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M. I. Sr. 

Un escritor de talento más agudo que vasto 
en un libro más bien escrito que bien pensado, 
consignó una verdad, cuya trascendencia en el 
terreno ortodoxo, no compensa los sinsabores 
que ha causado en el corazon de nuestra Santa 
Madre la Iglesia, por sus temerarias y obstina-
das negaciones, en todo lo que mira al órden 
sobrenatural; pero verdad que es una confesion, 
cuyo alcance él mismo no comprendía tal vez, por 
que es la negación de todas sus negaciones. i.So-
lo el catolicismo, dice, tiene el privilegio de con-
solar á las almas, y de ser profesado de los 
espíritus honrados, nobles y sinceros, contrares-
tando loa horribles principios del materialismo y 
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proponiéndose el objeto más grato y laudable; 
guiar á los hombres á la otra vida, por el cami-
no del deber, de la virtud, de la sabiduría y de 
la esperanza (A).„ Y la obra cuyo exámen y 
cuya versión al castellano van á ocuparnos, es 
un llamamiento á las almas honradas que desean 
arraigar sus convicciones, á los espíritus fuertes 
que, con buena voluntad, á sangre fria, quieran 
estudiar la razón filosófica hasta la teológica del 
catolicismo, tal vez siu pedirle á Dios que ayude 
su incredulidad, porque es el talle lege que se 
ofrece 4 tantas almas en ruina, á tantos corazo-
nes que sutren en torno de nosotros: tabla do 
salvación para tantos náufragos en la fó, á quie-
nes atormenta sin cesar el pensamiento de si lo 
que de la vida presente se les enseña es una 
verdad, y la duda de si es ó no es una mentira 
lo que se les anuncia para más allá de la sepul-
tura. 

Sabido es, M. L Sr„ que al Catolicismo no se 
le combate hoy en el exclusivo terreno del dóg. 
ma, ni desde las regiones de la Metafísica, como 
en siglos anteriores, pues los modernos arríanos 
le han declarado guerra i muerte ea nombre del 

(Á) W» Jfigate U vk/wrc, «ta k ukw, „; I?, p,rli| jjBj 
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naturalismo de Kant, del liberalismo de Coig-
net, de la filosofía positiva de Augusto Comptc, 
del naturalismo de Bíichner, y sobre todo, en 
nombre de las ciencias naturales cuyo ha de ser 
el porvenir del mundo sabio, según acaban de 
proclamarlo Renán (A) y Draper (B). Pero, 
esto tiene de admirable y de consolador la apo-
logía católica: enriquece sus parquea y arsena-
les, k medida que el enemigo prepara las embes-
tidas; defiende, --raras voces ataca:—no, én sá 
propio terreno, sino en la misma arena á que ú 
le llama, con las armas que elige el adversario: 
que es de buen lidiador mostrar indiferente él 
arma y contar solo con la destreza del brazo y 
con su propia fuerza. El catolicismo no teme lá 
luz de la discusión: quizá es la discusión de poca 
luz, hija legitima do la ignorancia lo que la mor-
tifica, ya que poca filosofía aparta dé la religión 
y mucha filosofía conduce á ella, según es ya de 
todos repetido; que si en el órden moral, el en-
cadenamiento de las virtudes constituyó un 
santo, en el órden intelectual, la íntima relación 
, » l l p 9 I> o b ñ l B T U ^ ,BHi->? fcsl 9 U -r .o o m n o a t a 

(A) Qwtííons contemporaiiui. Avcair teligieose de locictéaníp«' 

dernee, p i g . 337, 

(B) Barn JUMÍÍÍM et!enlifi¡iM¡ Jink; 
I(K? I a 
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M ) Lis Orna « Ion fe i efe»«, th«p, 1Q-F*r!t 1873, 
(S¡ Tomo S?i 

de todas las ciencias obtenida por el hombre de 
estudios forma el sabio. Por esto, el autor del 
Buen Sentido de la Fe al examinar la negación 
científica contemporánea, lamenta el exclusivis-
mo do los llamados especialistas, que no ven 
más que lo que les permite el prisma de su ex-
clusivismo, sin que, como á la escuela de Juven-
cel acontece, puedan elevar sus indagaciones á 
las causas generales, que unidas á menudos de-
talles producen la armonía del conjunto (A.) 
"Distingo, dice el P . Caussettc, en lo más alto 
de los cielos, un ojo que vela constantemente 
por mí: en cada beneficio resultante de la crea-
ción, una tierna solicitud y en la creación mis-
misma, una casa paterna, dentro de la cual, sea 
el que quiera el lugar en que me lamente, des. 
pierto ecos cariñosos y una especie de seno 
amantlsimo que me lleva entre sus brazos amo-
rosos que en nada se parecen á un engranaje de 
metal.—Por esto, desafío al hombre á que pon-
ga sin repugnancia, la negación de la Providen-
cia como base de las cosas, convencido de que, 
á medida que la ciencia vaya escribiendo seme-
jante blasfemia, el corazon la borra y acusa á la 
ciencia de haberle engañado, n (B) 
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Gira esla obra en torno de dos polos igual-
mente combatidos: la creación en el orden ma-
terial y !a redención en el órdén moral. Que las 
ciencias naturales toman hoy vuelo asombroso; 
que con osadía no menos asombrosa, se encaran 
contra la veracidad del Génesis, no hay para qué 
ocultarlo, pero, que la apología católica no vuel-
ve la espalda, es de todos conocidos. Que un ra-
cionalismo intemperante niega la humanidad de 
Jesucristo y hasta su misma personalidad y su 
misión, harto hemos debido de saberlo, sobre 
todo en los sacudimientos y delirios de estos úl-
timos años; poro que la obra del P. Caussette 
es otro de los comprobantes de que cuándo se 
ataca al catolicismo, no se ataca á un moribun-
do y mucho ménos i un muerto, viene compro-
bado en el plan que aquí se desarrolla, al probar 
que el hombre es un sér esencialmente religioso: 
que la religión ha de ser por necesidad sobre-
natural, que tal carácter es exclusivo de la reli-
gión de Jesucristo y que el verdadero cristia-
nismo es el catolicismo. Con esto, ha consigna-
do una distinción que creemos indispensable 
desde la aparición de la secta protestante y de 
BUS poco ménos que innumerables manifestacio-
nes, cual es la de que no debe continuar la con-
fusión de cristianos que se dan todas las sectas 
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disidentes, y ei dictado de católica que tan Solo 
conviene á la religión verdadera, que es católi-
ca, porque es la genuina cristiana: en lo c.ual 
como en otros puntos de la obra, ha estado el 
autor oportunísimo, demostrando que el catoli-
cismo de la Iglesia Romana es el verdadero 
cristianismo. Con esto y con valiente maestría 
cierra las puertas á todos los sofistas que se han 
levantado contra la divinidad de nuestra santa 
religión y contra la necesidad de creer, que es 
el punto concéntrico del sincretismo moderno. 

Sin entrar en un análisis detenido de todas 
las materias que contienen los dos tomos del P . 
Caussette, porque sobre ser innecesario, sería 
trabajo difuso ó impropio del presente escrito, y 
concretándonos solo á las cuestiones culminan-
tes que ¡ios salen al paso, debo manifestar ¿ Y. 
S. que es de mano maestra el tratado que se 
ocupa sobre el tema de que fuera de la Iglesia 
no hay salvación, tema que, bien puede asegu-
rarse, que en todos tiempos ha sido la piedra de 
toque omnium theologorum ingenia torqüens, y 
que actualmente excita la nerviosa caridad de 
los que apuntalan la casa agena, dejando des-
moronar la propia. »La Iglesia, dice, que no vé 
las disposiciones interiores, debe condenar en 
masa á Ui sociedades que ge han desprendido 
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de su seno, destrozándola, pero deja á Dios el 
juicio de sus individuos. O bien un cristiano se 
•ha separado de ella por su propia voluntad, y 
entóneos es justo que sufra la pena merecida, ó 
bien se ha separado inocentemente y entonces 
la Iglesia le reconoce á él sin que ól la haya 
reconocido. ¡Qué excelente madre la que estre-
cha en sns brazos, con un amor jamás no com-
prendido al hijo que la rechaza, porque no la 
conoce! De donde resulta que la Iglesia reina 
donde no reina el Pontífice, y que hasta en los 

.países del cisma y de la heregía, cuenta con nu-
merosas poblaciones que la proporcionan una 
soberanía inmensamente más poderosa que la de 
Isabel la Católica; y si bien es verdad que no 
existe mano humana que pueda dibujar el mapa 
de este catolicismo movible, no puede desconocer 
se.que existe trazado en el pensamiento de Dios, 
que deja caer su bondadosa mirada sobre este 
sublime rebaño, para mantener en su corazon 
una misericordia siempre mis grande que las 
ingratitudes de la humanidad (4).u ¡Qué clari-
dad en la exposición do tal doctrina de la cual 
brotan dulces, muy dulces consolaciones! Y con 

(4) lomo i," 
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la melancólica fruición de quién ha cumplido 
un deber penoso, ó pasado por un sendero cu-
bierto de abrojos, mientras con trémula mano 
separa de sus ensangrentados piés puntas de 
zarzas, esclama "acabo de salvar en el terreno 
de la doctrina, á numorosos séres en la porcion 
de la humanidad que compone el alma de la 
Iglesia; si soy ménos liberal respecto de aquellos 
que, perteneciendo á su cuerpo en virtud de su 
nacimiento, hánse separado del mismo por re-
beldía de educaciou, es porque Dios no ha esta-
blecido en vano, una verdad en el mundo, y por 
que no puede tener reservado igual destino á 
los que no le conocen y á los que .le desdeñan. 
Ruego á mis lectores que se persuadan de que 
con verdadero dolor he llenado semejante deber, 
pues cuando se ama á los hombres no se les 
condena por el mero placer de asustarles.—Un 
predicador se presentó un dia al elocuente Mas-
sillón pidiéndole consejos sobre la ciencia ora-
toria, y éste le contestó sencillamente: " Jóven, 
procura tener corazon u El corazon no es menos 
necesario al apologista, que al apóstol del Evan-
gelio (A). 

Mi IW4, 

* Ht '—* 

PROTOOO OKÍ&BRI XIII 

¿Es Jesucristo un compilador astuto y ven-
turoso? ¿Es el catolicismo una evolucion dada 
religión inmanente en la humanidad? ¿Recono-
cen uno y otros por principios derivativos, al 
Krisna, á 'los PoUranas y Ved-as de la India, ó 
al ChoU-Kiug de la China con sus tres millones 
doscientos setenta y seis mil años de antigüe-
dad, ó el mismo Meues de los egipcios, nación 
que según I03 últimos descubrimientos jamás 
tuvo cronología? ¿Es el fundador do la Iglesia 
Católica un plagiario de Zoroastro¡ ó el Minos 
de Creta, el Magnes de la Frigia, el Manos do 
la Liclia ó el Manu de la Germania, ó el electi-
cistno de la escuela de Alejandría, según pre-
tenden en España I03 3reí. Salmerón y Casto-
lar? (B). A estos estudios, ¡í estas investigacio-
nes dedica el autor pacientes tareas que dan por 
resultado la verdad y la evidencia, 6 la luz de 
la historia, de la filosofía en sus orígenoa positi 
vos de la verdadera religión, ít los cuales la crí-
tica actual no ata?a más que con hipótesis, nun-
ca con datos ni con fechas positivas. 

La infalibilidad del Pontífice, dogma sobre el 
cual los católicos de nuestros dias no siempre 

(ü¡ HnttM'IrtPhMHMiMiMA t»«. STS y-»>& M(iiiJ 
M8I, 



tienen la claridad y precisión de conocimientos 
que conviene tener en doctrina tan candente y 
de oportunidad, sobre la cual la ignorancia, el 
despecho y la mala fé amontonan todo el virus 
de la sátira, de la injuria y de la heregía, está 
explicado con una sobriedad, con una lucidez 
que encantan y llevan el convencimiento al que 
tan solo sin prevención lo estudie: y cuya doc-
trina viene sintetizada con la bellísima conside-
ración de que Jesucristo no se propuso elevar 
á su Vicario á costa de nuestra sumisión, sino 
por el contrario, dar garantías á nuestra sumi-
sión por medio de las prerogativas de su Vi-
cario. 

Termina el primer tomo con una explicación 
curiosa ó imparcial de los caracteres distintivos 
de la Iglesia Católica, tan á la vista de las im-
pugnaciones de sus detractores, que nada oculta 
de lo que contra ella se ha publicado, y le acom-
pañan algunas piezas justificativas escritas por 
quienes no militan en nuestras filas, pero á cuya 
fuerza es imposible resistir, si la preocupación 
no domina la curiosidad del lector. 

Comienza el segundo tomo con un exámen 
que bien podria llamarse anatómico-psicológico 
de las pasiones que oponen sus obstáculos y sus 
estragos 4 que la fé entre en ciertas almas.1 exá. 
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men en que el escalpelo y la sonda descienden á 
los últimos pliegues del corazon, con una maes-
tría y una seguridad que asombran. Y esto, siu 
exceptuar el estudio de la pasión política que á 
tantos arrastra, que tantas ruinas amontona, 
tantos caracteres rebaja, tantas divisiones en-
gendra, tautos odios provoca y tantas virtudes 
prostituye. "Los partidos, dice, se parecen á es-
tas máquinas cuyo engranaje arrastra el cuerpo 
entero, con tal que haya hecho presa en un solo 
dedo.it La pasión política, hornos de repetir 
una vez más, con intensa amargura de nuestra 
alma, es la única pasión que no tiene entrañas. 

Entrando luego con desembarazo admirable, 
con una serenidad que enamora, y con la con-
fianza de que pone el pió en terreno de cuya 
firmeza tiene seguridad completa, en el exámen 
de las ciencias naturales en sus relaciones coa la 
fé, nos hace participar de su asombro, al recor-
dar lo que el primer capitulo del Génesis tan 
solo, ha costado al racionalismo científico y á la 
ciencia ortodoxa, cuyos principales apologistas 
son los Seccis, Cuvier, Brougniart, Deluch, 
Marcel de Serres, Fleming, Hugo Miller, Sir 
O'Brewter, Jamesson, Eduardo Turner, y en 
nuestro pais, entre otros, el Dr. Almera en su 
preciosa obra de Cosmología y Geología, y Kdo, 
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P. Llanas de la Escuela Pia, cuya modestia no 
tenemcs reparo en mortificar, por cuanto sus 
conferencias dadas en la iglesia de Nuestra Se-
ñora de las Mercedes, y algunos de los discur-
sos predicados en la Catedral Basílica de Bar-
celona, durante la pasada cuaresma, suben de 
punto en su mérito y. en su clara profundidad, 
porque—y nos complacemos en consignarlo,— 
estando cuasi todos sus materiales contenidos en 
el libro que motiva estas líneas, el hijo de San 
José de l'alasanz, apenas conoce más que por el 
título, el concienzudo trabajo del lido. Superior 
de los Sacerdotes del Sagrado Corazon de Toü-
loiise. 

Estableciendo como punto de partida cardinal 
el principio de que Moisés no escribió la histo-
ria del origen y desarrollo de los conocimientos 
sobre la naturaleza, y de que la Iglesia no ha 
aceptado fechas en cuestiones que, en estos 
mismos dias, dividen ¡í los hombres de la cien-
cias físico-matemáticas, la mayor parte de las 
cuales cuentan aparición muy reciente, el P . 
Caussette, con notable desenfado consigna y re-
futa las travesuras de todas ellas. De la Geolo-
gía, porque, Begun el sistema que sustenta cada 
ano de sus discípulos, y porque sus investiga-
ron«? no 39 ntRonfes á míi Sesea qu§ Jo, d? 

PROLOGO- CENSURA XVil 

setenta años, conceden 4 la creación centenares 
de miles de años, ó la fijan do época muy reciente; 
de la Paleontología, que tanta privanza tiene 
con las ciencias médicas, porque nacida ayer, ha 
de pasar por lagunas profundísimas y por abis-
mos insondables, para merecernos autoridad en 
sus impugnaciones de la narración genesíaca, en 
lo que mira á la raza do animales y vegetales 
que en otro tiempo existieron en nuestro globo, 
y cuyos restos aparentes ó reales se encuentran 
entre las costras y cavernas de la tierra; de la 
Fisiología cerebral que es ciencia tanto más pe-
ligrosa en sus deducciones, cuanto tiene mis ín-
tima conexion con la psicología y cuyas conse-
cuencias han de ser trascendentales en el órden 
espiritual, por todo lo que se refiere al aparato 
encefálico, asiento del alma, según la escuela 
católica, ó el alma misma según afirma Cabanis; 
de la Antropología en sus diversas ramificacio-
nes sobre el origen, unidad, constitución y can-
tidad del hombre, sintetizadas en el ruidoso 
Darwinismo, con su generación espontánea, que 
nos hace descender, no ya precisamente del mo 
no, ó del gorilla, Bino hasta de los animales mi-
croscópicos que se rebullen dentro de una gota 
de agua, uSingular sistema que toma por crea-
iior, una pellita de lodo desecado en §« p&ntonQ' 



XVIII PROLOGO-CENSURA 

un poco de movimiento sin objeto, pedido á los 
vientos y á las olas; un poco de Color pútrido 
tomado á un rayo de sol; y además, un instinto 
pedido á una potencia sorda vegetativa, y todo 
esto para prescindir de Dios, ó para relegarlo á 
los abismos de la abstraccionyde la inercia,n(A); 
y de la Etnología que es estudio arqueológico 
sobre los pueblos, desde el punto de vista de su 
antigüedad, la época de su nacimiento ó apari-
ción sobre la tierra, grados de su civilización en 
lo que se relaciona al conjunto de la Biblia y á 
las historias que contiene. 

En cuanto é la Astronomía, con todo y abar-
car el espacio sideral y los asombrosos cuerpos 
que lo pueblan, el autor la considera mónos ino-
fensiva que las demás ciencias físico-matemáti-
cas, ya por su antigüedad, y, por ser fuente 
parenne de supersticiones: y esto que sus obser-
vaciones se ciernen sobre espacios que están k 
distancias larguísimas de la superficie en que 
están enclavados los piés del hombre, y de la • 
cual apenas puede elevarse algunos metros, sin 
peligro y sin temeridad. 

Para la Teología católica está, por decirlo así, 
sobre el tapete y de dia en dia agranda sus pro-

(A¡ Tomq QF 
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porciones, la ouestion sobre la pluralidad de 
mundos: cuestión llena de complicaciones qüe 
la poesía y la incredulidad, dándose de mano con 
la astronomía heterodoxa, esplotan contra la fó, 
la cosmogonía de Moisés, la eficacia de la reden-
ción, el catolicismo de la Igresia llomafia, y 
contra el plan divino, en toda su vasta exténsioh, 
y hasta contra la misma dignidad de los qué ha-
bitamos en este planeta, realmente impereepf-
ble en la incalculable inmensidad del éter. El 
catolicismo tiene preparadas soluciones para 
todos los problemas del libro de Flamarion; y el 
P . Caussette los examina en todas sus faces, eón 
parea sobriedad, pero oponiendo afirmaciones 
positivas, á unas negaciones que tienen mSs ~de 
fantásticas 6 ilusorias que de razonadas. Es nuna 
falta gravísima de nuestro siglo el convortir en 
novelas las ciencias do la naturaleza, como lo ha 
hecho con sus costumbres; de aprovechar sus 
conocimieutos todos, para convertirlos en motivo 
de distracción, 6 de argumentos contra Dios; y 
de no poder descubrir sin falsificarlo todo, en 
perjuicio de la verdad moral (A) (II), 

(A) Tomo 2? 
(fi) P . SMohi. 11* « M I t w t a . G i a l t o r IVIIIMU, 1677, Rrr.h 

C a f W i j w . L o n i n , Septan .bre 1877 p. 246. 

S o doj«n de íor m u y u o B b l c « l M . p » U t o w d o l P , Ses íh i s o ' j r j c ; i 3 
TOMO I § 
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Tal es, M. I. Sr., El Buen Sentido de la Fé, 
considerado en sus partes capitales; como quién 
dice á vista de pájaro, pues otra casa no consien-
te el encargo que Y, S. ha confiado k mi buena 
voluntad, mis bien que al corto alcance de mi 
aptitud. Vista en su conjunto, tiene esta obra un 
sabor en su estilo, y una unción, que se apode-
ran del ánimo del lector de una manera poco 
ménos que irresistible. Participa de la savia 
evangélica que, en Jerusalen convertía a mi. 
llares a los que oian la voz de S. Pedro: que en 
Atenas hacia enmudecer al Areópago: que con-
fundia el eclecticismo de la escuela de Alejan-

m a t e r i a . pensar do e s to s espacio» inmensos y t le los »«tro» 

q u e los l lenan? ¡Qaé pensar d e e s t a s estrel la» q u e son s i n d u d a como 

n u e s t r o sol , c en t ros d e I n s . d e o a l o r y d e a e ' i r i d a d d e s t i n a d a s como 

<1 i m a n t e n e r L v ida de n»a se r i e d e c r i a t u r a . d e t o d a e s p e c i é ! P o r 

n u e s t r a p a r t e nos p a r e c e d a b s u r d o m i r a r e s t a s v a s t a s r eg iones oomo 

d e s i e r t o , i nhab i t ados : d e b e n e s t a r p o b l a d a , d e s e re s i n t e l i gen t e s y 

« t o c a b l e * capscea d e conocer , de h o n r a r y do a m a r 4 u n c r i a d o r ; y 

t a l vez e s to s h a b i t a n t e s de l o . a s t r o s sou m í . fieles q u e n o s o t r o , i 

s u s deberes q u e les impone el r econoc imien to hácia A q u e l q u e l e s h » 

sacado de la nada . Queremos espera r q u e e n t r o ellos n o h s y e sos ss 

res i n f o r t u n a d o s q u e l levan su o rgu l lo ha s t a negar I . ex i s tenc ia y la 

s a b i d u r í a de Aqnel , l qn ien ello, mi smos deben n i « i s t e n c i , y ] a 

l a m l t a d de conocer t a n t a s m a r a v i l l a s . " 
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dría; que con el dulcísimo San Francisco de 
Sales convertía regiones cuteras, y que en la 
Imitación de Cristo ha santificado més almas 
que letras contiene. Y atendido el giro que hoy 
ha debido tomar la apología del catolicismo, 
ruda y perseverantemente combatido en el te-
rreno de la ciencia más que en el del dogma, 
esta traducción exigía, no ya la mera traslación 
del francés al castellano, sino el conocimiento 
del mecanismo tecnológico de las ciencias de 
actualidad, y el traductor, ya por la clase de 
estudios á que viene dedicándose desde algunos 
años con renombre y con provecho, en muchísi-
mas de estas páginas nos ha mostrado una vez 
más la maestría del catedrático, la fruición del 
católico, y la admiración que tiene con justicia 
merecida el P . Caussette, que á nuestro humil-
de entender, os uuo de los primeros apologistas 
de este siglo. Lo que fué Tertuliano en los pri-
meros tiempos del catolicismo, lo que San Agus-
tín y San Juan Crisóstouio despues: lo que 
Santo Tomás de Aquino al concluir la edad me-
dia, lo que Suarez y Belarmino en el siglo diez 
y seis con todos sus discípulos, y el insigne 
Bálmes, de cada dia más apreciado, esto es, el 
autor del Buen Sentido: brillante de primera 
magnitud en la diadema de defensores que hoy, 
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como en todos tiempos, circunda las inmacula-
das sienes de la Esposa del Cordero, que asiste 
á su Iglesia con los auxilios que reclaman las 
necesidades de cada época. 

Hombre de mundo el autor en cuanto tal 
dictado es aplicable al sacerdote, que, hijo de su 
siglo, lo conoce, entusiasta por los libros los 
estudia, y médico de las llagas del alma, con 
mirada perspicaz penetra las dolencias que gan-
grenan la sociedad en que vive por la cual tra-
baja y sufre, el autor, en desempeño de un mi-
nisterio del cual ha dicho el Divino Maestro 
qui auUmfecerit et docuerú hic magnas vooabi-
tur i,i re'jno calorum (A), hace destilar por estas 
páginas una ternura que no es lo que ha de 
llamar ménos nuestra atención, por la caridad 
con que habla de su tiempo y de sus hermanos. 
No con vinagre y sal, sino con aceite y vino se 
cicatrizan ciertas heridas; y íi un siglo le sucede 
lo que á un hombre: para decirles la verdad con 
fruto es preciso amarles y darles á conocer que 
se les ama, porque, el que se lamenta de su tiem 
po con exceso y se irrita con sus hermanos, ul! 
traja á la Providencia y demuestra que ignora 
la historia, 

M »19i¡»'*í, 'é 
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Otra de las pruebas de que el P . Caussette 
conoce & fondo la sociedad en que vive, y de 
que ha sabido tomarla el pulso, es el apelar al 
buen sentido de sus lectores, católicos 6 racio-
nalistas, para hacerles admirar lo que puedo la 
razón humana auxiliada por la fé; porque se 
remonta á unas alturas en las cuales se pierde 
de vista con Santo Tomás de Aquino, ó profun-
diza abismos sin fondo, con la Geología Católica, 
para cantar en los espacios las glorias de nuestra 
santa religión, y para encontrar en las entrañas 
de la tierra séres y objetos que justifiquen la 
existencia de Dios con evidencia deslumbra-
dora, pero evidencia que en el hombre en ma-
nera alguoa debe permanecer silenciosa, so pena 
de ser irrisoria. "El buen sentido dice que si la 
religión para ser posible (.-í), debe proceder de 
una creación positiva^ para ser razonable es 
preciso que exprese públicamente esta creación. 
La religión que consiste en respetar á Dios sin 

- ofrecerle testimonio alguno de respeto, ha sido 
siempre la de los hombres que no quieren nin-
guna. La naturaleza no reconoce un culto clan-
destino. No hay en nuestra alma movimiento 

¡á) 7orno l| 9 
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alguno que no lo traduzca el cuerpo por medio 
de la correspondiente manifestación, ¿se concibe 
pues, que en tanto todos nuestros respetos y 
todos nuestros amores nos arrancan gritos elo-
cuentes, sea nuestra fé el único respeto y el 
único amor condenado á silencio eterno? Un 
objeto que nos cause admiración, n03 inspira 
ditirambos; caemos de rodillas para expresar 
nuestras apasionadas simpatías, ¿solo Dios estará 
privado de obtener en tiempo alguno en público 
testimonio de nuestro amor?« 

Es verdad que como todoslos hijo3 de la nación, 
cree y afirma que su patria es la nación más ca-
tólica de la tierra. »Si por acaso, dice, (A) vais 
á Constantinopla, prestad oído atento á las bri-
sas del Norte, y percibiréis el rumor del pueblo 
encargado de echar la losa sobre la tumba d e 

los sultanes. Y no se crea que esto son ensue-
ños de una política supersticiosa: no, ese sepul-
cro se habria abierto ya, si la Francia no hu-
biese interpuesto su veto. Confirmación mani-
fiesta de mi verdad, pues así como no se des-
prende un solo cabello de nuestra cabeza sin el 
permiso de la Providencia, tampoco puede des-

(4J Toma 11, 
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prenderse una sola piedra de las bóvedas de las 
monarquías europeas, sin el consentimiento del 
más cristiano de los pueblos que existen en la 
sobrehaz de la tierra.n 

Pero éste y otros muy contados, son lunares 
que en manera alguna afectan el mérito de una 
obra, pasto de la inteligencia y del corazón de 
un sabio en toda la extensión de la palabra, co-
mo en una de las purísimas mañanas de Abril, 
una nubecilla perdida en las inmonsidá-ies del 
firmamento, no deslustra, la brillánt'ez del sol. 

Por todo lo cual, M. I. S. despues de haber 
leido con toda atención la obra titulada el Buen 
Sentido de la Fé, y no haber sabido encontrar 
en la traducción, doctrina alguna que no esfó 
conforme al dogma y la moral del catolicismo, 
salvo el sabio parecer de V. S., creo que puede 
conceder la autorización que se solicita para pu-
blicarla. 

Dios guarde á V. 3. muchos años. 
rail/ I -íM rtiaitf: -í 

Barcelona, 25 de Abril de 1878. Festividad 
del Evangelista San Múreos. 

D R . B O Ü N A V E N T U I U R I B A S Y Q U I S T A N A. L'bro. 

M. 1. Sr. Vicario Capitular de la Diócesis de 
Barcelona. 



El 2£, I. Sr, Vicario Capitular Ka tenido á bies. decre-
tar lo sipiente: 

Barcelona, 27 de Abril de 1S7S.— En vista 
de la favorable censura que ha recaido en la 
obra titulada el Buen Sentido de la Fé, damos 
licencia para su publicación, debiendo presen-
tarse antes dos ejemplares visados por el censor 
á nuestra Secretaría de Cámara. Lo decretó y 
firma el Muy Ilustre Señor Vicario Capitular, 
de que certifico.—Juan de Palauy Soler.—Por 
mandato de S. Sria. Licdo. Ignacio Pala y 
Martí, Canónigo Secretario, n Lo que traslado 
íi vd. para su conocimiento y efectos consiguien-
tes. 

Dios guarde á vd. muchos años. 

Brrcelona, 27 de Abril de 187S. 

IGNACIO PALÁ I MARTÍ. 

Sres. Viuda 6 Hijos de J . (áubíranú, 

JK LOS INCRÉDULOS. 

A vosotros se dirige este libro: á vosotros lo 
dedico. De cuantos desgraciados existen en el 
mundo, ninguno más digno de compasion: y se 
comprende perfectamente, puesto que la muerte 
do la fé en una alma, presupone la muerte de 
las esperanzas La pérdida de Dios es la des-
gracia más intonsa que pueden experimentar el 
corazon y el pensamiento del hombre. 

Y sin embargo, de cuantos desgraciados exis-
ten en el mundo, vosotros spis los que ménos 
compasion inspiráis. Para los hombres de fé, 
vuestro mal es tan inconcebible, que les repugna 
creer en su existencia: los que de ella llegan k 
convencerse, siéntense hasta tal punto escanda-
lizados, que presumirían contaminarse, con sólo 
soncederos BU simpatía, 
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Por lo que á nosotros toca, debemos confesar 
que asumimos decididamente toda la responsa-
bilidad que puede provenir de esa caridad mal 
comprendí Ja, fundándonos para ello en la consi-
deración de que la más bella de las limosnas que 
pueden tributarse á nuestros semejantes, e3 la 
que tiene por objeto enriquecer con los tesoros 
de Dios a aquellos que de tales bienes tienen 
exhausto el corazon. 

n Los que no hayan probado las dificultades 
. »que se experimentan para distinguir el error 

»de la verdad, y para encontrar el verdadero 
ii camino de la vida en medio de las ilusiones del 
» mundo, diremos con San Agustín, pueden pro-
» ceder rigorosamente con vosotros, n 

Lo que es nosotros, que con frecuencia hemos 
merecido ser vuestros confidentes en vuestras 
amarguras, mereceríamos á justo título el nom-
bre de crueles y olvidadizos si os tratáramos con 
severidad. 

Por esto en el presente libro os habláremos 
con afecto y cariño como á los enfermos que 
yacen postrados en el lecho del dolor. 

Y aun cuando en medio de las tinieblas en 
que yacéis sumidos, vislumbremos un tenue rayo 
de luz, no por esto pronunciaremos con sarcas-
mo estas santaR palabra?; "No ha querido ins-

A LOS INCREDULOS. A LOS I S C R E I l t ' L O S . 3 

truirse para obrar bien» (1), pues recordaremos 
que si es cierto, por punto general, que el hom-
bre posee la 16 que merece, es posible que su 
incredulidad sea al par su desgracia y su propia 
obra. 

lia naturaleza y la educasion abren con fre-
cuencia, entre la verdad y ciertos espíritus, abis-
mos de profundidad tau horrenda, que descon-
fiaríamos de salvarlos y conducir á aquellos al 
opuesto borde, si no supiéramos que pueden más 
las luces de la divinidad que los débiles susurros 
de la enseñanza humana. No de otra suerte la 
luz se propaga en el espacio con mayor rapidez 
que el sonido. 

Por vuestra parte os suplicamos que no exi-
jáis una demostración palpable de lo que en 
manera alguna puede tenerla. La religión se 
halla suficientemente demostrada, estíndolo bas-
tante más que muchísimas de esas creencias y 
opiniones naturales á las cuales consagráis vues-
tra existencia. 

En esta noble investigación poued vuestro 
sentimiento al servicio de vuestra inteligencia, 
recordando que ésta, cuando se halla debida-

(I) Gil rao 35 , 
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mente dirigida, lejos de disminuir !a razón, com-
pleta al hombre. Siendo Dios amor cuanto más 
en este sentido nos parecemos á El, tanto más 
aptos nos hallamos para comprenderlo. Por esta 
razón un gran matemático del siglo XVII, no 
definía la fó, diciendo que fuera un teorema de 
geometría, ni una evidencia filosófica, sino Dios 
mismo hecho sensible al corazon [1] 

Leed además estas pájinas sin perder de vista 
la profunda sinceridad que las ha inspirado: áun 
cuando no os sean gratas, tienen derecho á vues-
tra indulgencia, por lo mismo que han sido 
escritas por amor á vosotros; y dado que 110 os 
parezcan decisivas, son por lo menos acreedoras 
á vuestro respeto, por lo mismo que no podéis 
oponer á ellas objeciones de la misma fuerza. 

Y si por ventura vuestra incledulidad admite 
el dogma de un Dios capaz de oir los suspiros 
de su criatura, pareciendoos en esto al tierno 
infante privado de vista, que para tender al pa-
dre sus amantes brazos, no ha menester la luz 
que falta á sus ojos, pronunciad conmigo esta 
plegaria compuesta por Bacon para rezarla antes 
de empezar sa estudio. 

(1) PMIV P'mmkttíj, 

i . L O S I H C N S D O L O S . e 

II ¡Padre mió, que habéis comenzado todas 
1, vuestras obras creando la luz visible, y las ha-
nbeis terminado dando vida á la luz intelectual, 
„ya que inspirásteis vuestro aliento en la íaz 
„ del hombre, obra maestra salida de vuestras 
„ manos, dignaos dirigir y protcjer esta obra, que 
1, teniendo por principio vuestra bondad, debe 
,1 tener por fin vuestra gloria (1)111 

(i) troinm trganum. 

KMO 1 ( 
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DE LA COMPOSICOIN DE ESTE LIBRO. 

I. 

Escribimos en un momento solemV de la his-
toria del catolicismo (1). En brevo se hará oir 
la voz potente de la iglesia, por el órgano in 
comparable de ochocientos obispos congregados 

( I ) Mantenemos esta alusión hi«t6rica, p o r q u e 6ja la fecha 3o la 

oyan-osieion do e- te libro- P - r p n o t o general nos ab i tondremos d e 

hacer aplicaciones exclusivamente nacionales ó oont ímporán ' -as í 

fin da conservar, en cnan t pod ímos í nues t r a t r a b a j o «po l 'gé í i ce 

^n w t í o l e r d e o p o t l u n i i i s j g a i v í r n l . 
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en la Ciudad Eterna. Cuando va á hablar seme-
jante autoridad ¡qué autoridad doctrinal puede 
merecer la atención pública? Esto nos hemos 
preguntado; mas meditando en ello hemos con-
venido en que semejante coincidencia lejos de 
aminorarla, aumenta la oportunidad de nuestro 
trabajo. E L B U E N - S E X T I D O DE L A F É sirve de 
preparación & los espíritus para que más fácil-
mente puedan aceptar los decretos que van á 
promulgarse; tiende á formar en la opinion de 
los lectores esclarecidos una adhesión anticipada 
á todas las enseñauzas dogmáticas de lo porve-
nir, y en tanto que el Concilio no se impone de 
hecho sino como derecho, nada más que á las 
Conciencias y á las inteligencias sometidas á la 
Iglesia, trabajamos por nuestra parte para lle-
var el convencimiento á las que no quieran re-
conocer las decisiones del Concilio. 

Si ahora se nos pregunta ¿qué necesidad hay 
de una nueva apología de la religión? Contesta-
remos que las antiguas no bastan en manera 
alguna. Como en la guerra, los procedimientos 
del ataque han variado de diez años i esta parte 
en las polémicas contra la fé: la defensa ha caí-
do en mora en lo que a la modificación de los 
suyos se refiere, No cabe duda que nuestra ver» 
fiad es inmutable; pero tambietj es cierto que m 

CE LA ta 9 

ofrece bajo diversos aspectos, según sea los mo-
mentos que su eternidad deba iluminar. Escomo 
la luz de un faro que ofrece diversos colores 
sin cambiar ella misma, y que desde el centro 
de su inmovilidad, ilumina sucesivamente todos 
los puntos del horizonte. 

Cierto que la apologética solo es completa á 
coudicion de unir sus argumentos tradicionales 
al interés de actualidad, y de permanecer. anti-
gua siempre,no obstante su continua renovación; 
mas con todo esto puede muy bien afirmarse, 
que por punto general es tanto más litil cuanto 
más apropiada las necesidades de los tiempos. 
Nuestro libro es una concesion a esta legítima 
exigencia del espíritu. 

Háse echado en cara al sacerdote su repug-
nancia en amoldar su inflexible ortodoxia á las 
aplicaciones contemporáneas, y su persistencia 
en permanecer encerrado en la tradición hasta 
el punto de ser injusto con lo presente, por ad-
miración sobrado exclusiva respecto de lo pa-
sado: por nuestra parte hemos procedido con 
toda la fuerza de nuestra razón y de nuestra 
caridad contra esa tendencia retrógrada, consi-
derando á la sociedad actual como una especie 
de auditorio »1 CHRI dsbs conocerse perfecta' 
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mente para decirle la verdad, y á quien es in-
dispensable amar, para hacérsela agradable. 

Fn este concepto, podemos asegurar que nos 
presentamos á nnestros contemporáneos con be-
névola imparcialidad. .Deshacerse en desmesu-
radas alabanzas en favor del siglo en que se 
vive, vale tanto como caer en la bajeza de la 
alabanza propia; denostarlo, es lo 'mismo que 
proclamarse superior á él. Entre esas dos opues-
tas manifesraciones del amor propio, existe un 
lugar á propósito para la verdad, y este lugar, 
este prudente justo medio, es el que procuramos 
establecer. 

™Considerando as cosas desde este punto de 
vista, nuestra época se nos ofrece como nna 
confusa amalgama, en Ja cual andan revueltos 
el bien y el mal, el primero con fuerza suficiente 
para mantener viva la esperanza; el segundo 
harto amenazador para excitar grandes alarmas. 
El espectáculo de semejante dualismo debe ins-

- pirar las ideas y el acento de la controversia 
teológica. No cabe duda en manera alguna que 
desde el dia en que Lamennais fulminó su elo • 
cuente acusación contra el indiferentismo, la 
sociedad europea, en lo que al concepto religio-
so se refiere, ha experimentado al par y simul-
táneamente, un doble trabajo de restauración y 

D B U F E . í í 

de disolución, hasta tal punto, que la segnt-
dá mitad del siglo décimo nono, es al propio 
tiempo mejor y peor que la primera. ¡Uontrar-
te singularísimo, que es indispensable cono-
cer, para que pueda comprenderse ¿el modo 
debido el-mundo de que se forma parte, y en 
ocasiones hasta para comprenderse uno á sí 
mismol 

La mejora se manifiesta por uiudio de uu 
conjunto de síntomos halagüeños, teda vez. que 
no obstante los cantos de triunfo entonados .per 
el adversario, lian podido escribirá? en nuestro 
tiempo, en Francia, sobre el Beqjertamicnto 
cristiano, páginas elocuentísimas que constitu-
yen un cuadro irreprochable de nuestros pro-
gresos evangélicos. Cierto que á la ironía, de 
Yoltaire han sucedido las odiosas y repugfiantes 
coaliciones del .Solidamino; mas no se pierda 
de vista que hasta el odio es ménos irreligioso 
que la burla. Detestar á Dios, es en cierto (nodo 
tomarlo en sério; podría decirse que es una ma-
nera indirecta desconocerle, teniendo en cuen-
ta que el hombre es incapaz de odiar lo que no 
existe. En tanto que el blasfemo se ha impues-
to, á pesar suyo, las formas del respeto, la fe, 
desde el comienzo de este siglo, sigue en deter-
minadas clases el camino de uiffi progresión 
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siempre ascendente. Digan lo que quieran loa 
observadores mal informados, las comuniones 
pascuales aumentan: las obras de caridad prác-
tica pululan por do quien las leyes reparadoras 
en favor de la libertad de enseñanza rinden co-
piosos frutos: las desventuras de Pió IX han 
excitado simpatías y producido sacrificios, que 
no obtuvieron ni con mucho la ancianidad pros-
crita y destronada de Pió VI, ni los infortunios 
del augusto cautivo de Fontainebleau: hemos 
asistido al más bello de los centenarios de la 
muerte de San Pedro de que conserva memoria 
la Iglesia: lo más selecto de la juventud católi-
ca se nos ofrece unas veces viviendo á la mane-
ra de levitas, formando parte de la asociación 
de San Vicente de Paul, otras se nos presenta 
muriendo cual los antiguos cruzados en defensa 
del trono pontificio; nuestro clero inferior y 
nuestro episcopado, no ceden ni en ciencia ni en 
dignidad, á ninguno de los que han vivido en 
otras épocas. 

La autoridad, vacilante ántes en todas partea 
fortificase de dia en dia en el catolicismo, merced 
f u n a mwcada agrupación de los espíritus y de 
los corazones en derredor de la supremacía pa-
pal. Gracias á esta disposición y merced al con-
curso del vapor, el B«CMor de San Pedro p«sde 

ta LA PE. 18 

íeuuir en el Vaticano, en el breve espacio de 
tres meses, á los Obispos de las cinco partes del 
Orbe, con el fin de exterminar en germen los 
cismas y las heregias. Por último, nuestro tiem-
po manifiesta por la verdad religiosa una curio 
sidad, que Dios tendrá de seguro en cuenta, si 
es su móvil el respetuoso deseo de conocerla, 110 
11 orgullosa pretensión de encontrarla en falta. 
Si el siglo más enfermo no es el que se apasiona 
por el error sino el que mira la verdad con cri-
minal desden, dista mucho el nuestro de ocupar 
el último grado en la escala de la decadencia, 
puesto que si desprecia á los hombres es preci -
samente porque ellos han comenzado por envi-
lecerse trocando su noble título de hijos de Dios 
por el brutal abolengo de descendientes del mo-
no; mas áun así, conserva la santa pasión de la 
verdad. 

Y no venga un pesimismo estúpido ó mal in-
tencionado á oponer sus] negaciones a estos con-
soladores resultados: podrán cerrarse los ojos á 
la evidencia de I03 hechos históricos; pero ante 
el elocuente lenguaje de los números, no queda 
míis arbitrio que enmudecer. La obra de la Pro-
pagación de la fó, que en 1823 no producia más 
allá de 80,000 francos, distribuye en el dia mas 
do seis millones 4 quinientas diócesis esparcidas 
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en los dos hemisferios: las conferencias de San 
Vicente de Paul, que en la propia fecha contaban 
solo ocho miembros, compónense ai presente de 
más de treinta mil individuos, que socorren en 
au domicilio á más de cien mil familias menes-
terosas: las Hermanitas de los pobres, institu-
ción nacida como quien dice ayer mañana, al 
soplo de la ardiente caridad de una humilde 
criada, alimentan en sus asilos á más de veinte 
mil ancianos: los Hermanos de las Escuelas 
cristianas, que en 1804 contaban apenas con 
quinientas casas, poseian más de mil en el año 
Je 18.70: y para no multiplicar datos, terminare-
mos diciendo: que en el breve espacio de cincuen-
ta años, se han construido ó abierto al culto ca-
tólico más de diez mil iglesias. Pruebas son 
éstas completamente irrecusables, de perenne y 
robusta vitalidad en nuestra fé, á posar de la 
existencia de muchas apariencias contrarias que 
.conozco perfectamente, y con todo y existir 
opuestas corrientes, que en manera alguna pre-
tendo disimular (I). 

Ni cabe tampoco desconocer que la fé se man-
tiene viva en las masas, siquiera oculta, como 

(!) I* «udiatiMMoptmh, Mte¡M*, 4, u 
P " A Gak 4 m u t w « , (9 MifM, gtr «,. 4 ' 
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¡a chispa eh las entrañas del pedernal: para que 
se manifieste es indispensable el choque. Un 
sacerdote la ha comparado á la naturaleza que, 
semejando muerta durante los rigores del in-
vierno, brilla con todo su esplendor en cuanto 
asoma láñente primavera. Mientras permanece 
aletargada, los enemigos de la fé creen ó afec-
tan creer que ha muerto; pero á todos esos pía 
ñidores de oficio que entonan endechas cabe la 
nueva hija de Jairo, les. dice Dios por medio de 
milagros inesperados. Fm ni/la no está mué ta 
sino dormida (1) 

Este maravilloso poder de resurrección, res-
puesta elocuentísima á los que pretenden guar-
dar su tumba, será el testimonio perenne del 
triunfo del catolicismo; del mismo modo que la 
confianza que abrigamos en sus constantes re-
nacimientos, no es hija de una vana superstición 
sino de las afirmaciones de la historia y de una 
visión de lo porvenir que so refleja on las ense-
ñanzas de lo pasado. 

Por lo demás no hay para qué mirar á lo pa-
sado ni 4 lo futuro para cobrar esperanzas: lo 
presente por si solo basta para alentarlas; pues 

(1) SM 6 M, 
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cuando se tiene la dicha de tratar á las nobles 
almas de los tiempos presentes, y de adivinar, en 
cierto modo, en las palabras que brotan de sus 
labios, las pulsacioiMSS del corazon de la Iglesia, 
se comprende, que no porque se concentre en el 
interior, hay temor do que se extinga la vida dal 
catolicismo. Ello es que la sociedad moderna ha 
podido contar con los diez Justos, para defen-
derla contra la justicia de DÍ03, y contra los ri-
gores de lo porvenir. 

Bajo la inspiración de esas ideas y de estos 
hechos innegables, un pensador profundo y per-
fectamente impuesto de las cosas de su tiempo, 
ha podido resumir en los siguientes términos sus 
apreciaciones respecto de los últimos cineuenta 
aiíos. "A pesar do los obstáculos, de las vacila-
aciones, de las desviaciones y de las faltas que 
i'pueden observarse, 110 puede mfenos que dis-
tinguirse el despertamiento cristiano. Ha ha-
bido progreso en la fé cristiana, progreso en la 
"ciencia cristiana, progreso en las obras cristia-
"nas, progreso en la fuerza cristiana; progresos 
"incompletos é insuficientes; pero reales y fe-
11 cúnelos, síntomas de una vitalidad poderosa y 
»llena de porvenir. Desengáñense los enemigos 
"del cristianismo: pueden hacerlo como le están 
nhaciendo una guerra & muerk; pero han de 
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"tener la convicción de que no se la haceii á un 
"moribnndo.ii . 

Pero si son evidentes las señales del progre-
so, no lo son menos las de la descomposición, de 
suerte que nuestro siglo ofrece al par los bellos 
celajes de la aurora y la bruma aplomada del 
crepúsculo de la tarde. No vaya á creerse, sin 
embargo, que al expresarnos en estos términos 
pretendemos significar que deba verse en él un 
dia esplendente, precursor de una noche espan-
tosa; mas no cabe desconocer que estaremos en 
lo cierto comparándolo á un alumbramiento, ya 
que, como en semejante acto, concurren en 61 
esperanzas que alientan y dolores que torturan. 
Hemos hablado ya de las esperanzas de la fó que 
abrigamos en nuestro corazon: bosquejemos aho-
ra el cuadro de los dolores. 

En el siglo XVIII hallábanse trabajadas por 
el escepticismo las clases más elevadas de la 
sociedad: hoy, por el contrario, es la base de la 
misma la que está corroída y esto indica que se 
halla en gran manera comprometida la solidez 
del edificio. Hay más aún: la intensidad del mal 
ha crecido al compás de su desarrollo. En 1820, 
asustada la incredulidad por la siniestra expe-
riencia de la revolución, experimentaba una es-
pecie de placer, algo parecida á legítimo orgullQ 

pojo 1 | 



ó virtuosa satisfacción, refutando á fondiliac, y 
se detenia ante las tímidas conclusiones del deís-
mo: hoy, por medio de fórmulas capciosas, avan-
za hasta las negaciones mis radicales. Antes, y 
no hace muchos años, dejaba subsistir i Dios y 
al alma humanasobre las ruinas del símbolo cris-
tiano: al presente hace tabla rasa de todas aque-
llas verdades que no pueden ser ensayadas en 
la piedra de toque de la ciencia. Ayer sostenía 
que todas las religiones eran igualmente buenas: 
hoy las anatematiza todas por perniciosas, y en 
lugar de los dogmas positivos, enarbola esta 
orgullosa quimera, cómplice en todas las pasio-
nes del corazon y en todas las aberraciones del 
pensamiento individual: ¡la religión! 

Aun considerada la cuestión desde el punto 
de vista exclusivamente natural, no puede ima-
ginarse mayor atentado contra la humanidad, 
que esa supresión de la ftí. La fé es la partici-
pación de la divinidad en las ideas del mundo. 
Los individuos como los pueblos, desprovistos 
de ese nimbo celeste, experimentan dolorosísi-
mas caidas: el arte, la poesía, el mismo amor se 
desvanecen en cuanto ha desaparecido la fé, y 
arrojado Dios de la inteligencia humana, no tras-
curre mucho tiempo sin que ocupe en ella su 
lugar una esencia infernal, siendo frecuente el 

DE U 19 

espectáculo de los creyentes convertidos en locos 
ó en mónstruos. 

Y téngase en cuenta que los pueblos que pre-
sumen ser posible apostatar impunemente de la 
fé, reciben siempre el condigno castigo! No te-
nemos que buscar la demostración de nuestro 
aserto léjos de nosotros: fíjese la mirada en 
nuestra sociedad escéptica en materias de reli-
gión y se observará que también so ha hecho 
escéptica en política, con la circunstancia de 
que el escaso pudor que le resta respecto del 
particular, es más bien efecto de un noble orgu-
llo que la obliga & permanecer fiel á sus tradi-
ciones, que no resultado de verdadera fó en los 
principios. Y como en política es escéptica y 
filosófica, puesto que ha prestado oidos á las 
estúpidas teorías de la identidad de los contra-
rios: es escéptica en moral, toda vez que la dis-
tinción entre el bien y el mal, no es para ella 
otra cosa más que una convención basada en 
intereses de momento: es escéptica en materia 
de sentimientos, y el crimen horrendo de no 
creer en Dios, vése en ella castigado por la des-
gracia de no creer los hombres los unos en los 
otros: es por último, escéptica en lo que á su 
propia existencia se refiere, porque los que en 
nada creen es imposible que crean en su alma, y 
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despues de haberlo negado todo, acaban por ne-
garse á sí mismos: Aguí termina la razón huma-
na. (1) 

1 hé ahí á la inteligencia girando sin cesar 
sobre un mismo círculo hace seis mil años, sin 
haber conseguido aprovecharse de las enseñan-
zas adquiridas. Afortunadamente con la tenta-
ción que ciega la conduce al abismo, existo en 
ella una fuerza invencible que la remonta á 1< s 
cielos, ¡•¿¡ej'reno verdaderamente providencia', 
impedirá que nuestra civilización, desde la cima 
del Calvario donde se transfiguró, descienda á 
inferior nivel del paganismo, que á lo menos 
respetaba los dogmas que nosotro3 abjuramos. 

Entre los medios empleados, en nuestros dias, 
por el anticristianismo para destruir la bóveda 
celeste, según su desatentado lenguaje, es el más 
poderoso el que consiste en apoderarse de todas 
las concupiscencias y de todos los dolores socia-
les para arrojárselos como merecido reproche á 
la faz de la Divinidad; en convertir en poderosa 
palanca las pasiones más anárquicas; en cebar, 
si así puede decirse, á los pueblos con el ateismo 
disfrazado con las seducciones de la revolución 
El orgullo y la ambición sin límites, han pres-
tado numeroso contingente al alistamiento abier-
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to para llevar á cabo tan nefanda empresa. Y 
así como para dar curso á la moneda falsa, es 
indispensable darle cierto baño que la dé apa-
riencia de buena, háse inventado también una 
palabra que cubra las malas artes y hasta los 
crímenes de semejante conspiración. Esta pala-
bra es . . Libertadl De ello ha resultado un 
manantial fecundo de antagonismos irreligiosos. 

Y no es extraño, porque semejante palabra 
ocasionada á mirajes y decepciones, á verdades 
y mentiras, á llamamientos generosos y á peli-
grosas provocaciones, háse convertido en una 
especie de criterio, según el cual todo se juzga, 
de tal manera, que al paso que nuestros padres 
habian rechazado como peligrosa la libertad que 
no hubiese estado conforme con la fé, hoy no se 
admite la. fó que se halla en desacuerdo con la 
libertad, naciendo de ello un sin fin de erro-
res contrarios á la religión. Sus enemigos la 
llaman constantemente á ese insidioso campo 
de batalla, considerando que es más cómoda 
comprometerla por medio de la impopularidad, 
que vencerla, valiéndose de la razón. 

l ío permita Dios que progreso • social alguno 
se vea jamás comprimido por los principios de 
nuestra ortodoxia, No es lícito tomar partido 
contra la libertad, de una nianera absoluta, por 



2 2 EL MJBH SESUDO 

lo mismo que es de institución divina. El régi-
men mas libre fué el del Edén en el cual el hom-
bre no tenia otros conocimientos que Dios y la 
familia: el pecado, viciando las pasiones, creó la 
tiranía; siendo hasta cierto punto esas dos últi-
mas opresiones necesarias entre sí. 

Las pasiones de los individuos excusan los 
excesos del poder, en tanto que sus virtudes 
harían de ellos un verdadero crimen. Tanto es 
así, que la gran falta de los tiempos presentes, 
no tanto consiste en buscar los medios de re-
conquistar la libertad política, como en no tra-
bajar cuanto es menester para santificar el uso 
de la libertad moral en una medida propor-
cionada. Debilitar los poderes fortificando al 
propio tiempo las pasiones, constituye el" proce-
dimiento revolucionario: disminuir las pasiones 
con el objeto de que los poderes no se salgan 
de su órbita, constituye la obra del cristianismo.' 
El fin es el mismo: el establecimiento de la li-
bertad: los medios no pueden ser más opuestos. 

Mas de tal suerte restablecida la verdadera 
nocion de la libertad, ¿hay quien pueda contem-
plar sin espanto todas las candideces y todas las 
malicias; todo el desinterés y toda la concupi-
cencia; todas las nobles aspiraciones y todas las 
torpes maldades que se agrupan hoy en derre-
dor de esa venerable e m ñ n l Conformes todos 
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en el nombre, pocos están de acuerdo respecto 
de la cosa. La libertad de los que poseen, dista 
mucho de ser la misma de los que quieren po-
seer: la libertad de los que destruyen es com-
pletamente distinta de la que tienen los que tra-
tan de edificar: la libertad de los tribunos po-
pulares no es igual a la de las oposiciones mo-
nárquicas. De mañera que con idéntico distin-
tivo se va en pos de fines opuestos, ostentaudo 
la misma divisa, véase coligados espíritus que 
se mueven á impulsos del ódio. y cegados por 
el tupido velo de semejante falsedad, los que 
hacen profesión de socavar los cimientos sobre 
que se asienta el orden social, trabajan con más 
empeño, y hasta con verdadera fruición en su 
obra destructora, sin curarse poco ni mucho de 
los derrumbamientos, bajo los cuales muchos de 
ellos han de quedar aplastados. Afortunada-
mente Dios hace brotar la luz de esos choques 
formidables, y por las brechas que de tanta rui-
na resultan, penetra de nuevo en los corazones 
y en la escena del mundo. 

Al presente se trata de acudir en auxilio 
de los hombres de buena voluntad á fin de que 
venzan en la noble empresa en que se hallan 
empeñados. No tenemos por qué ocultarlo: el 
espectáculo de la agonía de laa creencias, i no-
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sotros que atendemos á las enfermedades de las 
almas y trabajamos en su salvación, nos causa 
un dolor y una compasion que es imposible ex-
presar. Ojalá pudiéramos vislumbrar ua largo 
porvenir para obrar como apóstoles, y lanzar 
durante dilatado período la protesta de nuestro 
Credo, á la creciente marea de blasfemos orgu-
llosos mas los predicadores se extinguen 

ántes de los sesenta años, y por nuestra parte 
experimentamos una especie de desesperación 
en la cual entra por mucho el buen deseo, siem-
pre y cnando consideramos que los defensores 
del bien son de sobra efímeros, comparados con 
la permanencia del mal. 

A semejantes ideas somos deudores de la 
inspiración de hablar hasta desde el interior de 
la tumba. El buen libro es el misionero perenne 
de la verdad. Cierto que hay una parte de gran-
deza en nuestra conversación con las muche-
dumbres desde lo alto de la cátedra cristiana-
pero su acción es rápida y aislada como las vi-
braciones del aire. El libro por el contrario es 
señor del espacio y del tiempo, alcanza sobre la 
tierra una especie de ubicuidad que recuerda la 
presencia universal de Dios, y cuando hatermi-
nado su misión de moralizar lo presente, la ex-
tiende é lo porvenir. ;Fe!iqtS aquellos que n i e . 

DE LA K£. 25 

recen tener í la posteridad por aud itorio! [Gra 
cia, siquiera, para aquellos que á semejante pre-
mio aspiran, movidos exclusivamente por el sen-
timiento de caridad! Pedimos para nosotros el 
beneficio do esta circunstancia atenuante. 

Cuando no se abrigan respecto del público, 
más ilusiones que respecto de sí mismo, es fuer-
za convenir en que se necesita mucho valor para 
escribir en el dia obras de controversia religiosa! 
Los hombres de nuestro tiempo tienen otros 
quehaceres en que ocuparse, para que podamos 
congratularnos con la idea do que han de leer-
nos. Absorbida completamente su atención por 
los acontecimientos que se realizan en el inte-
rior de los gabinetes europeos, por las peripecias 
que la bolsa anuncia, por las escenas quo tiene 
establecidas la literatura recreativa, ¿qué les 
importa lo que solo atañe á la fó y á las costum-
bres? Cuando Platón se presentó inesperada-
mente en los juegos olímpicos, la multitud aban 
donó el espectáculo escénico para agruparse en 
derredor del filósofo. Si la Francia contempo-
ránea tuviese la dicha de poseer un tibio tan 
grande, ¿abandonaría sus teatros, sus novelistas 
libidinosos, sus periodistas callejeros, para oir al 
nuevo Platón? Permítase que lo dudemos, Sea 
como quiera, no vacilamos en manifestar ".que 
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¿Qué procedimiento hemos seguido en la com-
posición de este libro? Es decir ¿cuyos son los 
puntos de vista desde los cuales considera la fé; 

(1) S u l m o l U 10, 

s t sras síüiiijo 
esperamos muy poco de su atención; peíü m 
misma frivolidad, rasgo característico de nues-
tro siglo, léjos de descorazonarnos nos obliga 
más y más: cuanta menor sea la esperanza que 
respecto del éxito de nuestro libro abriguemos, 
mayor es la necesidad que sentimos de darlo á 
luz. Sucede con la expresión de las grandes 
convicciones, lo que sucede con los gritos de 
júbilo y los ayos que arranca el dolor: no se 
exhalan para que so escuchen, sino porque es 
imposible contenerlos. Escriban, pues, otros por 
amor é la gloria, ó por las simpatías que esperen 
conquistar: por lo que á nosotros toca, diremos 
con el Profeta. Creí y por esto hablé (I) 
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Cüál es ía extensión que abarca; el objeto parti-
cular que se propone; el método que lo caracte 
riza; la utilidad especial que al cabo ha de jus-
tificarlo? 

La justificación de este libro no solo se halla 
en la actualidad de los puntos de que trata, si 
que también en la manera de tratarlos. Hásele 
impuesto el título de Buen Sentido de la Fé, 
porque expone la razón sometida al Evangelio, 
bajo la simple dirección del sentido común. Es-
te procedimiento, por demás sencillo, es el más 
apropiado al tiempo y al país poco metafísieo en 
que vivimos. 

(?n resúmen, nuestro siglo • apenas desciende 
á combatir en detalle los artículos de la fé; pero 
en cambio los ataca colectivamente. Tomando 
nuestro símbolo por sus dos polos, que son la 
creación y la redención, ha amontonado sobre 
los orígenes del mundo y sobre los del cristia-
nismo densos celajes y oscuras nubes que, desde 
dichos puntos se derraman y extienden sobre 
todos los demás dogmas. No cabe dudar que su 
oposicion, ménos que de pruebas, se compone 
de hipótesis tan atrevidas como ingeniosas; pero 
con los materiales que le proporciona esa ro 
mancesca erudición, obstruye las dos entradas 
principales de nuestro edificio religioso. 
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Es evidente que tan culpable trabajo tien e 
por objeto principal el afan de encumbramiento 
más que el deseo de destrucción, y por lo mismo 
el cuidado principal de la controversia présente, 
más que á apuntalar los muros del edificio, que 
no amenazan desplomarse, deben dirigirse á de-
sembarazar las cercanías. No se trata de acó • 
piar materiales para la reedificación del templo, 
sino de quitar estorbos; bien así, como acontece 
con esas antiguas basílicas de Roma, que en 
cuanto se las libra del lecho del polvo en que 
por la mano del tiempo yacían sepultadas, sur-
gen completas y esplendentes del suelo en que 
fueron construidas. 

Nuestros esfuerzos' se consagran pues, al pre-
sente, á un trabajo preliminar, y este libro per-
tenece por consiguiente, á la clase de aquellos 
que distinguían los padres de la Iglesia con el 
nombre de Preparación evangélica. 

Convencidos de que entre los que están des-
provistos de la verdad, son muy pocos los que 
se hallan en estado de descubrirla, ó de reco-
brarla mediante un profundo y detenido estudio 
de los dogmas, imaginaron nuestros primeros 
apologistas el sistema de guiar á los disidentes 
por medio de razonamientos prejuiciales. Al 
efecto establecieron una série completa de prue. 
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bas generales que contenían en germen todas 
las verdades del cristianismo; especie de apolo-
gía popular, que sin discutir detalladamente ver-
dad alguna, dejaba fuera de combate todos los 
orrorea. En rigor, podrá decirse que no era esto 
otra cosa más qne una especie de pórtico esta 
blecido sobre el suelo del templo de la doctrina; 
mas esta porcion del edificio desde Eusebio de 
Cesárea hasta nuestros dias, ni ha sido la ménos 
atendida ni la ménos uotable para las inteligen-
cias que van en pos de las verdades de la fé. En 
otro tiempo los neófitos se purificaban en el 
átrio de la basílica material: al presente, las más 
de las veces, los incrédulos deponen sus preo-
cupaciones y abjurau de sus errores en el vestí-
bulo de la ciencia sagrada. 

[Espectáculo verdaderamente extraño y digno 
de llamar la atención! Los refulgentes destellos 
del Santo de los santos, es decir, los esplendo-
res de la Teología, suelen ofender la vista del 
que vivfe sumido en la oscuridad; por el contra-
rio, una polémica más vecina á la tierra que al 
cielo, no solo no le ofende, sino que hasta so le 
hace simpática. No de otra suerte la Divinidad 
para humillar los vuelos atrevidos de la razón, 
la condena á volver al redil ppr la modesta senda 

I § 
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que abandonó para extraviarse: por los senderos 
del sentido común. 

La Preparación evangélica se divide en dos 
corrientes, perfectamente distintas, en el gran 
rio de nuestra tradición escrita. Esta doble di-
rección de la defensa, responde perfectamente 
á, los dos focos principales de donde procede el 
ataque: la heregía y la filosofía anti-cristiana. 
A los herejes, es decir, á esos enemigos de lo 
intrínseco, que pretenden sustituir con impre-
vistas innovaciones la fó del pasado, nuestros 
padres oponian invariablemente la inadmisión 
diciendo: Llegáis tarde para promulgar un falso 
Evangelio, distinto del que todos los siglos han 
admitido como verdadero; vuestro símbolo se ha-
lla en flagrante contradicción con el de las Igle-
sias apostólicas, por consiguiente, aun antes de 
que se os entienda estáis condenados por el argu-
mento de las Prescripciones. A los filósofos, 
esto es, á los enemigos de lo extrínseco, á los 
que se encarnizan contra el cristianismo nacien-
te, en nombre de la razón escandalizada, el cris-
tianismo les decia: Vuestra razón se ve obliga-
da á violentarse más para rechazarme que para 
admitirme; BÍU contar con la certeza histórica, 
están de mi parte todas las probabilidades de 
una sana lógica, por consiguiente, en tanto no 
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tengáis en vuestra mano la ¿videncia para obje-
tarme, yo reinaré en virtud de las Presunoiones 
que militan en mi favor. Por nuestra parte nos 
valdremos de esta segunda táctica. 

Digámoslo siquiera de paso. No puede du-
darse que el estudio de la primera rama de la 
Preparación evangélica bastaría para confundir 
á muchos pretendidos novadores, que no son 
otra cosa que restauradores de añejos sistemas, 
disfrazados con el oropel deslumbrante de los 
tiempos presentes. ¡Qué raudal de luz, especial-
mente para los protestantes, el que se encierra 
en las dos obras tituladas, la una Prescripciones 
por el elocuente autor de la Apologética, la otra 
Advertencias por Vicente Lerinsl en la cual el 
génio de la refutación se eleva, por decirlo así, 
hasta la profecía, puesto que en sus cortas pá-
ginas se encierra una rotunda contestación á 
todas las heregias futuras. Muchas veces me he 
lamentado de que la imprenta no haya tenido 
espacio para vulgarizar los grandes monumentos 
que nuestros padres nos dejaron, ántes que tu-
viera lugar la revolución del siglo ;XVI. De 
seguro que muchos de los flamantes reformado-
res al verse retratados de mano maestra y com-
batidos por nuestros más ilustres antepasados, 
con quince siglos de anticipación, habrían re« 
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trocadido ante el vetusto cuadro de sus lluevas 
aberraciones. En mi concepto, nada habria sido 
más decisivo contra ía heregía, que una obra 
que hubiese desenvuelto debidamente el siguien-
te tema: Lutero presentido, juzgado y conde-
nado por Tertuliano. 

Mas cou todo esto, el argumento colectivo 
sacado de las Presunciones ha alcanzado mayo-
res victorias que el de las Prescripciones, por la 
sencillarazon de que está más al alcance de mayor 
número de inteligencias. Desde la famosa tésis 
de Nicole contra los calvinistas, intitulada Preo-
cupaciones legítimas, empleada bajo el mismo 
nombre contra los racionalistas contemporáneos, 
por el venerable Pedro de Ravignan, no se ha 
ofrecido arsenal más abundante donde haya po-
dido la verdad procurarse argumentos más sóli 
dos, más incontestables y más comprensibles. 
Frays3Ínous, Lacordaire, el Padre Félix, Au-
gusto Nicolás, han cultivado el misma género 
de polémica con un brillo y uu éxito que vivi-
rán mucho tiempo, y muchos que de seguro no 
habrían dejado convencerse por medio do prue-
bas esencialmente teológicas, no pueden ménos 
que ceder ante la evidencia de la demostración 
refleja que se deduce, ora de una verosimilitud 
racional, ora de una analogía ingeniosa entre 1» 
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economía de la naturaleza y la de la fé, ora en fin, 
de esas mil presunciones legítimas que corrobo-
ran todas las verdades reveladas, sin establecer 
aisladamente una sola de ellas. 

Nosotros que venimos mucho tiempo despues 
y muy de léjos seguimos á nuestros maestros, 
aun cuando no sea más que bajo el modesto tí-
tulo de catequitas, deseamos formar parte del 
apostolado que constituyen. Es verdad que mar-
chando sobre sus huellas, no queda mucha glo-
ria para conquistar; pero en cambio puede prac-
ticarse aún mucho bien. Semejante considera-
ción ha bastado por sí sola para alentarnos en la 
empresa de esta apología al alcance de aquellas 
inteligencias que carecen de tiempo y de pacien-
cia para ocuparse en obras de más importancia. 

Podemos decir también que nuestros maes-
tros no han realizado nuestro propósito, porque 
han ido más allá. De ellos, los unos, obligados á 
recorrer una dilatada vía consagrada á la ense-
ñanza, se vieron en la precisión de desparramar 
sus luces á fin de iluminar su camino hasta el 
fin: por nuestra parte nos limitaremos á recojer 
los rayos diseminados, en provecho de aquellos 
que no se sienten con fuerzas para reunir per sí 
mismos los que son menester para formar un ha-
cecillo, Otros, procediendo con el valor y deci-
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sion que son propios del gónio, lanzaron por lo-
dos lados deslumbrantes resplandores, que más 
tenian del fulgor del rayo, que de la grata cla-
ridad del dia: á estos destellos irresistibles para 
los ojos tímidos, sustituiremos. la claridad, cal-
ma y serena, preferida por la inmensa mayoría 
de los espíritus cultivados. En una palabra: los 
maestros fueron los verdaderos iniciadores: no-
sotros nos limitamos á vulgarizar lo que ellos 
hicieron; pero desde lo más íntimo de nuestro 
corazon bendeciremos al Señor por la gracia que 
nos ha concedido, si tenemos la dicha de que. 
al reclamar un incrédulo un guía que pueda vol-
verle al verdadero camino, desde la tenebrosa 
senda en que vive extraviado, le ofrecen estas 
páginas su hija ó sus amigos. Ser el Ananías de 
tal ciego, es mucho mejor, vale infinitamente 
más que la gloria que el autor pueda adquirir: 
es la más bella recompensa que puede codiciar 
el corazon de un sacerdote. 

Nos prometemos que nuestras esperanzas no 
han de verse completamente defraudadas; por-
que s. bien es verdad que el fondo de las consi-
deraciones que vamos á exponer no ofrece no-
vedad, tampoco puede negarse que su síntesis 
no existía, ¿Hemos conseguido darle la última 
mano? Léjos de nosotros semejante presunción; 
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mas consuélanos anticipadamente do las imper-
fecciones que pueden existir en nuestra obra, 
la consideración de que puede ser útil, sin ser 
por esto irreprochable. Las buenas intenciones, 
como las flores, tienen una belleza independien-
te de su agrupamiento: un haz de luz no ha me-
nester hallarse regularmente compuesto para 
que ilumine. 

La luz: tal es en efecto el traje más bello con 
que el espíritu humano puede vestir á la verdad, 
especialmente en la Francia contemporánea en 
la cual todo el mundo quiere comprender sin to-
marse la pena de meditar. Convencidos de que 
basta con hacerse entender, sin quitar lo más 
mínimo á la gravedad de nuestro asunto, haré-
mos cuanto podamos para no aumentar su peso 
con esos procedimientos germánicos que consis-
ten en obscurecer las cosas, sopretexto de tra. 
cendencia científica, y en perderse entre las nu-
bes por inmoderado deseo de elevarse. Quien es-
conde los granos, dice la Escritura, será maldito 
délos pueblos (1). Amenaza terrible para los 
controvertistas que disfrazan la verdad en lugar 
de presentarla desnuda, mis atentos á sorpren-

dí Pro». tÍ-59. 
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der que á convencer. Po r lo demás la regla de 
gasto está, en este punto de acuerdo con la con. 
ciencia: las tinieblas no son uiSs que la ilasioii 
de la profundidad; hay algo uiás elevado que las 
nubes, el sol. Seriamos menos disculpables que 
el común de los autores, si lo hubiésemos olvi-
dado en este trabajo, por lo mismo que no nos 
proponemos abrir senderos desconocidos, sino ha-
cer un libro, que sin Valerio realmente, pueda 
suplir á otros muchos. 

Añadamos también que existe una cualidad 
más comunicativa, mejor conductora, en cierto 
modo, de lo verdadero, que la claridad del libro, 
y esta cualidad estriba en la simpatía del autor. 
El calor de los rayos solares alcanza donde no 
llega su luz. De la propia suerte el amor con-
vence mejor que el talento. ¡Ojalá pudiésemos 
difundir esa afectuosa explicación de la verdad 
sobre todas las oscuridades que somos incapaces 
de iluminar! Se lo pedimos á Dios de todo co-
razon, como aquel que con fundamento descon-
fia de sus débiles fuerzas; pero convencido al 
propio tiempo de su voluntad y buen deseó. 

liste ensayo de Preparación evangélica se 
compone do dos órdenes de pruebas completa-
mente distintas. Las unas constituyen las pre-
sunciones directas en favgr de la afirmación cris-
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tiana: las otras las presunciones contra la nega-
ción opuesta á aquella. Ambas tienen su auto-
ridad particular y por lo mismo podrian cons-
tituir dos obras distintas; mas hemos creido quo 
debíamos reunirías formando una sola en virtud 
del principio lógico que constituye nn todo con 
la exposición de la tósis y la contestación á las 
objeciones; con la parte positiva y el lado nega-
tivo de un mismo sujeto. I'or lo demás, esas 
dos categorías de pruebas se reúnen sin gran 
esfuerzo bajo el título sintético de Buen Sentido 
de la Fé. 

Las pruebas de la afirmación se deducirán de 
una sórie de proposiciones que conducen gra-
dualmente la razón á la fé cristiana, por medio 
de sencillas indicaciones de buen sentido: esas 
proposiciones cuyo enunciado puede carecer de 
la seducción de la novedad, hállanse tratadas sin 
embargo desde un punto de vista que aprovecha 
en gran manera á las necesidades actuales de 
los espíritus. 

Su desarrollo que es al par una exposición de 
la controversia católica, y nn resúmen de la 
doctrina filosófica de nuestro tiempo, gira sobre 
estos tres ejes: 1 ? la naturaleza del hombre 
reclama una religión sobrenatural; 2 ¡> la ver-
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dadera religión sobrenatural es el cristianismo: 
3 e l verdadero cristianismo es el catolicismo. 

Cumplida esta parte de la tarea, era indispen-
sable tomar la ofensiva contra la incredulidad, 
demostrando que si todas las probabilidades 
están de nuestra parte puedo contar por la suya 
con muy pocas. Y en efecto, facilísimo es de-
mostrar á priori que toda incredulidad está ra-
dicalmente herida de incompetencia y desnuda 
de autoridad, por lo "mismo que es resultado de 
nna disposición enfermiza del linaje humano; 
ora por dimanar de un desorden do la voluntad; 
ora de una debilidad de la razón; ora de una 
fuerza de espíritu adquirida torcidamente, y que 
produce una como plétora intelectual, ocasiona-
da con frecuencia por estudios demasiado ex-
clusivos. De aquí tres causas de escepticismo 
que combatimos sucesivamente en la secunda 
parte: 1 9 las influencias de la pasión: 2 P las 
déla enfermedad intelectual: 3 ° las que yo 
llamaria wpecialümo científico. Es indudable 
que la incredulidad proveniente de éste, se halla 
comprendida de lleno en la que engendra la en-
fermedad intelectual; mas debe tenerse en cuen-
ta que en la actualidad los especialistas forman 
entre nuestros adversarios una clase tan pre-
ponderante, como llena de arrogancia, razón 
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por la cual hemos creido útil reducir á su justo 
valor su encarecida autoridad en materias de 
religión. 

Seános lícito añadir en interés de fas almas á 
quienes ofrecemos la luz, que la segunda parte, 
no solo es la más oportuna, sino también la mó-
nos explorada; pues si bien es cierto que son 
muchas las indicaciones que en diferentes partes 
se encuentran sobre el mismo asunto, podemos 
asegurar que no existe un cuadro completo de 
esos puntos de vista apologéticos. Somos los 
primeros en lamentar que la lógica del plan que 
nos hemos trazado, nos haya conducido á dejar 
para lo último lo que haya tal vez de más útil en 
este trabajo: razón por la cual no vacilamos en 
aconsejar al lector que no tenga necesidad ni de-
cisión de seguirnos en todo el proceso del mismo, 
que tome el segundo volúmen ántes que el pri-
mero. 

Quiera el Señor protejer, durante este apos-
tolado de gabinete, una debilidad que se asusta-
ría de sí misma, si no contara con verse apoya-
da. Es tan difícil hacer pasar las almas de un 
buen argumento á un acto de té, que desconfia-
ríamos de alcanzar la victoria, si no supiéramos 
que Dios pone al servicio de los defensor es una 
f u e r a superior i aquella con qu<¡ pueden contar! 
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la gracia, que se impone á veces, como un hecho 
superior y casi ineludible, á aquellos que no la 
reconocen. 

Establefcer mojones en el camino que debe re-
correrse, tal cual acabamos da practicarlo, equi-
vale á difundir la luz sobre el mismo. Por el 
bosquejo que de nuestro asuuto hemos presen-
tado, puede venirse en conocimiento de que, le-
jos de salimos del asunto, estamos completamen-
te dentro de la Preparación evangélica. ¿Entra 
en los designios de la Providencia, que desde 
estos rudimentos apologéticos, ascendamos & 
aquella enseñanza más elevada que S. Agustín 
distinguía con el nombre de Demostración evan-
gélica? ¿Despues de haber expuesto este aspec-
to externo de nuestra religión, el Bwn senlido 
de la Fé, podremos dar algún dia el plan inte-
rior en un trabajo complementario y más pro-
fundo, que se titularía la Itazon de la Fé? mejor 
que nosotros lo sabe Dios. 

Recorriendo las márgenes del Rhin, tuvimos 
ocasion de contemplar á varios jornaleros ocu-
pados en desembarazar de construcciones impro-
pias la espléndida catedral de Colonia: aquel 
espectáculo despertó en nuestro corazon vivísima 
simpatía en favor.de aquellos modestos obreros, 
por lo mismo que al paso que adelantaban en su 
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penosa tarea, ponían más al descubrimiento la 
incomparable belleza de tan magnífico edificio. 
Tal es la imagen de la humilde tarea que nos 
proponemos realizar respecto del santuario de 
nuestra verdad. Hoy nos limitamos á desemba-
razar de malezas los alrededores de la Basílica: 
acaso un dia mostremos las magnificencias que 
se encierran en su interior. 
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Desde que se dieron á luz las últimas apolo-
gías de la religión, I03 tiempos y los hombres 
han cambiado, y han surgido nueras necesida-
des que imponen nuevos deberes á los defenso-
res de la verdad. El sacerdote, que es eterno 
por su carácter, debe ser del momento por su en-
señanza, porque si bien las pasiones son siempre 
las mismas en la tierra, los errores son diferen-
tes. Cierto que el error varía rnénos en el fondo 
que en la forma, y que no seria difícil poner da 
manifiesto los girones de un incesante plagio, 



ocultados por los adornos y arambeles de la mo-
da; pero por lo mismo que el cristianismo se de-
senvuelve por medio de las evoluciones que para 
su defensa vése precisado á realizar: por lo mis-
mo que las pruebas se multiplican al compás de 
las objeciones: por lo mismo que en oposicion á 
cada nueva falsedad, Dios pone de manifiesto 
una de las innumerables fases de su verdad, pu. 
diendo decirse que entro todo3 los séres, cuanto 
más atacado, mejor conocido; es conveniente y 
oportuno combatir é aquel, sea el qu6 quiera el 
disfraz bajo el cual se presente. 

Vamos, pues, á hablar de nuestro siglo; pero 
sin decir de él mucho mal. Acontece con un si-
glo lo mismo que con un hombre: para decirle 
la verdad con fruto, es indispensable amarle. 
Por lo demás, el que se lamenta en demasía de 
su tiempo, ultraja á la Providencia y demuestra 
que ignora la historia. El verdadero conocimien-
to de lo pasado predispone á la indulgencia res-
pecto de los contemporáneos. 

Sin embargo, como sentimos por nuestro si-
glo verdadero amor, sin que nos ciegue el amor 
propio de pertenecer á él, tenemos la obligación 
de decirlo y aún demostrarle que no ha blasfe-
mado mónos que el precedente, sustituyendo la 
falga erudición á la ngudesa de ingénio:!«cort^ 
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síaá la burla. Este trabajo proseguido bajóla 
apariencia de una inexorable imparcialidad, y de 
un rigor científico dispuesto á demolerlo todo 
para averiguarlo todo, ha producido más confu-
sión que ruinas, y por lo mismo que no hay que 
reedificar, ensayemos los medios conducentes á 
desvanecer la confusion. 

El primer fundamento de este apología des-
cansará sobre una base mucho más robusta quo 
la ciencia y la filosofía hostiles á la fé. Conveni-
mos en que esta no tiene el derecho de prevale-
cer sobre la evidencia científica y las verdades 
filosóficas; mas en tanto la ciencia enemiga no 
pueda oponerle más que teorías conjeturales, y 
la filosofía anticristiana no cuente con otros re . 
cursos que con objeciones mil veces más contes-
tables que las pruebas que por nuestra parte 
podemos aducir; la religión alcanzará fácilmente 
razón de una y otra, apelando de sus decisiones 
ante el tribunal déla naturaleza. La naturaleza: 
he ahí el critemm más infalible del espíritu hu-
mano, y la verdad fundamental según la cual 
están discernidas todas las demás. 

En este mundo donde todo se pone en tela de 
juicio' las tendencias, que son leyes de nuestro 
sér, se imponen con una autoridad irrecusable. 
La razón padece frecuentes equivocaciones; U 

1CHO I § 
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naturalesa no se engaña jamás. De manera, qué 
en cuanto hayamos demostrado que la religiosi-
dad es una propensión invencible en el hombre, 
no será imposible eludir la conclusión siguiente 
luego la religión es al par en el hombre un deber 
y una necesidad. 

Desde luégo puede verse, pues, que los ver-
daderos enemigos de la naturaleza son los natu-
ralistas que no vacilarían en mutilarla, sin tener 
en cuenta los tormentos que la causarían, supri-
miendo las creencias, que son elemento indispen-
sable de su vida moral. En vano pretenden eli-
minarnos de la discusión en nombre de la cien-
cia positiva y so pretesto de que somos visiona-
rios de la hipótesis metafísica; pues es completa-
mente falso que vivamos de simples hipótesis.-
no, nosotros no llevamos al debate sistemas ni 
descubrimientos discutibles, sino el testimonio 
más irrecusable para la razón humana; el mismo 
hombre. Siendo como es nuestra religiosidad un 
hecho universal, indestructible, nuestra consti-
tución moral seria una aberración de la natura-
leza, si ese sentimiento no tuviese un objeto 
real. 

Argumento de sentido común que decide la 
cuestión áun antes de plantearla, por lo mismo 
que pone de manifiesto que d§ todas las hipóte-
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Sis, e3 la más grosera el positivismo, por lo mis-
mo que prescinde de la humanidad. No se olvi-
de que toda ciencia que no pese los fenómenos 
morales al mismo tiempo que los hechos mate-
riales, y que divida el muudo para tener un fun-
damento que le sirva para negar aquello que no 
quiera ver, solo encontrará ridiculas mistifica-
ciones en el fondo de sus falsificados crisoles. 

Para comunicar á semejantes aserciones la so-
lidez de un verdadero principio, vamos á verifi-
car las premisas, y á examinar si es cierto que 
•existe en la naturaleza el sentimiento y la nece-
sidad de la fe, siquiera para ello, si nos es lícito 
expresarnos de esta suerte, debamos profundizar 
los cimientos hasta dar con la roca granítica. 
Esta cuestión es al par preliminar y perentoria," 
pues del mismo modo que el sentido de la vista 
supone la luz y recíprocamente de manera que 
la una de sus obras maestras carecería de razón 
de ser sin la otra; de la propia suerte el senti-
miento de la fé en nosotros, supone fuera de no-
sotros el objeto de la ié. Y así como el ojo hu-
mano prueba la existencia del sol, cuyos rayos 
le hieren, puede decirse que nuestra necesidad 
de creer en Dios, atestigua la existencia de Dios. 
De manera que, sentadas estas premisas, puede 
deducirse esta consecuencia: suprímase á Dios y 
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ei hombro ea el ser uiás inexplicable de la crea-
ción. Fijemos nuestra atención en nuestros mo-
vimientos más espontáneos, y obtendremos in-
mediatamente estas dos verdades iniciales: 1 
Creer, es una láy esencial de nuestra naturale-
en general. 2 Creer, es una necesidad de cada 
una de nuestras facultades en particular. 

I . 

Creer, no es en manera alguna afirmar un 
sistema cualquiera, sino adherirse ít dogmas so-
brenaturales verdaderos ó falsos. En este senti-
do puede decirse, que la necesidad de creer es 
una verdad de sentido común que se prueba 
principalmente por su evidencia. La fé es en tal 
manera una verdad de nuestro ser, responde de 
tal modo á una inclinación de nuestra alma, que 
el hombre ha sido definido un animal religioso. 
Por consiguiente, desde el punto y hora en que 
rechaza esta porcion integrante de su personali-
dad moral, la f¿ se coloca en una situación con-
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traria á la naturaleza, y pretendiendo elevarse, 
se mutila, se empequeñece. El Indio, prosterna-
do ante Brahama, no está, tan opuesto á las le-
yes esenciales del Orden, como el racionalista co-
locado en esa situación normal, entre la anima-
lidad religiosa y la que no puede serlo, la que 
rechaza serlo. 

La fó, pues, en lugar de reducir nuestra na-
turaleza, la completa, confirmando esta verdad 
los axiomas populares, que son la más elevada 
expresión del sentido común. El hombre consi-
derado sin fé y sin ley, se juzgará siempre como 
ejemplar degenerado de la especie, y en la opi-
nion del mundo el apodo de incrédulo será siem-
pre la mayor injuria que pueda dirigirse á un 
hombre. De manera, que hasta las lenguas sa-
len en favor y defensa de la verdad, áun despues 
de haber los hombres apostatado de ella. Por 
consiguiente, los pensadores que tanto hablan 
de la necesidad de comprender, deberían conce-
der la parte correspondiente á la necesidad de 
creer. Esta necesidad es uno de nuestros sentí, 
mientos más indispensables: puede desviarse; 
pero es imposible que pueda perecer, y si la fó 
es libre, en el sentido de que cada cual elige la 
que más le conviene; no loes ménos en el senti-
do de que el hombre no puede prescindir ente 
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ramente de ella, sopeña de declararse la guerra 
á sf mismo. 

No ignoramos, no, las extrañas vicisitudes 
porque pasan las ¡timas. Hay horas de vértigo 
en las cuales so considera no solo posible, sino 
hasta cómodo prescindir de Dios. Mas esto cons-
tituye la apariencia de la vida, no la vida misma. 
El blasfemo que ve seducciones en la epicúrea 
embriaguez de la prosperidad, y amargas volup-
tuosidades en la desesperación, es desconocido 
por el alma que entra de nuevo en posesion de 
sí misma. La hora de la desgracia en particular, 
es casi siempre santa para el hombre. Derra-
mando lágrimas sobre una tumba, difícilmente 
es incrédulo, y este grito en que suele prorum-
pir en medio do su amargura: ¡Oh Dios mió, 
Dios mió! es un acto de fó arrancado á la natu-
raleza por el dolor, contra el cual es imposible 
que pueda prevalecer materialista alguno. 

Mas, esta invencible inclinación de nuestra 
alma hacia la fó, ¿de dónde procede? Procede de 
que la fé, según distinguidos naturalistas, es el 
rasgo característico de nuestra especie (I). Lo 
que distingue al hombre de los animales, dicen, 

(1! VniM <U It apcck humaiui, por Qmtnbgei. 
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uo es la razón, ni la perfectibilidad, ni el lengua-
je; pues animales existen en los cuales se hallan 
informes rudimentos de semejantes condiciones: 
de manera que, desde este punto, de vista, la di-
ferencia entre ellos y nosotros estriba en el más 
ó el ménos de tales perfecciones, no en una per-
fección menos ó en una perfección más. En cam-
bio la facultad religiosa ó la religiosidad, consti-
ye la nobleza especial y exclusiva de la huma-
nidad. Y es tan especial y exclusiva, que no 
existe raza alguna, por más degradada que estó, 
que de ella no se halle dotada, ni animal por más 
perfecto que sea, que de ella uo esté desprovisto. 
Por consiguiente, equivocáronse de medio á me-
dio los que juzgaron simplemente como una rama 
del reino animal é la descendencia de Adán. Lo 
que caracteriza al animal consiste en que es go-
bernado por la materia, en tanto que el hombre 
la gobierna á ella. El animal, dice Platón, es un 
cuerpo que tiene un alma: el hombre es un alma 
que tiene cuerpo. Así es que el hombre domina 
todo el resto de la creación desde una altura in 
conmensurable, y por la prerogativa excepcio-
nal únicamente á él concedida, de conocer á Dios 
y adorarle, constituye un reino verdaderamente 
excepcional. 
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Confieso que no tenia necesidad de semejante 
demostración para reducir á su justo valor la hi-
pótesis, ó mejor, demos íi las cosas el nombre 
que merecen, la impertinencia anti-científica, y 
anti-humana que hace descender nuestra raza 
de los mamíferos quadrumanos del centro del 
Asia. De todos modos gracias sean dadas, en 
nombre de Dios y en el de los hombres, í la 
ciencia antropológica por sus conclusiones que 
redundan en mayor honra y gloria de nuestro 
origen. 

El hombre establece indudablemente su su-
premacía sobre el reino animal cuando dice: Yo 
pienso; por consiguiente en tanto los oranguta-
nes no hayan compuesto su Iliada, y pronuncia-
do sus Discursos sobre el Método, y fundado en 
medio de los bosques sus escuelas Normales, 
tengo para mí que no hay inconveniente en re-
chazarlos en el concepto de progenitores. El 
hombre afirma indudablemente su superioridad 
cuando dice; Soy perfectible, nosotros progresa-
mos constantemente, al paso que los monos del 
tiempo de Faramundo alcanzaban idénticos gra-
dos de civilización que los de nuestros días. El 
hombre prueba indudablemente también la pre-
eminencia de su origen cuando dice: Yo hablo, 
yo escribo: y de seguro ha d¿ transcurrir mucho 
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tiempo antes de que los héroes de la Fontaine 
nos reúnan en la Sorbona para darnos lecciones 
de elocuencia. Por último, el hombre afirma y 
prueba sus incomparables ventajas cuando dice: 
Soy bimano y bípedo, y ando con el rostro le-
vantado y mirando al cielo; los gibones que se 
le oponen, hechos para mirar al suelo, y para 
encaramarse, difícilmente se sostienen sobre sus 
pretendidos pies, al paso que el hombre no se 
vería completamente apurado para marchar so-
bre sus manos. Existen sin embargo naturalistas 
quisquillosos, que, siquiera en reducida escala, 
pretenden distinguir en el animal, la inteligencia, 
el amor, la estructura y hasta la moralidad pro-
pias del hombre. Pero cuando el hombre se 
levanta en medio de la naturaleza exclamando: 
Creo en Dios Padre, todos los animales se sepa-
ran para saludarle respetuosamente. Porque los 
animales cómo los mundos, obedecen á Dios sin 
conocerle; y cuando el hombre se humilla ante el 
Criador, es cuando mis se muestra el rey de la 
creación (1). 

(1) P a n el estudio de e a t l ouest loa véase el tomo I I en cayo ca-

pi tu lo Antrcpologta 6 coiulií«Cío» «M hombrt, se hal la t r a tada cieutl • 

6«»mente, 
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En vista de esto, no queda & la ciencia mi l 

arbitrio que .rectificar sus cuadros de historia 
natural, ni más partido á Lidneo que introducir 
una modificación en sus clasificaciones. Los cuer-
pos terrestres, no se reducen á los minerales que 
crecen (1), á los vegetales que crecen y viven, y 
á los animales que crecen, viven y sienten: hay 
además los hombres, que crecen, viven y sienten 
como los animales, y creen y adoran como jamás 
creerán y adorarán los animales! 

De aquí puede deducirse todo lo que tiene de 
criminal y absurda la loca pretensión de privar 
á la humanidad del sentimiento religioso, bajo el 
supuesto de que constituye una debilidad que 
nos pondria por debajo del nivel do nuestros 
predecesores los gorilas, entre los cuales no se 
ha observado, hasta el presente, indicio alguno 
de tal estado morbosol ¿Se ha pensado bien en 
ello? Aquí no se trata de corregir á la humani-
dad de un defecto insignificante, sino de refun-
dirla, de hacerla completamente nueva. El poe-
ta de la negación sensualista, el Tirteo del es-
cepticismo contemporáneo lo ha dicho, 

!¡l Ai. I'. orín IVJKÜÍ gsé'jMS, 
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P a u r celtio un rebaüo , p u e s t a en t i e r r a la m i r a d a 

1f maldec i r d e lo d e m á s , . . ¿Es ea to aer feli?.? 

Ñó, es d e j a r d e ser h o m b r e (1). 

Tal es la verdad, y no en sentido metafórico; 
sino bajo el más absoluto rigor científico. Pi-
diendo perdón al orgullo del espíritu, no puedo 
menos que decir, que el rasgo distintivo de lo 
que fué llamado mundo homintd, no tanto es el 
talento como la fó, y M. de Quatreíages que osó 
arriesgar ese neologismo de clasificación, frente 
á frente con la antropología materialista, obten-
drá de la misma más negativas que refutaciones. 

De aquí que no me sorprenda que lutarco 
juzgara más fácil fundar una ciudad sin suelo 
donde establecerla, que una sociedad sin religión 
y Bin altares. Pero en cambio prodúceme inde-
cible sorpresa el que se hable de lanzarnos de 
nuestras catedrales para enviarnos de nuevo al 
vasto templo de la naturaleza! Los verdaderos 
templos de la naturaleza son aquellos de los cua-
les la naturaleza jamás ha podido prescindir. La 
humanidad levanta sus templos del mismo modo 
que las abejas labran su panal, coa la conciencia 
y además con la razón (2). 

(1) A, de Uuitt.-6í¡iriWKt til l)m 
(2) Mi AU J , S i c o U l i Si rn * CfKr. 



Y esta necesidad innata, instintiva de adora-
ción, debe parecemos tanto más profunda, cuán-
to más difícil de explicar. Por lo mismo que es 
esencialmente espiritual y se dirige á lo invisi-
ble, parece que las barreras del mundo sensible 
al aprisionarla, acabarían por sofocarla. Las 
pasiones en vez do alimentarla la espantan: has-
ta los mismos esplendores de la creación tienden 
á detenerla, absorbiéndola en provecho propio; 
ma3 en vano, pues el sentimiento religioso ad-
mira la creación y pasa más allá. 

No de otra suerte los chapiteles do nuestras 
catedrales, se elevan por encima de las cúpulas 
de nuestros teatros, de nuestras bolsas y de núes, 
tras academias: no de otro modo la necesidad 
de fé, domina á la humanidad, y no la dominan 
la necesidad de placeres, de riquezas y de saber. 
Y téngase en cuenta que bajo una ú otra forma, 
constituirá siempre la más noble é inextinguible 
de sus pasiones. Hasta las mismas falsas reli-
giones deponen en favor de esta verdad, puesto 
que si bien son falsas con relación é la verdadera, 
son verdaderas en el concepto de que ponen de 
manifiesto á la naturaleza, privada de la divina 
revelación, amparándose del oprobio de la su-
perstición, para librarse del tormento de la in. 
credulidad, La irreligión absoluta eq una quime-
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ra monstruosa que pueden acariciar los cerebros 
enfermos; pero que rechazarán constantemente 
los pueblos sanos en el sentido intelectual y mo-
ral. Un linage humano sin creencias es una cosa 
tan incomprensible como un linage humano sin 
ideas y sin amor: esta conclusión tiene más al-
cance del que á primera vista parece, porque la 
prueba más patente de que Dios no es uua ilu-
sión que la humanidad se ha forjado, la tenemos 
en que es absolutamente imposible arrancársela. 

II . 

Reconocida la necesidad de creer, como ley 
de la naturaleza, para establecer mejor esta ver-
dad, hagamos aplicación detallada á la natura-
leza inteligente, á la naturaleza amante, á la na-
turaleza perfectible y á la naturaleza moral del 
hombre, de manera, que si interrogadas esas 
cuatro facultades contestan acordes á la tósis 
que dejamos sentada, podremos sostener que la 
palabra Creo, léjos de ser una debilidad de lo? 

W?? I f| 
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espiritas enfermos, constituye la expresión de 
una aspiración inextinguible en la tierra, y que 
el que no la pronuncia, se coloca en oposicion 
con la humanidad y consigo mismo. 

Las creencias, consideradas generalmente co-
mo un yugo, ¿no constituyen un beneficio para 
el pensamiento? Habiéndose con razón definido 
el hombre un sór enseñado, es indispensable que 
para llegar á distinguir, empieze por creer. Es-
to es cierto, así en el órden de los conocimientos 
naturales cómo en el orde de la fé. Aquel que 
rehusara su adhesión á toda enseñanza natural 
se veria condenado á la ignorancia, del mismo 
modo que el que no quiera creer en los dogmas 
sobrenaturales se verá castigados por la duda. 
¡La duda! Situación dolorosa para el espíritu, 
por lo mismo que es anormal. Y sin embargo 
éste es el nivel más elevado á que puede aseen, 
der la opinion antireligiosa, puesto que por más 
que haga, jamás podrá el incrédulo llegar á la 
certeza contra la fé. Todo aquel que se encuen-
tra con un aserto tan autorizado como el que 
sostiene, pero opuesto al suyo, no-puede en ma-
nera alguna adherirse razonablemente al suyo 
sin temor, Así como dos fuerzas iguales, obran-
do en opuestos sencidos, se neutralizan, dos afir« 
maeioneu equivalentes y contradictorias se rs-
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süeiven en cae resultado negativo; en ese cero 
de la convicción, que se conoce con el nombre 
de duda. Coloquemos, pues, al libre pensador, no 
ante una autoridad que contrabalancee )a suya, 
sinó ante el cristianismo entero, con sus diez y 
ocho siglos d6 propaganda, con sus hombres de 
génio, con sus legiones de sacerdotes, con sus 
beneficios, sus monumentos, sus incalculables 
falanges de vivos y de muertos, y convengamos 
en que para rechazar sin vacilación este testi-
timonio inmenso, tendrá que adjudicarse á sí 
mismo un acto defó mucho más difícil que aquel 
que niega al Evangelio. 

Por consiguiente la negación no puede produ-
cirse bajo la forma dogmática, por lo mismo que/ 
sea el que quiera el origen de dónde proceda, se 
resuelve siempre en el escepticismo. La historia 
nos da de ello una elocuente confirmación, harto 
conocida para que pretenda dársela como nueva 
al lector. 

Preguntado Juan Jacobo Rousseau qué de-
bia pensarse de las sanciones eternas, contestó: 
Lo ignoro. No faltó quien pretendiera haber 
alcanzado la certidumbre respecto de semejante 
creencia, y Diderot le dijo: Lo dudo. Por últi-
mo, en presencia de Voltaire hubo quien se jác-
a r a de haber demostrado su falsedad, y Yoltai-
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re exclamó: Gran dicha es la vuestra: lo <]uc es 
yo no he llegado tan ltíjos. De manera pues que 
el punto culminante de las opiniones contrarias 
* la fé, se reduce á ¡Un quién sabe! ¿Y se pre-
tende levantar sobro tan espantoso vacío el edi-
ficio de los destinos humanos? Semejante pro-
ceder equivaldría á lanzar enormes mentís á la 
naturaleza humana, y 4 empujarla al crimen por 
el camino de la desesperación. 

¡Quién es capaz de pintar las angustias de un 
mortal avanzando al través de los tiempos, vien-
do delante fornudables tinieblas, dejando tinie-
blas formidables á su espalda, con grave peligro 
de verse prec,pitado en insondables abismos á 
impulsos de un acceso de fiebre, ó por r e s u l t a d o 

de una congestión! ¡Qué martirio el de un sér 
ávido de conocimientos, que levanta los velos 
tras los cuales el porvenir se mantiene oculto 
que contempla hasta el fondo de los sepulcro,! 
que llama á las puertas de todas las escuelas p a . 
« interrogar á los oráculos, y q u e r endido de 
an neo jadeante regresa al fondo de su alma 

s-n llevarle más soluciones que un ¡quién sabe, 
Vuelvo á preguntarlo, ¿lo que de tal modo re' 

r ,;, U T l d a d á t a l e X t r e , M > * * consti. tmr elemento de sy n a t u r a l « ? 

CE LA FE. 63 

Para fortalecer la prueba no tenemos que ha-
cer más que volver al revés la hipótesis. ¡Qué 
dulce bienhestar, qué plácida satisfacción la del 
alma, el dia en que tras luengas peregrinaciones 
en el campo de la falsedad, pisa los linderos del 
palacio donde mora la verdad perdida y prorum-
pe en esta palabra santa: ¡ "reo! Sí, creo, es de-
cir: mi vida y mi muerto uo son un misterio, ni 
mis dolores la injusticia de una fatalidad sin 
entrañas. Creo, y por consiguiente en lo sucesi-
vo no me perderé en preguntas sin respuesta, 
cuando la conciencia en las horas de reflexión 
me pregunte ¿Dónde está tu Diosf Creo, y por 
lo tanto puedo dormir tranquilo, porque existe 
una Providencia que vela por mí, y puedo aven-
turarme sin temor en el camino de lo porvenir, 
porque distinguido á su término á un l adre 
cariñoso que me tiende los brazos para recibirme 
al otro lado de la tumba. Creo, y la vida me pa-
rece carga lijera, y el mundo completamente 
bello, y este valle de lágrimas mansión esplen-
dente de celestes claridades! Nada puede igualar 
la felicidad de ese pobre ciego que, resintiéndose 
áun de las caidas que en su viage ha experimen-
tado, descansa como San Juan sobre el seno de 
k Verdad, y encierra todas las certezas necesa-
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ñas al descanso de la vida en esta sola palabra! 
Creo, 

Y á esta necesidad, á esta aspiración de ia 
naturaleza inteligente ¿qué contesta la negación? 
La Alemania que se conceptúa una especialidad 
en materia de descubrimientos, ha imaginado un 
tipo de grandeza y de felicidad intelectuales que 
oponer al precedente, tipo que ha designado con 
el nombre, tan bárbaro cómo la misma cosa de 
el dudador 'perpetuo! El dudador perpetuo es 
un dilettante de blasfemia, un apasionado de lo 
irresoluble por el simple pensamiento, un sofista 
trascendental, en suma, un corruptor de las in-
teligencias. 

Digámoslo de una vez para siempre: tenemos 
en más la potencia que la seguridad del gènio 
aleman. El por su parte tiene en muy poco el 
buen sentido francés para que este se halle muy 
obligado à la reciprocidad. Hace poco tiempo 
que un profesor de Goetinga, compadecido de 
que Francia perdiese lastimosamente el tiempo, 
tal era por lo ménos su opinion, en ensayos de 
obras científicas, le aconsejaba que no se moviera 
de su aptitud natural, consistente en dar'el tono 
al mundo en lo que concierne á cuestiones de 
moda. Cierto que somos los principales iniciado-
rea en cuanto & la moda se refiere, sea el que 
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quiera el género á que 1» modá geitetiéZca, cir-
cunstancia de gran provecho para los soñadores 
de la Germania, que de este modo pueden Tul. 
(rarizar muchos sistemas extravagantes. De se-
guro no habrian atravesado tales concepciones 
las densas nieblas del llhin, si nosotros no las 
hubiésemos dispensado el honor de explicarlas a 
la Europa traducidas al francés. 

Quién, sin nosotros, sabria lo que ¡WUa lia 

^ Cierro aquí este paréntesis y sigo. El dudador 
perpétuo podrá inventar á su sabor nuevas ma-
neras de oscurecer el sol; pero por mis que haga, 
no logrará producir una nueva humanidad, bi 
el hombre depravado por el Kantismo y por el 
Hegelianismo, cual los héroes de Ossian, se goza 
encerrándose en los palacios de flotantes brumas, 
el hombre, creado por Dios, ha menester des-
cansar sus piés en la tierra firme S. aquel se 
complace meciéndose en eterna duda y diciendo. 
Busco; el otro siente necesidad de marchar sobre 
un terreno seguro diciendo: Creo; y cuando se 
presenta la duda, que es la inmovilidad del espí-
ritu, como un estado de progreso y un moví-
miento de avance, no podemos admitirlo como 
prueba en favor de que se adelante en su marcha 
l la humanidad: juzgamos más bien que loa que 
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de tal caerte procede«, imaginan hallarse delan-
te de e la por la razón sencilla de que al quedar 
rezagados le han vuelto la espalda. 

Al llegar 4 este punto dejo á la decisión de ¡a 
concenca la cuestión oscurecida por los mane-
jos de la sofística. Es indudable que el hombre 

r r c r e e r u n a r e , i« i o n> Cr e e e a s í m mo O en las autoridades i que se somete. 
A d o r a bien: s iendo c o m o son débi les el yo y las 
a u t o r i d a d e s q u e se a s i g n a , sólo p u e d e n a lcanzar 

d e la razón a d h e s i o n e s dudosas , por lo m i s m o 
que sólo la, infalibilidad inspira y guia ta! cwteza 
| Q a e puede a c o n t e c e r y acon tece p u e s a los 
libre-pensadores que ignoran esta ley? La hu-
millacon de tener un símbolo religioso más va-

able q Ue 8U3 o p i n i o u e s ^ * 

t r e g u a d ign idad s o b r e las a las d'e un p te t i s 

n ó m a d a , q u e p o r la m a ñ a n a descansa en la af ir-

macón y en Ja negación por la tardo, convir-
- n o en judíos errantes del progreso 4defini ó 

í cu»ntos espíritus lleva 4 remolque. Ahora bien-
- c o m o la marcha a u n fin d e t l m i n a d o e t 

t>tuye un movimiento desordenado. Acontece 
- ¿ - P í r i t u d e l hombre lo que con e l h o ' t e 

d i s t a n y le e „ s e f i a n ; e j 

DE LA FE, 

Vagar á la v e n t u r a le desmora l iza y h a c e des -
graciado. 

La facultad volitiva, como la precedente, exi-
je de nosotros las satisfacciones, por no decir el 
complemento de la fé. Limitado el hombro por 
sus pensamientos, es en sus aspiraciones infini-
to; de donde se sigue que si abandona la reli-
gión por un sistema, abarca un objeto limitado, 
es decir dicho sistema, con un sentimiento que 
no lo es. De aquí una ruptura en el equilibrio 
de su alma y un seguro malestar. Mucho se 
habla de la dificultad de creer: ¿Qué es, sin em-
bargo, comparada con la de no creer? La incre-
dulidad, según dejamos dicho, es el pensamiento 
vacío de lo divino, es decir, el vacío que más 
horror inspira á la naturaleza; el hombre que 
en tal estado se halla, tiene indispensablemente 
abierta en su corazon una profunda herida que 
nada limitado puede cicatrizar, y avauza por el 
camino de la vida á la manera de los réprobos, 
es decir, herido por una desgracia tan grande, 
como el Dios que ha perdidol Podrá afrontarse 
esa ley; pero es absolutamente imposible sus-
traerse á ella: tanto es así, que en los siguientes 
acentos al uso moderno más vemo3 un grito de 
la naturaleza que un simple arranque poético; 
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l u i i i A a l p e t a r ras lo í jn le tá lo l u f i a ü ú 

y cuando á é l a i e s p i r i t a so U n s a 

e n t r e la d a d a c rue l y la e s p e r a n » 

vac i l an te y o niento qne me agito, 

í m i r a son s e espan ta , y le d a e n o j o s 

s en t i r s e a n t e é l e s t é r i l t i m p o t e n t e 

)• Verle escapar s i emp re d o la m e n t e 

y no a p a r t a r s e nunca d e los ojos (1). 

¿Qué falta á osas víctimas del escepticismo 
para que cesen los dolores quo les causa el tor-
mento de lo infinito? Creer lo que vislumbran y 
no pueden comprender. La fé, por lo que i la 
inteligencia se refiere, consiste en abarcar, en 
tomar pcsesion de lo infinito: mediante ella lo 
hacemos penetrar en nuestro pensamiento, del 
mismo modo que Dios lo ha puesto en nuestros 
corazones, y el establecimiento de este equili-
brio, léjos de violentarnos, nos proporciona una 
verdadera felicidad. 

No lo olvidemos pues: la razón más poderosa 
no basta al corazon menos exijente, porque la 
esfera de la razón es limitada, en tanto que la 
del corazon crece de límites. En nuestras creen-
«as necesitamos perspectivas tan inmensas co-

(i) A, Je Ü M t , na (ésta ( « d a » ! « s í ¿ 6 l l ¡4 . i o,u, ü,| 
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KO nuestros deseos, so pena de vivir en contra« 
dicción con nosotros mismos: solo la fé puede 
establecer esta proporcion. Por consiguiente, 
los que la juzgan como un límite, son unos ver-
daderos insensatos, porque lo único á que pone 
límite es á nuestras pasiones; pero en cambio 
dilata los horizontes sobre los cuales fija la 
mirada sobre nuestro corazon. Si la razón es la 
mirada natural del espíritu, la fé es el cristal 
telescópico que aumenta su potencia: con justo 
motivo se le ha llamado puea, una prolongacion 
de la vista. 

Ahora bien, este aumento, igualando el al-
cance de nuestras afirmaciones especulativas al 
de nuestras intuiciones de sentimientos; nuestra 
respiración moral á nuestras aspiraciones, coor-
dina en nuestro interior, lo que la duda pone en 
desacuerdo, y nos proporciona un grato bienes-
tar en tanto que el estado opuesto nos coloca 
en la situación más dolorosa. Consoladora eco-
nomía que han podido experimentar en repetidas 
ocasiones, aquellos que tienen tanta facilidad en 
amar como dificultad en creer! E l escóptico que 
no ha experimentado jamás este fenómeno, ha 

contemplado los cielos y no se ha encentra» 

do 4 »1 mismpi 
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l i é ahí, pues, la condicion del órden en mi 
alma. Así como amo mucho más de lo que pue-
do expresar, y espero más de lo que debo tener, 
ó debo creer más de lo que puedo comprender, 
ó mi visión no está en correspondencia con mis 
demás facultades. Por consiguiente, existiendo 
en nosotros el sentimiento de la fó, todo lo que 
se encamine á destruir su objeto, tuerce la incli-
nación de la naturaleza, y reemplaza con un 
dolor el ejercicio de una facultad. ¿Por qué ra-
zón los herejes y los paganos apénas se covier-
ten, en tanto que los filósofos se retractan fácil-
mente? Porque los herejes, y hasta los mismos ' 
infieles, tienen creencias sobrenaturales, y si 
bien se hallan fuera de la verdad, no están fuera 
de la naturaleza; pero el filósofo por el contrario 
es una insurrección contra la naturaleza y contra 
la verdad, y lleva dentro de sí una aspiración 
jamás satisfecha, que siendo la enfermedad de 
la falta de Dios, sólo puede ser curada por me-
dio de la reaparición de Dios en sus ideas. Las 
lamentaciones de los grandes escépticos desde ' 
Byron á Alfredo de Muset y desde Rousseau á 
Jouffroy, constituyen una bella demostración de 
esta verdad, para aquellos que buscan la verdad 
con la mano puesta sobre el coraron, 
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H e nombrado á Jouffroy, y no quiero pasar 
adelante sin detenerme, siquiera por un momen-
to, en la contemplación de esa figura melancó-
lica, ya que de tal contemplación podremos de-
ducir que nada prueba mejor la nececidad de 
creer que la desgracia de no creer. ¡Cuan con-
movedora es la página en que ese filósofo refie-
re el término casi trágico de su fó religiosa! Era 
una fria noche de Diciembre: despues de un lar-
go trabajo preparatorio, iba por último á pro-
nunciar su postrer palabra sobre las cosas divi-
nas. La negación, como una especio de crecien-
te marea, iba invadiendo paulatinamente sus 
más profundas convicciones. Al cabo de poco 
tiempo, creencias, tradiciones de familia, recuer-
dos de la infancia, toda su primera vida, en una 
palabra, habia desaparecido sumergida bajo <1 
oleage devorador, y cuando nada quedó en este 
pensamiento devastado; cuando á las tres de la 
madrugada, rendido de fatiga, arrojóse sobre el 
lecho, parecióle, dice, que jjenetraba en una nue-
va existencia sombría y desierta, y, añade estas 
profundas palabras: Jira incrédulo y maldecíala 
incredulidad. Sublime protesta de la naturaleza 
contra las apostasías de la razón. Y ahora pre-
gunto: jpor qué motivo la irreligión de Jouffroy 
ha venido á ser un espetáculo casi religioso? 

I0M9 | ^ 
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¿Por quó este hombre ha pasado como uno pe 
esos culpables sagrados de que nos habla la an-
tigüedad; como una especie de Edipo en Colon-
na de la incredulidad? Porque en su desgracia 
lleva el correctivo de su rebelión, y sus incon-
solables tristezas moralizan su negación, atesti-
guando que si el hombre tiene libertad para no 
creer, la incredulidad puedo llevarle á morir de-
sesperado. 

En presencia de tales ruinas, ¿qué deberémos 
pensar do ese estoicismo desnaturalizado do la 
negación, que consiste en saber prescindir de las 
esperanzasf Hanse presentado ciertos (átonos 
del libre pensamiento acusándonos de adminis-
trar á la humanidad cloroformo en vez de luz, 
diciéndonos modestamente: Vosotros sois el con-
suelo: nosotros somos la verdad. ¿Kilos la ver-
dad? Ksta es la cuestión. ¿Con quó fundamento 
proceden prejuzgándola y resolviéndola en su 
favor? Que nosotros somos el consuelo: Fs esa 
una inmensa presunción en favor nuestro, y nos 
sorprende qne no la hayan comprendido. Po . 
drán insultarse las necesidades del alma; pero 
téngase en cuenta qne por más que se haga, se-
rá imposible vencerlas: y áun suponiendo que 
todas las cosas fuesen iguales, siempre será pre-
ferible á la que la sume en la desesperación, la 
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doctrina que lleva consuelos á la humanidad. El 
sello de nuestra verdad, decia Montaigne, con-
siste en que nos comunica virtud (1): otro sello 
no menos positivo, lo tenemos en que nos co-
munica reposo. La virtud, es en nosotros la se-
ñal del orden moral: el reposo, el indicio del ór-
den material: dos fundamentos de la verdad so-
bre los cuales descansa la naturaleza, y que no 
pueden ser destruidos sin que al propio tiempo 
se la destruya. 

Creer es también una necesidad de lo que lla-
maré nuestra facultad progresiva, es decir, nues-
tra perfectibilidad. Extraña confusion de ideas 
la que considera la fó una especie de petrifica-
ción intelectual! No es ciorto que la razón de los 
creyentes se halle trocada en estátua, como la 
mujer de Loth, cuando se toma la libertad de 
mirar. Cierto que la fó sujeta el espíritu á un 
punto fijo; pero un punto fijo, colocado bajo los 
piés de un agente, no le reduce en manera al-
guna á la inmovilidad; sino que por el contrario 
le sirve de apoyo indispensable para imprimir 
á sus movimientos dirección y fuerza. Dad á 
Arquímedes un punto de apoyo, y levantará el 

(1) gmyw, libro ti, cap, 12,1 
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mundo; con ci ausilio de un punto fijo, el cris-
tianismo lo ha renovado. P o r lo demás, la fé no 
tiene con mucho la fijeza de un valladar desti-
nado á cortar el vuelo al espíritu humano, sino 
la de un terreno gratuitamente adelantado al 
talento, para que en él levante sus edificios. Se-
ñores y libres sobre ese suelo sagrado, arrojad 
atrevidamente vuestras concepciones más per-
sonales: el suelo será de Dios, la arquitectura 
será vuestra. Podría decirse también que el 
símbolo cristiano es un centro de gravedad en 
el mundo intelectual, como en nuestro sistema 
planetario lo es el Sol: cada cual de describir es 
libre en derredor de ese centro, órbitas reduci-
dísimas como el catecismo, "ó parábolas inmen-
sas como la Súifmia de Santo Tomás. Más 
porque exista regulado el movimiento, ¿ha podi-
do decirse jamás que en el espacio existia la 
inmovilidad? Pues dé la propia suerte la inmo. 
vilidad tampoco constituye la religión, siquiera 
dependa de ella; y áun debemos añadir que sin 
esta dependencia no hay progreso posible. 

La fó produce desde luego el progreso de la 
fecundidad. Monsieur d'Archiac, poco sospecho-
so de empirismo místico, conviene en ello: e1 

materialismo solo produce esterilidad (1), p o r 

f' * «•*» * '« «nufyiftfa., 
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el contrario, el cristianismo multiplica profusa-
mente sus obras maestras intelectuales, como sus 
catedrales. Así tenemos que al paso que la in-
credulidad jamás ha podido fijar una tósis ver-
daderamente célebre, ò digna de serlo, pues 
Dios le ha negado la inmortalidad en estado de 
movimiento, la Verdad, desde la Apologética, 
hasta el Discurso sobre la historia universal, des-
de la Ciudad da Dios, hasta el fíénio del Cris-
tianismo, ha inspirado casi todas las obras con-
sideradas como las columuas de Hércules del 
pensamiento humano. Y no hay para qué sor-
prenderse: he hablado hace un instante de las 
grandes catedrales: es muy natural que las ca-
tedrales de ideas, como la3 catedrales de piedra 
sean resultado de la fé. ¿Cual es el hombre de 
talento que por habar sido religioso ha tenido 
ménos? No se le hallará por más qne se le bus-
que. En cambio, ¡cuántos espíritus se han em-
pobrecido, como el pródigo, gracias á la disipa-
ción, y siendo así que comenzaron produciendo 
grandes obras, bajo la disciplina de la fé, eman-
cipados de ella, solo han logrado dar vida à mi-
serables enjendrosl 

Léjos de mí la pretensión de que para ser un 
gènio sea indispensable ser creyente; mas pres-
Rindiendo de que el espiritó est» más sujeto Ma 
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incredulidad que el génio, por lo mismo quo no 
cuenta para sus obras con el sublime patrón de 
lo infinito, no es cosa rara que pierda e! genio al 
propio tiempo que la fé: y en tal caso nada más 
lamentable que el espectáculo de esas ruinas in-
telectuales; nada más instructivo quo esos bal-
buceamientos del talento vuelto á la infancia á 
consecuencia de la rebelión, y condenado al opro-
bio de no poder pensar, en castigo de haber de-
jado de creer! Los hechos que en nuestro apoyo 
podríamos aducir son numerosos: callemos los 
nombres y divulguemos la cosa. Por consiguien-
te que no se nos venga con alabanzas del pro-
greso por la negación: la obra maestra del atéis, 
mo está por nacer: la nada, trabajada por la in-
teligencia humana de mejores condiciones, jamás 
podrá producir otra cosa que la nada. 

La fé es un medio de progreso porque fecun-
da el espíritu; pero también y principalmente 
porque lo desenvuelve. Singular inconsecuencia 
del racionalismo, hacer del hombre una inteli-
gencia, que tiene simultáneamente el derecho 
de comprenderlo todo y el deber de progresar 
sin descanso! ¿Cómo es posible que pueda pro-
gresar en religión el dia en que todo lo haya 
comprendido? No cabe duda que el término de 
su viaje, será para él la señal de una detención 
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eterna, y entónces se comprenderá la extraña 
contradicion de un sór progresivo por naturale-
za y estacionario por necesidad. 

La fé resuelve esta dificultad, porque áun 
cuando sea invariable en su esencia, no es en 
manera alguna improgresiva ó estacionaria. Los 
cristianos no son términos ó piedras miliarias, en 
el dominio de las ideas. No hay más diferencia 
sino que en tanto que el progreso filosófico es 
una especie de libertinaje intelectual que admite 
las ideas do hoy para repudiarlas mañana, el 
progreso en la fé constituye más bien una as-
censión que un cambio de dirección: de tal ma-
nera que sin suprimir el eje de sus pensamientos, 
el espíritu humano distingue mejor los contor-
nos, y puede extenderse incesantemente en su 
descubrimiento, siu perder cosa alguna de su 
fijeza. 

De esta suerte la revelación se desenvuelve 
en lugar de modificarse. Cierto que en el cen 
tro de sus misterios, queda un núcleo, un san. 
tuario impenetrable; pero Dios ha cuidado de 
dejar un vestíbulo transparente, una especie de 
atmósfera brillante, al rededor de este punto 
obscuro, y cada cual puede establecerse en ella 
más cerca ó más léjos. Bossuet y-San Agustín 
ocupan un lugar más adelantado que aquel en 
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que se halia establecida la generalidad de los 
creyentes: los Angeles preceden al genio: la 
Virgen María á los Angeles, y el hombre puede 
subir indefinidamente hácia esas cimas radian-
tes, aproximándose constantemente al foco ocu-
pado por el pensamiento solitario de Dios. Hó 
ahí cuáles son para nuestro espíritu, las verda-
deras condiciones del desenvolvimiento en la fé. 
Puede decirse de él, lo que del hombre han dicho 
los teólogos; esto es; que está en viaje, in via\ y 
esta marcha de una á otra claridad, que consti. 
tuye ya nuestra felicidad en la tierra, constitui-
rá también la ocupación de nuestro paraiso eter-
no: Asccnda;,: de daritate in clarke (l) ¿Puede 
imaginarse viage más bello que este, abierto á 
nuestras ambiciones da progreso? 

Decia Leasing que si Dios se le hubiese pre-
sentado llevando en una mano la verdad y. en 
la otra la investigación de la verdad, habría con-
testado á Dios: Guardad la verdad y dejadme el 
placer de buscarla. En materia de religión esta 
dicha solo puede poseerse mediante la condicion 
de creer: el que todo lo vé, no tiene necesidad 
de buscar cosa alguna. En cambio para nosotros, 

i (i) !K'(fii S-Jfi 
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el mismo misterio constituye un incentivo para 
el descubrimiento y un incesante ascende supe-
ñus, por lo mismo que todos los caminos que al 
mismo conducen, se hallan abiertos á nuestras 
investigaciones, áun en el caso de que su esen-
cia permanezca incomprensible. Obreros del pen-
samiento, avancemos pues constantemente y no 
permanezcamos en el quietismo, en el letargo 
por la fé: los cristianos representan el movimien-
to perpótuo en la fe. Apártense otros si quieren 
del camino: por lo que á nosotros toca, prose-
guiremos nuestra marcha conquistadora al través 
de la región de las divinas revelaciones. Curio-
sos siempre; pero siempre adoradores; curiosos 
de lo que puede abarcar la mirada humana; pero 
al propio tiempo adoradores de las inescrutables 
profundidades de lo infinito. 

Enhorabuena, se dirá, supongamos que la fé 
no sea la teoría de la inercia; pero nadie podrá 
negar que es por lo monos la de la servidumbre 
intelectual, por lo mismo que el derecho de 
dudar, es una parte esencial de la libertad: la 
esclavitud, por más que pueda alcanzar los más 
bellos resultados, no deja de constituir un estado 
deshonroso. Tantos despropósitos como palabras. 
Lo que nos echáis en cara, podriamos contestar 
al incrédulo, no constituye la servidumbre, uino 
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la dependencia; ¿mas, con qué derecho preten-
déis emanciparos de ésta, vosotros que, excep-
ción hecha, de la del espíritu, admitís todas las 
autoridades? Como nosotros os constituís eu 
dependientes de las leyes morales en lo que 
atañe á vuestra sensibilidad; de los poderes gé-
rárgicos, por lo que se refiere á vuestra voluntad; 
en todas vuestras facultades, en fin, de una re-
gla que Umita su ejercicio, ¿sólo vuestra razón 
es tan poderosa, que no ha menester la más in-
significante salvaguardia? Vana utopia. La fó 
es la regla, la ley moral de vuestra inteligencia; 
por consiguiente no podéis rechazar un freno 
intelectual, sin afirmar al propio tiempo que no 
hay mal alguno eu el órden del pensamiento, 
puesto que esto os llevará inmediatamente i 
negar el mal en el úrden de las acciones. Cuan-
do reivindicáis la libertad ilimitada del espíritu, 
que tiene por corolario lógico la libertad ilimi-
tada de la pasión, os constituís en falansterianos 
de la filosofía, y sin daros cuenta de ello, implí-
citamente pasais de la blasfemia á la inmora-
lidad. 

Por lo demás, ¿ha faltado por ventura en 
tiempo alguno la libertad de eximen á los cris-
tianos? ¿Nos hallamos acaso constituidos en de-
pendencia sin haber convenido en ello? Oh, no. 

de i.» PH. 81 

Cuando he constituido la fe, en gobernadora de 
mi espíritu, lo he hecho en virtud de un acto 
libre de mi libre razón, y cada uno de mis actos 
de fé, como función de un orden por mí mismo 
establecido, constituyo indispensablemente un 
acto de mi libertad, de la propia manera que 
cuando hemos sancionado un poder por la fuer-
za de nuestros sufragios, corfirmando por medio 
de la obediencia al mismo la obra de nuestra 
voluntad, manifestamos indirectamente la pro-
clamación de nuestra soberauía. Envanézcanse 
los que quieran con la triste gloria de lib re 

pensadores: no les envidiamos, les compadece-
mos: nosotros tenemos en más estima la gloria 
de podernos proclamar pensadores libres! Pero 
entiéndase bien: libres, como todas las fuerzas 
bienhechoras de la creación que se dejan dirigir. 
Una fuerza sometida á la ley, es la fecundinad 
y la vida: una fuerza sin ley es la destrucción 
y el càos. Libres, pero no á la manera del rio 
que saliendo de madre lleva la destrucción has-
ta donde alcanza, sino á la manera de aquellos 
que admiten diques para que, debidamente con-
ducida la corriente, fertilice y derrame la abun-
dancia do quiera llegan sus aguas. Y hó ahí 
porque nuestra libertad en la fó, ha producido 
la civilización moderna, en tanto que la libertad 
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sin la fé, nos amenaza con sumergirnos en una 
segunda barbárie. 

Por último, la necesidad de creer es princi-
palmente un resorte indispensable á nuestra 
naturaleza moral. No exageramos: la humanidad, 
ó mejor algunos hombres sin creencias religiosas' 
son capaces de ciertas virtudes que podemos 
llamar naturales; pero por más que haga, jamás 
realizará todas las virtudes de que es capaz, des-
provisto de este apoyo y de este freno. Conozco 
los esfuerzos de cierta escuela para prescindir 
de Dios en el establecimiento de las costumbres, 
y para constituir la moral, sobre la base de la 
justicia inmanente, de suerte que sea cosa hace-
dera la santidad compatible con el ateísmo. Sue-
ño impotente que juzgaremos más adelante; al 
presente, por toda refutación, nos limitamos á 
decir que solo deseamos á los partidarios do la 
moral independiente, esposa, hijos y criados que 
la profesen. 

Y se comprende sin gran esfuerzo. ¿A qué se 
reduce la incredulidad tomada en conjunto? A 
la supresión de los dogmas: ahora bien, siendo 
al par los dogmas los motivos y las sanciones de 
la moral, desprovista ésta de las creencias que 
la engendran, conviértese en absurda crucifixión, 
en convención tiránica, y se anonada como un 
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efecto sin causa. Consecuencia: qUtí el vicio es 
el hijo legítimo de la blasfemia: la corrupción 
no es más que la incredulidad aplicada, y dado 
que el incrédulo ofrezca un tanto de verdadera 
moralidad, ha de resultar precisamente de es-
caparse de la inmoralidad, por medio de incon-
secuencias generosas, y de que tenga sus propias 
opiniones en ménos estima que su persona. Y 
en efecto obrando así, es que piensa en que no 
podría proceder de otra manera sin deshonrarse, 
ya que al traducirse lógicamente en actos mu-
chísimas de sus negaciones, caerían bajo el do-
minio de la policía correccional. No puede" pues 
llamarse filosofía la profesión de unas doctrinas 
cuya práctica convertirla al hombre en mal-
hechor. 

A más de que, ¿á qué se reduce la increduli-
dad considerada en detalle, es decir, en sus di-
versos sistemas? Unas veces á la negación del 
libre albedrío; otras á la negación de toda di-
ferencia entre el bien y el mal: ora á la legiti-
mación de la pasión.' ora á su impuuidad eterna 
y siempre á su responsabilidad despues de la 
muerte; es decir, el catecismo del crimen y la 
garantía de los criminales. 

De suerte que la naturales® libertada de la 
fe, sólo será capaz de virtudes fáciles y de U JH 

! H 
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moralidad de convención. Conozco las predilec-
ciones del mundo en favor de los santos del 
calendario filosófico, precisamente porque no ha-
cían la señal de la cruz; mas no se pierda de vis-
ta que tales santos, no fueron por lo común, 
otra cosa más que héroes de teatro, que cubrie-
ron con méritos populacheros humillantes baje-
zas: sus virtudes no eran más que una deslum-
brante representación, llevada á cabo sobre ta-
blados corroídos por la podredumbre. Si la so-
ciedad, harto exigente respecto de los santos 
verdaderos, se muestra con respecto á aquellos 
indulgentes en demasía, proviene de que, discu-
rriendo lógicamente, considera que en rigor de-
bían haber muerto en presidio, puesto que no 
conducen á otro fin los principios que profesaron, 
y no puede ménos que mostrárseles agradecida 
por el mal que han dejado de hacer. 

¿Quiere saberse, y por cierto de buena tinta, 
le que en el órden moral puede esperarse de la 
naturaleza desprovista de creencias? Una noche 
que d'Alambert y Cóndorcet se divertían ha-
ciendo burla de Dies, Voltaire, que se hallaba 
presente, dió órden 4 los criados que les serviau 
en la mesa para que se retiraran, despues de lo 
cual dijo: «Ahora señores, podéis continuar; si 
nuestros criados hubiesen comprendido cuanto 
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acabaís de decir, no me habría sorprendido si 
esta noche me hubiesen asesinado, n Tal es la 
moralidad del blasfemo, deducida con tanta gra 
cia como buen sentido. Sosténganla los predi-
cadores quiméricos de la teoría del bien por el 
bien, que se rebelan ante la idea de que puedan 
proponerse interesas de ultra tumba para la prác-
tica de la virtud. Es imposible que exista para 
la humanidad ley alguna, el dia en que carez-
can de (ó: sobre las ruinas de todos los dógmas, 
para castigar á los que hayan destruido los de-
más, solo quedará uno. El derecho del más 
fuerte. 

Lo que constituye el prestigio de la negación, 
consiste en que jamás se ha tomado en seno 
para someterla á la experimentación. Siempre 
ha demolido: jamás ha edificado. Pero, imagí-
nese por un momento que 6e trata de someter-
la á la prueba de las aplicaciones prácticas: que 
la Europa, convertida al racionalismo hasta en 
sus costumbres, sustituye á la caridad el otrois 
mo; el positivismo, al Evangélio; á la divinidad 
de Cristo, la de la materia; en una palabra, que 
vive en conformidad i lo que cree, ó mejor á lo 
que no cree, y la Europa veria tan terriblemen-
te castigada su apostasía, por sus crímenes y 
por sus dolores, que este momento del abandono 
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de i.)i03 ea nuestra historia, constituiría el es> 
panto de las generaciones venideras. 

De lo dicho se desprende, pues, que verdade-
ra ó falsa, el hombre ha menester una fé reli-
giosa; y que cree, espera y ama en virtud de 
una inclinación irresistible de su propia natura-
leza. Así se explica cómo á pssar de tantas 
pasiones conjuradas contra nosotros, és tan di-
fícil acabar con nosotros. Como nosotros repre-
sentamos á Dios y ¡l la naturaleza, do3 poderes 
que no mueren nunca, llevaremos al sepulcro á 
muchos de nuestros adversarios que pretenden 
acabar con nosotros. No me forjo ilusiones hala-
güeñas respecto do nuestra época, y harto se 
mo alcanza del trabajo de desmoralización que 
se está realizando, para que pueda permanecer 
tranquilo; pero no cabe dudar, en cambio, que 
si las masas son más incrédulas que hace cien 
años, las clases elevadas tienen más fó. Ahora 
bien: en el orden social, como en la creación 
material, la Providencia coloca los para-rajos 
en las alturas. Antes del 89, las alturas eran 
las que se hallaban invadidas por el mal, y esto 
explica que no pudieran conjurarse las tempes» 
tades del 93. A Dios gracias hoy los peligros 
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Pero aún tomando elasunto desde el peor pun-
to de vista; si una catástrofe á esta parecida vi-
niera íi dar la razón á los temores de los pusilá-
nimes y & las esperanzas de los enemigos, ¿po-
dría el genio del mal sentarse con orgullo Sobre 
las amontonadas ruinas de nuestros tabernáculos, 
y gritar como el lictor de la antigüedad: Todo 
acabó, actmn esíf Nó, para nosotros, en el ins-
tante en que todo concluye, debe empezarse de 
nuevo. Todo habia acabado en la antigua Ro-
ma, cuando Tácito exclamaba Chrisliano nomenc 
deleto, y sin embargo, de la tumba de las vícti-
mas brotó una generación espontánea do cris-
tianos. Todo habia concluido en Nangasakí 
cuando el tirano Taicosama trató de anegar en 
sangre cristiana la Iglesia del Japón, y al cabo 
de doscientos años, de las catacumbas de ese 
país, salían más fieles de los que sus cárceles 
podian contener. Todo habia acabado en Africa 
despues del paso de los Moros, y esta Iglesia 
vió reverdecer las palmas de sus mártires. Todo 
parecia terminado entre nosotros despues de las 
saturnales de la diosa Razón, y sin embargo, na-
die lo habria dicho contemplando las últimas 
fiestas celebradas en Roma. Sí, áun cuando 
merced 4 un cataclismo social, sufriera nuestra 
Iglesia la suerte que un día experimentaron 



Pompeya y Herculano, 110 habría acabado todo. 
La Iglesia se parece á esas plantas que florecen 
preferentemente entre ruinas, y el uso que la 
Francia hará de estas en lo porvenir, consistirá en 
levantar un templo para cantar en él el Credo 
de su bautismo. Podrá olvidarse, durante alguu 
tiempo, de recitar dicho Credo-, pero sus pala-
bras jamás las olvidará, porque es tan incapaz 
de faltar á la palabra que tiene empeñada á Dios, 
como á su palabra de honor. Por lo demás, to-
davía tengo una garantía más positiva respecto 
de la esperanza de que la fidelidad de Francia 
es el testimonio de la naturaleza: si, al decir de 
los incrédulos, Dios empleó millones de siglos 
para hacer al hombre, necesitaría de seguro mu-
chos más para volverlo á hacer. 

C A P I T U L O I I . 

CONCILIACION DE E S T A L E T CON LA D I F I C U L T A D 

D E C R E E R . 

Bossuet ha dicho: "La naturaleza humana 
conoce á Dios: esta sola palabra basta para colo-
car á los animales hasta el infinito por debajo 
de él (!).„ Esta verdad, que habia sido enun-
ciada antes por Cicerón, habia pertenecido bas-
to nuestros dias al dominio religioso y filosófico. 
Al presente, M. de Qnatrefages la ha elevado, 
según dejamos expuesto, á la naturaleza de de-
mostración científica. La religiosidad es el ca-
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rácter distintivo de nuestra raza, dice, y esta-
blece una demarcación terminante entre nosotros 
y los animales. Por consiguiente, este atributo 
especial hace de nosotros una categoría, un rei-
no aparte, en el cual, colocado el hombre en el 
puesto de honor que le señaló el Creador, se-
meja, según una célebre expresión, un ángel 
empequeñecido, más bien que un animal desa-
rrollado. Pero la religiosidad crea en nosotros 
la necesidad de creer quo se hace sentir en cua-
tro focos principales de nuestra alma: la inteli-
gencia, el amor, la perfectibilidad y la morali-
dad. Cada una de estas facultados, ateneamente 
observadas, rinde un testimonio fehaciente á la 
verdad de esta ley. Prueba concluyen te de que 
el hombre no es un Dios, la tenemos en que 
necesita adorar á otro: prueba, sobre todo, de 
que no es un simple animal, lo vemos en que 
está plenamente demostrado que desde el iusec-
to más insignificante, hasta el mono antropo-
morfo, no hay animal alguno que sienta la ne-
cesidad de adorar. 

Al establecer esta verdad, ¿habríamos acaso 
suscitado una objecion? La dificultad de creer 
constituye en nosotros un hecho innato y per-
sistente, como lo es la necesidad de creer: ¿có-
mo puede consignarse ¡a autoridad de lo prime-

ro, sin contar con lo segundo? Nos hallamos tan-
to más dispuestos, en cuanto este estado es do 
loroso do suyo, y entre todos los ciegos, ningu-
no más digno de compasion que el que no ve á 
Dios. Nada existe más lleno de desencanto, que 
los pensamientos de una alma desamparada que 
lleva simultáneamente en sí misma toda la fé 
que ha menester para ponerse á cubierto de la 
incredulidad, y toda la incredulidad necesaria 
para ponerse á cubierto de la fó! La tentación 
de la duda es la más cruel por lo mismo que 
obstruye las fuentes de la fuerza sebrenatural, á 
las cuales acuden en busca de socorro las demás 
tentaciones. 

Sin embargo, por lo que se refiere á la facul-
tad de creer, conviene establecerse de manera 
que pueda contarse con sentimientos indepen-
dientes de toda convención. Desde luego, piedad, 
mucha piedad para la duda, siempre y cuando 
constituya un sufrimiento, no un modo de ser; una 
enfermedad, no la elegancia de ciertos espíritus 
ligeros que no se preocupan poco ni mucho de 
la posibilidad de ser aplastados bajo el peso de 
sus problemas. Mi corazon ha latido á impulsos 
de la simpatía arrancada por IOB gritos desga-
rradores de Werther, de Childe-Harold y de 
otros t-ipoa atormentados por la incredulidad, 



Debo confesar, sin embargo, que mi razón ha 
reaccionado inmediatamente sobre el sentimien-
to, no solo porque la poesía de semejante deso-
lación me ha parecido mal sana, sino también 
porque he creído descubrir en esos seres, presa 
de la desolación, algo parecido á los niños lloro-
nes que esfuerzan sus lloriqueos para que se les 
atienda. A"o hay comedia máa ridicula que la 
de las lágrimas. 

Líbreme el cielo sin embargo, de faltar á los 
deberes de la caridad respecto de las víctimas 
de tal infortunio! El hombre que ha perdido á 
su Dios y que me suplica que se lo devuelva, es 
de todos cuantos desgraciados existen el que 
más profundamente me conmueve. Por lo mis-
mo que comprende toda la intensidad de su do-
lencia, hago cuanto puedo para no agravársela. 
Lejos de mí esa apologética restringida, que no 
acertando á distinguir en sus adversarios més 
que gentes de mala fé 6 de costumbres pernicio-
sas, 110 quiere tomarse la pena de fijar en ellos 
la atención, por considerar que creerán cuando 
de ello sean dignos. En el abuso de semejante 
proceder, puede entrar por más la ignorancia 
que el orgullo. Despues de haber tratado las 
inteligencias que padecen en los libros y en la 
vida, ¡le sentido que de este comercio brotaba 

en mi alma, una conmiseración inmensa respec-
to de ellas, y de este sentimiento nace mi con-
fianza al abordarlas. Compadecerlas equivale á 
comprenderlas, y comprenderlas, ¿no constituye 
la fundada esperanza de ser comprendido? 

Estudiemos, pues, con verdadero deseo do 
acierto y sin determinación preconcebida, esta 
cuestión capital: ¿De dónde procede la dificultad 
de creer y cómo puede consistir y armonizarse 
con la necesidad de creer? La cuestión será más 
explícitamente resuelta cuando nos ocupemos 
detenidamente en el estudio de las fuentes de la 
incredulidad; mas en tanto tjue este momento 
llega, es indispensable que fijemos los puntos 
de una tósis preliminar. La dificultad de creer 
proviene: 1. ° de la naturaleza de la religión: 
2. ° de la naturaleza del hombre: 3. ° de un 
vicio en el método empleado por el hombre para 
apreciar la religión. 

L 

"La religión es por su naturaleza una autoridad 
para la razón, y una regla para las costumbres, 
Esos atributos están de tal suerte adheridos á 



la misma, son en ella hasta tal punto necesarios, 
que ni Dios puede despojarla de los mismos; 
pero esas dos dominaciones, la autoridad y la 
regla, exigen del hombre sacrificios, y de estos 
sacrificios resultan un gran número de repul-
siones contra la fé. 

La religión se halla fundada en la certeza no 
en la evidencia, y el espíritu humano que se 
satisface con la certeza, respecto de otro órden 
de conocimientos, aspira sin razonable funda-
mento A la evidencia en materia de religión. No 
se olvide que hasta lo incomprensible, cuando 
lleva el sello de k divinidad, es tan digno de la 
fé como la evidencia humana. Nuestra razón 
recibe de dos maneras las verdades á que sus-
cribe.- directamente, esto es, por el esplendor 
que inmediatamente le rodea; é indirectamente, 
es decir, gracias al testimonio que las garantiza. 
No cabe dudar que Dios es el único que ha po-
dido presenciar toda la historia: probablemente 
no existe hombre alguno que haya comprobado 
todas las conclusiones deducidas por la ciencia; 
y sin embargo todo el mundo presta fó á la 
ciencia y á la historia, apesar de que no puede 
constituirse en testimonio ocular. Admitir co-
mo bueno únicamente aquello que se puede ex-
plicar, no es mía por consiguiente que la mea-

quina filosofía del vulgo que sólo acepta aquello 
que ve, y reducir el campo de la certidumbre, 
al estrecho círculo de las comprobaciones perso-
nales: fenómeno parecido á la ilusión del niño 
que asigna por límites al mundo los del horizon-
te que le rodea 

Pero en el dominio de la fé, más que en otro 
alguno, dice un gran doctor de Inglaterra, con-
viene saber, que es imposible saberlo todo (I). 
Una religión positiva es un comercio entre lo 
infinito y lo finito, e3 decir una manifestación 
de Dios á la inteligencia humana. Ahora bien: 
Dios que es el objeto de esta visión es inmenso; 
la inteligencia que es el sujeto, es limitada, y 
por consiguiente la imágen de Dios cayendo so-
bre un recipiente més reducido, debe por fuerza 
desbordarse. Es una simple regla de proporcion. 
Así pues el hombre que rechaza la verdad reli-
giosa porque no puede abarcarla en su conjunto, 
gracias á lo limitado de su comprensión, proce-
de como el insensato que negara el sol, porqué 
al abrir su ventana no ha podido conseguir que 
la luz derramada por el astro, penetrara en su 
reducida habitación. 

(i) eWmwí! 
m \ 



Sentados estos precedentes, el misterio no es 
ni nn enigma ni una cosa imposible: representa 
pura y sencillamente el alcance á que puede 
llegar nuestra mirada al dirigirse á Dios. Ni 
más ni ménos. No existe en manera alguna una 
poesía supersticiosa de las revelaciones: toda re-
velación completamente comprendida degenera-
rla en sistema filosófico, y dejaría de ser razo-
nable, precisamente por el mero hecho de ser 
exclusivamente racional. Poco importa que en 
su símbolo existan sombras, si á falta de eviden-
cia existen pruebas. En último resultado no de-
be confundirse la noche con la oscuridad. Las 
sombras dan testimonio de la presencia del sol 
en el firmamento: la noche por el contrario, 
atestigua su ausencia. No de otra suerte ciertas 
obscuridades pueden deponer en íavor de la 
presencia divina en los dogmas, estampando en 
los mismos el sello de lo infinito. 

Guardémonos pues de estrechar los límites 
de la razón, so pretexto de exigencias ultra-
científicas. La pretenciosa fórmula de Bayle 
La comprensión debe ser la medida de la creen-
cia, revela más orgullo que verdadera filosofía. 
Sólo á los seres privilegiados está permitido dis-
tinguir y reconocer sus fronteras. Próximo La-
place 4 espirar, algunos amigos complacientes 
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Be deshacían en elogies de su ciencia y de su 
gloria: "Callaos; les dijo, lo que conocemos es 
muy poco: lo que ignoramos es incalculable." 
Confesion es esta muy digna de tenerse en cuen-
ta. Acontece con las verdades, lo que con las 
estrellas: todos los dias se descubren otras nue 
vas, y en el cielo del pensamiento como en el 
Éter, las regiones que se han explorado son muy 
poca cosa comparadas con la inmensidad de los 
espacios desconocidos. ¿Qué nos contestaría la 
ciencia si le dijéramos.- Repudiamos tus verda-
des comprendidas.- por qué todavía guardas den-
tro do tu seno algunas que son incomprensibles? 
¿Qué diria adeinís si añadiéramos; Nuestras 
sombras os escandalizan: venid, dadnos cuenta 
de vuestros numerosos deseos? 

¿Cuál es por ejemplo esa fuerza inicial, que dió 
á los astros la señal de partida, que mantiene 
en los cielos ese movimiento continuo, en vano 
buscado en la tierra, y que hace que los mundos 
prosigan eternamente su curso á través de las 
inmensas llanuras del firmamento sin entrecho-
car, sin interrumpirse?,ti nombre de esta fuerza 
lo conocemos. La gravitación: ¿Su principio? 
Misterio. 

¿(£n qué consiste esa energía subterránea, que 
de una semilla hace brotar un tronco, que im-



pulsa hácía arriba plantas cuyo peso debería 
precipitar hacia abajo, y que de la podredumbre 
de los gérmenes, saca las flores más delicadas y 
los frutos más sabrosos? A esta energía se le ha 
dado el nombre de vejetacion; mas ¿cual es su 
naturaleza? Misterio. 

¿En qué consiste, por último, el espacio que 
todo lo contiene y que á su Tez no es contenido 
por cosa alguna? ¿Qué son la unión del alma y 
del cuerpo, y la causa de las ideas? ¿Qué 'es la 
luz que difunde la claridad sobre todas las cosas, 
y que sin embargo substancialmento no es por 
nadie conocida? Misterio. 

Ahora bien, exigentes adoradores de la evi-
dencia científica: desvaneced vuestros misterios 
antes de atacar los nuestros. 

Por una deplorable anomalía, los mismos hom-
bres que se muestran descreídos respecto de los 
misterios de Dios, son supersticiosos por lo que 
se refiere á los misterios de la naturaleza. De-
cidles que hay fuego en lo profundo de los in-
fiernos y se sonreirán con aire compasivo, fun-
dados en que no hau tenido ocasion de analizarlo; 
pero decidles que Saturno y Júpiter pesan tan-
tos kilogramos, y lo creerán é pié juntillas como 
«i los hubiesen tenido en los platillos de su ba< 

P«fo que esos mismos hombres tragan 

en su inteligencia verdades demostradas, que 
para el misero gañan no pasan de la categoría 
de misterios, y lo consideran la cosa más natu-
ral del mundo, al paso que no se deciden fi ad-
mitir, más áun, consideran inadmisible que Dios 
posea evidencias que permanecen para ellos su-
midas en la oscuridad. Y en tanto que su vida 
entera se orienta sobre probabilidades perfecta-
mente establecidas, no podiendo deducirse el to-
do de la nada, no tendrán para nada en cuenta 
las probabilidades concluyentes que existen en 
favor de Dios, en tanto no tenga Dios la galan-
tería de dejar de ser infinito, para reducirse Íí la 
menguada proporcion de un espíritu que en ma-
nera alguna puede serlo. Si esto se llama filo-
sofía, me cabe siquiera el placer de manifestar 
que dista mucho de ser razón. 

La circunstancia de ser además una regla, es 
un nuevo motivo para que haya dificultad en 
creer la religión. ¿Cómo se explica, nos hemos 
dicho, que siendo tan imperiosa la necesidad de 
creer, se oponga á ello la dificultad de creer? 
¿En qué consiste que el hombre solo con repug-
nancia ceda it esta necesidad, cuando cumple 
todas las demás con verdadera fruición? Varias 
razones pueden aducirse para explicar este he-
eho, eiando indudablemente la priacipRl, le á<3 



que la religión constituye un freno, y nadie cree 
sin pena lo que no sufre sin que sean sus conse-
cuencias penosas. 

Sí, por más que estemos perfectamente equi-
librados, no es imposible permanecer indiferen-
tes respecto de una doctrina que no es inofensi-
va para nuestras pasiones. Despues de Male-
branche se ha repetido muchas veces que si las 
matemáticas gozan incuestionable evidencia, con-
siste en que no hay debilidad humana alguna, 
interesada en ponerla en tela de juicio; pero si 
el cuadrado de la hipotenusa, ó el binómio de 
Newton llevaran consigo el cumplimiento de 
obligaciones morales, hasta la geometría se con-
vertiría en tema para el sofisma. Aun cuando 
el Instituto consiguiera elevar á teorema las pres-
cripciones del sexto y séptimo mandamientos, 
de seguro existirían para ellos tantos incrédulos 
como viciosos y malhechores existen en las cin-
co partes del mundo. 

Así se explica el doble movimiento de atrac-
ción y de repulsión que experimenta el corazon 
humano respecto de la fé, con la circunstancia 
de que la repulsión es tan intensa que puede 
llegar á revestir las formas del ódio. Divina 
anomalía, digna por cierto de llamar la atención! 
I/os cultos, ó los sistemas considerados falsos, 

míranse con desvío, no con repulsión; sólo Je-
sucristo y su doctrina excitan en el alma de sus 
disidentes una antipatía que podríamos llamar 
privilegiada. Afortunadamente, así del amor, 
como del ódio extraordinario que inspira, pue-
den deducirse consecuencias igualmente decisi-
vas en favor del Evangélio. Por su lado simpá-
tico, adáptase perfectamente á los buenos ins-
tintos de nuestra naturaleza; por su lado repul-
sivo, opone á los malos un verdadero correctivo: 
en lo que responde á la necesidad de creer, se 
muestra muy natural; en cuanto triunfa de se-
mejante facultad, parece sobrenatural. Existe 
en esto un equilibrio admirable, tanto más con-
forme con nuestra razón, en cuanto es mónos 
propicio á nuestros egoismos: tanto más digno 
de Dios, en cuanto es la ley indispensable para 
moralizar al hombre. 

Muchos he conocido que siguiendo el ejemplo 
del sobrino de Mme. de Sévigné laméntense de 
que no saben creer. Sin emplear respecto de 
ellos, uno de nuestros argumentos clásicos, me 
permitiré sin embargo preguntarles: ¿provendría 
esto acaso de que no sepan vencerse? No se ol-
vide que no se puede ser religioso como se es 
músico, ó pintor, por una vocacion irresistible, 
por inclinación de temperamento, sino por vir-



tucl. Dios procediendo en esto como en iodo, con 
su sublime sabiduría, ha hecho de la religión 
una necesidad y una dificultad; un atractivo y 
un sacrificio. A aquellos que pretenden ver en 
ella un esfuerzo contrario á. la naturaleza, se les 
presenta como una necesidad; á los que se com-
placeríau en contemplarla como una vana poesía 
del alma, y un encanto estéril de la vida, se Ies 
ofrece como una virtud. Mas para justificar á 
Dios, basta con decir que sea la que quiera la 
dificultad de semejante virtud, la necesidad que 
de ella tenemos, comunicará siempre á la misma 
el encanto suficiente para que la humanidad no 
se libre de ella como no sea violentándose. 

Y no hay para que nos admiremos de que la 
inteligencia tenga su parte en esta virtud, en 
tanto que para I03 demás basta con la voluntad. 
En esta disposición hay que reconocer una esti-
mable sabiduría. Suponiendo que la fé fuese un 
arrebato del espíritu, arrastraría indefectible-
mente la libertad de nuestra adhesión y Dios 
concedería al espíritu una beatitud sin morali-
dad, por lo mismo que no eoria el premio del 
dolor. Es pues indispensable que la fé ilumine 
nuestro viaje, como la columna de nubs3 y de 
fuego del desierto, obscura por un lado, para 
feacer ds nn?stra s u r o ^ y n u n aets m e r i t o r i o ) 

refulgente por el opuesto, para que sea un acto 
razonable. Mas exigir ó pretender siquiera, la 
facultad de contemplar un dia la verdad en su 
esencia, antes de haberla adorado en sus som-
bras, es ambicionar para lo presente una inteli-
gencia sin dependencia alguna, y para lo porve-
nir el premio de recompensas sin merecimiento. 
Verdadero trastorno de la razón substituida ¡1 
las dificultades de la fé. 

En determinadas ocasiones, el lado luminoso 
de la columna se vela, y entónces se presume 
hallarse condenado á vivir eternamente sumido 
en las tinieblas; pero esto ho pasa de ser una 
ilusión pasajera: dejemos que transcurra algún 
tiempo y las nubes se disipirán. Saber esperar, 
en la dificultad de creer, es el medio más seguro 
para mber creer. Un dia se dirigió á Copérnico 
la siguiente objecion: Si el mundo se -hallara 
dispuesto cual pretendeis, Vénus ofrecería fases 
semejantes á las de la Luna ¿qué decís íi esto? 
Copérnico contestó: Por mi parte nada; pero 
Dios permitirá un dia que se encuentre sulucion 
i este problema (l). Un siglo despues Gali-
leo inventaba los telescópios, mediante los cua-
les podian apreciarse las fases de Vénus. Co-

(S) h ds MlMíSi 
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pérnico murió creyendo en la existencia del fe-
nómeno, á pesar de que no lo habia visto. Con-
cedamos pues á Dios el acto de fó al par ciego 
y sublime, hecho por Copérnico á su propio gé-
nio, y cuando la dificultad de creer nos presen-
te obscuridades impenetrables, contestémonos á 
nosotros mismos: Dios permitirá un dia que se 
encuentre solucion á tales dificultades, y no 
transcurrirá mucho tiempo sin que la necesidad 
de creer justifique la esperanza que hayamos 
fundado en su luz. 

II. 

Es una verdad elemental la de que existen en 
nosotros dos naturalezas: la buena y la mala: 
son los dos hombres que San Pablo ha señalado 
en el hombre y que Luis AIV pretendía cono-
cer perfectamente. De la buena naturaleza pro-
cede la necesidad de creer: de la mala, la difi-
cultad. La naturaleza decaecida, lleva en efecto 
consigo enfermedades morales é intelectuales 
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dos fuentes de ceguedad respecto de las cosas 
divinas. 

Para dejar de ver no es indispensable estar 
ciego: basta con tener un velo ante los ojos. 
Apuradamente en la coustitucion física del hom-
bre, el órgano de la visión es el que con más 
facilidad se altera. Basta que en él penetre un 
grano de arena para que el viajero deje de dis-
tinguir las pirámides del desierto, una pequeña 
inflamación en la retina, una lágrima sobre la 
pupila, son obstáculo suficiente al paso de la luz. 
Los oculistas enumeran con sorpresa las enfer-
medades de toda especie á que está sujeta esa 
órbita reducida que reflejando hoy la inmensidad 
de los cielos, puede mañana la simple picadura 
de un insecto, cerrar para siempre jamás. Pues 
tantas y no ménos terribles, son las afecciones 
oculares del alma. |Cuántos incrédulos hay que 
no ven á Dios, porque no ven á grandes distan-
cias! ¡Cuántos no le distinguen porque padecen 
de estrabismo! No hay más diferencia sino que 
en la oftalmía física jamís se niega la realidad 
del objetivo porque se deje de distinguirlo, al 
paso que los ciegos de incredulidad en cuanto 
han perdido los ojos, afirman que se ha extin-
guido el sol, 



La primera cansa de semejante catástrofe es 
la pasión ó sea la enfermedad moral. Misticismo 
á un lado, no puede negarse que toda pasión es 
una tempestad: ahora bien, el efecto inmediato 
de toda tempestad, ¿110 consiste en el oscureci-
miento de la atmósfera? Bienaventurados los 
que tienen puro su corazon, porque ellos verán á 
Dios (1). Ks esta, si así cabe decirlo, una ley 
ian física como sobrenatural. De la pureza del 
aire depende el brillo de los rayos solares; nada 
tiene más afinidad con la luz qne la serenidad. 

Esto sentado, ¿por quó parece oscuro el sím-
bolo? Porque impone el cumplimiento del decá-
logo. Al pié del Si nal, donde promulgó el Señor 
sus mandamientos, las pasiones desencadenadas 
lanzaron al aire puñados de polvo, cual los fari-
seos que se hallaban embarazados para contes-
tar á la predicación de San Pablo: véase, pues, 
de qué manera las exigencias de la ley engén-
dran las rebeliones contra la fé. 

La voz de Dios ha dicho: "No fornicarás^ (2) 
y cuántas heregías han resultado de la volup-
tuosidad desde Heródes hasta Enrique VIH, 
desde las impuras fantasías de los gnósticos has-

(1) Muteo 6, 8, 
h Hm.13.31I 

ta las negaciones de nuestros libertinos de saloíi, 
provienen de lo prescrito en este mandamiento. 
¡Cuán evidente seria para muchos la existencia 
de Dios si no exigiera cosa alguna! Durante el 
paganismo el lujurioso fabricaba los dioses á su 
imágen, para ponerse á cubierto de su lujuria á 
la sombra de esa semejanza; en pleno cristia-
nismo no le es posible hacer la imágen á su se-
mejanza, y como no quiere ser á semejanza 
de la divinidad, para librarse de ella, adopta el 
expediento de suprimirla. De manera que las 
pasiones de la carne oscurecen con más fuerza 
la luz sobrenatural, que el polvo levantado por 
la marcha de todos los progresos. Idéntica cau-
sa de incredulidad se encuentra en las socieda-
des que no son cristianas. Los primeros pue-
blos convertidos al Evangelio eran monógamos. 
La mayor parte de los que al mismo tiempo 
oponen resistencia no lo son. Como Cristo en-
tendiera el precepto de la castidad á la manóra 
de Mahoma, en pocos años el inundo seria com-
pletamente suyo. Mas precisamente en esa in-
transigencia para todo lo que parezca transac-
ción, es ec lo que estriba su gloria. Nunca sé 
ofrece con más marcado carácter de divinidad, 
que cuando prefiere la integridad de su doctri-
na al imperio universal; y c u a n t o mw le rocha-

w*5< íl 
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zan la corrupción y la barbàrie tanto más creo 
en él. 

Otro mandamiento hay que dice: »Amarás á 
tu prójimo corno á tí mismo (l)u y hé ahí que á 
tales palabras, después de las negaciones de la 
lujuria, se elevan las del òdio. No hay para que 
sorprendernos: para comprender la bondad del 
Dios del Evangelio es indispensable tener el 
corazón bondadoso. Conocidas son las cegueda-
des del amor: el òdio tiene también su venda 
que puede ocultarle el cielo; y si según San 
Juan, Quien no tiene amor no conoce à Dios (2), 
¿no puede de esto deducirse que no está muy 
distante de desconocerlo] ¡Cuántos son los en-
comiadores de la vida privada que achacan á la 
religión todos los agravios que infieren á los 
hombres religiosos, y ponen mala cara á la ver-
dad, nada más que por que tiene por amigos á 
algunos de sus enemigos! ¡Cuántos que se erigen 
en defensores de la política, no perdonan à Dios 
el que no se haya puesto al frente de las hues-
tes del partido á que pertenecen, y creeriaD, si 
accediéramos á predicar una revolución que so-
metiera las ambiciones de los demás, y permi-

t í Mu».'M-3!. 
t¡¡ 1 ,!o»n 1,B, 
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tiera utilizar sus talentos! Mucho se habla de 
los cristianos de sentimiento. ¿Hay quién no 
conozca incrédulos por resentimiento? 

Otro precepto existe, que dice: No codiciarás 
los bienes ajenos, y la codicia á su vez, forja sus 
sofismas para eludir el cumplimiento de unas 
palabras que ponen á prueba su probidad. Y se 
comprende: el dia en que Dios que es el primer 
acreedor, quede abolido, quedarán saldadas to-
das las deudas; hasta el mismo robo se conver-
tirá en propiedad legítima, el dia en que no pue-
da alegar derecho alguno el gran propietario del 
cielo y de la tierra. ¿Y quién será capaz de fi-
jar también el número de los incrédulos á quie-
nes incita á la rebeliou el gran Mammón de 
iniquidad! Y aquí debo decir que á la cabeza de 
ellos he visto marchar no sólo á los bolsistas 
que no admiten la fé, porque les obligaría í 
pagar muy importantes diferencias, sino tam-
bién á ciertos literatos, que insultan á la religión 
porque se enriquecen con tales insultos, del mis 
mo modo que emplearían sus plumas en la de-
fensa, con tal que esto se tradujera en mSs pin-
gües resultados; y los Erostratos bufones de los 
periodíquillos cajelleros de quienes nadie se acor-
daría, como no hablaran mal de Dios, y que ha-
een su negocio dando í luz sartas da blasfemias; 



y por último la turba inculta de esos hombres 
llamados positivos que á fuerza da fijarse en los 
intereses, han olvidado totalmente los principios, 
imagínanse enemigos de Dios por exigencias de 
la razón, en tanto que lo son únicamente por 
indigencia de virtud. 

Finalmente, la voz divina excima: Aprended 
de mi, que soy dulce y humilde de corazon (1) 
Y á tales palabras el orgullo humano ha contes-
tado: No quiero que aquel reine sobre mí por-
que el principio de la soberbia del homhre es 
apostatar de Dios (2). Esta relación es fácil de 
comprender: nadie niega la fé á Dios como no 
sea por exceso de fé en sí mismo. H é ahí pues 
un nuevo manantial de negaciones, en esta nue-
va caida. 

En primer lugar encontramos la incredulidad 
de los heresiarcas. ¿Quiérese de ello una prueba 
irrecusable? Recuérdese la agonía de Lamen-
nais, y póngase atención por una parte en la 
voz del anciano Corneille, lanzando sobre la fren-
te del reprobo el célebre anatema; 

Dio« no « aiuto «obre Jn» c imu dornaando olevad« 

en tanto que por la opuesta, el ángel del saces--

UlM.t. í » 
¡*í Bu!«, , 'n" 

docio, arrasados los ojos en llanto murmuraba 
esta plegaria: Señor, loque habéis ocultado á los 
soberbios, lo reveláis á los humildes (3). 

La incredulidad de los sectarios, que creerian 
en Dios si no hubiesen hecho juramento de li-
brarse de semejante debilidad, y cuyo argullo 
hace su negocio obstinándose en juramentos sa-
crilegos, cual si pudiese existir una palabra de 
honor en provecho de los compromisos que no 
son honrosos. 

La incredulidad de los escritores, que han 
formulado su sistema en contra del Evangelio, 
y que para reconocerlo, veríanse obligados á 
confesar que escriben malos libros, cosa mucho 
más difícil que escribirlos buenos. 

Por último, la incredulidad de esos innumera-
bles orgullosos de la vida pública, que hallando 
en la blasfemia la popularidad, temerian per-
derla sometiéndose á la fé, y no vacilan en ven-
der á Jesucristo, á trueque de merecer los aplau-
sos del partido á que pertenecen i los interesa-
dos panegírioos del periódico cuyas doctrinas 
comparten. La verdad es que cuando se desnu-
da á la incredulidad del ropaje de que se cu-

i3) toe, !0.!¡, 



bre, queda uno sorprendido de la parte que en 
los crímenes más grande del pensamiento, tie-
nen los sentimientos más mezquinos. 

De manera que la negación, considerada como 
un ejercicio legítimo de la libertad intelectual, 
no es con frecuencia otra cosa más que una des-
viación de la libertad moral. Suprímanse las 
defecciones que diariamonte lleva á cabo la hu-
manidad, y en el mismo instante se disminuirán 
proporcionalmente sus sombras; porque si en el 
Orden natural es la razón la que informa á la 
conciencia, en materia de fé la luz procede de 
la conciencia á la razón. Y es necesario que así 
sea, para que la conquista de las verdades más 
santas sea la recompensa de un esfuerzo moral, 
no de una intuición privilegiada, á fin de que 
Dios no sea más accesible al génio que á la vir-
tud. Por consiguiente, los hombres de nuestros 
tiempos, que en la portada de sus libelos escép-
ticos han escrito »como concluyen los dogmas,n 
deberían mirar un poco ménos al través de los 
telescópios, y un poco más al interior de su al-
ma, y de esta suerte acaso descubrirían la mane-
ra como concluyen las dudas! 

Y no son únicamente las desviaciones de la 
voluntad, las que en materia de creencias debe-
mos temer para la seguridad de nuestra mirada, 

puesto que tan temibles como aquellas son las 
enfermedades del espíritu. Ellas son la segunda 
causa de las innumerables dudas que brotan del 
fondo de nuestro pensamiento, como las nnbos 
del seno del mar. 

Y aquí es ocasion de dejar consignado, que la 
incredulidad no constituye en manera alguna el 
sello de una penetración excepcional. Si así fue-
ra, en las naciones como en los individuos, ha-
bría un grado determinado de cultura, al cual 
correspondería el nacimiento de las dudas. De-
bajo de semejante nivel solo se verían creyentes: 
encima del mismo sólo incrédulos podriamó3 dis-
tinguir. Pues bien, esta ley no existe. Ignoran-
tes hay cuya fó vacila tanto como la de ciertos 
sábios: estos por sil parte, dudan, con todo y ser 
sabios, no en el mero hecho de serlo, y la prue-
ba de òlio la tenemos ou la existencia de sabios 
que indudablemente lo son más, y que sin em-
bargo no dudan. Rectamente juzgando, ¿puedo 
presumirse que Voltaire tuviese, respecto de las 
cosas invisibles, una inteligencia superior á la 
de Descartes ó Pascal, y con relación á las dé la 
naturaleza, pudiese colocarse al laclo de esos 
ilustres creyentes llamados Cuvier, Ampère, 
Cauchy y Biot? Por consiguiente lo que se opo-
ne à la religión, no es en manera alguna la cien-



cia del hombre, es el hombre mismo, el hombre 
por sus debilidades intelectuales, lo mismo que 
por sus pasiones. Contentémonos con nombrar 
al presente algunas de esas debilidades sobre 
las cuales más tarde tendremos que insistir. 

Desde luego podemos hacer mención de los 
escépticos de temperamento, que por inclinación 
divagan en vez de afirmar, tratando el pro y el 
éontra en todas las cuestiones con una compla-
cencia muy cercana al pirronismo, y contem-
plando la indecisión como el ideal de la superio-
ridad, como la últimapalabra, dé la razón sobre 
sí misma. ¿Qué tiene de particular que dude de 
la religión el que duda de todo lo domás? 

Vienen despues los escepticos de falso espí-
tu, que no distinguen la verdad, porque tienen 
un esguince intelectual que casi invenciblemen-
te les inclina 'hácia el lado opuesto: artistas, ó 
literatos, hacen profesion de explotar lucrativas 
paradojas; hombres de mundo, pasan la vida 
acariciando el absurdo por prurito de origina-
lidad. 

Más léjos encontramos los escepticos de es-
critorio ó de gabinete que, con una elevada cul-
tura profana, no han recibido educación alguna 
religiosa, y viven y mueren sin oonooer á Dios, 
linjo la f» de lo« errores mis groseros. Los p.v 

ganos de los primeros siglos acusaban á nues-
tros padres de adorar una cabeza de jumento: 
la incredulidad de estos tiempos nos proporcio 
na mejores modales, en cambio, por punto ge-
neral, 110 se preocupa gran cosa respecto de lo 
que no debe aceptar' 

Despues de los espíritus enfermos por una 
especie de conformación, hay otros que llegan á 
serlo por los contactos que experimentan, y por 
los medios en que habitan: sabido es que los 
medios reaccionan sobre los cuerpos que los pe-
netran. Siendo los espíritus más impresionables 
que la materia, experimentan á fortiori esta ac-
ción sutil, y la inteligencia como la esponja, em-
bebe las corrientes en que se halla sumergida. 
Y hé ahí la razón porque muchos hombres que 
se imagiuan autores de su propia incredulidad, 
no son más que recipientes más ó mónos pasivos: 
¿Qué es lo que les falta para ser cristianos? Na-
da más que haber pertenecido á una familia, á 
una escuela, ó á una asociación ménos hostiles al 
cristianismo. 

Al escepticismo formado por la aocion de los 
medios podemos añadir el que resulta de la pro-
fesion, Son verdaderamente dignos de lástima 
los que en el foro da la tribuna 6 en el periódis-
mo, vecse comprometidos á defender el pro y el 
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contra, y í presentar bajo idéntico aspecto, offt 

el bien ora el mal: no es cosa rara s ino m u y 

común, que el resultado do semejante ejercicio 

les lleve s mirar con igual desprecio el uno y el 

otro. 

Y el escepticismo creado por la posicion que 

se ocupa, ¿no se infiltra acaso en el espíritu, más 

sutilmente áun que el de la ocupación á que uno 

Se consagra? Desgrac iados por ejemplo aquellos 

que tratan á ¡os hombres en fuerza de u n poder 

cualquiera, porque, del mismo modo que en to-

das las grandes experiencias de la vida, existe 

la tentación del escepticismo en la autoridad. 

Lógicamente, debería dudarse de los hombres 

después de haber dudado de D i o s : prácticamen. 

te acontece todo lo contrario. 

Terminemos este cuadro de las debilidades 

intelectuales poco favorables á la fó, mencionan-

do la más perniciosa, el especialismo. Este es 

realmente el g ran azote de los espíritus en los 

tiempos presentes. S i n embargo, como para te-

ner el derecho de hacer justicia, es indispensa-

ble ser justo, honremos al hombro especial, des-

confiando del especialista. 

L o s estudios especiales, esto es, aquellos que 

ponen en ejercicio una aptitud particular de la 

i n t o ü g e n m sin paralizar k s demás, forman loa 
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hombres eminentes. L o s estudios exclusivos, es 

decir, los que amasan una vida anormal sobre 

un punto determinado del cerebro, dejando los 

demás sumidos en la inercia, constituyen u n 

desenvolvimiento contrario á la naturaleza, una 

excrecencia de la v ida intelectual, y producen 

falsos juicios. Sabemos que hay entre los sabios 

personas dotadas de profunda penetración; pero 

como el Cíclope, no tienen más que u n ojo, y 

aun cuando dist inguen perfectamente un punto 

determinado, el campo que pueden abarcar es 

por demás reducido. A h o r a bieu: del fondo del 

crisol de estos altos gigantes, levántase en el dia 

ese estrépito, iba á decir esa canturia de afir-

maciones pseudo-científicas, de las cuales no 

hay una sola que esté comprobada, por lo ménos 

con relación á aquellas que probarían algo con-

tra la fé. P a r a tales hombres la ciencia, cuando 

de ella no pueden deducir certeza alguna, es u n 

fantástico tejido de hipótesis, y desempeñan en 

su provecho el papel del amigo en exceso com-

placiente del que decia u n conocido pleitista: 

Mí sirve de te«tijo 
Y h u U jar» por roí «iempre qoo lo he meneiter. (1) 

( i ) R Í O S « . ZM pfeittóo'i 



D e todos modos, no h a y que descorazonarse 

en presencia de tan engañosos paramentos. A f o r -

tunadamente, s iendo como es D i o s antes de la 

religión y de l a naturaleza, no es posible que la 

segunda de sus obras le oculte al propio tiempo 

que la pr imera le pone de manifiesto. L a reli-

g ión no tiene pues, por qué temer otra cosa de 

la ignorancia de los especialistas, por lo mismo 

que para nada h a menester de la ignorancia de 

sus adeptos, y p o r una hora de preocupación que 

pertenece á las afirmaciones aventuradas, lo por-

venir pertenecerá constantemente á la fé. L o s 

grandes, los verdaderos sabios, es decir, aquellos 

que estudiaron l a creación moral, al propio tiem-

po que las cosas físicas, ¿no fueron por ventura 

profundamente religiosos? L a .fé de Descartes 

convirt ió A la re ina Cristina: Pasca l era creyen-

te á pesar de la sombría misantropía del janse-

nismo; L e i b n i t z y Eulero, se apoyaban para sus 

trabajos en la teología; por último, B i o t escri-

bió estas palabras dignas de estar esculpidas en 

mármoles. " P a r a comprender la materia es in-

dispensable éstudiar mucho; pero más aún para 

descubrir que no es nada... Estos son en seme-

jante debate, los verdaderos testigos de Dios, 

Despues de su s manifestaciones, qué le importan 

fi la verdad la oposícion. da esos espíritus asc i« . 

sivos que se empeñan en un callejón sin salida, 
y que toman el campo de sus exploraciones por 
los últimos limites del universo. Sabios ilustres 
y al par ignorantes soberbios, que hacen abs-
tracción de Dios porque no declina el nombre 
de sus elementos moleculares; del hombre, por-
que distinguiéndole únicamente al través do la 
claraboya de sus laboratorios, no le conocen tal 
cual es; del sentido común, en fin, que á pesar 
de todo quedará consignado, siquiera no deje el 
más insignificante residuo en el fondo de sus 
retortas. 

Pruebas irrecusables de las cuales no debe 
hacerse un cargo á Dios, porque un reducido 
número no acierte á distinguirlas. Imagínese la 
tierra poblada de corazones y espíritus puros y 
la razón humana se cambiará en un himno de 
adoracioD. 

M a s al llegar á este punto oigo que se me 

dirige una objecion especiosa. S i los espíritus 

no son como debieran ser, no es suya la culpa; 

s ino de D i o s que les dió forma con su propia 

mano. S i fuera la pasión culpable la que produ-

jera nuestras tinieblas, podria acusársenos; pero 

cuando las tinieblas resultan de nuestra consti-

tución intelectual, ¿no seria la mayor de las in-

justicias vernos castigados por una mano que 
IOK0 1 
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por su m i sma providencia h a sido la causante de 

nuestras desgracias? 

N o califiquemos de absurda esajusticia, para 

tener el derecho, ó por lo menos una razón para 

prescindir de ella. S i fuera cierto que á falta de 

fé, pudiéramos prevalemos de una invencible 

buena fé, nada habría que temer: el hombre no 

podria ser castigado por haberse equivocado 

inocentemente; la Ig les ia lo ha proclamado una 

vez más por boca de P i ó I X (1). Ba j o esta hi-

pótesis, acontece con el fenómeno de la incredu-

lidad lo que con el de la locura, esto es que D ios 

concede á nuestra naturaleza así como á la li-

bertad el seguir su camino, aun cuando sus des-

viaciones deban producir verdaderas mpnstruo-

sidades, sometiendo este desorden aparente á 

este órden sublime: el hombre es responsable 

de sus faltas, no de sus desgracias. 

P e r o las disposiciones enfermizas del espíritu 

como las del cuerpo, ora son innatas, ora ad-

quiridas; ora resultan del temperamento, ora 

provienen de una higiene viciosa, y si la inteli-

gencia no es en manera alguna culpable de su 

debilidad constitucional, lo es indudablemente 

(1) UfaUa dil Sí 4t AgPtW de SSCi¡ 
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de las deformidades contraidas por el uso ilícito 

de sus falcultades. ¡Cuántos espíritus hay que 

si están enfermos lo deben exclusivamente á, 

haberse envenenado & sabiendas! ¡Cuantos que 

habiendo sido formados con tanta regularidad, 

h o y se encuentran torcidos y contrahechos, gra-

cias á los abusos que han hecho de su libertad! 

P o r consiguiente, la incredulidad puede ser 

al par una i lusión ó u n crimen, y á veces, en el 

seno de un mismo pensamiento las dos cosas il 

la vez. ¿ H a s t a qué punto la ilusión? ¿ H a s t a qué 

punto el crimen? A b a n d o n o á D i o s esta decisión 

formidable. P o r lo que á mí toca me siento de • 

masiado inclinado á la amistad del incrédulo 

para que pueda erigirme en juez; mas apesar 

de mis sentimientos, y á causa tal vez de estos 

mismos sentimientos, debo manifestar que hay 

motivos poderosos para asustarse ante la obsti-

nación que tantos hombres sin convicción reli-

g iosa ponen en no dejarse convencer. L a his-

toria contemporánea ofrece de ello una prueba 

fehaciente. 

E l R d o . Gorini, modesto cura de aldea, pre-

maturamente arrebatado al servicio de la ver-

dad, ha compuesto un libro excelente, en el cual 

con datos incontrovertibles demuestra que los 

g raves historiadores modernos, no han sabido 



comprender los t e x t o s or ig ina les que aducen con-

t ra la Ig les ia ( I ) . V o l u n t a r i a s ó no, las altera-

ciones s o n ev identes . L a cand ida s incer idad de 

A g u s t i n T h i e r r y n o pudo meno s que conmo-

ver se ante el espectáculo de esas prudentes ma-

nifestaciones, conv in i endo e n que despues de 

haber deten idamente estudiado los documentos 

merov ing io s , y recons t ru ido respecto de deter-

minados pun to s la h i s tor ia moderna, nada sabia 

de las dos cosas m á s importantes y m á s a u g u s -

tas del m u n d o moderno : el C r i s t i an i smo y la 

I g le s ia . N o b l e confes ion que habr ia acompaña -

do con la reparac ión, si la muerte no le hub iese 

sorprendido. ¿ P e r o qué h a n hecho los ot ros acu-

sados, ante las p rueba s de s u infidelidad, s iqu ie -

ra material? Cas i t o d o s se h a n encerrado en la 

majestad del s i lenc io, s i n cambiar n i u n a pala-

bra á las ediciones que suces ivamente h a n ido 

dando é luz. E l m u n d o s i n emba r go s i gue s u 

m a r c h a en pos de los sáb ios que" go zan g r a n 

nombrad ía , con preferencia á los modestos co-

rrectores de s u s y e r r o s . Y a se vé. ¿ Q u i é n se 

acuerda, como pertenezca a l I n s t i t u to , de que 

u n pobre cu ra de u n vi l lor io, p u e d a con s u eru-

11) tofotu A ra fatula mntni l a ¡rftra Muirleoi, 
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dicion, sacar k plaza las distracciones h i s tór icas , 

en que h a n incur r ido los académicos más enco-

petados? P e r o m e equivoco: el m u n d o i g no r a ta-

les cosas; los autores se empeñan en n o saberlas, 

y merced á la i gnoranc ia de los u n o s y a l o rgu -

l lo empeñoso de los otros, la falsa ciencia opr i -

me incesantemente á la verdad, ha s t a u n punto 

que en el t r ibuna l do lo porveni r , será la ver -

g ü e n z a del presente siglo. S i las represal ias fue-

r an generosas, tendr í amos m o t i v o pa ra refutar 

á la negac ión va l iéndonos de u n o de su s m á s 

celebres a rgumentos . "Hay en la sinceridad 

grados diferentes.n 

I I I . 

E x i s t e además una ternera causa que expl ica 

has ta cierto pun to nuest ra dif icultad de creer, 

y que consiste en el método v ic ioso empleado 

para l legar á la creencia. Creer, dice el A n g e l 

de la escuela, es un acto de la inteligencia in-
herente á la verdad divina, por órden de la vo-



lunlad puesta en movimiento por la gracia (l). 
Es imposible descomponer la fé sobrenatural 
con más precisión y exactitud. A su formación 
concurren tres elementos: la inteligencia, la vo-
luntad y la gracia. Respecto de la primera, de-
jamos 6nnumeradas las dolencias de que debe 
preservarse, para estar en condiciones propias 
para semejante visión: relativamente á la segun-
da hemos consignado el lugar y la pureza que 
ha menester para reflejar la luz que procede de 
lo alto: averigüemos ahora cuáles son las condi-
ciones dentro cuyo círculo obra la gracia. 

El verdadero método para llegar á la fé que 
tiene un fin práctico, no puede ser en manera 
alguna ufi trabajo especulativo, sino un procedi-
miento experimental. Y no se tome lo que aca-
bamos de decir por una exigencia apologética, 
pues no perdemos de vista que estamos escri-
biendo un libro y no predicando un sermón. 
Los antiguos daban por atributo á la duda una 
antorcha y un palo: aquella representaba la 
discusión; con el palo pretendían indicar que á 

(1) Ipim atiere at acíiu iiUelleclut aiStrtieMii ixrihui divina, u 
imperio votaiaíM i Da mala ptr grtUia, Summ» theolog., I I , 2, 
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la información teórica era indispensable reunir 
el estudio práctico de la verdad buscada ¿Dónde 
están los investigadores que así han empleado 
el palo como la antorcha para encontrar la fé 
de su infancia? Observación por cierto bien dig-
na de tenerse en cuenta. En un siglo en el cual 
la ciencia hace de la experiencia la piedra da 
toque de todas sus convicciones, el incrédulo 
eleva empíricamente sus paradojas; y esos faná-
ticos de la observación, esos intrépidos experi-
mentadores, que han llegado 4 veces á inocular-
se determinadas enfermedades á fin de conco-
cerlas con mayor perfección, jamás han inocula-
do en su alma, por espacio de cinco minutos, la 
verdad cristiana, con el objeto de hablar de ella 
como profundos conocedores. Y sin embargo, se 
encierra más filosofía en estas palabras de Jesu 
cristo: Quifacit veritatemveiüt ad lucem (2) que 
en toda la filosofía del que duda por sistema. 

Por lo demás no se crea que sea esto un ar-
gumento de fó dirigido contra aquellos que ca-
recen de ella. Yo no exijo la acción cristiana 
como revelación mística, sino como medio ade-
cuado al fin que se pretende alcanzar. En gene-
ral los medios deben ser proporcionados al fin, 

UlfgwMl, 



y siendo la fé sobrenatural, es cosa lógica que 
solo se obtenga por medio de actos sobrenatu-
rales. N o basta pues con que se sepan al pió de 
la letra cuantos libros constituyen su biblioteca, 
siquiera esté esta formada con discreción y ver-
dadero talento, ni hacerse sabio hasta el punto 
de ser un grande hombre á la manera de los re-
tratados por Plutarco, sino que es indispensable 
emplear los procedimientos necesarios y apropia-
dos al orden de conocimientos á que cada cual 
pretende remontarse. Aquel que aspira á cono-
cer la química sin analizar la materia, no sería 
ménos insensato que el que pretendiera alcanzar 
la fé sobrenatural sin instrumentos á propósito, 
es decir, superiores á la naturaleza. 

Y al llegar á este punto veo la intencionada 
sonrisa del escéptico, y escucho el acento de su 
voz que irónicamente me contesta. Hétenos ya 
llegado al punto de las conclusiones morales] 
¿Por qué no si tienen un alcance dogmático? 

U n célebre apologista contemporáneo, y aquí 
nos cumple decir que él mismo fué quien nos 
refirió el hecho, vióse interpelado en un salón 
en eses términos capciosos: "Permitid, caballero, 
que os diga, que nos hacéis girar incesantemen-
te dentro de un círculo vicioso, puesto que nos 
pedís la práctica de buenas obras para llegar a 

la le, y lo que habríamos menester es fe para 
la practica de buenas obras. ••—A semejante in-
terpelación, hecha por un hombre de gran ingé-
nro, contestó el profundo pensador cristiano: 
"Debo manifestaros que mí círculo nada tiene 
de vicioso, desde el punto y hora en que es po-
sible salir de él: practicad la fé que tengáis y 
no tardareis en alcanzar laque os falta.n—Al 
oir semejante respuesta las sonrisas maliciosas 
cambiaron de dirección. Ahora bien: permítame 
el lector que le ruegue que haga aplicación per-
sonal de este rayo de luz. Sus convicciones, por 
más malas que sean ¿no valen infinitamente más 
que sus obras? ¿No se ha hecho digno de estar 
privado de la luz perdida, el que se ha resistido 
á valerse de la que posee? Por ejemplo: la filo-
sofía natural DOS dice y enseña que hay en el 
cielo un Señor á quien debe homenaje y respe-
to to la criatura inteligente y libre, y sin em-
bargo ello es que hemos dejado transcurrir lar-
gos años sin haber cruzado las manos ni doblado 
las rodillas en su presencia: practiquemos la fé 
que tenemos y no transcurrirá mucho tiempo 
sin que alcancemos la que nos falta. La filosofía 
natural nos enseña que debemos respetar la 
mujer ajena como si fuera la nuestra, y sin em-
bargo, triste es decirlo, jugamos sin reparo con 
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esta ley de la justicia y del orden social: püftctí" 
quemos la fe que tenemos y no transcurrirá 
mucho tiempo sin que alcancemos la que nos 
falta. La filosofía natural nos enseña que por 
medio de la caridad el hombre se proporciona 
un bien estar, asegurándose las bendiciones de 
los desgraciados, y sin embargo no sabemos 
privarnos del más insignificante placer, para 
proporcionar á nuestros semejantes el placer más 
pequeño: practiquemos la fé que tenemos y no 
transcurrirá mucho tiempo sin que alcancemos 
la que nos falta. Por último, la razón nos dice 
que siendo la fé una virtud no puede ser única-
mente el fruto de una liberalidad divina, sin que 
en algo contribuya por su parte la libertad hu-
mana, y para conseguir la dicha de ver á Dios, 
nos tomamos ménos trabajo que para alcanzar 
un destino, <5 para aumentar nuestras rentas: 
practiquemos la fé que tenemos y no trascurri-
rá mucho tiempo sin que alcancemos la que nos 
falta. 

Sean las que quieran las concesiones que ha-
gamos á la dificultad de creer, no podemos mé-
nos que reconocerla, de otro modo no consagra-
ríamos el presente libro á atenuarla; mas no 
porque nuestro acto de fó implique sacrificios, 
hemos de deducir que Dios sea injusto, ni que 
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el mundo no ie pertenezca, Toda incredulidad 
carece de excusa, si pudiendo elegir entre la fé 
y la negación, la humanidad se siente más gene-
ralmente inclinada hácia la primera que hacia la 
segunda. Afortunadamente esto es lo que suce-
de, porque ¿cuál es la situación de las diferentes 
categorías de inteligencias relativamente á la fé? 
Los pequeñuelos creen á ojos cerrados lo que su 
madre les asegura: las mujeres, que constituyen 
la más dulce mitad del género humano, encuen-
tran fácilmente la fé en el fondo do un corazou 
amante y puro; el pueblo se inclina á Dios con 
toda la fuerza de sus dolores y con toda la es-
pontaneidad de sus sentimientos; por último, do 
un cabo á otro de su historia, de uno á otro polo 
del universo; en los cultos verdaderos como en 
los falsos, la humanidad enjuga sus lágrimas y 
obedece á la naturaleza: Creo: ¿Fuera de este 
concierto, qué queda? Unas cuantas docenas de 
hombres cuya instrucción les proporciona más 
objeciones que pruebas, por lo mismo que se 
encamina preferentemente á la inquisición de las 
objeciones más que á la busca de las pruebas. 
Ahora bien; el estudio que es la fuente de las di-
ficultades, es también la de la luz; sus resultados 
dependen de la dirección que le imprime la con-
oSencia, Dígase lo que 59 quiera, es natural y 



justo que la fó, como las demás virtudes, cons-

t i tuya el precio del buen uso que se hace de la 

libertad. 

Quedan por consiguiente fuera de cuestión 

la bondad y la justicia de D io s , y los incrédulos 

serán siempre una minoría insignificante respec-

to de los creyentes. Dif íc i lmente constituyen la 

oposicion necesaria para certificar que desde este 

punto de vista del mismo modo que en todas 

nuestras obligaciones morales, con la inclinación 

al bien, nos queda la libertad para el mal. L o 

que h a y es, que cuesta creer, como cuesta el 

bien obrar, s in que sea esta una razón para de 

clinar el deber que para ello existe. L a religión, 

dice un g r an apologista, es al par una pasión y 

una virtud: como pasión, responde á la necesidad 

de creer; como virtud, suscita y esplica la difi-

cultad de creer. N o tenemos por qué quejarnos 

porque D ios nos haya colocado entre esas dos 

corrientes: es indispensable la posibilidad de des-

conocerlo, para que sea meritorio el privilegio 

que tenemos de adorarlo. 

L a verdadera justicia y la verdadera mora-

lidad consisten respecto del particular en com-

prender que A q u e l que es el Padre de la luz, 

es igualmente el Padre de los hombres, y que 

BÍ el amor que á loa hombrea profesa es un im-
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pedimento que tiene para castigar los errores 

involuntarios, su amor por la luz le fuerza á 

vengar la de aquellos que no tienen ni uua ra-

zón suficientemente equitativa, ni un juic io bas-

tante humilde, ni u n corazon bastante sereno, 

para conseguir el merecimiento de alcanzarla. 



C A P I T U L O I I I . 

A U T O R I D A D C O M P A R A D A D E L O S C R E Y E N T E S 

Y D E L 0 3 I N C R É D U L O S B K E L C O N J U N T O D E L A 

H U M A N I D A D . 

La dificultad de creer proviene de la natura-
leza misma de la religión, que sin constituir una 
evidencia es una regla; de la naturaleza del hom-
bre que busca 4 Dios con mirada enferma, ora 
por las dolencias morales ó por las malas incli-
naciones del espíritu; y finalmente, de un vicio 
metódico que consiste en marchar tras el des-
cubrimiento de la verdad, valiéndose de medios 
que no son proporcionados ni apropiados al fin. 
Esto sentado, la razón se vé forzada í concluir 
que son muy pocos los que se pueden considerar 



completamente inocentes de su incredulidad, por 
lo mismo que no son muchos aquellos en quienes 
la dificultad de creer sirva de contrapeso á la 
necesidad que tienen de creer. Así se explica, 
dice Hamilton, que muchos que rechazan todos 
los elementos de convicción, se dejen convencer 
por los sones de la campana que anuncia su ago-
nía! Cierto que el solidario resiste también á 
este argumento supremo; más para exaltar su 
siuiestro valor, vese precisado á sobreexcitar su 
pasión de sectario, siendo la prueba de que en 
semejante determinación, más bien que seguir 
sus impulsos, hacen violencia á su naturaleza, la 
consideración de que para vencer en la lucha 
debe levantar la barrera de un juramento para 
impedir el encuentro de D¡03 y de su alma. 

Presc ind iendo de todo razonamiento intr ínse-

co, es un hecho que la necesidad de creer se 

presenta bajo la ga rant í a de una autor idad ex-

terior, más g r ande que la de la dificultad de 

creer. X amos á demostrar lo por medio de una 

tés is pre l iminar que const i tu i rá una inmensa 

presunc ión contra los que pudieran negarlo. 

S a b e m o s que una presunción, no es en manera 

a l g u n a una prueba directa; pero en defecto de 

luz, ofrece verdaderas seguridades. L a E s c r i t u -

r a uos dice que en el ieniplo de S a l o m o » ex i s ' 

tian aberturas laterales que proyectaban sobre 
el sagrado pavimento una luz sesgada. Una de 
esas aberturas es la que al presente pretendo 
abrir en el interior de nuestra basílica doctri-
nal. 

Los creyentes tienen en su favor, en el asen-
timiento del género humano, la garantía más 
importante de que pueda rodearse una afirma-
ción. Y no vale oponer á este aserto que la apo-
logía por vía de autoridad no es científica; la 
ciencia que pretendiera oponer uua interdicción 
á ese modo de trasmisión á nuestra verdad, qui-
siera obtener tales beneficios en provecho pro-
pio. Las masas que han aceptado los principios 
que sustentan confiadamente, bajo la palabra de 
hombres especiales, jamás llegarán á compren-
der otra cosa que sus conclusiones generales, de 
manera que, del mismo modo que la fé, realizan 
su peregrinación por el mundo, apoyados en los 
brazos de la autoridad. De manera que el libre 
pensador, que considera eminentemente sábios 
á los que en la Sorbona se inclinn á su partido, 
califica de supersticiosos á IOB que están de nues-
tra parte; y al paso que entre los primeros seria 
tachado de oscurantista todo aquel que Be atre-
viera i exponer la duda más insignificante res-
pecto de la distancia que nos separa de las es» 



trellas, entre los segundos se adjudica con ma-
yor facilidad, el título de sabio dotado de la más 
clara percepción, al que niega con más audacia. 

Sin eludir las cuestiones de fondo, debemos, 
pues, reconocer desde luego, que la autoridad 
será siempre el árbitroprovidencial para la ma-
yoría inmensa de los espíritus. Prescindir á sa-
biendas de semejante guía, valdria tanto como 
condenarse al oprobio de no saber nada, al pro-
pio tiempo que al tormento de no creer cosa 
alguna. Mejor quo debilidad, hay en el hombre 
necesidad de orientarse respecto de una afirma-
ción escogida y venerada, y cuando esta afirma-
ción merece por su certeza la confianza que se 
le concede, lejos de rebajar la dignidad humana, 
la realza poniéndola á cubierto de vacilaciones 
humillantes, y concediéndole sobre la fé agena 
una seguridad que no podría inspirarle su pro-
pia conducta. Tai es el motivo de hacer por mi 
parte una mocion que trae consigo la luz en fa-
vor de aquellos que se sienten menos impresio-
nados por el valor de las doctrinas que por e l 
de las autoridades. La situación puede compa-
rarse con la de los israelitas, cuando en medio 
del desierto, vacilaban respecto del camino quQ 

debía conducirles * la tierra prometida. Empe-

cernos, pues, por establecer un guia que nos sir-
va en nuestra peregrinación. 

Dios conoce perfectamente la necesidad que 
• tenemos de recibir de fuera una verdad garan-

tida, con preferencia á sacar de nosotros mismos 
una verdad dolosa y llena de incertidumbre, y 

* de aquí que en medio de la confusa mezcolan-
za de sistemas y negaciones, haya levantado la 
autoridad de su Iglesia, especie de mojon jigan-
tesco que señala en el camino el punto de bifur-
cación en el cual el espíritu ha de perderse en 
el caos por la senda del orgullo, si no es que 
prefiere encaminarse directamente al sol, por 
medio de la obediencia. Mas, por lo mismo que 
la autoridad de la Iglesia es sobrenatural, la in-
teligencia de los contemporáneos la considera 
con esta sombría repugnancia que le causa lo 
divino doquiera lo encuentra; y &un cuando nues-
tro acto de fé sobre la palabra de la Iglesia sea 
eminentemente racional, en el sentido de que en 
teoría filosófica, la razón solo se adhiere á la 
Iglesia despues de haber reconocido sus títulos, 
la razón se cree absorbida, en el mero hecho de 
hallarse sometida, y se rebela ante el temor de 
verse condenada á esclavitud. 

Ahora bien: toda vez que fe recusa la autori-
dad do Dios, yamos á construir una autoridad 
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humana capaz de imponerse por el número y 
por el valor de los testigos: es decir, una especie 
de jurado religioso, cuyas decisiones deberán 
admitirse, sopeña de faltar á las más sencillas 
prácticas de sentido común. Esta prueba consi-
derable hállase establecida en favor de la nece-
sidad de creer, por el valor colectivo y cornpa-
rado, 1 o. de sus delensores; 2 ° de sus adlie-
rentes. 

I. 

Consignemos, ante todo, que al hablar de la 
autoridad apologética de los defensores de la 
religión, nos referimos soloá la de nuestro cuer-
po docente; mas también debemos consignar, 
que no consideramos á dicho cuerpo como divi-
namente asistido, pues esto equivaldría á exigir 
actos de fé, cuando de lo que se trata es de re 
conducir los espíritus á la fé, sino como una vas-
ta gararquía doctoral que se extiende desde San 
Pablo hasta el último misionero del Evangelio; 

y tomando esa haz de hombres especiales por su 
lado natural, es decir, con las virtudes y los ta-
lentos que les distinguen, establecemos en su fa-
vor una presunción que formulamos del modo 
siguiente. En tanto no se demuestre lo contra-
rio, no puede prevalecer contra sus afirmacio-
nes negación alguna, porque constituyen la au-
toridad más esclarecida y al propio tiempo más 
sincera. 

En este momento no podemos menos que ex -
perimentar los inconvenientes que resultan para 
esta cuestionj de hallarnos revestidos del carác-
ter sacerdotal; ifias este mismo ministerio hace 
que envidiemos la suerte de los apologistas que 
no se hallan con 61 investidos, pues por lo mis-
mo que- no tienen á su cargo la defensa de la 
verdad, sus razones son más coñvincentes; sus 
argumentos más poderosos. Todo lo contrario 
acontece respecto del sacerdote, pues áun en 
aquellas ocasiones en que llena el más grato de 
los deberes parece que no hace más que desem-
peñar las .obligaciones que el oficio le impone. 
¡Singular inconsecuencia de la opinion! Si fué-
semos profanos, y desde lo más alto de una en-
cumbrada posicion dirigiéramos algunas frases 
de mero «\mplido al cristiauismo, los libre-pen-
sadores se sentirían impresionados por este acto 



de té; mas en el mero hecho de afirmar nuestro 

símbolo con todos los sacrificios de la vocaeion, 

y con los estudios de la vida toda, ha de escu-

chársenos como testigos sospechosos. Protesta-

mos contra este proceder contrario á la equidad. 

E n general, toda controvers ia es dir imida por el 

juicio do personas ospeciales: los arquitectos de-

ciden en cuestiones de arquitectura, en las de 

estrategia los generales, en asuntos de arte los 

artista. Entonces, ¿po r qué se niega á los teólo-

gos el qué puedan entender en los que i la teo-

logía atañen? »Jouber t dice: E n asunto de poe-

sía, es m u y fácil engañarse cuando no se siento 

como los poetas, así como en íos de religión, 

cuando no se piensa como los Santos (l)!„ " 

Todo aquel que habla de una ciencia, sin ha-
berla estudiado detenidamente, no pasa de la 
categoría de simple aficionado: pero como los 
aficionados á la polémica negativa gozan de 
grandes preeminencias, es muy posible que en-
tre en este número la de ser tenidos por autori-
dades. Si tuviera la osadía indispensable para 
componer un volumen de herejías contra las más 

acreditadas conclusiones de la ciencia médica, de 

seguro que tan presuntuosa inmixtión me cau-
sarla á mi mismo míis descrédito que á los mis-
mos médicos: y sin embargo, tratándose de re-
ligión, médicos, artistas, filósofos, arqueólogos, 
no vacilan en escribir contra ella, y lo que es 
más extraño, adquieren más crédito, se les pres-
ta más fé que á los Padres de la Iglesia. Basta 
que haya quien pretenda hablar de lo que no 
sabe ¿ fondo, para que pierda la consideración 
de las personas juiciosas; mas aparece el primer 
advenedizo haciendo profesión de libre-pensa-
dor, y este es va título suficiente para que pueda 
arrancarnos eí Evangelio de las manos y dar de 
él un comentario diametralmente opuesto al 
nuestro. ¿Es esto tolerable? No, porque hay en 
ello una contradicion y una injusticia. A despe-
cho de toda preocupación contraria, es menester 
que el racionalismo reciba sus grados en teolo-
gía, si quiere que se le reconozca como potencia 
beligerante en su guerra contra el sacerdocio. 
Este, con orgullo tan legítimo como el de Ale-
jandro, puede decir: »Dame reyes por adversa-
rios, ó'no lucho." Es principio de derecho na-
tural, que ninguno puede ser juzgado más que 
por sus iguales. 

Y téngase en cuenta que la autoridad sacer-
dotal es.la única, en el Cristianismo, que no r* 



puramente mística. E n E g i p t o los sacerdotes 

poseían la ciencia; mas la guardaban para ellos. 

E n todos los demás pueblos afirman; pero no 

razonan: imponen los dogmas; pero no los justi-

fican. Entre nosotros el sacerdote es al par mi-

nistro y apologista de s u creencia. Cuando F o n -

teneile h a dicho que la religión cristiana es la 

única que emite pruebas, ha querido indicar que 

e i d e r o cristiano es el único que las d i P o r 

consiguiente, considerados on conjunto y en 

nuestras obras doctrinales, constituimos la más 

antigua y perfecta escuela No rma l que ha en-

señado en el mundo moderno. 

Confesemos de paso, que no merece este el 

nombre de discípulo agradecido, puesto que ape-

nas se ha visto emancipado de nuestra enseñan-

za, nos h a negado cuanto nos debia, proclaman-

do en alta voz que la ciencia se habia hecho 

laica. Hab lemos claro y s in ambajes. ¿ D e qué 

ciencia se trata? ¿ De la profana? N o tenemos 

inconveniente en ello: hay más aún, renuncia-

mos el cetro en favor de los que tienen la mo-

destia de adjudicárselo. ¿Trátase de la ciencia 

religiosa? L a cuestión varía de especie y no 

podemos ménos que hacer constar, que si bien 

es cierto que muchas cosas se han secularizado, 

no le ha alcanzado hasta ahora la secularización 

á la teología; que el depósito de la m i sma hálla-

se aún bajo los sagrados labios del sacerdote; y 

que todo aquel que quiera proceder juiciosamen-

te en materias de religión, deberá acudir al sa-

cerdote y ceñirse á lo que él le diga, como no 

tenga de su parte la evidencia. 

Cierto que el sacerdote no sabe más que una 

cosa; pero de esta cosa, saben tan poco los que 

aspiran á suplantarle, que apenas si h a y uno 

entre ellos que se halle en estado de responder 

corrientemente á u n cuestionario de conferen-

cias eclesiásticas; y ademas de saberla poco, 

la saben tan mal, que les es imposible hablar, 

s in poner en evidencia este delecto de educaciou 

primaria, que es causa de que se mezclen los 

errores más garrafales á la ciencia no aprendida. 

l lepetimos que el sacerdote apenas sabe más 

que una sola cosa; pero esta cosa la h a estudia-

do sin que le hayan distraído inquietudes de 

fortuna ni preocupaciones de familia, y baje una 

disciplina moral que, concentrando en s u inteli-

gencia sus pasiones todas, le i lumina á la vez 

con mil luces distintas. P o r esto cuando apare-

ce á las miradas del mundo uno de esos vene 

rabies maestros que han encanecido en servicio 

de nuestra verdad, si este veterano de la teolo-

gía, despues de haber atravesado en todos «en-



tidos el mundo intelectual,—á la manera que 
esos filósofos de la antigüedad, qae habian re-
corrido el mundo entero para preguntar & los 
oráculos que mayor celebridad tenian adquirida, 
—presenta á sus semejantes el fruto de sus ta-
reas, diciendo: Hé ahí la verdad; no reconozco 
á autoridad alguna anticristiana, el derecho do 
adelantarse á ella. 

l a sé que tenemos en contra nuestra adver-
sarios sábios; pero lo que saben y lo que ignoran 
influyen igualmente en que carezcan de autori-
dad. En efecto, entre sus glorias académicas 
cuentan la de qne jamás se les confundirá con 
los doctores de la Iglesia: en sus programas de 
.estudios todo tiene cabida, mónos el símbolo de 
los Apóstoles, que ha sido de ellos eliminado. 
De macera que desde el barón de Breteuil que, 
obligado á decir quién fué el autor de la oracion 
dominical, se la atribuyó á Moisés, hasta Fran-
cisco Arago, que por primera vez en su vida oyó 
dicha oracion, rezada por la piadosa hermana 
que le velaba en su agonía; los sábios, respecto 
á lo que á la religión se refiere, no representan 
más, con harte frecuencia, que la ignorancia 
mis peligrosa, la ignorancia ridicula y pedan-
tesca incapaz de proceder con justicia, por lo 
mismo que no se «noce, 

En ciertos conventículos de periódico háse 
puesto hoy en moda amenazar la inauencia sa-
cerdotal en nombre del progreso de las luces. 
El sacerdote no teme en manera alguna las lu-
ces del progreso; lo que teme es su orgullo. Si 
el siglo XVIL que contaba 4 Port-Royal en las 
filas de la oposicion, y que se gozaba con las 
tesis de la Sarbona, nos hubiese condenado á 
ostracismo en nombre del progreso, habriamos 
podido doblar la cabeza ante la aparente auto • 
ridad de semejante principio; pero en unos tiem-
pos como, los presentes, ante una sociedad com-
puesta de novelistas y especuladores, de perio-
diquillos y de gacetilleros, he de confesar que 
en lugar de entristecerme, solo 4 risa me provo-
ca el empeño decidido en presentarse candidatos 
á la sucesión de nuestra tiara. 

1 no se vaya 4 creer que la incredulidad se 
consagre con más insistencia al estudio profundo 
de la religión, fundándose en la circunstancia de 
dar á sus elucubraciones el título de Estudios 
de historia religiosa, porque las cosas no han 
cambiado lo más mínimo, desde aquellos tiem-
pos en que Labruyere decia: "¿Ignoran lossprits 
forte que se les llama así irónicamente?" Lo 
Único que puede observarse es, que la ciencia 
de la religión ha sido sustituida por la que ha 



dado ea iiauiarse ciencia de las religiones. M a -
chos son los eruditos que han profundizado ex-
traordinariamente en los cultos do Grecia, de la 

ant igua Roma, de Pe r s i a y de la India; pero 

que son incapaces de exponer un artículo de s u 

símbolo s in desfigurarlo. L a s religiones vienen 

á ser para ellos un tema fecundísimo, ora de no-

tables descubrimientos, ora de ingeniosas clasi-

ficaciones, ora de generalizaciones arbitrarias, 

pero de n ingún modo el objeto.de una curiosi-

dad verdaderamente doctrinal. A s í se explica 

que haya sálaos capaces de explorar la filosofía 

de todas las religiones, ignorando el catecismo 

de la suya y que ¡leguen á alcanzar á veces toda 

la importancia de Pontífices en las filas de la 

cr íüca racionalista, s in haber leido un tratado de 

la religión verdadera. 

Y a sé que no es cosa fácil convencer al vul^o 

de las gentes, de que, respecto del particular 

un pobre cura de aldea puede estar me jó ren te 

rado que todo un señor miembro del Instituto 

Cuando el espíritu público ha llegado á suble-

v a r e contra las autoridades divinas, se postra 

de hinojos delante de los ídolos. Y sin embargo, 

nada más razonable que aquel axioma popular" 

' aria cual de su oficio. Bossuet, con aquel do-

Urtn.o que tenia d,e 19 lengua, ha resumido e n 

breves palabras el error de los libre-pensadores 

respecto del particular. " B l a s f eman de lo que 

ignoran y corrompen lo que saben." D o b l e for-

ma de incompetencia especial y propia de los 

espíritus cultivados, que no lo son s in embargo 

bajo el aspecto teológico; lo que hace que áun 

cuando s u inteligencia no esté desprovista de 

valor, sus negaciones carezcan completamente 

de él. 

Y no se me acuse de calumniarlos para tener 

más fácilmente razón. ¡ D ó n d e hallar h o y las 

pruebas de la ciencia anticristiana como no sea 

en sus libros? A p e l o al testimonio de aquellos 

que los conocen y de seguro convendrán en que, 

realmente no ha dado á luz un solo sofisma, que 

no date de la persecución de Jul iano el A p ó s t a 

ta y que no haya sido refutado ora en el tratado 

de Or ígenes contra Celso, ora en la Prepara-
cion evangélica por Eusebio de Cesarea, ora en 
la Ciudad de Dios de San Agustín. Las obje-
ciones de los exejetas contemporáneos, conside-

radas por ellos como verdaderos descubrimien • 

tos, hace mil años que están reducidas á polvo, 

en el polvo de nuestras bibliotecas. M a s y a se 

vé, como no las conocen, nada tiene de particu-

lar que la crítica, para presentarse como nueva, 

sólo tonga necesidad de presentarse como ar-



chi-vieja. Pub l i c i s ta hay que comete verdade-

ros crímenes, para que las gentes se tormén ilu-

siones respecto de s u originalidad, y s in embar-

go, no es más que un desgraciado plagiario de la 

A leman ia materialista, ó de antiguas herejías 

perdidas en los infolio de Cornelia ú Lapide. 
Adjudiqúese si se quiere, un premio á estos 

señores: no hay inconveniente en ella con tal 

que los académicos paguen los gastos que oca-

sione; mas admitir, bajo la íé de semejante tes-

timonio, que hace diez y ocho siglos la Iglesia 

está explicando la B i b l i a s in entenderla, y que 

toda nuestra civilización ha sido el resultado y 

el juego de semejante inconveniencia, vale tan-

to como pisotear en nombre de la ciencia el sen-

tido común. 

P o r lo demás, permítaseme que lo .pregunte: 

¿entre nuestros impugnadores hay sólo sábios? 

N o teDgo.para qué decir que por temperamento 

y por educación la injuria me es repugnante en 

alto grado; pero no h a y para qué enervar la de-

fensa, por medio de arreglos intempestivos y es 

conveniente levantar la visera á los combatien-

tes que tenemos en nuestra presencia. ¿Quiénes 

son, generalmente hablando los que hacen la 

guerra 4 Jesucristo! Pensadores corrompidos, 

meritoria muy poco incorruptibles, verdaderos 
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malhechores de la pluma, que prenden fuego al 

templo para alcanzar que se hable de ellos. P o r 

otra parte ¿quiénes son los que permanecen al 

lado de Jesucristo? U n a legión de sacerdotes 

quo, considerados en sus diez y ocho siglos de 

historia, representan mejor que otra clase algu-

na, la moralidad y el desinterés de las convic-

ciones. ¿Quiénes son los enemigos de nuestra 

verdad? Dramaturgos, poetas, folicularios, algu-

nos filósofos, en suma, las autoridades más fri-

volas del órden intelectual. ¿ Y quiénes son los 

defensores de nuestra verdad? Bossuet, Tomás 

de Aqu ino , S . A gu s t i n , e3 decir: los j¡gantes del 

pensamiento,, las lumbreras de la humanidad 

errante por este valle oscuro, las inteligencias 

verdaderamente monumentales de la era moder-

na. Despues de lo dicho invito à los espíritus 

que tienen m i s fé en los talentos concienzudos 

que en las revelaciones divinas, para que elijan 

entre ambas autoridades. E l dia en que Or íge-

nes se presentó inesperadamente en las lecciones 

públicas de Plotino, este no tuvo valor para 

continuar delante del Pad re de la Iglesia. E n 

la actualidad no hay sacerdote alguno en el òr-

be católico, qüe tenga la autoridad de Orígenes; 

pero todos los sacerdotes reunidos tienen mucha 

más, y la única actitud que en prèsencia de este 

»««i i i? 



jurado conviene á la incredulidad, es la respe-
tuosa deferencia de Plotino. 

Ni basta á una autoridad, para alcanzar nues-
tra aprobación, el que sea sabia; es necesario 
además que sea sincera. Al llegar á este punto, 
tocamos más bien á una cuestión de honra, que 
á un tema doctrinal; mas siquiera heridos con 
frecuencia en este terreno, mediremos nuestras 
palabras para evitar el que con ellas podamos 
causar herida alguna. El mayor error de aque • 
líos que no creen, consiste en persuadirse fácil-
mente de que no se puede creerl Mas al paso 
que nosotros admitimos, en determinados casos, 
la buena fé de su negación, ellos no vacilan en 
calificar de mala nuestra buena fó. 

¿Es posible que esta multitud de pastores, 
predicadores y confesores, que marchan discu-
tiendo, sufriendo y rogando al través de las eda-
des cástianas, sea ménos honrada que la pos-
teridad de Yoltaire? Podria contestar con la 
indignación del orgullo ultrajado; pero prefiero 
ceder á la noble tristeza del amor desconocido, 
¿No es acaso el perdón de las injurias, la mejor 
refutación que de las mismas se puede hacer? 

L a cuestión se halle mal planteada por nues-
tros adversarlos, pues afectan considerar al sa-
cerdote coma un desheredado de la fortuna, qise, 

embarazado por sus propias pretensiones, tiende 
la mano á la Iglesia, dicióndola con los hijos de 
Helí: Dimitte rne ad partem sacerdoUdeni ut 
comedum buccellánípañis (1), cuando lo que su-
cede, es precisamente todo lo contrario. En pri-
mer lugar no es cuando niño, sino á los veinte 
y tres años, cuando el sacerdote establece con la 
Iglesia sus lazos indisolubles. Hasta aquel mo-
mento habia estudiado cómo todos los que estu-
dian, mejor 6 peor, porque la conciencia le ha-
bia dirigido y la inocencia le prestaba sus luces 
angélicas. Hallábase pues en todo el esplendor 
de una convicción profundamente arraigada, 
merced á largos dias de virtud y de trabajo. En 
dicho instante el levita vió anticipadamente 
todos los sacrificios de su vocacion, desde las 
mortificaciones, con frecuencia mal comprendi-
das de la juventud, hasta las horas solitarias de 
la agonfa, y seducido por la amargura de este 
cáliz, llevólo amorosamente á sus lábios dicien-
do: Fsta será mi parte. El mundo apareciósele 
por su lado, y el mundo entónces le era harto 
desconocido para que le pareciera seductor. Al-
gunos esfuerzos más y el levita lograría hacerse 
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plaza en las magistraturas-, en la enseñanza, en 
la administración, mas ¿qué valian tales espe-
ranzas para esa alma tocada por la mano de 
Dios y enajenada de amor celeste, que despues 
de haber medido la tierra, no habia encontrado 
lugar más apropiado y bello, que las gradas del 
altar? Y llegado el momento de la consagración, 
preguntad á cuantos la presenciaron si el nuevo 
Samuel dejó de verter lágrimas hasta regar las 
losas del pavimento, y preguntad también á los 
amigos que más tarde le recibieron en sus bra-
zos, si esas lágrimas eran la expresión de una 
tristeza, ó si daban lugar á que se dudara de su 
buena fél Inefables gozos del dia más hermoso 
de la vida: acaso por lo mismo que tanta felici-
dad encontrasteis en vosotros mismos, Dios os 
niega la recompensa de los aplausos humanos. 

Y con posteriorinad á este momento, ¿ha he-
cho algo el sacerdote que le haga acreedor á la 
sospecha infamante con que se ha pretendido 
manchar sus convicciones? No, para honrarlas 
ae transfigura, para obedecerlas se crucifica, 
agota sus fuerzas en su defensa y siempre se 
halla dispuesto á morir confesándolas. ¿Con qué 
derecho, pues, se v¡6ne k insultar tan bella his-
toria coa suposiciones perversas? Instituya la 
filosofía un profesorado para el cual se exijan 

quiuce años de preparación, continencia perpe-
tua, impopularidad, pobreza y el apostolado has-
ta el martirio, y veremos si semejante institu-
ción, contará muchos adeptos en su seminario 
de las misiones extranjeras Por lo demás ¿co-
mo se explica que la incredulidad, que admito 
la buena fé en todo3 los blasfemos, se atreva á 
poner en duda la de los sacerdotes, sobre todo 
teniendo en cuenta que nuestro ministerio es un 
reconocimiento auténtico de la suya, puesto que 
está consagrado á contestarla, y teniendo en 
cuenta que no puede rehusarnos la misma con-
sideración, sopeña de inferir mayor injuria á su 
equidad que á nuestro carácter? 

Yo bien se que puede acusarse al sacerdocio 
de estimarse en más de lo que merece; pero en 
tal caso el sacerdocio contestará á sus detrac-
tores, del mismo modo y con idénticas palabras 
que cierto cardenal herido en su honra. »Cuan-
do me juzgo, me tengo en muy poco; pero cuan-
do me comparo me estimo en mucho." Y en 
efecto, defensores de la verdad y defensores del 
error dejémonos de consideraciones y vamos á 
compararlos. 

Comparémosles desde luego desde el punto de 
vista de la dignidad de 3U8 asertos. La del sa-
cerdote tiene en BU favor la presunción de la 



abnegación: porque al paso que de un lado se 
ve al hombre inmolando su personalidad inte-
lectual, á un símbolo que en manera alguna es 
obra suya; distingüese en el opuesto el orgullo 
del individualismo, la ambición de la celebridad, 
y esta repugnancia invencible que experimenta 
el talento extraviado, en confesar que fué enga-
ñado ó engañador. Nuestra aserción tien6 la 
presunción del desinterés: porque de un lado 
vemos al sacerdote, hallando siempre en su doc-
trina, más sacrificio que positivo provecho; en 
tanto que del otro, distinguimos al filósofo obte-
niendo de la suya numerosas ediciones y lucra-
tivas simpatías, y para el cual una nueva reli-
gión no es en manera alguna ni un ayuno ni una 
limosna, sino un procedimiento nuevo para lla-
mar la atención pública y allegar pingües ga-
nancias. La primera afirmación tiene en su fa-
vor la presunción de su consistencia: porque de 
un lado está el sacerdote consecuente consigo 
mismo en todas las vicisitudes de la vida; al pa-
so que del otro encontramos al filósofo que en 
materias de religión gira como la veleta, á to-
dos los vientos del progreso indefinido, y cuyo 
escandaloso Evangelio fué cien veces retocado, al 
compás de las necesidades y los gustos que van 
privando. Ppr ójtirao tenemos en favor nuestro 

el testimonio de nuestra muerte: porque de Un 
lado distinguimos al sacerdote, hallando en su 
fé antigua, fuerza suficiente para sonreír en me-
dio do los dolores de la agonía; al paso que del 
otro distinguimos al filósofo, resistiendo concluir 
según los dogmas de la religión por él inventa-
da, y haciendo honrosa penitencia de su filoso-
fía, en cuanto se ve asaltada por una leve en-
fermedad. 

"¿Cuál es el filósofo, exclamaba Rousseau, 
"que llegando á conocer lo verdadero y lo falso, 
"no concediese la preferencia al error inventado 
"Dor él, sgbre la verdad descubíorta por otro; 
"que con tal de alcanzar los aplausos de la glo-
"ria, no consintiera en engañar al género hu-
"mano entero; y que en el fondo de su corazón, 
"se proponga otra cosa que distinguirse? Para 
»él es lo esencial peusar de un modo distinto 
"que los demás: entre los creyentes es ateo, en 
"tre los ateos seria creyente (l).it Antes dé po-
ner en duda nuestra buena fé, que la negación 
establézcala suya. Por nuestra parte no esta-
mos obligados á creer más que ella misma. 

Comparemos ahora los adversarios, desde el 
punto de vista de la moralidad que garantiza 
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su s asertos. N o cabe dudar que no es necesario 

ser un santo para tener razón; pero al propio . 

t iempo nada más natural que buscar en los ac-

tos de los hombre s garantías en favor de su s 

principios. A d m i t i d o este precedente ¿dónde se 

encuentra el a reópago que, mejor que el sacer-

docio cristiano, certifique su doctrina por medio 

de su s sacrificios? ¿ E x i s t e entre los representan-

tes del libre pensamiento, u n cuerpo escogido 

má s d igno de l a confianza de los espíritus, que 

los sucesores de Jesucr isto? Y o bien sé que al-

guno s incrédulos h a n dado con u n medio expe-

dito para preservarse de lainmortalidad, que con • 

siste en supr imi r l a moral: tampoco ignoro que 

exajerahdo las excepciones que, á primera vista, 

parecen darles l a razón, hacen escarnio de la in-

mensa mayor ía q u e les confunde; mas no im-

porta, con tal que s i gan guardando respecto de 

nosotros las apreciables susceptibilidades de su 

escándalo! E n ú l t imo resultado sus exigencias 

son, á pesar suyo, y respecto de nosotros, actos 

de fé en la sant idad de nuestro ministerio, y si 

es cierto que h a y e n todos los hombres a lgo de 

naturaleza humana, lo único que importa ave-

r iguar es dónde se presenta esta más manifiesta, 

si entre nosotros, ó antee aquellos sacerdotes tan 

difamados por íft filosofía, 

D e tan conocidas premisas, se desprenden las 

siguientes consecuencias que lo son ménos: L u e -

g o nosotros merecemos más crédito que u n li-

bertino que niega á Dios, por lo mi smo que tie-

ne mot ivos m u y poderosos para desear que no 

exista; L u e g o es al par un absurdo y una injus-

ticia, despreciar la verdad de los santos en vir-

tud de asertos frecuentemente emanados de una 

p luma corrompida ó venal: L u e g o hay una ver-

dadera violacion de la lógica y del sentido mo-

ral en dar la preferencia á Voltaire sobre Jesu-

cristo, porque la conciencia de un hombre vale 

lo que su palabra, y la afirmación del espíritu 

virtuoso, es despues de la Iglesia, el más her-

moso S inaí , donde con más esplendor brilla la 

verdad. 

Comparemos por último, á las partes belige-

rantes en la ira con que sostienen sus asertos. 

L a buena fé, del m i smo modo que el afecto, tie-

ne en la muerte s u supremo testimonio. E l hom-

bre que está siempre dispuesto 4 manchar su 

palabra jamás ha podido hablar con verdad de 

s u sangre vertida. Y ' h é ah í - l a explicación del 

procedimiento jurídico de la edad media, en v i r . 

tud del cual se verificaban por medio de suplicios 

las deposiciones de los delincuentes. P u e s bien; 

convoquemos 4 la prueba suprema del juicio.de 



D io s á los testigos que deponen en favor de Je -

sucristo y á los que deponen en contra. L a his-

toria revela u n contraste glorioso en favor de 

los defensores de la ve rdad . E n tanto que la 

aserción filosófica, dif íc i lmente se ha decidido á 

arrostrar el dolor para d a r más fuerza á sus ra-

zonamientos, de manera que -no existe una sola 

impiedad sellada vo luntar iamente con la sangre 

de s u autor, nuestra r e l i g i ón cuenta más de doce 

millones de testigos que p o r ella han dado su 

existencia, s in contar el n ú m e r o de los que es-

taban dispuestos á hacer ot ro tanto si hubiese 

llegado la ocasion. E l c r i s t iano que reza el cre-

do con verdadero fervor, implícitamente es u n 

mártir. L a Ig les ia es comparab le á un Coliseo 

inmenso á cuya arena desciende consciente todo 

verdadero discípulo, en cada uno de sus actos 

defé . 

S í , el sacerdote es el maest ro de tan decididos 

atletas; el sacerdote perpetúa en la tierra la 

hermosa tradición del j u r amen to por el sacrifi-

cio de la vida, Grac ias á es ta fé inquebrantable 

se nos puede arrojar de u n E s tado ; pero es impo-

sible a t e n t o á la probidad de nuestra afirmación. 

E l dia en que se nos notif icaran los edictos de 

proscripción; cuando, de r ramando lágrimas de 

amargura, no§ acompafeaen los verdaderos caté. 

lieos, hasta la orilla, todavía podríamos hacer una 

manifestación suprema, puesto que encarándo-

nos con la impiedad, podríamos decirle: V o l v e d 

á abrir los anfiteatros, nombrad vuestros pro-

cónsules, y atreveos á hacernos vuestra intima-

ción postrera; y dirigiéndonos despnes al pueblo 

le diriamos: Y a que nuestra palabra de honor 

se pone en duda, creed al menos nuestra muer-

te. Y con tal que el saccrdoto se envolviera en 

el sudario bañado con s u sangre, su misma tum-

ba profetizarla, y al hallarle cubierto con la púr-

pura del martirio, el porvenir absorto exclama-

ría: » Verdaderamente este hombre era Hijo de 
Dios. (J)» 

Sean, pues, confundidos por la inverosimil i-

t ud de sus invenciones, los que buscan la expli-

cación de semejante martirologio en los pro-

digios del charlatanismo. Ozanam ha citado como 

el más bello ejemplo de la buena fé religiosa, á 

esos eclesiásticos convertidos del anglicanismo, 

que abandonando sus beneficios de noventa y de 

cien mi l francos, se trasladan á Par í s , donde con 

s u enseñanza,- se proporcionan los medios indis-

pensables para sustentar sus hyos y sus esposas. 

(1) 



H a y , s i n embargo, u n espectáculo má s bello to-

davía, y es el de los jóvenes sacerdotes, á quie-

nes he visto besar los piés en la iglesia de las 

M i s i ones Extranjeras, y que, por amor al próji-

mo, iban á buscar en los más remotos confines 

de la tierra, la muerte tan oscura como gloriosa 

de S a n C ipr iano y de S a n Ireneo. A n t e seme-

jante espectáculo desaparecen todos los eternas-

E l sacrificio más grande que puede el hombre 

hacer en favor de sus convicciones, més que en 

v iv i r , consiste en morir por ellas. 

I I . 

L a autoridad de los discípulos de la fé, en 

general, constituye, racionalmente hablando, u n 

testimonio todavía más imponente que el de los 

defensores de la fé. Coloquemos esta ciudad de 

D i o s frente á frente á aquella que de É l blasfe-

ma; la Ig les ia de la afirmación, frente á frente & 

la de la negación, y reduciendo la creencia á 

rnéra cuestión de votos, demostremos que las 

verdades eternas están aseguradas al mundo en 

v i rtud de una posesión indestructible. N o es 

esto seguramente lo que pretenden los adversa-

rios, y en prueba de ello vamos á citar u n argu-

mento especioso que nos prodigan con más ruido 

que razón. 

Contemplan los esplendores temporales del 

Pontif icado y se regocijan y aun aplauden el 

que hayan existido. L u e g o ponen sus miradas en 

la historia y fijan la atención en la monarquía 

católica de S a n L u i s , en el entusiasmo de las 

cruzadas, en las virtudes de la ant igua Tebaida, 

y dicen: E s t o pasó. P o r último: consideran el 

reducido espacio que la I g les ia ocupa sobre la 

tierra, y discurren de esta suerte: E n t r e los 

cien mil millones de seres que ocupan el globo, 

apenas si hay cuatrocientos millones de cristia-

nos; de este número deben descontarse los filó-

sofos que no quieren la religión, los indiferentes 

que no so acuerdan de ella y los pobres de espí-

ritu que no saben lo que quieren ni áun lo que 

piensan; lo poco que resta carece de fuerzas para 

que pueda subsistir mucho tiempo. E n la época 

de Ju l iano el Apó s ta ta se echaba e n cara á la 

I g les ia su juventud, haciéndole un cargo de que 

solo contara tres siglos: hoy volv iendo ol argu-

mento al revés, se le dice que ha envejecido lo 
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suficiente y se la amenaza c o n que no vivirá más 

que trescientos años! E s i nú t i l decir que existen 

espíritus superficiales, que s e prometen presen-

ciar el descrédito de ese D i o s condenado por el 

sufragio universal! Y tampoco tenemos porque 

recordar que no transcurre u n solo dia, s in que, 

sectas más efímeras que e l po l vo y que el hu-

mo, pasen ante la figura de Jesucristo diciéndo-

le: E s completamente i nú t i l que tengáis pre-

tensiones ¡i la vida, en rea l idad estáis muerto. 

Trátase al presente de demostrar , que tan si-

niestros presagios sólo se hal lan fundados en 

falsedades ó preocupaciones completamente des-

provistas de razón. D e s d e luego debemos hacer 

hincapié en el hecho de q u e el argumento v a 

dirigido contra los católicos y no contra los cre-

yentes.- contra el cuerpo de la Ig les ia, no contra 

el g ran partido de la F é , por consiguiente, los 

que así proceden están fuera de la cuestión. L é -

jos de seguirlos en su camino, tratarémos de 

hacerles penetrar de nuevo en el terreno de la 

lucha. 

P a r a refutarlos, nada m á s óbvio que aplicar 

á la religión las notas de l a Ig les ia, y por con-

siguiente, que aducir en favor de la primera 

contra los incrédulos, los a r gumento s empleados 

por la segunda contra los herejes; sobre todo 

cuando semejante, asimilacian, no so halla com-

pletamente desprovista de certeza. L a Ig les ia 

léjos de constituir un imperio ceñido de mura-

llas como la China, se extiende, en el espacio, 

de un extremo del mundo al otro, y en el tiem-

po, desde A d á n hasta la consumación de los si-

glos. S u alma, que constituye la verdadera me-

dida, no sólo comprende á los católicos s ino tam-

bieu á todos los cristianos disidentes que con la 

más buena fé v iven en el error. A cada nio 

meuto se acrece con el contingente de los infie 

les quo habiendo practicado la ley natural du-

rante su vida toda, ántes del término do ella, 

merced á la misericordia preventiva de D i o s , 

ven sus virtudes elevadas á u n órden sobrena-

tural. A s í constituida y de tal modo entendida 

la vas-ta comunion de los creyentes, constituye, 

por la masa de sus afirmaciones, una pobabilidad 

tal, que el espíritu humano, por más que haga, 

jamás podrá afirmar cosa a lguna descansando en 

más imponente testimonio. A h o r a bien, des-

componiendo este testimonio, me resulta que el 

deber de creer, incumbe á la razón por los mo-

tivos al presente más incontestables: la autori-

dad de las mayorías; la d e las capacidades; la d e 

la santidad; y la de la universalidad. 



Ocupémonos en primer lugar en la autoridad 

de las mayorías. S i detallamos este innumera-

ble escrutinio, que se compone de los votos de 

todo el género humano, encontraremos que la 

incredulidad se halla condenada por la casi una-

nimidad de los votantes. E n efecto, ¿á qué se 

reducen las negaciones contemporáneas una vez 

desprovistas de la máscara de s u especial fraseo-

logía? A l ateismo, al materialismo y al escepti-

cismo: en puridad de verdad estos son su s nom-

bres. A h o r a bien: semejantes crímenes del pen-

samiento, nunca han podido alcanzar más que 

un reducido número do adhes iones"en el g r a n 

concierto de lo opinión universal. Pue s to s fue-

ra de la ley por la conciencia de todos los pue-

blos, solo pueden circular echando mano del re-

curso de valerse de títulos atenuantes, y á veces 

hasta religiosos para engañar la religión de las 

muchedumbres; del misino que ciertos malvados 

sentenciados por los tribunales, toman u n nom-

bre supuesto para mejor eludir la persecución 

de la justicia. L l e g a un.dia, s in embargo, en que 

las muchedumbres, deslumbradas por un instan-

te, vuelven en su acuerdo, ven claro en el asun-

to, y reconocen á esos blasfemos disfrazados; 

pues sabido.es que las muchedumbres no se de-

j an engañar por la impiedad que se dirije contra 

la naturaleza. K n tal caso los blasfemos, para 

quienes, D io s , Providencia, v ida eterna, no son. 

más que bellas palabras Anticuadas y un tanto 
enojosas, ven que en frente de ellos se levantan, 

no sólo la I g les ia católica, s ino también el pro-

testantismo, el mahometismo, el paganismo, es 

decir: una autoridad numérica, bajo el peso de 

la cual todas las negaciones quedan aplastadas. 

Y o bien sé, que se procura eludir semejante 

reprobación unánime, bajo el frivolo pretexto 

do que existen pueblos cuyo vocabulario no en-

cierra este adorable substantivo ¡Dios!; mas esto, 

como se comprende, más que u n argumento es 

un subterfugio. S i tales pueblos carecen de la 

idea de D i o s , en s ingular, la tienen perfecta-

mente clara en plural; díganlo si no sus Ídolos, 

su s templos, sus sacrificios: son politeístas, no 

ateos; se engañan; pero creen. Despues de lo 

dicho, y en el supuesto de que los salvajes es-

caparan á la ley esencial de nuestra naturaleza, 

la necesidad de adorar, ¿la excepción destruiría 

la regla general? N o : social el hombre por s u 

naturaleza, no puede considerarse en el estado 

que le corresponde como no sea viv iendo en so-

ciedad. L o s ateos imaginarios de que puéblalos 

bosques k filosofía, no deben computarse e n es-

t e e sc ru t i n io d e u n a vo tac ion hecha p o r m e d i o 



del sufragio universal, del mismo modo que en 
los usos comunes no se computan ni áun toman 
parte en la votacion los jóvenes que no han lle-
gado al completo desarrollo de su razón, ni 
aquellos que después de haber llegado á ella la 
han perdido. Prueba evidente de que, para ha-
cer tabla rasa de las creencias, seria indispensa-
ble hacer abstracción de la humanidad, que cons-
tituye una potencia invencible contra la cual no 
existe otra alguna que pueda prevalecer, Preci-
samente á este propósito ha podido repetir: Hay 
quien tiene más intención que Voltaire, y este 
os el mundo. 

Imaginemos i los incrédulos constituidos en 
sociedad, en una especie de nueva Icaria, ¿qué 
espacio ocuparia este Estado? difícilmente po-
dría ser una nueva república de San Marino. 
Frente á frente de esos hermanos separados de 
la gran familia humana, convoquemos la asam-
blea más ecuménica de que pueda tener idea el 
espíritu, reunamos todos los creyentes presentes 
y pasados del universo, y dígase si el contraste 
que resulta, no basta por sí solo para llevar á 
los ánimos las más honda convicción. 
. Imagínense ahora las innumerables genera-

ciones de antepasados y de santos, que ántes 
del cristianismo y despues del cristianismo, en 

Oriente y en Occidente, pertenecientes á la ver-
dadera religión y á las religiones falsas, han he-
cho su peregrinación por la tierra, diciendo: 
Creo. Ante tan considerable muchedumbre, no 
puede presentarse uno sólo de los contados dis-
cípulos del libre pensamiento que pueda decir 
con convicción: No creo. Y que no se ponga en 
tela de juicio la autoridad de las edades preté-
ritas, so pretexto de que nuestro siglo 'tiene más 
saber que todas los demás juntos; porque si bien 
es cierto que ha hecho muchísimo en lo que se 
refiere á las ciencias naturales; nada, absoluta-
mente nada ha inventado en favor ni en contra 
de la religión. Ni contra la religión decimos, y 
no hay porque sorprenderse; pues excepción he-
cha de algunas opiniones gratuitas sobre el orí-
gen de las cosas, la cuestión es siempre la mis-
ma: los problemas que hoy se ventilan, son los 
que se discutian en el siglo XVII, y los moti-
vos que para creer tuvieron Bossuet y Fenelon 
son los mismos que á nosotros nos asisten. ¡ He-
mos nombrado á Bossuet! ¿Créese que su fá ha-
bría vacilado poco ni mucho en vista de la mo-
derna exegesis alemana, que ya presintió en las 
primeras atrevidas proposiciones de Richar-
Simon, ó á consecuencia de esta paleontología 
materialista que ora da sus quimeras, ora sus 



dudas, como decisiones formuladas ex cátedra:' 
Pues bien si la única ciencia completa es la 
ciencia de este siglo, la única religión razonable 
es la del pasado, y ios que fueron. nuestros pa-
dres continúan siendo nuestros maestros Res-
pecto de la materia, sabemos algo más que ellos; 
pero en cuanto al espíritu concierne, en lo que 
se refiere al alma y en lo que se refiere á Dios, 
constituyen y continuarán constituyendo una 
autoridad irresistible. 

Después de haber contado á los antepasados, 
es indispensable, tratándose de completar el tes-
timonio, agregar los contemporáneos que sin 
distinción de nacionalidad, de culto, ni de color, 
fraternizan en la comunidad de este sentimien-
to: Creo en un solo Dios, creador del Cielo y 
de la tierra. Cierto que en tan bello unísono 
pueden percibirse algunas discordancias filosó-
ficas; mas al paso que de una parte se halla' la 
humanidad, de la otra se encuentran las excep-
ciones y las anomalías, no en manera alguna lo 
más selecto como se pretende acreditar. Y si 
Tertuliano confundia al paganismo del siglo I I 
valiéndose del argumento de la multiplicación 
cristiana, ¿qué diría hoy viendo la ínfima mino-
ría que blasfema, y mostrándole las cinco partes 
del mundo postradas de hinojo« anta Dios vivo 

y personal? Hubo un tiempo an que se creyó 
decir una gran cosa manifestando que el sol no 
se ocultaba nunca en los dominios de la monar-
quía española; pues bien, no hay poder alguno, 
ni existe en la tierra soberano alguno, que pue-
da gloriarse de un personal tan numeroso como 
el que presta adoraeion al Rey del cielo y á su 
Yerbo hecho carne para nosotros. Semejante 
personal es el Cristo místico de que hablan al-
gunas veces los Padres de la Iglesia; un Cristo 
más gigantesco que aquel debajo del cual se do-
blaban las espaldas de San Cristóbal. Así se ex-
plica que no exista fuerza bastante para abrirle 
una tumba, porque ocupa el órbe entero de uno 
á otro p®lo; ni haya revolución alguna capaz de 
destruirlo, porque nuevo Samson, bástalo con 
remover la historia, para que vacilen hasta sus 
cimientos más profuudos las columnas sobre las 
cuales descansan los imperios, y para sepultar 
debajo de inmensas ruinas esos débiles antago-
nistas que, relativamente á su afirmación, están 
en la misma proporcion en que se hallan algu-
nas unidades respecto de centenares de millones. 

Y áun seria algo si los incrédulos dispersos 
sobre la superficie del globo pudiesen oponerse 
en haz compácta á nuestra verdad; pero ello es 
que por mis que han hecho, nunca han podido 



constituirse en sociedad compuesta de veinte in-
dividuos. La esencia necesaria del racionalismo 
es el fraccionamiento hasta lo infinito. Sus adep-
tos sólo logran entenderse cuando tratan de -
atacarnos: entre sí, jamás han conseguido poner-
se de acuerdo, y de esto resulta un contraste 
que redunda en favor nuestro, pues al paso que 
cada uno de nosotros tiene en apoyo de sus afir-
maciones á toda la humanidad presento y pasa-
da el incrédulo sólo cuenta para las suyas con 
su propia personalidad. En tanto que la fó es la 
sociedad de los espíritus y do los corazones, la 
incredulidad es siempre el individualismo en hei 
cho y en sistema. De aquí resulta indefectiblei 
mente el que se considere cosa imposible un 
pueblo de ateos, á pesar de lo mucho que del 
mismo se habla: seria tau imposible reunirlos 
sin que el mundo se conmoviera, como hacerlos 
vivir juntos sin que se revolvieran entre sí y 
fueran los unos la desesperación de los otros. 

Hemos oído a las mayorías: consultemos aho- ' 
ra las capacidades. 

La mayor parte de sus adeptos hacen eu cier-
to modo del partido de la religión el del sentido 
común, por lo mismo que el espíritu humano no 
puede ver la verdad donde hay la confusion; y 
por el contrario, se agrupa instintivamente á 

todos los puntos al rededor de los cuales en-
cuentra multitudes unánimes y desinteresadas. 
Sin embargo, las mayorías por sí solas constitu-
yen una fuerza ciega; al paso que las mayorías 
robustecidas por la adhesión de las capacidades, 
forman la verdadera autoridad. Por esto deci. 
mos que no basta con contar á los creyentes, es 
menester pesarlos. Al presente vamos á esta-
blecer nuestra tésis sobre las ruinas de una ob-
jeción. Si las mayorías constituyen el criterio 
de la verdad doctrinal, la incredulidad puede 
decirnos: el cristianismo debe desaparecer ante 
el paganismo de Buda y de Confucio que cuen-
tan con un doble número de adeptos. Para ha-
cer frente 4 semejante reparo, dividiremos el 
argumento en dos partes, la una dirigida contra 
la incapacidad de los idólatras que creen en lo 
falso, y cuyo gran número se nos opone, la otra 
contra la capacidad de los filósofos que no creen 
nada y cuyas luces se nos oponen. 

Por lo que se refiere al paganismo, no ha de 
temer el lector que hable sin justicia ni sin es-
tudio. Conozco las celebradas maravillas de la 
civilización india del modo que sus espantosas 
caidas; y por lo mismo puedo afirmar con segu-
ridad que la poblacion cristiana del globo, re-
presenta por sf sola más caudal de inteligencia 



que esa porcion de la humanidad. D o manera 

que no podemos atinar, qué es lo que se propo-

nen nuestros sábios que en tan poeo tienen la 

opinion del vulgo de Europa, cuando no3 oponen 

esa muchedumbre de érabes, de budhistas y de 

antropófagos, cuya fé, filosóficamente hablando, 

dista mucho de pesar lo que el Credo de S a n 

A g u s t i n y de San to Tomás. ¿Qué puede ante 

una razón imparcial la autoridad de cinco ó seis 

cientos millones de idólatras, comparada con la 

de nuestros diez y ocho siglos .evangélicos? D e 

seguro constituirá una vergüenza para nuestra 

época, el hecho de haber empleado una crítica 

tan exigente contra el cristianismo, que tiene 

una historia tan clara como la de Franc ia, sien-

do así que tantas complacencias ha guardado 

para con las supersticiones que ofenden al buen 

sentido. De sde este punto de vista nuestros con-

temporáneos han cometido atentados tales, que 

seráu el escándalo do la posteridad! Cada vez 

que pienso en esas Revistas pérfidamente hosti-

es, que han osado colocacar á Jesús al lado y á 

veces debajo de S a -K i amoun i , llego á presumir 

que la incredulidad europea experimenta el cas-

tigo de haber descendido hasta la barbárie in-

diana, en justa pena por el crimen de haber 

osado ponerla en parangón coa el Evangel io, 

Y o me guardaré m u y bien de inferir injuria 

á sus talentos en lo que concierne á la pequeña 

iglesia del libre pensamiento; mas dígase de 

buena fé si desde el comienzo del mundo ha exis-

tido mayor s uma de inteligencia empleada con-

tra D i o s hasta el siglo X V I I I : la negación no 

contaba con filosofía ni con literatura propias: 

posteriormente ha contado entre sus ilustracio-

nes con más hombres de ingenio que de génio; 

pues el verdadero génio siempre ha temblado 

ante la inmortalidad del blasfemo, y ha abando-

nado gozoso esa gloria fácil á las inteligencias 

de segundo órden, incapaces de conquistar otra. 

Y si no ¿á. qué se reducen actualmente las obras 

maestras del anticristianismo? A a lgunas doce-

nas do libros de erudición sospechosa que no 

resisten á esa función subalterna del entendi-

miento: la crítica. Todo lo cual en nada obste n ¡ 

á los prodigios de la invención ni al culto de la 

grande originalidad; pero en cambio supone las 

obras maestras reemplazadas por lucubraciones 

pedantescas, el pendón de la impotencia levan • 

tado sobre las obras del espíritu humano y el 

derecho do insultar al talento, explotado en 

provecho de las medianías envidiosas que care-

cen completamente de él, 

i Vi 



L o s escritores incrédulos deberían recordar 

que su abolengo no pasa de u n s ig lo ( l ) , que po-

dría sepultárseles fácilmente debajo de los escri-

tos compuestos por los que defendieron lo mis-

m o que ellos atacan, y que s u capacidad apénas 

representa una gota de a g u a en el oceáno in-

menso de la inteligencia cristiana. ¿ E n v i r t ud 

de qué lógica, puede prevalecer contra la natu-

ral pendiente de todos, la host i l idad de algunqs? 

¿ E n v i rtud de que pr iucipio, sobre todo, los que 

hacen gala de insu l tará D i o s , pisoteando al par 

nuestras capacidades y nuost ra mayoría, quisie-

ran poner por encima s u infalibil idad ateísta? 

Pensadores inconsecuentes que han abolido los 

privilegios delante de la ley civil, y que por lo 

que atañe á su oposicion á adorar, aspiran á las 

inmunidades por ante la ley natural. 

Tenemos pues, que lo m i smo cuando se trata 

de orientarse sobre el v a l o r numérico, que so-

bre el valor intelectual de aquellos á quienes se 

pretende seguir, es ind i spensab le ponerse de 

nuestra parte: otro tanto acontece cuando se 

consulta su valor moral. S i e m p r e s e r á n m á s fa-

c í Cebo, F ( , ; 8 ' l 0 no (¡rao incrédulos ea e! isntido rigoroio 

do 1. palabra, amo poI.toi.tM... doíandiüu un» religión M w ¡ poro 

B» ptíiswbía I» irrsüjisB rtwlqt», 

cilmeatc creidos aquellos que para creer h a n 

de realizar mayores sacrificios. E l hombro que 

so hace superior á sus pasiones comunica á su s 

conclusiones el peso de su virtud, y al par el de 

su inteligencia. P o r esto cuando considero que 

la necesidad de creer, apeaar de las obligaciones 

que impone, se conquista más convicciones que 

el culto fácil del libre pensamiento, encuentro 

Ib fé divina, no solo por razón de la moral que 

prescribe, s ino también á causa de la moral idad 

que obtiene. ¿Dónde y cuándo, bajo el imperio 

del ateísmo, se han visto florecer virtudes com-

parables á las del mundo cristiano? A b r a la in-

credulidad sus filas, y haga salir s i puede • una 

proeosion de vírgenes, de apóstoles y de confe-

sores que pueda compararse á la pintada por 

F l and r i n sobre el friso de la Iglesia de S a n V i -

cente de P a u l en Par í s . 

N " , fuera de la fé, y especialmente de la fé 

cristiana, existen vicios que los moralistas ni 

siquiera atacan, porque desesperan de salir ven-

cedores. A l l í se santifican las debilidades, para 

hacer á los santos una especie de concurrencia 

que nada cuesta; se considera á la pureza como 

una preocupación, para excusarse de observarla; 

se falsifica el deber para declinar la vergüenza 

de no cumplirlo; y i fin de ocultar mejor su im-



potencia, se procura sofisticar la verdad histó-

rica, hasta el punto de quitar al cristianismo los 

honores de la moralización cristiana. Tero, poco 

imperta que se nieguen las virtudes de los cre-

yentes, por los que están interesados en negar 

Ja utilidad de las creencias: la v ida de los S a n -

tos es un milagro que no puede ser destruido. 

Po co importa que Voltaire, con u n descaro por 

el cual pido perdón á Dios y .al lector, haya lie. 

vado su impudencia hasta el punto de decir: 

¡Que durante cien años, fué solo (acanalla más 
abyecta la que abrazó el cristianismo! ¿Qué en-
tendía por este epíteto de doble sentido, que 

apépas me atrevo á repetir para rechazarlo? ¿ E l 

párasito servil de los reyes aludiría acaso á la 

pequenez de mis abuelos? S i asi. fuese lo acepta-

r la con orgullo. ¿ E s una calumnia lanzada con-

tra su inocencia por el burlador de D ios y de 

sus Santos? L a rechazo con toda mi indignación. 

F i jemos el valor de las expresiones: existe la 

canalla de los hospitales y la canalla de los pre-

sidios; la que padece hambre y la que delinque: 

la primera pertenece á Jesucristo, que hace de 

ella sus miembros pacientes; la segunda perte-

nece al l ibre-pensamiento por lo mismo que ló-

gicamente procede de sus principios, Tome ca-

da uno la parte que le corresponde, y que los 

grandes crímenes como las palabras de efecto, 

queden de cuenta de los insolentes. 

Sab ido es que una poblacion numerosa, sana, 

y esclarecida, revela el poder de una domina-

ción; mas para completar su grandeza necesita 

además que sea muy extensa; poro no con una 

extensión cualquiera, sino con la extensión en el 

tiempo y la extensión en el espacio, dos carac-

teres clásicos de la verdad, á los cuales he dado 

el nombre de universalidad de la fé: quod sem-
per, quod ubique. 

E n el tiempo su imperio carece de límites: 

toda incredulidad es efímera por s u propia natu-

raleza. L a de los individúes, libres y a de las 

tempestades de la juventud, 110 resiste por pun-

to general á la experiencia de su edad madura; 

la do los pueblos, comenzada por un desvaneci-

miento de orgul lo filosófico, -concluye al cabo 

de breve tiempo por las catástrofes de una revo-

lución. S e a como quiera, la incredulidad que si-

gue, no es en caso alguno continuación de la que 

precede: entre una y otra existe solucion de con-

tinuidad. P e r o así como la religión no tiene 

patria, porque las abarca todas, tampoco perte-

netece á n ingún siglo, por lo mismo que todos 

los comprende. Vué l va se la mirada á todos los 

confines de la tierra; fiíjese la atención en todas 



las páginas de la historia, desde el primero has-
ta el último dia del universo, y se verá que 
siempre ha tenido á la especie humana subyu-
gada á sus mandatos. ¿Por qué ha de causarnos 
pues sorpresa, cada vez que oimos decir con vi-
sible afectación que cada uno pertenece á su 
tiempo? No, á todos los tiempos pertenecemos: 
somos del pasado, del presento y de lo porvenir: 
pertenecemos á la eternidad. A la eternidad sí, 
porque Dios puede levantar nuevos universos 
sobre las ruinas de este; pero la fe- subsistirá 
en todas las creaciones donde existen séres do-
tados de razón. Una cosa bay que no puede ex-
tinguirse, como no sea que- desaparecieran el 
cielo y la tierra, y es el conocimiento de Aquel 
que los hizo de la nada. "La religión ha pene-
trado en el mundo con el primero de los hom-
bres y solo saldrá de él cuando desaparezca el 
último» (l). 

Conviene demostrar ahora que su universali-
dad no es ménos ilimitada en el espacio que en 
el tiempo. El pueblo sin altares de que nos habla 
Plutarco, no se ha encontrado todavía. Do quie-
ra fije el hombre su planta, se postrará de hiño-

(1) Moosisur Duiüy, ífaniemnt du Carém 1865, 

jos: allí dónde vierte lágrimas, sean de gozo, 
sean de amargura, se exhalan de su pecho tes-
timonios de adoracion. ¡Qué diferencia, entre el 
reino de la fé, y el de las preocupaciones opues-
tas! Las coaliciones filosóficas casi nunca hau 
tenido más que un solo país por teatro, ni han 
alcanzado más duración que la de un cuarto de 
siglo. ¿Qué son para el género humano las ne-
gaciones de algunas celebridades del Instituto? 
¿Qué significan las pandillas racionalistas com-
paradas con la poblacion de ambos hemisferios? 
Convenido que la blasfemia puede proporcionar 
una inmortalidad de breves años á orillas del 
Sena; pero la influencia que de ella nace, se des-
vace al cruzar la cordillera pirenaica, cuando to-
ma la dirección del mediodía, ó se hunde en las 
aguas del Ehin, si da la preferencia al camino 
del Norte. Por consiguiente, todas las domina-
ciones, excepción hecha de la de Dios, tienen un 
¿erreno circunscrito. Solo á la religión es dado 
expresar, no las tendencias de un hombre, sino 
las de la humanidad; no las necesidades de la 
localidad, sino las del universo entero. 

El hijo de Adán, lo he dicho y lo repito, cree 
y adora, dé la misma manera que Hora, rie y 
ama. Cuando el peso del dolor inclina su cabe-
za hacia la tierra, su pensamiento se remonta al 



cielo. Y es esto tan natural, valiéndonos del 
lenguaje de la Escritura, como el piar á los hi-
juelos de la golondrina. Así se explica que exis-
tan países en los cuales la civilización esté com-
pletamente desconocida; pero no hay uno solo 
en el cual no exista religión. Siquiera no pueda 
formarse idea del mundo en que vive, por su es-
tado de rudeza y selvatiquez, concibe que más 
allá hay algo superior, bien así, como se ha di-
cho del pájaro, que á medida que hiende los ai-
res, comprende que tiene alas. Por consiguien-
te la pretensión de librarse de la santa ley, que 
impone la fé y la adoracion, vale tanto como 
pensar de un modo distinto que la mayoría; que 
el genio; que la virtud; en suma, equivale á to-
mar puesto luera de las filas de la humanidad 
raciona!; en las falanges, faltas de brújula y go-
bernalle, del libre pensamiento, á las cuales, la 
desgracia de no creer en religión, tan pronto 
conduce á dar fé á las mayores locuras, como á 
no dar crédito á la misma evidencia. 

Conclusión; en todo y para todo aceptamos 
autoridades, ¿á qué emanciparnos pues en ma» 
teria de religión? Este órden gerárquico en la 
transmisión de la verdad, hállase basado en la 
razón, y Dios al disponer que los hombres ha-
yan menester los unos de los otros, no ha pre-

tendido humillarlos sino recordarles su peque-
fiez. El sacerdote aprende de profesores espe-
ciales, la jurisprudencia, las ciencias, las artes 
y otras muchas cosas, ¿por qué razón entónces 
ha de rehusarse al sacerdote la enseñanza teoló-
gica que constituye su especialidad, sobre todo 
cuando esta especialidad es las más de las veces 
una completa garantía? 

Próximo Bossuet á exhalar el postrimer sus-
piro, aproximóse á su lecho- un escéptico de 
aquel tiempo, preguntándole si habia siempre 
creido lo que habian enseñado. Al oir semejan-
te pregunte el sublime agonizante, con un acen-
to más arrebatador áun que el de sus oraciones 
fúnebres, exclamó: ¡Creo! Tal es el ideal del 
testimonio sacerdotal. Al contemplar á Bossuet 
recitando el símbolo- con la mano puesta sobre 
los Evaugelios, he experimentado la conmocion 
más profunda que, despues de la palabra de 
Dios, pueda producir la palabra del hombre en 
la razón humana. 

Y sin embargo, existe una presunción más 
bien fundada todavía, y es la que resulta de la 
autoridad colocada en la multitud de los cre-
yentes. Escuchemos, pues, al género humano, 
anterior y posterior á Bossuet, profiriendo su 
acto de fé en todas las lenguas del universo, y 



convengamos e n q u e no es posible que ia razón 

pueda excluirse d e esta adoraoion universal, s i n 

librarse del cump l im ien to de las leyes que le es-

tán impuestas. H e citado repetidas veces ó B o -

ssuet y á F e n a l o n . Convengo en que ambos, en 

cierto modo, f u e r o n profetas desde el claustro 

" materno, y que p o r lo mismo puede considerár-

seles como i l u m i n a d o s desde el instante en que 

nacieron; mas f i jémonos en Pascal, hombre de 

mundo, que reconqu i s t a por medio del razona-

miento, la v e r d a d que poseia por tradición de 

familia, y c u a n d o contemplemos á ese génio pri-

v i leg iado d e s p u e s de haber descubierto, niño 

aún, basta la t r i g é s ima novena de las proposi-

ciones de E u c l i d e s , componer una humilde ple-

gar ia para a l canza r la paciencia necesaria á fin 

de soportar su s acerbos dolores, nos será impo-

sible desconocer al D i o s que presidio aquella 

v ida y aquella muerte. Y si despues nos acor-

damos de Desca r te s , también hombre de mundo, 

que penetró h a s t a los más profundos abismos de 

la certeza en p resenc ia de esta razón tan exi-

gente y al par t a n sumisa, rezaremos nuestro 

s ímbolo con m e n o s incertidumbre y con más 

convicción. P o r q u e nuestro símbolo es el de 

Descártes y el d e Pa sca l y el de los mártires; y 

por consiguiente, no debemos b a l b u c e « tímida-

mente lo que otros más grandes gue nosotros, 

cantaron con verdadero entusiasmo. E s imposi-

ble imaginar una fé más bien comprobada y 

mejor certificada que la nuestra. S i n embargo, 

para poseerla dignamente, no es lo más seguro 

fijar los ojos en los que la profesan, sino elevar-

los al cielo de donde procede; aquí clavó D i o s 

las antorchas que difunden su luz sobre el mun -

do; de aquí desciende esta sobre los espíritus 

vacilantes. N o lo olvidemos, pues, porque si 

bien es cierto que el hombre nada debe temer 

de sus errores, cuando estos no son hijos de la 

malicia; también es verdad que el hombre que 

se dir ige al Señor, diciéndole cada dia.' Dios 
mió, aumentad m i f é (T) puede tener la seguri-

dad de que recorrerá todo el camino s in extra-

viarse un solo instante. 

L (I) '"i 
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LA PRETENSION' ILE L I B E R T A R S E D S L A í É R E L I G I O S A , 

D Á COMO R E S U L T A D O , Ó C R E E R L O TODO Ó N O C R E E R 

COSA A L G U N A . 

C o n anterioridad á todo razonamiento intrín-

seco, la necesidad de creer se presenta al espí-

ritu bajo la garantía de una autoridad exterior 

más grande "que la dificultad de creer. Es ta au-

toridad se compone del doble testimonio de los 

defensores y de los discípulos de la religion en 

general. L o s defensoros, por su competencia y 

sinceridad incomparables, constituyen un jurado 

doctoral, ante el cual, á priori, toda negación 

tendrá en contra suya una presunción desfavo-

rable, mientra.? no demuestre que da su parte 

fm i !({ 



se baila la razón. Ademas de lo dicho, debe te-
nerse en cuenta que los adherentes agrupados y 
considerados en una especie de agregación eos 
mopolita, constituyen una autoridad superior á 
todas, por la cuádruple ventaja de su número, 
su capacidad, su moralidad y su universalidad. 
De manera que puede componerse sobre la tie-
rra una ciudad de Dios, más extensa que la Igle-
sia visible, en el seno de la cual el individualis-
mo de las negaciones, se pierde como las ligeras 
discordancias en un inmenso concierto. 

flé ahí pues, la dificultad de creer aminorada 
por una vasta presunción constituida en favor 
de la necesidad de creer; mas siquiera quede 
esta dificultad reducida á pequeñas proporciones, 
no lograremos hacerla desaparecer completamen-
te. porque á pesar del afecto de Dios respecto al 
hombre, éste tendrá siempre la libertad de ne-
garle su adhesión. Afortunadamente este mismo 
desórden contribuye á una armonía sublime toda 
vez que la fé y las obras del hombre son tan más 
estimadas, cuanta mayor es la posibilidad y la 
tentación de pensar y obrar de otra manera. 

Supongo, sin embargo, que el incrédulo per-
tenezca desgraciadamente al número de aquellas 
almas de que habla Bosauet, capaces de desafiar 
en vida y en muerte la necesidad de creer, por 

la dificultad de creer; ¿pódrá fijarse en una fé de 
justo medio que satisfaga á semejante necesidad 
y al par escape á dicha dificultad? Para alcan-
zar semejante resultado, ¿bastarais, por ejem-
plo, con reemplazar las religiones positivas por 
una religión personal, de la cual sea el indivi-
duo al par sujeto y pontífice? ¿Bastará que se 
dé por satisfecho con decretar que no hay dog-
mas religiosos sino un sentimiento religioso cuya 
presión es arbitraria hasta tal punto, que los 
templos en vez.de constituir el lugar destinado 
á las manifestaciones de un culto obligatorio, 
vengan á convertirse en una especie de ateneos 
en los cuales pueda cada individuo consagrarse 
á su manera á ejercicios piadosos, como pudiera 
en otras partes dedicarse á la realización de 
trabajos artísticos, en el modo, en la forma y en 
la proporción que reclame su temperamento? 

Tan espantosa locura ha llegado á concebirse; 
más, por fortuna, jamás alcanzará los honores 
de una aplicación social: el dia que desde los 
libros pasara á formar parte de las costumbres 
públicas, asistiríamos de seguro à ia representa-
ción de excesos altamente injuriosos al sentido 
común, porque los unos, estableciendo en vez 
de esta religión privada, todos los ensueños de 
su extraviada fantasía, se entregarían i las más 



degradantes alucinaciones,—que la civilización 
moderna es incapaz de imaginar lo que á fuerza 
de no creer, son capaces de creer los pueblos;— 
al paso que otros, no viendo en la religión otra 
cosa más que un ideal desprovisto de toda rea-
lidad objetiva; el nihilismo envuelto en una es-
pecie de poesía virtuosa,- convertiríanse en mons-
truos de impiedad más ó ménos desembozada, 
al modo que los paganos ilustrados de la deca-
dencia romana, que según Gibbon, bajo las ves-
tiduras del pontífice, ocultaban sus sentimientos 
completamente ateos. 

La religión, tan excelentemente representada 
entre nosotros por el cristianismo, nos pone á 
cubierto de ambos peligros. Salva de un cata-
clismo el sentido común, tanto por lo que pro-
hibe, como por lo que manda creer, y cuando 
Tertuliano exclama: Nuestra curiosidad se ha 
extinguido con la venida de Jesucristo, cre-
emos en él, y además creemos que en nada más 
que en él debemos creer (1), indica el secreto 
de una armonía que no puede encontrarse fuera 
de la fó cristiana, por lo ménos para aquellos 
que fueron educados en el cristianismo, 

ID M&k Viffi 

En efecto, cuando el hombre sale de la reli • 
gion por la negación, ó bien cede i la necesidad 
de creer, y entonces sé aparta de la fé revelada 
para extraviarse en el misticismo de la supersti-
ción, ó cede á la dificultad de creer, y entonces se 
hunde en 1a insondable nada de toda creencia 
religiosa. Esto sentado -y convenidos de ello 
varaos á intentar la demostración de que los in-
crédulos, por una lógica fatal, se ven impulsa-
dos ó á exagerar inmensamente la fó que recha-

zan, ó á perder la fé que quieran couservar; es 
decir: !. ° ó á creerlo todo. 2. ° ó á no creer 
cosa alguna: dos humillaciones á las cuales no 
puede ceder la razón, como no sea abdicando su 
poder. 

I. 

No es cosa nueva llamar á los filósofos raza 
crédula, pues Cicerón lo dijo ya: Phüosophis, 
crédula gens. Hoy como entonces, los pensado-
res que tienen más profundamente arraigada la 



credulidad, son ios que tienen ménos creencias. 
La prueba resaltará como verdadero esplendor, 
al paso que adelantemos en el desarrollo de esta 
proposicion. Abrazan una religión menos razo-
nable, opiniones ménos probables y determina-
ciones ménos seguras que la fó de que se eman-
cipan. 

He dicho una religión ménos razonable y voy 
á revelar la manera como se realiza semejante 
trastorno. La necesidad de creer tiene legítimas 
exigencias, pero al propio tiempo está, rodeada 
de grandes peligros: sólo la religión puede con-
tenerla dentro de justos límites. Al terminar la 
tempestad revolucionaria, cuando la Francia, li 
bre de su vergonzosa embriaguez, pudo apreciar 
con calma y serenidad, las espantosas bacanales, 
unas veces torpes, otras sangrientas que mancha-
ron su culto á la Razón, avergonzóse de las lo-
curas de su devocion filosófica' y uno de sus le-
gisladores exclamó: "Lejos de sostener que la 
"superstición sea resultado del establecimiento 
"de las religiones positivas, puede afirmarse que 
»sin el freno de las doctrinas y de las institucio-
"íes religiosas, no habría términos para la ere-
"dulidad, La fé sirve para llenar en el hombre 
"el lugar que la razón deja vacío y que la ima-
ginación llena™ indudablemente muchísimo 

»peor. Los hombres en general han menester 
»un culto para no degenerar en supersticiosos, 
»así como para no ser crédulos es indispensable 
"que sean creyentes (1).» Palabras graves, pro-
nunciadas por un testigo ocular respecto de un 
gran experimento de nuestro pasado, por lo mis-
mo que demuestran que nuestra religión no es 
ménos bienhechora cuando nos prohibe creer lo 
que ella no nos enseña, que cuando nos enseña lo 
que debemos creer, porque los excesos de la fe 
son una debilidad más conforme á las inclinacio-
nes de la naturaleza, que los de la incredulidad. 

El hecho es patente: ¿cuál es la causa? La 
necesidad de Dios, la más imperiosa de las que 
existen en el alma humana, cual esos rios que 
se abren un nuevo cáuce cuando se les obstruye 
el verdadero lecho, se acojen á la sombra de lo 
divino, cuando les falta la realidad. En virtud 
de esta tendencia, en cuanto el hombre ha per-
dido su Dios, lo diviniza todo para proporcio-
narse siquiera una imágen, bien así como eso3 
pobres insensatos, que extraviados por la muer-
te de un sér querido, se figuran distinguirlo en 
todas partes. Si el amor correspondido, se ha 
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dicho, no ve al objeto amado donde se encuen-
tra, el amor privado de este, sabe distinguirlo 
hasta donde no existe. Así se explica el origen 
de la idolatría y de la superstición. 

El cristianismo de la naturaleza, de que nos 
habla Bossuet, no se insulta impunemente. Crea-
do el hombre para abrazar los dogmas sobrena-
turales, apodérase de él una terrible enferme-
dad, á ninguna otra parecida, tan pronto como 
dichos dogmas le son arrebatados. Al paso que 
disminuye el sentimiento religioso, aumentan 
los casos de suicidio y de locura, porque dicho 
sentimiento, como toda fermentación que carece 
de punto de escape, hace pedazos el recipiente 
en que se realiza, y de aquí que la humanidad 
cuando se apercibe de que la fé la abandona, pa-
ra evitar aquellos peligros, llene por medio de 
la superstición el vacio resultante en su alma. 
Nada causa más impresión, cuando se recorren 
las páginas de la historia, que las pruebas de su 
apasionada creencia en lo increíble. 

Desde los magos de Egipto la falsa revelación 
ejerce una fascinación tal sobre los espíritus que 
desechan la verdadera, que de seguro no podria 
explicarse, si no se supiera que el demonio, se-
gún ha dicho uno de los Padres de la Iglesia, 
pbrando POÍQO mono del Criador, procura por 
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medio de la imitación de las obras divinas, eri-
girse en Dios de los que no lo tienen. Y no se 
crea que sea esto teología mística, es historia y 
pura historia. ¿Qué sucedió en los primeros 
tiempos del cristianismo? Que al paso que los 
primeros perseguidos rechazaban nuestros dog-
mas, asistían á las misteriosas ceremonias de la 
liturgia: Simón el Mago era el taumaturgo de 
los que no creian en los milagros del Evangelio; 
Juliano el Apóstata consultaba temblando las 
entrañas de las víctimas sagradas: y lo3 incré-
dulos de la Rdad Media, ridicula amalgama de 
ciencia y astrología, balbuceaban misteriosamen-
te las premisas de la negación divina en sus adi-
vinaciones y sortilegios. 

He hablado del siglo XVII I . En esa época 
de desenfrenado blasfemar, ¿dióse acaso con el 
medio de librarse de caer en la superstición al 
sacudir el yugo de la fé? No, apénas quedó aban-
donado lo maravilloso divino, los espíritus se 
precipitaron en lo maravilloso diabólico. Lame-
ttrie negaba la existencia de Dios, y creia en la 
de las brujas; Hobbes creia en los aparecidos: 
el Marqués de Argens se sentía atormentado 
por la maléfica virtud del número 13; un ma-
riscal de Francia, espritfort de los más resuel-
tos, murió de espanto porque se voleó el salero; 



finalmente aquella generación educada por Vol-
taire que Labia dicho: Todo debe creerse menos 
lo que creyeron nuestros padres ( i), vió terminar 
sus saturnales filosóficas, en las evocaciones del 
mesmerismo: el entusiasmo que seutia por Ca-
gliostro, fué el justo castigo de haber renuncia-
do á Dios. 

No ignoro que el libre pensamiento de nues-
tros diaa tiene la pretensión de concluir con to-
do esto; pero no lo conseguirà, porque para ca-
da filósofo capaz de no dar crédito á cosa alguna, 
habrá una multitud de gentes dispuestas à creer-
lo todo. A medida que el racionalismo se con-
vierte en epidemia popular ¿dónde se refugian 
las almas sedientas de lo sobrenatural para dis-
frutar semejante felicidad prescindiendo de la fé? 
A la Iglesia misteriosa del espiritismo. En ella, 
los que niegan á Dios el poder de los milagros, 
se quedan embobados ante las ingeniosas salidas 
de los espíritus burlones: los que se burlan de 
los profetas, hacen un acto de íé de la adivina-
ción magnética: los escepticos acostumbrados & 
mofarse de los ángeles y de los demonios, tra-
tan con la mayor seriedad de los génios de las 
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mesas giratorias y parlantes; y yo he conocido 
á un libre pensador-materialista, que se suicidó 
á consecuencia de los fatídicos augurios que le 
hizo el velador de su gabinete. 

Tal es el sentimiento religioso-de la humani-
dad: se desvía; pero no puede extinguirse, diva-
ga; pero destruye las barraras que so le oponen, 
en el mismo instante eu que se creia tenerle su-
jeto. Por consiguiente eu tanto 110 habrá perdi-
do el hombre el sentido de lo infinito, no descen-
derá su fé al dominio de las filosofías, y el posi-
tivismo, que no puede atender á tales necesida-
des, no es más que uua mutilación de la vida y 
de la sabiduría de los corazones impotentes. 
Por lo demás el dia que los pueblos se encará-
ran con ese mismo positivismo diciéndole: Toma 
mi alma y ayúdame á llevarla, imaginaria cabe 
las cunas y junto á los sepulcros prácticas reli-
giosas, condenadas al cabo de poco tiempo á la 
inmortalidad del ridículo, y de nuevo se verían 
las locuras del cuito de la Razón, sustituidas á 
la razón profunda de nuestro culto. 

Porque en efecto: lo que ha sucedido, dice la 
Escritura, es lo que hade suceder. Ahora bien, 
¿que es lo que sucedió en la Roma atea de los 
Césares? Que en ella eran honradas, según el 
testimonio de Tácito, todas las supersticiones 



del reato del Universo: Externa superstitíoii$ 
valuerunt (1). ¿Qué os lo que acontece donde 
quiera que los espíritus han roto con la teolo-
gía? Que se entregan al estudio de la demono-
logía, de la adivinación, de las ciencias ocultas, 
y que se ven castigados del delito de no creer 
'en Dios, por una fé insensata en todos los char-
latanismos. 

La historia nos ha conservado el recuerdo de 
una visita de Fontanes á Cárlos Bonnet, que en-
cierra respeoto del particular circunstancias y de-
talles por demás característicos. Acontecía esto 
en 1787 cuando la incredulidad lo invadia todo. 
La entrevista tenia efecto en la casa de campo 
del segundo, situada á orillas del lago de Gine-
bra, y la convorsacion recayó naturalmente so-
bre los iluminados de Suiza. En tanto que Cár-
los Bonnet se sorprendía viendo la superstición 
ditundirse con la filosofía, Fontanes le contestó: 
ii Amigo mió, el mundo actual padece la ausen-
cia de Dios, y este vacío solo Dios puede lle-
narlo. Si Dios no vuelve á ocupar en el pensa-
mieuto humano el lugar que le corresponde, ve-
reis al hombre divinizar lis fuerzas de la natu-
raleza y caer en un politeísmo absurdo, porque 

(1| Ttolfc, teta *.!, Oí 15, 

jamás está tan dispuesto á creerlo todo, como 
cuando dice orgullosamente que no cree cosa al-
guna. ii Y Cárlos Bonnet, confirmando el pen-
samiento de su interlocutor añadió: "Es verdad, 
para que la fá no eche mano de alimentos noci-
vos, es indispensable que se la den alimentos 
sanos (l).u 

Ahí teneis la historia de vuestras falsificacio-
nes en materia de religión, podemos decir ahora 
á nuestros adversarios. Habíais de abolir nues-
tras pretendidas supersticiones; ¿alcanzarán las 
vuestras mayor duración? El mundo no lo cree 
así, porque os ha visto ocupados en vuestra obra 
y sabe lo que de vuestro pasado puede prome-
terse para lo porvenir. En cuanto hayaís hecho 
tabla rasa de nuestras creencias, espantados an 
te la desolación de una pátria sin Dios, os apre-
surareis á declarar que es permitida la existen-
cia del S6r supremo: justamente alarmados al 
cabo de poco tiempo ante lo espantoso de los 
crímenes, decretareis la inmortalidad de las al-
mas criminales y por último, de los misterios de 
la diosa Razón pasareis á los de la teofilantrr-
pía; y cuando vuestro espíritu haya descrito una 
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reVolucion sobre si mismo, sin descubrir cosa 
alguna nueva, corno 110 sea su impotencia, cles-
pues de haberlo recorrido todo desde lo más in-
fame á lo más ridículo, el dia de Pascua de 
1902, Jesucristo levantará de nuevo la losa sd 
la cual le hayáis sepultado, y confundirá vues-
tro culuo engañoso, por medio do la reaparición 
luminosa de su verdad. 

Hay otra inconsecuencia resultante de la ne-
gación racionalista, que consiste en afirmar opi-
niones ménos creíbles que la religión. Por fuer-
za han de ser crédulos, se ha dicho, aquellos que 
creen cuanto quieren. Y esto es tan cierto, que 
no acabaría nunca si quisiera formar una lista 
de sus supersticiones. 

Supersticiones en el orden filosófico: Por nn 
contraste sorprendente un mismo individuo pro-
fosa en filosofía un dogmatismo extraordinario, 
y en religión un escepticismo absoluto. ¿Consiste 
estoen que la segunda se halla menos demos-
trada que la primera? Todo libre pensador se 
halla inscrito en una escuela, ora como soldado, 
ora como general: ¿habría acaso descubierto una 
combinación de ideas, que se recomiende por su 
duración, por sus adhesiones, por BUS beneficios, 
tan grandes, numerosas é importantes como las 
dgl Cristianismo? La evidencia resuelva s?me-
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jante cuestión en sentido negativo. Y ¿dóndo 
está el sistema filosófico incapaz de ser destrui-
do por otro sistema? ¿Dónde el filósofo resuelto 
á verter su sangre en defensa de su programa, 
como lo hemos hecho nosotros para el nuestro 
doce millones de veces? Por consiguiente si el 
incrédulo profesa numerosas certezas en filoso-
fía, al paso que en materias teológicas sólo es-
tablece puntos de interrogación, no es porque 
posea más garantías en el primer caso que en 
el segundo, sino porque respecto del particular, 
tiene tomadas de antemano resoluciones ó inte-
resadas ó ilógicas. 

¿Se quieren pruebas? Nada más fácil. No 
puede admitir que Dios lia/a creado el mundo; 
pero encuentra muy natural y por consiguiente 
admisible, que el mundo se haya creado á sí 
mismo. Una fuerza inteligente y libre colocada 
en el principio le causa repugnancia; pero una 
fuerza ciega le satisface completamente. En su 
concepto es imposible que exista nn ordenador 
supremo de todo lo creado; pero considera por 
demás admisible la explicación del órden bellí-
simo del universo por medio de la fortuita justa 
posision de los átomos que en revueltos torbe-
llinos giran en la inmensidad del espacio. Por 
lo demás, no hay para qué hablarle de la exis-



tencia de las almas, pues jamás hadado eon una 
de ellas, el escalpelo que emplea en sus disec-
ciones; en cambio, decidle que un poco de barro 
organizado ha producido el genio de Napoleon 
y la virtud de San Vicente de Paul, y lo com-
prenderá como si lo estuviera viendo. Por con-
siguiente, es para la razón un verdadero castigo 
el que no se pueda robelar sin disparatar, toda 
vez que en cuanto se subleva se vé forzada á 
creer mucho más de lo que la sumisión le impo-
ne, y en verdad que no puede llamarse libre 
pensador el que, por pensar de distinto modo 
del que dispone el Evangelio, si bien no tiene 
la dependencia de la fé, profesa la superstición 
del sistema. 

Otra superstición del incrédulo, e3 su opinion 
política. Aíirma hasta el fanatismo y á veces 
hasta la muerte. Pero este símbolo, sea el que 
se quiera, ¿estará mejor establecido y más exen 
to de oscuridades que el símbolo de ios Apósto-
les? No permita Dios que pretenda erigirme en 
campeón de la doctrina inmoral del indiferentis-
mo político, mas admitiendo que se prefiera una 
opinion á otra, ¿hay entre todas las opiniones 
una sola que no se preste i más objeciones que 
la teoría cristiana? Al cabo de cien años de dis-
cutirse en todos los parlamentos del mundo I03 

diVeíáoS sistemas del derecho público, de qué 
parte se ha visto surgir la luz desprovista de 
sombras? Y sin embargo, en qué consiste que 
un mismo individuo afirme porfiadamente sus 
principios políticos, y niegue con pasión sus 
principios religiosos, y que el escepticismo que 
es de buen género en materia de religión, sea 
mirado como una debilidad do carácter como 
uña deserción del campo de batalla en política? 
Evidentemente tales interpretaciones son con-
trarias al deber y por lo tanto, no es la razón 
quien las ha dictado. 

Sería por cierto muy culpable, si pretendiera 
enervar en el lector el vigor de sus convicciones. 
Nó, donde quiera descubro la fó por reducidas 
que sean sus manifestaciones, la saludo como 
una consagración de la dignidad humana y como 
un lazo de unión entre el alma que la lleva y la 
mía. Pero per lo menos estipulemos los derechos 
de esta fé supraeminente que por sus pruebas 
domina á todas las demás. Cuando encontráis 
el Evangelio plagado de dificultades y vuestra 
teoría democrática ó constitucional exenta de 
toda oscuridad; cuando al término de vuestra 
oarrera, os dais por satisfechos por haberla em-
pleado en servioio de un partido, y no habéis 
considerado 4 Dios digno siquiera de hacerle 



una genuflexión; euaudo, por último, dudáis de 
Jesucristo, y prestáis al sufragio universal el 
tributo de vuestra adoracion, no puedo menos 
que confirmarme en la facilidad con que el espí-
ritu se precipita en el fetichismo por huir de la 
fé. De seguro entre todos los dogmas que sus 
cribís, no hay uno que sea tan digno de aceptar-
se como aquel à que no quereis adheriros, y 
sacrificáis á la credulidad, precisamente por sos-
tener que la firmeza de vuestras creencias, no 
se sujeta según su motivo de credibilidad. 

Convengamos sin embargo, en que si el hom-
bre cree en las más locas utopias sociales, y no 
cree en I03 dogmas más perfectamente demos-
trados, consiste en que su fé política es la expre-
sión de sus afecciones y la consagración de sus 
derechos, al paso que su fó reconstituye princi-
palmente el código de sus deberes. Entiéndan-
lo no obstante los paladines de todas las políti-
cas: hay una religión más clara que la que os-
tenta en sus estandartes, y esta es la de su bau-
tismo, y si tan afirmativos están sobre la prime-
ra con detrimento de la segunda, consiste exclu-
sivamente en que de esta hacen un enigma por 
espíritu de sistema, al [ tso que á aquella, por 
el propio espíritu, la consideran como una evi-
denoia, 

Nuevas supersticiones del libre pensamiento: 
sus opiniones en materia de arte. Tampoco, res-
pecto del particular es siempre fácil la confusion 
de la verdad absoluta. Muchas son las herejías 
que la han desfigurado; muchas las sectas en 
que so hallan divididos sus discípulos: lo bello 
del partido romántico no es lo bello de los an-
tiguos clásicos. Los realistas y los idealistas 
están muy léjos de entenderse. Estoa dan la pre-
ferencia á la brillante paleta de la escuela Vene-
ciana, aquellos ensalzan el pincel místico y so-
brio en clorido de los pintores de Umbría. Los 
unos están por las figuras deslabazadas de los 
flamencos; estos por los rostros blancos y los ro-
sados de la escuela boloñesa; Para nosotros es 
lo más grande lo debido al siglo de Luis XIV, 
marchando apoyado sobre los ejemplos de Gre-
cia y Roma; para los Iugleses, Shakespeare y 
Byron creando al par sus reglas y sus obras 
maestras. En una palabra: lo bello absoluto es 
tan poco susceptible do'una formula absoluta,que 
según se ha dicho, no hay para qué disputar so-
bre el gusto en materia de colores. Recuérdose 
que Mrne. de Sévigné entre Pradon y Racine, 
optó por Pradon. 

Y sin embargo, ¿quién ha negado lo bello, ¡5 
ranas da li» Une»? inder.i*M de su irnégen' Nis 
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die. Ha s t a pusde decirse que respecto dei par -

ticular, siquiera abunden los desidentes, no exis-

ten incrédulos. Y hé aquí porque, apesar de la 

envidia que silbó la Athalia, y no obstante la 

ignorancia que durante mucho tiempo tuvo re-

logada á un desván La comunion de San (Je-
rónimo, la posteridad, en presencia de lo bello 

expresado en tan importantes páginas, no haya 

vacilado en exclamar: Creo. 

Apl iqúese si se quiere idéntico procedimiento 

para decidir respecto de la cuestión religiosa, 

abandonando al sentido común la solucion de 

esas objeciones teóricas, cuya única especulación 

jamás tendrá término; mas nó, la estética se 

considera evidente, y la fó cubierta siempre de 

tinieblas y sin ver que osas diferencias proceden 

exclusivamente de que los siete pecados capita-

les falsean la prespectiva en el segundo caso, se 

pasa la vida en áfirmar cosas mil veces menos 

ciertas que la religión. 

P o r último, supersticiones en el órden cientí-

fico. Cúmplenos mauifestar que concedemos á las 

verdades demostradas de la ciencia, la conside-

ración que se les debe, con todo y que podría-

mos dispensarnos de ello, llevando las represa-

lias hasta el extremo, teniendo en cuenta que 

la ciencia pone en duda la metafísica y no 

debería olvidar que no ha faltado quien haya 

puesto en duda la certeza física, y que toda ne-

gación puede ser vencida por otra más radical. 

D a m o s s in embargo ejemplo de respeto al sen-

tido común, y no tengamos la crueldad de recor-

dar á la ciencia a lgunas de su s célebres equivo-

caciones, entre las cuales podríamos citar, por 

ejemplo el C upido de la viña Pía, atribuido por 

los arqueólogos romanos al mismo Pidias, sien-

do así que lo habia esculpido y enterrado al-

gunos días ántes el célebre M i g u e l A n g e l ; las 

Tablas de Triealore que daban al género hu-

m i l l o una antigüedad prodigiosa, y que en úl-

t imo resultado se encontró que databan nada 

m ís que del siglo décimo tercio, es decir, de 

pocos años antes que nuestros misioneros enseña-
ran á los Chinos á componer Almanaques (I); 
y sobre todo el famoso zodiaco de Dendhera, 

que tanto debia contribuir á mistificar la cro-

nología B íb l ica y que al cabo y al fin resultó 

ser simplemente una escandalosa superchería, 

j ¿uién es capaz de enumerar las creencias cien-

tíficas de otros tiempos, que se hal lan reducidas 

á simples leyendas, y áun las de nuestros tiem-

(!) yetaAtí de San P&nbitm t, I p, 181 j 163, 



pos que constituirán la - mitología científica <te 
lo porvenir? En tiempo de Santo Tomás no fal-
taron alquimistas que en nombre de la piencia 
positiva, se burlaron de las especulaciones del 
Angel de la escuela: la posterioridad se ha en-
cargado de demostrar quién tenia adquiridos 
más titulas á su confianza, entre ios fabricado-
res de oro v el investigador de la verdad. 

De todo lo cual resulta, que lo ciencia es 
menos exigente en sus pruebas que en las nues-
tras. ¿Quién es capaz tambion de enumerar sus 
supersticiones en materia de método? Antigua-
mente cuando se le ponia de manifiesto lo so-
brenatural diciendo: listo hay, luego esto es 
posible; se inclinaba con tanta lógica como res-
peto: hoy contesta: Esto es imposible; por con-
siguiente no puede haber tal cosa, y abandona 
completamente la-prueba experimental por el 
empirismo de la teoría preconcebida. Y ¿qué 
diremos de sus supersticiones históricas? i uan-
(lo se trata de los orígenes del cristianismo todo 
le parece misterioso; pero cuando se trata del 
nacimiento de los mundos que han precedido á 
éste, lo describe con tal minuciosidad, que no 
parece sino que estuvo presente, Y ¿de sus su-
persticiones geológicas? Mostredle, dice el Con-
de de Maistre, ciertos peñascos gigantescos del 

Perú, preguntándole si son obra del hombre, y 
os dirá inmediatamente, no lo he visto, pero es 
posible; mas presentadle al propio tiempo un 
fragmento de roca calcárea do la propia natura-
leza, y entonces ya será otra cosa: un Peruvia-
no puede fabricar el granito de repente; pero 
Dios no puede conseguirlo sin que. trascurran 
lo ménos sesenta mil años (I). 1 n una palabra, 
unas veces, cuando su sistema lo exige, plantea 
problemas para elevarlos à ia categoria de axio-
mas; otras elude la evidencia que les es contraria 
por suposiciones trascendentales, y de una ú 
otra manera, siempre halla medios para desem-
barazarse de la verdad. 

Afortunadamente la ciencia lleva en sí misma 
el correctivo de sus atrevimientos. Como éstos 
no pasan en general de meras suposiciones apo-
logéticas, debemos destruirlas, y cuando al re-
correr las galerías de sus museos paleontológi-
cos, oimos referir las maravillas del mundo pri-
mitivo, por aquellos que juzgan demasiado 1 -jano 
el siglo de los Apóstoles para ver claro e i tal 
asunto, tenemos el derecho de decirles: D icidi-
damente los sabios tienen una fé n às robusta 
que los cristianos. 
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No cabo dudar que todas las ciencias proee -
den de Dios; pero no es igualmente cierto que 
todas conduzcan ¡i Dios. No ignoraba Dios que 
las ciencias á que especialmente me refiero, de-
bian tener para nosotros sus peligros, y esta es 
la razón de haberlas revelado las últimas, siendo 
así que por orden de formación debian haber 
sido las primera?, precisamente porque proceden 
del testimonio de los sentidos. Y si no, ¿por qui-
se han dirigido nuestras miradas á lo alto, ántes 
de penetrar en las entrañas del globo? ¿Porqué 
el género humano Antes que químico, ha sido 
metafísico? ¿Por qué ha promulgado Dios los 
dos testamentos ántes de revelar las leyes de la 
gravitación universal? Porqué sabia que las 
ciencias naturales solo son religiosas cuando al -
canzan cierto grado de profundidad, y que el 
hombre ha menester una larga educación cris-
tiana para no abusar de sus sorprendentes reve-
laciones. Por consiguiente, Dios habia previsto 
la aparición de esa ciencia supersticiosa que ha-
lla más sencillo el creer en un mundo increado 
que en un Dios creador, y por lo mismo que lo 
habia previsto, no prevalecerá contra E!. Por 
consiguiente, en tanto que la ciencia avanza, 
como un minero audaz hícia el centro de.la tie-
rra, dic-isndpi nn'iHwo y descubro la nada, 

¿qu¿" podemos contemplar nosotros en todos los 
instantes del tiempo? Un paso más y "treme la 
tierra,11 retumban los cielos, los reinos vacilan, 
la majestad suprema se descubre y la humani-
dad entera se postra de hinojos exclamando: 
Ahí está Dios! Pues siempre será DÍ03! Deus, 
ecce Deus. 

Tercera y última inconsecuencia de la supers-
tición racionalista: que abraza un partido ménos 
seguro que el nuestro. Si la superstición es un 
culto que no es racional, la incredulidad, por 
más razonada que esté, es una determinación 
que no es 1 abonable. Cuando se ha sacado la 
cuestión del terreno del sentido común, convie-
ne do nuevo volverla á él. Yo no conozco tér. 
mino más mal defiuido en las ideas comunes que 
el de la duda contra la fé. La duda no es una 
simple vacilación en la convicción reh'giosa,|sino 
el estado de una inteligencia solicitada por un 
pro y un contra que se contrapesan exactamen-
te. Los antiguos la representaban bajo la figura 
de un auciano sosteniendo una balanza en per-
fecto equilibrio. Ahora bien: ¿cuál es el libre 
pensador que tiene tantas razones en pro como 
en contra de la existencia de Dios, del alma 
humana y de la responsabilidad eterna? ¿Dónde 
está la teoría de la incredulidad que arrojada á, 
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uno de los platillos de la balanza, tenga fuerza 

suficiente para equi l ibrarse qon el Evange l io ? 

E s inúti l buscar dudas donde únicamente pue-

den encontrarse repugnancias y veleidades con-

tra la té. 

Presc indiendo de la razón, el incrédulo se vé 

obligado 4 no tener e n su s acciones más seguri-

dad de la que tiene e n s u convicción. ¡Y es so-

bre una vacilación donde su incredulidad des-

cansa! Y por una vaci lación que le atrae hácia 

el abismo, ¿resistirá á esa masa de garantías que 

le impele en sentido opuesto? Y por esa vacila-

ción que no puede serv i r de mot ivo determinan-

te á la más insignificante de sus empresas, ¿aven-

tararia el formidable tesoro de su eterno por-

venir? C o n v e n g a m o s con L a B ruyere , que el 

espíritu fuerte e3 el espíritu débil; porque la 

negación, aun cuando sea verdadera, es también 

tan soberanamente imprudente como inverosí-

mil. 

H e nombrado hace un instante ¡i u n g r an 

moralista, autor de u n dilema que viene como 

molde en la presente ocasion. N o desdeñemos, 

pues, el ant iguo buen sentido, contestando a las 

untiguas preocupaciones. D a d o que la rel ig ión 

sea falsa, ¿qué arr iesgamos admitiéndola? Desde 

Juego rodeamos nuest ra vida y nuestra muerte 

Con el encanto de una ilusión bienhechora. Y 

en el caso de que sea una verdad, ¿qué arries-

gamos rechazándola? S e r víctimas eternas de 

una temeridad inexcusable. P u e s bien: el arros-

trar semejante disyuntiva, ¿no constituye u n 

desorden que participa del suicidio y del desafío 

hecho á la justicia de Dios? T iene la fé una im 

portancia tan decisiva, que no es posible tomar 

respecto de ella el partido más seguro. P o r esto 

cuando veo al incrédulo esperar la muerte con 

la mayor sangre fria á pesar de las razones que 

para que tiemble existen, le juzgo más inmoral 

y sobre todo más repugnante que al gladiador, 

buscando la manera de caer en una postura aca-

démica para más complacer al César. S i el ge-

neral que intenta la victoria en el combate; s i el 

médico que experimenta sobre la v ida de su s 

semejantes teniendo do su parte cien probabili-

dades contra una, son reputados culpables, de-

bemos convenir en que es d igno de todas las 

degracias que padece, el que aventura la inmor-

talidad de sus destinos sobre la garantía de u n 

acaso, 



II . 

Consideración simple y decisiva: el cristiano 
que no cree en su religión, es el único hombre 
que no tiene ninguna. No faltan quienes cam-
bian de religión cuando no están contentos de 
la suya; mas no por esto dejan de ser religiosos, 
á veces lo son más todavía. Por el contrario, el 
cristiano que apostata de su religión, no lo hace 
para abrazar otra, porque sabe' perfectamente 
que no la puede elegir mejor, y por consiguien-
te abjura de sus creencias propiamente dichas, 
por una filosofía embriagada y embriagadora 
que le conduce á una ú otra de estas anomalías: 
ó creerlo todo, ó no creer cosa alguna. 

Degradaciones ambas; pero la segunda más 
vergonzosa aún que la primera. En efecto, en 
el órden de la moralidad intelectual, hay toda-
vía algo más malo que la superstición, y este 
algo es la incredulidad absoluta. La superstición 
presta á Dios homenajes desordenados; pero la 
incredulidad suprime á Dios, No basta, sin em-

bargo, con adherirse al primer sistema que se 
nos presenta para profesar una creencia; pues la 
mayor parte de los sistemas, especialmente con-
temporáneos, implican la negación de toda creen-
cia. Tanto es así, que fijándonos en los raciona* 
listas, veremos que al paso que los unos caen en 
la superstición, los otros no son más que meros 
escópticos de diversos matices, que ocultan el 
vacío de toda convicción religiosa, bajo aparien-
cias más ó menos determinadas. 

Para evidenciar perfectamente esta verdad, 
tomemos de la incredulidad la medida más ex-
tensa, el aceismo, y demostrando que cada sis-
tema anticristiano de estos tiempos, viene á 
perderse en la nada de la creencia religiosa, no3 
será íácil probar á sus prosélitos, que tienen 
ménos fé todavía de la que quisieran tener. El 
ateismo, lo repito, es el non-plus-ultra de la 
incredulidad, porque, si Dios no es verdad, casi 
nada lo es, y lo único que subsiste sobre las rui-
nas de este dogma, más bien que el hombre, es 
el orgullo del hombre, ya que el hombre sin 
Dios es un enigma muy parecido á una quime-
ra. Aproximemos, pues, á este término de com-
paración todas las negaciones contemporáneas, 
regimentadas bajo sus jefes principales, y le-



vantemos contra ellas esta presunción conclu-
yente: creyendo en ellas, no se cree cosa alguna. 

Y ahora preguntamos: ¿dénde iremos á refu-
giarnos saliendo del cristianismo? ¿En los bra-
zos del materialismo? Pero el materialismo no 
es la corrupción, es la completa extinción de 
toda fé religiosa. E l materialismo es el suicidio 
delainteligencia que deliberadamente sesumerge 
en el fango: es el alma perdiendo la conciencia 
de su realidad y declarándose propiedad del 
organismo: es la criatura racional asimilándose 
sustancialmente al bruto, y patentizándose á sí 
misma el honor de e3ta ignominia. En una pa-
labra, es implícitamente la destrucción del hom-
bre y la destrucción de Dios, por la negación del 
principio espiritual. Ahora bien: cuando ni Dios 
ni el hombre son cosa algnna, ¿puede ser algo la 
fé? No, puesto que el sujeto y el objeto de la 
fé han desaparecido. Por consiguiente, vosotros 
los que 03 encontráis en semejante situación, 
afirmais; pero no creeis nada. No faltan quienes 
gozan el privilegio de permanecer religiosos á 
pesar de su incredulidad; pero vuestra religión 
se representa por cero; desorden que constituye 
una desviación fuera de las santas leyes de vues-
tro ser. El que ha dicho: al polvo y á los gusa-
nillos: sois mis hermanos, comete en sí mismo el 

crimen de lesa humanidad. Se reduce al presen-
te H la vida animal y á la nada en lo porvenir. 

Y si abandonamos á Nuestro Señor Jesucris-
to, ¿a qué puerta iremos á llamar? ¿Acudiremos 
al templo del panteísmo? Pero en él, siquiera se 
dogmatice, tampoco se cree. Comprendiendo el 
libre pensamiento que degradaba íi la humani-
dad, diciéndole: Eres un hato de brutos, ha 
creido ensalzarla y ensalzarse, diciéndole: Eres 
una raza de dioses. Mas, ora se considere la 
tierra como un Olimpo, ora como una coleccion 
zoológica, el resultado será siempre el mismo: 
abolicion aUohita de toda religión, 

Y el panteísmo, ¿qué es? Un sistema que 
solo reconoce una sustancia á la cual le da el 
nombre de Dios. Según esa peregrina invención, 
Dios no es personal, puesto que en lugar de 
subsistir en sí, y de vivir do su propia vida, tie-
ne una existencia repartida en iodas las molé-
culas del universo. Dios no tiene ni inteligencia 
ni amor que propiamente le pertenezcan, porque 
solo llega á la conciencia de sí mismo en el hom-
bre, que resulta el único yo de la creación. Dios 
no tiene libertad, es una fuerza ciega, que se 
desarrolla bajo la forma del mundo y de la hu-
manidad. Dios carece de unidad, es la expresión 
y la asociación de loa contrarios, del espíritu y 



de la materia, de la libertad y de la necesidad, 
de lo verdadero y de lo falso. Dios carece de 
inmutabilidad, jamás puede considerarse comple-
to, sino en cambio constante, en continua evo-
lución, en perpetuo porvenir, toda vez que se 
modifica en virtud de un desenvolvimiento in-
definido. Digamos de una vez la última palabra 
de esta grande iniquidad doctrinal. Dios es todo 
y nada; de suerte que e3te nombre bajo el cual 
ha humillado siempre su cabeza el linSjs huma-
no, es el nombre más vacío de sentido que en 
tiempo alguno haya podido concebirse, puesto 
que es la fórmula de la nada. 

Sepamos ahora cuál es la suerte del hombre 
en ese monstruoso antropomorfiismo, que ha 
comenzado por suprimir la Divinidad. El hom-
bre no puede tener deberes porque siendo una 
fracción animada de Dios, sus inclinaciones to-
das han de ser por fuerza divinizadas. El hom 
bre no puede tener responsabilidad eterna, por-
que la muerte es el término de su personalidad 
y determina el momento de su absorcion en el 
inmenso océano de la vida universal, En reso • 
lucion; el hombre es Dios, por lo mismo que 
constituya el único yo de la creación; y el hom-
bre es nada, puesto que constituye únicamente 
Un fenómeno paeajero; y al propio tiempo todo 

es Dios, puesto que cuanto subsiste es su reali-
zación, y Dios no es nada por lo mismo que su 
nombre no expresa ninguna realidad determina-
da y concreta. 

Ante semejantes conclusiones, no me sor-
prende que Malebranehe al enterarse por vez 
primera del sistema panteista de Spinosa, tra-
tara al autor de miserable, y de espantosa qui-
mera al sistema por él mismo concebido. ¿Era 
posible á la dignidad humana abismarse en más 
vergonzoso anonadamiento, y al espíritu repro-
ducir más fielmente la humillante historia de 
Nabucodonosor? Y no vaya á creerse que el 
absurdo de semejante doctrina constituyese su 
correctivo. En la India, en Grecia, en Alema-
nia, en Francia, constituye la sima fascinadora 
que atrae y destruye los espíritus más notables, 
cuando tienen la desgracia de explicar las cosás 

prescindiendo de la verdadera revelación. Po-
dría decirse que el dogma de la unidad de sus-
tancia es el objeto de las adoraciones, en la ma-
yor parte de los pueblos en que no se adora al 
Dios de los Cristianos, si no es que debe supri-
mirse la palabra adoracion de aquellos idiomas 
de los cuales se ha borrado el nombre de Dios. 

Apelo al testimonio de la conciencia: ¿existe 
el más leve testimonio de fé en esta orgía de 



sofistica? ¿ Y el panteista, es más, por Ventura 

que un ateo que qu iere guardar el incógnito á 

fin de no comprometerse? 

Supongamos, s i n embargo, que no se apostata 

de la fó ni por el matorial ismo, ni por el panteís-

mo: ¿en cuál de las negaciones contemporáneas 

irán á buscarse la s ventajas de l a incredulidad? 

!' n el criticismo, contestarán los fundadores do 

la más orgullosa ó impotente de las escuelas que 

nos ha declarado l a guerra. S í , la más orgul lo-

sa, porque los sectar ios de dicha escuela, pre-

tenden asemejarse a l hombre espiritual de S a n 

Pablo, que juzga y no es juzgado. A h o r a bien, 

para discurrir de está suerte respecto de las obras 

del espíritu, es indispensable proclamar su pro-

pia infalibilidad, y creerse en posesion de u n cri-

terio perfecto que todas las inteligencias reco-

nozcan, sin relevarse á s í m i smo de la inteligen-

cia personal. Y c o m o la más orgullosa, la más 

impotente, porque el criticismo no es más que 

la inspiración destronada por la pedagogia y el 

gón io reemplazado por una generación de pe-

dantes. 

Y con todo esto debe tenerse en cuenta, que 

con ser mucha la es t remada jactancia de esa 

pandilla, aun es m a y o r s u irreligión. Y no se la 

confunda con una especie de tercer partido teo-

lógico que concede cierto y determinado lugar 

á la negación templada, porque léjos de esto, 

constituye más bien un sincretismo formado de 

todas las blasfemias de mayor nombradla, y u n 

panteon abierto á todas las revelaciones imagi-

nables, excepción hecha de la verdadera. Tanto 

es asi, que si se pregunta á tales visionarios por 

s u teodicea, de seguro contestarán: D i o s es la 

categoría de lo ideal-, es decir, una fantasía, no 
una realidad; la creación, no el creador del lina-

je humano. S i se les pregunta qué es lo que 

constituye el espiritualismo, contestarán: E s una 

opinion absurda, que divide al hombre en dos 
partes, cuerpo y alma, y lidia muy natural que 
el alma sobreviva en tanto que el cuerpo se cor-
rompe. S i se les pregunta, ¿qué es lo que pien-

san de la creencia en la v ida futura? N o s dirán 

que es un egoismo que tíos hace buscar intereses 
de ultratumba, como préstamo hecho á la vir-
tud. S i les preguntamos por último: ¿en qué 

consiste su perfección moral? N o s contestarán 

que en el orgullo, que es una, especie de eleva-
ción de espíritu que solo se alcanza acostumbrán-
dose al desprecio. Por esto se envanecen de ha-
ber fundado la doctrina, dddedén trascendental, 



verdadera doctrina de-la libertad de las almas 
que proporciona la paz. [I ] 

¿Cabe imaginar mayor aberración de ideas? 
disfrazada bajo los hábiles matices del estilo, 
Y sin embargo, tal es el punto donde pretenden 
llevarnos esos correctores oficiales de los desvíos 
do su tiempo: es decir, no á un término medio 
'gualmente distinto de la impiedad y de la fé, 
sino á la negación radical: 110 á la adoracion de 
nuevos dioses, sino álaabolicion de todos. Pre-
cipicio sin luz y sin fondo, al borde del cual 
retrocede siempre asustada la humanidad, si-
quiera vea cubierta de flores la boca de la sima. 

Los répresentantes de esta escuela son por 
punto general muy hábiles y muy ladinos, pues 
que procuran inculcar la impiedad á las muche-
dumbres sin producir gran estrépito, temerosos 
de que conocido el juego so llamaran á engaño, 
y que rodean el ateísmo con una especie de fra-
seología sagrada para ilusionar el sentimiento 
religioso, del cual al propio tiempo confiscan la 
religión. Afortunadamente hánse espre3ado con 
tanta claridad, que han concluido por desacre • 

( ) BeXASi Entapa de Moral y ic Critica,-Vida de Jtsui— 
Píi i im, 

ditar sus propias reticencias, y al presente es-
tamos asistiendo á una reacción muy instructi-
va contra los mismos. Chamfort, decia á pro-
pósito de los incrédulos de su tiempo: "Tanto 
dirán, que acabarán por hacerme ir á misa... 
Pues bien: tanto ha dicho la escuela crítica, que 
ha concluido por alcanzar un resultado diame-
tralmente opuesto al que se proponía. Muchos 
de sus corifeos han sucumbido á los golpes cer-
teros que se les han asestado, y la humanidad 
que tomaron de la mano, para servirle de guía 
en el camino que va derecho á la nada, les ha 
vuelto la espalda y ha continuado yendo ámisa. 

Y fuera del materialismo, del panteísmo, del 
criticismo, ¿seríale dable al pensamiento refu-
giarse en alguna parte, donde pudiera negar sin 
prescindir completamente de creer? Quizás en 
el escepticismo. Pero del criticismo al escepti-
cismo, media solo un paso, y aun menos tal vez, 
porque no cabe dudar que los grandes errores 
hállanse contenidos los unos dentro de los otros. 
Hay más aún: la reunión de todos los errores 
produce una resultante, y esta resultante es pre-
cisamente el escepticismo. Abdicación vergon-
zosa, supremo desfallecimiento del espíritu, que 
un hombre interesado en la causa ha osado 
definir la última, palabra, de la ratón respecto 

t-mg jj 



de ella mima (1). E s t a enfermedad, ora reves-

t ida de formas filosóficas, ora velada bajo la se-

ducto ra y vac ía f raseo log ía de los salones, t ien-

de á ocupar en todas partes el lugar de la fé. 

¿ P o d r á conseguir lo? N o , porque no h a y nada 

de ié en esta pos t rac ión intelectual, que cons i s -

te en tratar las ve rdade s que profesa, con tanto 

desamor como los e r ro re s que combate, y en 

m i ra r en todas las co sa s el pro y el contra como 

una n u e v a part ida d e juego , que puede ganarse 

ó perderse según s e a n mayore s ó menores los 

g r ado s de hab i l idad y destreza de los respectivos 

jugadores. 

Debemos aho ra a ñ a d i r que s i el j u g a r con el 

s í y el no, cons t i tuye en estos dudadores u n 

verdadero cr imen, s u pretens ión de exh ib i r se 

como verdaderos innovadores , no pasa de u n a 

estúpida ridiculez. E n efecto, no falta quien, 

para probarles el mov im ien to , se les h a y a ant i -

cipado, hace la f r i o le ra de tres mi l años, y en 

r igor puede decirse que reinaba en G rec i a en 

los t iempos de P r o t á g o r a s y de Go r g i a s . S ó c r a -

tes tuvo la g lo r ia de p u r g a r de semejante baje-

za á s u patr ia descreída. [Ojalá pudiera y o pres-

tar idéntico serv ic io á la mía! 

PL ÍÑFÍTTFI 

Y ¿podemos esperar satisfacer nuestra neces i -

d ad de creer acudiendo á esa categoría de pen-

sadores degenerados, acusados por P l a t ó n de 

haber corrompido las inteligencias, á esa secta 
de espír itus vagos, de corazones sin amor , de 

caractéres desvanecidos? ¡ V a n a i lusión! L o s que 

no creen en sí mi smos, no pueden creer en cosa 

a lguua: con s u razón han negado su fé, y es una 

g lor ia de la segunda el que no puede subs i s t i r 

donde la pr imera no le s i rve de base. 

P o r ú l t imo, ¿dónde i rémos á buscar la reli-

g i ó n como no sea en las religiones pos it ivas? ¿ S e -

r á en ese g r u p o considerable de incrédulos, ó 

mejor en ese g rupo de incrédulos considerables, 

que pretenden mantener los dogmas f undamen -

les de la rel ig ión natural, y los pr incipios esen-

ciales de la moral, es decir, entre los racionalis-

tas espir itual istas? Reconozco que ellos s on los 

representantes de la filosofía que se respeta á sí 

m i s m a y que respeta á los demás y que h a y 

una g r an diferencia entre esta incredul idad de 

compadrazgo y las repugnantes blasfémias de 

los s istemas precedentes; pero esta filosofía de 

transacción, no proporc iona en g rado a l guno la 

felicidad d e l a tó e n los temperamentos d e i n -

c r e d u l i d a d . 



Fáci lmente se comprende lo quo acabamos de 

decir, en cuanto se admite la siguiente preposi-

ción teológica. E l género humano en su estado 

actual, no puede, por lo ménos moralmente ha-

blando, como esté destituido de toda revelación 

sobrenatural, componer s in mezcla de errores, 

el conjunto de las virtudes, y de las obligacio-

nes naturales. U n a aplicación de este principio 

al esplritualismo antiguo, nos conducirla dema-

siado léjos. Contentémosnos pues con saber, in-

quiriéndolo de nuestros contemporáneos, eu que 

consiste la religión de los racionalistas ménos 

irreligiosos. 

Cierto que adoran á un D i o s ; pero es un D i o s 

á quien nada piden, perqué escucha sin conce-

der. Cierto que reconocen una Providencia que 

rige los destinos del mundo; pero que es inca-

paz de obrar tin milagro, porque no reina ni go 

bierna. Cierto que admiten a lguna vez la con-

denación sobre el dogma de la creación; pero se 

sublevan contra la revelación, como si no fuera 

más fácil para D i o s hablar al hombre que crear-

lo E n cambio no admiten lo sobrenatural, por-

que no pueden tener la seguridad de visv.; y s in 

embargo creen en D i o s y en el alma á pesar de 

ser invisibles, P o r otra parte la vida eterna no 

es para ellos más que una probabilidad su Mi-

me ( 1). Y por l o q u e se refiere à i a necesidad 

de un culto, la enseñan, s i n precisar la natura-

leza ni los límites de este homenaje. 

E n suma, semejante escuela solo nos ofrece 

verdades incompletas ó truncada?. D e aquí que 

cuando sus adeptos han hecho u n esfuerzo, du-

rante a lgún tiempo, para sostenerse en las ele-

vadas esferas del esplritualismo, no h a sido ex-

traño que, vencidos por su propio peso, se h a • 

yan precipitado debajo -de s u sistema. Como 

constituyen una especie de ari.-tocrácia doctri-

na!, m u y respetuosa respecto de sí misma, no 

desertan ostensiblemente al campo del positi-

v i smo; pero s in darse cuenta de ello, encuén-

t r a l e á veces más próximos á las opiniones de 

esta escuela que á las suyas propias, l legando 

un momento en que la fé de s u alma no vale 

tanto Ó áun como la de sus libros. Prov iene es-

to, como dice una ilustre autoridad, de que el 

Dios del racionalismo, no es meis que la estdtua 
de Dios. El verdadero Dios, no existe. Sólo los 
cristianos poseen el Dios verdadero. Fuera del 
órden sobrenatural, las creencias religiosas son 
superficiales y muy ocasionadas á ser vanas (2). 

(11 Coatig. 
[2) Guíraí MtfMma I, t, 



¿Las corrientes de la opinion pública, no vie-
nen á confirmar estas ideas? ¿A dónde se dirijen 
al presente tantos espíritus emancipados de la 
conducta de la fé? ¿Al esplritualismo, ó al posi-
tivismo? Po r lo que á nosotros toca, la contes-
tación es óbvia á despecho de ciertas aserciones 
de un optimismo oficial interesado en negar el 
mal. Consúltese la sucesión del cristianismo en 
Europa, y podrá observarse que Condillac, ten-
drá en la herencia una parte más considerable 
que Cousin, porque la cuestión se estrecha de 
cada vez más entre estos dos términos extre-
mos: El Evangelio ó el ateísmo; y el mundo ac-
tual no tiene más alternativa que adorar á nues-
tro Dios, ó no tener ninguno. 

Los diversos sistemas que acabamos de ana-
lizar, combinados en diversas proporciones, pue-
den dar vida á otros muchos que en último re-
sultado producirían un tórmiuo idéntico. De 
manera que-así como fuera de la Iglesia no es 
posible á las sectas cristianas conservar la ver-
dadera nocion de Cristo; fuera del cristianismo 
no pueden las escuelas filosóficas conservar du-
rante mucho tiempo la verdadera nocion de 
Dios. De donde resulta justificada esta célebre 
deducción. A mayor cristianismo, mayor reli-
gión, por lo ménos entre los pueblos que fueron 

cristianos. Calamidad por demá3 terrible de la 
cual nos. hallamos amenazados, y cuyo espantó-
so horror, pueden sólo atestiguarnos las horren-
das catástrofes que nos reserva lo porvenir. Ca-
lamidad no ménos espantosa para la dignidad 
de nuestra especie, que para su felicidad, porque 
si la facilidad en dar crédito á todo, constituye 
el carácter distintivo del hombre poco ilustra-
do,—se ha escrito con una crudeza que la ver-
dad no consiente mitigar— el privilegio de no 
creer cosa alguna, pertenece únicamente al bruto. 

Cuando los corifeos de la negación se han 
encontrado metidos en ese callejón sin salida, 
han tratado de salvar su honra por medio de 
una distinción. 

Al efecto han dicho: No confundamos la re-
ligión con las religiones. Las religiones son for-
mas que importan muy poco á la divinidad: la 
religión es el fondo del cual la humanidad va 
satisfaciendo á su autor. De donde se sigue que 
los dogmas no influyen poco ni mucho on la 
cosa; que la facultad de imaginación de exaltar-
se hasta lo infiuito puede hacerlo todo, y qne 
á poco que ayude un temperamento místico pue-
de tenerse mucha religión sin profesar por esto 
culto alguno, y ba3ta hacerse un santo sin creer 
en Dios, ¡Singular teoría de la apoteosis! [Con-

JSMOt 



cepcíon radical y abominable que hace de la reli-

g ión un pietismo sin Dios, una estética s in ob-

jeto, y como si dijéramos la poetización de la 

nada! Ins ist i remos en esta paradoja que deba-

mos apartar de nuestro camino para que poda-

mos avanzar sin obstáculo. M ien t ra s llega este 

momento, contentémonos con notar que la blas-

femia, cuando llega á cierto grado de extrava-

gancia, deja de ser peligrosa, porque cae bajo la 

implacable refutación de la burla. A l presente 

nos basta con este juicio sumarísimo; más ade-

lante la someteremos á un proceso motivado y 

formal. 

S i el espíritu humano fuese capaz de guardar 

medida en el camino de la negación, no cabe 

duda que le comunicaría u n carácter de verdad; 

pero al par que la fé pierde el equilibrio y se 

inclina hácia uno ú otro de estos extremos: la 

superstición absurda 6 la incredulidad radical. 

E l hombre confeccionando su religión sin el apo-

yo de Dios, puede creer en todo si da oidos á su 

necesidad de creer, y no creer en nada si se 

siente arrastrado por la dificultad opuesta á esa 

necesidad. 

S i el lector se hallase á tal extremo reducido 

le suplico que se penetre por lo mónos de la, 

convicción de que no puedo yo solo por mis pro-

piaa fuerzas librarle de s u enorme desdicha. 

D i o s respeta mucho la libertad humana para 

convencernos s in nosotros; es preciso, pues, que, 

si así cabe decirlo, le prestemos auxil io procu-

rando salvarnos u n poco por medio de nosotros 

mismos. 

P o r consiguiente, no hay para qué negar las 

angustias inherentes á un estado semejante. D e s -

pues do las tinieblas del infierno, las más inso-

portables son las de la incredulidad, por lo mis-

m o que unas y otras nos impiden la v ista de 

Dios. N o olvidemos sobre todo, que el asiento 

de la fé, lo mismo que el de todas las virtudes, 

está en nuestaa voluntad por medio de la g ra -

cia, y que poco influye en nosotros la pendiente 

opuesta, puesto que se tiene el mérito de creer 

cuando se posee sinceramente la voluntad de 

creer. P o r lo demás, y por lo mismo que puede 

mezclarse á la fé de intención cierta increduli-

dad de inclinación, Jesucristo nos ha enseñado 

á, comparecer á la presencia de su Pad re con 

esas disposiciones á pr imera vista incompatibles: 

Yo creo, Señor, más venid en ayuda de mi in-
credulidad. (1 j A r m o n í a de g r an potencia para 

(I) U v e , S, 23, 



las convicciones q u e tienen m i s buena voluntad 

que sentimiento, porque D i o s recompensa nues-

tra íe voluntaria y no s dispensa nuestra incre-

dul idad que no lo es. 

D ígasenos ahora qué filósofo podrá encon-

trar una súplica c o m o ésta, en oposicion con s u 

sistema. ; A y del incrédulo que del fondo de sus 

desolaciones y de s u s ruinas, no ha escuchado 

veces mi l escapársele ese grito! ¡Sí, D i o s mió, 

venid en apoyo de m i incredulidad! ¿ De qué me 

s irve haber medido los soles, sondeado las pro-

fundidades del espacio y explorado la inmensi-

dad si os he perd ido? De sde el dia en que ha-

béis traspuesto m i horizonte, mi corazon per-

manece triste c o m o un sepulcro. H e l lorado 

vuestra desaparición como la muerte de u n pa-

dre, y ansio la au ro r a que h a de poneros de 

nuevo ante mis ojos, como se desea el regre-

so de un ser amado. ¡ A h , qué pocos atracti-

vos tiene para m í el mundo desde el dia en 

que dejásteis de habitarle! ¡ M e siento con fuer-

zas para negaros y s in embargo, carezco de 

ellas para v i v i r s i n vosl O h , sí, en cuanto he 

intentado pediros cuenta de vuestra existencia, 

vuelta al cielo l a mirada, me he sorprendido 

contemplándome puesto de hinojos con los ojos 

arrasados en l lanto, y tendiéndoos los brazos 

cual si me maldijera por haberos rechazado. 

Afortunadamente, oh D i o s mió, en esta desola-

ción de mi incredulidad hay una prueba para mi 

fó, porque lo mismo que para m i inteligencia, 

sois para mi corazon un ser necesario, y es que 

hay para el hombre una cosa más difícil que 

creer en vos, y es el v i v i r s in vos! 



C A P I T U L O V 

EL OBJETO I1E L A RELIGION NI ES QUIMÉRICO, 

N I PURAMENTE N A T U R A L . 

S i el hombre, dejando de ser religioso, cede a 

la necesidad de creer, cree hasta la debilidad de 

espíritu, y si por el contrario, obedece á la difi-

cultad de creer, cae hasta la incredulidad abso-

luta. So lo la fé cristiana, puede fijar y fija el . 

espíritu en el punto central en que comienzan 

esas dos pendientes igualmente peligrosas. H e -

mos visto que cuando el hombre se extravía por 

exceso de credulidad, tan pronto suscribe á los 

principios de una religión menos razonable, co-

m o a las opiniones ménos probadas, 6 á un par-

tido más afortunado que la fó cristiana, y que 



cuando yerra por falta de creencias, cae inevita-
blemente, ó en el materialismo, <S en el panteis-
mo. í> en el criticismo, ó en el escepticismo, ó 
finalmente, en el racionalismo espiritualista, 
expresiones diversas de la negación contempo-
ránea, y fórmulas más ó men03 francas de la 
irreligión absoluta. Ahora bien: como el espíri-
tu humano abandonado á sí mismo carece de 
fuerzas para mantenerse en medio de ambas pen-
dientes, igualmente resbaladizas, debe convenir-
se en que semejante situación es del todo anor-
mal. El signo más característico de lo falso es 
el sor imposible. 

¿Qué pueden oponer á tales urgumentos los 
partidos del libre pensamiento? Los hay que los 
aceptan, declarando el fin de las creencias, el 
fin de una ilusión perniciosa: elúdenlos ctros, 
prometiendo una religión de creación filosófica 
capaz de sustituir las instituciones sobrenatu-
rales. 

Los primeros dicen: las creencias son una ne-
cesidad ficticia, puesto que carecen de objeto 
positivo, y persiguen un ideal desprovisto de 
toda realidad concreía, y siendo esto así, acon-
tece con la religión lo que con la imaginación: 
es decir, que disminuirá al paso que la humani-
dad envejezca, quedando reducida de cada vez 
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más, al paso que aumenten los progresos de la 
razón. Así se explican los secuaces del positi-
vismo, de cierto determinismo, y de otros siste-
mas fundados ea la observación, por lo mismo 
que habiendo comenzado por establecer la idea 
de Dios como una quimera, no pueden ver más 
que ilusiones en los homenajes que se le tribu-
tan. La exageración brutal de su método salta 
á la vista. Acostumbrados á someterlo todo al 
procedimiento experimental, han llevado la re-
ligión á la mesa anatómica del anfiteatro, y co-
mo quiera que no haya podido resistir las cor-
taduras de escalpelo; han decidido que debían 
declararla cosa fuera del dominio de la ciencia, 
e3 decir, una mera hipótesis. A esa categoría 
de espíritus que*Se juzgan rigurosos porque son 
mezquinos, conviene demostrarles que el objeto 
de la religioD, siquiera inmaterial, es real. 

En cambio, existen otros que no consideran 
la religión como una aspiración engañosa, hácia 
lo imaginario; pero que, no obstante, la recha-
zan, porque quisieran creer según sus convenien-
cias particulares, no según un programa dicta-
do por autoridad superior. Por esto dicen: ya 
que la religión es una aspiración de la natura-
leza, ¿por quó no dejar & esta el cuidado de re-
glamentarla, y, sobre todo, por qué razón no 



atenerse á los dogmas y á los deberes del órden 
natural, evitando la dificultad de la ascensión 
hasta lo sobrenatural, camino por demás tene-
broso ante el cual retroceden asustados tantos 
y tan grandes espíritus? A esos incrédulos mo-
derados, ó mejor, á esas creyentes inconsecuen-
tes, que admiten las verdades supra sensibles, 
es menester revelarles la razón de las creencias 
sobrenaturales, En otros términos: la necesidad 
de creer, exige un objeto correspondiente que es 
indispensable abrazar, y este objeto es al propio 
tiempo: 1. ° una realidad inmaterial, 2. 0 una 
realidad sobrenatural. Dos situaciones perfec-
tamente determinadas, y que indican con toda 
claridad el punto de vista á«que debemos ele-
varnos. 

Tales motivos de controversia parecerán casi 
ofensivos á la fé de cierto número de lectores; 
pero téngase en cuenta que nos obligan á ello 
las necesidades del tiempo. La defensa no es 
dueña de elegir el terreno del combate, sino 
que debe aceptar aquel en que se la cita, sean 
las que quieran las condiciones que ofrece. Por 
lo demás la Iglesia, para su obra apologética, 
siempre se ha entendido con los vivos, dejando 
& los espíritus retrasados el que se entiendan con 
los muertos. Por lo que á nosotros toca, por lo 

mismo que ántes da ofrecérselo á los demá3, he-
mos saboreado el veneno que se encierra en ta-
les objeciones, sabemos que nada contiene que 
sea peligroso, y estamos persuadidos de que lé-
jos de perjudicar á los temperamentos robustos, 
en cuanto ha terminado la reacción, sólo deja 
un invencible horror respecto de la ponzoña, y 
sólo engendra una inmensa compasion en favor 
de los envenenadores. Para mejor conseguir el 
fin, procuraremos suplir la aridez del asunto por 
medio de la claridad en la exposición. 

L 

Para cada una de las necesidades reales de la 
humanidad, existe un objeto correspondiente 
destinado á satisfacerla. Así, la necesidad de 
alimentarse, por ejemplo, implica la existencia 
de alimentos; la del dormir, la del sueño; la de 
amar, la de un ser nacido para ser amado; y la 
de creer, la de un sér que es el término de la 
creencia. Una necesidad que no tuviese su ob-



jeto especial, constituiría uua burla, de la natu-
raleza. De aquí que de la necesidad constante 
y universal que la humanidad experimenta de 
creer en Dios, se deduzca razonablemente la 
existencia de Dios. Mas, ¿que recursos emplea 
la negación con temporánea para eludir semejan-
te conclusión? Establece sencillamente el prin-
cipio de que el sentimiento religioso es el único 
que carece de realidad determinada: es decir, 
considera á aquel como un mirage que flota an-
te las miradas de la humanidad en marcha, ó 
como una puerta del alma abierta sobre el va-
cio. ¿Quiere conocerse ahora cómo se arregla 
para reducir todas las creencias á la categoría 
de hipótesis, echando mano para ello de la hi-
pocresía más audaz? Un jefe de cierta escuela 
alemana, ha proclamado paladinamente, lo que 
los más osados de la nación francesa sólo se atre-
ven á revelar con cierto temor. Oigamos esa re-
pugnante fórmula del ateísmo. "Que adores á 
ii Jehováh ó al dios Apis, al rayo ó á Cristo, á 
"tu sombra ó á tu alma, lo mismo d á . . . . la fé 
"sólo tiene por objeto lo que se forja la fantasía. 
"Creer no es mis que figurarse que lo que no 
"es, es realmente. Por consiguiente, solo puede 

"encontrarse á Dios en la fé, es decir, eu la inia 
"ginacion del hombre [lj.n 

Para destruir tales disparates, nada mejor 
que ponerlos en evidencia:.el castigo más ejem-
plar que contra el crimen haya podido imaginar-
se, es la exposición á la vergüenza pública . . . 
Dos medios hay para concluir con esa degrada-
ción de la sofística alemana. El primero consis-
te en demostrar nuevamente la existencia de 
Dios; pero como Clarke y Fenelon nos han de-
jado sobre el particular dos tratados, que los ad-
versarios 110 han conseguido destruir, no obs 
tante los d ...aperados esfuerzos que para ello 
han empleado, no hay para qué emprendamos 
de nuevo la terea. La pirámide se mantiene er-
guida é indestructible: el ateísmo contemporá-
neo no ha logrado remover ni una sola de sus 
piedras. Continuemos, pues, en posesion de la 
fé universal, y no contristemos nuestras almas 
poniendo de nuevo en tela de juicio al sentido 
común, nada más que porque á ciertas inteligen-
cias torcidas, se les antoja oponer imaginaciones 
en lugar de argumentos. 

El segundo medio consiste en tomar la ofen-
siva contra esas mismas imaginaciones y en de-

(1) FíUBrtash, feijfetolt 
mi i-



mostrar lo que pesan en la balanza de la razón. 

E s te es el que adoptamos. 

Y entrando desde luego en materia, decimos: 

¿Qué es lo que se pretende con esta definición 

arbitraria: creer es figurarse que lo que no es, es 
en realidad? U n a de dos; ó D i o s existe, ó no 

existe: si existe, la fé no es en manera a lguna 

u n fenómeno puramente subjetivo, puesto que 

tiene como término u n objetivo sublime, y por 

consiguiente el ax ioma materialista de la impie-

dad cae en lo absurdo; pero si nuestros adver-

sarios admiten que D i o s no existe, la humani -

dad les pide que lo prucbeD, y áun exige que se 

la pruebe á ella misma. Y se comprende, pues-

to que cuando ella niega á D i o s , no puede ne-

gar en manera a lguna la necesidad que de D i o s 

experimenta. De nada s i rve que un cínico de la 

decadencia romana, haya dicho: " E l temor es 

quien á dado vida á los Dioses;n porque D i o s 

continúa en la fé del género humano, no por el 

temor, sino á pesar de l temor que inspira; por-

que no pueden desprenderse de él, el pensamien-

to y el corazon de nuestra raza; porque negán-

dolo, se suprime u n misterio y se suscitan mil; 

porque la pequeña secta de los ateos, jamás go-

zará contra esa creencia más auto r idad que la 

que tiene contra los derechos paternales, el nú-

mero reducido de los parricidas; porque, final-

mente, el hombre comprende que al destruirla 

se destruye á s í mismo. 

S í , s i el sentimiento religioso es un sursum 
corda quimérico, un movimiento anormal que 

tiene en la imaginación su punto de partida, y 

cuyo término definitivo no existe en parte al-

guna, es preciso convenir en que el hombre se 

halla atacado de una locura deplorable. S i Dios 

no es más que una sombra, cuanto existe se ha-

lla ocasionado á convertirse en sombra; y cuan-

do Laplace, despues de haber organizado el con-

junto da las cosas según su sistema materialis-

ta, exclama: todo puede explicarse s in D io s , se 

me figura escuchar á la humanidad entera presa 

de la mayor desolación, gritando: Todo, excep-

to yo. 

¡Creer es figurarse que lo que no es, es real-

mente! ¡Qué trastorno de ideas! D i spongámonos 

para reconstruir en sentido opuesto el edificio 

de nuestras convicciones. E n adelante sabremos 

que la religión, considerada hasta hoy como una 

grandeza moral de la humanidad, no es más que 

una bajeza; que el sentimiento religioso, en v i r -

t ud del cual todas las cosas se hal lan ordenadas 

en nosotros, es de todos el más desordenado; 

que somos perversos, por lo mismo que Be nos 
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reputaba virtuosos; locos, porque se nos reputa-
ba sábios; bárbaros, en lo que se no3 tenia por 
•civilizados; en suma.' que en tanto no se corrija 
el hombre de esa necesidad que le mueva á con-
vertir á lo alto sus miradas, y no vuelva á ese 
ideal de perfección representado en nuestra his-
toria por el año 1793, en cuya época el Ser su-
premo no habia sido aun sacado de la nada, el 
inundo marchará confuso, revuelto y barajado. 
Para hablar de esta suerte, y suponer al géne-
no humano presa, respecto del particular, de tan 
incurables vértigos, dígasenos en puridad si no -
es indispensable hallarse atacado de la enferme-
dad que se le supone. 

¡Creer es figurarse que lo que no es, es real-
mente! Difícilmente puede imaginarse invención 
más gratuita, y mil veces menos inexplicable 
que lo que se pretende explicar! Porque, ¿4 qué 
se reduce, en último resultado, como no sea á 
dirimir la cuestión por la misma cuestión? Y 
siendo así, toda vez que os place proponer co-
mo axioma, que solo existen cuerpos, ¿por qué 
os burláis del idealismo que sólo admite espíri-
tus? Y toda vez, que sólo admitís el testimonio 
de los sentidos como criterio de la verdad, ¿qué 
opondréis al racionalismo de Kant rechazando 
toda cer tas objetiva é, semejaste testimonio? 
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En una palabra, y valiéndonos de una de vues-
tras expresiones, vosotros partís la humanidad 
en dos: ¿con qué derecho, pues, os preguntamos, 
deducís que la porcion conservada por vosotros, 
la materia, es más verdad que la porcion recha-
zada, el espíritu? Por lo que á nosatros toca, 
áun haciendo abstracción de nuestra apologéti-
ca, tenemos en contra de vosotros dos inmen-
sas ventajas: la prescripción y la humanidad. 
A vosotros es, pues, á quien corresponde adu-
cir las pruebas, porque nosotros no podemos 
abdicar una posesión que data desde el origen 
del mundo. Mas la pretensión de llevarnos á 
vuestro terreno en lugar de darnos la batalla en 
el nuestro; y la de establecer vuestro sistema, 
y erigirlo en principio, y oponer a una institu-
ción esencialmente espiritual, que ponéis, la no 
existencia de los espíritus, vale tanto como ex-
cusar la lucha: esto no es ganar la partida; e3to 
se llama una mistificación, no una victoria. 

¿Y no podríamos añadir también, que si algo 
prueba, es más bien sutileza que lógica? Para 
demostrarlo, fijémonos en las aplicaciones con-
tradictorias que de su principio hacen los mate-
rialistas, El centro, el punto inicial de sus de-
ducciones, ee siempre el hombre, ¿Trátase de 
constituir 1» moral independiente? Bu este caso 



demostrará en el hombre el sentimiento del de-
ber, lo que ellos llaman la inneidad de la justi-
cia, y de ella deducen la realidad de la moral. 
¿Trátase de establecer la verdad de la estética? 
Pues inmediatamente sorprenden en el alma el 
sentimiento apasionado de lo bello, y afirman, 
por consiguiente, su existencia. Pero se trata 
de la religión, y áun cuando se ven obligados á 
convenir en que el sentimiento de lo divino es 
uno de ios más vivos é imperiosos de nuestra 
naturaleza, 110 obstante todas las indicaciones 
precedentes, declaran esta aspiración una qui-
mera de la imaginación humana. 

Ahora bien, ó no oxiste lo que se llama-sen-
tido común, ó semejante procedimiento vale 
tanto como contradecirse y faltarse al par al 
respeto. El medio escogitado para cojer en fal-
ta á la religión, consiste en pedirle lo que en 
manera alguna nos debe. Ya he dicho y proba-
do que no nos debe la evidencia filosófica, por-
que siendo uno de los principales caracteres de 
lo infinito la incomprensibilidad, el rehusar la 
creencia en el sér supremo porque no se le com-
prende enteramente, vale tanto como decir que 
no se cree en Dios porque es Dios. Pues bien, 
la religión todavía nos dobe ménos la evidencia 
material, y sin embargo ¡cuántas objeciones se 

han producido, completamente desprovistas de 
razón, que solo consisten en exigir la prueba 
palpable de las cosas que no se ven! ¿Y puede 
decirse que la moral no es cierta, porque no 
pertenece á la categoría de los cuerpos ponde-
rales? ¿Y puede decirse que el honor no existe, 
porque no se le ha visto por medio de los más 
poderosos telescopios del mejor observatorio? 
¿Y puede decirse que la virtud necesite exhibir-
se en los aparadores de una exposición univer-
sal, para ser clasificada en el número de las rea-
lidades? Y sin embargo, la existencia de Dios 
será dudosa p irque no defiere á los caprichos de 
esos Tomases de todos los matices, que para 
confesarlo, exigirán hasta la consumación de los 
siglos, haberlo .palpado áates? 

¿No es verdad que llevada la cuestión á se-
mejante extremo, hay en la negación, más ó 
mónos conscientemente, algo que la comunica 
cierto colorido de mala fe? La religión se halla 
comprobada por la historiad pue3 bien, el anticris-
tianismo, que refiere cual si lo hubiesen presen-
ciado, los hechos de los tiempos prehistóricos, 
reduce á polvo las verdades más incontestables 
de la historia cristiana, pasándolas por el tamiz 
de una crítica disolvente. La religión se apoya 
en razonamientos metafisicos: pues bien, el an-



ticristianismo niega redondamente la metafísi-
ca, para que no sea posible valerse de ella para 
la defensa. La religión es por su naturaleza in-
vencible: el anticristianismo reduce la certeza al 
dominio de lo sensible. En otro3 términos; su-
prime una gran parte de las ciencias, á fin de 
colocar la religión fuera del alcance de la cien-
cia, é inmediatamente le echa en cara el ser ex-
tra-científica. 

Dios, que tenia prevista la dificultad que un 
dia experimentiria la fó del hombre para ado-
rarle sin verle, se compadeció do los deseos de 
su criatura, y por esto o! Verbo se ha hecho car-
ne y habita entre nosotros y su- gloria ha podido 
ser contemplada (1). Pero el positivismo, que 
desconoce al Dios invisible de la creación, toda-
vía admite menos al Dios hablando y obrando 
de la redención. En el primer caso lo echa en 
cara el mantenerse demasiado alto, en el segun-
do no le reconoce el derecho ni el poder de des-
cender tanto. De manera que el hombre siem-
pre halla medio de hacer frente á la verdad, áun 
valiéndose de aquellas razones que bastan para 
hacerle postrar de hinojos, 

( L ) S W JN.C Uè, 

Llegado ¿semejante extremo, y no querien-
do ceder a Dios, ni pudiendo librarse de la ob-
sesión de su presencia, el anticristianismo ha 
adoptado el partido de considerarlo como una 
aparición, mejor como una secreción del pensa-
miento. El hombre, dice, recoje todas las no-
ciones de justicia, de bondad, de perfección; las 
categoriza, y compone un ideal que personifica, 
y este concepto de la imaginación humana ha 
recibido el nombre de Dios. De manera que, 
según este raciocinio, si tal nombre merece, 
aquel que es por esencia, se convierte en lo que 
no es, y la palabra inefable, Dios, no es más que 
la enseña puesta por la humanidad al borde de 
la nada, para recorrer el abismo sin medir toda 
su horrible profundidad. 

Ante tan perversa invención, no pueden mó-
nos que sublevarse mi corazon y mi entendi-
miento. Mas nó, |oh Padre de todas las cosas' 
Yo no os he imaginado, no sois para mí una 
quimera, áun cuando no halla llegado á com-
prenderos; no constituís el fruto de mi pensa-
miento porque mi pensamiento no puede conte-
neros; no os he colocado dentro de mi espíritu, 
porque me es imposible borraros de él; no sois 
un producto de mi razón, porque dado que mi 
razón pueda negaros, mi naturaleza os llama 



siempre; vos no sois en fin obra mia, porque y o 

me reconozco obra vuestra. Inút i l es pues que 

la humanidad trabaje para anonadaros, porque 

sea por el amor, sea por el temor, no puede raé 

nos que precipitarse en vuestros brazos amoro-

sos, y así como vuestra i m Ajen sobrepuja á mis 

pensamientos, mi corazon está tan léjos de abar-

carla, que os adora mil vece3 más de lo que 

podría expresar. Afortunadamente esta impo-

sibilidad de igualar el acto de fé de mi concien-

cia, es mi garantía al propio tiempo que mi 

tormento: cuanta más profunda y arraigada 

es mi creencia en Dios, tanta mayor es mi in-

capacidad para confesarlo y menor m i incapaci-

dad para haberlo inventado (1). 

Digámoslo, pues, s in profanación y sobre to-

do sin comparación absoluta: en el fondo de los 

dogmas existe una especie de presencia real. L a 

religión no es en manera a lguna u n santuario 

vacío; Dios se halla detras del velo. C ierto que 

las falsas religiones lo desfiguran; pero en un 

grado 6 en otro, de una ú otra manera, todo lo 

(1) Víus, en luuoüi puestM á It ooníorenoia quiñi», la »otiqilt. 
íima Mhtícion da 6ii» pteteadlda novadad, 2>iin a la oiíejír!« 
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presienten y lo expresan, y ese vuelo infatiga-

ble de la humanidad en pos de Dios, no termi-

nará nunca. Ta les son las condiciones dentro de 

las cuales la humanidad avanza, podriamos de-

cir de rodillas, como ciertos peregrinos, y en 

cuanto pretende tomar otra actitud para mar -

char con mayor celeridad, se agita, vacila, y no 

tarda en caer. 

Inút i l es, pues, que los ateos se den cita para 

ciertos entierros en los cuales no se vé s igno 

alguno religioso, con el propósito de hacer creer 

que son muchos; inútil quo se pongan en evi-

dencia en nuestras reuniones políticas para que 

se les crea representantes en parte del a lma de 

la nación, porque si así lo hacen, les recordare-

mos que hasta la Francia de Itobespierre ha 

renegado do ellos. S i u n dia llegaran á legislar, 

no hallarían de seguro u n príncipe capaz de fir-

mar la proscripción del R e y de los reyes, y dado 

que lo hubiera, no se encontrarla u n pueblo ca-

paz de ratificarla. E n cambio, serian muchos los 

que, despues de haber defendido por medio de 

la palabra este artículo principal de nuestras 

creencias, lo har ían bueno con sus cabezas en 

los cadalsos y hasta en las tumbas, D i o s acaba-

ría por tener razón. 



N o falta qu ien presuma que despues de alga-

nos años de progreso, la religión no tendrá ra-

zón de ser. ¿ Q u é motivos tienen para hacerle 

tal injuria? ¿ P o r ventura se ha roto uno solo de 

los argumentos tradicionales en favor do la exis-

tencia de D i o s ? ¿ E s que Proudhon, por ejemplo, 

ha logrado destruir la sublime teodicea de S a n 

Agu s t í n , da S a n Anselmo, de Fenelon y de 

Leibnitz? ¿ E s do temer que prevalezca sobre la 

humanidad entera, un par de docenas de visio-

narios de F r anc i a y de Germania, que se enga-

lanan con la ridicula pretensión de haber inven-

tado el ateísmo científico? " N o , en todos los si-

glos, ha escrita Platón, ora más, ora mónos, han 

existido gentes dominadas por esa monomanía, 

pudiendo añadirse ademas que, por punto gene-

ral, n inguno de aquellos que, en su juventud ha 

sostenido la opinion de que no existia D io s , ha 

persistido en ella hasta su ancianidad (l). 

P o r consiguiente, no demos nuevas contesta-

ciones á preguntas que distan mucho de serlo. 

»¿Qué es lo que han descubierto, dice Bossuet, 

"esos génios peregrinos, que no lo hayan descu-

b i e r t o los demás? ¿Presumen acaso, haber vis-

[I] PUS®, La¡ ¿«i/u, libro S, 

" t o l a s dificultades a l a s cuales han sucumbido 

"mejor que aquellos que han sabido vencerlas?,. 

E l ateismo contemporáneo con sus fórmulas cap-

ciosas, continúa bajo el peso de esta indignación 

magistral. P o r lo demás, supuesto que un dia 

triunfara por la fuerza, su triunfo no seria ver-

dadero: la historíanos dice que Dios, más fuerte 

que Samson, aplasta bajo las ruinas á aquellos 

que le inc i tan. S i el V iernes Santo, atiiver_¡a-

rio del primer deicidio, ha hecho derramar tan-

tas lágrimas, imagínense si es posible, los males 

que sobrevendrían tan pronto como se consu-

mara en la conciencia humana ese deicidio doc-

trinal. E l primero, siquiera, ha dado principio 

á nuestra civilización; de seguro que el segundo 

acabaría con ella: y tal vez tenemos la prueba 

más patente de que D i o s existe, en que no po-

demos figurarnos que seria del mundo si D ios 

no existiera. 

S ea en hora buena, dice el racionalismo ven-

cido en esto punto: el objeto de la religión, si-

quiera inmaterial, es real: convenido, pues que 

nuestros homenajes sean reales como el D ios 

que los reclama; pero al propio tiempo deben 

ser cómo él invisibles, y por consiguiente á las 

manifestaciones sociales y convencionales del 

sentimiento religioso, substituyamos la piedad 

WMi !f i j 



del foro interino. En este punto mi contesta-
ción al ateismo contemporáneo, se complica con 
la solueion de una objecion deísta. 

£1 buen sentido dice que si la religión, para 
ser posible, debe proceder de una creencia posi-
tiva, para ser razonable, es preciso que exprese 
públicamente esta creencia. La religión que 
consiste en respetar á Dios, sin ofrecerle testi-
monio alguno de respeto, ha sido siefcpre la de 
los hombres que no quieren ninguna. La natu-
raleza no reconoce un culto clandestino. No hay 
en nuestra alma movimiento alguno que no lo 
traduzca el cuerpo por medio de la correspon-
diente manifestación, ¿se concibe pues, que en 
tanto todos nuestros respetos y todos nuestros 
amores no3 arrancan gritos elocuentes, sea nues-
tra fó el único respeto y el único amor conde-
nado á silencio eterno? Un objeto que nos cau-
se admiración, nos inspira ditirambos; caemos 
de rodillas para expresar nuestras apasionadas 
simpatías, ¿sólo Dios estará, privado de obtener 
en tiempo alguno el público testimonio de nues-
tro amor? 

La moral y la naturaleza protestan contra 
semejante corruptora abstracción. Corruptora 
decimos y lo es; en primer lugar para la socie-
dad, porque el quede su religión hace un aecrr 

'"v'VV' 

to, arrebata i la sociedad el valor que comunica 
el ejemplo, ya que por desgracia el hombre pa-
ra practicar el bien, ha menester el espectáculo 
de sus semejantes, obrando de la propia mane-
ra. Por consiguiente, de poco le aprovechan 
nuestras adoraciones in petto. Semejantes ado 
raciones tiene el derecho de conocerlas, como 
nosotros el deber de maní festárselas, puesto que 
constituyen una propiedad perteneciente á la 
comunidad de las almas de que formamos parte; 
por esta razón nos manda el más humilde de los 
maestros que dejemos ver nuestras obras, á fin 
de que el padre celestial sea glorificado. Y por 
otra parte, semejante religión sin culto, ¿no se-
ria acaso desmoralizadora hasta para nosotros 
mismos? El sentimiento vive de su propia ex -
pansion, y toda religión que carece. de un me-
dio para dar salida á la explosion de afectos que 
brota del alma de sus adeptos, se extingue como 
un hogar en el que falta el aire. Declaremos, 
por ejemplo, en nuestros códigos que el respeto 
filial estará dispensado de testimonios respetuo-
sos, y el amor de I03 hijos, debiendo vivir ence-
rrado en su corazon, acabará por extinguirse, 
Pues bien, cerremos herméticamente la religión 
en las almas y de seguro, y por la misma razón, 
la veremos sofocarse, poique la religión del hora-



bre, .como el miarao hombre, se asfixia cuando 
le falta aire que respirar. Por consiguiente, po-
demos concluir que son unos insensatos, los que 
niegan á la paternidad de DÍ03 la publicidad en 
las demostraciones filiales que pretenden para 
sí. La palabra . de Pasca!, es indispensable do-
blar la máquina (1), constituye la expresión de 
un profundo golpe'de vista sobre las necesida-
des religiosas de la humanidad. 

Para concluir respecto de esta quimera de un 
hombro religioso quo no pertenece á ninguna 
religión, juzguémosla según una regla de apre-
ciación vasta é indiscutible como la misma na-
turaleza. Tres cosas constituyen la expresión 
normal y el aparato indispensable de las creen-
cias: el culto, los sacerdotes y los templos. No 
hay sociedad alguna en que pueda traducirse el 
sentimiento religioso sin el concurso de esos tres 
elementos, j el hombre que no puede decir cual 
sea el culto que presta, ni quienes los sacerdo-
tes á los cuales escucha, ni cuyos los templos 
que frecuenta, queda excluido de sus pretensio-
nes religiosas por el gran jurado de los siglos y 
de la humanidad, ' 

(!) 

Por consiguiente, nadado religión sin dere-
cho á un culto. La fó enjendra su expresión pú-
blica, que es ia liturgia. Del mismo modo que 
tienen su manifestación particular, la amistad, 
el respeto y el amor, la adoración, que os el más 
elevado sentimiento del alma, debe tener tam-
bién la suya. Y.o bien só que no falta quien ha-
ga mofa de las ceremonias religiosas; pero no se 
olvide que el ceremonial de las córtes y hasta el 
de las lógias masónicas se ejecuta hasta con 
emulación. Se juzga cosa extraña y ridicula el 
traje de los ministros del Señor, y sin embargo 
se contempla con admiracien. y hasta con envi-
dia, los distintivos del senador y del capitan ge-
neral. Lo hemos dicho: todo órden de senti-
mientos debe tener su manifestación sensible y 
la religión no puede escapar á semejante ley. 
Por esto doquiera se encuentren trazas de reli-
gión, deben encontrarse y se encuentran en efec-
to ritos sagrados, ritos que, en su esencia, se-
rán siempre verdaderos, áun cuando sea falso el 
objeto que los motiva. 

Mas, podrá decírseme ahora, ¿qué culto es el 
de los libre-pensadores? Cuando en el corazon del 
hombre palpita un sentimiento religioso, sea es-
te el que quiera, el hombre inclina la cabeza, se 
hinca de rodillas, y aquel sentimiento no sdlo le 



inspira homenajes privados, s ino también adora-

ciones sociales. A h o r a bien, ¿cual es el país del 

mundo en que se ha visto al hijo de Voltaire 

tomando parte en esos sacrificios, en esas invo 

vaciones, en cualquiera de esos ritos, en una pa-

labra, que constituyen el fondo de la l iturgia 

universal? Bajo pretexto de no afiliarse en nin-

guna religión, no practica culto alguno; y por 

consiguiente, nada tiene de extraño que el buen 

sentido público, le considere un simple artista 

en materia de religión: pero en manera a lguna 

u n hombre religioso. P o r lo demás, esto es siem-

pre una ventaja para la moralidad de las mu-

chedumbres, porque, ¿qué juicio han de formar 

de esa religión fácil y secreta s ino el de que es 

una farsa, cuando la de los filósofos no es más 

que un objeto de irrisión? 

N a d a de religión s in comunicación con u n sa-

cerdote. E l orgullo humano quisiera suprimir 

el intermediario entre el hombre y la divinidad; 

pero la ley de la necesidad se opone á ello. E l 

hombre se halla demasiadamente interesado en 

s u símbolo religioso, para que pueda guardarle 

con imparcialidad perfecta. Ped i r que la tierra 

se convierta en una especie de S i na i perpètua-

mente iluminado, en el cual todo mortal tenga 

el derecho de dirigirse á su Cr iador y de recibir 

Sus oráculos, es lo mismo que erigir en sistema 

la inmoralidad y la confusion. L a confusion si, 

porque el pensamiento de D i o s expuesto á la in-

terpretación del mundo entero, corre riesgo de 

sufrir alteraciones, de que está completamente 

libre, Sometido á crisoles elegidos y purificados: 

la inmoralidad, porque decretar que cada cual 

podrájuzgar en último g rado de apelación, de la 

regla de la fé y de las costumbres, vale tanto 

como disponer que los malhechores redacten y 

apliquen el código penal, y es lo mismo que re-

conocer que el primer pelafustán reúne tanta 

sabiduría 6 ¡ " tegr idad como el soberano P o n t í -

fice: en una palabra, es transferir i los simples 

y á los perversos la infalibil idad de que se des-

poja á la Ig les ia. 

Tenemos pues que si para orientar la vida re-

ligiosa de los pueblos, se suprime una gerarqufa 

especial, los pueblos caen en las más degradan-

tes alucinaciones. Y ahora preguntamos: ¿dón-

de están los sóres esclarecidos, que sea por su s 

propios sacrificios, sea por delegación social, han 

merecido la honra de ser consagrados sacerdotes 

del libre pensamiento? ¿ D ó n d e está la cátedra 

de S a n Ped ro del racionalismo; dónde su I g l e -

sia; dónde el sagrado magisterio; dónde en fin 

sus árbitros supremos respecto de las creencias 



y del deber? L o que h a y es, que el que so pro-

clama g ran sacerdote de su religión no puede 

tener religión; porque se pone en pugna con to-

das las tradiciones rel ig iosas de su especie y dei-

fica s u personalidad sobre la autor idad destro-

nada de la naturaleza y del m i smo D io s . 

P o r último, nada de religión s in la frecuenta-

ción de los templos. E n cuanto el hombre cono-

ce á Dios, busca y el ige lugares á propósito pa-

ra honrarle. E l hogar domestico es el cenáculo 

del culto privado; el templo del culto público. 

D e s d e la iglesia cubierta de hojarasca, de las re-

giones Aus t ra l i anas , hasta la magnífica basílica 

del Vat icano, lo m i s m o las falsas religiones que 

la verdadera, celebran sus solemnidades en re-

cintos sagrados. Y no es que desconozca lo mu -

cho que se h a dicho y se ha hecho respecto del 

templo de la naturuleza: convenido que la bó-

veda celeste tachonada de brillantes entrellas, 

constituye la m i s subl ime de las bóvedas que 

puedan imaginarse; pero la verdad 63 que no 

existe culto a l guno funcionando al aire libre. E s 

indispensable un l u ga r especial, elegido de an-

temano, para que puedan celebrarse e.u él los 

actos de adoracion colectiva; para que nuestra 

sociabilidad rel igiosa pueda reunirse al objeto 

de orar en común y hacer comunes nuestras sa-

tisfacciones y nuestras amarguras. P o r lo de-

más fácilmente se comprende que el dia en que 

solo podamos contar con la bóveda celeste, para 

que sirva de cubierta á nuestras reuniones reli-

giosas, será menester mucha fuerza de voluntad, 

especialmente en invierno y más aun si el cielo 

nos envia el beneficio de la l luvia, para congre-

garnos á fin de orar, y más áun para perseverar 

en nuestras oraciones en lugar tan poco acomo-

dado. D e seguro no serian los filósofos, que tan 

húmedas y tan lóbregas encuentran nuestras 

catedrales, los últimos que se retiraran del de-

cantado santuario de la naturaleza. Cuando los 

grandes errores caen en el ridículo, el razona-

miento se encarga de refutarlos, y la burla aca-

ba con ellos. 

M a s digásenos ahora: ¿dónde encontraremos 

las basílicas de la religión filosófica que se nos 

anuncia? Teniendo como tiene el hombre nece-

sidad de relaciones extra-domésticas con D i o s y 

con las almas, ¿cuyo será el lugar donde podrá 

satisfacer esa „inclinación irresistible? V u e s t r a 

opinion política ha podido construir una lógia 

masónica, á la cual acude para mantener v ivo el 

entusiasmo de las ideas; vuestro gus to artístico 

ó literario cuenta con círculos y con clubs, en 

los cuales presta culto i tales inclinaciones; pero 
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vuestra fé religiosa ¿coa qué compañía y bajo 

qué techo recitará su símbolo especial? 

Y téngase en cuenta que no reclamo para las 

almas placeres de supererogación; ni mucho mé-

nos el sentimiento natural que las l lama á las 

adoraciones populares, no puede desconocerse 

impunemente, D e l mismo modo que e3e sentí« 

miento eleva y serena á las. muchedumbres, por 

su s arrebatos regulares, cuando carece de punto 

de salida, remonta como u n vért igo doloroso y 

se apodera de lamente humana. A s í se explica 

que los casos de locura sean más frecuentes don-

de son ménos frecuentados los templos; y te-

niendo esto en cuenta, podemos anunciar s in 

temor de vernos desmentidos, que á medida q re 

d i sminuya el número de las iglesias en los pue-

blos racionalistas, tendrá que aumentar el de los 

establecimientos para alienados, las cárceles y 

las casas do corrección. N o en vano se ha dicho 

que los templos son los hospitales de las almas 

enfermas. E l hombre orando y l lorando con 

todo u n pueblo, lanza al cielo gritos más pro-

porcionados á su intenso dolor, y por el contra-

rio, en el momento que le falta ese poderoso 

derivativo, el conjunto de sus lágrimas se agol-

pa en s u débil naturaleza y la hace estallar en 

explosiones desordenadas, E n vaso, es puee, 
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qüé Se pretenda corregirnos de la necesidad de 

rogar á D i o s en familia; el pr imer movimiento 

de los hombres en sociedad, consistirá siempre 

en dirigírsele en familia, porque reuniéndose á 

sus piés comprenden que se unen, que se forta-

lecen, y nada demuestra con tanta elocuencia 

que son hermanos, como el acto de reconocerse 

que son hijos de u n mismo Padre. Tenernos, 

pues, que toda filosofía sin culto, sin sacerdotes 

y sin altares, por más que se decore con el pa-

ramento de un misticismo ideal, no es más que 

la hipocresía de la religión, dado que no sea la 

nagacion de la misma. 

I I . 

E l objeto de la religión es real, siquiera inma-

terial, y aun cuando sea invisible, le debemos 

homenajes visibles: por consiguiente, es indis-

pensable que semejante objeto sea sobrenatu-

ral, 



Ya que el hombre no puede vivir sin religión, 
¿puede darse la que le conviene? ¿Las revela-
ciones todas no están acaso destinadas á verse 
sustituidas por un culto puramente racional? 
¿La civilización que comienza por la fé, no debe 
coronarse, cuando llegué á su completo desen • 
volvimiento por una religión exclusivamente 
filosófica? No, es menester que la verdadera re-
ligión procada de más elevado lugar que la na-
turaleza, y para ello existen tres motivos á cual 
más poderosos, que consisten en que la natura-
leza no puede componerla, ni imponerla, ni cir-
cunscribirla. 

Hemos dicho que la naturaleza no puede 
componer la religión. Cierto que la razón, con 
el auxilio de la gracia, descubre la verdadera 
religión; pero á pesar de ello seria impotente 
para inventarla; y no obstante la felicidad que 
experimentaría el orgullo pudiendo trazar su 
símbolo religioso del mismo modo que formula 
su profesion de fó política, se vó precisado á 
suscribir ciertas verdades de las cuales no pue-
de proclamarse autor. El cristiano por sí mismo 
nada puede ni debe componer respecto de su fó: 
la busca, pero no la forma, y cuando histórica-
mente ha demostrado el hecho de la revelación, 
oncuentr« en ella todas las verdades, Supónga-

mos por el contrario, á un pensador que pone 
en tortura su inteligencia con el objeto de crear 
su Evangelio: ¿de dónde sacará sus materiales? 
El espíritu humano nos ha dicho cuanto puede 
decimos respecto del particular, y loque de sus 
experimentos puede espérarse es lo que vamos 
á ver. 

¿Tratase, por ejemplo de determinar la no-
cion de Dios? Pues en tal caso, á la bella teo-
dicea de un Dios único, substituye el anticristia-
nismo un verdadero pueblo de dioses fantásticos, 
con una genealogía imposible, con aventuras 
ridiculas, y una biografía tan escandalosa, que 
un hombre honrado se desdeñaría de tenerlos 
por amigos; ó caso que desprecie las supersti-
ciones del politeísmo, se limita á adorar la imá-
gen espantosa de la nada encerrada bajo fórmu-
las más ó méno3 falaces. Es decir, que si los 
pueblos se hallan en su infancia, todo es Dios 
para ellos, como no sea el verdadero y único 
Dios; y si por el contrario se engalanan con el 
título de civilizados, nada hay que sea Dios, in-
cluso Dios mismo. Se ha dicho que si Dios no 
existiera seria preciso inventarlo; pero estas pa-
labras que son expresión profunda de un senti-
miento elevado, carecen completamente de ver-
dadero sentido filosófico, toda vez que es muchf-
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s imo más fácil al espíritu humano creer en D i o s 

que inventarlo. 

Y la razón, tan mal inspirada de suyo en lo 

que á la invención de su D ios concierne, ¿lo es-

tará mejor en la creación del deber? P a r a con-

testar á esta pregunta basta con recordar los 

preceptos del decálogo, y lo que ha hecho el 

hombre respecto del particular. L a santificación 

de todas las malas pasiones, la afirmación rotun-

da de que la propiedad es u n robo, y da que 

D i o s es el mal, la apoteósis del regicidio, la cas-

tidad de los falansterios, la probidad del comu-

nismo, los Odios y las concupiscencias del socia-

l ismo constituyen las últimas palabras de la ra-

zón sobre la verdad moral. Y si de tarde en 

tarde alguuos soplos de refrigerante brisa ani-

man esta masa de sueños impuros, podemos ase-

gurar que no son más que reminiscencias evan-

gélicas, que solo Birven para poner más en evi-

dencia la pobreza de la moral independiente, 

toda vez que en el momento mismo de renegar 

de la doctrina cristiana, se vé obligada á come-

ter hurtos con los cuales pueda cubrir su he • 

dionda desnudez. ¡Cuántas veces podría respon-

der Tertuliano á. los falsificadores de nuestros 

mandamientos! " ¡ O h Marc ion , de nada te sirve 

nhaber trabajado, porque debajo de tu falso 

"Evange l io , reconozco al verdadero Jesús ( l ) !n 

K1 espíritu humano, impotente para crear la 

religión por la vía de composicion, no conseguirá 

mejor resultado por v ía de compilación. U t o -

pistas templados han existido, que han acaricia-

do semejante quimera. P a r a ellos el Oredo de 

lo porvenir, quedaria reducido á una simple cues-

tión de eclectismo, e3to es, á u n conjunto de pla-

jios llevados á cabo por la razón individual, he-

hos al tesoro de la razón general. Consideran 

esos tales, que así como u n pintor de la anti-

güedad pudo realizar una figura bella hasta el 

idealismo, reuniendo hermosos rasgos y detalles, 

que pertenecían á diferentes individuos; un con-

cilio de reveladores competentes, atemperándo-

se á semejante sistema, podría formar la verdad 

total, coleccionando las porciones de verdad d i -

seminadas en la civilización universal. 

I lus ión por demás pueril, porque semejante 

trabajo de compilación seria no ménos difícil 

que una verdadera creación. P a r a elegir la ver-

dad parcial es indispensable l levar la verdad 

completa en el fondo del pensamiento, lo que 

vale tanto como decir, que para descubrir la re-

( ) Xeitali.no. foníra i t m l m , I T , t, « ÍS, 



l ig ion es indispensable poseerla: círculo vicioso, 

en el cual la razón, g i rando sobre s í misma, es 

presa del vértigo. 

¿ P o r ventura no h a g rabado D i o s esta ver-

dad en la historia, por medio de la enseñanza 

que resulta de u n contraste famoso? Cuando el 

hombre inventa, dentro de los límites de la cien-

cia de lo finito, alcanza lo subl ime; pero en 

cuanto pretende inventar dentro de la ciencia 

de lo infinito, sólo consigue llegar á lo ridículo. 

P rov iene esto de que, en semejante órden de 

conocimientos, D i o s ha querido reservarse el de-

recho del descubrimiento. E l sólo produce, E l 

solo promulga, y el hombre no tiene mas obli-

gación que verificar lo que no entiende: callar 

y obedecer. Y o comparto m i imperio contigo, 

parece decir el Creador; avanza en el camino de 

las cosas profanas y serás H o m e r o , y P indaro, 

y Demóstenes, y Platón, y C icerón, y Corneille 

y Hacine; no te impongo más límites que lo fi-

nito; mas deten tu planta j un to al dintel de las 

cosas divinas, y detenía respetuoso, porque sino 

quieres portarte como hijo por la sumisión, ten-

drás que hacerlo en v i rtud de tus propios dis-

parates. 

Véase, en prueba de lo que acabamos de de-

«¿ir, la inferioridad de las religiones, cgmparadai 

con las demás manifestaciones de la inteligen-

cia humana, durante los mejores tiempos de la 

antigüedad. E n las artes, en las letras, en la sa-

biduría alcanzais el punto más elevado en el 

edificio de la civilización: vuestros ensayos cons-

t i tuyen verdaderas obras maestras, y los prime-

ros iniciadores continúan ofreciéndose como mo-

delos siempre imitados y siempre inimitables. 

E n religión, por el contrario, ¡qué cáos de inco-

herencias, y qué excesos casi estúpidos, ora de 

parte de los reveladores, ora de parte de los cre-

yentes! N u n c a del mismo suelo se han visto 

brotar á un mismo tiempo frutos más deseme-

jantes. Y si de la antigüedad nos trasladamos 

á nuestra era, en la eual hay mayor refinamien-

to en la civilización; ¿encontraremos resultado 

distinto? E n nuestros días el génio del descubri-

miento á todo se aplica ménos á la fabricación 

d e nuevas religiones. E n este género más bien 

s e deshace que se hace, por lo mismo que so 

siente la imposibil idad de hacerlo mejor. Podré 

u n hombre mantener excitada la curiosidad pú-

blica en v i rtud del anuncio de una epopeya, 

producto de su inteligencia; pero si en lugar de 

una epopeya ofrece una religión, de seguro que 

no conseguirá otra cosa que excitar la burla y el 

desprecio. Mortales capaces de producir obras 



maestras se encuentran en todas partes: los.nue-
vos Moisés y los nuevos Cristos, sólo se hallan 
en las casas de locos. Prueba instructiva y po-
pular de que la verdad religiosa no puede salir 
de un laboratorio filosófico, y de que solamente 
el espíritu de Dios es capaz de producirla y de 
hacerla aceptar. 

Y así como la naturaleza no puede componer 
la religión, tampoco puede imponerla. Entre re-
ligión y sistema media una diferencia radical: 
un sistema no puede ménos que reconocer la 
existencia de otro que valga lo que él; una reli-
gión, ó debe proclamarse razón soberana, ó deja 
de ser tal religión. Ahora bien: para obtener de 
la fé de las muchedumbres una adhesión tan 
extraordinaria, no basta el talento, porque un 
sábio halla siempre otro que sabe más que él, ó 
uno ménos sábio que no lo comprende.' tampoco 
basta la sabiduría, porque la de Sócrates y la 
de Epicteto le3 ha valido más admiradores que 
adeptos: tampoco bastan todas las grandezas de 
la humanidad reunidads en uno solo de sus in-
dividuos, porque no hay ni puede haber hombre 
alguno que, bajo pena de condenación eterna, 
pueda imponer sus creencias á los demás. Tene-
mos, pues, que al que quiera apoderarse de la 
fá de sus semejantes, le es indispensable, más 

que un poder natural, una misión divina, proba-
da por actos divinos. 

Napoleon, señor de Europa, estaba convenci-
do de que le era más fácil penetrar en Yiena y 
en Petersburgo, que en la conciencia de sus 
subditos; por esto; cuando en 1802 se lo aconse-
jó que se proclamara jefe de la religión, contes-
tó: "No estoy decidido á subir al Calvario para 
"que me crucifiquen, pues sé positivamente que 
"no resucitaría al tercer día u ¿En qué consiste, 
pues, la imposibilidad que hace retroceder al 
presente á ese génio para e'l cual no existen im-
posibles? 
• Consiste en que no hay nada más fácil que 
crear un sistema; pero al mismo tiempo tampo-
co hay nada más difícil que hacerlo aceptar como 
una verdad absoluta; consiste, principalmente, 
en que el autor de una religión debe gozar del 
don de infalibilidad para garantir sus asevera-
ciones, y del de hacer milagros para garantir su 
infalibilidad: sin tales condiciones deja de ser 
un revelador, para convertirse en jefe de una 
escuela. 

Y hénos llegados ya por la fuerza de los he-
chos, á la necesidad del milagro para acreditar 
la religión, hasta tal punto que precisamente 
aquello que constituye el escándalo de la razón. 



viene á ser s u garant ía indispensable. ¿ H a y ma-

nera de que el h&mbre pueda tener l a ' certeza 

de lo que existe sobre la naturaleza, s in una ma-

nifestación que sobrepuje á la naturaleza? P r e s -

cindiendo de los misterios de hecho, tales como 

los milagros, ¿podrían los misterios de fé, ser 

certificados por medio de uu testimonio propor-

cionado? N ó ; sólo lo infinito quede proporcionar 

la medida adecuada de lo iufinito: para probar 

los dogmas sobrenaturales son menester actos 

sobrenaturales. 

Sab ios hay no lo ignoro, que, quisieran hacer 

gracia a la religión de los hechos milagrosos, en 

cambio de una belleza de doctrina y de una san-

tidad de moral suficientes á servirles de cau-

ción. 

P e r o la belleza de una revelación no es un 

testimonio bastante en su favor: los ciegos no 

serian capaces de apreciarla. N i basta tampoco 

la santidad de una revelación, ni siquiera la de 

un revelador, pues los corrompidos podrían re-

chazarla: en cambio una derogación de las leyes 

de la creación, lo que se ha llamado un golpe de 

estado en el gobierno del mundo, se impone 

perfectamente 6 los que tienen ojos para ver. y 

que no tienen la vo luntad decidida de no ver. 

P o r esto el m i smo Jesucristo no hacia de su pa> 

labra s u supremo testimonio; sino que en favor ' 

suyo invocaba sus prodigios, diciendo: "Si no 
dais crédito á mis palabras, creed por lo minos 
en mis obras.« P o r lo demás, la humanidad, de 

acuerdo en esto con Jesucristo, siempre ha vis-

to en los milagros el sello de la divinidad im-

preso á la misión de un hombre, y si no adora 

lo divino donde quiera que el milagro se mani-

fiesta, es porque posee iuauditos recursos que 

le permiten oscurecer semejante manifestación. 

Sentadas semejantes premisas, es imposible 

eludir la siguiente conclusión: luego la natura-

leza es incapaz de componer ni de imponer la 

religión, porque la primera de tales obras cons-

tituye un milagro de infalibilidad, y la segunda 

un milagro de autoridad; la naturaleza es el 

instrumento y el teatro de los milagros; pero no 

contiene.la virtud. 

S e dirá, s in embargo, que la naturaleza, y a 

que no puede componer ni imponer la religión, 

será capaz de circunscribirla, es decir, de impe-

dir que se convierta en sobrenatural. Tampoco. 

L a religión puramente natural, no basta ni á la 

naturaleza n i i la necesidad religiosa de la hu -

manidad. N o basta ü la naturaleza, porque esta 

tiene una elasticidad il imitada que no pueden 

llenar sos propios pensamientos, Traspasa fácil-



mente sus limites dirigiéndose al cielo, y solo lo 

sobrenatural puede colmar la medida de su vue-

lo y de sus aspiraciones. H a y más aún: un culto 

puramente natural no satialace en manera al-

g u n a nuestro sentimiento religioso, porque en 

último resultado, ¿en qué consisten los dogmas, 

en qué los deberes, en qué las sanciones de este 

culto? Tres cuestiones que constituyen otros 

tantos enigmas para la razón, si no busca la so-

lución de ellos en las religiones positivas. T e -

nemos, pues, que la religión natural es más bien 

una abstracción que una realidad histórica: en 

teoría so las separa de las religiones sobrenatu-

rales; más en el terreno de los hechos no puede 

separarse, por lo mismo que donde desaparece 

lo sobrenatural, desaparece la religión, no que-

dando más que una filosofía. 

" U n a religión, dice Cous in, se distingue de 

»los sistemas filosóficos, en tanto admite u n 

»dato sobrenatural superior á toda controversia; 

nal paso que la filosofía solo busca verdades na-

tu ra l e s , sin más auxilio que la sola luz natu-

>¡ral (1). E s t a es la primera y la última palabra 

del buen sentido respecto del particular. S i con 
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frecuencia se resuelve mal, consiste en que con 

más frecuencia aún, se propone mal. P o r consi 

guiente, no hay para qué hablar del próx imo 

fin de las religiones sobrenaturales, porque esto 

seria el fin de la religión: que no se nos venga 

anunciando el futuro advenimiento de la religión 

natural; porque esto valdría tanto como instalar 

la filosofía en el gobierno de las conciencias, lo 

mismo que en el de los -espíritus. Semejante 

religión, con la incertidumbre de su símbolo, la 

elasticidad de su decálogo, y la impotencia de 

sus frenos, jamás pasará de u n pretexto para 

abandonar la verdadera, s in seguir n inguna otra. 

Y o pregunto á ios pensadores aristócratas que 

quisieran contentarse con esta dosis moderada 

de respeto hácia el cielo, sin perjuicio de dejar 

á las muchedumbres el máx imum de este deber, 

s i podrían manifestarme el g rado de cultura 

quo debe poseerse para dispensarse de hacer la 

señal de la cruz. Y , sobre todo, ¿podrían expli-

carme, por qué razón el Creador tendría dos 

medidas en sus exigencias, respecto de la huma-

nidad, una para los párias del espíritu, obligados 

á doblar las rodillas; otra para las grandes ca-

pacidades, á las cuales debería bastar con que 

votaran en favor de D i o s en ciertos artículos de 

revista? Ev identemente no puede ser así, p o r -



que la religión tiene de común con el sol, el no 
tener lugares reservados, sitios de preferencia 
para su luz, y mucho mejor aún que ante la 
ley, somos todos iguales ante la verdad. Y tam-
poco puede ser así, ademas, porque siendo la 
religión la expresión de lo infinito, por más cul-
tivados que estén sus discípulos, en el momento 
mismo en que pretenden aprisionarla en la na-
turaleza, rompe esta camisa de fuerza, para ex-
tenderse y derramar por todas partes convir-
tiéndose en lo sobrenatural divino, si se enca-
mina á lo verdadero, y en lo sobrenatural dia-
bólico si tueree hácia lo falso. 

El sacerdote, demostrando la religión de que 
es ministro, ofrece todo el aire de renovar al 
famoso orador que trabajaba ¿iro domo sua. Con-
venido de ello, cedo gustoso la palabra á auto 
ridades profanas sobre la doble tésis que acabo 
de establecer: es decir, la verdad de lo supra 
sensible, y la de lo sobrenatural en el objeto de 
la religión. 

A aquellos que admiten únicamente las rea-
lidades materiales, le3 hablaremos con las pala-
bras de un libre pensador contemporáneo, pala-
bras que llevan impreso un sello de espanto y 
de verdad, tales como podrán juzgar nuectros 
lectores. 

"Cuando se deja de creer en Dios personal ú 
"invisible, el alma se halla solicitada por el abis-
iiiiio, no tarda en caer al suelo derribada, y á 
"veces se sumerje en el fango. Cuando la filoso-
f í a no cuenta con otro Dios que con el univer-
"so, ni con otro hombre que con el más notable 
"de los mamíferos, no es más que historia na-
"tural. Esta es la ciencia de las épocas mate-
"rialistas. í , digámoslo de paso, á este punto 
"hemos llegado. Téngase en cuenta sin embar-
"go, que el materialismo constituye la última 
"etapa del género humano. Corrompida y debi-
litada, la sociedad se deshace á consecuencia 
"de inmensas catástrofes; el rastrillo de hierro 
"de las revoluciones troncha los hombres como 
"las yerbas de nuestros campos. En los surcos 
"ensangrentados germinan las nuevas generá-
ndonos, las almas desconsoladas vuelven á creer, 
"convierten al cielo sus miradas, hallan de nue 
'i vo el lenguaje de la oracion, y la humanidad 
"se levanta para comenzar de nuevo (l).'n 

¿No es verdad que no podia esperarse tan 
elocuente defensa, de un protestante racionalis-
ta? Por lo que se refiere á los que confesando 
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laa verdades inmateriales, se han detenido en 

esta primera estación, s in lograr ascender has-

ta lo sobrenatural, les rogamos que escuchen la 

voz de u n gran protestante sobrenaturalista que 

les dice: Sa l gamos de las crisis enfermizas de la 

humanidad, para penetrar de nuevo en su his-

toria formal y permanente. L a creencia en lo 

sobrenatural es u n hecho natural, primitivo, 

universal, en la vida del linaje humano; en to-

dos los tiempos, en todos los lugares, en todos 

los grados de la civilización, encuéntrase al gé-

nero humano creyendo espontáneamente en los 

hechos, en las causas exteriores de este meca-

nismo viviente llamado naturaleza. P o r más 

que se ha hecho para comprender, explicar y 

magnificar la naturaleza, el instinto de las ma-

sas humanas jamás se ha satisfecho y siempre 

h a trabajado para ver algo superior. 

"Y esta creencia inst intiva y hasta ahora in-

destructible, este- hecho general y constante en 

la historia humana, se pretende destruir. ¡ Vana 

quimera, increíble fatuidad humana! ¡Porque 

e n u n r incón de mundo, en u n dia de los siglos, 

se ha combatido lo sobrenatural, se le proclama 

vencido! D e manera que habéis olvidado com-

pletamente la humanidad y su historia (1).» 

(lj liuiwt, ilriiMm-, primtn 

" . 'V i . 

Terminada esta exposición se ve lo que debe 

pensarse de este procedimiento de la negación 

que consiste en resolver la cuestión en provecho 

propio, echando mano para ello, de ciertas fra-

ses en boga. L a ciencia ante las preocupaciones, 

dicen los blasfemos; pero precisamente se trata 

de saber si ellos constituyen la ciencia. L a s in-

ceridad ante las convenciones; pero ¿se está real-

mente seguro de que representemos nosotros las 

convenciones y ellas la sinceridad? L a verdad 

ante los consuelos, añaden: pero el caso es que 

nosotros pretendemos que su verdad es puro en-

gaño, y como en tal caso no son únicamente la 

falsedad que engaña, sino también la falsedad 

que corrompe, y el engaño que martiriza, no tie-

nen el derecho para erigirse en mártires de su 

franqueza y do s u saber, porque no son más que 

el juguete de una locura voluntaria, ó el instru-

mento de una pasión malhechora. 



C A P I T U L O V I 
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R E A L I D A D D E L O S O B R E N A T U R A L . 

P robado dejamos que la necesidad de creer 

v a en pos de u n objeto que es real, siquiera in-

material, y que la expresión de esta necesidad, 

ó sea la religión, debe ser exteriormente sensi-

ble, iíun cuando su objeto no lo sea. A ñ a d a m o s 

ahora, que es de esencia en este objeto no sólo 

el ser sobrenatural, sino que además es necesa-

rio que sea sobrenatural, por lo mi smo que la 

naturaleza no puede por sí sola descubrirlo, ni 

imponerlo, ni circunscribirlo. Ocas ión es esta la 

más apropiada para hacer notar que los filósofos 

que admiten el acto creador, es decir lo sobre-

natural en la ?ausa del mundo, m los que má-
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nos fundamentos tienen para rechazarlo en sus 

efectos: de.aquí la razón del famoso axioma, na-

da fuera, nada sobre ta naturaleza, que consti-

tuye la fórmula exacta de toda negación que no 

cree en un autor de la naturaleza; pero esta mis-

ma fórmula constituye una contradicción en bo-

ca de' un espiritualista, que, en el mero hecho de 

reconocer un D i o s distinto de la naturaleza y 

superior á ella, admite en su filosofía lo sobre-

natural que no quiero admitir en la religión. 

El presente capítulo se dirige á tale3 ilógicos 

deístas. Porque no basta demostrarles que el 

objeto de la religión debe ser sobrenatural, im-

porta saber si lo es en realidad. ¿Hállase el he-

cho de acuerdo con la teoría anteriormente anun-

ciada? Esta es la cuestión capital, pues Spinosa 

sienta, no recuerdo donde, que habria abrazado 

el cristianismo s i hubiese llegado á creer la re-

surrección de Lázaro. S u conclusión estaba per-

fectamente fundada; por consiguiente, lo que 

importa es sentar y establecer de un modo cla-

ro y terminante las premisas que él no supo des-

cubrir. El milagro no constituye, como el vulgo 

imagina, el conjunto de lo sobrenatural; sino 

que lo sobrenatural se halla ordinariamente cer-

tificado por el milagro, según se desprende dg 
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esta celebre definición: El milagro es el titulo 

de crédito de la Divinidad. 
L o sobrenatural en su acepción más lata, y 

al propio tiempo más óbvia, puede definirse una 

acción especial de Dios, ora en el orden intelec-

tual, ora en el Órden físico, ora en el órden mo-

ral, que produce efectos superiores á las fuerzas 

de la naturrleza. Considerado en este conjunto, 

y áun podríamos añadir bajo esta reunión de 

prodigios, lo sobrenatural se extiende hasta 

constituir no solo la prueba, sino también la 

esencia de la religión. De tal manera que de-

fendiéndolo combatimos pro aris et focis, y D ios 

y el mundo se hailau igualmente interesados en 

esta reivindicación de la fé contra el natura-

lismo. 

E n t r e los adversarios de lo sobrenatural, pue-

den fácilmente distinguirse tres cuerpos de ata-

que, de distinto color y procedencia. E l primero 

avanza en nombre de la razón pura, y dice: A 
priori, lo sobrenatural es imposible, por consi-

guiente no existe. A estos les contestamos tam-

bién en nombre de la razón pura: A priori, es 

imposible que lo sobrenatural no exista, luego 

existe. 

E l s e g u n d o s e a d e l a n t a e n n o m b r e d e la n a -
t u r a l e z a y n o s d ice ; L a n a t u r a l e z a o p n s t i t u y q 



el conjunto de la obra divina, por consiguiente, 
cuanto está fuera de ella ó es superior á] ella, 
no puede ser admitido. A lo cual contestaremos. 
La naturaleza no constituye el conjunto d é l a 
omnipotencia divina, sino que constituye la ba-
se y el lugar de espera de un coronamiento fu-
turo, por consiguiente lo sobrenatural que cons-
tituye el remate y no una superfetacion de la 
naturaleza, debe ser admitido. 

Adelántase, por último, el tercero en nombre 
de la crítica histórica y dice: Nadie ha verifica-
do científicamente lo sobrenatural, por consi-
guiente,, sólo puede admitirse como simbólico ó 
legendario. A lo cual contestaremos en nombre 
de la historia. L o sobrenatural se halla tan bien 
establecido, como los hechos más incontestables 
de lo presente y de lo pasado; por consiguiente 
no es menos incontestable que dichos hechos. En 
términos más concisos vamos h demostrar la 
realidad de lo sobrenatural teniendo en cuenta 
que: 1. ° la razón lo exige: 2. ° la naturaleza 
lo desea; y 3. ° la historia lo atestigua. 

I . 

Cuando el racionalismo espiritualista sostiene 
que no existe lo sobrenatural porque es imposi-
ble, prescinde de la realidad para encerrarse en 
un cí priori arbitrario, y á fin de declinar la evi-
dencia, se contenta con hacer sofismas. Cuando 
nosotros afirmamos la existencia de lo sobrena-
tural, porque es indispensable su existencia, per-
manecemos fieles al sistema experimental; nos 
fundamos en los hechos y no en una teoría com-
placiente para establecer nuestro punto de par-
tida: por consiguiente, estamos autorizados para 
decir que 1a razón reclama y exije lo sobrenatu-
ral, por lo mismo que constituye la única reli-
gión garantida, la única religión posible. 

Sus relaciones lógicas con la religión, pueden 
ser probadas por la misma filosofía espiritualis-
ta. Compréndese perfectamente que los ateos y 
los panteistas, acostumbrados á sepultar á Dios 
en la naturaleza, atado de piés y manos, según 
expresión de Héine, se sepulten á su vez del 
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propio modo; pero debe convenirse también en 

qne admit ir un D i o s personal y almas inmorta-

les, y entre D ios y osas almas comunicaciones 

positivas, por medio de homenajea de.dependen-

cia de una parte, y de atenciones paternales do 

otra, no es más que la innauguracion de lo so-

brenatural hasta el dominio de la filosofía. U n 

D i o s creador de la naturaleza, y por lo mismo, 

independiente y señor de la naturaleza, perte-

nece á lo sobrenatural. T o d a acción de la P r o -

videncia especial, distinta de las fuerzas de la 

naturaleza, pertenece 4 lo sobrenatural. E n una 

palabra: D i o s , atendiendo á una plegaria, per-

tenece á lo sobrenatural, porque en el momento 

en que dejan do ser necesarias estas relaciones 

entre el Creador y la criatura, escapan al en-

granaje de las causas y efectos ciegos que cons-

t ituyen la naturaleza. Resu l ta de lo dicho, se-

gún fácilmente puede comprenderse, que la di-

ferencia existente entre el naturalismo espiri-

tualista y nosotros, consiste en que aquel admi-

te los milagros invisibles, y nosotros solo cre-

emos en los milagros sensibles: en otros térmi-

nos; en que el primero admite el oomsrcio real, 

nominativo, si así puede decirse, de D ios con 

cada uno de loa hombres, para la conservación ai 

paso que nosotros lo estimamos no ménos admi-

sible por la revelación. 

D i cho se está que no debe absorberse el ór-

den de naturaleza en lo sobrenatural; pero aun 

respetando esta distinción, es innegable que re-

sultan extra-naturales las libres relaciones en-

tre el amor de D ios y nuestro amor, en cuanto 

se halla aquel colocado fuera de la naturaleza. 

¿Qué falta pues á semejantes relacionas para ser 

clasificadas en la catogoríade los milagros? ¿ Se r 

hechos aparentes, no ciertos; ser hechos dero-

gatorios de las leyes de la naturaleza? F i jémo-

nos en esta distinción, importadtísima: la natu 

raleza fínica, partiendo de la base de que está 

sometida á leyes inmutables pertenece al domi-

nio de la fatalidad; en cambio la naturaleza mo-

ral constituye el teatro de la libertad. ¿Puede 

pues concebirse, que D i o s sólo pueda responder 

á las súplicas de la libertad humana, en v i r tud 

de un órden inexorablemente mecánico? ¿ Y o l 

supremo ordenador confiaría á la fatalidad, el 

gobierno del imperio de la libertad; á las fuer-

zas ciegas de la materia, la dirección, ó mejor, 

la opresion de los espíritus? E s t o sólo puede con-

cebirse admitiendo una inmanencia inerte del 

Creador en su creación. A h o r a bien, reconoci-

d a l a trascendencia del obrero sobre su obra, d e . 



bo trabajar en ella constantemente, si n para 

perfeccionarse á s í m i smo , lo mónos para ejer-

cer acto de soberanía, y no convertirse en escla-

vo de s u propia obra. 

D e b e convenirse por consiguiente en que el 

mi lagro que sobrepuja a l órden de la naturaleza 

física, se halla perfectamente do acuerdo con las 

leyes d e la naturaleza moral . A s í se explica que 

los incrédulos material istas que solo reconocen 

la primera, concluyan diciendo: lo sobrenatural 

es imposible, luego no existe: y así se explica 

también, que loa racionalistas espiritualistas que 

reconocen por algo en el conjunto de las cosas, 

la personalidad de D i o s y la del hombre, es de-

cir, los do3 agentes de l a libertad, se vean obli-

gados á vo lver el a r gumento al revés, diciendo: 

es imposible que no ex i s ta lo sobrenatural, luego 

existe. 

E s imposible que no exista, si nos fijamos en 

el hombre, y más áun s i tenemos en cuenta la 

humanidad. ¿Qué es lo que hace D ios obrando 

milagros? Comunica u n a expresión popular y so-

cial á la economía oculta que acabo da exponer. 

P a r a que D i o s y su acc ión fuesen mejor conoci-

dos, y para que todos los hombres recibieran 

al par la debida enseñanza, seria indispensable 

trasladar el milagro, de la conciencia indiv idual 

á la plaza pública. L o sobrenatural encerrado en 

el interior de una a lma sola, puede ó pasar de-

sapercibido, ó considerarse fantástico: lo sobre-

brenatural á la faz del mundo se impone, y no 

puede mónos que imponerse. Y he aquí cómo 

tratándose de las operaciones divinas, todo has-

ta lo incomprensible, so justifica y se explica. 

N o consintamos pues en que se nos arrebate la 

religión de lo sobrenatural, puesto que es la ún i -

ca practicada y practicable. S i n ella D i o s y el 

hombre no son más que dos potencias unidas 

por vínculos ineficaces, que en la sombra y el si-

lencio se extiuguen como dos fuerzas que no 

pueden evitarse. Con ella D i o s y el hombre son 

dos amores que se solicitan desde el cielo á la 

tierra, libres siempre de huirse, y siempre feli-

ces por encontrarse. • 

Ordenamiento bellísimo, en v i rtud del cual el 

A u t o r del universo para alcanzar la salvación 

de las almas, no se desdeña de tocar los rodajes 

con el objeto de demostrarles, lo poco que esti-

ma á éstos en comparación á aquellas: en suma, 

por su propia libertad sobre la nuestra, que es 

como si dijéramos, obrando como una persona, 

sobre otras personas, no como una fuerza sobre 

otras fuerzas, y fundando entre él y nosotros 
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esta uuion por encima y mis allá de la natura-
leza, que es la esencia de lo sobrenatural. 

Entiéndanlo bien esos deistas distraidos y 
poco fieles á su principio: el milagro no es un 
desenvolvimiento inútil del poder diviuo, sino 
su manifestación lógica. Un Dios más grande y 
más elevado que el mundo, constituye'ya de 
por sí el más grande de I03 milagros; atacar la 
posibilidad de los otros, es destruir la certeza 
del primero. De manera que no cabe á aquellos 
más recurso, que Ó negar á Dios, ó reconocerle 
el derecho de mostrarse por medio de interven-
ciones que revelan su poder. Un Dios sin el 
derecho de hacer milagros, equivale á un Dios 
desprovisto de la facultad de moverse y de ha-
blar; no es un Dios: es un ídolo; del mismo modo 
que un hombre que rehusa escuchar ese lengua-
je sublime de Dios, es ateo sin darse cuenta de 
ello, pretendiendo ocultárselo; en manera algu-
na un hombre religioso. 

Tenemos, pues, que lo sobrenatural es la úni-
ca religión, lógica: añadamos ahora que es la 
única religión garantida. Hay un sobrenatural 
visible que prueba el que no lo es. Bajo este 
punto de vista lo sobrenatural se sirve de pren-
da á sí mismo, en cierto modo, porque, si por 
sus misterios es la dificultad, por sus milagros 
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es la solucion. Dios, según se ha dicho, es el 
milagro en potencia; el milagro es Dios en ac-
ción. En el primer caso lo sobrenatural se ocul-
ta; en los demás, lo sobrenatural sa pone de 
manifiesto, y al paso que no faltan hombres de 
letras que no creen en el Evangelio por oposi-
cion á la presencia de lo sobrenatural, puede 
decirse que en rigor no deberían creer en él, en 
el caso en que hubiera ausencia. 

Convenido que habría debido bastar la natu-
raleza para ponernos de manifiesto á su autor. 
"Mas la naturaleza, á pesar de la belleza de sus 
"espectáculos, acaba por parecer ménos ádruira-
"ble á consecuencia de la costumbre adquirida 
"de admirarla (l).n Lo cierto es que I03 gran-
des espectáculos de la naturaleza más bien han 
servido á una ciencia corrompida, para formu-
lar objeciones contra el Dios Creador, que pa-
ra testificar su gloria. Por esto, añade San 
Agustín, Dios, en tiempo oportuno realiza obras 
superiores á la naturaleza, á fin de herir á la 
humanidad por médio de golpes si nó más gran-
des, por lo mónos más sigulares' dando al par 
una djmostracion de su existencia y poder, que 

(1) Si Agostía San /¡un, »mí««, 



no sea debilitada por la costumbre, ni suscepti-
ble de ser oscurecida por la sofística. 

Convenimos también en que el milagro podria 
ser puesto en duda como hecho; pero es imposi-
ble que lo sea como prueba, y por lo mismo que 
esta prueba es cierta, la incredulidad se empeña 
en destruir la certeza del hecho. Tales sorpre-
sas constituyen lanotificaeion más auténtica del 
acto de Dios en medio de la creación: porque 
cual acontece con ciertas obras maestras ele me-
cánica por demás complicadas, cuyos inventores 
son los únicos que pueden desmontarlas sin des 
componer los resortes, sólo su autor, es capaz de 
modificarla de tal modo sin destruirla. Por es • 
to cuando los espíritus se hallan acostumbrados 
á las maravillas ordinarias de la armonía uni-
versal, Dios despierta su atención por medio de 
variantes y sorpresas inesperadas. En el mo-
mento en que la humanidad, familiarizada, por 
ejemplo, con los prodigios de la ley Creced y 
multiplicaos, la juzga como resultado exclusivo 
de una energía natural; Dios promulga esta ex-
cepción inesperada al curso ordinario del naci-
miento y de la muerte: Lázaro, alza de la tum-
ba; de manera que aquellos que no le ven en el 
pgrpetuo milagro de la creación, no pueden mq-

nos que adorarlo en el extraordinario milagro do 
la resurrección. 

He hablado del milagro de la creación, ¿qué 
necesidad hay de probar los demás á los que ad-
miten éste? ¿Acaso el Dios personal, repito, no 
constituye el primer milagro? ¿Por ventura no 
es el segundo la creación? ¿Y la conservación no 
constituye el tercero? ¿Con qué derecho, pues, 
se niegan I03 menores, confesándose como se 
confiesan'los más notables? No se nos venga con 
nuevas objeciones respecto de la potencia, ó me-
jor de la impotencia. suprema. Siendo inmuta-
bles, no necesarios los movimientos de la crea-
ción, los hechos milagrosos habrian podido ser 
establecidos como la regla, y ¿por qué no or-
denados á títulos de excepción? La verdad es 
que lio constituye para Dios mayor dificultad 
hacer retrogradar el sol sobre el horizonte, que 
hacerlo ascender por él; devolver la vida al cuer-
po, que consedérsela; comunicar el oonocimiento 
de lo porvenir, por el don de profecía, á la inte-
ligencia, que resucitar lo pasado, por los fenó-
menos de la memoria. De manera, que "la cues-
t i ó n de saber si Dios puede derogar las leyes 
"por él mismo establecidas, sería impía, si no 
iifuese absurda. Al que la resolviera negativa-



"mente, se le haría demasiado honor castigán-

d o l e , debería encerrársele (l)/n 

N o tienen más valor las objeciones hechas en 

nombre de la inmutabil idad soberana, porque 

habiendo previsto D ios sus milagros al propio 

tiempo que las leyes modificadas por los mi; -

mos, tan inmutable es obrando dichos milagros, 

como observando esas leyes. H a y filósofos es-

piritualistas que prescriben la oracion como s í -

plica,, so pretexto de que implora de la bondad 

de D i o s un cambio en las leyes que no puede 

derogar y que concede en v i rtud de la solicitud 

de un milagro. M e gustar ía saber si esos seño-

res prescinden de llamar al médico cuando están 

enfermos, teniendo en cuenta que el curso nor-

mal de los decretos divinos no puede ser torci-

do por la ciencia. ¿ P o r qué la libertad humana 

ha de ser más impotente en el órden moral que 

en el órden natural? ¿ E n qué su acción es más 

contraria á la inmutabil idad divina, en el primer 

caso que en el segundo? N o , no, D i o s lo ha pre • 

visto todo, pero condicionalmente al libre con-

curso de su criatura; por consiguiente, reserván-

dose el llegar á un térmico invariable por cami-

(íl íass Imte 

nos que varían, es decir, l legando al fin por una 

excepción á la regla si se lo pedimos, por la apli-

cación de la regla si no se lo pedimos. 

A s í , en este magnífico ordenamiento que com-

prende las leyes y la s derogaciones, el milagro 

no constituye u n cambio, puesto que D ios al 

operarlo, obra conforme á sus eternas previsio-

nes; ni un retoque, porque modificando la natu-

raleza, v a en pos de un designio más vasto, al 

cual la misma naturaleza está subordinada como 

instrumento; ni una violaeion, porque por enci-

m a de todas las leyes existe una más general 

que somete la creación en s u existencia al autor 

supremo, en sus movimientos a! supremo motor, 

y en su fin al fin de todas las cosas. Prescin-

diendo de esta economía, sólo queda lugar para 

la fatalidad musulmana. M a s , si nos viéramos 

forzados á abrazar esta religión de la desespera-

ción, nos seria imposible v iv i r en ella, porque 

la humanidad jamás h a comprendido que la per-

fección de D i o s le quitara el poder de hacernos 

bien. ¿ Y no es una prueba en favor de los mi-

lagros, el que estemos siempre dispuestos á ne-

garlos, y que siempre nos veamos obligados á 

esperar en ellos? 

Finalmente, nada de objeciones en nombre 

de la sabiduría divina, P o r esos toques de maes-



tro, distribuidos aquí y allá en los acontecimien-

tos del mundo, es principalmente por lo que po-

no D i o s de manifiesto s u intervención en él. A l 

contrario, la perpétua uniformidad de sus rela-

ciones con la naturaleza, tendería á hacerlo con-

fundir con ella. N o detengamos, pues, su brazo, 

so protesto de s u so l ic i tud por su dignidad: na-

da es más d igno de D i o s que probarse á s í mis-

mo, haciendo acto de l ibre presencia en los mo-

vimientos del universo. N o vayamos á hundirlo, 

pues, para siempre j a m á s en el sudario de sus 

propias obras, diciendole: N o os mováis y cre-

erémos en vos. S i se le niega obrando, ¿qué se-

ria permaneciendo inact ivo? U n a vez más, plaza 

á la libertad de D ios e n el gobierno de s u crea-

ción, porque el dia q u e sea el cuativo eterno de 

las leyes por él decretadas, acontecerá otro tan-

to en el a lma de sus h i jo s respecto de su santa 

imagen y de s u rel ig ión. 

" C o n la fó en el mi lagro , dice u n critico poco 

sospechoso, seria perd ido el secreto de la v ida 

divina. ¡ A h ! se habla mucho de esplritualismo 

cristiano, de religión de la conciencia, y hasta 

h a y quien imagina v e r u n progreso en la reli-

gión, en el abandono de l milagro! ¡Ojalá pudie-

ra expresar con toda l a vehemencia de mi cora-

zón, cuánto semejante opinion tiene para mí d ? 

repulsiva! Cuando la fé en el milagro siento que 

vacila en mí, veo también debilitarse ante mis 

miradas la imágen de m i D ios : pualatinamente 

v a dejando de ser el D i o s Ubre, viviente, perso-

nal, el D i o s con el cual habla el a lma como con 

su amig», y una vez interrumpido este santo 

diálogo, ¿qué queda? N a d a de cielo sobre 

nuestras cabezas. ¡Oh! no lo dudéis, lo sobrena-

tural es la esfera natural del alma, es la esencia 

de la fé, de s u esperanza, de su amor ( l).n 

¿Qué significan, preguntamos ahora, estos ac-

tos de fó escapados á aquellos que no creen? Q u e 

lo sobrenatural es, en cierto modo, inevitable, 

y que por lo mismo que constituye la única re-

l igión posible, por una inclinación natural del 

corazon se vuelve á él, cuando á consecuencia 

de un crimen de la razón, se h a llegado é pres • 

cindir del mismo. S í , lo sobrenatural, considera-

do por la filosofía negativa como u n rebajamien-

to y u n y u g o intolerable del pensamiento, cons 

tituye por lo contrario su encanto necesario; 

tanto, que el hombre no sabe ser religioso s in 

lo sobrenatural, y que la historia no ha contem-

plado en todo su curso la existencia de una re-

" p J S t h f » , ¿táHtámb ¡tilica rAi/lm 
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l ig ion exclusivamente natural. L a creencia ea 

el mi lagro es tan antigua como el mundo y tan 

universal como el género humano. E n t r e los 

paganos se extiende hasta las más locas supers-

ticiones, y entre los incre'dulos hasta la más r i-

dicula credulidad, ¿ N o se ha visto acaso al si-

g lo décimo octavo quo derribaba impasible los 

templos, temblar como un azogado junto el trí-

pode de M e s m e r ; y al décimo nono, despuo* de 

haber intentado derribarla bóveda celeste, inau-
gurar por medio de truenos de comedia y otras 

terroríficas fantasmagorías fes iniciaciones de las 

sociedades secretas? D e manera, que hasta esos 

hechos demuestran que la propensión del hom-

bre á lo sobrenatural, es más poderosa que s u 

propia voluntad, y que en cuanto ha conseguido 

combatirla, en perjuicio de la fé, se apresura á 

restablecerla en provecho del fanatismo y de las 

pasiones. 

P o r consiguiente, la filosofía se equivoca cuan-

do considera lo sobrenatural como una especie 

de ilusión ante-humana. "Precisamente el alma 

aspira á algo, sobrehumano no ante-humano, y 

ese algo lo espera de lo sobrenatural. E l mundo 

finito entero, con todos sus hechos y todas sus 

leyes, el hombre incluso, no basta al alma del 

hombre; quiere tañer algo más grande que com- ' 
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templar y ¿mar. D e esta ambición subl ime y 

suprema nace y se nutre la religión. 

" Sea, pues, la que se quiera la corriente de 

los tiempos modernos, la abolicion de lo sobre-

natural es una empresa dificilísima, por no de-

cir de imposible realización. L a creencia en lo 

sobrenatural, ha s ido el manantial y continúa 

siendo el fondo de todas las religiones, u 

¿ D e quién procede esta solemne v.oz? A la 

verdad no os hija de una autoridad católica; pe-

ro cuanto ménos se inspira en la Ig les ia esc 

testimonio, más imponente es para la negación, 

máxime cuando con una especie de acento pro-

fético exclama: 

"Desengáñense, pues, los que se jactan de 

cristianos, áun despues de haber abolido la cre-

encia en lo sobrenatural, porque lo que ellos 

destruyen es la misma religión en general, y 

particularmente la rel ig ión cristiana. ¿ Se h a 

pensado en lo que.se hacía? ¿ Se h a imaginado lo 

que serian los hombres y las sociedades si desa-

pareciera realmente la fé? N o quiero deshacer-

me en lamentaciones morales y en presentimien-

tos siniestros; pero no vacilo en afirmar que no 

h a y imaginación alguna capaz de representarse 

con la verdad necesaria, lo que sucedería en no-

sotros y al rededor de nosotros, 8Í el lugar que 



ocupan las creencias cr ist ianas se encontrara 

vacío de repente y s u imper io anonadado (1).« 

A l término de este desenvolv imiento y ante 

el naturalismo espir itual ista levántanse dos ar-

gumentos. E l pr imero encierra una cuestión de 

principios. ¿ E n qué cons i s te que esta escuela 

que no quiere admitir e n el hombre dos vidas 

diferentes, la de la natura leza y la de la sobre-

naturaleza, pueda refutar, el materialismo que 

niega, por los mismos m o t i v o s la doble v ida del 

cuerpo y del espíritu? L o s moderados de la ne-

gación rechazan lo sobrenatura l so pretexto de 

que nadie lo ha visto n i tocado; pero puede Vol-

verse inmediatamente c on t r a ellos ese razona-

miento imprevisor. D i o s , el alma, el mundo mo-

ral, la m i sma religión na tu ra l , es deeir, todas las 

verdades impalpables s e r á n eliminadas á s u vez 

en virtud de semejantes fines de no aceptar. 

A s í el racionalismo espir i tual i stas de los últimos 

cincuenta años h a sido el precursor lógico del 

racionalismo posit iv ista de nuestros dias; y la 

misma filosofía que nos l i b r ó del sensualismo de 

Condillac, caé en él por habe r ensayado en vano 

á mantenerse encima, s i n el apoyo de lo sobre-

natural, 

(I) Wat, M^sm Htítif, 

E l segundo argumento encierra una cuestión 

de prudencia y de moralidad. ¿Qué freno podrá 

emplearse contra las pasiones, que supla debi-

damente al de lo sobrenatural? Lé jos de ser in-

compatible con el progreso como pretenden los 

jueces interesados, constituye s u condicion in -

dispensable; eleva á los pueblos sobre el nivel 

de los horizontes terrestres, y los lleva hácia lo 

infinito y casi todo cuanto hacen grande en el 

orden de la virtud, lo cumplen bajo este impul-

so saludable. P o r el -contrario, una vez caida de 

las alturas de le sobrenatural, la humanidad no 

hace más que una corta permanencia en el na-

tural ismo espiritualista; al cabo de poco tiempo, 

manchada y moribunda se precipita desde esas 

regiones ideales á la sima del materialismo, y 

pasando del de las ideas al do las costumbres, se 

la vé mutilada y embrutecida en cierto úiodo 

del lado de la cabeza y del corazon, tendiendo & 

absorberse en los sentidos. ¿Qué no será capaz 

de ensayar esa escuela de barbarie? Desgrac ia -

damente, ó por mejor decir, afortunadamente 

no hay ejemplo de civilización a lguna en que lo 

sobrenatural, verdadero, ó falso, no haya hecho 

a lgún beneficio. E l dia en que los pueblos so 

conviertan en naturalistas, los filósofos, espan-

tados de s u obra dejarán de sejlo« 
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I L 

L o sobrenatural está conforme con las exi-

gencias de la razón. ¿Há l lase en oposicion con 

la naturaleza? Cierto que la domina, pero no 

puede decirse que le sea contrario. S i se consi-

dera á la naturaleza bajo estos dos aspectos ge-

nerales, el órden físico y el órden moral, resulta 

que, si así puede decirse, es simpática á lo so-

brenatural. Fís icamente lo acepta como una ar-

monía, y moralmente como un complemento. 

S í , lo sobrenatural es una armonía aunque 

las apariencias lo presenten como una disonan-

cia. P o r supuesto que yo me guardaría m u y 

bien de proponer semejante idea á un adorador 

de la unidad de substancia, porque siendo para 

él la materia todo cuanto existe, no podría exis-

tir cosa s lguna capaz de modificar sus evolucio-

nes. Y por otra parte, si el mundo encerrara la 

totalidad del ser ¿qué órden podría resultar de 

sus perturbaciones? Téngase en cuenta s in em-

bargo, que la naturaleza y el mundo visible no 
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son mas que una porcion deí ser: por encima da 

él esté D i o s , la libertad humana al lado, y el 

concurso armónico de estos tres agentes, cons-

t ituye la armonía general. P o r consiguiente 

cuando la naturaleza realiza u n movimiento do-

rogatorio de s u mecanismo ordinario, bajó l a 

presión de una voluntad divina, solicitada por 

la libertad humana, existe milagro, pero no de-

sórden; porque ese desórden aparente de abajo 

es la condicion de u n Órden más elevado: la de-

rogación de la ley particular entra en las nece-

sidades de una ley más extensa y el Creador 

retocando s u obra física con u n fin más grande 

que ella, compone una armonía invisible con las 

discordancias de aquellas que nosotros contem-

plamos. E n una palabra, los milagros son en la 

economía de la naturaleza, lo que en la música 

los falsos tonos que contr ibuyen á la perfección 

de ciertos acordes. 

Y no hay para qué mencionar la inílexibilidad 

de los resortes de la creación, relativamente á 

las variantes sublimes que D ios arroja á veces 

en medio del concierto universal. E s t a inílexi-

bilidad es constante, no necesaria. E l Creador 

era libre de establecer como regla lo que cons-

tituye él mi lagro actual ¿por qué no habia de 

serlo, pues, para hacer brotar el milagro do la 



suspensión momentánea de esta regla? L a s le-

yes porque se rige nuestro globo, habrían podi-

do ser diferentes de lo que nosotros vemos: se-

g ú n los astrónomos h a y planetas que se r igen 

por leyes distintas de las que presiden en el 

nuestro: según la paleontología, no eran en otro 

tiempo las mismas que h o y las leyes del univer-

so: profetas tiene la c ienc ia que "aseguran quo 

en un porvenir remoto, la s generaciones se re-

g i rán también por otras ley.es. ¿ Y D io s , con u n 

fin sobrenatural, no podr ia ejercer aquí el impe-

rio que de otro modo se le reconoce? ¿ Y - en 

tanto, que el hombre tiene l a pretensión de obrar 

revoluciones en la obra d i v ina , su autor tendría 

ménos derecho y mónos poder? [Extraña con-

tradicción! L o s pensadores de nuestro tiempo 

tienen por cosa facilísima el que el rayo, la tem-

pestad y la creación entera se sometan á su vo-

luntad, y s in embargo, no s aben comprender la 

docilidad de la naturaleza cuando no es el gén io 

el que manda, s ino la v i r t u d del hombre servida 

por l a omnipotencia d iv ina; y no obstante, ¿pue-

de darse cosa a lguna m á 3 legítima que este 

movimiento de la creación bajo la doble autori-

dad de su rey y de su au to r ? 

Si la naturaleza física a cep ta lo sobrenatural 

s e w «?» diversión ar¡awaica, ¡ a n a tu r a l e s mo-

ral la solicita como su complemento. Aquí se 
ofrece á nuestra atención esta cuestión prelimi-
nar. ¿r'uál es la nocion dogmática de lo sobre-
natural? Para definirla bien, importa determi-
narla perfectamente y para demostrar con ma-
yor perfección en qué consiste lo sobrenatural, 
empiezo por decir lo que no lo es. 

Desde luego debemos manifestar que no lo es 
lo misterioso, porque el órden natural tiene tam-
bién sus misterios no ménos incomprendídos ó 
incomprensibles que los de la religión. 

Tampoco es lo maravilloso, el espiritismo, por 
ejemplo, ó la demonología, porque aun cuando 
todo esto supone fenómenos y fuerzas que se 
hallan fuera del curso regular de la naturaleza 
no es más que una manifestación de lo sobrena-
tural; pero no lo sobrenatural. 

Por último, tampoco es lo milagroso, por lo 
ménos subordinado al órden físico, porque si 
bien es cierto que el milagro así entendido, es 
un aspecto y la firma divina de lo sobrenatural, 
no constituye la esencia, pues lo sobrenatural, 
según luego veremos, es la reunión de muchos 
órdenes de milagros. 

¿Qué es, pues, lo sobrenatural? Vamos á ex-
plicarlo de un modo tan comprensible como lo 
consienten la? cosas superiores 4 los sentidos. 



Entre Dios y el hombre existen relacioné« éséü« 
ciales que emanan de los derechos del Creador, 
existentes en Dios, y de los deberes de la cria-
tura que incumben al hombre. De aquí resulta 
un comercio primordial establecido entre uno y 
otro, bajo el nombre de religión natural. Mas 
como por los motivos anteriormente indicados, 
semejante religión lio era bastante, Dios añadió 
á estas relaciones fundamentales una intimidad 
más elevada entre él y el mundo. Siendo la ra-
zón como dice Leibnitz, una revelación natural 
de la cual Dios es el autor, ¿habría dejado in. 
completas su obra y nuestra educación, prescin-
diendo de dotarnos de una segunda revelación, 
que viene íi ser una especie de razón sobrenatu-
ral? En una palabra, ¿despues de haber hecho 
de nosotros sus obras maestras por vía de crea-
ción, ¿no nos ha constituido hijos suyos por vía 
de adopcion? El naturalismo dice que no; pero 
la humanidad responde afirmativamente y esta 
convicción se halla justificada por la universali-
dad y la perpetuidad de las religianes sobrena-
turales. 

Según estas premisas lo sobrenatural no es 
más que una participación de la humanidad en 
las creencias, en las obligaciones, en una fuerza 
y en las esperanzas superiores 4 la naturaleza. 

En el cristianismo, las creencias sobrenaturales 
son la revelación; las obligaciones sobrenatura-
les, son los preceptos evangélicos; la fuerza so-
brenatural es la gracia; la esperanza sobrenatu-
ral, es la visión beatífica. Estos cuatro prodi-
gios forman la economía de este prodigio gené-
rico, lo sobrenatural, y vienen á resumirse en 
Jesucristo, que es su centro como autor de la 
fé, promulgador de la ley, fuente de la gracia, 
y mediador de la visión celeste; En otros tér-
minos: la religión natural es Dios y la humani-
dad, conociéndose mútuamente; pero separados 
por abismos inconmensurables: lo sobrenatural 
son los cielos y la tierra puestos en comunica-
ción, porque entre ambos extremos se halla el 
Dios-hombre tendiendo una mano al hombre 
y una mano á Dios y juntándoles en la unión 
inefable de su personalidad (X). 

Dada esta explicación, no me sorprende que 
Pascal haya dicho; "Sólo se conoce h DÍ03 útil-
mente por medio de Jesucristo: sin Jesucristo 
el mundo no subsistiría, porque ó bien seria in-
dispensable destruirlo, ó convertirlo en un in-

(1) Como tod»vl» no hemw demoitrsdo co»l ce la vetds ler« r 
ligioo, m v o o m c . el orlatUDÍamo, no á título de proel« i in 9couio 

>j°mplo «xpliMtiVfl-
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fierno (l).n Sí, no cabe duda que Jesucristo es 
al par el punto culminante desde el cual la vis-
ta se extiende sobre todo el panorama de lo so-
brenatural, y la fuente de donde emanan todos 
los beneficios de la vida sobrenatural. 

Concebido de este modo lo sobrenatural, ¿pue-
de decirse que constituya una tiranía contra la 
naturaleza? Todo lo contrario, puesto que más 
bien puede decirse q.ue forma su remate y su 
gloriosa restauración. Cierto que la humanidad, 
en el estado de inocencia, se hallaba constituida 
en el órden sobrenatural; pero este repara su 
caida siquiera la haya precedido. 

El hombre es n n Dio) ca ído que as acuerda de loa oíslos, 

y del fondo del abismo, contempla con mirada 
melancólica las altas cimas en que discurrió su 
infancia, y aspira incesantemente ^reconquistar 
la pàtria perdida. Ahora bien, la asunción de la 
humanidad hácia sus grandezas originales, se 
realiza mediante el concurso de lo sobrenatural. 

Esta acción múltiple se compone, si así puede 
decirse, de cuatro milagros. Y aquí me veo en 
la precisión de suplicar al escepticismo de mi 

¡1] Animai!«, 
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lector, que no me salga al paso diciendo que no 
hay milagros, porque si bien es cierto que loa 
prodigios del órden físico son ménos frecuentes 
que en otro tiempo, consiste e3to en que son 
mis numerosos los motivos de credulidad. La 
conversión del mundo, que es el milagro más 
sorprendente del cristianismo, á los ojos de una 
razón atenta, vale para todo3 los demás. Prove-
yendo Dios ;í nuestra fe de socorros proporcio-
nados á sus dificultades, lo3 primeros cristianos 
pudieron distinguir muchos más prodigios por 
lo mismo que no habian contemplado el cumpli-
miento de la; profecías, que es un prodigio siem-
pre subsistente (1). Para nosotros que somos 
testigos de ello, la concesion de mayores garan-
tías, léjos de proporcionarnos más luz, nos des-
lumhraría completamente. 

Esto sentado respecto de los milagros de lo 
pasado, vengamos ya á los que no cesan jamás, 
y consideremos desde luego el milagro de las 
creencias sobrenaturales. 

Es una verdad elemental que la razón sola es 
moralmente incapaz de fijar, sin mezcla de error, 
el código de las verdades siquiera naturales, 

ft) i'«*»), tommm 
i, ¡¡.i 



A h o r a bien, k esta laguna de la razón, el cris-

tianismo adapta una visión complementaria, la 

fó, y gracias á las luces que de la misma se des-

prenden, la revelación se prueba por el esplen-

dor de sus efectos a, aquellos que no la recono-

cen en sí misma. " X l presente el pueblo tiene 

tanta convicción y vé tan claro en aquellas 

cuestiones, respecto d é l a s cuales losfilósofes 

sólo pueden contestar balbuceaudo, que hacú 

más sabios u n simple cura de aldea, coii sus ins-

trucciones familiares, de los que con todos sus 

pomposos discursos podria hacer el mismísimo 

P l a t ó n (l).n A q u í pues estañamos en el caso 

de repetir á aquellos que piden milagros: abrid 

los ojos, el género humano estaba ciego y vió: 

•¡Ceeei vident! • 
P e r o todavía no es esto todo: considérese 

ahora el milagro y el beneficio de las obligacio-

nes sobrenaturales. 

L a v i rtud tiene eminencias á, las cuales jamás 

podrá alcanzar la naturaleza abandonada á sí 

misma; y halla en el deber dificultades que su-

prime, convencida de la imposibilidad que tiene 

de vencerlas, So lo lo sobrenatural ha sido ca-

l i ] F n y e t i m M O t y m v M . 

paz de producir ciertas creaciones al mismo re-

servadas. ¡Quién es que en el número de esas 

rarezas evangélicas no ha contado la humildad, 

la castidad, la caridad de la beneficencia del 

apostolado, del martirio, y en fin esa ascensión 

suprema en la escala do la moralidad, que se lla-

m a santidad; realización ideal de la perfección, 

de la cual, no da ni la nocion ni la fuerza, filoso-

fía a lguna de cuantas existen y h a n existido; 

Thabor sublime de la grandeza moral, por la 

cual el hombre no se transfigura en manera al-

g u n a s in u n coneurso especial de D io s , porque 

este estado es igualmente sobrenatural para 

quien tiene en cuenta la corrupción natural, co-

m o lo seria el de un organismo, que libre de las 

leyes de la gravedad, marchara al través del es-

pacio! H é ahí puos u n segundo milagro no me-

nos permanente que el primero: el género hu -

mano se hallaba cubierto de lepra y fué curado: 

Leprosi mundantur. 
V i ene despues el mi lagro y el beneficio de la 

fuerza sobrenatural. 

E s un hecho fuera de toda duda que la vo -

luntad humana es naturalmente incapaz de rea-

lizar todo el bien á que aspira, y que k veces s in 

quererlo y hasta i consecuencia de estériles ó 

JBfiOwpreitóibles deseos de v i rtud realian el mal, 



" E l hecha de la impotencia de la razón y de la 

voluntad en teoría y en práctica, es cierto y 

evidente:» dice Bossuet . P e r o ho aquí que lo 

sobrenatural tiende su robusta manó á este po-

der que desfallece, y no contento con esto, á la 

energía humana reducida al-último apuro, le dá 

u n motor divino, la gracia: por medio de esta 

fuerza sobrenatural es posible al hombre tr iun-

far de su s vicios naturales. Trasladados con la 

imaginación á una biblioteca de Bolaudistas, y 

comparando los santos del cristianismo con los 

de Plutarco, es decir la human idad transfigura-

da por la gracia, con la humanidad henchida 

por el estoicismo y en presencia del que hace 

diez y ocho siglos se está realizando en el mun -

do, os desafio á que os atreva i s á negar los mi-

lagros: el género h u m a n o estaba cojo y anda: 

Claudi arnbúlant. 

Finalmente, ¿puede darse milagro mayor que 

el de las esperanzas sobrenaturales? 

N a d a más incierto para la religión natural 

que nuestro destino futuro. Rous seau, cansado 

de no descubrir más que el vacio en su eterni« 

dad de deísta, esclama: u Filósofos, acabad ya 
da recorrer la campiña, y deeidao? ds una, ves 

éon qué sustituis el cielo y el infierno (l).n P u e s 

bien, lo sobrenatural disipa estos densos celajes. 

N o s pone de manifiesto al hombre brotando del 

seno de D i o s por la creación, separado de D ios 

por el pecado, vuelto á D i o s por la redención, y 

unido á D i o s por el abrazo indisoluble de la g lo-

rificación. De esta suerter nuestro destino se 

i lumina y adquiere inmensas proporciones de 

uno á otro estremo, y esta necesidad de ver la 

verdad esencial, que es al par, el tormento y el 

enigma de nuestra peregrinación sobre la tierra, 

se encontrará satisfecha con la posesion-definiti-

v a de D i o s . E n otros términos, el poder que 

hace reviv i r en la tierra las almas por la gracia, 

reanimará los cuerpos por las felicidades de la 

gloria; y los milagros encadenándose de esta 

suerte con los milagros, harán que los ángeles 

canten sobre el sepulcro glorificado del género 

humano, como al presente cabe los confesonarios 

y las fuentes bautismales: L o s muertos han re-

sucitado: Mortui reswgunt. 

E n resúmen, lo sobrenatural no está en opo-

sicion con la naturaleza física. S i uno de los 

hombres fósiles que Be pretende haber descubier-

¡I) MU,», 111, »8?, 



to entre los restos de nn mundo inferior ¡l este, 
hubiese oido decir que llegaría un dia en que 
conversáramos de uno ¡í otro hemisferio al tra-
vés de las olas del océano, de seguro habria acó • 
jido con la risa del incrédulo el anuncio de la 
telegrafía eléctrica. Reconozcamos pues en Dios 
el poder de los milagros, de que nos ha hecho 
casi donacion, y no hagamos de lo sobrenatural 
lo sinónimo de lo imposible. La naturaleza mo-
ral lo acepta por su parte como su complemen-
to, en vez de rehusarlo como cosa impropia y 
fuera de lugar. La naturaleza moral es una rea-
lidad suprema, ineludible, que los naturalistas, 
acostumbrados á' no ver cosa alguna más allá de 
sus floras y de sus faunas, por lo común tan 
erróneas, deberían cuidar de no omitir en sus 
clasificaciones. A poco que sobre el particular 
se la consulte, responde que lo sobrenatural no 
la fatiga con un peso inútil, sino que la comple-
ta; que no constituye para ella una superfeta-
cion, sino un felicísimo remate; y el hijo de Adau 
que no comprende estas cosas, ni sabe lo que es 
religión, ni conoce siquiera lo que pasa en su in-
terior. 

I I I . 

¿De qué sirve, no obstante, que lo sobrenatu-
ral halle gracia ante la razón y ante la natura-
leza, si está condenado por la historia? Téngase 
'en cuenta que la crítica moderna, cual si se tra-
tara de lanzirle otros tantos retos, le ha dirigi-
do una dilatada sórie de preguntas á las cuales 
se vé precisado á contestar, sopeña de caer en 
descrédito. En primer lugar le dice: ¿Quién ha 
visto lo sobrenatural? Y suponiendo que sea vi-
sible; ¿quién es capaz do comprobarlo? Y dado, 
que pueda comprobarse, ¿quién es capaz de dis-
tinguir lo verdadero de lo falso? La refutación 
de esas insidiosas objeciones, existe íntegra en 
el desenvolvimiento de esas tres afirmaciones; 
1. ° lo sobrenatural se ha visto: 2. ° puede ser 
comprobado: 3. ° puede sor discernido. 

¡Espectáculo verdaderamente curioso el que 
ofrecen la oposicion relativa de la afirmación y 
la negación, respecto de la cuestión de lo sobre-



natural! L a afirmación, pon iendo de manifiesto 

los anales de la human idad dice: M i rad lo ; habla, 

obra, pasa y repasa ante nue s t ro s ojos hace más 

de seis mil años; es tan c ier to como aquellos he-

chos á los cuales dais má s crédito; ó debe admi-

tir,-e, ó es indispensable n e g a r toda 1a historia, 

y a que descansa sobre las mismas garantías. 

¿Qué es lo que en contra do semejante hecho 

podéis alegar? L a negac ión contesta: N o tengo 

para qué discutirlo; es impos ib le . D e esta suer-

te por medio de u n apriori que rechaza todas 

las pruebas contrarias, s e elude hábilmente el 

antiguo axioma, ab acLu adposse valet consecu-
tío: la cuestión queda prejuzgada s in exámen 

próvio, en provecho de la parte adversa, que so 

proclama vencedora, por haber decretado que 

no tiene el deber de combat i r . 

L a verdad es que no puede concebirse mayor 

petulancia, lo mi smo si s e fija la atención en lo 

escaso de las garantías q u e se ofrecen, como si 
se considera lo extraord inar io de las garantías 

que se exijen. L o sobrenatura l que se halla en 

posesion de una adhes ión sesenta veces secular, 

tendría derecho perfecto p a r a declinar la obli-

gacion de aducir pruebas, y ain embargo, no se 

opone á suministrarlas procediendo en esto no. 

m Jesucristo, t¡ue so deja var.j Sacar por todos • 

los discípulos incrédulos que se resuelven á acer-

cársele y se rodea de confirmaciones textuales 

de tanta fuerza, que bastaría la décima parte de 

las garantías que ofrece, para tener por incon-

testables los hechos más inauditos del órden 

natural. 

Consultemos en primer lugar la historia del 

linaje humano. 

D e su exámen se desprende que lo maravillo-

so no se encuentra exclusivamente en la cuna 

de los pueblos. Con mayor ó menor intensidad, 

ve mezclarse los prodigios á la tráma de s u his-

toria en todos los momentos de su existencia. 

S i empre se ha creido en las intervenciones su-

periores. N o existe lugar ni s ig lo en el cual la 

religión no haya s ido positiva, es decir, compues-

ta de creencias y de prácticas que componen 

una revelación, y por consiguiente fundada en 

un comercio Verdadero ó fabuloso entre el cielo 

y la tierra. " Doqu i e r a se presta adoracion á 

D io s , exclama u n eminente orador, se realiza 

este acto en virtud de una doctrina sobrenatu-

ral. . - . . Conviértase la mirada donde se quiera; 

penétrese en el templo que mejor plazca, y en 

el m i smo dintel saldrán al paso la profecía y el 

sacramento; la profecía que es una palabra de 

D i o s que contiene verdades i sawesibles á la f» 
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zon; el sacramento que es un acto dotado por 

D ios de uaa eficacia superior á todas las fuerzas 

de la naturaleza (l).» 

H é atií, pues, una propensión universal y ne-

cesaria de nuestra especie. P o r de contado que 

el imperio de los agentes sobrenaturales h í s o 

debilitado en la opinion popular, al paso que ha 

crecido el de la ciencia; pero ese imperio subsis-

te aun en los individuos y en los pueblos, sea el 

que quiera el grado de su cultura y civilización, 

con la circunstancia de que solo puede concluir 

con el mundo á que pertenecemos. A s i l o exi-

ge la ley invariable de la historia. ¿ Y precisa-

mente en nuestros dias despertaría la humani -

dad de un sueño que.es coetáneo con su naci-

miento? ¿ Y este fenómeno, tan permanente has-

ta ahora, estaría destinado íi pasar con el siglo 

decimonono? N o , la naturaleza se parece á los 

ríos que arrastran los diques opuestos á su cor-

riente, pero que no retroceden jamás.* 

Consultemos la historia del paganismo: 

L a idolatría se estableció y se sostiene por 

medio de manifestaciones sobrenaturales. Desde 

el paraiso terrestre en el oual la falsa revelación 

ll! IrtWídíiH, fcWífMOÜ Jü¡vi, f. g, 
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Sé ptiso érí competencia con la verdadera, la ra-

üon humana marcha entre las dos, libre en su 

elección; pero obligada á reconocer que los ca-

racteres de la falsa que rechaza, son como los 

de la verdadera completamente sobrehumanos. 

Convenido que talos caracteres no son más que 

una falsificación de lo sobrenatural; pero falsifi-

cación que constituye la prueba, puesto que ella 

misma está fuera del curso de la naturaleza. 

Recuérdense por ejemplo, las evocaciones de la 

pitonisa de Saú l ; los prestigios de los magos de 

Faraón; las iniciaciones de la teúrgica y de la 

ciencia cabalística; considérese que cada religión 

de la antigüedad tiene sus dioses, sus trípodes 

y sus medios de entrar en comunicación con las 

potencias invisibles: recuérdese, en fin, que no 

existe ídolo que no goce de virtud, ni santuario 

que no cuente con sus milagros, y en vista de 

todo esto, dígase si son ó no dignos de lástima 

aquellos que pretenden explicar todos esos fenó-

menos como simples habilidades de juglar ía sa-

cerdotal, ó como efecto de ciertos brevajes exci-

tantes. 

Reconozco que, en determinadas ocasiones el 

charlatanismo de los sacerdotes pudo embaucar 

la pública credulidad; ¿pero habrían llegado á 

ejercer tanto dotaipio los cr íenlos jr las falsas 



divinidades, si siempre hubiesen mentido y no 
hubiesen alcanzado á apoyar su crédito por me-
dio de algunos prodigios reales? Cuando se po-
see el sentido de la historia, es imposible admi-
tir semejante suposición. ; or lo demás, el pa-
ganismo moderno atestigua el mismo hecho. Los 
observadores ménos supersticiosos y más verí-
dicos han visto en las maravillas de ciertas pa-
godas, en las do ciertos árboles encantados y en 
ciertas prácticas de la idolatría india, interven-
ciones evidentemente extranaturales, puesto que 
sobrepujan las fuerzas de toda superchería hu-
mana. Y esta inmixtión de un poder superior 
en los cultos politeístas, ¿no seria más que una 
pura fantasmagoría? Si así fuera, el desprecio 
que se supone de seis mil años, constituye un 
prodigio tan sorprendente como lo sobrenatural 
quo se rechaza. Me parece mucho más sibia la 
siguiente conclusión de Arago. "Da pruebas de 
exceso de ligereza el. que, excepción hecha de 
las matemáticas puras, pronuncia la palabra 
imposible (l).n 

Consúltese la historia del cristianismo. 

^ "Felicitémonos, escribía á su hijo el canciller 
d'Aguesseau, deque I03 milagros en que des-' 

.[!! Ámtie'iíjm 

cansa nuestra fé, sean hechos tan ciertos como 
las conquistas de Alejandro y la muerte de Cé-
sar. u En efecto, .lo sobrenatural cristiano se. 
halla tan perfectamente establecido que su ne-
gación destruye toda certeza histórica. Tejido 
en cierto modo con la trama de la crónica gene-
ral, su supresión destruye completamente las 
demás mallas de la red tradicional. Hay más 
aún; por un privilegio exclusivo, los milagros 
del Evangelio y de los Apóstoles han tenido 
por historiadores testigos oculares que han muer-
to, en apoyo de su afirmación. Esos testigos eran 
demasiado numerosos y harto diferentes, para 
que hubiesiin logrado ponerse de acuerdo res-
pecto de una falsedad tan complicada; y sobre 
todo, nó eran bastante locos para sacrificar su 
vida en aras de la mentira que habían imagina-
do. De todos modos, no habrían podido encon-
trar, al otro dia de haberla propalado, doce mi-
llones de cómplices dispuestos á sostenerla hasta 

la muerte; ni los padres de la Iglesia determina-
dos á defenderla: ni diez y ocho siglos d e la 
civilización més adelantada para servirle de ju-
guete. ¿Y este maravilloso que, una Tez ano-
nadado por una crítica quisquillosa en lajiistoria 
sagrada, se encuentra en la historia profana: ese 
sobrenatural que de los libros del Nuevo Testa-

TOHOI, 



mentó pasa á los anales de la Ig les ia, de tal 

modo que esto solo constituiría un milagro más 

prodigioso que los mismos que se pretenden ne-

gar, en el supuesto de que la Iglesia no hubiese 

estado formada sin preparación milagrosa, todo 

esto, decimos, habia de ser resultado dé un en-

gaño, puesto en evidencia, en el siglo más dis-

tante de su origen? Ocasión llegará en que pro-

bemos lo contrario; al presente yo alego contra 

la negación la inverosimilitud de sus hipótesis. 

Consultemos, por último, la historia contem-

poránea. 

L o sobrenatural, que no desaparece ante la 

inmensa claridad proyectada por los modernos 

descubrimientos, ¿tendría necesidad,; para acre-

ditarse, de la oscuridad de las épocas de igno-

rancia? 

Apelamos desde luego á nuestros procesos do 

canonización. U n protestante distinguido por 

su cultura, que pudo enterarse en R o m a de los 

documentos justificativos de varios milagros, 

exclamó: si la Ig lesia no admitiese otros°qn¡ 

estos, tan plenemente probados, no tendriamos 

por nuestra parte dificultad alguna en suscribir-

los. Pue s debeis tener entendido, le contesté el 

prelado á quien se dirigía, que la Congregación 

de R i tos no ha admitido uno solo de esos mila-
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gros que Vos juzgáis tan plenamente comproba-

dos, por no haberlos considerado suficientemen-

te establecidos. Dadas estas premisas, podemos 

apresurarnos á. deducir la siguiente consecuen-

cia: luego nuostro siglo asiste á la realización de 

milagros, y milagros que se hallan fuera de du-

da, y a que la canonización de los santos es una 

comprobacion tan severa de los hechos sobre-

naturales, y que pocos siglos han sido más ricos 

que el presente en canonizaciones. 

Ape lo igualmente al culto de Mar ía. Trasla-

démonos al templo de Nues t ra Señora de las 

Victorias, y contemos si es posible los innume-

rables^ex^-votos que en él se ostentan; pasemos 

de él al de la Fourviere y contemos también; al 

de Nuestra Señora de la Guardia, en Verdelais, 

y sigamos contando; recorramos en fin todos los 

santuarios del universo consagrados á la M a d r e 

de Dios. ¿ Y en presencia de tales y tan innu-

merables y perpétuos testimonios de una inter-

vención prodigiosa y bienhechora en provecho 

de las miserias humanas, intervención tan no-

table que P i ó V I , oida la deposición de nueve 

cientos testigos de diferentes comarcas, no pudo 

ménos que instituir la fiesta de Nuestra Señora 

de los M i l ag ros ,—habrá valor para sostener, 



que, relegados estos & l a leyenda, no pueden for-

mar parte de la h i s tor ia contemporánea? 

A p e l o también k t odo s los observadores de 

los fenómenos religiosos. ¿ N o se han visto k ve-

ces. ciertos resultados de la oracion, completa-

mente inexplicables por medio de la ciencia? ¿ Y 

en semejante situación, viéndose la ciencia en 

g rave compromiso, no se la ha visto extenderse 

en explicaciones absurdas, k fin de no tener que 

confesar lo sobrenatural? Y s in embargo esas 

curaciones realizadas e n P ib rac , cabe la t umba 

del cura párroco de A r s ; en Lourdes, en presen-

cia de tantos y tantos peregrinos; han de ser 

mera ilusión por parte de unos y convención ó 

acuerdo prévio de parte de los demás? ¿ Y todos 

esos votos de gracias que suben de la tierra al 

cielo y todos esos aux i l i o s que del cielo se re-

claman, solo podr ian tener, lo imposible por ob-

jeto, y habian de expresar de parte de la huma-

dad una monomanía errónea ó incorregible? 

P o r último, apelo h a s t a lo maravil loso diabó-

lico, puesto que.la medal la de lo sobrenatural 

puede ofrecerse por el lado de s u reverso. P o r 

lo mismo que el a lma h u m a n a experimenta una 

necesidad invencible de mantener relaciones con 

el mundo sobrenatural, cuando no puede conse-

guir lo por medio de l a verdadera revelación 

procura alcanzarlo echando mano de la falsa: y 

como nuestro siglo es refractario á la primera, 

en v i rtud de la ley que oportunamente dejamos 

enunciada, debe I r i sarse más qué 'ó ífó ik merced 

de la segunda. Concedo á las cansas naturales 

no estudiadas, la paite que les corresponde en 

ciertas apariencias maravillosas; pero h i ga se lo 

que se quiera, la f a l sedad histórica jamás podrá 

destruir la historia. Y ahora pregunto y o á la 

historia que no tiene préviamente tomada una 

determinación: ¿esas mesas giratorias ó parlan-

tes, esos fyediulks que se expresan en idiomas 

que jamás han aprendido, esos veladores que so 

estremecen de júbi lo ó de ira según sea la im-

presión que se Ies comunica, todo cuanto se ha 

referido de los convulsionarios de S . Medardo , 

sobre la religión del espiritismo, sobre los es-

píritus golpeantes, sobre los espíritus visitantes, 

sobre sus manifestaciones físicas é-históricas, so-
bre las costumbres y prácticas de los demonios; 

en una palabra, tantos pretendidos hechos na-

turales, que carecen de explicación natural, todo 

ésto no contestaría á nada objetivo? N o , esto 

prueba á aquellos que declaran increíbles los mi-

lagros, que la humanidad creerá siempre en 

ellos, y h los que los juzgan imposibles, que u n 



poder especial los está realizando incesante-
mente. 

No hagamos coro, pues, á aquellos que dioéü: 
si yo viera un milagro creería en ellos. ¡Mila-
gros! La humanidad los pide y sin embargo no 
los quiere. 

"Se dice que un milagro convertiría, cuando 
no se le vé, contesta Pascal; las razones, vistas 
de léjos parecen limitar nuestra vista; pero cuan-
do se llega á ellas, se empieza á ver hasta más 
allá; nada detiene la volubilidad del espíritu; y 
entónces se dice no hay regla sin excepción [l].n 
Por esto nuestro Señor, que hacia milagros de 
sobra para convencer todas las oposiciones, de-
cia de la de los Judíos: áun cuando resucitara 
Moisés en persona, tampoco creerían. Y ¿cabe 
imaginar que sea más contentadiza y fácil de 
convencer la oposicion de los filósofos? Oigamos 
la confesión de J. J . Rousseau: "Por todo lo 
de este mundo 110 quisiera ser testigo de la re-
surrección de un muerto, pues temería volverme 
loco en vez de convertirme en creyente. (2). „ 
¿Entónces como triunfar de estas sofísticas obs-
tinaciones? ¡Hay que compadecerlas; es inútil 

[1] PetMmmlti, 
P) Oarí<" 'le lo Hantcpt!, 

cuanto para vencerlas pueda haceíse, porque 
Dios, respetando en nosotros la libertad de la 
contradicción, puede hacer milagros, pero no 
obligar á que se confiesen. Por lo demás bueno 
es recordar que si no creemos, no previene de 
que Dios se oculte á nuestras miradas, sino de 
que, según sus palabras, no pertenecemos á su 
rebaño [1]. 

Supuesta en nosotros la intención sincera de 
de confesar los milagros ¿existe la posibilidad de 
comprobarlos? Hé ahí el campo de batalla de 
muchas argucias antiguas y modernas. Afortu-
nadamente y por más que se haga, jamás ten-
drán fuerza para obscurecer los siguientes prin-
cipios de sentido común: si se trata de milagros 
presentes, debemos creerlos por el testimonio 
de nuestros ojos; si se trata de milagros pasa-
dos, debemos aceptarlos por el testimonio de la 
historia, toda vez que se la ha reconocido el ca-
rácter de verídica. 

Para esta demostración tenemos suficientes 
conocimientos. En vano es que demos como 
pretexto, que es indispensable el conocimiento 
del conjunto de las leyes de la naturaleza, para 

HJfaw, XV, 25'45,; 



estar ciertos de la derogac ión de una de estas 

leyes; pues basta p a r a ello con saber que la na-

turaleza procede de u n modo invar iable respec-

to de un de te rm inado órden de hechos. S i la 

objecion fuese f undada , la ciencia j a m í s podr ia 

definir un órden gene r a l de fenómenos, como no 

fuera que se le pus ie se de manifiesto el ó rden 

universal. I ' o r cons igu iente, podemos decirles i 

los sábios: el m i s m o derecho que tenéis vosotros 

para formular una l e y de la naturaleza, tenemos 

nosotros para a f i rma r la derogac ión de d icha 

ley; y así como v o s o t r o s estáis seguros de n o 

equivocaros, al dec i r que la muerte es u n a re-

g l a común, también l o estarnas nosotros, d ic ien-

do que la resurrecc ión const i tuye la. excepción 

de esta regla. 

L o desconocido n o puede invocarse como 

prueba en contra d e lo conocido; y desde el ins-

tante en que científ icamente esta¡3 seguros res-

pecto de una serie d e hechós, habé i s de estarlo 

d e q u e no será en m a n e r a a l guna desment ida 

por otra sórie. S i se rechazaran vues t ro s descu-

br imientos so p retexto de que las pruebas de 

h o y pueden ser de sment i da s por las de mañana, 

de seguro contestar ía i s que lo eventual nada 

puede probar contra l o terminantemente demos -

trado, y que la c ienc ia do lo porven i r levantara 

su edificio, s in tocar cosa a l g u n a en sus c imien • 

tos. S i endo esto así, o s hallais presos en las re-

des de vuestra propia sabiduría. P o r q u e así co-

m o voso t ro s estáis seguros de que las aguas si-

g u e n necesariamente la pendiente, nosotros lo 

estamos del prodig io que detiene su curso: as í 

como vosotros estáis seguros de las leyes de 

la gravedad, nosotros lo estamos de que u n 

cuerpo humano, sostenido en el aire s in soporte 

a lguno, const i tuyo una excepción á d ichas leyes; 

así como vosotros estáis s egu ro s de que los 

muertos 110 vue lven, nosotros lo estamos de que 

h a y una acción d iv ina en la v ida de aquellos que 

vuelven. D e manera que la ciencia se des t ruye 

á sí m i sma por medio de los a r gumento s que 

emplea contra nosotros, y nuestra certeza, res-

pecto del part icular, descansa en las mi smas ba-

ses que la suya . 

P a r a la demostrac ión del mi lag ro , todav ía 

tenemos mot ivos de convicción suficientes. E x -

t raña paradoja la de pretender que anteponién-

dose la ve rdad de una ley de la naturaleza á la 

de su derogación, esta no podr ia ser debida ó 

incontrovert iblemente certificada. Cuando la de-

rogación está demost rada cual corresponde, so 

hace tan indudable como la m i sma ley. E n efec-

to, la naturaleza que contesta satisfactoriamen • 



ta en el primer caso, contesta con más autoridad 

en el segundo, porque la naturaleza física modi • 

ficada en provecho de las almas, 63 un milagro 

razonable; pero la naturaleza moral trastornada 

hasta el punto de que el hombre deje de estar 

cierto de aquello que vé, es u n milagro imposi-

ble, puesto que implica la negación de la razón 

del hombre y de la de Dios. 

P o r consiguiente, no dejemos sorprendernos 

por este conocido juego sofístico. " S i P a r í s en -

tero viniera á decirme que en P a s s y ha resuci-

tado un cadáver no lo creería; porque es más 

fácil que Pa r i s entero se engaííe, que no que un 

muerto resucite. ( l ) i , ¿Qué hay que decir á esto 

suponiendo que esto signifique algo? Q u e un 

mil lón y quinientos mil testigos hayan visto en 

u n mismo instante á Lázaro en la tumba, des-

pidiendo el infecto olor de u n cadáver sepultado 

hacia cuatro dias, y á Lázaro saliendo de la 

tumba con todo el esplendor de una vida flore-

ciente, ¿no merecería crédito semejante deposi-

cion? L a verdad es que si tantos espectadores, 

distintos por su s intereses y educación creyeron 

contemplar lo que no existia y tocar lo que 

Ci tetìi é fe ¡ t m m 

realmente no tocaban, puede decirse que existen 

tantas derogaciones de las leyes de la naturaleza 

como testigos; de manera que para rechazar el 

mi lagro de una resurrección, se admiten u n mi-

l lón y quinientos mi! milagros de alucinación. 

E s preciso ponerse en guardia contra osta jus -

tificación paradoja! de un mi smo principio; para 

dar crédito à los hechos sobrenaturales, seria 

indispensable tener razaaes sobrenaturales. S a -

bido tenemos que el cómo de los hechos sobre-

naturales, solo puede explicarse por medio de 

un conocimiento sobrenatural; pero la existencia 

de estos hechos, depende del testimonio natural, 

como todos los acontecimientos de la historia. 

L a prueba del milagro, continúa, pues, sobrena-

tural del lado de D ios que lo realiza; pero natu-

ral del hombre que lo comprueba; por lo mismo 

que solo so adapta al espiritu humano por su s 

aspectos finitos. E n otros términos: la prueba 

del mi lagro constituye la explicación del mismo 

con relación al pensamiento divino; con relación 

al pensamiento humano, solo puede ser el ates-

tado. E r i g i r en principio que lo sobrenatural no 

podria ser creido sin existir un medio de com-

probación sobrenatural, y por consiguiente que 

será menester constantemente u n milagro ince-

sante que s i rva de garantía al milagro preceden-



te, vale tanto como pedir á Dios que haga ordi-
nariamente cosa3 extraordinarias, y al par con-
denar al hombre á marchar incesantemente en 
pos de la verdad metido en un círculo vicioso, 
puesto que seria contantemente el milagro de-
sarrollándose ante sü3 ojos, sin que pudiese 
aprenderlo en su creencia. 

Por último, nosotros tenemos garantías sufi-
cientes en esta afirmación. Algunos exijen para 
la demostración del milagro considerado como 
derogación de las leyes de la naturaleza el cono-
cimiento de todas esas leyes. Nosotros hemos 
visto que basta con conocer la ley á la cual está 
derogado. Otros exijen para la demostración del 
milagro, considerado como un hecho sobrenatu-
ral, medios de verificación sobrenaturales. No-
sotros hemos visto que si fuese menester una 
inteligencia superior á la naturaleza para com-
prenderlo, basta para atestiguarlo el testimonio 
natural, porque si la cosa se realiza por encima 
de la razón, el hecho cae bajo el dominio de ios 
sentidos. Hé aquí, sin embargo, que han com-
parecido nuevos antagonistas, que para llegar 
al mismo grado de certeza exigen garantías cien-
tíficas; de manera que será indispensable escri-
bir en todas partes, excepto en el Instituto de 

Francia, y en la residencia de sus correspondien-
tes, aquel dístico famoso. 

So prohibo á DÍ03 
hacer milagros en este sitio. 

Sí, pídense comisiones para inspeccionar las 
obras divinas, y registrar, en cierto modo, las 
manos de la divina omnipotencia, á fin de saber 
si para su obra echa mano de medios prohi-
bidos. 

Y sin embargo, hemos visto que semejaute 
comision existe en Roma: que esta atiende y es-
cucha las defensas del naturalismo contra los he-
chos sobrenaturales: que en su tribunal la cien-
cia tiene sus abogados como los tiene la religión: 
y que la Iglesia solo acepta un milagro despues 
de diez años de juicios contradictorios, sosteni-
dos ante el jurado más concienzudo que se pue-
da imaginar. ¿Qué son en comparacien de esta, 
las comisiones científicas, en las cuales, cuando 
los intereses y las pasiones no constituyen el 
móvil, un miembro habla, dos escuchan, hay 
cuatro ausentes y todos firman por sentimiento 
de confianza y en las cuales cuando hay de por 
medio las pasiones y los intereses, son menester 
esfuerzos increíbles y años y siglos ^>ara llevar 



la evidencia á los espíritus? Puedo añadir ade-

más que semejante comision ha existido siem-

- pre. ¿Créese acaso, que antes de la creación del 

Instituto, la humanidad no podia darse cuenta 

exacta de los milagros? ¿ P o r ventura no tienen 

las muchedumbres el mismo derecho que Jos 

doctores y ios licenciados para certificar respec-

to de los hechos sensibles? Vosot ros que pedís 

informaciones, cuando se os piden actos de buen 

sentido, ¿queréis saber cuales han sido las co-

misiones instituidas por D i o s en los tiempos pa-

sados, á fin de juzgar de sus intervenciones? 

P a r a los milagros de Mo i sés , la córte egipcia 

y todo el pueblo judío: para los de Elias, la cór-

te de A c h a b y los sacerdotes de Baa l : para los 

de Dan ie l , la córte de f ersia y los ministros de 

isalthazar: para los de Jesucristo, el mundo mo-

derno, que en garantía de sus afirmaciones po-

see algó mejor que diplomas, puesto que como 

prueba de lo maravilloso evangélioo tiene en su 

favor las maravillas de su civilización. Despues 

de lo dicho, ¿podrá venirse con la pretensión de 

congresos de químicos, fisiólogos y críticos en 

unos siglos en los cuales ni ¡«quiera existían esas 

« e n e a s ? ¿ E s que D ios debía esperar para reali-

f ' r " " i " f e ' , 0 a
! -y P " f t V » «1 mundo los creyera 

* que Napoleón fundara la8 cinco academias? 

¿ L o s doce Apósto les derramando su sangre pa-

ra atestiguar que vieron á Jesucristo v i vo , 

muerto y despues de haber resucitado, y per-

suadiendo de ello al universo, no tienen tanta 

autoridad, por lo ménos, como doce comisiona-

dos retribuidos por el E s tado ? P o r esto cuan-

do la crítica viene á decirme que hasta ahora no 

ha habido milagro alguno científicamente demos-

trado, no puedo ménos que preguntarle sí sue-

ña 6 se chancea, y poniéndole de manifiesto los 

siglos, los mártires, los santos, e lThabor , el Ca l -

vario, el monte Olivóte, en una palabra, todos 

los recuerdos cristianos, le contesto: L a vengan-

za de lo sobrenatural contra vosotros, consiste 

en que vosotros no podéis atentar á s u verdad 

histórica s in comprometer vuestro honor cien-

tífico. 

L a famosa comision existe pues, y h a existi-

tido tal cual la razón la exige: añadamos ahora 

que no puede existir tal cual el racionalismo se 

atreve á reclamarla. E s o s señores quisieran que 

el taumaturgo fuera á recibir órdenes suyas án-

tes de realizar el milagro, no considerando que 

precisamente D i o s hace los milagros para impo-

ner ias suyas. Y de seguro s u pretensión llega-

ría hasta el punto de prescribir á D i o s el dia y 

la hora; y nombrarían sus jueces y les desigua-
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rían e! lugar, las condiciones y los límites de la 
operación! ¿Y el prodigio ha de carecer de valor 
porque no se realice en su morada? ¿Y no podrá 
considerarse científico, áun cuando tenga por 
testigo á la Europa entera, sinó lo preside un re-
ducido congreso de sabios? ¿Y si merece la fe 
de mil adherentes más sábios Sun que esos árbi 
tros oficiales, no teudri que tomarse en cuenta? 
¿Y si despues de una primera prueba no han 
llegado á convencerse plenamente todos los ar-
bitros, Dios tendrá que comenzar de nuevo é 
indefinidamente, hasta tanto que deban ceder á 
la evidencia, sopeña de que Dios no alcance el 
voto unánime de los jurados en ese proceso ver-
bal. ¿1 la humanidad deberá esperar junto á la 
puerta de ese concilio en miniatura, á q u o se 
decida de sus destinos por medio de procurado-
res, sin que se le conceda siquiera el derecho de 
votar en una deliberación tan capital? A decir 
verdad; no puedo manifestar qué sentimientos 
son los que en mí dominan al llegar i este pun-
to, pues no comprendo si es aversión 6 lástima 
o que siento. ¡Obligar á Dios á que se presen-

te en los teatros levantados por una ciencia im-
pía, para que se exhiba y ponga de manifiesto 
ante la pública expectación, y prostituir elejer-
dcto deladivma omnipotencia para recreo y 
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pasatiempo del espiritu humano, no es buscar la 
verdad, es insultarla! 

Lo sobrenatural so ha visto y se ha demos-
trado, vamos á probar que puede ser discernido. 
Hay en el mundo dos falsificaciones de lo sobre-
natural divino, con las cuales se corre el peligro 
de verlo confundido, y de las cuales importa 
sobremanera distinguirlo. L i primera es lo so-
brenatural prestigioso ó la manifestación inex-
plicada de ciertas fuerzas ocultas de la natu-
raleza. 

Que existen los demonios, es decir, que en 
castigo del más criminal de los abusos de la li-
bertad que pueda haberse cometido, hayan sido 
esos grandes culpables, apartados para siempre 
jamás del camino del bien, que voluntariamente 
abandonaron, para verse arrojados en el del mal, 
que voluntaría y deliberadamente eligieron; que 
no contentos con haber dado la preferencia al 
mal, impelen hácia él al mundo, por ódio á su 
autor y á la justicia" que les castiga; que des-
prendidos de la materia y obrando con la rapi 
dez de espíritus, ejercen en la creación un impe-
rio superior á todo poder natural; que Dios con-
siente esta lucha sin permitirles triunfar, y que 
de ella ha hecho al par la condicion de nuestra 
moralizaron, después de habernos dotado de ar-



mas para la defensa, y la condieion de sü propia 

gloria, separando el órden moral del desórden 

aparente de tal antagonismo, es un dogma cons-

tantemente justificado por fenómenos innega-

bles (1). 

E l demonio puede, pues, llevar á cabo ciertas 

revoluciones en la naturaleza; pero ¿cual será el 

sello de este sobrenatural de falsa ley? Resu l ta -

r á do un principio por demás sencillo: Los efec-
tos participan de la naturcdezcc de sús causas. 
P o r consiguiente, tal es la causa de los milagros, 

tales son los milagros y estos llevan casi siem-

pre, si asf podemos decirlo, el sello y marca de 

dónde proceden, que consiste en l a semejanza 

que guardan con su autor. 

Tenemos, pues, que el demonio no impr imirá 

jamás á su s milagros la belleza moral, por la 

sencilla razón de que no la posee, y que en tan-

to que los de D ios se atraen el respeto por la 

grandeza que les rodea y por las virtudes que 

inspiran; los de Satán pueden reeonocerse por el 

ridículo que por punto general los caracteriza, 

por la puerilidad que los degrada y por la cor-

rupción que fomentan ó garantizan. 

(I) VíMH tu Dfefí» á( M, do Mlrvill»! efe. 

Tenemos, pues, que el demonio no impr imirá 

jamás á su s milagros la bondad, por l a sencilla 

razón de que no la posee, y que en tanto que los 

de D ios son benéficos y subyugan como manifes-

taciones de un amor infinito; los de Satán, por 

punto general, son enojosos como expresión de 

u n poder odioso y repulsivo que goza con el 

mal. 

Tenemos, pues, que el demonio no imprimirá 

jamás el sello de la verdad á sus milagros, por-

que es el padre de la mentira, y si por u n mo-

mento consigue trasformarse en ángel de luz 

de palabras 0 acciones conformes con el E v a n -

gelio,, es únicamente para mejor ocultar la guerra 

irreconciliable que contra él sostiene. 

Y no se me objete ahora que despues de ha-

ber probado la verdad por medio de los milagros, 

probamos ahora los milagros, valiéndonos de 

nuestra verdad. No , los milagros de la I g l e s i a 

son siempre más grandes que aquellos que se 

les oponen; »el cisma y la heregía l levan más 

señales de error, que sellos de verdad s u mila-

gro, y hé ahí la razón, porque si hubiese mila-

gros contra milagros, siendo los de la Iglesia 

primeros y más grandes, seria preciso creerla 
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contra los milagros. E n t r e dos autoridades la 
principal es la que se distingue. ( l)n 

Tenemos, pues, que el demonio jamás conse-

gu i rá imprimir á sus ob ra s el carácter del poder 

supremo, porque si b ien es verdad que puede 

más que el hombre, le fa l ta mucho para poderse 

igualar á D io s . P o r esto pertenecen al satanis-

m o las perturbaciones inferiores del órden na-

tural; solo á D i o s los actos de autoridad sobe-

rana tales como dar v ida, resucitar á los muer-

tos, trocar la sustancia de las cosas, predecir lo 

futuro. 

Tenemos, pues, que el demonio jamás podrá 

contar como auxil iares s u y o s á los santos, hon-

rados con el respeto de l a posteridad, y en tanto 

que los instrumentos de los milagros divinos 

aparecen como los modelos y el ideal de la pu-

reza moral, los in s t rumentos del mi lagro diabó-

lico desde S i m ó n el M a g o y A p o l o n i o de T h y a -

na, hasta los médiums y las pitonisas del espiri-

tismo, constituyen u n t ipo misterioso mescolanza 

informe de creyente y de jug lar que causan al 

mundo más espanto y desconfianza, que admira-

ción y cariño. B a s t a con lo dicho respecto de 

[i¡ p^o»!, faulmki: 

este paralelo, pues con lo expuesto puede notar-

se la diferencia de las causas por la de sus efec 

tos. A los milagros d iv inos corresponden las 

glor ias de la civilización cristiana: á los presti-

gios de Satán, las estúpidas abominaciones de la 

barbarie pagana. A aquellos los progresos de 

nuestra última exposición; á estos la rut ina in-

sistente que caracteriza á los pueblos de las már-

genes del Ganges y del Indo. 

Despues de los prestigios del infierno, solici-

tan nuestros sufragios los de la ciencia, no tan-

to para conseguir la categoría de divinos, como 

para hacer creer que los prodigios d iv inos no 

tienen tal divinidad. Ex i s ten, se dice, en la na-

turaleza ciertas fuerzas desconocidas, que solici-

tadas por u n agente especial, producen la apa-

riencia de lo sobrenatural. E s t a s fuerzas disci-

plinadas, clasificadas, y convertidas á u n princi-

pio genérico, constituyen la rama especial de 

los estudios de nuestro siglo, designada bajo el 

nombre de magnetismo. S e g ú n esta doctrina, 

los cuerpos se hallan sumergidos en u n fluido 

universal por medio del cual se comunican, y es-

te fluido puesto en movimiento por la voluntad 

de ciertos operadores, produce efectos insólitos, 

ora en los objetos materiales que parecen ani-

marse cuando se cargan coa BUS efluvios; ora en 



los organismos humanos, que transforma, cuan-
do sirven de vehículo á su transmisión. Dado 
este enunciado, no es necesario estar provisto 
de penetración extraordinaria para deducir la 
consecuencia que del mismo se deriva. Con to-
do, áun cuando paraello sea indispensable hacer 
violencia á nuestro sentimiento moral, asimile-
mos por un momento 6, la acción divina esta 
prestidigitacion sospechosa, y perdónenos el lec-
tor que comparemos el magnetizador con el tau-
maturgo, teniendo presente para ello el fin que 
nos mueve, que no es otro que ahorrarle moti-
vos de desprecio. 

¡Qué diferencia en la higiene preparatoria! El 
magnetizador se ve precisado á seguir un régi-
men tónico y reparador, para conservar sobre 
su3 débiles pacientes el dominio de la energía 
muscular. El taumaturgo, saca de la extenua-
ción resultante de la penitencia, y de la mace-
racion y mortificación á que somete la materia, 
la fuerza divina que le permite mandar en les 
demás. 

iQué diferencia en los sujetos sobre los cuales 
Be opera! El magnetizador solo actúa sobre su-
jetos previamente elegidos, que ceden á la su-
perchería en virtud de oierto compadrazgo de 
ftateraano concertada, ó sobre sujetos iiaprewQ-

nables que ceden á las influencias del fluido en 

v i r t ud de determinanadas disposiciones catalép-

ticas. E l taumaturgo se dir ige al primer enfer-

mo, que se le viene a las manos, sordo ó ciego, 

leproso ó paralítico, pueblo ó individuo, dicién-

dole: Sanad, lo quiero; y su mandamiento queda 

realizado: Voh inundare. 
¡Qué diferencia en los teatros de acción! !íl 

magnetizador requiere un auditorio numeroso y 

simpático para que no resulten contrariadas las 

corrientes del fluido que brotan de s u cuerpo, 

lo cual casi equivale á decir, que solo convierte 

á los que ya creen de antemano. E l taumatur-

go hace brillar su poder en las cimas de los mon-

tes, al borde de los lagos, sobre las olas del mar, 

en medio de las plazas públicas, y hasta en pre-

sencia de los fariseos que están tratando s u 

muerte, porque su mis ión no consiste en entre-

tener á sus adeptos, sino en convencer <l los in-

crédulos! 

¡Qué diferencia en los procedimientos! E l 

magnetizador ejecuta pases capaces de hacer 

dormir al más despierto, y se fatiga para que se 

desprenda de su cuerpo una v i rtud física sujeta 

á mi l vicisitudes y peripecias, en tanto que el 

taumaturgo actúa en v i rtud de u n poder ínter-

PQi y s in preparación, eia escilficigne« a e a r á l g i , 
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cas, s in experimentos q u e puedan fracasar. A s í 

dice de u n enfermo ausente, Y a está curado: 

y el hijo del centurión so levanta de s u lecho 

de muerte. 

[Qué diferencia, por ú l t imo y principalmente, 

respecto de los resultados obtenidos! ¿ A qué se 

reducen en definitiva, l o s milagros del magne-

tismo? A alguno3 fenómenos de adivinación, ó 

de segunda vista, en los cuales la parte de la 

verdad jamás á l legado á separarse completa-

mente de la del charlatanismo. P o r consiguien-

te, como no sea abdicando del buen sentido y 

de la justicia, es impos ib le colocar los descu-

brimientos l lamados m i l ag ro s de la ciencia, al 

n ivel de los que verdaderamente son mi lagros 

sobrenaturales. Ordénese á la física que deten-

g a el sol en su carrera; á la medicina que ali-

mente con cinco panes á cinco mil personas 

hambrientas; á la qu ímica que con u n pellizco 

de polvo desleído en u n a poca de saliva vue lva la 

vista á los ciegos; y á l a filosofía que desde el 

camino del cementerio devue lva los cadáveres á 

la vida, y si tal consiguen, no tendrémos incon-

veniente en considerar á, los sábios como lo ver-

daderos taumaturgos de l universo. M a s entre-

tanto deben resignarse & adorar la d iv ina omni-

potencia, sia pretender rival izar con alia, por. 
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que los sábios que aspiran al prodigio, como el 

mismo Satán, no son más que los falsificadores 

de la obra de D io s . 

E n resumen; el órden sobrenatural constituye 

para nosotros u n acrecentamiento de la razón, 

por las visiones de l a fó: de la moralidad, por el 

cumplimiento de la ley: de la fuerza, por el apo-

yo de la gracia: del sentimiento, por la esperan-

za de lo iufinito: y por tanto podemos decir que 

en él se encierran los títulos de la nobleza, y la 

apología do nuestra creencia. H á s e pronuncia-

do contra el naturalismo la última palabra, des-

de el instante en que se h a podido decir que nos 

empequeñece, en tanto que la fó nos agranda, 

lo cual equivale á la siguiente aserción de u n 

contemporáneo: suprimir lo sobrenatural es de-

capitar la humanidad, y por contrario modo el 

reino de lo sobrenatural constituye el engrande-

cimiento de los individuos y de las naciones, en 

y por Jesucristo. 

Jesucristo y su obra serán el objetó del libro 

siguiente. Entre tanto, juzgamos un deber de 

conciencia para todo lector formal, deteuerse en 

este punto, examinarse y disponerse cual corres-



ponde para que su naturaleza se halle debida-
mente preparada para recibir ias glorias de esa 
sublime coronacion: lo sobrenatural. 

Para conseguirlo, purifiquemos la naturaleza 
de sus egoísmos, y practiquemos el bien para 
alcanzar el premio de contemplar la verdad: ta-
les fueron las limosnas y las oraciones que pro-
porcionaron al centurión Cornélio la saludable 
visita de San Pedro. Purifiquemos la naturale-
za de todos esos amores propios de espíritu y de 
posicion, con los cuales no gusta Dios comuni-
carse: la puerta que conduce á las santas reve-
laciones es baja como la entrada del cielo, y las 
inteligencias altaneras no pueden penetrar por 
ella. En fin, lavemos las manchas que afean nues-
tra naturaleza y no pasará mucho tiempo antes 
de que lo sobrenatural se adhiera á los que se 
hayan hecho dignos de sostenerlo, porque hay 
un Bentido muy profundo en las palabras del 
Evangelio: Heme lavado y he visto (1). Con ta-
les sacrificios el hombre coopera al nacimiento 

(¡¡ J-m IX: 11, 

en su alma de esta luz divina.- la fé. Facultad 
doble que participando al par de la naturaleza 
por la razón y de lo sobrenatural por la gracia, 
y que uniéndolas en nosotros como en ella mis-
ma, conviértese en el medio de comunicación 
lógica, y en una especie de escala proporciona-
da de uno á otro de dichos mundos (1) 

[1 ] Véanse el P . F é l i i y e l P . Mar t i goon , De lo nbremtiiral. d e 

U L ú z a m e , M . A . Ni'oolá«, el Kdo . Bcason, De loe milagros. 
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P L U R A L I D A D D E L A S RELIGIONES: VERDAD 

DE U N A SOLA RELIGION-

L o sobrenatural constituye una realidad con-

forme con las exigencias de la razón, con las 

aspiraciones de la naturaleza y con los testimo-

nios de la historia. L a razón se une 4 él como á 

la única religión lógica, como á la única religión 

garantida, como á la única religión posible. L a 

naturaleza aspira á ól porque forma una diver-

sión armónica en su economía física, y perfec-

ciona su economía moral, P o r último, la hiato • 

r ía lo h a visto, demostrado y d ist inguido con 

ogEísz», y para ponerlo o« duda, §u ipdispensa-

RWV $ 



ble sacrificar á repugnancias teóricas, la eviden-
cia práctica y los testimonios de la experiencia. 

|Son tantas sin embargo, se dirá, las religio-
nes sobrenaturales! ¿Qué pensarémos de seme-
jante diversidad? Según opinion de algunos to-
das son igualmente buenas: otros, por el con-
trario, opinan que todas son malas; mas sea la 
que se quiera la opinion que entre estas tan dia-
metralmente opuestas se adopte, siempre resul-
tará que no existe religión alguna verdadera. 
¿Tredrémos que resignarnos á semejante conclu-
sión? 

Hó ahí uno de los mayores peligros á que se 
hallan expuestos los pueblos que han llegado á 
completa madurez. Guando la experiencia de 
las cosas de la vida se halla separada del estu-
dio, no constituye de ningún modo una luz se-
gura para orientarnos en nuestra fó religiosa. 
A fuerza de mostrarnos los hombres y los acon-
tecimientos bajo sus múltiples y variados as-
pectos, la experiencia relaja nuestro espíritu; ro-
dea los ángulos salientes de nuestras convic-
ciones, en virtud de los roces que se establecen; 
intimida y paraliza la vida de nuestras afirma-
ciones. en virtud del choque perpétuo con el 
prb y el cintra inherentes á las cosas humanas; 

y nos comunica una indulgencia que se acerca 
mucho al escepticismo. 

Muchos son los viajeros superficiales, que se 
han hecho libre-pensadores, á consecuencia de 
haber salido de la madre patria. Y se explica: 
en sus excursiones hanse encontrado al paso con 
muchas religiones diferentes de la suya, y con 
muchos hombres que profesan una religión dis-
tinta de la por ellos profesada. Semejante situa-
ción les pone en el caso de apreciar algo bueno 
en los cultos falsos y de distinguir algo malo en 
los secuaces de la verdad: doquiera convierten 
la mirada perciben, siquiera sea en diferente 
grado, las tres virtudes teologales, al lado de los 
siete pecados capitales, y en vista de ello sus 
conclusiones vienen á resolverse en complacien-
tes fórmulas de tolerancia, no siendo caso raro 
que »1 compás que van acaudalando tesoros en 
el confia más remoto del mundo, vayan empo-
breciendo por lo que respecta á la posesion de su 
Dios, 

Al presento ha multiplicado las ocasiones de 
caer en semejante error, la frecuencia y la faci-
lidad de los grandes viajes. Marinos hay y no 
pocos, que por haber visitado una pagoda, ó pe-
netrado en una mezquita, imaginan tener ideas 
más precisas y mis abundantes que el mismo 
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Bo s sue t Sobre el génio religioso de la bumaní-

dad. " M u c h o s , dice Labruyere , acaban por cor-

romperse y por perder la poca religión que les 

resta, merced k dilatados viajes: no pasa dia s i n 

que presencien un nuevo culto, costumbres nue-

vas, ceremonias distintas, y parecidos á los que 

entran en u n almacén s in ánimo deliberado 

respecto de las telas que pretenden adquirir, 

atúrdense ante el número verdaderamente ex-

traordinario de las que se les ponen de mani-

fiesto, y como en todas encuentran algo que les 

satisface, s in llegar á resolverse por ninguna, 

salen al fin sin haber realizado el propósito que 

les guiara al entrar ( l).n 

Va l iéndonos ahora del estilo pintoresco de 

Labruyere, diremos que todo hombre razonable 

y que piense, deba hallarse animado del propó-

sito de adquirir el siguiente convencimiento: 

La pluralidad de religiones no prueba en mane-
ra alguna que no exisla una sola verdadera. 

N o es que ignore que, no obstante la propa-

ganda cristiana realizada durante diez y ocho si-

glos, existen áun en el mundo seis cientos mi-

llones de paganos; (jue el emperador de la Ch¡-

. - j 
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na, cuenta en la tierra, con más sübditos que 

Nues t ro Seño r Jesucristo.- que los cismáticos, 

los herejes y los infieles, forman una poblaciou 

superior i la del cuerpo de la Iglesia; resultan-

do de todo ello, que si hay- uua religión verda-

dera, y no lo srtn las demás, las cuatro quintas 

partes de la humanidad, se hallan condenadas al 

infierno, por el único delito de no haber visto la 

luz en una de las latitudes católicas. Y siendo 

esto así, ¿á qué viene á reducirse la justicia di-

v ina? ¿ N o seria preferible, y sobre todo, más 

piadoso, mantener la nocion de D i o s sacrifican-

do las religiones, que afirmar la verdad de una 

religión comprometiendo la justicia de D i o s ? 

Todo esto, s in embargo, no son más que preocu-

paciones que fácilmente pueden desvanecerse, y 

verdades aparentemente contradictorias, que con 

m u y poco esfuerzo es factible conciliar. P a r a 

conseguirlo, creemos que bastará con que haga-

mos una exposición sincera y luminosa de la se-

gunda parte de la proposicion. La verdad de 
una sola religión, no pruebo, en manera ulguna 
que Dios sea injusto respecto de aquellos que no 
la conocen. 
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I. 

D e l mismo modo qua la moneda falsa, verifi-

ca y aquilata el valor de la verdadera, las reli-

g iones falsas demuest ran y acreditan la existen-

cia y excelencia de la ve rdadera religión. C u a n -

to grande h a hecho D i o s ha s ido objeto de fal-

sificación por parte de hombre, y aun puede 

añadirse que no ha ex i s t ido ser a lguno más des-

figurado, en v i rtud de las falsificaciones, que la 

persona de Dios. P e r o as í como los falsos dio-

ses deponen indirectamente respecto de la ver-

dad de un D io s , las re l ig iones falsas nos garanti-

zan de que existe una verdadera, de la cual son 

ellas alteración más ó ménos acentuada. Pa r a 

establecer esta tósis bastar ía con reproducir u n 

libro m u y famoso cont ra el indiferentismo, l ibro 

tan perfectamente hecho, á pesar de sus decla-

maciones y de SU3 d igres iones, que no h a podi-

do ser refutado ni por los veinte años de apos-

tasia de s u autor. C o n todo, en vez de encerrar 

à los adversarios dentro de esas lineas de cir-

ci; U PÈ. 855 

cunvalacion, tan sabiamente dispuestas, prefiero 

ponerles en evidencia, por medio de considera-

ciones obvias, que el honor de D i o s , la morali-

dad del hombre, y la suerte de los pueblos se 

hal lan igualmente interesados en la verdad del 

siguiente programa: u n solo D io s , una sola fe, 

y un solo bautismo. D e suerte que guardando 

á todas las religiones idénticos respetos, no sólo 

se las trata con idéntico menosprecio, sino que 

se establece el principio de la más nefanda con-

fusión. 

E n primer lugar, el honor de D i o s nos^ obli-

ga á reconocer la verdad do una sola religión, 

porque no podemos negar este dogma s in obs-

curecer sobre l a tierra la nocion del bien y del 

mal. Cuando se hal lan frente á frente religiones 

distintas, de las cuales una enseña el pro y otras 

el contra, y por consiguiente la una lo verdade-

ro y todas las demás lo falso; el sostener que 

D i o s , la verdad por excelencia, no se hal la más 

interesado en favor de la primera que de las 

segundas, vale tanto como negar á D ios y la 

verdad. E s negar la verdad, por que si la ver-

dad existe, no pueden ser igualmente verdade-

ras religiones opuestas: es negar á D io s , por que 

si D i o s existe, no pueden serle igualmente agra-

dables, r e g i o n e s que no son igualmente verda-



deras. Seria por lo tanto indispensable proceder, 
con más prudencia y circunspección antes de 
proclamar la igualdad absoluta do las religiones. 
Semejante igualdad, que puede tener su razón 
de ser delante de la ley, es absurda ante la con-
conciencia individual lo mismo que ante la lógi-
ca. El autor del Emilio] lo ha dicho en términos 
formales. " Entre tantas religiones que se exclu-
yen, solo existe una buena [ l ] u 

Al presente nuestros hábitos de tolerancia 
civil engendran los juicios más erróneos en ma-
teria de teología. El estado pretende tener sus 
motivos para mantenerse indiferente con respec-
to al principio religioso: pero un particular está 
obligado á ser más exclusivo. El hombre pábli-
co está en su derecho aplicando al foro externo 
un principio ateo; pero no tiene derecho alguno 
para ser ateo en su foro interior. Y sin embar-
go, en el terreno de la práctica, ¡cuantos mate-
rialistas de la jurisprudencia existen, que dejau 
á la ley el cuidado de formar su conciencia, y 
fundándose en el lecho de que se halla abolida 
la religión del Estado, deducen que el hombre 
está dispensado de elegir la auyal No ge crea 

H i t e w ^ i i s . 

que dirija cargo alguno á nuestra legislación; 
pero conviene recordar al indiferente, que des-
pues de haber honrado todos los cultos en su 
vida social, debe un acto de fe y homenajes re-
servados al que es único verdadero. Y conviene 
también y principalmente hacerle observar, que 
nadie puede sustraerse á esta obligación en nom-
bre de su particular cultura intelectual, porque 
del mismo modo que hoy se someten todas las 
religiones á una igualdad común delante la ley, 
la razón somete á todos los hombres á la igual-
dad común delante la religión, y toda vez que 
en 1789 renunciamos con entusiasmo nuestros 
privilegios, no debemos ser inconsecuentes con-
servando ahora el mayor de todos, es decir, el 
de no tener Dios, en tanto que el pueblo lo ha 
tenido siempre, y lo que es más, siempre lo 
tendrá. 

La verdad de una religión es pues un dogma 
necesario para la honra de Dios: vamos á demos-
trar que no lo es ménos para la moralidad del 
hombre. No hay para qué forjarse ilusiones: los 
que guardan consideraciones idénticas á todas 
religiones imaginadas, son aquellos que, gene-
ralmente hablando, no quieren seguir ninguna: 
hunranlaa en general, para dispensarse de bus-
par la verdadera en particular, Fácilmente se 



comprende qua el h o m b r s no está ob l í ga lo r6á< 

pecto de Dios, sino en la proporcion de sus co-

nocimientos; mas qué d i remos del que obra en 

razón opuesta de sus conocimientos, es dtfcir, en 

contra de la religión q u e por lo ménos conside-

ra más razonable, so pretexto de que la huma-

nidad entera no part ic ipa de semejante conoci-

miento! Ex isten muchas religiones, dice el indi-

ferente, pues bien, y o no profesará n inguna: 

existen muchas rel ig iones, responde la concien-

cia moral, pues bien, cada cual será juzgado 

según las enseñanzas de l a suya. P o r consiguien-

re, el mahometano y el pagano que cumplen de 

buena fé la ley natural, tal cual se les ha ense-

ñado, siquiera estén en error, no son culpables. 

E n cambio el cristiano, que del espectáculo de 

tantos hombres fiele3 á s u religión, deduce que 

no tiene por qué ocuparse en la suya, colócase 

bajo el punto de v i s ta dé la moralidad en u n 

nivel al del infiel infer ior: Est iiifiddi• delerior. 

So lo existen dos clases de hombres razona-

bles, dice Pascal, los q u e aman á D ios con todo 

su corazon porque le conocen, y los que con todo 

s u corazon le buscan po rque no le conocen. (t)n 

{ÍJ Pcmmtíti, 

Sin embargo, ¿cuántos libre-pensadorés hay que 
prefieren declarar á priori que la verdadera re-
ligión no puede encontrarse, i tomarse la pena 
de buscarla? 

Tienen el propósito de comprar, como dice 

Labruyere ; pero no han tenido espacio para de-

terminar s u elección. S i n embargo, trátase de 

averiguar si semejante elección era de suyo im-

portante, para que se hubiesen tomado el traba-

jo de fijarse en ella. D e mí sé decir que me 

avergüenzo por m i razón y por mi especie de la 

ligereza con que veo eludir tan arduas cuestio-

nes. ¿ Q u i é n h a consagrado á semejante asunto 

el t iempo que ha invertido en su s exámenes en 

la cuestión politécnica, ó en sus ejercicios para 

la licenciatura ó el doctorado? D e manera que 

por lo que se refiere á la primera ciencia de la 

vida, se persevera en la indiferencia, se muero 

en las preocupaciones, y para excusar esta incu-

ria inexcusable, se tratan todos los cultos cual 

s i fueran enigmas indescifrables, entre los cuales 

es en vano ir en pos de la verdad, puesto que 

solo puede allegarse cosecha de dudas. 

Y sin embargo, si el resistir á la verdad que 
se conoce, constituye una inmoralidad, lo es, y 
mayor todavía, oponerse á conocerla, ¿Quién es 
capaz $1(3 enumerar las verdades que perecen, 



cuando la inteligencia, so pretexto de que exis-
ten muchas religiones, se desentiende de la ver-
dad religiosa? Colocado en esta pendiente ol es-
píritu vése arrastrado ¡i un abismo lleno de rui-
nas del cual es imposible salir: pero la lógica 
aparece y le dice: existen muchas filosofías, lue-
go no existe la verdad filosófica; existen muchas 
políticas, luego no hay verdad política; existen 
muchos tipos de belleza, luego no hay verdad 
estética; existen numerosas diviuidades, luego 
no hay Dios. En una palabra,, solo se pretende 
suprimir una piedra del templo de la doctrina 
santa; pero como esa piedra es la clave que cier-
ra un arco, el arco cede, la bóveda se viene 
abajo y el edificio entero se derrumba; Prueba 
manifiesta de que la neutralidad en religión, 
contiene en gérmen el escepticismo universal, 
pueto que lo produce. Prueba sobre todo de 
que estamos obligados á distinguir la verdad de 
la fé, hasta dónde nos sea dable, sopeña de ha-
cernos indignos de ella, porque la verdad de 
nuestra religión debe sernos más importante que 
la identidad de nuestra madre: y lo que acabo 
de decir se impone á la conciencia sin necesidad 
de demostración; ea una de esa3 evidencias tan 
anteriores a! rjusiooimo, qne en el ínstente inferno 

en que la razón las concibe, dice Pontenelle, le 

parece reconocerlas. 

L a verdad de una religión es cierta, por que 

interesa á la honra de D i o s y á la moral idad de 

los individuos, pero también y principalmente, 

porque interesa á la suerte de los pueblos. 

E s u n error por demás grosero suponer que 

la religión no es más que u u juguete destinado 

á recrear la imaginación de los pueblos, cuando 

en realidad la verdad constituye el crisol en 

que la moralidad se purifica y recibe su forma 

característica. L a virtudes de una sociedad no 

son más, e n rigor, que su religión aplicada, y así 

las buenas como las malas acciones pueden ser 

comparadas á u n fruto del cual las creencias 

constituyen las raices. S iendo esto así, como lo 

es, tendremos que todo falso dogmatismo encier-

ra, metafísicamente, el gérmen de una moral y 

de una sociedad depravadas; por esto nada pue-

de darse más instructivo, que la demostración 

de las analogías entre la religión de los pueblos 

y s u historia. 

E n el Nor te los Ge rmanos y los Scand inavos 

se representan la div inidad con rasgos mucho 

ménos voluptuosos que crueles, y constituyen 

tr ibus austeras que, S ejemplo de s u Ol impo, 

ofrecen una bizarra mescolanza de castidad y de 



b a r b a r i e . R o m a instala e n s u panteoü todos los 

génios inmundos del un ive r so ; y de aquí que ni 
la cínica pluma de Sue ton i o , ni el implacable 

b u r i l de Tácito, puedan trasladarnos todas las 

infamias y bajezas de su decadencia, áun valién-

dose d e la lengua ménos pudibunda que los 

hombres han hablado. E l Or iente nos ofrece el 

budhismo con su impura mitología y su pan-

teísmo indolente: y por e s t o vemos á las pobla-

ciones indias sometidas p o r s u mitología á una 

languidez ponzoñosa, en t an to que su panteísmo 

las encierra en una i nmov i l i d ad místicamente 

infecunda, bajo dogmas e n los cuales el g ran 

t o d o absorbe completamente la personalidad. 

P o r último, el I s l amismo contempla en un ha-

r e m eterno el fin de los h i j o s del Profeta; sus 

medios y sus derechos en l a cimitarra; y de aquí 

que , c o m o la hierba bajo l a planta de las hues-

t e s de A lar ico, el pudor y l a civilización desa-

parezcan del suelo sobre q u e asientan su planta 

las tribus de Mahoma. Sf, cuales son las reli-
giones, tales son los pueblos: cuales los símbo-
los, tales las costumbres; p>orque, como ha dicho 
Diderot, todo error de doctrina debe influir en 
una criatura razonable y consecuente. Por lo 
m i s m o es indispensable q u e exista u n a religión 

verdadera y upa verdadera civilización, y todo 

aquel que carece do la felicidad de conocer esta 

religión, y no tiene por otra parte la voluntad 

necesaria para encontrarla, debe por lo ménos 

proclamarla en principio. 

N o hay para qué insistamos respecto del par-

ticular. L a s verdades de sentido común son 

siempre más claras en sí mismas que en sus 

pruebas: para convencerse de ello basta fijarse 

en las consecuencias engendradas por la nega-

ción que estamos combatiendo. E n el Indostan, 

por ejemplo, los adoradores del dios D jagge r -

nat se arrojan bajo las ruedas de su carro, á 

fin de hacerse aplastar por devocion; en Carta-

go, las madres cegadas por una mal entendida 

piedad, degüellan á los hijos de sus entrañas 

sobro los altares de Mo loch; en las Cala is, á 

cada nueva calamidad pública se apacigua la ira 

de Teutales con el derramamiento de sangre 

humana; en Corinto, la deidad bondadosa ins-

pira en su honor misterios, que la historia no se 

atreve á referir; en la M e c a se inmolan heca-

tombes musulmanas, cuyas deletéreas emanacio-

nes envian la epidemia á la Europa meridional; 

en Francia, la d io sa .Razón se porta en sus al-

tares más bien que como una sacerdotisa, como 

desenfrenada vacante. ¿Y puede imaginarse, si-

quiera, que D i o s sea igualmente glorificado 



esas orgías de sangre y de voluptuosidad, que 
en las puras adoraciones del cristianismo? ¿qué 
las virtudes de un Vicente de Paul, no estén 
más conformes con la verdad esencial que las 
disipasionos de un sultán, ó las extravagancias 
de un faki? No insistamos más, seria abusar 
de las ventajas de la victoria. 

Dos maneras hay de suprimir á Dios: la pri-
mera consiste en negarlo en sí mismo: la segun-
da consiste en negarlo en su verdad. Por con-
siguiente, á los que en este terreno toman la 
ofensiva, se les puede contestar: Si creáis en 
Dios, basta con demostraros que vuestra nega-
ción es deicida por vía do consecuencia, para 
que desistáis de vuestro empeüo; y si no creei i, 
¿qué necesidad tenéis de presentaros al debatí 
bajo la falsa apariencia del indiferente? Teñe l 
el valor de levantar vuestra visera, y en cuant > 
se os conozca sereis vencidos; declarad paladi-
namente vuestro ateísmo, y no le combatiremos 
inútilmente: adversarios hay contra los cuales, 
á semejanza de lo que acontece con esos crimi-
nales respecto de los cuales la indignación pú-
blica hace justicia ántes que la ley, nada deja 
hacer al raciocinio la completa desconsideración 

inspiran, 

Al llegar á este punto, veo surgir dos objecio-
nes respecto del modo como á fin de ponerla más 
de relieve propongo la exposición. 

La pluralidad de las religiones, se dice, prue-
ba que si todas son buenas, no hay ninguna ver-
dadera; porque siendo Dios el autor de la que 
lo fuera, no podria consentir que las demás le 
tuvieran amenazado, y que á veces prevalecie-
ran contra él. 

Al que me propusiera semejante reparo, le 
preguntaría inmediatamente: ¿Bajo qufe bande-
ra militas? ¿Seria mi adversario uno de esos es-
piritualistas inconsecuentes, que reconociendo en 
Dios el derecho de suscitar la creación, le nie-
gan el de tocar á los resortes despues de haber 
montado el maravilloso mecanismo? "¿Que ha-
cen á Dios el honor de pronunciar su nombre 
sin confiarle otro cuidado que la guarda servil 
y el espectáculo inerte do los mundos que ha 
creado; pero que no gobierna? (1)." Entónces, 
¿cómo se explica que los que suprimen en Dios 
el poder de los milagros, le echen en cara el que 
no los haga? Es decir, que no creerán en la ver-
dadera religian, miéntraa no llegue el momento 

{!) Vllrtt L* cfewto ¡/ ¡« fc 



en que todos s u s impugnadores se vean obl iga-

dos ít bendecir la á pesar suyo! ¡Pero esto seria 

el prodigio de Ba l aam perpétuamente renovado! 

D ígasenos u n a vez más, ¿de dónde se quiere que 

sa lgan los prodig ios, cuando el D i o s de los pro-

digios se h a supr imido? 

S u p o n g a m o s por el contrario, que m i impug-

nador pertenece a! grupo de los espiritualistas 

que creen e n la omnipotencia divina. B n tal 

caso, pedir el amordazamiento eterno del error, 

por medio de u n a intervención visible de la so-

beranía d iv ina, vale tanto como exigir el despo-

tismo más abso luto de parte de Dios, y el ser-

v i l i smo más completo de parte del hombre. 

D i o s nos trata de m u y distinta manera; pues se 

ha impuesto ha s ta tal punto el respeto á nuestra 

libertad, que prefiere verse negado ó insultado 

por ella, á hacerle la más pequeña violencia; 

tanto es así, que de esas sublimes disposiciones 

del C reador respecto del libre albedrío de la 

criatura, h a n nacido todas las falsas religiones. 

¿ H a b l a n acaso formalmente los que con tanta 

facilidad se i nd ignan contra todo obstáculo pues-

to por la I g l e s i a á la propagación del error, cuan-

do niegan al error no solo el derecho de v i v i r 

sino también el de nacer? ¿Es que existe mayor 

Intolerancia en limitar la extensión de lo falso, 

como lo hacemos, que en ahogarle en el seno 

paternal, como ellos quisieran hacerlo? ¡ Ex t raño 

liberalismo el que defiende por u n lado la causa 

de las falsas religiones, y por el otro no perdona 

á D i o s el haber permitido s u existencia! S i D i o s 

núblese querido reinar sobre el pensamiento hu -

mano como desapiadado autócrata, y hund i r por 

medio de los rayos de s u ira la cabeza de los di-

sidentes, de seguro se le habr ía tenido por ver-

dadero monarca; pero sometidos á esa espantosa 

teocracia, habríamos quedado reducidos al papel 

de simples autómatas; y nosotros que tanta san-

g re hemos vertido para conquistar la libertad 

política, ¿echaríamos voluntariamente por la ven-

tana la libertad moral, s in la cual no seriamos 

dignos de ninguna? N o insultemos, pues, las 

inefables tolerancias de D i o s respecto de las fal-

sas religiones. Semejante espectáculo será hasta 

el fin el consuelo más íntimo de toda paternidad 

ultrajada en su s legítimos derechos; y será ade-

más, y sobre todo, el ejemplo más augusto que 

pueda proponerse á las autoridades á quienes se 

pida la libertad de la comprobacion. Dios, ca-

llándose en la eternidad cuauto se le dispute el 

imperio, constituye el apoyo más poderoso de 

los poderes atacados ó desconocidos, compara-

c l onque contiene las garantías de los soberanos, 

f » 



del mismo modo que la de los súbditos, por que 
el Rey de reye3 se somete al contraste sin con-
sentir que se le arroje del trono que ocupa, y si 
abandona los siglos del tiempo á los derechos 
de la libertad, consiste precisamente en que re-
serva el porvenir eterno á las represiones de la 
autoridad. 

El escándalo que experimentamos por la exis-
tencia de las falsas religiones pueba, pues, que 
ignoramos las consideraciones debidas á la liber-
tad del hombre, y más áun el misterio profundo 
del amor de Dios, Es achaque propio del egois • 
mo, el considerar sus exigencias como la medi-
da de su profundidad. El amor, llegado á cierto 
grado de grandeza, e3 como los reyes que dan 
y no reciben; á medida que se eleva se hace de-
sinteresado, porque cuanto más piensa en el 
objeto querido, ménos ocasiones se le ofrecen de 
oensar en sí mismo. Según esta ley, el amor de 
Dios, que es de todos el más completo, debe ser 
también el más modesto, y esto nos explica la 
longanimidad adorable del Seííor de las cosas, 
respecto de los errores y de los hombres que 
empequeñecen su dominación. 

Sobre la superficie de este pequeño planeta 
en que nos hallamos establecidos, cudntanse apé-

doscientos millones de católicos; de estos 

son muy pocos ios que adoran en espíritu y en 

verdad, y s in embargo esos elementos imperfec-

tos componen una obra magnífica, porque cuan-

to bueno por olla hace, es fruto de la libertad. 

L a entrega de un corazon puro, que podria ne-

garse á Dios, le regocija y satisface más que las 

armonías fatales de todas las creaciones someti-

das á la necesidad. U n a lágr ima de S a n t a T e -

resa influye más que los crímenes de Bab i lon ia 

en la balanza en que se pesan los destinos- del 

género humano. D a esta suerte, en tanto tenga 

la verdadera religión diez justos que presentar-

le, no se verá confundido en sus obras, por que 

los homenajes de la libertad humana le harán 

olvidar los extravíos, y e-i tanto vea sobre la 

tierra una huella de la sangre derramada por su 

hijo, la contemplará con verdadero amor. S í , el 

amor constituye en este punto la palabra subli-

me q le explica los misterios divinos, porque ex-

plica á D ios mismo) S i endo el amor el principio 

de la fecundidad, puede decirse que el mundo 

es hijo de tan g r an sentimiento, y como es el 

amor quien lo creó, es el amor quien lo preser-

va de la destrucción. 

E l mal puede desbordarse y crecer como las 

aguas del diluvio, hasta sumergir las montañas 

laás elevadas; el mundo solo podrá desaparecer 



el dia en qüs se e s l i n g a completamente el sen> 

timiento de caridad. Y si fuese cierto qae h a 

de llegar dia en que una nueva humanidad 

huelle nuestras cenizas como nosotros mar-

chamos sobre el p o l v o de las generaciones prea-

damitas según establecen algunas hipótesis que, 

debemos decirlo francamente, no hacen en no-

sotros mella a l guna; cuando los habitantes de 

esa nueva época remov ieran los despojos de la 

nuestra; al encontrar en el subsuelo más pagodas 

y mezquitas que iglesias.- más sepulcros paganos 

quo losas marcadas con la cruz do la redención, 

en vez do blasfemar del Creador, hincados de 

rodillas sobre estas ruinas, esclamarian: así es 

como D i o s a m ó este mundo! ¡Sic Deus ddexil 
tnundum! (1) 

L a segunda objeeiou es de un Orden más prác-

tico, con la c ircunstancia de que los hombres 

prácticos no nos la economizan. Dejad, pues, 

nos dicen, fantasear cuanto se quiera respecto 

de la cuestión de la verdadera religión. E n cuan-

to los hombres se convenzan de que han dado 

con ella, se conver t i r án en perseguidores de los 

demás cultos y se ve rá reaparecer la intoleran-

cia fanática d e las guerras d e la religión, 

I1] fa 8, If, 

Poca s palabras existen en nuestro vocabula • 

rio de las cuales se haya abusado más que de la 

palabra tolerancia. Consiste esto en que son 

contados los que expresan en grado idéntico el 

bien ó el mal, según el sentido que se les da. E n 

el lenguaje de los hombres que comprenden lo 

que dicen, hay tres especies de tolerancia. 

L a primera es la tolerancia civil: la Iglesia h a 

manifestado recientemente el concepto que de 

ella tiene formado, y por consiguiente, por lo 

que á nosotros toca, basta con que á ella nos 

refiramos y recordemos la distinción que esta-

blece entre lo que está proscrito en tésis abso-

luta y lo que es tolerable en hipótesis; es decir, 

que cuando los pueblos no pueden realizar lo 

más perfecto, consienten que de su cuenta y 

riesgo ensayen lo que más puede acercarse á la 

perfección. A h o r a bien, como nosotros no hace-

mos casuística de derecho público, y la objeeion 

de que tratamos v a derecha á los Estados, más 

bien que á la conciencia individual, prescindimos 

del obstáculo, por lo mismo quo no se opone á 

que prosigamos en nuestro camino. Declaremos 

s in embargo, que por más que otros siglos ofrez-

can para nosotros mot ivos de admiración, nin-

guno los tiene en tanto grado como el nuestro, 

por cuya rason proclamamos en alta vqz pues-



tros sinceros respetos por la verdadera toleran-
cia civil. 

La segunda tolerancia es la que llamaremos 
personal. Guerra á todos los errores, amor y esti • 
macion á todas las personas, y guerra sobre todo 
al error por el amor do las personas. Tal es la 
doctrina de la Iglesia, No cabe duda que existe 
en ella el derecho de represión contra los mal-
hechores; pero sacrifica su derecho á su amor, y 
si por ventura no se la ha comprendido bien 
respecto del particular, no ha podido ménos que 
llorarlo con lágrimas de sangre. Pero esta san-
gre que ha manchado su inmaculada vestidura, 
la ha lavado con sus lágrimas. No tenemos, 
pues, por qué hacerle por ello cargo alguno. 
Solo los espíritus mezquinos, es decir, los hom-
bres que no saben elevarse son capaces de acha-
car á la doctrina los crímenes en su nombre co 
metidos. Si por uestra parte imputáramos al an-
ticristianismo los doce millones de mártires que 
ha hecho en nuestras filas, le achacaríamos un 
terrible Saint-Berthelemy, y del mismo mo-
do inscribiríamos una espantosa partida en su 
cuenta de cargo, si hacíamos, responsable á la 
democracia de todos los excesos y de todos los 
crímenes del 93. Ya seria tiempo de poner tér-
mino á esas reerimnaciorses infundadas y des-

provistas de buena fó. La Iglesia tiene horrorá 
la sangre; tal es la expresión proverbial de su3 
institutos respecto.del particular. 

En aquel tiempo presentáronse al tribunal 
de Salomon dos mujeres disputándose la mater-
nidad de un niño: la una consentia en que la 
criatura fuese partida en dos; esta no era su 
madre. Hé ahí la imágen del error suscribiendo 
á la concurrencia, y no debe sorprendernos por-
que el error es usurpador. La otra mujer, por 
el contrario reclamaba al niño entero; pero pre-
fería perderlo vivo, á recobrarlo hecho pedazos. 
Esta es la uuágende la Iglesia, madre desolada, 
que tiene derecho al imperio de la humanidad 
entera; pero que á pesar de esto, prefiere la vi-
da de sus hijos, al triunfo viojento de su dere-
cho. Inútil es pues que se desnude el acero, so 
pretexto de defender á esta madre, porque con 
ese proceder sólo le proporcionan victorias que 
aborrece. Su intolerancia se reduce á los celos 
engendrados por el amor, y no consiste en ma-
nera alguna en la crueldad de los suplicios. Es 
la Esposa de Aquel que conquistó el mundo 
tendiendo á todos sus brazos desde lo alto de la 
cruz sin consentir en que se derramara más san-
gre que la suya, No fué 1» fuerza, sino la dul-
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zura; no el L e ó n de J u d á , sino el cordero inma-

culado el que l levó á, cabo la conquista de la 

tierra: ¡EmitUi Agnum dominatorem terree [1]! 
Es to quiere decir, que pedimos tregua para s iem-

pre jamás, á todas la s sevicias en la propaga-

ción de la fé, en favor de la tolerancia persona!. 

P e r o existe además una tercera tolerancia, 

que en manera a l g u n a puede glorificarse, y que 

por el contrario es indispensable anatematizar: 

esta tolerancia es la teológica, que pretende ins 

talar en el m i smo só l i o á Zoroastro y á Confu -

cio; á B r a h m a y á B o u d d h a , á M a h o m a y á Je 

sucristro, sin más diferencia que colocar á este 

en lugar preeminente. 

Semejante tolerancia podria definirse el res-

peto oficial á todas las religiones; pero respeto 

s in franqueza, que tiene mucho de una genu-

flexión de pretorio, y que encierra la negación 

absoluta bajo las fo rmas prudentes de la absten-

ción. P o r punto genera l los hábitos de neutra-

lidad en los negocios humanos nos inspiran po-

ca estimación, pues pa r a nosotros la neutralidad 

ó es el privilegio de los incapaces ó la pruden-

cia de los egoístas. L o s antigaos la conocían 

( l ) l M Í « J r 1«, 1, 
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tan á fondo, que en A t é ñas existían penas es-

paciales para aquellos que en tiempo de revuel-

ta no se decidían por partido alguno, moviendo 

á aquellas gentes, al proceder de esta suerte, el 

que nadie disfrutara del beneficio de las absten-

ciones interesadas. Y no siéndonos permitido 

p:rmanecer indiferentes respecto de las cuestio-

nes vitales que traen agitada la humanidad, 

¿echarémos mano de la indiferencia dogmática 

como de un privilegio especial de nuestro rango 

ó de nuestro saber? ¿ Y en tanto que en política, 

en filosofía nos consideramos obligados á llamar-

nos blancos ó negros, so pena de vernos mirados 

con menosprecio, podremos permanecer indeci-

sos, respecto de la grave cuestión de D i o s , s in 

que corra riesgo nuestra dignidad moral? H a 

querido hacerse de esta neutralidad una especie 

de pedestal para el amor propio filosófico, y s in 

embargo no es más que una postración de la 

conciencia humana, y u n desprecio sacrilego de 

la verdad divina. Grac ias pues sean dadas á la 

tolerancia divina bien enteudida; gloria á la to-

lerancia personal, pero anatema perpétuo sobre 

la tolerancia teológica. 

D e que exista un gran número de religiones 

no debe deducirse, que no haya una verdadera, 

lo hemos dioho; mas de ¿que exista una sblare-
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ligion verdadera, puede deducirás qüe Díoa sea 
injusto respecto de aquellos que no la conocen? 

II . 

Hasta ahora hemos visto i la negación ha-
ciéndose la escandalizada del mal que existe, á 
fin de tener uñ argumento contra la Providen-
cia: vamos á contemplarla ahora negando, ó po-
co menos, este mismo mal, á fin de poder elevar 
sus quejas contra la justicia de Dios. El mundo 
es un caos, cuando se trata de censurar las dis-
posiciones del Criador; el mundo es una obra 
maestra, cuando se pretende borrar toda pena des-
puesde esta vida. Aquí el incrédulo se transfor-
ma en filántropo y dice: Que Dios consienta en 
la existencia de las falsas religiones, porque le 
basten los homenajes de la buena, es una prue-
ba de que con poco se contenta; pero ya que na-
da prueban contra el verdadero los cultos falsos, 
no h a y p a r a q u é sean amenazados con las pe--
na8 eternas aquellos que nq lo hayan conocido, 
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¡Cuantos absurdos se atribuyen á nuestra ver-
dad para tener un pretexto de no observarla! 

Consignemos desde luego que Dios quiere la 
salvación de todos los hombres; pero no está 
obligado á salvarlos á pesar suyo, y consignemos 
también, que un órden de cosas en el cual cada 
uno de nosotros constituye un ser inmortal, que 
hace el bien y el mal de su cuenta y riesgo, es 
mil veces más honroso para el Creador y para 
nosotros, que no lo seria un rebaño de esclavos 
conducidos por la fuerza ó á la nada ó á beati-
tudes inmerecidas. ¿Ha producido Dios hom-
bres, con antelación al advenimiento de nuestra 
humanidad? ¿Los producirá acaso despues que 
nuestro mundo haya concluido? ¿En qué condi-
ciones morales, es decir, en qué proporciones de 
inteligencia y de libertad estuvo 6 será consti 
tuida cada una de esas familias? Lo ignoro; pe-
ro lo que sé positivamente es qHe Dios puede 
variar hasta lo infinito la creación espiritual 
como la creación material. Lo que sé es, que 
Dios en esas diversas creaciones llega al mismo 
fin por dos caminos idénticos, es decir, al órden, 
por la justicia y por el amor: por que solamente 
el amor y la justicia pueden entrecruzarse y 
extenderse en combinaciones innumerables y 



aquí como se conciertan con relación al ciclo 

moral que nosotros componemos. 

N o existe ve rdad a lguna peor comprendida 

que la célebre m á x i m a "fuera de la Ig les ia no 

hay salvación." L o s unos, gracias á u n libera-

lismo teológico verdaderamente insensato, qui-

sieran suprimirla, s i n tener en cuesta que cons-

t ituye la fórmula necesaria de u n símbolo que 

se afirma verdadero, con exclusión de todos los 

demás. E n efecto s in ella, debería decretarse 

ipso fado la sa lvac ión de todo el mundo. Confe-

semos s in embargo que las exclusiones pronun-

ciadas por este ax ioma, debidamente compren-

dido, repugnan mi l veces ménos á la razón, que 

un estado de cosas opuesto, que coloca en u n 

mi smo paraíso, y u n o al lado de otro, á - L u i s 

X V I y I iobespiere, á Jesucristo y á Judas el 

traidor. 

L o s otros por ceñirse al sentido literal del 

axioma, desnatural izan su sentido; pues no es-

tablecen la d i s t inc ión necesaria entre el cuerpo 

y el alma de la I g l e s i a , y á un principio razona-

ble, subst ituyen u n dogma estrecho y cruel. 

Cruel, por que condena á penas espantosas á una 

porcion inmensa del género humano, cuya única 

falta consiste en haber nacido más cerca de P e -

k ín que de R o m a ; estrecho por que en v i r tud 

de semejante interpretación, Jesucristo reinaría 

sobre u n número de súbditos más reducido que 

el Emperador de la China. A h o r a bien, sea la 

que se quiera la libertad que conceda D i o s á los 

extravíos del hombre, parece queser ía destro-

nado dol imperio del mundo, si en este punto 

perdiera su gobierno (1). 

E l regazo materno de nuestra Iglesia, dice 

S a n Gerónimo, no es tan estrecho que pueda 

fácilmente v iv i rse fuera de él: como no sea coa 

decidida vo luntad de hacerlo. A s í como el oceá-

no sale de s u inmenso receptáculo por medio de 

filtraciones subterráneas, y rodea la tierra en 

estrecho abrazo, ora formado de espumosas olea-

das, ora por medio de desagües invisibles; de la 

propia manera la Ig les ia militante prolonga sus 

ocultas ramificaciones hasta lo más profundo de 

aquellos países de los cuales se halla proscrita 

y v a desde uno á otro extremo á tender su ma-

no á los hombres de buena voluntad. D e esta 

suerte en las profundidades de su alma, vasta 

como el mundo, abraza completamente al g é i 

(1) Como todav í a n o hemoa p r o b a d o la Ig les ia , DO la p resen tamos 

en es te lugar como la v e r d a d e r a soc iedad religiosa, s ino como la 

p r u e b a d e q u e p u e d e a d m i t i r s e eu BU s e n t i r la verdad de u n a so la 

religión, sin h e r i r ni la rason h u m a n « ni la j u i t i e i a de Dios, 



ñero huínanó, y si existe a lguna porcíon que se 

robe á esos brazos amorosos, no consiste en ma-

nera a lguna en que no puede extenderse hasta 

los lugares en que aquella reside, por lejano y 

remoto que sea el país. 

S í , por lo.mismo que la Iglesia es un sér mo-

ral compuesto de hombres, debe tener como el 

hombre un cuerpo y un alma, un cuerpo visible 

y un alma que no lo es. S u alma la constituye 

la reunión de todos aquellos que 'á ella están 

unidos por el vínculo interior de la fé y de la 

caridad. Y esta Ig les ia espiritual no es en ma-

nera a lguna la parroquia de aldea, como algunos 

presumen, en la cual solo caben los habitantes 

de la misma, s ino el templo verdaderamente ca-

tólico, es decir, tan vasto como el universo, en 

cuyas anchurosas bóvedas pueden refugiarse 

cuantos existen. Enseñanza de las más impor-

tantes, lo mismo para el l ibre-pensador que qui-

siera asegurar la impunidad eterna para todos 

los crímenes, que para ciertos católicos que ado-

ran al Cristo con los brazos limitados del Janse-

nismo, juzgando el honor de su ortodoxia inte-

resado en esperar el cielo en la compañía m í a 

Belecta que puede imaginarse. Ta l es respecto 

del particular, no la pequeña teología, sino la 

(ie la Iglesia, qUf pun.-.Q en m admisiones, es 

tolerante por demás, hasta en su s propias ex-

clusiones. 

Considerando la verdadera religión, no en su 

orgonismo interior s ino en s u alma, ¡quién será 

capaz de evaluar el número de los que penetran 

en ella por adopcioní E s ta a lma abraza desde 

luego á los niños regularmente bautizados por 

los cismáticos y los herejes, y como la mitad de 

los hombres muere antes de llegar al estado do 

razón, resulta de ello una porcion inmensa de 

séres racionales, l ibrados de la perdición eter-

na. Y es que como el bautismo les ha comuni-

do la fó y la caridad infusas, su s cunas han sido 

predestinadas gracias á ese don gratuito, y uno 

de los espectáculos más conmovedores del pa-

raíso será indudablemente esa innumerable fa-

lange de inocentes, recompensados sin haber 

trabajado y á los cuales la Iglesia triunfante, pa-

ra eternizar s u agradecimiento dirá: Peqtieñue-
los, alabad al Señor (l). Cierto que no podráu 
tomar parte en este coro angelical las criaturas 

muertas antes del bautismo; pero con todo esto 

podrán bendecir á s u madre y á D io s , por ha-

berles concedido la existencia, según luego ve-
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remos. Toda là creación mora! desde el primer 
Angel, hasta los últimos i.éres responsables, 
descansa en la ley de las desigualdades. Sin in-
justicia, Dios puede dar à quien mejor le parece 
aquello que á nadie debe. Imponerle la igualdad 
absoluta en sus obras, seria interdecirle la varie-
dad, y arrebatarle la libertad. Por lo mismo no 
puede hacérsele un cargo por ao conceder á ca-
da uno de sus hijo3 idéntica beatitud, ni de dis-
tribuir por un modo distinto las dotes de inte-
ligencia. Un padre no deja de serlo por que 
mire con cierta predilección á alguno de sus 
hijos, con tal de que no deje de ser bueno para 
todos. 

Ni es menos importante el número de los elegi-
dos que pertenecen á nuestra verdad por la vía 
de adjunción, pues el alma de la Iglesia encie-
rra también en sus brazos & todos los cristianos 
de las comuniones disidentes, cuando se enga-
ñan en virtud de una invencible buena fé. La 
Iglesia que no vé las disposiciones interiore?, 
debe condenar en masa à las sociedades que se 
han desprendido de su seno destrozándola, pero 
deja à Dios el juicio de sus individuos. O bien 
un cristiano se ha separado de ella por su pro • 
pia voluntad, y entonces es justo que sufra la 
pena merecida, ó bien se ha separado inocente-

mente y entónces la Iglesia le reconoce á él sin 
que él la haya reconocido, j'íuó excelente ma-
dre la que estrecha en sus brazos, con un amor 
jamás comprendido al hijo que la rechaza por-
que no la conoce! Do donde resulta que la Igle-
sia reina donde no reina el Pontífice, y que has-
ta en los paises del cisma y de la heregía cuenta 
con numerosas poblaciones que la proporcionan 
una soberanía inmensamente más poderosa que 
la de Isabel la Católica, y si bien es verdad que 
no existe mano humana que pueda dibujar el 
mapa de este catolicismo invisible, no puede 
desconocerse que existe trazado en el pensa-
miento de Dios, que deja caer su bondadosa 
mirada sobre este sublime rebaño, para mante-
ner en su corazon una misericordia siempre más 
grande que las ingratitudes de la humanidad. 

Otros séres hay que pueden contarse en el 
número de los hijos de la Iglesia por privilegio. 
El alma de esta es un mar sin límites, que tiene 
bahías profundas y nunca exploradas hasta en 
el mismo seno de la gentilidad. Cierto que el 
infiel, siquiera lo sea de buena fé, no forma par-
te, en vida, de nuestra madre la Iglesia; pero 
ésta, por su inagotable misericordia, le concede-
rá que entre en la misma en el instante en que 
penetre en la eternidad, Imagínese ft un infiel 
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que haya practicado e! bien, tal cual se lo haya 
revelado su conciencia natural, sin haber tenido 
lugar para conocer la revelación divina, ¿puede 
presumirse que ha de verse excluido por esto 
de la eterna beatitud? En manera alguna. Yo 
bien sé que no tiene una fé tan explícita como 
la mía en el Redentor prometido; pero participa 
de ella en virtud de la fé que guarda á la reve-
lación primitiva: El Verbo era la luz verdadera 
que alumbra á todo hombre que viene á este mun-
do (1) y participa ademas, y sobre todo en vir-
tud de la fé en el reparador univeasal difundida 
en las tradiciones de la gentilidad. Por consi-
guiente, ¿qué hará Dios respecto de esa alma 
que ha permanecido fiel á la ley? La tocará en 
su corazón ántes del fin, por una operacion de 
su gracia, y por este medio, elevando hasta lo 
sobrenatural las virtudes naturales que le pro-
porciona, hará un elegido de ese pagano cons-
ciente! ¡Ah! yo me represento aquí con verda-
dero arrebato de júbilo, las dulces sorpresas de 
esas almas rectas en el momento de pasar desde 
las sombras divinas que adoraron á la presencia 
deslumbrante de la inefable realidad. 

{[11 6»0 Ja» >• « 

Como hubiese escrito Santo Tomás que Dios 
enviaría un ángel á ese infiel á fin de evitar su 
condenación eterna, Rousseau se burló de esa 
máquina quo el mundo jamás ha visto funcio-
nar, deduciendo de esto quo la humanidad no 
bautizada, se halla condenada prèviamente á 
servir de combustible al fuego eterno. El ángel 
en cuestión no se ofrece como el único medio 
sino como la medida de la buena voluntad de 
Dios respecto de los infieles que observan la ley 
natural. Ese ángel significa que Dios hará mi-
lagros, y por cierto de los mayores, ántes que 
consentir que un solo inocente de su imperio, sea 
despreciado por toda una eternidad. Pero ¿cuál 
será esa máquina de salvación, valiéndonos del 
lenguaje de Rousseau; cuál este sacramento in 
extremis, para hablar como la Iglesia, que será 
aplicado á esas almas por la bondad divina? El 
medio es el secreto de Dios; pero el designio en 
sí mismo no constituye un secreto, puesto que 
San Pablo nos asegura dé ello, diciéndonos: 
Cuando los gentiles que tío tienen ley escrita, ha-
cen por raion natural lo que manda la ley, es-
tos tales no teniendo ley, son para sí mismos ley 
viva (1). ¿Puede imaginarse uua justicia distri-
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but iva haciendo de su intolerancia doctrinal más 

tolerantes aolicaciones? P o r esto la Ig les ia cas-

t iga los errores, pero salva á aquellos que los 

profesan s in culpa. J amás persigue en los des-

v íos intelectuales ni la fatalidad del nacimiento 

n i los azares de la educaeion, y lo único que s u 

seno material rechaza & irnágen y semejanza del 

seno de D io s , es el crimen s in arrepentimiento. 

A q u í oigo al incrédulo añad i r con amarga 

sonrisa. ¿ Y las criaturas muertas antes del bau-

tismo? L i b rémonos de la confusion resultante de 

las malas inteligencias. L a I g l e s i a est ima tanto 

la felicidad de ver á D i o s en la eternidad, que 

suele l lamar condenación á la desgracia de estar 

privado de ella. M a s en la tierra no se vé á D i o s 

y s i n embargo, no falta quien en ella se encuen-

tre m u y bien, tan bien, que no quis iera dejarla, 

n i aun para gozar de la presencia de Dios. A h o -

ra bien, nuestro Padre común h a de tal modo 

templado para los séres no bautizades, los dolo-

res de su ausencia,, que son felices con v iv i r , 

sienta S a n A g u s t í n , puesto que prefieren la v ida 

& la no existencia. Y en r igor, podemos decir 

que su destino sereno e ' más bien una especie 

de beatitud natural que una verdadera perdi-

ción. P o r consiguiente, 4 aquellos que l legaren 

M b w r w * por la g r w i a sobrenatural, la felicidad 

sobrenatural de la v is ión intuitiva; á aquellos 

que solo llevaren ante su juez las ventajas na-

turales, una felicidad proporcionada, que solo es 

el vestíbulo de la primera: es imposible imagi-

nar mayor equilibrio entre las causas y los efec-

tos. Y no se m í pregunte por qué razón no ha-

ce D i o s en favor de los niños muertos s i n bau-

tismo, el milagro de salvación que realiza en fa-

vor de los paganos de buena fé, por que en tal 

caso, me veré obligado á contestar que los últi-

mos han llorado, han trabajado, han combatido; 

al paso que los primeros, segados en flor, han 

desaparecido áun antes de haber ellos segado 

miés alguna. 

Esas almas Cándidas, errando por el interior 

de misteriosos l imbos en los cuales se ama á D i o s 

sin verle, le servirán como reparadores de la in-

credulidad que no cree en sus sufrimientos, y 

que saca de ellos el pretexto de sus blasfemias 

contra el Creador! L o que aquí puede añadirse 

á la inconsecuencia dé la negación, es que en 

definitiva, nada puede ofrecer mejor á SU3 ele-

gidos que esa beatitud, y que por lo mismo no S6 

comprende con qué d&echo puede exigir más 

de la Ig les ia; lo que puede añadirse principal-

mente á lo odioso de la negación, es que, en 

general, condona en masa & la humanidad & la 
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nada, y cuando se arroja mezclado y confuso s in 

amor y s in justicia en ia sima de una muerte 

eterna, el bien y el mal, los santos y loa mons-

truos, no hay derecho para hablar siquera do las 

sublimes reparticiones de la paternidad de D i o s 

respecto de nosotros. 

Ta l es, pues, la Iglesia, cuyos contornos ha-

bia ofrecido diseñar. Couio puede verse, no es 

un simple oratorio; s ino una catedral inmensa 

dentro de la cual cabe la humanidad holgada-

mente, A b a r c a todas las fronteras, dentro de 

ella se ven todas las nacionalidades, se escuchan 

todos los idiomas, se experimenta la temperatu-

ra de todos los climas; cismáticos, herejes, infie-

les; excusados por una ignorancia invencible, 

hombres sinceros y puros de las diversas regio-

nes del espacio y del tiempo, avanzan hácia la 

montaña de S ion. E s t a es la única basílica cu-

ya s puertas no se cierran jamás, cuyos cantos 

no cesan nunca, y en la cual la presencia div i -

na jamás ha menester ser renovada en el taber-

náculo. Omnes diebus usqiie ad cotmunmatio-
nem (1). Y esto, s i n contar que el monumento 

se compone d e tres naves, d e las cuales solo h e -

(ii Ü:i«», asa. 
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mos medido una. L a Ig les ia triunfante y la 

Ig les ia paciente, unidas á la Iglesia militante, 

forman la obra maestra de este conjunto, y la 

raza de A d á n , pasando diariamente en miríadas 

incalculables, del uno al otro de esos tres san-

tuarios, fraterniza en ese abrazo sublime que se 

l lama la comunion de los santos. ¡ A h ! si es 

cierto que D i o s haya creado otras humanidades, 

s in que esto sea poner en duda su poder inmen-

so, ¡es posible que las tenga destinado u n órden 

de cosas más bello y más perfecto? 

Y nuestra verdad, que abre la mano hasta tal 

punto cuando se trata de admisiones, ¿no proce-

de del mismo modo en lo que á las exclusiones 

se refiere? N o tenemos inconveniente en contes-

tar afirmativamente. D e manera, se dirá, que 

lo que hoy se nos predica es que son muchos los 

elegidos.' Indudablemente. Entónces, ¿cómo se 

conciliarian las conclusiones de este libro, y las 

opiniones de Mass i l lon, si este por una gracia 

especial de la divina Prov idenc ia volviese á la 

tierra para anunciar la palabra de Dios, él que 

conmovía profundamente al auditorio de S a n 

Eustaquio, sosteniendo todo lo contrario? Con 

todo el respeto que nos inspira la memoria del 

g r an Obispo, debemos decir que la obra maes-

t ra d e Ma t s i l l on relativ» al reducido número d e 



elegidos, ha causado m i s admiración por s n 

magnificencia o rator ia que por su r igor doctri-

nal. M a s , con t o d o esto, yo me guardar ía m u y 

bien de contradecirle, por que es imposible sa-

ber de u n modo c-ierto, si s u verdad está de la 

mia tan l i jos como parece, por lo ménos en lo 

que concierne á l a suerte de un gran número de 

cristianos. 

P o r más liberal q u e en sus admisiones se ofrez-

ca la Iglesia, por m a s que sean holgados los ca-

minos que á ella conducen, y espaciosos los re-

cintos que la fo rman, existe una cosa que no 

puede admit ir en manera alguna: el mal impe-

nitente. D i o s qu iere la salvación del hombre, 

pero es menester que el hombre l a quiera tam-

bién. Dios, cediendo á un hombre que le resis-

tiera, constituiría el trastorno del órden moral, 

y se ofrecería como una abdicación de la autori-

dad soberana á los manes de la anarquía del 

hombre. M a s , ¿en qué proporcion subsistirá en 

la eternidad el desórden de esta resistencia? 

j r u á l será la porc ion refractaria de la humani -

dad eternamente excomulgada de la ciudad san-

ta? N a d i e es capaz de profundizar los misterios 

de nuestra hora postrimera, y a que, en opiniou 

de algunos teólogos, no han faltado elegidos n i 

áun entre las m i s m a s víctimas del dilavlo, E a 

aquel momento supremo hállanse u n a frente de 

otro el alma y su Juez, y jamás persona a l gu -

na h a asistido á semejante tremendo acto; pero 

lo que sí puedo decir con completa seguridad es, 

que si el Juez es siempre clemente para la in-

credulidad que es hija de una verdadera cegue-

ra, debe sor siempre severo, para aquella que 

constituye una verdadera rebelión. 

T ienen los libres pensadores por costumbre 

hacernos u n cargo de la condenación sistemática 

de todos aquellos que no profesan nuestra reli-

gión, y la verdad es que deberían lamentar algo 

ménos la suerte de los otros y mirar algo más 

por la que á ellos les espera. D e todos los di-

sidentes, no s on por cierto los más dignos de 

compasion los que no entrarán jamás en la I g le -

sia, sino los que de ella han salido. E s posible 

ser completamente inocente de no haber cono-

cido la fé; pero casi no se concibe que una vez 

conocida se haya abjurado de ella s in ser culpa-

ble. P o r esta razón los infieles, muertos por una 

imprescindible necesidad en las supersticiones 

del paganismo, pueden estar más seguros de la 

clemencia divina, que u n filósofo desertor del 

cristianismo en una sociedad cristiana. Entre el 

error de los primeros y el de los segundos, h a y 

la diferencia que media entre la ignorancia y la 
10« l, M 



apostasía, y alarmarse respecto del destino de 
los unos más aun que respecto de la responsabili-
dad de los otros, vale tanto como desconocer la 
naturaleza de la fé, y áun de la buena fé. 

|La buena fé! Por mi parte la presumo siem-
pre áun entre nuestros adversarios, por consi-
deración á ellos y á mí mismo; mas debo confe-
sar que para ello debo valermo muchas veces 
del auxilio de la caridad. Conozco perfectamen • 
te la influencia de los medios sobre determina-
das constituciones intelectuales; me pongo do 
parte del falso espíritu y de lo que podría lla-
marse espíritu naturalmente perverso en la iu 
terpretacion de las cosas divinas, considerando 
que Dios dispensará i talos enfermos el rigor i) 
el perdón en proporciones equitativas. Por lo 
que á mí toca, prefiero imitar la mansedumbre 
de la Iglesia componiendo luengas letanías de 
sus santos, y no inscribiendo un solo pecador en 
el catálogo auténtico de sus réprobo3; mas es 
indispensable que lo diga con Penclon, sopeña 
de faltar á mi Evangélio: "Amad la verdad con 
el mismo empeño con que atendeis á vuestra sa-
lud, á vuestra vanidad, á vuestros, placeres y ¡5 
vuestra fantasía, y la encontrareis. Hombre hay 
que emprende un viaje al Monomotapa y al 
Japón para encontrar loque no ha de curarle 

nno solo de sus males: ¿cuándo se encontrarán 
hombres que hagan, no un viaje en que den la 
vuelta al mundo, sino un pequeño esfuerzo de 
curiosidad para venir en conocimiento del gran 
misterio de su estado' Súrcanse mares por de-
más procelosos, y atraviésanse espacios de cua-
tro mil leguas en busca de la pimienta y la ca-
nela, que para muy poco sirven, ¿y no puede 
atravesarse la Mancha para aprender á ser bue-
no y digno de una bienaventuranza eterna? Es 
indispensable hacerlo para confundir al incré-
dulo y cubrirle de vergüenza por su ignoran-
cia (1 >I-i 

Las oosas no han cambiado desde los tiempos 
de Fenelon. ¿Cuál es el incrédulo de nuestros 
dias en cuya biblioteca podamos encontrar tan-
tas apologías de nuestra fé como libros contra 
la f J? Por esto pululan las preocupaciones en 
las acusaciones que nos dirigen. La verdad de 
Jesucristo avanza como Jesucristo mi3mo al 
través de los siglos, entregada á la persecución 
del falso testimonio, y el deicidio de las doctri-
nas podria excusarse como el del Calvario, di-
ciendo que sus autores no saben lo que se hacen 

(1) Carta «oto !m media mctdlfa ai Imirt pmlkpr tía «r. 
Mira relisis». 



si veces mil, en el cur so de su existencia, no 

hubiesen rehusado saberlo. 

N o , no, no es que el incrédulo se ponga en 

oposicion contra la f é de s u madre, s in prévio 

aviso de la conciencia. J A I cabo de poco tiempo 

afirma decididamente las blasfemias que al pr in-

cipio solo temblando balbuceaba, y confunde la 

seguridad de su endurecimiento con la de la 

buena fé. P e r o D i o s , cansado al fin, se oculta á 

u n orgul lo indigno d e verle, y ¡ay de aquellos 

que toman por una verdadera tranquilidad filo-

sófica el silencio de t a n desolador abandono! 

A c a b o do salvar e n el terreno de la doctrina 

á-numerosos séres e n la porcion de la human i -

dad que compone el a lma de la Ig les ia; si soy 

ménos liberal respecto de aquellos que pertene-

ciendo felizmente & s u cuerpo en v i r t ud de su 

nacimiento, hánse separado del mismo por re-

beldía de educación, es porque D i o s no h a esta-

blecido en vano una ve rdad en el mundo, y por-

que no puede tener reservado igual destino á 

los que no le conocen y á los que le desdeñan. 

R u e g o á mi s lectores q u e se persuadan de q u e 

con verdadero dolor he llenado semejante deber, 

pues cuando se a m a k los hombres no se les 

condena por el mero placer de asustarles. H a c e 

poco he citado i Massillon, y su nombre me trae 

á la memoria un anécdota que desde este punto 

de v ista acabará de poner en evidencia el fondo 

de m i fé y el de mi corazon. U n predicador de 

l a dist inguida casa de Roquelaure, se presentó 

al elocuente Obispo pidiéndole consejos sobre 

la ciencia oratoria, y éste le contestó sencilla-

mente: MJoven, procura tener corazon.ii E l co-

razon no es méno3 necesario al apoloista que 

al apóstol del Evange l io . 

P u e s bien: m i corazon es el que me hace de-

sear ser el ángel revelador de que habla San to 

Tomás respecto de aquellos para quienes he es-

crito este libro, á fin de poner ante sus ojos u n 

rayo de luz entre el cielo y la tierra. M i cora-

zon es el que me mueve i decirles: S i Jesucristo 

es Sa l vador para los hombres que son d ignos de 

él sin conocerle, será juez s in piedad para los 

que abusen de s u conocimiento, hasta el punto 

de vivir cual s i no le conocieran. M i corazon es el 

que me mueve á recordarles que si C r i s to se ha 

sacrificado por nosotros, ha sido bajo condicion 

de que trabajáramos por nuestra parte porque 

la redención como la creación, son dos campos 

de una fecundidad infinita, pero que no fructi-

fican s in nuestro trabajo. N o abusemos, pues, 

de la pluralidad de las rel igión contra la verda. 

dera, pues las falsas religiones no son obstáculo 



para la salvaciou de aquellos que las siguen de 
buena fó, y pierden á aquellos que se valen de 
ellas como de un pretexto para sustraerse á las 
obligaciones que la suya les impone. Atacar la 
verdad de una sola religión, es acusar el cora-
z >n de un Dios, porque debe salvarnos en vir-
tud de la sangre que ha vertido, y negar la ne-
cesidad de buscar y seguir esta religión, es ha-
cer de Dios un ser que solo tiene deberes res-
pecto del hombre, y del hombre un ser que solo 
tiene deberes respecto de Dios. 

trnúfito 
' • r. 

C A P I T U L O II. 

L A V E R D A D E R A RELIGION Y LOS CULTOS DE O R I E N T E 

QUE S E L E CONTRAPONEN. 

«í-a 

De que existan muchas religiones no debe 
deducirse que no exista una verdadera; la hon-
ra de Dios, la moralidad del hombre y la suerte 
de los pueblos están igualmente interesadas en 
esta cuestión. Sin embargo, el Autor de la ver-
dadera religión no falta en manera alguua á lo 
que le debe, no creando obstáculos para que las 
falsas religiones no se produzcan, por que léjos 
de mantener el órden moral, el suprimir en el 
hombre la libertad de engañarse seria trastor-
narlo. Los secuaces de la verdadera religión, 
reconociéndola tal por su parte, no corren ríes-

TOBO X, <1 



para la salvaciou de aquellos que las siguen de 
buena fó, y pierden á aquellos que se valen de 
ellas como de un pretexto para sustraerse á las 
obligaciones que la suya les impone. Atacar la 
verdad de una sola religión, es acusar el cora-
zón de un Dios, porque debe salvarnos en vir-
tud de la sangre que ha vertido, y negar la ne-
cesidad de buscar y seguir esta religión, es ha-
cer de Dios un ser que solo tiene deberes res-
pecto del hombre, y del hombre un ser que solo 
tiene deberes respecto de Dios. 
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C A P I T U L O II. 

LA VERDADERA RELIGION Y LOS CULTOS DE ORIENTE 

QUE SE L E CONTRAPONEN. 

«í-a 

De que existan muchas religiones no debe 
deducirse que no exista una verdadera; la hon-
ra de Dios, la moralidad del hombre y la suerte 
de los pueblos están igualmente interesadas en 
esta cuestión. Sin embargo, el Autor de la ver-
dadera religión no falta en manera alguua á lo 
que le debe, no creando obstáculos para que las 
falsas religiones no se produzcan, por que léjos 
de mantener el órden moral, el suprimir en el 
hombre la libertad de engañarse seria trastor-
narlo. Los secuaces de la verdadera religión, 
reconociéndola tal por su parte, no corren ríes-
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go de faltar á la caridad respecto de los discí-
pulos de la falsa, por que hablando propiamen-
te, es exclusiva, pero en manera alguna intole-
rante. Hay más áun: de la existencia de una 
verdadera religión no se desprende en manera 
alguna que Dios sea injusto respecto de aque-
llos que mueren sin conooerla, por que esta es 
tan liberal en sus admisiones, y en sus exclusio • 
nes tan parsimoniosa, que no rechaza de su seno 
víctima alguna de error involuntario y sólo so 
desapiadada respecto del crimen de mala fé. 
Conclusión menos espantosa para los disidentes 
de nacimiento que para los libre-pensadores 
por que éstos difícilmente pueden reclamar en 
beneficio del error enteramente invencible. 

Resuelta la cuestión de la verdad de uiia 
religión, preséntase inmediatamente otra por 
órden de sucesión y es la siguiente. ¿Entre tan-
tas religiones positivas, cual es la verdadera? 
Antes habríamos resuelto dicha cuestión en pro-
vecho del cristianismo, abstracción hecha de 
todo paralelo: al presente nos hacemos un deber 
en compararla con otras revelaciones, con lo cual 
ponemos de relieve toda su divinidad, que re-
sulta inmediatamente del hecho de ser incom-
parable. Semejante procedimiento defensivo nos 

estfi por otra parte impuesto por el sistema ac-
táü] manta empleado en el ataque. 

i [f>y los escépticos más sutiles, no niegan di-
rectamente la divinidad de Cristo y la dél cris-
ni 8'. sino que reconstruyen con afectación la 
historia de Bouddha y del bouddhismo, la de 
Mahoma y del mahometismo, dando á entender 
por rnédio. de hábiles suposiciones, que todos 
esos fundadores y todas esas fundaciones pue-
den tener igual valor. El bouddhismo principal-
manta háse convertido para ellos en objeto de 
especial predilección á causa del gran número 
de sus adeptos, y siquiera consideren la cosa 
más i.atural del mundo que un pequeño cená-
culo de ateos, en Europa, tenga más razón que 

humanidad entera, no pueden admitir que la 
inmensa capacidad constituida por I03 pueblos 
cristianos, tenga el derecho de prevalecer con-
tra la estupidez incurable de las muchedumbres 
paganas. Si se tratara de adoptar la civilización 
de semejantes muchedumbres, de seguro los li-
bre-pensadores retrocederían horrorizados; mas 
tratándose de las religiones, todas son igualmen-
te buenas para desembarazarles de la suya, y 
emplean los recursos más hábiles, estaba por 
decir más indignos, para probar que el paganis • 
mo podría ser muy bien la fuente del oristianía-



mo. Vamos á demostrar el procedimiento que 
se ha seguido para concebir y llevar adelante 
esa gran mistificación. 

Los ataques más especiosos y rebatidos con-
tra la verdadera religión provienen de un con-
junto de estudios críticos sobre las lenguas, las 
antigüedades, la historia y las religiones del 
Oriente, estudios que tienden á fundar una cien-
cia nueva á, la cual se da unas veces el nombre 
de orientalismo, otras el de indianismo. Hánse 
consagrado á semejante tarea algunos hombres 
especiales, con la doble ventaja.de las personas 
que, por lo mismo que pueden establecer ideas 
nuevas, pueden contar con el interés de la cu-
riosidad; y por tanto que hablan de luengas tier» 
ras, no han menester grandes esfuerzos para 
compaginar lo atrevido de sus asertos, de mane-
ra que ofrezcan semblante de verdad, seguros 
de que han de ser contados los que se hallen en 
estado de' desmentirlos. Entre esos sábios los 
hay que han adquirido todos sus conocimientos 
en la ciencia orientalista en un paseo marítimo 
verificado á las íáctorias de Madrás, ó de Cal-
cuta, ó en una visita de mero aficionado de J3e-
narés, á los valles de Cachemira. Otros se han 
hallado convertidos en indianistas hecho3 y de-
rechos sin salir de las bibliotecas de Paris, y 

han conseguido adquirir en el sánscrito y en las 
lenguas semíticas una superioridad tanto más 
incontestable, cuanto que en las márgenes del 
Sena no se encuentran Sirios ó Indios que pue-
dan enmendarles la plana. 

Tanto éstos como aquellos pretenden que las 
religiones del extremo Oriente explican natural-
mente la formación del cristianismo en su histo-
ria, en sus enseñanzas y en sus ritos sagrados: 
unos y otros desenvuelven el propio tema, guar-
dando respecto de nosotros una grave impasibi-
lidad, que tendría mucho de benevolencia, si no 
fuese la fina expresión de Un desdeñoso escep-
ticismo: unos y otros establecen sus conclusio-
nes con una confianza todavía superior á su ta-
lento, en escritos desmesurados, que á veces so-
lo parecen obras de sábio en que son muy ex-
tensos y solo son extensos porque se venden á 
medida y no á pe3o; peso científico, se entiende.-
por último, unos y otros sin negar nada direc-
tamente, proponen y establecen una série de 
asertos que implican discretamente el origen 
puramente humano del cristianismo; y como 
vienen dedicándose á semejante tarea con in-
comparable perseverancia, desde hace muchos 
años, es seguro que no ha de existir uno solo 
de sus lectores que no se halle inficionado del 



veneno que sus páginas destilan. Al expresar-
me en estos términos, tengo en cuenta que cada 
uno de ellos, participando de !a suficiencia de 
sus iniciadores, se considera como el gran sacer-
dote de una revelación nueva, y contemplando 
á los que creen desde lo alto de una soberbia 
casi olímpica, declara que la fé constituye única-
mente el partido de los ignorantes. 

Dé juicio tan presuutucso apelo á las pruebas. 
El cristianismo, ha dicho Fontenelle, es la úni-
ca religión que puede ofrecerlas. Averigüemos 
si la ciencia moderna ha logrado descubrirlas 
en apoyo de sus falsas revelaciones: y puesto 
que novadores hay que afectan devocion áBrah-
ma, á Bouddha, y al Coran, juzgamos conve-
niente examinar si tales cultos llevan impreso 
el sello de la verdad absoluta. Por supuesto que 
el judaismo debería entrar en este múltiple pa-
ralelo; pero como constituye el fundamento del 
cristianismo, la oposicion racionalista adopta el 
partido de rechazar los dos, por temor de verse 
obligado á aceptar el unodespues de haber acep-
tado el otro. No importa; les seguiremos en su 
camino y en vez de hablar de Israel cual si fue-
ra nuestro rival, lo consideraremos nuestro an-
tepasado. 

La verdadera religión ofrece caracteres par-
ticulares que constituyen el signo y la garantía 
de su verdad. Semejantes criterios son de mu-
chas especies; pero vienen á resolverse en uno 
salo que 03 el milagro. El milagro ha sido de-
finido de varios fmodos. Ea rigor doctrinal es 
una derogación do las leyes de la naturaleza, 
producida por operacion divina, sea en el órden 
físico, sea en el órden intelectual, sea en el ór-
den moral: tres grandes bases de apreciación, so-
bre las cuales el cristianismo convoca á todas 
las religiones venideras para que se midan con 
él, deseándolas á sostener una próxima seme-
janza siquiera con su superioridad divina. 

I. 

Hemos visto á la negación dando cita S lo 
sobrenatural en un anfiteatro científico, en pre-
sencia de la Academia, rogándole que comen-
zara y volviera á comenzar sus experimentos, 
para satisfacer el caprichoso deseo de los espeo-



, tadores. El resultado ha sido una derrota, que 
se ha tratado de ocultar bajo las formas de una 
insolente provocacion. Es- condicion propia de 
lo sobrenatural que no pueda producirse como 
deferencia humillante para Dios, según las exi-
gencias de la curiosidad humana: por consiguien-
te, es condicion de su propia naturaleza el que 
aparezca en la tierra en virtud de la súplica ins-
pirada por el amor; pero no á consecuencia de 
las órdenes dictadas por el orgullo. Busquésele 
donde debe manifestarse, y de seguro se le en-
contrará; mas rechazarlo so pretexto de que no 
se le vé donde es imposible encontrarlo, equiva-
le á desconocer la esencia de lo sobrenatural y 
la historia, ó á burlarse de una y otra. 

Sí, la historia constituye el cuadro donde de-
be buscarse lo sobrenatnral. Considerado én sus 
milagros físicos, depende de ella; forma parte 
de una contextura de acontecimientos tan acre-
ditados, que no puede negarse sin negarlos y 
sin proclamar el pirronismo histórico. Ciñámo-
nos al presente al Nuevo Testamento. 

El verdadero padre de la historia es induda-
blemente el que reveló al mundo el secreto de 
su nacimiento, once siglos ántes de que Hero-
doto viniera á él. Por otra parte, ¿ha [existido 
en tiempo alguno historiador m4a digno de fé 

que Moisés? Gracias á la prodigiosa longevidad 
de los primeros patriarcas, solo se hallaba se-
parado de Adán por el intermedio de seis ge-
neraciones: en el tiempo en que vivia, no habría 
sido imposible encontrar hombres que hubiesen 
conocido á José, cuyo padre habia visto á Sem, 
que conoció á Mathusalem, el cual durante mu-
chos siglos fué contemporáneo de Adán. Por 
consiguiente, por la tradición primitiva, de la 
cual es el oráculo inspirado, Moisés se remonta 
al origen de las cosas; por la era histórica que 
empieza, tiend6 la mano á lo porvenir y alcanza 
hasta nosotros. Una vez levantado ese sol so-
bre el horizonte de los siglos transcurridos, todo 
se ilumina en lo pasado; nuestros anales se de-
sarrollan sin solucion de continuidad, y los au-
tores del Antiguo y del Nuevo Testamento, re-
levándose incesantemente en la tarea de escri-
bir la historia de la revelación, no consiguen 
llenar la laguna inmensa comprendida entre la 
creación, y el instante en que la Iglesia recibe 
el depósito sagrado, y lo acrecienta y certifica 
por medio de una de esas palabras cuya auto-
ridad jamás tendrá igual entre las afirmaciones 
del espíritu humano. 

Tened un dia la noble curiosidad de conocer 
cuanto de decisivo se ha escrito sobre la auten-



ticidad, la integridad y la veracidad de los libros 
del Antiguo Testamento, y de seguro quedareis 
sorprendidos de la'fidelidad de esos monumentos 
que refieren la historia de los primeros dias del 
mundo, con la precisión de un diario; de la im-
parcialidad de semejantes narraciones, ante la 
cual podría dudarse si han sido escritas por 
amigos ó por enemigos de Israel; de la inmuta-
bilidad, evidentemente inalterable, de esos t e s -
tos sagrados de los cuales, los Judíos, ségun ex-
presión de Josefo, conocían el número de pala-
bras y de letras y que debia copiar por su pro-
pia mano cada uno de sus reyes; de la exquisita 
vigilancia, en fin, que ha debido indispensable-
mente ejercer respecto de semejantes memorias, 
al par nacionales y divinas, un pueblo que era 
en sí mismo una especie de tradición viviente, 
y que en aquellas páginas veia á la vez sus ri-
tos sagrados, su historia, sus leyes, y hasta las 
genealogías de sus familias. P o r esto cuando 
contemplo é nuestros racionalistas contemporá-
neos • enseñando, por medio de la Escritura, á 
aquellos para quienes constituía el catecismo 
ootidiano, y t rabajando en la obra de hacer pre-
valecer las imaginaciones que fantasean, sóbre-
los oráculos que cuatro mil año3 de testigos 
oculares nos han completamente garantido, no 

pnedo ménos que preguntarme qué es más sor-
predente, si los prodigios que no quieren ver, ó 
el que les permite distinguir una cosa distinta 
de la que existe realmente. 

Ahora bien, tal es la autoridad de la historia 
bíblica, cual la de los milegros que encierra. L a 
segunda y la primera se completan recíproca-
mente, pues ó la parte puramente natural de 
semejante relato, que la negación admite, debe 
ser rechazada, ó la parte sobrenatural, que re-
chaza, debe ser admitida. La verdad es que, 
virtualmente la segunda se halla A veces com-
prendida en la primera. Ejemplo de ello: el pre-
cepto de la pascua judáica, descansa sobre los 
hechos milagrosos de la libertad del pueblo de 
Israel y del paso del mar Rojo, de cuyo hecho 
constituye una verdadera consagración; la fiesta 
de Pentecóstes, e3 un memorial perpetuo de la 
promulgación de la ley sobre la cumbre del Si-
naí; la oblacion de los primogénitos del pueblo 
judío, recuerda la exterminación divina de los 
primogénitos egipcios. De manera que durante 
cuarenta siglos, el milagro forma parte tan in-
tegrante de esta historia, que no puede ser re-
ferida, si se le separa de ella, Y esto es tan 
cierto, que cuando el simbolismo aleman ha 
tratado de reemplazar los milagros bíblicos por 



uu vasto siatema da figuras, no ha podido conse-
guirlo oponiendo unos hechos á otros hechos, 
sino estableciendo premisas arbitrarias, de las 
cuales resulta que los hechos son inaceptables, 
únicamente , porque son milagrosos. D e modo 
que así el mitismo aleman como el naturalismo 
francés, se resuelven en este ingenioso argu-
mento: Declaro que los milagros deben ser fal-
sos; luégo lo son. 

He aquí una sórie de conclusiones á las cuales 
no puede suscribir la razón, como no sea acep-
tando las imposibilidades de lo absurdo en lu-
gar de las obscuridades de lo divino. ¡Cómo! 
todo lo maravilloso de ja antigua alianza, tan 
completamente confirmado por los monumentos 
que continuamente se descubren bajo el suelo 
de Oriente; esos hechos divinos tan extendidos 
en las tradiciones universales, que hoy ha sido 
posible reconstruir la Biblia sin la Biblia: todo 
el profetismo, con el cortejo de milagros conco-
mitantes y subsiguientes que lo justifican; esta 
concordancia tan complicada entre el primer 
Testamento y el segundo, que hace del primero 
un libro cada una de cuyas hojas desgarrada de 
intento por la Providencia, espera su comple-
mento en lo porvenir, y del segundo un comple-
mento que confrontado con la matriz, se adap-

ta perfectamente certificando la unidad del plan 
divino, no debe considerarse más que como una 
porcion de coincidencias fortuitas? ¿Y la perse-
verante creencia de los pueblos m i s inteligen-
tes de la tierra en tal economía, debe probar 
únicamente, de una parte un hábil sistema de 
imposturas, y de otra una predilección obsti-
nada por las mistificaciones? Por mi parte creo 
en la Biblia, mil veces más fácilmente que en 
semejantes explicaciones. 

Pasemos al cristianismo. E n el orden físico, 
està igualmente lleno de lo sobrenatural. A su 
tiempo nos ocupaiómos en el valor histórico de 
los libros del Nuevo Testamento, y convendre-
mos en que el P . Hardouin, atribuyendo la 
Eneida á un monje' del siglo décimo tercio, es 
menos audaz, en materia de crítica, que los mo-
dernos que ponen en duda la autenticidad del 
Evangelio. Con la mitad de las sutilezas em-
pleadas contra esta divina narración, bastaría 
para hacer pasar las obras de Demóstenes, Pla-
ton, Tácito y Tito Livio, por invenciones de fal-
sificadores, y si la crítica tiene secuaces cuando 
so muestra esccptica hasta el absurdo, respecto 
de los autores divinos, y sólo obtiene sonrisas 
cuando aplica idéntico sistema respecto de los 
autores profanos, consiste en que en el primer 
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caso cuenta como c&mpiices con pasiones con 
las cuales no puede c o n t a r en el segundo. L a 
últ ima palabra del buen sentido respecto del 
particular, se encuentra en la siguiente confesion 
mil veces rebatida, sin q u e por esto haya llega 
do á comprenderse per fec tamente : "Los hechos 
de Sócrates, de los cuales nadie duda, están mu-
cho menos demostrados q u e los de Jesucristo.M 

Sí, los milagros de J e suc r i s t o se imponen con 
el engarce histórico en el cual por decirlo así se 
hallan montados: se imponen por que tienen un 
carácter tan per fec tamente inimitable, que el 
inventor seria wds sorprendente que el mismo 
héroe: se imponen por q u e son tan evidentes, 
que ni los mismos jud íos los han negado, siquie-
ra los hayan atribuido a l demonio; y Celso, P o r 
firio y Juliano el A p ó s t a t a , en la imposibilidad 
de recusarlos como hechos, los consideran ope-
raciones mágicas; se imponen por que hasta la 
misma historia profana los garantiza, en térmi-
nos de que Chalcidio menciona la aparición de 
la estrella que condujo á los Magos al pesebre 
de Belen; Macrobio c i ta algunas circunstancias 
de la degollación de los inocentes; Lampridio da 
cuenta del propósito de Adr iano y de Alejandro 
Severo de elevar un t emp lo ¿ Jesús; y Phlegon, 
liberto de Adriano, consigna el eelipae de sol 

que tendió un Velo de sombras y de duelo sobre 
el espantoso deicidio: se imponen por que Pa -
blo, ese sublime visionario que habia sido incré-
dulo, afirma haber presenciado el mayor de los 
milagros, Cristo resucitado: so imponen final-
mente, por que áun cuando se nieguen las nar-
raciones evangélicas, no puede negarse que sus 
autores perecieron para' certificarlas, pues es un 
hecho que Mateo, Juan , Pedro , Ja ime y Judas , 
testigos y ¡t veces instrumento de los milagros 
de Jesucristo, sellaron con su sangre sus pala-
bras. 

L o s que se complacen en las incert idumbres 
de la historia para autorizar las de sus convic-
ciones, no pueden negar la vir tud de semejante 
testimonio. Que se engañen y mueran defen-
diendo ideas preconcebidas y preocupaciones de 
nacimiento, los que con ello hacen su negocio, 
se concibe; pero ¿cómo es posible que se enga-
ñen aquellos que extendiendo la mano sobre u n 
relato, de que son autores, exclaman: Lo que pié 
desde el principio, lo que oim'os, lo que vimos con 
nuestros ojos, y contemplamos y pidparon nues-
tras manos tocante al Verbo de la vida, es lo 
que anunciamos (1)? Que hombres interesados 
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por araor propio en una falsedad se embriaguen 
con ¡os aplausos, has ta el punto de sacrificar á 
ellos la verdad -y has ta la vida, se comprende; 
pero que los hombres sacrifiquen su existencia 
en aras de una mentira, sin otra perspectiva que 
el desprecio en este mundo y castigos eternos 
en el otro, no puede comprenderse, de suerte, 
que los testimonios do Jesucristo serian locos, 
si no hubiesen sido sinceros y no merecerían fé 
alguna si no la hubiesen tenido tan profunda. 

Y además, hagamos un simple llamamiento 
al buen sentido del mundo moderno. Esta per-
sona inefable de Jesucristo, que no es más que 
lo sobrenatural hecho hombre, y las resurrec-
ciones y las curaciones de que el Evangelio nos 
da cuenta, y los prodigios de la Pentecóstes y 
los milagros de la Iglesia en el dilatado período 
de más de diez y ocho siglos, ¿no serian mas que 
engañadores rairages de un tiempo que fué, f e . 
nómenos de hypnotismo, ensueños y alucinacio-
nes de los pueblos más ilustrados del universo? 

í a sé que se han escrito libros encaminados á 
oscurecer ese sentido común de la-verdad his-
tórica; pero semejantes tareas producen más ga-
nancia material que verdadera reputación. P a -
ra hacer tabla rasa de los anales cristianos con 
un sistema de suposiciones malévolas, se nece-

sita más valor que delicadeza. La crítica, que 
de tanto ha sido capaz, jamás conseguirá purifi-
carse de su atentado; ¿por qué? porque con su 
obra deicida ha sufrido más su honor que nues-
tra fé, y si es que ha llegado á descubrir, como 
pretende, diferentes grados en la sinceridad do 
Jesucristo, podemos por nuestra parte librarle 
acta de que nadie absolutamente los ha encon-
trado en la suya. 

Y ahora pregunto: ¿existe vestigio alguno 
de semejante testimonio en una sola de las re-
ligiones positivas, que 110 llevan el nombre de 
Jesucristo? Cierto que la humanidad ha podido 
contemplar lo maravilloso mezclado constante-
mente á la trama de su historia; pero ¡qué dife-
rencia entre lo sobrenatural verdadero y el de-
bido á la composicion humanal Venid, peregri-
nos aventureros que pretendeis haber contem-
plado religiones superiores á la nuestra en las 
dos pendientes del Himalaya; venid, indianistas 
provocadores, que incesantemente. nos oponéis 
las gigantescas producciones del génio de Orien-
te, y puesto que elbrahamanismoy el bouddhis-
mo son la muestra mfis notable de las creencias 
sobrenaturales que Dios haya inspirado, averi-
güemos si resisten á la prueba suprema de nues-
tro primer criterio, 



El milagro físico en el cristianismo, descansa, 
como filón de oro, sobre un lecho histórico que 
lo sostiene y lo garantiza. El milagro físico en 
el bouddhismo es una visión ó una pesadilla, sin 
apoyo alguno en los hechos. El primero se sien-
ta en un órden de acontecimientos aceptado co-
mo verdadero por los pueblos experimentados 
del Occidente; el segundo, jamás ha sido otra 
cosa que un entretenimiento de naciones que se 
han estacionado en preocupaciones estúpidas, y 
que según se ha dicho, están destinadas á pere-
cer,., no dé vejez, sino de una infancia prolon-
gada. 

Lo sobrenatural de la Biblia y del Evange-
lio refleja la belleza ideal de su autor; el de los 
Vedas y d e lo s ' Puranas n o e s m á s q u e u n a c o -

lección de imbecilidades grandiosas: el primero 
excita el llanto; el segundo solo mueve á risa: el 
primero ha elevado y redimido de la esclavitud 
á los pueblos occidentales; el segundo derrama 
sobre el extremo Oriente la obesidad de la anes-
tesia: el primero civiliza á los hombres; el se-
gundo los hace irremediablemente impropios 
para la civilización: el primero es un deismo 
grande y puro; el segundo una mitología ménos 
ingeniosa y más repulsiva que las de Grecia y 
Escandinavia, jAh! es que para el hombre es 

casi tan difícil inventar milagros racionales co-
hacerlos. Iucrédulos existen en Francia que se 
han erigido en los Padres de la Iglesia tibetina: 
para castigarlos de sus preocupaciones anticris-
tianas, quisiera que se les condenara á leer las 
maravillosas narraciones que pretenden admirar. 
En cuanto á creer en ellas, ya es otra cosa. ¿Hay 
por ventura cosa alguna comparable en extrava-
gancia á las ficciones de los apocalipsis védicos? 
Los milagros de la leyenda dorada no pueden ni 
de léjos comparárseles. " Esos reveladores hacen 
marchar miríadas de dioses y de mundos, y tras-
tornan cielo y tierra con circunstancias tan pue-
riles, y una monotonía y una insulsez tan estú-
pida que fastidian al cabo de un Ínstente (l) .n 

De mí sé decir quo considero como un ver-
dadero castigo infligido al libre pensamiento se-
mejante ceguedad respecto del Evangélio, y se-
mejantes alucinaciones brahmánicas. Y la ver-
dad es qué yo. seria hora de que terminaran esas 
singularidades de que se hace gala como de un 
gusto original, y que sin embargo no son otra 
cosa que un rebajamiento de la razón. Cuando 
contemplo espíritus que se sienten repelidos por 

(1) Tam«, 
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las oscuridades do Santo Tomás, extasiarse an-
te las claridades d e la filosofía vedanta, compren-
do hasta qué p u n t o nos hace adelantar nuestro 
sobrenatural, p o r lo mismo que veo hasta qué 
extremo podemos retroceder abjurándolo. Afor-
tunadamente, como tiene echadas raices muy 
profundas, d i s f ru ta una vida muy resistente, 
y por lo mismo estoy por demás satisfecho cada 
vez que me detengo á considerar que los repe-
tidos ataques de la critica más encarnizada, no 
han logrado conmoverlo por más esfuerzos que 
se han hecho en el transcurso de un siglo, al pa • 
so que lo sobrenatural bouddhico, léjos de ra 
sistir á los a taques de Strauss ó de Salvador, es 
como una de esas pompas de jabón sobre las 
cuales es imposible soplar, por que so desvane-
cen »un antes d e acercarse á ellas. 

Y ¿constituiría un inventor de lo sobrenatu-
ral más digno d e nuestra fó el "granu Mahorria 
escalando los cielos montando en un hipbgrifb 
para recibir el Coran de boca, de Allah? ¿Ten-
dría su revelación criterios al nuestro superiores 
en el orden físico y en el moral, y por consi-
guiente capaces de desvanecerlo? .No, declaré-
moslo desde luego fuera de concurso en seme-
jante paralelo. Existen en el dia preocupaciones 
depravadas que escatiman su admiración i Je-

sucristo, y la prodigan al fundador de l aHeg i r a 
Eo nos hagamos indirectamente cómplices de 
esta iniquidad, concediéndole el honor de una 
refutación demasiado directa. ¿Dónde están los 
milagros del famoso camellero, sea en libros, 
sea.en hombres, seaen beneficios materiales, sea 
en mejoras morales, que puedan'compararse con 
los del Evangélio? El islamismo es un hecho 
evidentemente humano, realizado por medios 
humanos, que ha tenido la violencia por instru-
mento, la pasión y la ignorancia por cómplices. 
Mejor que una religión, constituye una conquis-
ta; su propagación en vez de probarlo lo estig-
matiza, porque la sangre solo tiene la virtud del 
testimonio cuando se derrama por amor. Su de-
mostración escrita ni existe ni puede existir. 
Hasta sus prodigios del órden intelectual son 
actos de vandalismo contra el pensamiento, y 
Amrou incendiando la biblioteca de Alejandría 
es la imágen perfecta del amor que su raza pro-
fesa á las luces. E l brillo efímero proyectado por 
las letras árabes en la edad media, más bien 
aprovecha para componer una aureóla poética 
al kalifato que para fundar la suma teológica 
del Korán. En cuanto á su historia, más autén-
tica que la del bouddhismo, es en cambio más 
vergonzosa; es la antítesis d6 la historia de la 
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civilización, es decir, un abominable inventario 
de crueldades y de disipaciones escrito con lodo 
disuelto en sangre. Da sus grandes hombres na-
da tenemos que decir, sino que la posteridad 
está reducida ü tratarles como excepciones glo-
riosas, cuando no son un verdadero azote. Al-
gunos han sido poderosos, pocos han existido 
buenos, ninguno puro. La vida de los santos 
del islamismo no puede ser escrita sin grave 
ofensa del sentido moral. 

Mis ya que'no tonga otras cualidades, ¿pue-
de por lo manos engalanarse esta revelación con 
las prendas de la originalidad? En manera algu-
na: puesto quo los elementos que la constituyen 
vienen á formar una especie de consorcio nefan-
do entre el monoteísmo de los cristianos y la cor-
rompida moral pagana; una ingeniosa combina-
ción fundada por un lado en las ruinas del poli-
teísmo que rechazaba la razón, y por el otro en 
pasiones innobles, gratas siempre i la naturale-
za caída; Ahora bien, esa repugnante mescolan-
za de esplritualismo en el dogma, y de materia-
lismo en la moral, en la cual una pequeña por-
cion de la verdad viene á consagrar un número 
inmenso de errores, es lo que constituye la 
vitalidad del islamismo. L03 ídolos paganos 
caen hechos pedazos en cuanto con su mano 
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los toca la razón; paro las costumbres paga-
nas cimentadas en la creencia en la unidad 
divina, constituyen una agregación punto raé-
nos que indestructible. La Francia y el Evan-
gelio experimenten semejante resistencia mo-
ral despues de cerca de cuarenta años de ha-
llarse la primera establecida en Argel. Afor-
tunadamente el experimento cede en beneficio 
del cristianismo y en contra do los que lo recha-
zan, porque si ha logrado conquistar la antigua 
Roma más fácilmente que los desiertos da Afri 
ca, prueba que la humanidad degradada del si-
glo de Nerón, estaba más cercana á la verdad 
que los pueblos embrutecidos por el despotismo 
corruptor de Mahoma. 

II. 

El milagro del órden intelectual que sirve de • 
criterio á la verdadera religión, es un cierto 
grado de conocimiento que traspasa los límites 
de la naturaleza y que está producido por una 



especial iluminación de Dios. Este conocimien-
to sobrenatural puede tener por objeto, ó bien 
hechos venideros Colocados más allá del alcance 
conjetural del espíritu, y entonces sa llama pro-
fecía; ó verdades abstractas que no guardan pro-
porcion con la fuerza creadora del pensamiento 
natural, en cuyo caso, este conocimiento sobre-
mínente se llama la excelencia de la doctrina. 

L a profecía consti tuye indudablemente uno 
de los mayores milagros. El taumaturgo vuelve 
la vida & lo que ha de jado de ser; el profeta la 
comunica á lo que no h a sido todavía: aquel re-
sucita lo pasado, este suscita lo porvenir. El 
cristianismo se hallaba anunciado por numero-
sas profecías de las cuales u u a 3 tenían por obje-
to á Jesucristo y otras lo tuvieron por autor, y 
esas profecías son tan exactas en sus detalles 
que, al decir de 8. Jerónimo, más bien que el 
anuncio de lo futuro, parecen l a historia de lo 
pasado. Además, son h a s t a tal punto anteriores 
al advenimiento de Jesucr is to , que los judíos 
reconociendo la profecía sin reconocer el aconte-
cimiento, vienen á ser u n a especie de archive-
ros del cristianismo t a n t o más desinteresados, 
cuanto que son sus enemigos ¿Y esta perfecta 
justa posicion, entre causas y ecectos separados 
por largos siglos de distancia n o ha de conside-

rarse sobrenatural? Y este engranaje, este en-
cadenamiento perfecto de los hechos profetizados 
con las profecías, debe considerarse únicamente 
combinación del azar, ó ilusión óptica que alcan-
za á millones de visionarios? Convengamos en 
que tales hipótesis serían áun más milagrosas 
que el milagro. 

Cuando los arqueólogos de Roma descubrie-
ron en sus escavaciones una obra maestra de 
escultura, que atribuyeron á la antigüedad, y 
cuya propiedad reivindicó Miguel Angel, e3te 
para demostrar que era el autor de la obra, se 
valió del medio, por demás ingenioso, de produ-
cir el brazo de la estátua, que no se habia ha-
llado al practicar la escavacion, y como se adap-
taran perfectamente los anfractuosidades del 
mármol á la3 que ofrecía la estátua, no p i d o ya 
dudarse que aquel y esta eran obra de un solo 
artista. P u e s bien: Jesucristo es una figura su-
blime ejecutada en diversas proporciones en los 
dos Testamentos. Cuando contemplo todas las 
partes nuevas de esa obra nobilísima, adhirién-
dose perfectamente á las antiguas, á pesar de la 
diversidad do los operarios y de tiempos que 
han trabajado en la labra de la imágen, no pudo 
mónos que reconocer que todas esas adapciones 
providenciales, están muy por encima de los 



medios naturales para qua 110 deban tenerse por 
sobrenaturales. Y cuanto més imposible me pa-
rece esta obra maestra humanamente conside-
rada, más divino se me figura su autor. Por lo 
demás la exactitud dal acuerdo entre las profe-
cías y los acontecimientos profetizados no debe-
sorprender. Solamente el espíritu divino ppdia 
guiar á los vaticinadores al tomar sobre sí la 
responsabilidad de un porvenir para ellos segu-
rísimo, puesto que Moisés ordenó la muerte del 
que anunciara sucesos que no se realizaran. 

Abramos ahora los anales del paganismo in-
dio, y tibetino: ¿encontraremos en ellos un sis-
tema de predicciones y de hechos vaticinados ̂  
que sea sombra siquiera de semejante testimo-
nio? Quiénes son los Isaías y los Daniel de esa 
ley misteriosa? Elbraliamanismoy el bouddhis-
mo que vienen á ser el Antiguo y el Nuevo 
testamento de esa religión no tienen una histo-
ria formal. Algunas verdades perdidas en el se-
no de inmesas tinieblas, como piedras miliarias 
desparramadas en la inmensidad de vasto de-
sierto, hé ahí lo que son sus anales: y en lugar 
de nuestras profecías colocadas frente á frente 
y en espectativa de I03 acontecimientos y de la 
bella armonía que ofrece la confrontacion délas 
unas con las otras, ¿qué es lo que vemos en la 

cronología de los Indos? Sombras y más som-
bras envolviendo un pasado de antigüedad pro-
blemática, y un abolengo de pergaminos redac-
tados á gusto del consumidor. 

Todos los pueblos que profesan el panteísmo, 
y por consiguiente la eternidad de la materia, 
deben atribuirse una remotísima antigüedad, por 
lo mismo que establecida en principio la exis-
tencia eterna del mundo, no puede conformarse 
el espíritu con la aparición del hombre sobre él 
como hecho relativamente moderno. Por esto 
cuando Moiséa que escribía cerca de los Asirios, 
los Caldeos, los Egipcios, los Indos y los Chinos, 
todos infatuados con una antigüedad fabulosa, 
fija atrevidamente la época de la creación ac-
tual en una fecha mucho más reciente, paréce-
me tanto más inspirado cuanto que obraba con-
tra el amor propio nacional y contra una cor-
riente universal y por lo mismo que facilita 
más y más los medios para que pueda verse des-
mentido. La histórica de los Indos, empieza 
pues por una falsedad cronológica y continua 
por medio de una serie de imaginaciones fantás-
ticas, en la cual todas las verosimilitudes flotan 
en las sombras de un cáos legendario. Según 
I03 más decididos indianistas, sus vedas son pos-
teriores al Pentateuco; sus primeras vislumbres 



de certeza histórica n o se remontan más allá de 
t res mil ochocientos años antes de nuestra épo-
ca, pululando de t a l modo las fábulas más inep-
t a s en sus anales, q u e el eclectismo más sútil y 
penetrantose ve en la imposibilidad de distinguir 
lo verdadero de lo falso. M. Barthelemy Sa in t -
Hilaraire, para escribir la historia del famoso 
Bouddha Sakiamouni, se ha visto precisado á 
dividirla en dos partes, compuesta la una de he-
chos sobrenaturales que considera apócrifos, y 
la otra de hechos naturales que se ha conveni-
do en admitir como ciertos. P o r consiguiente su 
libro es una obra ' de mera fantasía, en manera 
alguna el trabajo de un crítico, ya que lo natu-
tural y lo sobrenatural se entrelazan de tal mo-
do en la trama de una misma existencia, que si 
el segundo cae, el primero no puede sostenerse. 

Nosotros, cuando la razón moderna nos pide 
garantías, y se lamenta de no haber contempla-
do milagros, podemos responderle: Asistís al 
mayor da todos, al cumplimiento de las profe-
cías. Gracias á ello, lo porvenir, que era un 
misterio para vuestros mayores, constituye pa-
ra vosotros una prueba y esto es prescindiendo 
de que todos los hechos por ellas predichas se 
han realizado á luz de una publicidad contras-
tada por la vecindad y por el eximen de la ra-

zon occidental, en tanto que en la historia de 
las encarnaciones bouddhicas, no se distingue 
otra cosa que los ensueños de una humanidad 
en estado de delirio infantil y enfermizo. Y sin 
embargo, ¿quién lo dijera? publicistas contempo-
ráneos existen, para quienes los orígenes del 
cristianismo se ofrecen más obsuros que los del 
culto de Brahma. Cuando tales cosas se escri-
ben, podrá estimarse mucho la pluma; pero no 
vacilo en afirmar que no so la respeta. P o r to-
da la gloria de Yoltaire, no quisiera haber dado 
á luz, respecto del particular, las inexactitudes 
poco honrosas que ciertos flamantes orientalis-
tas han tomado á su cargo. Investigadores so-
berbios de nuestro pasado, os habéis equivoca-
do de tiempo y de país. H a y anales más em-
brollados que esclarecer que los do la Iglesia, 
por que la Iglesia, por lo mismo que ha existido 
siempre, tiene muy buena memoria. Abando-
nad, pues, la pretensión de enseñarle su histor.v 
y ofreced vuestros servicios á los dioses de quit 7 
nes os mostráis devotos, establecidos en las 
riberas del Ganges ó del Indo. 

Otro milagro del órden especulativo en apo-
yo del Evangelio, es su inapreciable sublimidad. 

L a excelencia de la doctrina cristiana es una 
verdad que ee ha puesto en duda. Su divinidad 



está áun para algunos puesta en tela de juicio. 
Que el Evangelio es un produeto superior á la 
naturaleza, Napoleon lo prueba valiéndose de 
términos de una originalidad muy digna de re-
cordarse. "Ni los mismos impíos, nos dice, han 
osado jamá3 negar la sublimidad del Evangélio: 
en él todas las palabras dependen y son solida-
rias la una de la otra cual las piedras de un edi-
ficio. El espíritu que las une, es un cemento 
divino: cada frase tiene un sentido completo que 
demuestra la perfección de la unidad y la pro-
fundidad del conjunto. Libro único en el cual 
el espíritu encuentra una moral hasta entonces 
desconocida, y una idea de lo infinito superior 
á la que sugiere la creación. ¿Quién más que 
Dios podia producir ese tipo, ese ideal de per-
fección igualmente exclusivo y original, en el 
cual, nadie es capaz de criticar, añadir ni quitar 
una sola palabra? Libro diferente de todo cuan-
to existe: absolutamente nuevo sin tener prece-
'«nte ni subsiguiente (l).n 
P Antes que este sorprendente apologista, Rous-

seau, expresándose en el propio sentido habia 
dicho: "Contemplad la pequenez de los libros de 

[1] Memorias da Sania Ekna, 

los filósofos con toda su pompa, comparados con 
este. ¿Puede concebirse que un libro al par tan 
sublime y tan sencillo sea obra del hombre? n 
No, es indispensable mayor credulidad de la que 
á primera vista podría imaginarse para presu-
mirlo así, por lo demás habiendo afirmado su 
propia divinidad el autor de tanta sabiduría, lo 
que importa es saber si nuestra razón no expe-
rimenta mayor dificultad en despreciarle como 
un impostor, que en adorarle como un Dios. 
Tanta hay, que en esto también lo más natural 
es lo sobrenatural. No pronunciemos sin em-
bargo la última palabra respecto de una prueba 
que tendrá un lugar más propio y oportuno en 
otra ocasion. 

Al presente, siquiera debamos fatigar y fati-
garnos, juzgamos indispensable proseguir el pa-
ralelo. ¿Existe un Evangelio de Sakiamouní, 
capaz de rivalizar con el de Jesús? ¿Qué puede 
oponer el lamaísmo á los libros de los Prover-
bios, de la Sabiduría, de Job, de I03 Salmos y 
de las Epístolas de San Pablo!' Una literatura 
pomposa y exuberante como la vegetación de 
la India, eso así; pero al propio tiempo una 
amalgama incoherente, de la cual de tarde en 
tarde brota algún destello de luz, y la única 
obra del espíritu humano, que es imposible leer 
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sin ceder al cansancio. Obras problemáticas por 
otra parte, de las cuales todos hablan, y que 
muy pocos comprenden, por lo mismo que es 
muy reducido el número de los extractos que se 
han publicado traducidos á las lenguas europeas; 
y áun cuando existen críticos quo, á primera 
vista, podria creerse que están familiarizados, 
como brahmitas, con los textos sagrados de la . 
India, la verdad es que no conocen de ellos otra 
cosa más que el compendio ó resúmen escrito 
en lengua latina por Anquetil du Perron, para 
uso de aquellos sabios que no tienen inconve-
niente en leer el sánscrito, en idiomas que co-
nocen más á fondo. Obras de imaginación, prin-
cipalmente, no apologías, que si prueban el gé-
nio do las razas, nada dicen respecto de su reli-
gión. Cierto que hojeando las enciclopedias sa 
gradas del Tibet, de la Mongolia, de Ceylan y 
de la China, y compaginando y disponiendo con 
cierto órden algunos de los apotegmas de su mo-
ral, pueden hacerse algunas citas curiosas; pero 
estas no son más que hábiles recortes en un fon • 
do que el buen sentido no puede contemplar, y 
que por su parte no es capaz de sostener las 
miradas del buen sentido. Los orientalistas de-
puran los libros canónicos del bouddhismo para 
hacerlos admisibles, y los falsifican con el obje-

to de hacerlos admirables;más en esta tarea per-
derán por su parte més de lo que ganará la mi-
tología india, pónganse en presencia do esas 
montañas de repeticiones, de contradiciones, y 
de vetutos relatos, las obras maestras de nues-
tros dos Testamentos y de nuestra tradición 
escrita, desde Tertuliano hasta Bossuet y díga-
se si no constituye una verdadera gloria para 
nuestras Escrituras el contar por enemigos á los 
que son capaces de admirar todas las Biblias de 
la humanidad, excepto'la verdadera, y de hon-
rar lo ridículo, mejor que de adorar lo divino. 

Y no es esto todo; pues no faltan quienes no 
contentos con asimiliar las revelaciones indias á 
las verdades del Kvangelio, han preferido aque-
llas á estas, manifestando que las segundas pro-
ceden directamente de las primeras; aserto en 
cuya virtud no solo dejaría Jesucristo de ser 
un verdadero Dios, sino también un fundador 
original, puesto que su doctrina no seria más 
que un sincretismo de las mejores tradiciones 
orientales. Hay más áun, firmando una obra 
que no era suya, habria usurpado la gloria de 
otro, y merecido justamente el puesto innoble 
que se le asigna al lado de Mahoma, en un libro 
tristemente célebre, titulado: De tribus impos-
toribus. 



Cuando se han estudiado los mamotretos de 
la parte adversa, se necesita toda la calma del 
mundo para contenerse ante semejante audacia 
de defensor de oficia ¿Es posible que los bra-
hauianes hayan formado á Jesucristo? 

S i el evaugélio no fuese • más que la última 
palabra- de una filosofía anterior, depurada en 
el crisol de un espíritu ecléctico, esa palabra 
habríala de seguro pronunciado algún sabio fa-
miliarizado con las escuelas antiguas, no un jo-
ven aldeano que jamás abandonó su tienda de 
carpintero, y del cual nadie ha dicho que tuvie-
r a maestros qué la enseñaran. 

Si el cristianismo no hubiese sido más que una 
combinación de plagios hábiles habríanse necesi-
tado eruditos que lo interpretaran y lo definie-
ran y hasta para que lo propagaran, y la verdad 
es que los propagandistas de tales verdades fue-
ron los Apóstoles/gentes por demásincultas, que 
en sentir de algunos no merecían la mejor opi-
nion, puesto que se les juzgaba aficionados á la 
bebida. 

Si el cristianismo no hubiese sido más que una 
eflorescencia de los gérmenes diseminados en una 
filosofía cualquiera, de seguro habría encontrado 
en la filosofía en general, cierta complicidad de 
concurso ó de tolerancia: es así que esta no lo 

reconoció, pues durante cuatro siglos persiguiólo 
de muerte; posteriormente y repetidas veces ha 
tratado de ahogarlo en la sangre de la persecu-
ción, y aún hoy dia no le perdona el que no ha-
ya llegado á ponerse de acuerdo con ella, luégo 
no puede admitirse que de la filosofía proceda. 

Si el cristianismo, finalmente, hubiese sido un 
progreso puramente natural, como todos los pro-
gresos de la inteligencia, habria empezado por 
la iniciativa de espíritus adelantados, y deseen? 
dido á las multitudes desde las clases más eleva-
dos de lasocíedad. Pues bien, decuantas revolu-
ciones se han llevado á cabo en el transcurso de 
los tiempos, el cristianismo es la única que se ha-
ya operado de abajo arriba, y la única también 
en la cual los oráculos de la ciencia hayan reci-
do la luz de los ignorantes. N o negaremos que 
existen en él verdades m á s ó ménos presentidas 
pór Zenon, por Pla tón, por Bouddha, por lo mis-
mo que la verdad completa debe abarcar las ver-
dades parciales; pero afirmar, como se ha afirma-
do, que con recoger esos fragmentos ha habido 
bastante para componer el Evangelio, es simple-
mente faltar al respeto que los lectores se me-
recen. 

Tal es la objecion resuelta en principio; mas 
¿qué pensarémos de ella, considerada simplemen-



te como hecho? ¿Será, cierto que el cristianismo 
nacido en Palest ina, fué concebido en la India? 
¿Será verdad q u e áun cuando lleve el nombre de 
Cristo, sea Bouddha su verdadero padre? Ten-
demos ese globo hábilmente hinchado por ciertos 
teólogos de ocasion, y verémos la resistencia que 
opone. 

Desde luego debemos hacer constar, que la 
base del cristianismo es la unidad de Dios, el 
monotehismo: la del bouddhismo, es la plurali-
dad de dioses, el politeísmo; y se explica perfec-
tamente porque la humanidad caída es incorre-
giblemente idólatra, donde quiera que para cor-
regirse en sus extravíos , no cuenta con una luz 
sobrenatural: de aquí que la raza india vea dio-
ses en todas las cosas, y cosas en todos los dio-
ses. E l cristianismo enseña la espiritualidad de 
su Dios: el boudd lmmo confunde el suyo con la 
materia, de tal suerte , que el mundo emana, 
procede de él, como el arroyo del manantial, y 
la tela de la araña. El cristianismo enseña la 
creación del mundo por una omnipotencia infini-
to: el bouddhismo cree en la eternidad del mun-
do. Jesús nace en un establo: Bouddha sobre el 
trono de Magdalha. J e sús descendiendo del se-
no de su P a d r e hasta nosotros, ha tomado la na-
turalezahumana'para elevarla haste él; Bouddha, 

ántes de su advenimiento con forma humana, re 
viste la figura de un elefante adornado con sus 
defensas, que tiene la cabeza roja y soberbia, y 
marcha ricamente encaparazonado. Jesús se de-
clara formalmente Dios: Sakiamouni, jámas ha 
osado arriesgar la apoteósis. El Evangelio profe-
sa la inmortalidad de las almas en una misma 
personalidad y en un estado de felicidad ó de 
malestar permanente: el bouddhismo cree en la 
transmigración de las almas, ofreciendo fases de 
decrecimiento repetidas hasta el absoluto anona-
damiento. Según el cristianismo, la vida es un 
bien y es necesario fecundarla; el bouddhismo 
sostiene que es un mal, y que, por consiguiente, 
importa reducirla. P o r último: Jesús ha revela-
do á los hombres su dignidad y su igualdad bien 
entendida: Brahjna divide nuestra común fami-
lia en cuatro castas separadas por fronteras que 
no pueden ser traspasadas. El bouddhismo, ha 
dicho M. Barthelemey Saint Hilaire, despues 
de haberlo estudiado con una benevolencia que 
en manera alguna arguye rigor, "es un espiri-
"tualismo sin alma, una moral sin libertad, una 
i' virtud sin deber, una caridad sin amor, un mun-
"do sin naturaleza y sin D i o s — El úuico ser-
v i c i o que por su contraste puede prestarnos, se 



. edOctì ¿ engeñamos cuanto ha costado í la hu-
"ma"!iidad 110 creer lo qne nosotros creemos (1).» 

Pero , ¿cómo se explican, dirán nuestros ad-
versarios, las singulares analogías, que apesar de 
tan eseuciales diferencias pueden observarse en-
t re la moral de los Indos, y la ley del Sinai y 
otras tradiciones mosáícas? Muy sencillamente, 
porque estos principios están tomados de la Bi-
blia. El pueblo judío, del mismo modo que los 
Apóstoles en tiempo de Jesucristo, fué en el su-
yo el gran misionero de la verdad, encargado de 
sembrar sus gérmenes doquiera sentara la plan-
ta. Saluianasar, Assar-Haddon, Nabucodòno-
sor, condujeron sucesivamente al pueblo de Is-
rael cautivo al extremo Oriente, y sería el colmo 
de la insensatez imaginar que ese pueblo se limi-
tó á llorar su cautiverio bajo los sauces de los 
rios extranjeros. Desde este punto avanzado, 
pasaron en numerosas carabanas á la India, al 
Tibet y hasta la China: y lo que ha sucedido es 
que los modernos al encontrar en su camino las 
huellas de esas antiguas emigraciones, en vez de 
honrar al pueblo de Israel considerándole autor 
de las mismas, ha preferido injuriarle llamàndo-

l) Bouddhi y «I Bauddhlsrao, 

le plagiario de sus propias tradiciones, P o r pun-
to general, cuando entretejido con otros histo-
rias se encuentra un hilo de la tradición bíblica, 
se procura referirlo á su verdadero origen; poro 
por lo mismo que los Indos tienen la monoma-
nía de ser más antiguos que el mundo, témanse 
el trabajo de dar fechas muy remotas á lo que 
han tomado de otras partes, procediendo en es-
to, como el falsificador que desfigura los objetos 
robados para que en sus investigaciones no pue-
da orientarse el verdadero propietario. De aquí 
que los orientalistas, que en semejante manejo 
tienen su parte de complicidad, digan de la Bi-
blia que no es más que una copia, siendo así que 
constituye el original' que los Indos han copia 
do. La verdad es que en tales conclusiones hay 
un exceso de lijereza que se compadece muy mal 
con el aire de autoridad magistral que afectan 
nuestros adversarios. 

Mas entonces, continúan éstos, cómo se ex-
plica el hecho de haber encontrado en el Tibet 
los viajeros que visitaron aquellas comarcas, en 
el siglo último numerosos monasterios, procesio-
nes solemnes, peregrinaciones concurridísimas, 
una córte pontificia, colegios de lamas; en suma, 
ana organización sacerdotal semejante á la de la 
Iglesia romana, hasta tal gunto que Voltaire y 



Volney pudieron ya decir que el cristianismo 
procede del bouddhismó tibetimo y que el culto 
católico deriva de la ceremonias lamáicas? 

El mismo error en las premisas debe dar siem-
pre por resultado las mismas falsas consecuen-
cias. Pa ra quien haya estudiado nuestro pasado 
dice Claudio Buchanan, el apostolado de Sto. 
Tomás en las Indias, es tan auténtico como la 
muerte de S. Pedro en Roma. Posteriormente 
mantuviéronse sin interrupción las relaciones 
el extremo Oriente y los predicadores del Evan-
gelio, y desde el tiempo de S. Panteneo hasta 
muy entrado el siglo quinto, enseñóse un cristia-
nismo más ó ménos ortodoxo en los pueblos si-
tuados á orillas del mar de las Indias. No es po-
sible desconocer que por este tiempo el islamis-
mo estableció una muralla de hierro y un mar 
de sangre entre los creyentes del Asia superior 
y de los de Europa; pero no lo es ménos que 
Vasco de Gama encontró todavía en Ceylan in-
dividuos que ofrecian muy marcadas señales de 
cristianismo. Antes q u e ese osado navegante 
doblara el cabo de Buena Esperanza, habiau te-
nido efecto las Cruzadas y la invasión de Ta-
merlan y con este motivo las dos civilizaciones' 
europea y asiática, desbordándose de sus cauces 
naturales, encontráronse repetidas veces en los 

campos de batalla, se mezclaron, se confundie. 
ron, y al volver, pasada la tormento, á sus lechos 
respectivos,encontráronse en medio de sus aguas 
los restos que mútuamente se habian arrebata-
do: el Oriente habia cedido al Occidente la brú-
jula, y este habia enseñado nuevamente á aquel 
el verdadero cristianismo y la constitución de la 
Iglesia. 

Y áun no fué esta la última do las influencias 
ejercidas por el Evangelio en esas remotas re-
giones. Las misiones católicas fundadas por 
Oderico de Frioul, y establecidas en la Tartaria 
y el Turkestan, contribuyeron durante muchos 
siglos á que penetraran elementos cristianos en 
la religión de Bouddha, de manera que la supo-
sición de Voltaire considerando un plagio hecho 
por la Iglesia al bouddhismo, no era más que un 
nuevo testimonio de la fuerza y originalidad de 
aquella y al propio tiempo una nueva prueba, 
de que la ciencia suele tomar por antiguas co-
sas que son sin embargo muy nueyas, y vice-
versa. Mas, ¿se cree que esto ha de corregirla 
de sus rotundas y precipitadas afirmaciones, en 
contra de nuestras tradiciones y creencias? En 
manera alguna: para ello sería menester qué se 
juzgara menos infalible que la Iglesia; y franca-
mente, no lleva camino de confesarlo, ¿Qué se-



ría menester para que no dudara de la religión? 
Que supiera dudar de sí misma y esta es una di-
ficultad infinitamente más insuperable que to-
das cuantas ofrece la religión. 

I I I . 

E l milagro en el órdcn moral es una acción ó 
una série de acciones propias de los fundadores 
ó de los sectarios de una religión, que traspasa 
los límites de la naturaleza moral, y sólo puede 
resultar de una mocion especial de Dios. Pres-
cindamos por un momento de los fundadores, y 
fijémonos en los sectarios de las dos religiones 
comparadas, ora en la realización práctica, ora 
en la confesion, ora en la propagación de su ver-
dad. 

Aun haciendo abstracción completa de. todo 
punto de vista místico, la vida de los grandes 
cristianos constituye un verdadero milagro del 
cristianismo. A u n cuando los mártires no fuesen 
más que una simple miríada de testigos yolun-

Britto, estrechando en amoroso abrazo il su ver-
dugo; ó S. Cipriano, dando al suyo cincuenta 
monedas de oro, en pago de su trabajo y en se-
ñal de agradecimiento. P o r último, los primeros 
han ofendido á la razón poniendo mientes en lo 
sublime: los segundos por el ascendiente de lo 
sublime han triunfado de la razón. N o se me 
hable pues de esos indios que se hacen aplastar 
bajo las ruedas del carro de su dios, puesto que 
semejante proceder no es más que el suicidio su-
persticioso: en cambio póngase la mirada en los 
Apóstoles y en esos discípulos que dan su sangra 
generosamente para afirmar que han visto á J e -
sucristo resucitado, y dígaseme si existe posibi-
lidad para rechazar su creencia, no diré ya á las 
especulaciones capaces de producir visionarios, 
sino también á hochos cuyos testigos oculares se 
dejan decapitar. 

Finalmente, último milagro y postrer criterio 
del orden moral propio de la verdadera religión; 
su propagación. ¿Puede imaginarse una empresa 
más grande y más prodigiosamente realizada^ 
Con doce pescadores sin ciencia,| sin medios de 
fortuna, sin intluencia; sin poder ofrecer á sus 
secuaces más galardón que el desprecio, la per-
secución, y íi veces la muerte, establecer, en vez 
de un culto halagüeño para las pasiones, la mor-



tificacion de la carne; la beatitud de la pobreza; 
el amor á los enemigos; el désprecio de sí mismo: 
y el perdón de las injurias, y colocar sobre lós 
altares deluniverso uu Crucificado que, hacia po-
co tiempo, con la vida hábia perdido el honoi^ 
son acontecimientos verdaderamente extraordi-
narios. P e r o todavía es más sorprendente la rea-
lización de este fin, apesar de la preocupación po-
pular que protegia las divinidades antiguas; á 
pesar de las leyes políticas que las defendian; a 
pesar de la corrupción que las hacia simpáticas; 
apesar de la filosofía que estaba de su parte; 
apesar del paganismo y de la sinagoga coligados 
para la opo3Ícion; apesar de loa antiguos sacer-
dotes que se escandalizaban; apesar en fin de los 
emperadores que fulminaban edictos sanguina-
rios. Convengamos en que es este un prodigio 
muy capaz de hacer pensar á aquellos que no se 
deciden & admitirlos. Y sin embargo este prodi-
gio es indubitable. E n tan to que la creación obe-
dece á la ley del desarrollo sucesivo, y que Dios 
emplea medio siglo para el desenvolvimiento 
completo del hombre, en menos de cien años lo-
gra realizar su universalidad. Desde el Asia su-
perior hasta el fondo de las Gálias, dice Plinio 
el joven, las ciudades y los campos estaban inva-
didos por el contagio del cristianismo, y Jesús, 

el dia despues de su muerte, hallábase ser el pri-
mer potentado del universo: Non civitates tan-
tu: n, sed vicos et agros, |ehristianorm» supersii-
tionis contagio pervagata est. 

¿Puede encontrarse en el pasado del bouddhis-
mo un supremo esfuerzo de su porder de prose-
litismo, que se á este comparable? Nó, y ténga-
se en cuenta que las conquistas del cristianismo 
duran áun, puesto que es el único que á través 
de los siglos sostiene en pié su obra de propa-
ganda. ¿Puede darse más ridicula irrisión que 
compararla bajo este punto de vista al paganis-
mo indio, que pegado como planta espontánea, 
al suelo donde brota, jamás ha logrado traspasar 
los limites del mismo? lieligion limitada, que 
solo subsiste merced á la protección de los go-
biernos y á la anestesia que provoca, y que al 
parecer solo consigue conservar sus adeptos, por 
medio del adormecimiento que ha de impedirles 
cambiar de sitio. Cierto que este culto es anti-
guo; pero su antigüedad ¿es más que la caduci-
dad que en tres mil años le ha impedido dar un 
solo paso adelante? Cierto qne se halla muy ex-
tendido: pero su fuerza de conversion hállase 
agotada mucho tiempo hace, cuenta solo con el 
temperamento indo-chino, y no puede naturali-
zarse en otro terreno, porque no es más que el 



delirio de una raza y no la religión de la huma-
nidad. 

Poco me importa, pues, que cuente con ma-
yor número de almas que el cristianismo: en úl-
timo resultado, esto significa que los dos tercios 
de la humanidad todavía son idólatras, cosa que 
en verdad nada tiene de nuevo. L a universa-
lidad de la verdad no consiste en poseer la ma-
yor parte del mundo, puesto que no depende 
Dios de la mayoría de votos; sinó de su ubicui-
dad en todas las regiones del mundo y de su ap-
titud para vivir y florecer en ellas. La vitalidad 
de un organismo no tanto estriba de la grande-
za de sus formas cómo en su potencia vital. Tan-
to es así, que nada debemos temer del coloso ca-
si extinguido del politeísmo indio. Establecido 
detrás de las fronteras del Asia superior, perma-
nece estacionario á las puertas de la civilización 
europea sin penetrar en ella, ni dejarla penetrar 
en sus posiciones. ¿Quién se acuerda hoy de 
los peligros de una invasión de ideas chinas ó 
indias? No, no, Jesucristo no tiene porque llo-
rar, cual Carlomagno en los postreros años de su 
existencia, ante los buques que vislumbraba en 
el horizonte de su imperio y que un dia debían 
devastarlo. El San Francisco Javier del boud-
dhismo no ha emprendido áun su viaje; sus teó-

logos no se hallan en disposición de presentarse 
á la Sorbona para imponer silencio á Bossuet;ni 
la Europa sueña en convertir sus iglesias en pa-
godas, ni en dejar 4 Jesús por Sakiamouni. Y 
en cambio, ¿qué hace Jesucristo en t an to que el 
inmobilismo indio permanece en su característi-
ca inacción? Realiza conquistas en los países de 
Brahma y del lamismo. Conducido unas veces 
por la palabra del apostolado, otras por la ÍD-
fluencia de Francia, ora por los buques de In-
glaterra, ofrécese, como el heredero presunto de 
los falsos dioses, sobre todas las playas bañadas 
por el mar de las Indias: y estoy seguro de que 
este hecho se realizará tarde ó temprano, no só-
lo porque mi fó me inclina á semejante creeneia-
sinó también porque todas las evidencias de la 
historia lo prometen á mi verdad. 

P a r a aquellos que leen, acabo de exponer una 
tésis muy útil, porque son muchos los publicis, 
tas que tienen la pretensión de pasar en revista 
á ambos mundos en cada uno de sus artículos, 
consignando en ellos, respecto del particular, 
con aire pérfidamente reservado, enormidades 
peligrosas á propósito de antiguos errores que 
lo son muy poco. ¿Quién podría imaginar, por 
ejemplo, que haya existido uno de esos revela-
dores que no ha v a c i l a d o en m a n c h a r s u honor 



filosófico, con la responsabilidad de esta frase: 
La doctrina de los vischnuvitas es superior con 
mucho á la teología cristiana! Lastimosa con-
clusión si se conoce la teología cristiana, y más 
lastimoso procedimiento áun, si no se conoce. 
Abandonemos estas aserciones culpables al apre-
cio de la razón indignada de la civilización eu-
ropea. 

Para aquellos que no acostumbran leer, este 
capítulo parecerá como que cuenta diez y ocho 
siglos. ¿Como, podrán decirnos, tratais al boud-
dhismo como una especio de iglesia rival de la 
verdadera? Pero el bouddhismo, como el feti-
chismo, como el sabeismo, como los demás mati-
ces del mismo error, es la idolatría: remitid, 
pues, á vuestros adversarios á la Apologética de 
Tertuliano, y á la Summci contra los gentiles-, pero 
no ostomeis el trabajo de rebatir á aquellos que 
creyéndose iniciadores no son más que resucitado-
res de ideas viejas. Los autores de semejante 
razonamiento no saben comprender que pueden 
existir otros que padecen una enfermedad de 
que ellos están libres, y que, en todos los siglos» 
ha sido indispensable d¿ir á la apologética carác-
ter de actualidad, ora para apropiar la defensa á 
las variantes del ataque, ora para que no pueda 

decirse que se pretende salvar la verdad, dejan-

tarios, que arrostraron y padecieron la muerte 
sin vengarse y sin odiar siquiera á sus verdugos; 
si las vírgevenes del Señor no fuesen más que 
las enfermeras y las maestras de los pobres; si 
los fundadores de las órdenes no fuesen más que 
los padres de una posteridad bienhechora para 
el género humano; silos pontífices fuesen sim-
plemente los jefes de la tribu más pura que en 
tiempo alguno haya instruido y moralizado á I03 
hombres; si en los doctores no debiésemos ver 
otra cosa que los guías más seguros que en todo 
tiempo han marchado á la cabeza de la humani-
dad, en resolución; aun cuando la santidad no 
fuese más que el ideal del imperio sobre sí mismo 
y del sacrificio en aras de Dios y del prójimo, la 
religión merecería indudablemente ser procla-
mada la más perfecta escuela de virtud que el 
mundo hubiese conocido. For mi parte debo 
a ñadi r que el moralista que contemple atentamen-
te semejante espectáculo, podrá fácilmente com-
prender que la naturaleza 110 puede llegar á esas 
alturas, sin contar con un auxilio superior á ella, 
y que si la vida de los hambres ilustres de Plu-
tarco, revela sábios profundos y personajes emi-
nentes, la de los grandes modelos del cristianis-
mo nos da testimonio de las obras divinas. 

TOMO L to 



En efecto, siendo como es nuestro Dios, esen-
cialmente perfecto, debe imprimir los caractóres 
de su semejanza á las virtudes que inspira, de 
manera que pueda arrostrar con ello el éxito de 
las falsificaciones. En cambio: en el instante mis-
mo en que la naturaleza excitada por un falso 
tipo de la divinidad, pretende imitar nuestros 
sacrificios, los desfigura, y el mismo esfuerzo que 
en la verdad produce los santos, engendra los 
mónstruos en el error. Los grandes ascetas del 
bouddhismo constituyen una prueba de lo que 
acabamos de decir. 

¿En qué han convertido la contemplación? En 
una especie de anonadamiento. Del mismo mo-
do que el Dios respecto del cual meditamos, 
constituye un acto puro en su esencia, y un amor 
inmolado en la cruz; cuando, terminada nuestra 
plegaria, nos sumergimos de nuevo en la vida 
real, corremos al sacrificio práctico, haciéndonos 
tanto más útiles á la tierra, cuanto mayor es el 
afecto que el cielo nos inspira. El bouddhista 
por el contrario, adorando al ser indeterminado 
eternamente inmóvil, ha de considerar el colmo 
de la perfección lo único que esta puede ser ba-
jo el imperio de ese divinidad inerte; es decir-
la inercia. Cuando el alma enfermiza de los In-
dos ha llegado á extraviarse en este océano ina-

nimado de la existencia, más bien que vive, ve-
jeta suspendida en idiòtico balanceo sobre la hu-
manidad. Nuestra santidad, constituye para no-
sotros la acción fundada por la oracion; para ellos 
la esterilidad de la imaginación entregada á los 
ensueños de la fantasia: la nuestra es el trabajo 
constante; la suya el sueño cataiéptieo: aquella 
un exceso de vida; esta una muerte anticipada. 
E l que quiera ser un samnita perfecto, dicen sus 
textos inspirados, ha de proceder cómo el hom-
bre á quien se hubiesen cortado sus cuatro miem-
bros. No cabe dudar que de ese quietismo visio-
nario podrán salir legiones dcbonzosy de solita-
rios alucinados, petrificaciones vivientes de su 
ley; pero de seguro no resultará jamás un S. Vi-
cente de Paul . 

N o intenten jamás tales santos alcanzar de 
Roma la canonización, porque Roma no admite 
ni coloca en el catálogo de sus santos á los que 
solo para ellos lo han sido. L a Cartuja y el 
Carmelo, los desiertos todos de la contemplación 
cristiana, hállanse poblados de corazones que la-
ten para la salvación del mundo: hasta la reli-
giosa encerrada dentro las paredes del claustro, 
reparte á la miseria humana la más sublime de 
las limosnas, la oracion: santa Teresa rivaliza en 
proselitismo con S. Francisco J a v i e r . . . . en su-



ma, entre nosotros no puede haber ni hay santi-
dad sin amor. E l esfuerzo del indio empleando 
su vida en confundir su yo en el yo universal, 
constituye la obra de un egoísmo gigantesco y 
loco; en manera alguna un ejemplo moral. Y 
sin embargo ¡cuantos sabios que murmuran de 
los piadosos holgazanes de nuestros clautros, so 
confiesan edificados an t e el espectáculo del deso-
cupado asceta que pone b. contribución al viajero 
que circula por los caminos del Japón y del im-
perio de los birmanes! 

¿Qué hay en las vir tudes de estos, que no sea 
ridículo paródia de los nuestros? Nótense los 
contrastes sobre los cuales no fija la atención el 
frivolo viajero. Jesucris to ha dotado del espíritu 
de caridad, no sólo á determinados individuos, 
sino también á ciertas costumbres públicas sin 
que para ello haya echado mano del estímulo de 
la ganancia, y sí por el contrario de la compañía 
de la pobreza. Los monjes mendicantes de Pao 
y de X a - k a truecan los placeres do los sentidos 
por los goces de la for tuna y son puros, del mit-
mo modo que entre nosotros ciertos seres des-
preciables son disipados, por la cuenta que les 
tiene. Jesucristo recomienda la mortificación pu-
ramente indispensable para que el alma conserva 
su supremacía, lo que es puramente sobreña tu 

ral: los bonzos exageran la penitencia hasta la 
ostentación voluntaria, y esto está en oposicion 
con lo natural. Finalmente, Nuestro Señor nos 
ordena disimular el ayuno para que no encuentre 
un apoyo en la admiración de los hombres: los 
Hegóros y los Foquexos, parecidos á esos mendi-
gos que avivan sus llagas y las exponen al pú-
blico para excitar más fuertemente la compasion 
y la caridad, hacen ostentación de sus mortifica-
ciones para conquistarse el aplauso de los cir-
cunstantes. En una palabra, las virtudes cristia-
nas reflejan la belleza moral de Cristo: las virtu-
des del bouddhismo son extravagantes y mons-
truosas como el dios que las inspira.. E n la vir-
tud, como en todo, existe un punto que constituye 
la exactitud de la proporcion y por consiguiente 
la obra maestra, y como este punto sólo se ha 
'encontrado en el cristianismo, hay motivo de so. 
bra para considerar sus virtudes como el crite-
rio de la verdad.. 

Constituye un milagro del órden moral, tan 
sorprendente como nuestra manera de practicar 
lafé,elmodo que tenemosdeconfesarla. Doce mi-
llones de mártires de todas edades, de diferentes 
sexos, de todos los países, y de diferente cultu-
ra, sucumbiendo, víctimas de suplicios inaudi-
tos, con sin igual mansedumbre, algunos para 



dar testimonio de hechos que habían presencia, 
do, todos para confesar una creencia que fácil-
mente habrían podido cambiar, salvando con ello 
su propia vida, y á veces conquistando inmensa 
gloria, constituyen un testimonio que no puede 
ofrecer ninguna otea religión. Las siguientes 
palabras expresan perfectamente la impresión 
profunda que semejante espectáculo producía en 
el alma de Napoleon: nEn todas partes sucum-
ben I03 cristianos y en todas partes triunfan, u 
Expresión bellísima y prueba más bella al par, 
porqué sólo lo que es inmortal puede fortalecer-
se por medio de la muerte. 

Verdad es que también tienen sus mártires 
la3 falsas religiones; pero compárense con los de 
la nuestra desde el punto de vista del número, y 
al paso que los primeros apónas se cuentan, los 
segundos no pueden contarse: compárense desde 
el punto de vista de su actitud, y al paso que 
con frecuencia verémos á aquellos con las manos 
tintas en sangre, pues al recibir la muerte han 
procurado darla; los segundos han inclinado la 
cabeza y han doblado la rodilla ántes de recibir 
el último golpeólos primeros han sucumbido pre-
sa del ódio, porque Dios no permite al error la 
simulación de la caridad; los otros han amado 
hasta exhalar el postrer suspiro, como J . de 

do á cargo exclusivo de los muertos el cuidado 
de combatir á los enemigos vivientes. Semejan-
te manera de combatir, con muy poco trabajo 
produciría grandes resultados y no monos honra. 

Convengo, sin embargo, en que, prescindien-
do del bouddhismo' de las revistas, y fijándonos 
exclusivamente en el de la historia; dando de 
mano al de los escépticos que solo se convierten 
á él por oposicion al cristianismo, ya que no al 
de los verdaderos observadores que e3te no con-
vierte, héle concedido una atención mucho ma-
yor de la que su importancia merece. En pre-
sencia de esa mezcla de caducidad y de infunda-
da persistencia, de pereza y de crueldad, que 
constituye lo que se llama bouddhismo, y com-
parándolo con ese prodigio del órden físico, mo-
ral é intelectual, que se llama cristianismo, creo 
escuchar la voz de mí Maestro, que me dice: 
¿Con quien me has comparado? ¿Qui assimilas-
ti me"? Perdóneme Dios si te he ofendido, y con-
sidere que he debido compararle á los cultos á 
que nuestra época afecta conceder la preferen-
cia. 

Preciso es convenir en que despues de diez y 
ocho siglos de reinado durante los cuales ha dis-
pensado innumerables beneficios, no debia espe« 
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rar la vergüenza de semejante paralelo; pero la 
verdad es que cuánto más le comparo, más le 
admiro, y que cuánto más le rebajo en mis hipó-
tesis, tanto más le ensalzo en mis adoraciones-

• - • •'*• -
- . 

• 
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• 
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C A P I T U L O I I I . 

JESUCRISTO Y LOS DEMAS FUNDADORES DE RELIGION. 

Fijándonos, abstracción hecha del cristianis-
mo, en el único establecimiento religioso que, én 
razón de su importancia numérica y territorial, 
se nos opone al presente, hemos probado que el 
bouddhismo no posee criterio alguno de la ver-
dadera religión, por lo mismo que carece com-
pletamente de todo sello de verdadero sobrena-
tural. Los cultos del extremo Oriente no pueden, 
en efecto, hacer, ostentación de los tres milagros 
del órden físico, del órden intelectual y del ór-
den moral que constituyen la marca divina im-
puesta á la verdadera revelación. No insistiré-
mos, pues, en este paralelo, por temor de dar 
una extensión inútil, á lo que no debe revestir 



rar la vergüenza de semejante paralelo; pero la 
verdad es que cuánto más le comparo, más le 
admiro, y que cuánto más le rebajo en mis hipó-
tesis, tanto más le ensalzo en mis adoraciones-
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C A P I T U L O I Í B 

JESUCRISTO Y LOS DEMAS FUNDADORES HE RELIGION. 

Fijándonos, abstracción hecha del cristianis-
mo, en el único establecimiento religioso que, en 
razón de su importancia numérica y territorial, 
se nos opone al presente, hemos probado que el 
bouddhismo no posee criterio alguno de la ver-
dadera religión, por lo mismo que carece com-
pletamente de todo sello de verdadero sobrena-
tural. Los cultos del extremo Oriente no pueden, 
en efecto, hacer, ostentación de los tres milagros 
del órden físico, del órden intelectual y del ór-
den moral que constituyen la marca divina im-
puesta á la verdadera revelación. No insistiré-
mos, pues, en este paralelo, por temor de dar 
una extensión inútil, á lo que no debe revestir 



otra forma que la de una instrucción necesaria. 
Prosigamos, sin embargo, e-te curso que con ra-
zón podríamos llamar de religiones comparadas, 
y puesto que las hemos ya considerado desde el 
punto de vista de sus garantías intrínsecas, fijé-
monos ahora en las personas de sus fundadores. 
Sentemos, desde luego, que habremos alcanzado 
no poco en favor del cristianismo, demostrando 
la talsedad de la siguiente mSxima admitida por 
muchos como moneda corriente: " L a verdadera 
..religión es para cada uno aquella que ama; la 
..religión siempre es verdadera en la creecia del 
..pueblo (1),.. y deduciendo de ella que existe 
realmente una" religión verdadera en sí misma. 
Pero el cristianismo, que es de una verdad in-
comparable, ¿es realmente de origen divino? Sea-
mos más explícitos áun, pues conviene. No cabe 
dudar que una religión en virtud de la cual Dios 
obra milagros, es divina en sus pruebas: que una 
religión de que es Dios el fundador, es divina 
en su origen. Pues bien, ¿es este un rasgo carac-
terístico de la nuestra? Véase ahora en qué tér-
minos se propone la cuestión, 

[11 Swai l . 

Unos cuatro mil años despues de la creación 
del mundo, mil trescientos despues de la unción 
de David, y seiscientos pasados de la cautividad 
de Babilonia, reinando en Roma el primer Cé-
sar, y el primer Heródes en Judea, en el siglo 
más esclarecido de cuantos componen la historia 
antigua, en una insignificante aldea de Judá 
nació un Niño que, andando los tiempos, debia 
ser el hombre más grande del universo. Yacía 
sobre un puñado de pajas, y voces celestiales se 
cernían en derredor de su humilde cuna: mora-
ba en en un establo, y las estrellas servian de 
guías á los magos del Oriente que corrían k ado-
rarle: dejaba oír su voz, y las ciudades enteras, 
arrastradas por la mágia de su palabra omnipo-
tente, le seguian al desierto: muere, y los astros 
se eclipsan en señal de duelo: es sepultado, y pa-
sados tres dias sale de su tumba. Prodigio úni-
co de debilidad y grandeza, que ha logrado pro-
ducir en el mundo una sensación tan profunda 
que áun pueden apreciarse los extremecimientos. 
Y esto es cierto: el mundo se halla tan impreg-
nado de semejante recuerdo, que lo mezcla á to-
dos los demás; y cuando se le pregunta en qué 
tiempo ha tenido lugar el nacimiento ó la caida 
de los imperios, suele contestar: Tantos años 
despues del dia en que tuvo lugar el advenii 



miento de Jesucristo. De manera, que el t ráu • 
sito de ese morta l incomparable, es en la histo-
ria un punto culminante en el cual convergen 
los dos Testamentos, y una especie de sol al re-
dedor del cual gravitan todos.los acontecimien-
tos, y al propio tiempo un signo de contradicción 
delante del cual ó se apasiona el hombre hasta 
la adoracion ó se exalta hasta el ódio; de tal ma-
nera, que transcurridos diez y ocho siglos, los 
hombres mueren diciendo: Jesucristo es Dios, 
al paso que o t ros matan diciendo, Jesucristo no 
es Dios. 

Ahora bien: ¿á quá debemos atenernos? ¿Je-
sucristo es Dios b no lo es? Cuestión formida-
ble, puesto que va á echar en el platillo de nues-
tra balanza la personalidad más augusta que en 
tiempo alguno haya pisado la tierra; cuestión de-
cisiva, sobre todo, porque si Jesucristo es Dios, 
son muy pocos los enigmas teológicos que pue-
den quedar, y si no lo es, todo se abisma en es-
ta negación, h a s t a la nocion misma de la Provi-
dencia, resultando juguete de la más infame su-
perchería los sucesos, los hombres y las institu-
ciones que se h a n sucedido en el transcurso de 
diez y ocho siglos. 

Nuestra época, en sus ataques contra Jesu-
cristo, se fija en los dos términos del misterio 

de. la encarnación: es decir, en la naturaleza di-
vina y en la naturaleza humana. P o r un lado 
le niega la divinidad, por el otro la gloria de 
una humanidad sin igual. Los unos niegan á 
Dios, procurando reducirlo á las proporciones 
del hombre; los otros empequeñecen al hombre 
insinuando que han existido otros hombres tan 
grandes como él. - Los primeros han confesado 
paladinamente que las pruebas aducidas para 
establecer la divinidad de Jesucristo, podrían 
emplearse con el mismo éxito en provecho de 
BouddhaydeMahoma.- los otros sehan dado por 
satisfechos, exagerando las cualidades de Maho-
ma y de Bouddha, guiados por el propósito de 
colocar ¿ estos en lugar tan elevado, que entre 
su elevación y la de Jesús, no quedará más dis-
tancia que la de una mera preocupación. De es-
to resulta que el Dios-Hombre se halla doble-
mente ultrajado por lasofística contemporánea, 
con la circunstancia de que el ultraje reviste á 
veces los honores del panegírico, puesto que ha 
inventado el expediente do alabarlo, para dis-
pensarse del deber de prestarle el tributo de su 
adoracion, haciendo del elogio la más repugnan-
te jomriá. de ta blasfemia. (1). 

[ I ] H o i r a l e m b e i t . 
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¡Quién pudiera ahogar, por medio de nn solo 
grito de la razón, todas las discordancias de la 
incredulidad respecto de este punto, y condensar 
en reducidísimo número de páginas, sólidamen-
te afirmativas, la contestación á todos los libelos 
y á todas las novelas que la negación ha produ • 
cido! Para alcanzar semejante resultado, nada 
más seguro, que someter á Jesucristo á una prue. 
ba, que de cierto no resistiría hombre alguno 
en el mundo; es decir, establecer un paralelo en-
re El y Dios. ¿Qué es Dios? El lector lo ha di • 
cho'ántes que yo. Lo infinito en duración, sabi-
duría, en poder, en santidad, en amor y en eseh-
8¡a. Si ahora se me pregunta. ¿Qué es Jesucris-
to? Contestaró que es lo infinito ó lo sobrehu-
mano en su duración, en su sabiduría, en su poder, 
en sus viatudes, en su amor, en su-constitución, 
Exposición victoriosa, de la cual resultará evi-
dentemente la siguiente consecuencia: luégo, • 
Jesucristo es Dios, puesto que reviste sus atri-
butos, y es eí único hombre que sea Dios, pues-
to que no ha existido otro que los haya reves-
tido. 

a/.!-v. .... Mr - »fljf.ii % 
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Cuando la teología católica estable su primer 
fundamento suele expresarse en lossiguietes tér-
minos, por todo extremo solemnes: "De Dios y 
desús atributos." Pues bien, para poder apre-
ciar debidamente si Dios y el gran fundador en 
que nos estamos ocupando constituyen dos equi-
valentes, apliquemos al segundo la medida del 
primero, y tratemos de J esucristo y de sus atri • 
bu tos. El rasgo característico y constitutivo de 
los atributos de Jesucristo es lo infinito, puesto 
que son muchos los aspectos bajo los cuales pue-
de sera considerado, que ofrecen al pensamiento 
esa inmensidad cuyos límites y cuya extensión 
escapan siempre y se hallan siempre fuera del 
alcance del espíritu humano. Resulta de aquí, 
que puestos en el caso de hablar de ellos, se ex-
prímenta al par una felicidad y una verdadera 
desesperación; la felicida de poder decir algo; la 
desesperación de no poder decir todo cuanto se-
ria menester, Por esto se ha dicho; Jesucristo 



es e l único mortal cnyo elogio no puede pecar 
de exagerado. P o r esto, á la manera que el más 
sublime de sus historiadores; despues de haber-
lo pintado con toda la fidelidad de la inspiración 
y del amor, abandona la pluma desconcertado, 
d i c i e n d o : Muchas otras cosas hay que hizo Jesús-, 
que si se escribieran una por una, me parece 
que no cabrían en el mundo los libros que se ha-
brían de escribir (1J nosotros que le estudiamos 
despues de haberlo dicho todo de Jesús, nos ve-
remos obligados á completarnos, confesando que 
nada hemos dicho todavía. 

En t rando pues en materia, ¿puede darse más 
notable diferencia que la existente entre Dios y 
el hombre desde el punto de vista de su dura-
ción? E l rasgo característico de la duración del 
hombre consiste en ser solo presente: el rasgo 
robrehumano de la duración de Jesús estriba 
en ser ahora como era en el principio y será en 
los s ig los d e los s iglos: Chhtus herí, hodie et in 
s••oecnla. M hombre colocado entre un ayer on 
el cual no existia, y un mañana en el cual habrá 
acabado de existir, ocupa solo un punto en la 
série de los tiempos: solo el Hombre-Dios ha 

11) 8, ¡mv, 81-SO, 

preexistido en todo lo pasado, y sobrevivirá en 
todo lo porvenir, de manera que para él jamás 
ha existido ni existirá ayer ni mañana; siempre 
e s y siempre será hoy. 

Jesucristo posee esta inmensidad retrospecti-
va en el seno de la duración, que consiste en u-
na existencia tan antigua como el mundo. Na-
die como él ha vivido sobre la tierra cuatro mil 
añós ántes de aparecer en ella. Sólo él ha sido 
objeto de una esperanza universal y nadie como 
él en virtud de un amor que existia ya en los 
corazones, aun áutes de que se le viera en la cu-
na, ha merecido el nombre de el Deseado de las 
naciones. L a idea mesiánica, atraviesa de un ca-
bo á otro toda la antigua alianza, sin eclipsarse 
un instante siquiera á las miradas de Israel. Y 
esta vida anticipada de Jesús es tan cierta, que 
mucho antes de su advenimiento á la tierra, se 
conocían los rasgos de su fisonomía; so le salu-
daba; se imploraba su misericordia, y concedía 
la salvación mediante la virtad unida 6 la espe-
ranza de su reinado. El mundo antigno se halla 
poblado de oráculos que le preceden, como otros 
tantos heraldos, encargados de anunciarlo. El 
pueblo escogido tiende continuamente los bra-
zos, hácia esa aparición consoladora exclaman-
d o ; Tú eres, oh Señor, mi valedor y protector.— 



Xo tardes Dio» mió {!]. Los mismos pueblos 
paganos, cansados de las falsedades y de las va-
cilaciones, preguntaban ésusguías: ¿Hasta cuán-
do han de durar las tinieblas de la espera? A 
cuya pregunta se contestaba: Hasta tanto que 
haya parido una virgen: doñee virgo pariul. En 
fin, el presentimiento universal respecto del re-
parador futuro, hallábase de tal suerte apoderado 
de los espíritus que en el momento en que tuvo 
lugar laaparicion de Jesús en Judea,seimprovisa-
ron una porcionde mesias en diferentes puntos, y 
Dositeo, Menandro, Barchochebas, Simón, A-
poloni de Tiana y otra porcion de mágos y de 
charlatanes, debieron el éxito que lograron al-
canzar, á la circunstancia de haberse apoderado, 
en provecho propio, de la convicción general-
mente extendida, de que el Justo estaba próxi-
mo á ver la luz poniendo término á la éra pro-
visional, y de que el mundo se preparaba para 
tener un nuevo Boy. 

Y téngase en cuenta que era imposible pade-
cer'equivocación alguna respecto del particular, 
porque los enviados ántes que él para anunciar-
lo y predecirlo, lo habían hecho en térmios tan 

(1) Pinino 8916, 

claros que era absolutamente imposible confun-
dirlo con otro. Jacob y Daniel habían precisado 
el momento de su llegada; Micheas, llama al lu-
gar do su nacimiento, Bethleem Fphrata; Isaías 
refiere anticipadamente ios milagros que ha de 
obrar; Zacarías le pinta en su dolorosa pasión: 
David le ve y le canta- en su resurrección glorio-
sa; en una palabra, las profecías constituyen un 
cuadro tan perfecto y acabado del destino de 
Jesucristo, que las coincidencias entre el anun-
ció y la historia, han bastado para qué el mun-
do se convirtiera el dia despues del Calvario, es 
decir, cuando Jesucristo en su vida futura en la 
tierra, era áun desconocido, y cuando en su vi-
da presente era todavía objeto de discusión.. 

¿Donde están los demás fundadores de reli-
gión que puedan hacer ostentación de un testi-
monio semejante? Que vengan y que nos digan 
cuales fueron los símbolos, las tradiciones, los 
personajes predístinados para abrirles paso? So-
lo Jesucristo ántes de su existencia real ha 
preexistidó en la fé del universo, como en una 
especie de claustro materno, dentro dul cual se 
le sentia extremecerse cada vez que tenía lugar 
algún grave acontecimiento. Cierto que su en-
carnación tuvo lugar con posterioridad al año 
4,000; pero su aparición sobre los horizontes de 



la historia coincidió con el primer dia dei uni-
verso, de manera que al t iempo de su llegada i 
la t ierra , según la grandiosa figura de un doctor-
encontró cuarenta siglos postrados de hinojos al 
rededor de su cuna. 

Y ¡prodigio no ménos extraordinario! Este 
hombre que ántes de su nacimiento disfrutó tan 
larga existencia, disfruta o t ra no ménos sorpren. 
dente después de su muerte. Vive en efecto en 
su Iglesia, que es una continuación de su perso-
na á través de los siglos, y vive como mortal al • 
guno subsiste en sus obras. L a prueba de ello 
la tenemos en las pasiones opues t a s que excita, 
porque los muertos apenas inspiran amor ni ódio' 
y sobre sus tumbas enfriadas por el tiempo no 
tarda en sentarse la justicia. Mas por lo que to-
ca'á Jesús, dado que hubiese sido rey de Egip-
to no habría llegado aun el dia de poder ser juz-
gado por el tribunal de los muertos, porque en 
realidad el porvenir no ha comenzado aun para 
él, y las muchedumbres se apasionan en favor ó 
en contra como en los primeros dias de su reina-
do Los dioses del extremo Oriente sepultados 
en el seno de sus pagodas, solo salen de ellas 
para turbar el reposo del mundo: en cambio no 
existe un solo rincón en la tierra en que se ha-
ble con indiferencia de nuestro Dios hecho hom-

bre. O se le adora, ó se le ódia: ó se le ve colo-
cado sobre los altares ó proscrito de ellos. En 
los retorios de la Conchinchina, se grita: Sea 
crucificado ( t ) y desde las afortunadas playas 
de la Europa cristianarse embarcan los misione-
ros en el primer buque que á tales regiones en-
dereza su rumbo, diciendo: Bien, vamos también 
nosotros y muramos con él {1). D e m a n e r a q u e 
hasta aquellos mismos que no quieren conceder 
á, su vida inmortal el homenaje de un acto de fé' 
la reconocen por la inexplicable repulsión que les 
causa. 

Vive, pues, toda vez que enjendra apasiona-
mientos y vive, toda vez que no le destruye la 
disolución. L a señal más positiva de la muerte e s 
la descomposición: nada atestigua mejor el des-
fallecimiento de todo Lázaro que el hedor de su 
tumba infecta. ¿Podría la dominación de Jesu-
cristo escapar k tal ley? Hasta en la prosperidad 
excesiva existe una faerza disolvente. Los triun-
fos continuados proporcionan á los imperios una 
especie de plenitud pletórica que determina la 
apoplegía en el poder y lo precipita hácia su de. 
cadencia. Pues, bien, apesar de tales obstáculos 

(1) San M a t e o , 27 , 2 3 , 

(2] S J u a n , 11, . 



la Iglesia permanece en pié, triunfante en sus 
victorias, como en sus reveses, y su fortuna go-
za en la tierra la inmortalidad de las cosas que 
no son de este mundo. 

Resulta pues que Jesucristo esté vivo; puesto 
que no participa de la disolución, pero más áun 
porque se mueve y porque crece: Contémplense 
las religiones no crististianas, y se verá que no 
sólo despiden la fetidez del cadáver corrupto si-
no que además ofrecen su perfecta inmovilidad. 
Y es que el movimiento y el crecimiento cons-
ti tuyen las señales mas ciertas de la vida, y que 
esos cultos, al modo de las mómias orientales, 
pueden muy bien conservar en medio de la 
muerte las apariencias de la vida, pero no fingir 
su movimiento. Y si no dígase si puede darse 
statu qao más verdaderamente sepulcral que el 
destino de Bouddha y dé Mahoma. Y en cam-
bio, casi todo el terreno perdido por estos ha si-
do conquistado por Jesucristo! Miradle: hállase 
en todos los puntos del espacio, y en todas las 
etapas del tiempo. E l mismo Mahoma lo tiene 
por un gran profeta de Dios: Lutero y Phocio 
se arrodillan ante sus altares: hasta los filósofos 
que no le adoran, procuran asimilarse algo de 
su sávia, insinuándola en sus mismas negacio-
nes, 

Sí, Jesucristo es quien avanza en esos apos-
tolados innumerables que se cruzan en todas di-
recciones sobre la superficie de ambos hemesía-
rios, y dobla los cabos mas lejafi03 con la celeri-
dad del viento, y al paso que con la u na mano 
t o c a á las regiones del Polo Norte , alcanza con 
la otra los últimos confines de la Austrália. N i 
la barrera de las ideas, ni la de las costumbres, 
ni la de las nacionalidades, ni la de las religio-
nes enemigas pueden detener su marcha progre-
siva. Y en tanto que esas religiones no pueden 
realizar conquista alguna en sus dominios, él las 
realiza constantemente en los contrarios. A l o 
léjos, desde lo alto de la gran muralla, aguarda 
con fundadísimas esperanzas á los pueblos de 
Oriente, en el instante en que renazca su civili-
zación. En Europa, si el mundo, á consecuencia 
del impulso de corrientes ignoradas, se convierte 
de nuevo al paganismo, puede decirse que en 
cambio, gracias á la existencia de muchas otras, 
marcha decididamente hácia Jesucristo. Sí, ape-
sar de todos los antagonistas, Jesucristo conser-
va el universo por territorio, y lo más selecto 
del linaje humano por poblacion. N o tenemos 
pues porque dejarnos imponer por un puñado de 
blasfemos de Francia y de Alemania, que hacen 
la contra é. ese sufragio inconmensurable, y E¡ 



bien es verdad que, en determinadas circunstan-
cias, su voz á todas sobrepuja, mejor áun, solo 

l a suya se puede distinguir, proviene esto, no de 
que sean más en número, sino de que mete más 
ruido un centenar de individuos que hablan, 

q ue trescientos millones que no quieren tomar-
se el t rabajo de desplegar los labios. 

Y todavía hace subir de punto el prodigio de 
la vida perpétua de Jesús , la circunstancia, dig-
nísima por cierto de ser tomada en considera-
ción, de que al paso que todas las religiones fal-
sas, cual plantas trepadoras, han menester para 
sostenerse el auxilio del poder temporal, del 
cual se han hecho esclavas, la de Jesucristo no 
solo no necesita de semejante apoyo, sino que 
ha sido poderosa á establecer por si sola un im. 
perio esencialmente espiritual, que sostiene sin 
contar para nada con los reyes, y muchas veces 
á pesar de los mismos. S í le ofrecen su brazo á 
título de respetuoso apoyo; acéptalo agradecida: 
si se lo niegan, no se preocupa por ello poco ni 
mucho: si contra ella se revuelven, pára los gol-
pes, siguiendo impávida su camino, pues ello es 
que no existe potentado alguno cüya vida y cu-
yo trono teDgan méa condiciones de vida que 
Jesucristo. 

Su vida constituye uno de los fenómenos más 
indelebles ó indestructibles. P a r a anonadar la 
memoria de los inmortales qne viven á nuestro 
lado, bastaría con derribar algunas estatuas y 
reducir á cenizas unas cuantas doceuas de volú-
menes; pero el espíritu de Jesucristo está de tal 
modo encarnado en todas las manifestaciones 
que constituyen la civilización moderna, que si 
se extirpaban las creencias viviría en las cos-
tumbres; si se le arrojaba de los lemplos, perma-
necería en nuestra historia, reinaría en nuestras 
hábitos; palpitaría en nuestras virtudes: respira-
rla en nuestra legislación: está en nosotros y 
fuera de nosotros: forma parte de la atmósfera 
que respiramos, y seria tan imposible supri 
mirlo comorecorrer el mundo en que vivimos 
sin reconocer en él su palabra que lo formó y 
sus virtudes de que se halla impregnado. En 
suma, extírpese del seno de la humanidad i 
Jesucristo con la sórie de patriarcas, profe-
tas y acontecimientos figurativos que le proce-
dieron; con el cortejo de santos, virtudes y 
trasformaciones sociales que le siguen, y solo 
se logrará abrir en la historia y en el mundo 
moral una especie de abismo, ante eljcual retro-
cederá espantada la razón, 

L a vida inextinguible de Jesucristo entre loa 
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hombre?, convierte no solo en locura sino en cri-
men todas esas obras de erudición perniciosa y 
discutible, destinadas á arrebatarnos á nuestro 
Cristo, so pretexto de nuevos descubrimientos 
históricos. Nada han descubierto esos preten 
didos exploradores, que no lo haya la Iglesia 
conocido antes que ellos, y á lo cual no haya 
contestado: y no existe, sobre todo, descubri-
miento alguno que pueda prevalecer contra esta 
inmensa presunción; Hace diez y ocho siglos 
que Jesucristo se halla en posesion de las ado-
raciones del universo civilizado; ahora bien, ¿tie-
nen algunos sonadores motivo alguno para pre-
tender que lo conoaen más á fondo, que los doce 
Apóstoles que por el vertieron su sangre? ¿Pue-
den algunas sutilezas filológicas, y algunas su-
posiciones gratuitas tener fuerza suficiente para 
destruir el testimonio de los evangelistas, la de-
posición de los mártires, las demostraciones de 
los doctores, la autoridad de los concilios y de 
los santos, y la unanimida'd de tantos siglos com-
prometidos en nuestro acto de fe? N o tienen 
porqué acariciar semejante presuntuosa esperan-
za: nada ha cambiado en las afecciones del mun" 
do cristiano desde la celebración del concilio de 
Nicea, en el cual los Obispos quehabian sufrido 
el martirio en defensa de la té, se tapaban los 

oidos para no oir las innovaciones introducidas 
por Arrio; ni con posterioridad al concilio de 
Efeso, despues del cual el pueblo cubría de llo-
res el camino que debian recorrer los Padres 
que declararon á la Madre de Jesús, Madre de 
Dios. El buen sentido no puede vacilar entre 
Dios hecho hombre, y aquellos que creen úni-
camente en sus propias concepciones; podrá si 
se quiere dejarse sorprender por los que no se 
dan punto de reposo en la tarea de sobornar: 
mas vuelto en su acuerdo convertiráse de nuevo 
á Cristo más amante que nunca, diciéndole: ¿Se-
ñor, d quién iremos,f Tú t ienes palabra de vida 
eterna, (1). 

Hé ahí pues dos vidas en Jesucristo: la una 
anterior á su cuna, la otra posterior á su tumba, 
con la circunstancia de que ambas son exclusi-
vamente suyas. ¿Qué podemos deducir de ese 
destino tan extraordinariamente excepcional? 
Que Jesucristo es el único mortal viviente siem-
pre sobre la tierra. Prerogat iva semejante so-
brepuja en muchos puntos á la mayor grandeza 
que del hombre se puede concebir para que no 
deba considerarse sobrehumana. La iglesia can-

il] S(Jo»n, o, es, 



ta pues una veadadera apología, cuando hace 
del nombre de Jesús el siguiente elogio de que 
solo un Dios es merecedor: A Vos que vivis y 
reináis en los siglos de los siglos. 

II . 

Y del mismo modo que en su duración, ¿no lo 
es también en su sabiduría? Para juzgarlo debi-
damente, es indispensable qu6 coloquemos una 
al lado de otra, la medida de la sabiduría del 
hombre, y la medida de la sabiduría de Jesús. 
De la diferencia podremos sacar nuestra prueba 
porque entre el punto extremo de la primera y 
el punto inicial de la segunda existe una distan-
cia que el espíritu humano puede apreciar con 
harta dificultad; pero que por mas que haga no 
puede traspasar. 

Desde luego tenemos que la sabiduría de Je-
sús es sobrehumana por su originalidad. Fíjese 
la atención en todos los sabios que han propor-
cionado revelaciones & la tierra, y s e v e r á quo 

por una especie de germinación gradual surgen 
del suelo en el cual han nacido. Tómese un hom-
bre de genio cualquiera, y la historia os desig-
nará á los maestros, los libros y los aconteci-
mientos en que se ha aleccionado. Sea por ejem-
plo Mahoma, y podrá observarse que fué más 
bien que un inventor un compilador, puesto que 
su religión no es más que una impura mescolan-
za de la Biblia con el sensualismo de Epicuro. 
Bouddha era un personaje extraordinario más 
bien que un creador, porque procede de antepa-
sados conocidos, y su excesivo ascetismo, era 
muy del gusto y formaba parte de muchas sec-
tas religiosas del extremo Oriente. En cambio 
¿donde está, cual es el libro generador del Evan-
gelio? ¿Quién es el maestro que ha formado á 
Jesús? ¿Cuáles los sucesos históricos que deter-
minaron su generación? ¿Quién puede referir la 
geneología de esa sabiduría? GeneroMonem ejus 
quienarroMt (1.) Nadie. Jesucristo es el úni-
co sábio que no tiene parecido. Y esto consiste 
en que no obstante haberse predicho su adveni-
miento, al aparecer en la tierra, nadie acertó á 
conocerle. Unico maestro sin ascendientes inte-

m <*« s, as 



E L BUEN SENTIDO 

lectuales, sn fisonomía tiene algo de imprevisto 
por lo mismo que no habia-precedido transición 
alguna que lo preparara, y por más que hubiesen 
hecho los hombres no habrían conseguido ima-
ginarlo tal cual era, porque áun cuando lo éspe-
raban, esperábanlo muy distinto. Ninguno de 
los mesias que el rabinismo concibiera fuera de 
la inspiración profótíca, tenia fuerzas suficientes 
para hacerlo presentir, y esto explica perfecta, 
mente el que su advenimiento haya sido una es-
peranza de cuatro mil años, y su aparición cons-
tituye una verdadera sorpresa. 

Por lo demás, el espíritu humano, en general, 
más bien áun que el judaismo, veíase constreñí-
do á realizar semejante concepción. Un Cristo 
mero producto filosófico, habría ostentado los 
caracteres del país en que se imaginara. El ca-
mellero de la Meca, es árabe de pura raza; co-
mo indio y nada más que indio el reformador de 
Kapilavastou. Jesús, lo mismo en su persona 
que en su sabiduría, revela un ideal de perfec-
ción que es de todos los tiempos y de todos los 
países. Y en verdad que, teniendo esto en cuen-
ta, no puede concebirse la extraña aberración de 
la exegesís enemiga, que tiene valor y osadía 
para echarle en cara el no haber sabido el grie-
go! De seguro no debia desconocerlo, cuando 

tan bien y con tanta facilidad supo enseñárselo 
á sus Apóstoles; pero entraba en sus planes no 
parecer como Hebreo, ni como'Griego, es decir, 
110 afectar carácter alguno local, y sí hacerse, 
en lo que á la inteligencia se refiere, compatrio-
ta de todos los hombres, y ciudadano de todcs 
los países. De esta suerte, Cristo tiene naciona-
lidad y antepasados, más nó su doctrina. Judío 
de nacimiento, su sabiduría es cosmopolita. Aho-
ra bien, una sabiduría que de tal modo pertene-
ce á la humanidad entera, que no ha echado sus 
raices en determinado punto de la tierra, debe 
de haber nacido de sí misma, y todo lo que pro-
cede de sí mismo, es decir, todo lo increado, es 
divino. 

Y todavía se reconoce la divinidad de esta sa-
biduría en su infalibilidad. Confesamos con to-
da ingenuidad, que la sonrisa asoma involunta-
riamente á nuestros labios cuando pasamos en 
revista las quimeras y las fantasías que han mez-
clado con sus sistemas los genios más profundos 
desprovistos de fé. Hasta los mismos doctores 
cristianos han dejado escapar notas discordan-
tes en los grandes conciertos de la verdad; y 
por esto el sentido moral se extremece al conci-
derar lo que seria del mundo si se humillaba an-
te la infalibilidad de Zoroastro, de Confucio, ó 



del gran Lamn. En cambio, ¿quién es capaz de 
señalar el lado débil del gènio de Jesucristo? 
¿Cuál la página de su Evangelio que haya pasa-
do á la categoría de las especulaciones desdeña-
das? L a verdad es que Jesucristo es el àrbitro 
has ta de aquellos que no le adoran, y tanto es 
así, í jue muchos que no lo aceptan como Dios, 
reconooeu la infalibilidad de su sabiduría/ con 
lo cual, sin darse cuenta de ello, reconocen im-
plícitamente eu divinidad. Do manera, que los 
pensadores contemporáneos que han declarado 
al Verbo hecho carne, inferior á Marco-Aure-
lio y al dulcísimo Spinosa, llevan la penitencia 
en la extravagancia de su propia blasfemia. 
"Jesus es único en todo, y nada, absolutamente 
"nada puede comparársele. Mucho tiempo lia-
"brá transcurrido desde que dejo de prestarse fé 
"al milagro físico, y Jesus continuará siendo un 
"milagro psicológico. No será posible compren-
"derque el contemporáneo de Hillel y de Scham-
"ma'i sea su hermano según el espíritu, y que la 
"misma sàvia haya producido para le lamente^ 
"Talmud y el Evangelio, el monumento más 
"singular de la aberración intelectual, y la crea-
"cion más elevada del sentido moral (l),« Tan 

(i) iiiaaii Bmiadtm O-MÍMÍ <,'« Jaui, 

cierto es que el espíritu humano hace actos de 
fé, siquiera involuntarios, hasta en ciertas blas-
femias, y que ni áun negando á Jesucristo pue-
de tratársele como de potencia á potencia. 

¿Y esta sabiduría que no desfallece, ganaría 
en seguridad, aumentando en timidez? En m a -
nera alguna: pues posee lo infinito de la aberra-
ción. De ella ha podido decirse que es la única 
continuamente sublime. Y téngase en cuenta 
que lo sublime es uno de esos hechos mágicos, 
á los cuales ni aun el génio puede alcanzar con 
frecuencia. Los trasportes queexperimenta cuan-
do lo ha conseguido revelan elocuentemente que 
Bufre una violencia que viene de lo alto, y cuan-
do desciende, confuso, sorprendido como San 
Pablo, al bajar del tercer cielo, vése obligado á 
preguntarse: ¿era yo ó era otro el que hablaba? 
Lo ignoro; enagenado cuando tales sucesos se 
realizaron, no puedo decir lo que sucedió. Sólo 
Jesucristo ha sido siempre sublime, con la cir-
cunstancia de que lo ha sido sin salir de sí mis-
mo. N o ha de realizar esfuerzo alguno para al-
canzar las mayores alturas, porque esas alturas 
constituyen la medida ordinaria. Pa ra conven-
cerse de ello, basta con fijarse en la naturalidad 
de sus discursos, áun en aquellos en que trata 
los asuntos m á s superiores á la naturaleza. Ha-



bla por ejemplo, de la Trinidad, y lo hace en 
los mismos términos con que un simple mortal 
hablaría de su familia: ocúpase del paraíso, y no 
parece sino que trata de su propia casa. Su cien-
cia no es ni aprendida ni inspirada, puesto que 
ni se distingue en ella el esfuerzo de un traba-
jo personal, ni el reflejo de una iluminación ex-
terior. Por poco que se observe, puede com-
prenderse que esta ciencia fm es más que su 
propio pensamiento, nacido en el secreto que 
revela, y que constituye el sol y no el rayo de 
la luz que difunde. Esto explica el por qué el es-
píritu que se llega [á cansar de las obras mas 
perfectas realizadas por el hombre encuentra 
siempre nuevos motivos de delectación en las 
páginas del Evangelio. Comprendo que Napo-
león reconociera en esa palabra tranquila y pro-
funda, como en lo infinito de los espacios celes-
tes, un reflejo de la divina inmensidad. Sí, po-
demos sumergirnos incesantemente en esas le-
janas profundidades sin alcanzar jamás al fondo 
y ante la majestad de las Escrituras, lo mismo 
que ante la de la creación, el espíritu reconoce 
lo divino por la admiración siempre inagotable 
que le inspira. 

Esta sabiduría acostumbrada á volar por laa 
celestes regiones, ¿podría ocultarse á la« miradas 

de los ignorantes? Como el sol de que acabo de 
hacer mención, lo mismo dora las más encum-
bradas cimas de la cordillera más elevada, que 
penetra en los repliegues mis escondidos del va-
lla más profundo. ¡Yo os aseguro que Jesús así 
sabia cautivar la atención de los pequeñuelos co-
mo la de los infatuados miembios de la Sinago-
ga; que así se apoderaba del coraron de las po-
bres mujeres del pueblo cuyo orador era, como 
del de los sábios de Israel! En general, los gran-
des espíritus no se dejan comprender del vulgo 
de las gentes: pierden en claridad cuanto ganan 
en profundidad, y solo logran insinuarse á la 
cabeza, en perjuicio del corazón; pero Jesús ha 
sido á la vez el orador más elevado y el más po-
pular. Poseía el secreto de ser sencillo en Ga-
lilea, dirigiéndose á los aldeanos de las riberas 
de Tiberíade, y apologista, bajo los pórticos del 
templo, centro de la controversia rabínica. Cuan-
do enseña, no hay hombre alguno que no reco-
nozca á su Maestro, ora proceda aquel de las 
Pieles-Rojas del alto Canadá, ora viva en me-
dio del refinamiento de la más perfecta civiliza-
ción. Cuando él habla, quien lo oye se siente 
fascinado, lo mismo si en él domina la inteligen-
cia más elevada, que si se mueve solo é. impul-
sos de la más esquisita sensibilidad. 



Recordemos si nó su retoriea tan descuidada 
como infiel á las tradiciones establecidas. El se 
afirma; pero jamás se prueba. En su Evangelio 
110 se halla uu solo silogismo, y no obstante pe-
netra en las convicciones del mundo, como en 
sus pueblos, es decir, sin armas, porque se halla 
revestido de una fuerza tal, que le pone á cu-
bierto de todo temor y le asegura re specto á la 
necesidad de tener que dar golpe alguno. N 
una vez siquiera ensayó la demostración de su 
divinidad que nos ocupa en este instante; y en 
verdad quo no tenia por qué tomarse semejante 
trabajo, porque el sentimiento público no se en-
gaña jamás, y el corazon de los pobres ilumina-
do por el amor inlluía para que á su paso se di-
jera: Nó, no es así, como hablan los hombres. 
Numquam sic locutus est homo [l j . 

No vaya á creerse, sin embargo, que Jesús 
dejara siempre á la lógica del corazon el trabajo 
de deducir esa consecuencia; pues no trascurre 
mucho tiempo sin que llame en su auxilio lo in-
finito de su presencia, y le ordene que brille en 
su palabra para certificarla. Al presente, ¡oh, 
Dios mió! acudiré á vuestras revelaciones, y me 

(1) 8, Juan, 7-1«. 

pondré al alcance de vuestra mirada, procuran-
do escrutar aquello que no ha sido áun! Hó ahí 
un don que no pueden reivindicar en su favor, 
ni el profeta de la Arabia, ni el famoso Sidar-
tha. Recórrase el Coran ó el Loto de Itt buena, 
ley, y por más que se haga no podrá encontrar-
se cosa alguna que siquiera de muy léjos se pa-
rezca á las siguientes profecías tomadas al azar 
entre otras cien que podrían citarse. 

Entónces Jesús dijo á sus Apóstoles: Subi-
mos á Jerusalem; aquí se me escupirá al rostro, 
seré azotado y crucificado; mas no temáis, pues 
resucitaré'al tercer día. Entónces Jesús dijo á 
fá. Pedro: En verdad te digo que me negarás 
tres veces en esta misma noche ántes que cante 
el gallo. Entónces dijo de la Magdalena: Don-
de quiera que sea predicado él Evangelio será 
celebrado en memoria mia lo que ella ha, hecho 
hoy. Y cuando en París se discurre por delante 
del templo que lleva el nombre de la Pecadora, 
y se la contempla esculpida en el fronton del 
edificio, puesta de hinojos ante Jesús, en tanto 
que el mundo se postra delante de ella; se com-
prende el respeto debido ¡i la palabra de nues-
tro Señor, merced i las vicisitudes de lo porve-
nir. Entónces, en fin, Jesús predijo á la infiel 
Jerusalen el espectáculo de sus moradas desier-
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tas, las madres maldiciendo de su fecundidad; 
sometida á la espada vencedora de Tito, y por 
último la hace asistir, viva áun, si así cabe de-
cirlo, al trance desgarrador en que habia de ex-
halar su postrer suspiro, y la llora con tal fide-
lidad de prevision, que la negación para decli-
nar la autoridad de esta profecía, no puede me-
nos que juzgarla interpolación calcada en la nar-
ración del suceso ya realizado, siendo así que el 
suceso se realizó al pié de la letra del modo co-
mo la profecía lo habia anunciado. 

Sí, cuado Jesús interpela los acontecimientos 
ocultos, jamás le contradicen: cuando apela a lo 
porvenir en apoyo de su palabra, jamás deja el 
porvenir que sus palabras resulten falsas. Y 
téngase en cuenta que al .paso que los otros se 
llaman los profetas de Dios, este declara que es 
el DÍ03 de los Profetas: de donde resulta, que 
ya que no sea Dios, es un personaje inexplica-
ble, de manera que distan mucho de estar en lo 
cierto los que juzgan más sencillo honrarle co-
mo un skbio, incomprensible al buen sentido, 
que como un Dios inexplicable por la simple ra-
zón. 

Pero mucho más todavía que por su prescien-
cia de Profeta, Jesua es sobrehumano por su 

prevision de conquistador. Contemplemos por 
un momento A ese nuevo invasor que aspira na-
da ménos que al dominio universal; penetremos 
en el santuario de sus consejos y tomemos acta 
de sus vastísimos planes. En casos tales un sim-
ple mortal se rodea de generales probados en 
las lides, derrama con gran profusion las procla-
mas más seductoras, y antes de descargar el pri-
mer golpe, procura por todos los medios ganarse 
las voluntades. Esto hecho, inclínase sobre un 
mapa y señala las fronteras que de debe borrar 
y los imperios que aspira á reducir. Despues, 
arrebatado en las alas de la fantasía, lanza cuer-
pos de ejército en la dirección que más bien 
cuadra ít sus planes ambiciosos; debela las co-
marcas; reduce á polvo los pueblos que recha-
zan la proposicion de someterse, y cuando ha 
conseguido clavar su planta de manera que do-
mine desde el Septentrión hasta el Mediodía, 
comtémplase en el apogeo de su fortuna y juzga 
satisfechas sus ambiciones todas. En una pala-
bra: todo conquistador excogita medios propor-
cionados al fin que se propone realizar. Boud-
dha, por ejemplo, con todo y descender de san-
gre real, solo ha dominado los pueblos cuando 
ha sometido sus reyes; y por lo que á Mahoma 
se refiere, de seguro no habría logrado reunir 



EL BUEN SENTIDO 

un centenar de creyentes sin el concurso de la 
cimitarra y las seducciones de la poligamia: so-
lo Jesucristo llevó á cabp sus conquistas y pre-
vió que. las llevaria á cabo, marchandoal encuen-

t r o de todas las ideas recibidas, y de todas las 
pasiones desencadenadas. 

Fí jese en ello la atención: El no dijo jamás 
esgrimiré la espada de los antiguos reyes de J u -
d i mis primogenitores, con objeto de sostener 
una moral fácil, enseñanzas populares, ó preocu-
paciones nacionales, sino que manifestó que se 
vería pobre, y despreciado y calumniado y azo-
tado. ¿Y despues? Despues de esto con el cuer-
po inundado en sangre, y la cruz á cuestas, me 
presentaré á la faz del siglo de Tiberio y de Ne-
rón, y exclamaré: Hé ahí al hombre, y ese siglo 
me matará. ¿Y despues? Despues elegiré como 
herederos wios á doce pobres pescadores, que 
hablaran, sufrirán y morirán á su vez. ¿Y des-
pues? Despues suscitaré o t ros muchos que ha-
blarán y morirán del propio modo, y con tal que 
durantetres siglosno mefal tesangre para recrear 
los ocios de los Césares, ni elocuentes ejemplos 
que parangonar con ¡a lu jur ia pagana, mis fines 
se habrán realizado y él mundo es mió. 

Y bien; ¿que decís de esto? N o es verdad que 
semejante propósito carece de sentido común? 

Indudablemente, puesto que se halla muy por 
encima de todo lo imaginable. Humanamente 
hablando es un verdadero absurdo; mas preci-
samente por este motivo su realización prevista 
le comunica el carácter divino. N o se me ocul-
ta , que por lo mismo que hemos visto constan-
temente realizado semejante plan, hemos con-
cluido por juzgarlo la cosa mas natural, mas 
téngase en cuenta que para comprenderlo debi-
damente, la razón necesita hacer un gran esfuer-
zo, y como Jesús comprendió anticipadamente 
la existencia de tales efectos como resultantes 
do esas causas, hemos de convenir en que no pu-
do ser en vir tud de una intuición humana; pues-
to que ia humana previsión debia esperar todo 
lo contrario. 

At rás pues las sabidurías rivales de esta. De-
safia á todas las revelaciones que han fijado la 
admiración de los hombres, y no hay una sola 
que pueda igualársele. Desprecio y compasion 
especialmente, por la ficción pueril del islamis-
mo, según la cual los ángeles entregaron al fun-
dador de la Hegira una vitela azul y una pluma 
de diamante con que escribir en ella el Coran. 
L a única ley digna de ser escrita por la mano 
de los ángeles, porque es un Dios quien la ha 
dictado, es la ley de Cristo, Siendo como es eo-



brehumana en su originalidad, en su infalibili-
dad, en su elevación, en su sencillez, en su pres-
ciencia, no cabe rúas medio que ó negar todas 
las leyes de la analogía, ó adorar en Jesús la sa-
biduría divina. Y no se crea que la que acaba-
mos de plantear sea una conclusión meramente 
metafórica: cuando en el pedestal de Platón, de 
Mozart ó de santo Tomás esculpimos el título 
de divino, incurrimos en una hipérbole, hija de 
nuestra laudatoria admiración; pero cuando de-
cimos el Divino Maestro, la alabanza deja do ser 
una figura, y el epíteto no eS más que la expre-
sión adecuada del sustantivo, porque Dios y Je-
sús son dos sinónimos que se asocian por la com-
pleta identidad de su significación. 

I I I . 

Del propio modo que la suprema sabiduría, 
el supremo poder, atestigua en la acción del 
hombre una fuerza divina. Y no se pretenda sa-
lirme al paso oponiéndome la objecion tantas 

veces rebatida, de que toda religión tiene sus 
milagros y de que cada fundador ha hecho 
los suyos. Semejante aserción resulta falsa pues 
precisamente el esplendor y la autenticidad de 
los milagros de Jesucristo es lo que le distingue 
de los demás fundadores, hasta tal punto, que 
jamás el buen sentido ha colocado taumaturgo 
alguno al lado de Jesús. E n cambio resulta 
cierta si se considera que además del poder de 
Dios existe un poder superior al del hombre, 
que es el poder del demonio, y del cual este se 
vale algunas veces para acreditar sus obras. Ne-
gar pues esas dos especies d e ' manifestaciones 
sobrenaturales, es' negar á sabiendas la. eviden-
cia, y cerrar los ojos á los testimonios de la his-
toria. Pues bien, coloquemos en frente de los 
milagros de Jesús los resultantes de la influen-
cia diabólica, y los del laboratorio científico, y 
sepamos si en la tierra ó en el infierno, existe 
fuerza alguna capaz de equipararse á la omni-
potencia divina, 

Tres especies de soberanía ha ejercido Jesu-
cristo en la tierra, en cada una de las cuales se 
ha medido con los poderes del órden natural y 
del órden sobrenatural, con los cuales se le obje-
ta, dejándolos i todos á muchísima distancia. 
Por ejemplo, el génio médico lucha con éxito 



con la enfermedad y con la muerte: coinparómo3 
sin embargo su obra con la de Jesucristo y de-
mostraremos las diferencias. La ciencia ha me-
nester un mes para curar una enfermedad, co-
mo haya llegado á revestir la forma crónica: hó 
ahí al hombre. Jesús le dice á .un paralítico que 
hacía treinta años se hallaba en'este estado: 
"Levántate,n y el paralítico toma su lecho á 
cuestas y se marcha por su pié como si tal cosa: 
hó ahi á Dios. A lo míts á que ha podido llegar 
la ciencia respecto del cadáver ha sido á impri-
mirle, por medio del galvanismo, una contrac-
ción pasajera ó un movimiento aparente; ó á re-
tardar la descomposición echando mano de tiras 
de lienzo y do substancias aromáticas: hé ahí el 
hombre. Jesús dice á un hombre que hacia cua-
tro dias estaba muerto: "Sal de la tumba,» y es 
obedecido: hó ahí á Dios. Ahora bien, ¿dónde 
está el magnetismo que puede parangonarse con 
la obra de Jesucristo? S i existe, que extienda 
su mano sobre 1a piedra de los sepulcros, que 
nos muestre su Lázaro y creerémos en él. 

Los físicos y los naturalistas, por su parte, 
han alcanzado gran dominio sobre la materia 
inorgánica; pero por más que hagan siempre 
quedarán muy por debajo de Jesucristo. Expli-
can las sustancias sin cambiarlas; clasifican los 

fenómenos sin modificarlos; demuestran las le-
yes sin poderlas dominar; hó ahí al hombre. 
Mas así como el Padre celestial ha producido 
las substancias, el Hijo las reproduce en Canáan; 
así como el P a d r e di jó: Sea hecha la luz. Y la 
luz quedó hecha [ 1 ] , e l H i j o d i j o á l o s o j o s d e 
los ciegos: Epheta, y se abrieron á los resplan-
dores del día: así como el Padre infundió vida 
á la materia, el H i jo hizo otro tanto en tres re-
surrecciones igualmente célebres; y así como el 
Padre ha decretado las leyes de la naturaleza, 
el Hijo las suspende á cada momento: hé ahí á 
Dios. H a y más áun: para que no sea puesto en 
duda el poder sobrenatural de Jesús, trasmítelo 
á su iglesia, la cual realiza idénticas maravillas 
e n v i r t u d d e a q u e l l a s pa labras . - Quien cree en 
mi, ése harú también las mismas obras que yo 
hago, y las luirá todavía mayores (2). 

Despues de haber impreso el sello de su poder 
á la materia física, Jesús ha querido imprimirlo 
también en la naturaleza moral. Contemplemos, 
bajo este nuevo aspecto, las obras del hom-
bre y las obras de Dios. Los filósofos, que 
forman y transforman la humanidad, dice Yol • 

(1) Gen. 1, 3 
(S) S, Jo.n, 1-1-12, 



taire, jamás han logrado ejercer su influencia 
en las costumbres de la calle en que moraban. 
Voltaire no estaba en lo cierto al expresarse 
en tales términos: los filósofos no han conse-
guido dominar á sus vc-oinos en cuanto con 
el bien tenia relación; pero han ejercido in-
fluencia sobre el mundo entero en lo referente 
al mal: hé ahí al hombre. Jesús, en cambio, pro-
nuncia algunas palabras sobre el alma de la hu-
manidad, y haoe brotar novedades tan sorpren-
dentes como la fecundación de la nada: hé ahí á 
Dios. De la misma manera que, en un princi-
pio, cada una de las palabras del Yerbo creador 
suscitaba nuevos globos a la vida; cada una de 
las palabras del Yerbo redentor constituye un 
fíat omnipotente que realiza prodigios más gran-
des áun. Espectáculo sublime debió ser sin du-
da alguna el de los mundos surgiendo de la na-
da á la voz del Creador, y marchando i ocupar 
en el espacio el lugar señalado á las Órbitas den-
tro de la3 cuales gravitan; pero, con todo esto, 
no fué ménos solemne en el tiempo, el instante 
en que las virtudes cristianas brotando de la pa-
labra divina, aparecieron sobre las superficie de 
la tierra, y la Iglesia, con sus miríadas de pre-
destinados, salió del costado herido de Jesús. 
Entonces el Maestro dijo; Verde, manto tie-

nesy dáselo á. los pobres (1): y mediante tales 
palabras, sembraba innumerables cenobitas en 
lo porvenir. El Maestro añade: No tengáis mie-
do de los que matan al cuerpo (2): y con tales 
palabras, engendrábanse infinidad de mártires. 
Por último, el Maestro dijo: Ama á tú prójimo 
como a tí mismo (3), y los monumentos, los hé-
roes, los tesoros, las invenciones de la caridad, 
nacen de la virtud oculta en este gran manda-
miento De manera, que así como Jesús, tauma-
turgo del órden físico, actuó solamente durante 
algunos años, como taumaturgo del órden moral 
no descansa nunca: e n tanto que la creación ma-
terial duró únicamente seis días, la creación es-
piritual es incesante, y cuando haya llegado, pa-
ra la primera, la hora de la destrucción, la se-
gunda, compuesta de nuestras virtudes, brillará 
con esplendor inextinguible en el firmamento de 
la eternidad: Quasi stellce in perpetua (etemita-
te (4). . 

Por último, Jesús ha ejercido su aooerama 
sobre un fondo más resistente que la naturale-

(1) SanMat. 19, 21, 
(2)SanLnc. 15, í - " 

(3) san Mat. 10, 19, 

UlDao,, 12 18, 



za física y la naturaleza moral, pues ha obrado 
sobre los acontecimientos venideros, ó los futu-
ros contingentes. Y a hemos dicho que para pre-
verlos es indispensable l a ciencia de un Dios, 
mas también es precisa la potencia de un Dios 
para trabajarlos y dirigirlos en sentido opuesto 
;f sus naturales corrientes. Ahora bien, medíte-
se con la debida detención ese gran milagro de 
Jesucristo fundador. Bouddha fué solo un con-
quistador feliz, gracias a haber puesto de su par-
te los reyes y las pasiones; Mahoma logró im-
ponerse porque al paso que con una mano mos-
traba una ley llena de seducciones, con la otra 
ponia de manifiesto la corva cimitarra, dicien-
do: cree ó muere. E n suma, todo fundador ha 
hecho del prestigio de s u gloria ó de su fuerza 
material el resorte, el secreto de su imperio: tal 
es el hombre. Jesucris to perece en un patíbulo 
y de la infamia de su muerte , y do la debilidad 
de sus medios, hace el nervio de su dominación: 
hó ahí 6 Dios. Otro habría fiado su fortuna á 
prudentes combinaciones, y apoyándose por u-
na parte en la política y por otra en los intere-
ses; por un lado en determinados ríos, por otro 
en tales ó cuales montañas, habría dicho: Due-
ño de esta posicion inexpugnable reinaré; hé ahí 
al hombre, Jesús le dice á un pobre pescador 

desprovisto de toda instrucción: Tomarás esta 
craz que constituye el padrón de ignominia del 
esclavo, y la execración del universo entero, y 
desprovisto de numerario, de calzado y hasta de 
báculo, te dirigirás á la capital impura dondo 
Tiberio y Nerón reciben el incienso debido á la 
divinidad: allá increparás al César, señor del 
mundo que yo te mando conquistar; allá ataca-
rás la idolatría dominante bajo la salvaguardia de 
lashaces imperiales y de preocupaciones enveje« 
cidas, y las destruirás, te encaminarás al Panteón 
donde se hallan representados los dioses de to-
dos los pueblos y despues de haberlos derriba-
do colocarás en su lugar á t u Crucificado de Je -
rusalen; y por último, á esa Roma que se juzga 
señora del mundo, la dirás! Yo soy tu señor; y 
cuando esa Roma haya hecho befa de tus pala-
bras, y burla de tu pobre sayal, y haya derra-
mado tu sangre, quedarán echados de tal suer-
te los cimientos de mi edificio, que todos los po-
deres del mundo serán impotentes para destrir-
los, y hallaréme convertido en el mayor poten-
tado de la tierra: hé ahi á Dios. Vosotros los 
que pedís milagros, ahi teneÍ3 uno que dura to-
davía. E l cristianismo, es decir, el poder más 
formidable de la tierra, descansa sobre dos ig-
nominias: una cuna, un puñado de paja extendi-

do» i, £Q 



da sobre un establo; y una cruz, un patíbulo le • 
yantado en la cumbre de una montaña. L a fuer 
za brotando de la miseria; la inmortalidad, pro-
ductode la muerte. Despues de lo dicho, puedo 
á justítulo preguntar: ¿se concibe que sea el au-
tor de la naturaleza, el que así la muda y tergi • 
versa? 

ii Mahoma se estableció matando; Jesucristo 
"haciendo matar á los suyos. Si Mahoma ha e-
"legido el sistema de triunfar humanamente, 
"Jesucristo ha elcgido.el de sucumbir humana-
unamente. Y en lugar de deducir que, puesto 
ii que Mahoma consiguió sus propósitos, nada 
"tiene de particular que alcanzara los suyos Je -
"sucristo: debería decirse: que por lo mismo que 
"los alcanzó Mahoma el cristianismo habría de-
"bido sucumbir, á no haberle apoyado una fuer-
"jsa divina (l).n Tales son las diferencias carao -
teristícas entre el poder del hombre y el poder de 
Dios. 

Demostrado quo Cristo ha dado pruebas ine-
quívocas de su poder divino, no sólo en lo que 
se refiere á la naturaleza física, sino también en 
lo que dice relación á la moral y 4 los aconteci-
mientos históricos, no se concibe que los dies-

(i) fmíl-#<W»iM' 

tas contemporáneos se atrevan á reducirle á las 
proporciones de hombre. 

Y a sabemos quo le niegan el honor de las cu-
raciones de que da cuenta el Evangelio; más, 
suponiendo que respecto de esto asunto estuvie-
ra do su parte la razón, equivocaríanse en sus 
conclusiones, puesto que no es menor el poder 
sobrehumano que se necesita para los milagros 
quo desconocen, que el que se ha menester pa-
ra los que suprimen. L o mismo contradice las 
leyes de la naturaleza la existencia de un santo 
que la resurrección de un hombre. De la misma 
manera que el rio marchando en sentido opues-
to á su natural corriente, los acontecimientos 
que se realizan en sentido opuesto á las leyes de 
la historia, constituyen una derogación d é l a s 
de la naturaleza. P u e s bien, para destruir á Je-
sucristo taumaturgo, no basta con borrar del 
Evangelio las curaciones marávillosas que llevó 
á cabo; es necesario además probar que un hom-
bre tiene el poder indispensable para producir 
todos los santos y toda la santidad del cristia-
nismo, y cambiar el mundo, sin má3 auxiliares 
que una docena de ignorantes completamente 
desconceptuados. Ello es fuerza convenir en que 
la resurrección del mundo no es ménos milagro-
s a que la de Lázaro, 



Con todo esto, no puedo ménos que pregun-
tar á los evangelistas según el racionalismo, por 
qué razón suprimen los prodigios físicos en los 
actos de Jesús. ¿Consiste acaso en que semejan-
tes hechos son incompatibles con su sistema? 
¿Desde cuándo un sistema sin pruebas debe pre-
valecer sobre hechos perfectamente probados? 
Y sin embargo, la verdad es quelosheehos rea-
lizados por Jesús se hallan mil veces más pro-
bados que los de Sócrates. L o están por su evi-
dencia histórica, toda vez que se realizaron an-
te los ojos del pueblo romano en el apogeo de la 
civilización judáica, y ejerciéndose una vigilan-
cia desconfiada y suspicaz, en una época en que 
la historia distinguía tan perfectamente, en esta 
materia, lo verdadero de lo falso, que sepultó 
en el olvido los milagros de veinte mesías con-
temporáneos, para transmitir á la inmortalidad 
los obrados por Jesús. Fsos hechos están pro-
bados por la confesion ¡mplícita de testigos in-
teresados en negarlos, puesto que los Judíos, 
movidos por pasiones implacables y por obsti-
nadas preocupaciones, han acusado á Jesús de 
satanismo; pero en manera alguna de juglaría. 
Lo son por el sentido común crítico, porque los 
milagros del Evangelio tienen el mismo grado 
da verdad histórica que su doctrina; y admitir 

esta para rechazar aquellos, e3 una contradic-
ción destituida de juicio: honrar una verdad mo-
ral que se presenta bajo la salvaguardia de las 
mayores ficciones que hayan servido para em-
baucar al mundo, no es en manera alguna eclec-
tismo, es pura superstición. L o son por la afir-
mación de testigos oculares que han muerto pa-
ra confesarlos. Nieguen cuanto se quiera los mi . 
lagros; pero, jamás podrá negarse que los Após-
toles y los discípulos hayan vertido su sangre 
para confesar que fueron testigos de ellos. Y 
téngase en cuenta que esos hombres no estaban 
locos, toda vez que su obra es sublime; no eran 
hipócritas, puesto que se hicieron matar por su 
fé; no eran visionarios, por lo mismo que los ha-
biau visto con sus ojos y tocado con sus manos. 
Ahora bien: tened entendido, que si rehusáis 
aceptar su creencia, no podéis ménos que creer 
en cosas mucho más extraordinarias. 

Tendréis que creer por ejemplo, que el¡Evan-
gelio, es decir el libro mas bello y mas perfecto 
que se conoce, ha sido compuesto por cuatro 
hombres sin talento y sin honor: que este uni • 
verso, que no pudieron conquistar ni un Ale-
jandro ni un César, lograron conquistarlo doce 
oscuros soñadores: que esos soñadores, sin que 
mediara para ellos interés alguno, ántes bien en 



contra de su propio Ínteres, han hecho de su 
muerte una ment i ra colectiva en provecho de un 
hombre despreciable; puesto que si no son mi-
lagros los que hizo, deben considerarse verdade-
ras farsas. L a verdad es que supuesto que J e-
sucristo no haya sido taumaturgo durante su vi-
da, seria este un milagro de ultratumba, de to-
do punto irrecusable. 

Todavía podemos añadir que semejantes pro-
digios se hallan ademas probados por el número 
y por la calidad de adeptos que inmediatamente 
han subyugado. L o s sabios y el pueblo, las ilus-
traciones intelectuales de los primeros siglos, co-
mo las Vírgenes de Roma y los libertos de la 
casa de los Césares, han creído en ellos de la pro-
pia suerte. L a s persecuciones constituyen un 
combate de cuatrocientos años dado en este te-
rreno, precisamente en una época en que la pro-
ximidad de los t iempos y de los lugares, hacia 
mas fácil la comprobacion. Y sin embargo, pa-
ra sostener los g randes milagros de la divinidad 
y la resurrección de Jesucristo; presentáronse 
siempre mas campeones de los que pudo sacrifi-
car la tiranía romana , Es to sentado, ¿con qué 
derecho se viene, desde las profundidades de lo 
porvenir, y mediando el lapso de dos mil años, 
con qué derecho, repito, se viene á decir á Sau 

Juan, á S. Policarpo, á Atenágoras, á Arnobio 
i S. Epifanio, á S. Justino, á Clemente de Ale-
jandría, en suma, á todos los Apóstoles y á t o . 
dos los Mártires, á todos los testigos oculares 
y é todos los contemporáneos, ú os engañaisteis, 
ó bien habéis engañado? Cuando se han supri-
mido los milagros del Evangelio, todavia queda 
por explicar la manera como tantos hombres e-
minentes por su saber y por su virtud, que han 
podido verlos y juzgaalos de cerca, han creido 
en ellos. D e manera que como siempre, tene-
mos los milagros de la negación, ocupando el 
lugar do los de la fé; pero sin destruirlos. Mi-
lagro por milagro, se ha dicho, prefiero el que 
deroga por la voluntad divina una ley del mun-
do físico, al que por consecuencia de la locura 
humana, destruye una ley del mundo moral. 

I V . 

Del mismo modo que la duración, la sabidu-
ría y el poder, la santidad constituye en Jesús 
una grandeza por la cual sobrepuja igualmente 



IOBlímites de lo humano: En el órden moral to-
dos los modelos son inferiores á este, puesto que 
sea el que se quiera el punto de vista desde el 
cual se le considere, resultan patentes en favor 
del mismo las siguientes ventajas; perfección 
absoluta; verdadera medida dentro de esta per-
fección y ser inexplicable en esta misma perfec-
ción. 

O Dios, es decir, lo absoluto en sustancia no 
existe, ó una santidad que lleva impreso el se-
llo de lo absoluto debe ser divina. Tal acontece 
con la de Jesús que carece de límites. L a per-
fección humana se reconoce siempre á conse-
cuencia de algún vacío: ¿dónde están los vacíos 
en la parte moral de Jesucristo? Los hombres 
más perfectos que estamos acostumbrados á ver, 
ofrecen siempre una virtud saliente sobre el con-
iunto de sus demás virtudes; por lo mismo que 
su santidad es parcial: nadie e3 capaz de indi-
car la vir tud sobresaliente de Jesús, puesto que 
las posee todas. No solo ha puesto de manifies-
to al mundo una moral completamente descono-
cida, sino que además fuá á' la vez ejemplo y re-
velador; y si era indispensable ser un Dios para 
revelarla, no ménoa se necesitaba serlo para o-
frecer en sí mismo un ideal tan perfecto. 

Por lo demás, en tanto que loa otros funda-

dorestiendená la dominación, este subordina sus 
designios todos á la perfección y á la purificación 
de los hombres, aólo él, sin més vínculo de 
unión que la comunidad de virtudes, ha logrado 
establecer el reino de las almas y la república 
universal de las conciencias. Creación aparte, 
que no entraba en manera alguna en las ideas 
del hombre, y que sólo puede ser producto de 
una moralidad divina. En efecto, en el seno de 
esta creación, Jesús siembra virtudes cuya apa-
rición ha sido el comienzo de una era: la casti-
dad, la humildad, la pobreza voluntaria, la obe-
diencia por amor, la compasion para con los po-
bres, la indulgencia respecto de los pecadores, 
la piedad para con los recien nacidos, son otros 
tantos timbres que ennoblecen el alma humana, 
que considerados hasta entónces como vicios ó 
debilidades, vénse por él convertidos en instru-
mento de universal transfiguración. 

La plenitud de la santidad de Jesús, no tiene 
igual áun puesta en parangón con todos los san-
tos de la humanidad. Como con tanta exactitud 
lo ha dicho M. Nicolás, podemos á nuestra vez 
repetir: imaginad un sábio cualquiera, y de se-
guro descubriréis en él rasgos de fisonomía que 
os lo harán semejante ó parecido á otro, mas 
buscad un rostro que pueda ponerse al lado de 



la santa Faz, sin que resulte perjudicado el sen-
tido moral, y de seguro no lo encontraréis. Só-
crates podrá ser comparado á Platón; Bouddha 
á Cont'ucio; Malioma á Zoroastro, solo Cristo es 
parecido á sí mismo, y separado de la tierra por 
una especie de pedestal místico, no puede com-
pararse á nadie absolutamente de la tierra, por-
que sus iguales son únicamente el Padre celes-
tial y el Espíritu Santo. Unicamente él puede 
decir ¿ sus acusadores, lo que hombre alguno 
tiene el derecho de decirles: ¿Quién de vosotros 
me convencerá da pecado? (1) Y ante semejante 
palabra, brota de su frente una luz deslumbran-
te: los santos callan y adovan; los fariseos enmu-
decen y perecen de despecho; diez y ocho siglos 
cierran los labios sin atreverse á balbucear una 
palabra para desmentirle, y la humanidad entera 
se ve obligada á inclinarse delante de él, apesar 
de su resistencia á humillarse, porque comprende 
que semejante provooacion tiene més alto asiento 
que su miseria, y que por más que.hiciera no lo-
graría triunfar. 

Hay sin embargo un mérito no ménos difícil 
que la perfección y es la medida en- la perfec. 

(1) 8,í«M,i.tí, 

cion. Una de las cosas mas antipáticas á la hu-
manidad, es la sobriedad en la sabiduría tan re-
comendada por 8. Pablo. Naturalmente nos in-
clinamos hacia el bien, huyendo los excesos del 
mal y sólo Dios es capaz de ese perfecto equili-
brio, de ese justo medio, proverbial en el cual 

consiste la virtud; ello es que nadie, ántes de 
Jesucristo, supo dar con el punto imperceptible 
más allá, ó mas acá del cuál, termina la perfec-
ción. Contemplad por ejemplo á Catón en su 
impasibilidad imperturbable, y un sentimiento 
íntimo os dirá; es una actitud fuerte; pero ex-
tremada: contemplad á San Simeón Stylita en 
su columna; á Francisco de Asís, bajo los hara-
pos de su pobreza; al inocente S. Luis Gonzaga 
en el fervor de su niñez inmaculada, y la con-
ciencia os dirá: es respetable; pero más fácil de 
admirar que de imitar. En una palabra, en to-
das partes en la humanidad, .ese defecto de exa-
geración, que consiste en-no saberse preservar 
del mal, como no sea arrojándose en la exage-
ración del bien. Jesucristo es el único que no 
ha menoscabado su virtud en lo más mínimo, ni 
siquiera por exceso de perfección. Si le coloca-
mos al lado de todos los séres perfectos forma-
dos en su escuela, de seguro quedaremos ménes 
sorprendidos por el espectáculo del adorable m-



délo, que por el de sus dicípulos. Samejante á 
esos edificios cuya magnitud desapareee ante la 
exacta proporcionalidad de sus dimensiones per 
suade de que para imitarlo basta conseguirlol 
Más bien solicita nuestra imitación' que influye 
para que desesperemos de alcanzarla; pues así 
como la virtud de los santos nos asusta, la suya 
nos atrae. En vano el presideute romano po-
niéndolo de manifiesto al pueblo exclamó: H e 
allí el hombre, pues ánte el aspecto de aquella 
fuerza tan tierna, de aquella magestad tan sen-
cilla, de aquella dignidad tan paciente, de aque-
lla santidad tan templada, de aquellos matices 
indescriptibles, en una palabra, que constituyen 
su carácter moral, la razón se ve obligada á ex . 
clamar: H é ahi un hombre Dios. 

Y al llegar á este punto, permítaseme mani. 
(estar, que áun cuando se me amenazara con los 
más atroces suplicios, tendría que renunciar á 
establecer un paralelo entre la belleza moral de 
Jesús y la de los demás fundadores de religión. 
Convengo en que la moral del bouddhismo no 
es impura; pero no puede negarse que en cambio 
es soberanamenteridícula. U n mundo construi-
do á su imágen, sería una caricatura: un mundo 
poblado de hombres parecidos á Jesús, sería un 
paraíso, En cuanto i la moralidad de Mahoma, 

basta con decir, que al paso que veo á la pasión 
empeñarse ensemejante rehabilitación, me siento 
mayormente humillado por las inepcias perver-
sas que la época presente osa exhibir á su cre-
dulidad. Y gracias áun, que cuando de virtud 
se trata, no se mencione jamás al disipado legis-
lador de los hijos de Ismael; pues no puede ne-
garse que fué un hombre perverso; más bien 
que un reformador, un hombre que se mosttb 
vicioso hasta la desvergüenza, no sabiendo ser 
puro hasta el sacrificio. A l morir dejó nueve 
viudas; habíase casado públicamente con quince 
mujeres, sin contar las concubinas. Los que ven 
en el Coran un libro edificante, y en su autor 
un digno rival de Jesucristo, indudablemente 
en contra suya terribles pruebas, si estubiese 
averiguado que solo hablan de los libros que 
han estudiado y de los hombres que-conocen. 

Mas, ¿qué necesidad tenemos de someter la 
santidad de Jesús á esas odiosas comparaciones? 
L a misma negación nos dispensa de ello. Strauss 
ha puesto término á uno de los libros más anti-
cristianos de nuestro siglo, con esta inesperada 
concesion: " S o ha existido persona alguna cá-
paz de alcanzar el mismo grado de vida religio-
sa que Jesucristo (I), u Inconsecuencia flagran-

(i) Stm>B, t, Jí, P, !Jft 
JWR& JJ 



te, puesto que si Jesús no fué más que un hom-
bre, no se concibe que úo pueda ser igualado por 
otro. Inconsecuencia, por otra parte, digna de 
respeto, porque demuestra que el espíritu oc-
cidental, está tan completamente lleno de la di-
vinidad dé Jesucristo, que áun en los momentos 
en que la niega en sus premisas, implícitamente 
lo confiesa en sus concuencias. 

Sin, embargo entiéndase que no acepto en fa-
vor de mi adorado Maestro osos irrisorios ho-
menajes, puesto que si por la santidad no se 
eleva hasta Dios desciende has ta un nivel infe-
rior á la honradez humana. N o olvidemos en 
manera alguna que no deja pasar ni una sola 
ocasion, y de ello son testigo los Evangelios/ en 
que no afirme su divinidad aceptando la prueba 
de ese papel difícil en lo porvenir. Bouddha no 
se presenta como Dios, sino como iniciador des-
tinado á librar á los hombres por medio de un 
nuevo método de anonadamiento. El visionario 
de la Meca proclama que sólo Dios es Dios, y 
que Mahoma en su profeta. E n una palabra, no 
existe revelador alguno que haya osado colocar-
se sobre los altares, y reclamar adoracion: solo 
los tiranos son capaces de semejante locura. E n 
cambio Jesucristo hace su propia apoteosis, y 
exh ibe t í tu los en su apoyo. De manera que ad-

mitiondo que no sea un Dios, no cabe más recur-
so que considerarle comò un criminal; y si no 
es adorable como el santo de los santos, merece 
ser despreciado como el más orgulloso, el más 
egoista, el más ambicioso, el mayor tirano y el 
más abominable de los hombres. 

Admitamos la naturaleza divina en Jesucris-
to, y todo cuanto ha dicho de sí mismo y todo 
cuanto do nosotros exije, todos los derechos que 
se reserva, y todos los deberes que nos impone, 
confirman su perfección ideal; mas escatimémos-
le la naturaleza divina, y lo reducimos á un sér 
problemàtico, en el cual no debemos ver otra 
cosa más que el cha r l a t aD , el loco, ó el malhe-
chor. Perdóneme Jesus esa blasfemia arranca-
da por la hipótesis que al par oprime mi cora 
zon ó ilumina mi inteligencia: mi fé desmentirá 
por medio de sus íntimas adoraciones, cuantas 
injurias va á trazar mi pluma. 

Sí, suponiendo que Jesucristo no sea Dios, 
debe considerársele como un impostor, puesto 
que no una, sino cien veces, con hechos y con 
palabras revela su divinidad. Y es un impostor 
despreciable, que aducia falsos milagros en apo-
yo de sus asertos, y que corroborando sus em-
bustes con ridiculas mistificaciones, no vacilaba 
en descender hasta el íUtimo estremo da la de-



gradación en materia de impostura, es decir, has-
ta el chalatanismo. H a y más áun; es un impos-
tor que no tiene disculpa, por lo mismo que en 
la sinceridad no existen dos medidas; siquiera se 
establezca diferencia entre el que nunca miente, 
ó el que sólo miente alguna vez, y áun cuando 
fuera verdad que no hizo más que aceptar, sin 
buscarlo, el papel de taumaturgo, siempre resul-
taría que en el mero hecho de no haber protes-
tado de ello, descendió de las alturas de su Olim-
po hasta el tablado del farsante. Ahora bien: 
dígame el lector sinceramente, si puede imagi-
nar capaz de tan negra combinación á ese sábio 
de los sábios, á ese tipo deslumbrante de candor" 
y de amor, que santificó el universo, que practi-
có tantas virtudes, que consumó tantos trabajos, 
y que selló sus virtudes y sus trabajos con la 
sangre más pura que en tiempo alguno haya re-
gado la tierra? ' 

Y ya que Jesús, atestiguando falsamente su 
divinidad, no sea un embaucador, preciso sería 
convenir en que es un visionario, y tm visiona-
rio tanto más extravagante, cuanto que habría 
estado poseído de la más extraña locura que 
pueda imaginarse, la de creerse el Sér supremo; 
y uu visionario tanto más imprevisor, en cuanto 
inscribiendo al pió de sus obras la firma de Dios, 

toma á su cargo un papel que no es posible de-
sempeñar, y se prepara la inevitable vergüenza 
de un fracaso ridiculizado por el porvenir; un 
visionario, en fin, tanto más ciego, en cuanto 
descendiendo de un carpintero y habiendo naci-
do en un establo, constituye el colmo del absur-
do en la impiedad, el mero propósito de aspirar 
á ceñir desde la t ierra tan incomparable corona. 
Y ahora pregunto: ¿existe hombre alguno, dota-
do de sentido común, capaz de consentir que se 
cubran con esa túnica de insensatez los hombros 
del mayor moralista, del legislador más sublime, 
del jefe de imperio más ilustre que haya existi-
do jamás? 

Finalmente, si Jesús haciéndose el Diós no es 
un loco, es un malhechor, y un malhechor muy 
culpable para con el cielo, puesto que pretende 
abolir el paganismo, y haciéndose tributar ho-
nores inmerecidos, por lo mismo que sólo cor-
responden á la divinidad, lo eterniza merced á 
una habilidosa trasformacion, y un malhechor 
no ménos culpable respecto de la humanidad, 
por lo mismo que la extiende sobre la misma 
cruz en que se le ajusticia, y la hace caer á un 
eterno torcedor, resultante da las dificulta-
des de la imitación. El racionalismo sentimen-
tal de nuestros dias no debe en manera alguna 



honrar como á un sábio á, tan empedernido mis-
tificadorl ¡Nó, no es digno del nombre de sabio 
el que echando mano de sortilegios y brujerías 
engaña á los mártires, y usurpa en provecho 
propio las adoraciones del mundo. Respecto de 
él solo pueden admitirse cuatro juicios, so ha 
dicho hasta la saciedad ó bien debe considerar-
sele como un charlatan, según declaraban los 
judios, seductor illi: ó como un insensato, según 
lo consideró Herodes; ó como un malhechor si-
guiendo en esto al anticristianismo¡ ó como Dios 
y Señor de todo lo creado según le proclama 
Santo Tomás. 

No le saludéis pues como á un nuevo Sócra-
tes, puesto que la reverencia sería filosófica, y 
supersticiosa la genuflexión: Jesucristo no acep-
ta este cetro de caña. No existe término medio 
entre los cuatro puntos del argumento; ó es un 
saltimbanqui, ó un loco, ó un malhechor, ó el 
mismo DÍ03: es indispensable optar y decidirse 
por uno de esos extremos, y obrando á impulsos 
de la razón y de nuestras propias convicciones, 
decir con Voltaire; "Aplastemos al infame,n ó 
con la hermana de Lázaro exclamar: »Señor: 
iicreo que tu eres Cristo el Hijo de Dios vivo, 
¡ique ha venido d este mundo, (1)" 

11) Sin IMS U. 87. 

Mas para evitarse semejante conclusión, es 
indispensable llevar la herida más allá áun que 
á Jesucristo. Comprendo que se haya escrito: si 
un hombre ha podido realizar el designio de 
usurpar la autoridad de Dios sobre toda la tier-
ra, es que no existe Dios en el cielo. Induda-
blemente es esta la victoria más importante al-
canzada por la impiedad humana contra Dios. 
En último resultado los autores de falsas reli-
giones le honran, bajo formas distintas, sin ocu-
par su puesto; solo Jesús ha sido capaz de pro-
nunciar esta tremebunda palabra: Soy Dios, y 
la humanidad se ha inclinado con fé ante seme-
jante pretensión. Este éxito inaudito constitu-
ye la más desesperadora opresion de la verdad, 
ya que no sea su triunfo más legítimo. Si se su-
pone que el cristianismo no es la manifestación 
más pura de Dios, debe admitirse que e3 su des-
tronamiento definitivo, y si Jesús ha sido cuan-
to llevamos "dicho, el mundo moderno liáse aso-
ciado por medio de incomprensibles adoraciones 
á las falacias, á la locura y á los crímenes del 
más extrño de los fundadores. 

Sí, falacia en la Iglesia y en sus testimonios, 
en los Apóstoles que la propagan, en la historia 
que la certifica, en los apologistas que la defien-
den, en los pontífices que la gobiernan, en los 
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templos que levanta, en los siglos que la prestan 
obediencia. 

Locura en la ciencia, en las tradiciones, en el 
genio y en las obras maestras de la era cristiana. 

Maldad en el mundo convertido y civilizado, 
en la familia y la sociedad regeneradas, en las 
virtudes de nuestro martirologio, do quiera en 
suma exista un hombre que predique á Jesús, y 
un hombre que escuche, un sór que ofrezca la 
cruz como símbolo de consuelo, y un alma des-
graciada que se abrace á ella al tiempo de exba-
lar el postrer aliento. 

A h í teneis una demostración por medio del 
absurdo que os desafía á contestar. Acabais de 
ver en qué se convierte Jesús, en qué se con-
vierte al mundo, á qué quedáis reducidos voso-
tros mismos, á, qué se reduce Dios en fin, á con-
secuencia de los tiros asestados por vuestra ne-
gación. Adorad á Dios en Jesucristo, y todo se 
ilumina con la historia moderna: mas suprimid 
á ese mismo Dios, y no puede explicarse cosa 
alguna sin un cálculo de perversidad de su par-
te, apoyada en complicidades de tal manera inad-
misibles, que dado que fuéseis capaces de creer 
en semejante imposibilidad, más bien que en la 
divinidad de Jesucristo, sería preciso rogar por 

vosotros, sin intentar siquiera el trabajo de con-
venceros. 

V.. 

Todavía existe en Jesucristo otro atributo 
que más, si cabe qne los otros, le hace aparecer 
verdaderamente sobrehumano: el amor t'sa pa-
labra profanada; pero no profana, según so ha 
dicho, no expresa solamente un aspecto del di-
vino Maestro, lo resume, si hemos de juzgar 
por la siguiente palabra de Dios pintado por sí 
m i s m o . Dios es caridad (i). 

H a y en las emanaciones de un corazon dis-
tinguido un canto prenetrante que comunica 
suavidad á la palabra del hombre, unión á su in-
timidad, amabilidad á sus rasgos; que proyecta 
algo de la esencia diviua sobre la frente de los 
hijos de la tierra, y cuyo suavísimo perfume 
atrae un respetuoso amor. Nadie como Jesús 

(1) Sao Juw 4, s, 



ha llevado hasta tan a l to puuto el imperio de 
semejante fascinación, l i agava th reunió todas 
las seducciones de un hijo de estirpe real; bello, 
virtuoso, dulce, fué sin embargo más inofensivo 
que amante. En cuanto al profeta árabe, domi-
nador cruel y vengativo, no puede ser citado, 
tratándose de tiernos y santos sentimientos, si-
no es ofreciéndolo como repulsivo ejemplo de 
un alma que no los conoció. Y en cambio, ¿por 
qué cuando se me aparece la faz dorada de Je -
sús experimento la dulce conmocion que se tra-
duce en las lágrimas de que me siento inunda-
do; por qué se agita mi eorazon conmovido; por 
qué me siento hasta cápaz del sacrificio, llegan-
do en ocasiones hasta el extremo de desear la 
muerte para mejor imitarle? ¿En qué consiste 
que se encuentren en su Evangelio tantas pági-
nas palpitantes; en su v ida tantos acontecimien-
tos que hacen llorar; en su recuerdo esta virtud 
que sobrepuja al sufrimiento; en su nombre ese 
sabor que endulza mis l ibios como miel delica-
dísima, y sume mi alma en deleitoso arrobamien-
to, como acariciada por el mismo cielo? Ese 
prestigio del Silvador no es en manera alguna 
irradiación de sus otras grandezas¡sobrehumanas: 
es la suave exhalación de un eorazon en el cual 
laten ternuras infinitas. Sí, ese nimbo que ro-

dea la santa imágen, y esa atracción indefinible 
que de ella desciende, no son más que los refle-
jos de un amor divino derramado sobre una 
frente adorable, que le circunda con una aureo-
la del santo amor de que Somos objeto. 

Se ha hecho observar que en todos los gran-
des fundadores, la fuerza del pensamiento devo-
ra la fuerza del sentimiento, y que la vida con-
centrada se refujia en la cabeza al paso que 
abandona el eorazon: Jesús es al par el más pro-
fundo de los fundadores, y el más tierno, de los 
hombres. Sí, tan tierno, que su eorazon fué pa 
ra el mundo una novedad más sorprendente áun 
que su misma moral; tan tierno que la mayor 
revolución con que purificó la tierra, enciérrase 
en esta sola palabra: ¡Caridad! El paganismo 
jamás pidió que sus dioses fuesen amados, bas-
taba para serles grato con que se les temiera. 
Jesús fué el primero que introdujo el amor en 
las relaciones entre el cielo y la tierra. A los 
ojos del paganismo existían señores y esclavos, 
patricios y plebeyos; á los ojos de Jesús habia 
únicamente almas. Esto sentado, ¿quién es ca-
paz de enumerar los amores súblimes que deben 
resultar de haberse proclamado semejante igual-
dad? Amor á los cautivos, amor á los leprosos, 
amor á los pobres, amor i. los pecadores, amor 



à los enemigos, amor, en una palabra, à las al-
mas bajo el manto de todas las degradaciones y 
de todas las debilidades, de todas las razas y de 
todas las naciones. . . , tal es el rasgo más origi-
nal y característico de la revelación de Jesus. 

Y hasta podría añadir el más divino, porque 
era al par el más necesario y el más imposible á 
la miseria humana. Nó, no era solamente un 
hombre, no era simple mortal el que reunió en 
sí esos dos extremos naturalmente incompati-
bles: la fuerza del gènio mas poderoso, y la sen-
sibilidad de la mujer más débil; las preocupacio-
nes del conquistador, y el candor ingènuo del 
niño. Contempladle al pasar bajo los pórticos 
del templo de Bet thania: hace un instante me-
ditaba sobre las bases del imperio universal; al 
presente llora sobre la tumba del amigo que ha 
dejado de existir. Desgraciado aquel que leyen-
do en el Evangelio no ha sentido algo de esta 
conmovedora demostración. Regreso inefable del 
hijo pródigo al hogar paterno, dulce recuerdo 
de la Samaritana y la Cananea, y la beatitud de 
los que lloran, y el perdón de la Magdalena, y 
los niños envueltos en caricias y las lágrimas 
vertidas sobre Jerusalen, y la súplica por los 
verdugos que no saben lo que hacenl Recuerdos 
imperecederos de una sensibilidad sobrehumana, 

que constituyen para mi corazón manifestacio-
nes de la Divinidad no ménos positivas que los. 
rayos del Sinaí. P o r esto cuando se pretende 
que los soberbios de la tierra se humillen ante 
la divinidad de Jesús, es indispensable recordar 
á los íjnos la manera como enseñaba: á los otros 
cuales fueron su vida y su muerte: á los de más 

«allá de qué manera resucitó; mas á mis ojos, el 
mayor de sus milagros es su corazon, y para a-
dorarle me basta con recordar la intensidad de 
su amor. 

Esta tésis es más decisiva áun, cuando se le 
invierte para poner en evidencia la manera co-
mo fué amado Jesús. Mucho se le ha insultado 
y negado; si como la verdad que constituye su 
divina esencia es el ser más odiado de este mun-
do; es también el mas querido. A la manera que 
los padres mueran á veces en el corazon de su 
posteridad, ántes áun de que hayan dejado de 
existir; así como los grandes de la tierra se ven 
abandonados en su agonía, cuando no han ex-
halado áun el último suspiro, del mismo modo 
en fin que los recuerdos de nuestro corazon re-
nuévense en nosotros casi anualmente, como a-
contece con las flores en la primavera; y que so-
mos tan desgraciados eñ el órden del sentimién-
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to, en cuanto según, se ha dicho, podemos resis-
tir menos tiempo la intensidad del dolor, existe 
un Crucificado que con haher muerto hace diez 
y ocho siglos, todavía ve visitada su tumba in-
cesantemente. La Europa entera se ha levanta-
tado siete veces blandiendo millares de espadas, 
sin más objeto que reconquistor el frió sepulcro 
donde fué sepultado: el catolicismo se postra con 
devocion sobre todos los lugares en que posó su 
planta, desde Jerusalen hasta el fondo de Sa-
•maria; hijos hay que arrancan á sus níadres li-
grimas de dolor, al abandonarlas para ir á bus-
car.una muerte segura y gloriosa en las regio-
nes más remotas á las cuales donde se trasladan 
para defender la palabra de Jesús; lo mismo los 
reyes que los cristianos más humildes se incli-
nan hasta el suelo para adorar respetuosamente 
la huella impresa por su pió ensangrentado: por 
61 se muere en el interior de los cláustrus; sobre 
ignominiosos catafalcos, en medio de desiertos 
espantosos: contémplase hasta el éxtasis; se le 
respeta hasta la adoracion; se le ama hasta la 
locura, en fin, es el pa'dre de los desgraciados 
que se resignan: el último grito de los santos 
que mueren: la pasión inmortal de una humani-
dad que no es capaz de vivir sin amar, ni de a» 
mar durante mucho tiempo un mismo objeto. 

|Hó ah( la medida sobrehumana de las afeccio-
nes que inspira! 

Argumento poderoso como todas las afirma-
ciones que pronuncia el hombre puesta la mano 
sobre el corazon.. El constituia la mejor prueba 
para Napoleon I, toda vez que herido en Sta. 
Elena por este pensamiento, el'gran capitan de-
dujo de él una consecuencia sublime. Desde lo 
alto de su melancólico peñasco, paseando por la 
historia su mirada penetrante, convencíase con 
honda amargura del escaso amor que acompaña 
á los grandes hombres más allá de la tumba, 
Atento á esto media á la humanidad en su com-
portamiento para con Alejandro, para con Ani- . 
bal, para con César, para con él mismo: despues 
hacia lo propio respecto de nuestro divino Re-
dentor, y comprobada la diferencia, exclamó con 
inspirado acento. "/Ah Bertrand, conozco mu-
cho á los hombres, y puedo asegurarte que Je-
sucristo era Dios!n Este acto de fé, llevado ála 
Europa escóptica desde aquel'lecho de muerte, 
constituye uno de los testimonios más conclu-
yen tes que puedan imponerse á la razón. Escu-
chando tales acentos no se concibe que no inspi-
ren profunda compasion los «ábioe extraviado* 
capaces de escribir: "Todas eBas pretendidas de-
('mostraciones di la divinidad de Jesucristo, po-



"drian igualmente aplicarse á otros personajes, 
"por ejemplo al Bouddha Sakiamonni (l).n A 
nuestros ojos solo hay una desgracia que pueda 
igualar á la que resulta de haber escrito esta 
contra-verdad, y es la de morir sin haber reco-
nocido su irritante injusticia y su suprema in-
conveniencia-

vr; 

Fiualmente, Jesús es también sobrehumano 
en sn constitución. Nada más fácil de imaginar 
que un personaje de novela, porque, si bien es 
cierto que todos los hombres son distintos, tam-
bién lo es que todos se parecen, y que eon buen 
acopio de rasgos comunes, es muy fácil com-
poner un. rostro que no lo es. Pero Jesucristo 
es un tipo hasta tal punto inconcebible, que pa-
ra ser pintado, necesariamente ha debido pre-
sentarse tal cual lo vemos, puesto que, de lo 

(1) K. Burooul, Clmrn dt h¡ riiljMu, 

contrario, el inventor de su historia sería más 
sorprendente que el mismo héroe. E s t a fusión 
de dos naturalezas es una sola persona, soste-
diéndose constantemente de uno á otro estremo 
del Evangelio, no solo en las enseñanzas doc-
trinales, sino también en los actos dp Jesus, es-
ta alianza de Dios y del hombre absorbiéndose 
ó desmintiéndose mùtuamente, constituye á no 
dudarlo una creación indudablemente sobrehu-
mana. El espíritu era tan incapaz de concebirla 
antes de verla, que áun despues de ha.berla vis-
to apenas creia en ella. Y sin embargo, la ra-
zón està obligada á reconocer perfectamente, 
conforme con sus exigencias lógicas, lo que no 
lo està con sus instintos, puesto que las armonías 
del misterio de la Encarnación le encantan, en 
tanto que la manera de ese misterio la descon-
cierta. 

Afortunadamente lo que ella no comprende, 
es decir, la constitución de Jesucristo, le parece 
tan divino como.ló que acierta á explicarse, es-
to es, las causas y la oportunidad del adveni-
miento de Jesucristo. E l retrato del hombre 
Dios según el Evangelio, encierra realmente u-
na verdadera apología en su sublime originali-
dad. Es demasiado inverosímil, humanamente 
considerado, para no ser divinamente verdadero, 



Nótese e! paralelismo, realmente sobrenatural 
de estas dos vidas, en una vida misma, tal cual 
resulta del texto sagrado. 

San Lúcas'y San Mateo nombran á los ante-
pasados de Jesús según la carne, á travos de 
una serie de setenta y siete generaciones, desde 
los príncipes de Judá, hasta Zorobabel, hasta 
David, hasta Adán, hasta Dios: esta es la gene 
ración del hijo del hombre. San Juan exclama: 
En el principio era ya'el Versó, y el Verbo está 
en Dios, y el Verbo era Dios. Y el Verbo se hi-
zo carne y habitó en medio de nosotros (1)! Es-
ta es la generación del H i jo de Dios. 

Jesús viene al mundo en un establo, sujeto al 
dolor, á la humillación y á la pobreza; era el na-
cimiento del hombre; pero los ángeles cantan 
sobre su cuna, los astros le sirven de nuncio, los 
pastores do las montañas y los reyes del Orien-
te le llevan el tributo de sus adoraciones, más 
áun, el univebio entero se conmueve ante seme-
jante aparición; era el advenimiento de un Dios. 

Jesús, amenazado por la sombría ambición 
de Heródes, huye á la tierra de Egipto que sir-
vió de refugio i. su abuelo Jacob; era el destier-

ro del hombre; mas según las tradiciones losfal-
sos dioses tiemblan y la estátua de Júpiter Gas • 
aio se hace pedazos á su aproximación: lié ahí el 
paso de Dios. 

Jesús crece en edad y en sabiduría, en el tra-
bajo y en la oscuridad, como los demás niños de 
Nazareth; érala educación progresiva del hom-
bre; pero va il celebrar la Pascua á Jerusalen, 
mézclase con los doctores en el templo, les sor-
prende-por las incomparables luces desu palabra: 
hé ahí la ciencia infusa de Dios. 

María que loba perdido entre la multitud, 
exclama liona de amargura al encontrarse nue-
vamente con él. Hijo, ¿por qué te has porteo 
así con. nosotros? Mira como iu padre y yo Uenos 
de'aflicción te h&ws andado buscando (1): bra 
la advertencia dirigida al hombre. Jesús respon-
de: ¿No.sabíais que yo debo emplearme en las 
cosas que miran al ¡inicio de mi Padra (V,)? Hó 
ahí la justificación de Dios. 

Llegado el tiempo de la vida pública, Jesús 
abandona el taller de Nazareth, se confunde con 
la multitud arrepentida, recibe el bautismo de 

(1) San Loo, i 45, 
(!) s< ¿MU Mí' 



manos de San Jaan: es'la humildad del hombre. 
Mas al propio tiempo los cielos se abren, el Pa-
dre celestial dice: Este es mi Hijo amado; el 
Espíritu Santo desciende bajo la figura de palo-
ma, en una palabra, la Trinidad completa se 
manifiesta: hé ahí la gloria de Dios. 

Jesús pasa al desierto: vé á .batán que se le 
aproxima, y se somete á la tentación cual po-
dría haberlo hecho otro hombre: pero pronuncia 
una palabra y esto basta para que el tentador 
se deelare vencido,, en tanto que los Angeles 
descienden del cielo para servirle cual convenia 
á la majestad de Dios. 

Jesús no tiene una sola piedra donde descan-
sar su cabeza, sufre el.hambre y la.sed, el ayu-
no le postra, la fatiga le abaté, la tristeza le de-
vora, la pérdida de su amigos le hace llorar: es 
la sensibilidad del hombre. En cambio, con cin-
co panes y algunos peces da de comer á miles 
de personas, sujeta los elementos á su voluntad, 
cura los enfermos, seca las lágrimas en los ojos 
de los desgraciados, y'con esto manifiesta su na-
turaleza divina. 

-Jesús ha predicado, los Fariseos resuelven 
matarle, se oculta para sustraerse á su persecu-
ción; vémoü en esto la debilidad da la humana 

naturaleza: Jesús reaparece, los Fariseos le 
obligan á condenar la mujer adúltera," y bast% 
con que les señale ciertos signos trazados sobre 
el polvo para que huyan aterrados: hé ahí la 
fuerza de Dios. 

Contemplad á ese desgraciado que cae rendi-
do de fatiga, despues de la flagelación del pre-
torio: es el hijo del hombre. Contenpladlo ahora 
deslumbrante de luz, trasfigurado en la cima del 
Tabor, es el Hijo de [Dios. Contempladle lleno 
de zozobra y bañado en el sudor de la agonía," 
esforzándose por volver de su sueño á los amigos 
que lo han abandonado y por los cuáles, va á 
morir: es el hijo del hombre. Yedlo ahora anun-
ciando en son de profecía que el reino de las ti-
niebla ha concluido, y que es de los suyos el que 
va á entregarlo á traición; es el Hijo de Dios. 
¿Quién es esta víctima prosternada en el polvo 
del huerto de Gethsemani, que con voz dolorosa 
exclama: "padre mió, si es posible, no me hagas 
beber este mliz (1)?« Es el hijo del hombre. 
¿Quién es ese sacrificador que se incorpora, y 
que con una de sus palabras hace postrar & los 
los enemigos que van i aprisionarle; para hacer 

(1) S»n U»t, 26, 30, 



patente que es el señor de aquellos que van á 
convertirle en su juguete? Es el Hijo de Dios. 
Por último, contemplad áese condenado condu-
cido de uno i otro tribunal, que ha sido inter-
rogado, escarnecido, negado repetidas veces y 
po^último, juzgado como un malhechor: es el 
hijo del hombre. Contemplad en cambio al po-
bre paciente que cura la oreja ¿Maleo, que ame-
naza á Caifas, cuyo solo recuerdo basta para ins-
pirar á Júdaa desesperados remordimientos, y 
cuya imágen puesta patente en todos los preto-
rios de la cristiandad hará temblar constante-
mente. á los jueces prevaricadores: es el Hijo de 
Dios. " 

Posteriormente Jesús exhala su postrer alien-
to diciendo: ¿Dios mió, Dios mió, porqué me 
lias Üesamparadoí^)? era el decaimiento, la pos-
tración del hombre; mas si muere es porque ha 
querido morir: era la soberanía de Dios. Muere 
y es sepultado, cual se hace con los restos mor-
tales del hombre; pero el sol se eclipsa, la tier-
ra treme, los peñascos se hienden, las tumbas se 
abren: es el duelo de la naturaleza por la muer-
te de un Dios. Muerto, su cuerpo es custodiado 

(!) Sus S), 89t 

por guardias de vista, su sepulcro cerrado y se-
llado para que en todos tiempos pueda hacerse 
constar que allí se encierra el cadáver de un 
hombre; .mas al tercer - día ni Pedro, ni Juan, 
ni Magdalena logran encontrarle dentro de la 
tumba en que fuera depositado, en tantosque 
los discípulos de Emaus le reconocen en el mo-
do de partir el pan: era la resurrección de un 
Dios. Por último, por espacio de muchos dias, 
Tomás y otros muchos pueden verle, acercárse-
le y poner la mano en sus heridas, para adqui-
rir la convicción de la identidad del hombre; 
mas el dia de la Ascensión reúne á sus Apósto-
les y á sententa y dos discípulos en la montáña 
de las Olivas, y asciende al cielo en su presen-
cia, para probarles que es Dios para siempre ja-
más impasible y glorioso. 

Hé ahí á ese tipo múltiple de Jesucristo, que 
no puede ser explicado cómo hombre solo, ó co-
mo Dios solo, y en el cual Dios y el hombre es-
tán de tal suerte confundidos y entrelazados, 
que es imposible separarlos sin anonadar la per-
sonalidad que les une, y elevar lo absurdo 4 la 
categoría de misterio (1). 

[1] VeS»U tu «5t»Wei Cwfmtiiai del Kdo, Sesscb Wi» ll 
Stmirt-Dioh 



Tal es Jesucristo: coloquemos ahora al lado 
de ese verdadero retrato los cristos convencio-
nales inaginadosporla herejía ó por nuestros au-
tores de idilios orientales. Para apreciar la ma-
nera como el primero es divino, basta con de-
mostrar cuanto hay de imposible en los de crea-
ción humana. Arrio fué el primero que negó la 
consubstancialidad, y por consiguiente la divi-
nidad del Yerbo; pero los santos confesores de 
Nicea, con una mano puesta sobre la doble his-
toria que á grandes rasgos acabamos de trazar, 
y la otra sobre sus cicatrices, dijeron: Por el 
Hombre-Dios es por quien hemos padecido, un 
Hombre Dios es á quien confesamos, y bastó, 
esto para que quedara destruido el primer falso 
retrato de Jesucristo. Aparece despues N es to-
rio, que descomponiendo á Cristo en dos perso-
nas, suponía en Jesús un Dios y un hombro en 
lugar de un Hombre-Dios; pero la Iglesiaa, lar-
mada it la vista de ese Dios que no siendo hom-
bre, no podia satisfacer por nosotros, y de este 
hombre que no siendo Dios, no podia conciliar-
nos con él, y resistiendo verse defraudada en la 
felicidad de su redención, levántase con S. Ciri-
lo, con el concilio de Eféso y con todo el Orien-
te; con el Papa S. Celestino, con el concilio de 
Roma y con todo el Occidente para anatemati* 

zar el segando falso retrato de Jesucristo. Fué 
el autor del tercero Eutiques, que destruyó en 
Jesucristo la naturaleza humana; pero en pre-
sencia de este Cristo que no habria sabido sufrir 
humanamente, puesto que solo la apariencia te-
nia de hombre; y que no podria consolar, por lo 
mismo que habria ignorado lo que e3 sufrir, el 
mundo cristiano respondió: U n redentor lloran-
do del mismo modo que yo, hó ahí cómo debe 
ser el mió, y los Padres de Calcedonia, recha-
zaron el tercer falso retrato de Jesucristo. F i -
nalmente; de Eutiques á Sergio, y de este á Bo-
cino, la herejía se agota en falsificaciones sobre 
a misma cabeza, sin saber imaginar un Crito3 
capaz de borrar al Hombre-Dios de las páginas 
del Evangelio. 

La filosofía como la herejía ha querido tener 
su Cristo y no.ha podido alcanzar hacerlo filo-
sófico. El primer retrato ha salido de manos de 
Voltaire. No hay para qué recordar la indigna, 
cion del mundo producida por la criminal alte-
ración de la divina semejanza: no pudiendo apli-
carse it aquella figura el epíteto de infame escri-
to al pió de la misma, desprendióse de dicho si-
tio para caer sobre la frente del autor. E l se-
gundo retrato es de Dupuis. Este en su Origen 
de los cultos, osa ver en Jesús un ser puramen-
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te imaginario, y llega hasta el extremo da negar 
sn realidad histórica: absurdo semejante cayó 
completamente en descrédito, de manera qne so-
lo se cita como un hecho pasagero. El tercero 
es de Strauss y de Salvador. Representa la vida 
de Jesús, no como una fábula sino como un mi-
to, es docir, como un recuerdo vaporoso, medio 
verdadero, medio falso, ocupando el justo medio 
entre la fábula y la historia, y concediendo á 
Jesús una existencia problemática como la de 
Hércules ó la de Lino. Ante semejante balum-
ba y méscolanza de falsa erudición, la razón eu • 
ropea se ha sentido movida por la curiosidad-
mas al cabo de muy poco tiempo ha vuelto la 
espalda con solemne desdén, convencida de que 
aplicando idéntico sistema crítico á todos los 
acontecimientos del pasado, puede suprimirse 
completamente la historia. Finalmente, no hace 
mucho tiempo ha aparecido el último retrato 
del mismo original: este no nos ofrece á Jesús 
desfigurado por los sábios, sino á Jesús trasfor-
mado por los novelistas. 

Háse encontrado un artista sacrilego dispues; 
to á hacer de la vida de Jesús un drama en tres 
actos que podrían titularse la pastoral, la come-
dia, la tragedia. La pastoral tiene lugar en Ba-
jen y en Nazayeth; la comedia durante la vida 

pública de Jesús; la tragedia se realiza en el 
Calvario. Falsificación toda la obra cual jamás 
se haya imaginado otra alguna, porque la pas-
toral de este nuevo evangelio es un. fragmento 
de fantasía literaria: la comedia era irrepresen-
table por S6r imposible por su propia naturale-
za: pudiendo decirse que la tragedia, habría si-
do legítima, de ser la comedia verdadera. Sí, la 
comedia era imposible, porqué los milagros del 
Salvador no pueden en manera alguna ser ex-
plicados por el poder atribuido al contacto y al 
sonreír de un ser excelente (1). Ensayen los apa-
sionados del cristianismo el tratamiento de las 
sonrisas sobre los ciegos de nacimiento, y el de 
los contactos 'Más excelentes sobre los cadáveres 
en descomposición, y verán el resultado que ob-
tienen. En fin no vacilo en repetir que la trage-
dia habría sido legítima, si la comedia hubiese 
sido verdadera, porque suponiendo que Jesús 
hubiese sido un bribón que hubiese logrado im-
ponerse y llevar á los ánimos la perturbación 
echando mano de falsos prodigios, Júdas habria 
hecho perfectamente entregándolo, Caifas y He-
rodes enviándolo al juez, Pilatos sacrificándolo, 

(l)Ron»o, VÜHdt./mí, 



los Judíos deshaciendose de é!, y todos los sayo-
nes y verdugos castigándolo; y el único crimi-
nal verdadero que aparecería en los anales del 
deicidio, sería precisamente ese mismo Dios, fal-
samente adorado por el universo, como modelo, 
esperanza y vengador supremo de los inocentes. 

Do manera que de todos los retratos imagi-
nados para reproducir á Jesucristo, sólo hay u-
no que se imponga a la razón y este es el ver-
dadero. Ahora bien, este es demasiado sobre-
humano para que pueda considerarse de couipo-
sicion humana, demasiado sobrehumauo, sobre 
todo, para que cuatro historiadores, debiendo 
pintarlo separadamente, hubiesen concordado 
hasta tal punto en su identidad, que lo reprodu-
jeran del mismo modo sin olvidar el rasgo más 
insignificante. Conclusión dulce y fecunda en 
la cual mi alma encuentra una evidencia de ra-
zón y una evidencia de fé, y adora simultánea-
mente la divinidad de su Cristo y la de los E-
vangelios. 

Juzgaría completamente recompensados mis 
esfuerzos, si al término de este estudio, se en-
contrara un solo lector que incrédulo respecto 
del Dios que acabo de demostrar, le adorase con 
la embriaguez incomparable del ciego de naci-
miento, cuyos ojos al abrirse 4 la luz, descubren 

al par rasgos de Jesús y su divinidad. Es una 
felicidad indescriptible la que resulta sintiendo 
latir el corazon en presencia de esta cabeza de-
mudada por el doior que abrigó tan grandes 
pensamientos: ante esa mirada inefable cuya ex-
presión arraueaba raudales ee lágrimas k S. Pe-
dro, ante esa boca suavísima cuyas palabras 
constituyen el consuelo y la sabiduría de los si-
glos, ánte esas mano3 cujas bendiciones hacian 
las delicias de la niñez, ante esos piós con fre-
cuencia cansados de caminar en pos del extra-
viado rebaño de Israel, ante esos brazos en' fin 
tan pródigamente extendidos sobre la tierra, 
que es imposible que escape miseria alguna á los 
abrazos de su misericordia. 

En esta adoracioc e xiste la solucion de mul-
titud de problemas, la contestación 6, muchos 
dolores. Semejante acto de fé, encierra el com-
pendio de todos los consuelos, el resúmen de to-
das las pruebas. Desgraciadamente, al tocar á 
su término, siento que me asalta la tartamudez 
de que habla San Pablo, porque la verdad es que 
jamas se ha dicho de Jesús todo cuanto debería 
decirse, porque cuando el espíritu ha terminado, 
el corazon quisiera empezar de nuevo, 

Es que 'icuando debe hablarse de Jesús se ex-
perimente una especie de opreBion involuntaria, 



escribia en 1840 Sainte-Beuve. Cuando se pro-
nuncia su nombre, como no sea postrado de hi-
nojos en actitud de adoracion, se teme profa-
narle; la simple repetición de ese nombre inefa-
ble para el cual el respeto más profundo podria 
trocarse en blasfemia, aterra al hombre pensa-
dor (l).,i 

Por desgracia, ese mismo hombre ha renega-
do más tarde de Je3us, seducido por el brillo es-
candaloso de una popularidad postuma y dele 
tárea: ello es que puede aplicarse á la segunda 
mitad do su existencia esta sentencia que fulmi-
nó durante la primera. "Los que niegan abso-
lutamente á Jesucristo, llevan la penitencia en 
su pecado. Fijaos en los más notables de los an-
ticristianos modernos, en Federico el Grande, 
en Laplace, en Goethe, y podréis convenceros 
de que todo aquel que ha desconocido comple-
tamente á Jesucristo, en el espíritu ó en el co-
razon, no ha tenido cuanto habia menester, le 
ha faltado algo (2).„ El autor de la cita consti-
tuye un número más que debe adicionarse á es-
ta lista de seres incompletos. 

• • I ' • . M Í O - : 

(I) autoría de Porl-Royal, 
( i ) Um, 

CAPITULO IV. 

E F E C T O S SOCIALES P R O P I O S D E LA VERDADERA 

RELIGION. 

El cristianismo lleva en sí mismo los caracte-
res de la verdad sobrenatural; que brillan sin-
gularmente en su divino autor: con la circuns-
tancia de que es tan clara esta última verdad 
que haria violencia, á la adhesión de los espíri • 
tus, si no existieran siempre motivos que los en-
gañaran; teniendo en cuenta, por otra parte, 
que no se hallan animados del vehemente deseo 
de no serlo, Hemos visto que el fundador del 
cristianismo traspasa los límites de la humani-
dad por su duración retrospectiva en los acon-
tecimientos que le han precedido, y por su du-
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escribia en 1840 Sainte-Bauve. Cuando se pro-
nuncia su nombre, como no sea postrado de hi-
nojos en actitud de adoracion, se teme profa-
narle; la simple repetición de ese nombre inefa-
ble para el cual el respeto más profundo podria 
trocarse en blasfemia, aterra al hombre pensa-
dor (l).,i 

Por desgracia, ese mismo hombre ha renega-
do más tarde de Je3us, seducido por el brillo es-
candaloso de una popularidad postuma y dele 
tárea: ello es que puede aplicarse á la segunda 
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nó durante la primera. "Los que niegan abso-
lutamente á Jesucristo, llevan la penitencia en 
su pecado. Fijaos en los más notables de los an-
ticristianos modernos, en Federico el Grande, 
en Laplace, en Goethe, y podréis convenceros 
de que todo aquel que ha desconocido comple-
tamente á Jesucristo, en el espíritu ó en el co-
razon, no ha tenido cuanto habia menester, le 
ha faltado algo (2).u El autor de la cita consti-
tuye un número más que debe adicionarse á es-
ta lista de seres incompletos. 
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gularmente en su divino autor: con la circuns-
tancia de que es tan clara esta última verdad 
que haria violencia, á la adhesión de los espíri • 
tus, si no existieran siempre motivos que los en-
gañaran; teniendo en cuenta, por otra parte, 
que no se hallan animados del vehemente deseo 
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ración póstuma en las revoluciones que han ve-
nido en pos de él. La sobrepuja por su sabidu-
ría que marcan con el sello de lo infinito una 
originalidad, una elevación, una infalibilidad, 
una simplicidad y una presciencia sobrehuma-
nas. La sobrepuja por la milagrosa soberanía 
que ejerció en la naturaleza física, en la natura' 
leza moral, y en los contingentes futuros. La 
sobrepuja por una santidad tan absoluta, que 
sirve de regla á las apreciaciones y á las accio-
nes morales del género humano civilizado; tan 
medida, sin embargo, que es al par el modelo 
mi s completo y más asequible; tan necesaria, 
en fin, que si no se admite á Jesús como un ser 
divinamente perfecto, hay necesidad de consi-
derarle como un sór humanamente despreciable. 
La sobrepuja por los amores sobrenaturales que 
ha sentido y revelado, y por aquellos que ha 
querido inspirar. La sobrepuja, en fin, por una 
constitución dentro de la cual Dios y el hombre 
He asocian en condiciones tales, que jamás hom. 
bre alguno hubiese sido capaz de concebir seme-
jante figura, como Dios mismo no la hubiese eje 
cutado. Ahora bien, colocar a l iado de este otros 
fundadores, por más cuidado que se ponga en 
disfrazar las blasfemias, & fin de no causar alar-
mas, vale tanto como sacrificar la historia y el 

sentido común á las propias preocupaciones. Des-
pues de haber comparado las religiones positi-
vas en sus pruebas intrínsecas y en sus funda-
dores, procuremos distinguirlas según sus efec-
tos sociales. 

Si el hombre ha menester la verdad, es pre-
ciso convenir en que tiene una disposición de-
sordenada para la falsedad, especialmente cuan 
do esta constituye una brillante paradoja, bas-
tante por sí sola á poner de relieve el talento de 
su autor. Al presente, son de todo punto innu-
merables, los crímenes intelectuales que la mo-
nomanía de la originalidad produce sin cesar-
pues así los filósofos como los literatos lo afir-
man todo, hasta lo absurdo, impulsados por el 
afán de la originalidad. 

Entre las injusticias inspiradas por la inclina-
ción á los puntos de vista desconocidos, es una 
de las mas repugnantes la que tiene por objeto 
negar al cristianismo los beneficios de la era 
Cristiana. Presentar la civilización moderna co-
mo una eflorescencia de la razón humana llega-
da á completa madurez sin el Evangelio, y acaso 
á pesar del Evangelio; decir de Jesucristo, al ca-
bo de diez y ocho siglos iluminados y formados 
merced á su palabra, que nada se le debe, como 
no sean preocupaciones y retardo en el progrei 



so, y én manera alguna este mismo progreso, es 
el colmo de la ingratitud, elevada al delirio. 
Hoy el fondo de la filosofía de la historia con-
siste en el anti-cristianismo. 

Para apreciar debidamente lo que Europa de-
debe al Evangelio seria indispensable suprimir-
lo por completo, y verla tal cual la habría pro-
ducido la razón abandonada á sí misma. Seme-
jante abstracción no puede fácilmente concebir-
se, por lo mismo que nos hallamos impregnados 
de cristianismo hasta tal punto, que nos vemos 
forzados á introducirlo hasta en nuestras obje-
ciones anticristianas. Esto sentado, es de todo 
punto imposible saber hasta qué punto seriamos 
desgraciados si no fuésemos cristianos. Con to-
do, en defecto de una medida exacta y rigorosa, 
podemos dar una idea aproximada de la deuda 
que tenemos contraída para con el sublime au-
tor del Evangelio. 

Trea cosas, representan, en el seno del mun-
do moderno, los ejes del orden universal, y es-
tas tres cosas constituyen lo que hay de mas 
bien establecido en la fé misma de aquellos que 
no creen: estas tres cosas son la propie'dad, la 
familia y la sociedad. Ahora bien/ me dirijo á 
¡os fervientes adoradores deestas tres institucio-
nes, y les pregunto, de qué manera podrían ha-

cer de ellas una Verdad cierta, si fuese incierto 
el cristianismo que les sirve de base. De modo 
que, profesar esos tres cultos hoy en boga y no 
inclinarse delante de nuestro Cristo, es una in-
consecuencia sin corazon, toda vez que derivan-
do evidentemente de Jesús semejantes benefi-
cios, no se concibe que pueda haber empeño en 
n® referirlos al mismo. Y si son divinos dichos 
beneficios, ¿por qué no ha de serlo su autor? 

Al visitar la ciudad de Roma, tuve ocasion de 
notar un contraste que me llcmó la atención de 
un modo extraordinario. Poniendo en relación 
las ruinas cristianas con las ruinas paganas, no 
podia menos que decirme: Hé ahí dos mundos 
que se hallan separados por medio de insonda-
bles abismos, con todo y mediar simplemente 
entre los des el intervalo de un solo dia. His-
tóricamente se tocan; bajo el punto de vista de 
las ideas, más bien que la continuación, son el 
uno la destrucción del.otro. Dirijámonos al Pa-
latino para inquirir qué debemos pensar de la 
propiedad, de la sociedad y de la familia, y fijei 
moa la contestación en nuestra mente: dirijámo1 

nos despues á las catacumbas para hacer idén-
tica pregunta & los pontífices cristicnoB, y sieni 
do opuestas las contestaciones, no podremos me-
nos que concluir, que la diferencia entre ambas 



doctrinas es demasiado radical y la transición 
harto brusca, para que el espíritu humano haya 
podido por si solo recorrer instantáneamente el 
trayecto que media entre unas y otras. Sí, el 
espíritu no va del uno al otro de esos puntos 
sin hacer estaciones intermedias, y si salva en 
un solo dia espacios que el hombre, dado lo li-
mitado de su naturaleza, no puede en manera 
alguna atravesar; debe precisamente deducirse 
de ello, que ha sido guiado por un podor divino. 

Preseíndase de Jesucristo, y desaparece la 
propiedad sólidamente constituida, por lo me. 
nos en los pueblos cristianos. La razón huma-
na que en la antigüedad estableció la esclavitud 
dejándose llevar hoy por la pendiente opuesta, 
tiende á proclamar la igualdad absoluta, princi-
pio del todo disolvente, porque la propiedad 
para subsistir ha menester, como consecuencias 
prácticas, la desigualdad en las fortunas y en las 

condiciones. Al presente, la igualdad socava 
I03 fundaméntos de la propiedad, donde quiera 
que el cristianismo no sirve de contrapeso k la 
primera y de salvaguarda] á la segunda, y solo 
restan meras repugnancias de mal parecer, y no 
un verdadero antagonismo filosófico entre estas 
dos proposiciones: "Jesucristo no es Dios.» Lj, 
propiedad, ES el robo.M 

Efectivamente: en las teorías de los pensadoi 
res que organizan el mundo sin DÍ03, la propie-
dad tiene solo dós bases. L03 un03 aducen en 
apoyo de su posesion, la autoridad de la natura, 
leza, expresándose en est03 términos: cuando el 
hombre siente una necesidad imperiosa, esta ne-
cesidad constituye su derecho; por consiguiente, 
no hay para qué decir dóude exista el dérecho 
de la propiedad, de la cual experimenta el hom' 
'ore esa necesidad imperiosa. Véase ahora la ate-
rradora respuesta del enemigo á esto argumen-
to fundamental: Lo que legitima vuestra pose-
sion consiste en que es una necesidad de la na> 
turaleza; por consiguiente, debeis convenir en 
que los que nada poseen viven fuera de la ley de 
la turaleza. Vosotros decís: la propiedad es una 
necesidad del hombre, por consiguiente, guardo 
lo que tengo; á esto respodo: la propiedad es u-
na necesidad del hombre, por consiguiente recia-

13*0 I, 



mo mi parte- En consecuencia, perezcan las le-
yes que consagran tales desigualdades, perezca 
la sociedad que consagra tales leyes, perezcan 
si es menester los defensores de estas leyes y 
de esta sociedad, y rectifiqúese el censo catas, 
tral de las naciones, hasta tanto que la abundan-
cia en que nadan los unos, no constituya el in-
sulto lanzado al rostro de los que mueren de 
hambre. 

Semejante pretencion ha sido rechazada por 
muchos libre pensadores; pero por más que han 
trabajado no han conseguido refutarla. De su 
parte están la fuerza y el derecho; pero la lógi-
ca reside en el campo contrario, y en ella per-
manecerá en tanto no venga la fé á robustecer 
las apologías de la propiedad. 

Los otros órganos del derecho racionalista 
fundan sus argumentos en la autoridad de la 
tradición. La propiedad, dicen, descansa sobre 
una convención antigua y sagrada que se pierde 
en la noche del pasado. Guando nuestros pa-
dres concluyeron su pacto social, arreglaron la 
transmisión de sus bienes mediante determina-
das condiciones; y nosotros que, virtualmente 
estábamos contenidos en ellos, no podemos des-
truir ese contrato sin faltar á la piedad filial, y 
sin subvertir nn órden público más digno da 

nuestro respeto, que el mismo techo debajo el 
cual hornos abierto los ojos ála luz. Más al lle-
gar á este punto, siento el rugido del oleaje co-
munista minando las bases sobre que estriba ese 
edificio, gritando: ¡Como! ¿quiére exigirse que 
guardemos respeto á un úrden qne no respeta 
ni nuestra miseria ni nuestra dignidad? ¿Será 
cierto^que la voluntad de nuestros antepasados, 
decretando para nosotros el servilismo y el am-
bre, ha de ser inviolable? No, nosotros no reco-
nocemos 4 los jefes de raza como representantes 
de unos siglos que no pudieron expresar su opi-
nion. Nuestros padres no tenian el derecho de 
atarnos á su contrato social; nosotros por nues-
tra parte, no tenemos el derecho de atar á nues-
tros decendientes; por cónsiguiente pedimos que 
cada lustro tenga efecto la movilización de la 
tierra, y que de acuerdo todos en la parte á ca-
da uno correspondiente, existan en nosotros tan-
tos reyes como ciudadanos. 

No hay para qué decir, que cuando semejan, 
tes paradojas se han querido trasladar de las 
bibliotecas á la plaza pública, se han puesto con 
justicia fuera de la ley; mas convengamos en 
que habria sido mucho mejor destruirlas por 
medio de argumentos que valiéndose de loa ca-
tiones y de las bayonetas, pues es nna verdad 



indubitable, que ol racionalismo propietario 
cuenta sólo en su favor la razón de la fuerza, 
en tanto para alcanzar la fuerza de la razón no 
echa mano de la revelación. 

Es por consiguiente indispensable excogitar 
un principio que establecer en la linde de nues-
tras propiedades, capaz de crear un obstáculo 
á la audacia de los invasores. Pues 'bien, Dios 
únicamente posee la autoridad suficiente para 
establecer esta salvaguardia. Solo él puede de-
cir á todaslasconcupiscencias: soy el propietario 
único y universal: los cielos, la tierra, los mares 
me pertececen en pleno dominio y por esto otor-
go su posieion á quien me parece: Domini est 
térra et pleniludo ejw (1). Cuando establezco 
una sociedad, donde quiera que sea, le cedo la 
administración de mis bienes: y cuando por la 
fuerza de los tiempos y de las costumbres han 
llegado á fijarse las porciones, autorizo con mi 
firma esos contratos, esos derechos de mi dere-
cho supremo, y sentado en la linde de cada he-
redad, impido que la codicia se acerque á ella, 
siquiera en la forma de simple deseo. 

Y no tiene el pobre por qué sublevarse contra 

(1) P«!g», S3 ti 

esa partición que le impone sacrificios. Ese de-
sórden aparente concurre á un orden sublime. 
Con los pobres Dios forma santos; de los desgra-
ciados de este mundo hace los previlegiados de 
una patria mejor, y gracias á esas compeusacio, 
nos desaparecen de entre los cristianos todas las 
desigualdades, ya que para ellos la vida viene á 
sor un drama en dos actos: el primero pasa en, 
tre lágrimas; en el segundo hacen vida de reyes. 
Los desheredados de la tierra son como esos 
colonos do ultramar que no poseen nada en núes, 
tro hemisferio; pero que en el otro poseen mi-
llones. Por consiguiente, no se cuente en el nú-
mero de I03 pobres los pobres que son propieta, 
riosdel reino de loscielos. Beati pauperes, quo-
niam ipsoru'M est rcgnum calorum (2). 

Este sólo principio basta para guardar eficaz-
mente los palacios y los tesoros de la opulencia, 
y este principio sólo el cristianismo puede sen-
tarlo. Es por consiguiente indispensable consen-
tir en deber sus bienes ó en recibirlos del Señor 
de todas las cosas, que confiere derechos inmu-
tables como él mismo, ó de un Estado que en 
todos I03 instantes puede tomar lo que concede. 

1(1) Sm MrtS'i 5, 9, 



En el principio sólo pueden admitirse dos pro-
pietarios, más bien uno, es decir, ó Dios, ó el de-
legado del sufragio universal; y cada cual debe 
reconocer como habiente derecho del primero ó 
del segundo. Hé ahí la razón de haber escrito 
que para creer en la propiedad sin creer en Dios 
es indispensable ser propietario. Es lógico y mo-
ral que no exista en la tierra señor alguno en 
posesion de lo suyo, cuando se ha desposeído al 
Señor de todas las cosas. 

Y ahora conteste sin ambages el libre pen-
sador: ¿con qué título considera más asegu-
rada su propiedad y que garantía conside-
ra más poderosa, la ley que dice: No codv 
ciarás la casa de tu projimo, ni su buey, ni su 
tierra, ni cosa alguna que le pertenezca (3), ó 
las utopias de Raynal, Babeuf y demás corifeos 
de la escuela socialista? Y no se diga que la pro-
piedad no constituye uaa institución exclusiva 
de las sociedades cristianas; porqué reconocien-
do el hecho dirémos que ¡fuera de estos tiene su 
legítimo apoyo en los principios religiosos y filo-
sóficos de cada país. Ahora bien: entre nosotros 
se ha eliminado el derecho religioso como fun-

( I ) « s a f o , SO, 17, 

damento de nuestra propiedad; y como nuestro 
derecho filosófico en lugar de apoyarla va mi-
nando sus cimientos, resulta de ello que el edifi-
cío sociel, merced á nuestras negaciones se en-
cuentra desprovisto de base, de manera que el 
dia en que estas hayan dado la vuelta al mundo 
hay fundados motivos para sospechar que el 
mundo entero desaparezca envuelto en el torbe-
llino que ha de producir un verdadero cataclis-
mo. 

Apelo para ello no solo á la lógica especula-
tiva sinó también á la enseñanza de los peores 
tiempos de la historia: el dia en que los dioses 
se vayan, los propietarios deberán hallarse dis-
puestos para seguir su camino. Por consiguien-
te podemos decirles á los pensadores anti-cris-
tianos: Esta verdad que sirve de escudo á vues-
tros derechos más sagrados, ¡es ciertamente in-
dispensable, y pues no dimana su origen de una 
matafísica sin aplicación,esafé que no podéis ne-
gar sin exponer á vuestros hijos á verse arroja-
dos merced á vuestros mismos principios del te-
cho por vosotros edificado, vosotros que teneis 
devocion al séptimo mandamiento, porqué pro-
teje vuestros derechos y desprecias todos los de-
más preceptos del cristianismo por lo mismo que 



os impone deberes, sois culpables contra la ra-
zón y contra la ley moral. 

II. 

Sin Cristo, lo hemos demostrado, no puede 
concebirse la existencia de la propiedad: pnes 
con más razón todavía podemos añadir: sin Cris-
to, es imposible la existencia do la familia. Los 
beneficios del cristianismo son como los de la 
naturaleza, tantos en número y tan constantes 
que ya no nos causan la menor sorpresa. Pero 
el hombre se halla tan inclinado á atribuírselos, 
especialmente si pertenecen al órden doméstico, 
que no ve inconveniente en disputárselos á Dios 
Acostúmbrase á considerar su dicha, sus goces 
íntimos, como la obra de su corazon, no como 
un presente del cielo, moviéndole á ello ó el de-
seo de honrar su propio corazon, ó el de dispen-
sarse de su gratitud para con el cielo. /Ilusión 
pulpablel ¡¡Se quiere una prueba de ello? 

Cuando sentados cabe el hogar entre la tier-
na compañera que se mira en vuestros ojos, y 
los pequeñuelos que enredan sobre vuestras ro-
dillas y acarician vuestra cabellera que ostenta 
algunas canas prematuras, jimaginais acaso que 
la naturaleza por sí sola ha bastadó para produ-
cir esa sociedad unida estrechamente por purí-
simos amores? Os engañais. La naturaleza era 
la misma ántes del cristianismo, y sin embargo 
entónces el padre tenia el derecho de vida y 
muerte sobre esos pequeñuelos, cuyo simple re-
cuerdo hace latir vuestro corazon; y esa mujer 
que reina en vuestra casa como verdadera sobe-
rana; no era más en la civilización antigua, que 
una de tantas esclavas como existían sometidas 
al dominio y el capricba del señor. La natura-
leza ha sido la misma despues de la Encarna-
ción, y sin embargo la verdad e3 que no se ha 
pronunciado negación alguna anti-crístiana, con 
respecto á la familia, sin que como consecuen-
cía precisa se hayan roto los vínculos que la 
mantienen unida. Fijaos en la obra de la reli-
gión de Mahoma, y vereis reemplazado el hogar 
doméstico por el harem: el sentuario del honor 
en el cual cada uno de los que en el intervienen 
consagra su dignidad por medio del sacrificio, 
por un bazar inmundo en el cual el despotismo 
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más repugnante va á encenagarse en voluptuo-
sidades groseras en las cuales el corazon no to-
ma parte alguna; el amor puro, casto, sagrado 
de la mujer cristiana, por la caricia involuntaria 
prestada acaso por el temor que inspirra la ci-
mitarra del eunuco. Contemplad ahora la obra 
de la negación del siglo décimo octavo. El filó' 
sofo más sentimental de esa época enviaba á sus 
hijos, con todo y llamarse padre, á morir en un 
hospital: Y se comprende, ¡qué otra cosa podria 
esperarse de quien opinaba que las relaciones 
entre la madre y los hijos debian durar lo que 
entre ¡03 cuadrúpedos, es decir durante la época 
de la lactancia; y suprimía en el hombre el de-
ber del reconocimiento y gratitud respecto de 
sus abuelos, so pretexto de que siendo su vida 
resultado de un acto placentero, no podían re-
clamar la recompensa para una manifestación 
de su egoismol Fijaos per último en la obra de 
la negación del siglo presente: á la casta unión 
de dos almas, sustituye asociaciones impuras 
á la monogámia bendecida por el Evangelio, las 
aberraciones de los falansterios: y cuando se 
ha echado en cara á esos sectarios del epicureis-
mo, el asimilar el genero humano al mismo bru-
to, con cinismo el más grosero ha contestado que 
entre el uno y el otro, no existe más diferencia, 
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que el vestido. Tal fué la solucion de los más a, 
trevidos. ¿Cual es la de los más moderados? 
Reemplazan la promiscuidad por|el divorcio, es-
pecie de poligámia hipócrita, que despojando al 
matrimonio de su carácter más venerable, la in-
disolubilidad, la trasforma en un contrato, á vo-
luntad rescindible, sacrificando de esta suerte 
los destinos de la descendencia á las veleidades 
de dos antepasados inconstantes. 

Por consiguiente, ya que no es el corazon, el 
el progreso intelectual ni una determinada ins 
piracion de la naturaleza lo que ha dado vida á 
la verdadera familia, ¿cual es su origen, y de 
donde viene la fuerza de cohesion que estrecha 
sus vínculos. 

Un día, atraída por la poderosa seducción de 
su3 discursos la muchedumbre habia seguido á 
Jesús hasta la orilla opuesta del Jordán. Los 
Fariseos interrogaron al divino Maestro respec 
to del matrimonio, con la intención de tenderle 
una red y él les contestó. El hombre dejará á su 
padre y ú su madre para unirse á su mujer, y 
serán dos en una misma carne, y lo que Dios ha 
únido, el hombre no podrá separar (1). Tas es 

(1) S i g MHCCS, 10, G, 



el fiat creador que produjo la familia; tales los 
acentos supremos que despertaron en el cora1 

zon humano, la novedad sublime de los amores 
indisolubres; tal, finalmente, el motiva en virtud 
del cual el padre, la madre, el hijo, esa trinidad 
conmovedora del hogar, mantenga al presente 
enlazados sus brazos y sus destinos con una ter-
nura que no comprendía el mundo, cuando mo. 
raban unidos sin poder asegurar una mañana i 
su amor. 

Lector que eres jefe de una posterioridad, y 
que no doblas la rodilla delante de Cristo, ad-
vierte que tu negación es al par una inconce-
cuencia y una ingratitud. Jesucristo es tan ver-
dadero como todas tus felicidades domésticas, 
pues que él es quien te las ha proporcionado. El 
que le debe el amor sin egoísmo de su madre, 
la inviolabilidad del corazon de su esposa, las 
religisoas caricias de sus hijos, en una palabra, 
el honor y los más puros encantos de su hogar, 
110 puede negarlos sin deshonrarse y llamar soi 
bre sí la desgracia. 

En las peregrinaciones de mi apostolado he 
tenido ocasion de encontrarme con un pensador 
ilógico, idólatra de la familia y descreído en lo 
que se refiere á Dios y al Evangelio. Arrastra-
do por el calor de la discusión dejóse arrebatar 

un dia hasta el extremo de ofender la memoria 
del Crucificado. La esposa, que no habia conse-
guido siemore en hogar doméstico la felicidad 
que al mismo llevara, vengó con una sóla pala, 
bra la ofensa inferida al objeto de su adoracion. 
"Si me amais, dijo, no habléis de este modo de 
mi Dios, puesto que sin él, hace mucho tiempo 
que no estaríamos juntos, n Herido en mitad del 
corazon por este rasgo inesperado, el libre pen. 
sador se sintió enternecido: su orgullo humillado 
intentó sobreponerse por un momento á las incli-
naciones de su amor; pero este venció la; luz pe-
netró en su alma al través de la herida abierta 
en su corazon, y al cabo de un instante habia 
vuelto á creer y á adorar por convicción y por 
gratitud. 

De esta suerte ese conmovedor conjunto de 
dolores y de afecciones que se llama familia, se 
encierra en los brazos de Jesucristo, y no sólo 
reúne y mantiene unidos sus miembros todos, 
sino que los proteje á todos y á cada uno por un 
respeto especial creado para ampararlos. 

En las casas donde reina, multiplica las cunas: 
dónde su influencia no se deja sentir, el amor se 
sustrae á las cargas de la ley que dice: Creced y 
multiplicaos; la tierra se despuebla, y el hombre 
tiende il establecer en un desierto su egoísta do> 
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micacion. Y con qué solicitud despues de haber 
velado sobre las fuentes de vida, atiende el cris-
tianismo al cuidado de los recien nacidos, cuan-
do no pueden contar con el auxilio de la madre 
que les abandonó! El es quien del tierno infan-
te, del cual no se cura la política, y mira la co-
dicia como carga onerosa, ha hecho un sér con' 
movedor y hasta sagrado; quien lo insulte, ha 
dicho, tal vez le haya dado acaso la existencia. 
Sin esta religión de amor, ¡quién sabe si sus des-
naturalizados padres le hubieran arrojado al na-
cer a la corriente de caudaloso rio, como hacen 
los indios, ó abandonado en medio de los tinie-
blas de la noche en mitad de la calle, para ser 
recogido al otrodia como repugnante inmundicia, 
según en otros paises se practica! El bautinmo 
ha salvado más infantes en las regiones cristia-
nas, que víctimas ha causado la guerra. (1) Sin 
contar que áun la misma guerra, bajo la influen-
cia del cristianismo, ha perdido mucho de su an-
tigua barbárie, porque con las pasiones que im-
piden el nacimiento de la humanidad, ha refre-
nado las ambiciones que en haces numerosas la 
arrojan en los brazos de la muerte. 

(¡J #>«S'M«obre la indi/mncM, 

Y todavía no son los que acabamos de con-
signar los únicos beneficios que dispensa á la so-
ciedad doméstica, pues al paso que imprime su 
imágen sobre la frente de la paternidad, hace un 
sentimiento divino del respeto y del amor que 
proceden de la misma. Merced al recuerdo de 
la Madre purísima de nuestro divino Salvador, 
hace sagradas á nuestras madres, y les asegura 
en la familia un dominio que realzan el prestigio 
de sus lígrimrs y el de su misma debilidad. En 
la Polynesia extiende su mano tutelar sobre los 
padres ancianos que una piedad filial malenten-
dida y hasta cruel destina á la muerte, para evi. 
tarles los achaques ó incomodidades de la vejez. 
En el extremo Oriente, conserva á los pequeñue-
los las madres que han visto morir á sus esposos, 
y á las cuales una legislación atroz condena á 
perecer en la hoguera que consume el cadáver 
del que fué su marido. Ha hecho desaparecer de 
nuestras moradas ese auxiliar degradado, que 
carecia hasta de la propiedad de su existencia, 
el esclavo, reemplazándolo por el servidor vo-
luntario, y enseñando al dueño y al que le sirve, 
que sus almas han sido redimidas por el mismo 
precio sobre la cruz. Por último, despues de ha-
ber cubierto con sus cuidados más exquisitos á 
todos los individuos de la familia, Jesucristo ha 



establecido un culto particular en favor de los 
difuntos, culto piadoso que no sólo les garantiza 
el recuerdo de los que les sobreviven, como a-
contgce en todas las religiones, sino también el 
viático de nuestras plegarias durante la separa-
ción, proporcionando de esta suerte estrechísi-
mos abrazas entre los que vivieron y viven en 
un mismo hogar, abrazosdel corazon, que llegan 
más allá de la tumba. 

¡Oh Jesucristo! ¡Oh mi divino Maestro! ¡Oh 
Dios miól Yos sois quien preside á nuestras u' 
niones para asegurarnos felicidades harto inse-
guras. Vos sois quien vela sobre nuestras heren-
cias para conservárnoslas. Os somos deudores 
de nuestras familias, de nuestros patrimonios, 
de nuestras virtudes, de todo cuanto poseemos, 
excepto de nuestras desgracias y de nuestros pe-
cados. Perdonad á los que se empeñan en des-
conoceros, y no les inflijáis jamás el castigo de 
abandonarlos. 

III. 

Sin Jesucristo es imposible la existencia de 
toda sociedad civilizada. Sea esto dicho como 
contestación á esa escuela, más càndida que po-
lítica, que pretende explicar al mundo cristiano 
sin el cristianismo, y faluda nuestros progresos 
como una germinación natural del suelo moder-
no y una evolucion espontànea del progreso in-
definido. Para convencernos de las relaciones 
que unen nuestra fé y nuestra civilización, con> 
templemos los pueblos paganos, y en el extre-
mo de nuestro horizonte, y no obstante las ade-
lantos realizados en el transcurso de diez y ocho 
siglos, de que tanto se ha aprovechado la Euro-
pa cristiana, podrémos ver á esos pueblos man-
teniéndose estacionarios y hasta orgullosos de 
su inmovilidad, sumidos en las tinieblas ¡más 
densas. Tinieblas tanto más características del 
politeismo, en cuanto no es posible verlas disi-
padas, miéntras no se ven penetradas por núes-



tro Jesucristo, ni traspasar el límite de nuestras 
fronteras, si Jesucristo no sale de ellas; Y des' 
pues de habernos fijado en las naciones que ja-
más fueron cristianas, dirijámonos á las que han 
dejado de serlo. En otro tiempo la luz brilló con 
deslumbrantes resplandores bajo el cielo de Hip-
pona y de Alejandría; mas no bien hubo aban-
donado Jesucristo esa tierra sagrada, cuando 
sus habitantes descendieron hasta la abyección 
de las razas degeneradas, y la civilización, su-
mergida bajo el oleaje del islamismo, sepultóse 
para siempre jamás, no para permanecer en el 
mismo estado como Pompeya debajo las lavas 
y las cenizas, sino para corromperse y consu-
mirse como los cadáveres en el seno de las tum-
bas'. 

Volved la vista á Pekin, y podréis convence-
ros de que en ese país no se adelanta en mil a-
ños, lo que adelantamos nosotros en una sesión 
legislativa. Dirigidla á Yeddo: ¿qué falta á esas 
razas inteligentes y robustas para igualarnos? 
No faltará quien diga, nuestro régimen postal ó 
financiero: nosotros decimos decididamente, nues-
tro Evangelio. No cabe dudar que Jesucristo 
se propuso en primer lugar la salvación de las 
almas, y como consecuencia la de las naciones, 
motivo en virtud del cual decia que su reino no 

era de este mundo: pero tampoco puede desco-
nocerse que los reinos de este mundo no alcan-
zan jamás el grado de civilización que han me-
nester, mientras viven fuera de su ley. La civi-
lización, reducida á sus términos más sencillos, 
es un progreso eminente en las luces, en el amor, 
en la autoridad, en la libertad, en la moralidad 
y en la estabilidad. Ahora bien, si os cierto que 
semejantes grandezas se encuentran en todas 
partes en estado rudimentario, su apogeo solo 
puede observarse bajo las influencias evangéli-
cas, de suerte que la sociedad debe optar entre 
los dos términos de la siguiente disyuntiva: 

O Jesucristo, ó las tinieblas de la inteligeucia. 
¡Inconsecuencia singular del anti-cristianismol 
Tiene la pretensión de haberlo descubierto todo, 
y al propio tiempo pretende que el cristianismo 
se lo ha encontrado todo hecho. Y es que, abs-
tracción hecha de toda creencia, el Evangelio 
inaugura un movimiento sublime del espíritu 
humano. El siglo cuarto de nuestra era, apesar 
de la imperfección que, en la forma, ofrecen sus 
obras, ha desvanecido más tinieblas que las épo-
cas clásicas de Perícles y de Augusto. ¡Qué te-
soros de virtud depositados por la fá en el fondo 
del espíritu público! ¡Qué poderosas corrientes 
de sentido común lanzadas por el Evangelio S, 



la circulación intelectual del mundo! Suprimid 
los dos Testamentos, la coleccion de los Santos 
Padres, la Historia eclesiástica, y las obras 
maestras de Teología, y decid dónde nos encon 
traríamos bajo el punto de vista intelectual. De 
seguro no seria nuestro nivel superior al de los 
Chinos y al de los Tártaros: es de suponer que 
sería más bajo áun, ya que procediendo según la 
antropología moderna, hemos de suponer que 
esos pueblos, debieron de ser nuestros maestros. 

El suelo y el espíritu de Europa son dos cam-
pos que han sido sombrados por los predicado, 
res del Evangelio, y cuando la cosecha ha estado 
en sazón, los sabios que de ella se han aprove-
chado, han tenido el valor de t ratar de perezosos 
á los sembradores. Pero por más que traten de 
negar la deuda que respecto de la Iglesia tienen 
contraída, no podrán desquitarse de ella, sobre 
todo cuando las fuentes de la ciencia moderna 
carecen de caudal suficiente para conseguirlo. 
Voltaire con más franqueza decía: "Al contem-
"plar á la razón haciendo tan prodigiosos pro. 
"gresos desde el momento en que se inicia la 
"predicación del Evangelio, es menester consi-
"derar á la fé, no como enemiga, sino como alia-

"da Para satisfacción nuestra y para núes. 
ntra instrucción, yo quisiera que todos los gran» 

»des filósofos de la antigüedad, volvieran al prc* 
"sente sobre la tierra; que departieran con Pas-
"cal, que digo con Pascal, con los hombres de 
"ménos saber de nuestros tiempos, que no son 
"siempre los más desprovistos de sentido co-
"mun, y estoy seguro, y perdóneme por ello la 
"antigüedad, de que esos sabios harían muy 
"triste figura! ¡Pobres charlatanes! De seguro 
"no lograrían vender sus drogas y específicos en 
"los andenes del Puente Nuevo!,, Como se vó 
Voltaire no tiene un gran concepto de sus cofra-
des de los tiempos pretéritos: por mi parte me 
guardaría muy bien de tratar en los propios tér-
minos á sus cofrades presentes con todo y que 
proceden do muy distinto modo respecto de no-
sotros. ¿A. qué emplearse en guerra de escara-
muzas cuando pueden darse grandes batallas? 
Mas debemos manifestar á esos señores, puesto 
quo amigos de Platón, lo somos más de la ver 
dad, que si restituyen á la civilización cristiana 
los elementos que para combatirla le han em-
prestado, sus drogas y espécífieos bajarán en 
precio, todo lo que en precio aumente el Evan-
gelio. 

O Jesucristo, ó lss tinieblas del espíritu: lo 
hemos dicho y acabamos de demostrarlo; mas 
cuanto llevamos expuesto, constituye únicamen-



te el primer grado en la escala de la decadencia 
anticristiana. Véase ahora el segundo: 6 Jesu-
cristo, ó la barbàrie en los sentimientos. Preci-
so es convenir en que el hombre por su propia 
naturaleza, se siente poco inclinado á amar á sus 
semejantes; ménos áun cuando se trata de los 
desgraciados; todavía, ménos refiriéndose á los 
que sufren ó padecen y ménos si cabe al tratar-
se del culpable y del que se ha degradado; afec-
tos que, experimentándose como se experimen-
tan, vienen á constituir otros tantos amores so-
brenaturales que Jesucristo ha hecho brotar de 
las entrañas de la humanidad, como otras tan-
tas pasiones sublimes. Novedades milagrosas y 
fecundas en milagros que, para el bienestar del 
mundo, importan tanto por lo ménos como el 
descubrimiento del telégrafo y de la fotografía. 
Pero Jesucristo en su adorable sencillez, no se 
lia tomado la pena de hacer levantar acta de sus 
beneficios; no ha cuidado de reclamar, y pcrdo-
néseme la palabra, privilegio de invención para 
las obras más originales. Así se explica que no 
hagan más que marchar sobre sus huellas los 
plagiarios que le combaten, y que los inventores 
del altruismo y de la filantropía especialmente, 
al pretender crear un sistema anticristiano, ha-
yan debido recurrir indispensablemente í las 

ideas cristianas, y echar mano hasta de las pa-
labras empleadas por Jesucristo. 

En prueba de lo que acabamos de decir, bas-
ta con recordar la insensibilidad del corazon hu-
mano ántes de que lo hubiese enternecido el E-
vangelio. Séneca apellida á la piedad, vicio de 
un alma débil: el profundo Marco-Aurelio, 
transcurridos más de cien años de haberse pro-
nunciado el sermón de la montaña, prohibe ha° 
cer coro á los lamentos de los desgraciados: fiel 
á esa filosofía cruelísima, Galerio reunia loa men-
digos de su imperio en buques que hacia sumer-
gir: los indigentes que no podían utilizarse co-
mo esclavos, eran mirados en la antigüedad co-
mo inferiores á los animales, puesto que muchas 
veces se les arrojaba como pasto á esas mismas 
bestias: en resolución, el paganismo se preocu-
paba tan poco de la miseria, que la mayor ven-
ganza del cristianismo naciente contra sus per-
seguidores consistió en alimentar y amparar á 
los pobres del paganismo lo mismo que á los su-
yos. 

Hoy mismo podemas dejar comprobada con 
hechos la impotencia de la naturaleza humana 
respecto del particular. Consideremos lo que o* 
curre en los países que nojson cristianos. En ellos 
la beneficenoia constituye uno de los servicies 



de la administración. En ellos se sirve al próji-
mo del mismo modo que se ingresa en el cuerpo 
de aduaneros ó en ei ejército, es decir por medio 
de la suerte ó para tener una carrera. ¡ áyl m1 

corazon llora lágrimas de sangre, cada vez que 
considera que en medio de tantos millones de 
almas que no conocen á Jesucristo, no existe u-
na Hermana de la Caridad, ni un sólo ¡-'acardo-
te de la congregación de la Buena Muerte que 
pueda secar sus ligrimas! 

Hay más áun: sin el cristianismo les hombres 
carecen de las fuerzas indispensables para aten-
der h su recíproca conservación. Para que pue-
dan formarse idea exacta de su valer y con la 
virtud que e3 necesaria para sacrificarse los u-
nos por los otros, es preciso que abriguen la con-
vicción de que fueron rescatados por una san-
gre divina. Por esto no existe nación alguna, 
cemo sea cristiana, en que la vida de un hom-
bre se tase por dinero, pues el mundo cristiano 
entero, se considera pobre para pagarla. En esa 
misma Roma donde Cesar hacia degollar veinte 
mil Galos en una sola naumaquia, con el objeto 
de proporcionar distracción á un pueblo corron-
pido, y Nerón iluminaba sus jardines con cris-
tianos bañados en resina, ha podido verse al 
santo padre Gregorio imponerse la condena de 

ayunar seis meses á pan y agua, por haber muer-
to de hambre un hombre en sus Estados. ¡Oh 
revolución admirable, única que á nadie ha cos-
tado la vida y que en cambio la ha conservado 
i muchos! Cuando se cuentan los pobres, los le-
prosos, todos los abandonados á quienes la Igle-
sia ha proporcionado nó sólo pan, sino también 
la felicidad en la miseria,' puede comprenderse 
que exista quien no la acepte como madre; pero 
no se concibe que haya quien le niegue las con 
diciones de tal. 

O Jesucristo, ó la ruina de la autoridad. La 
autoridad, lo mismo que el hombre, puede su-
cumbir á consecuencia de dos enfermedades de 
carácter completamente opuesto: por plétora ó 
por debilidad. En el primer caso toda la vida 
de la sociedad se concentra en su cabeza: la so-
ciedad se halla en la situación de un edificio que 
teniendo un remate superior á la fuerza de re-
sistencia de sus cimientos, se viene á bajo en 
virtud de su propio peso; es la disolución resul 
tante del despotismo. En el segundo caso los 
miembros del cuerpo social absorbiendo toda la 
vida y rehusando comunicarla al cerebro, el po-
der se convierte en una fuerza sin dirección, en 
uno como organismo sin cabeza; el resultado es 
la disolución por la anarquía, A estos excesos en 
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la constitución de la autoridad, el cristianismo 
opone sus correspondientes correctivos. 

Sí, el cristianismo constituye el correctivo más 
apropiado del despotismo; del verdadero despo-
tismo se entiende, no del que nos imaginamos 
que constituye la norma de todas aquellas auto-
ridades que miramos con prevención. El cristia-
nismo ha introducido en las ideas da la humani' 
dad esa bellísima distinción: Dad á Dios lo quo 
es de Dios y al César lo que es del César. Hasta 
el momento de la proclamación de la nueva doc 
trina, Dios y el César habian permanecido con-
fundidos y ese nefando contubernio dió como re> 
sultado espantosas autocrácias que habrían aca1 

bado por aniquilar el universo, si Dios, comen-
zando por aniquilarlas, no se hubiese adelantado 
á extirpar tddos los gérmenes de ponzoña que 
en su seno rebullian. Y esto es tan cierto, que 
áuu así, donde no domina Jesucristo, s61o se ven 
Estados envilecidos por una obediencia sin ga-
rantías; monarquías generalmente orientales que 
sólo se mantienen erguidas como las momias de 
sus tumbas, porque no se mueven. Y para que 
resulte todavía más profundamente confirmada 
la verdad que acabamos de exponer, no tenemos 
que hacer más que dirigir una mirada al seno 
mismo de nues t ra civilización, ¿Cuyo es el ideal 

político de los que sueñan en un porvenir indei 
pendiente del Evangelio? La dictadura socialista 
investida con los atributos del cetro y delatia1 

ra, sojuzgando al par los cuerpes y las almas 
bajo el yugo de su doble autoridad, y distribu-
yendo todas las mañenas la porcion cóngrua de 
pan y de libertad á una demagogia castigada 
por innumerables abyecciones de su divorcio con 
Jesucristo. 

Y teniendo como tiene el cristianismo, una 
especie de virtud específica contra el despotis-
mo, ¿había do ser impotente contra la segunda 
de las enfermedades de la autoridad, la anarquía? 
Abstracción hecha del Evangelio las autoridades 
políticas son siempre discutibles por un número 
determinado y por tanto revocables por medio 
de la fuerza. El cristianismo constituye, no el 
derecho divino en determinada categoría de hom-
bres en particular, sino el derecho de Dios en el 
representante del poder en general, consistiendo 
en esto el hermoso misterio establecido por el 
Señor de los Señores en provecho de sus repre-
sentantes en la tierra. Dios se ha ocultado con-
secutivamente trás el velo del sacramento, con 
los harapos del mendigo, ó valiéndose de los 
rasgos de los superiores legítimos; y del mismo 
modo que la pr imera de sus emanaciones no re-



sulta manchada por la indignidad del sacerdote, 
ni la segunda por la indignidad de los mendi-
gos, tampoco lo resultada torcera por la indig> 
nidad del superior, siquiera éste no sea un vano 
pretexto para la rebelión. 

Tal e3 la fuente de esta religión de la segun-
da majestad, como la llama Tertuliano, hablan-
do del respeto en favor del poder. Tal es la ra-
zón de ser los imperios cristianos fuertes y du-
raderos, sin que sus súbditos resulten jamás hu-
millados. Los que desconocen á Cristo se reve-
lan ante la consideración de tener que obedecer 
al que juzgan su igual, si no su inferior, al paso 
que el pueblo rejido según los preceptos del Ei 
vangelio jamás se juzga humillado en su depen-
dencia, puesto que, en las autoridades que hon. 
ra, reconoce constantemente la soberanía de 
Dios. Y esta consagración subsiste sobre la fren-
te del poder, Sun cuando no lo haya confirmado 
la unción de Reims. Al apercibirse Rodolfo de 
Hapsburgo de que habia olvidado el cetro para 
la ceremonia de su coronacion, descendió las gra-
das del altar, y tomando en la mano un crucifijo 
y levantándole en alto, dijo: "Este es mi ce-
tro. i. Felices los poderes que saben consagrarse 
santificando su origen, porque el sufrgio de Dios 
es el más constante y el más seguro apoyo que 

puedan ambicionar los trono?. Los cetros cam. 
bian frecuentemente de sitio dónde no estén u1 

nidos á la cruz, y sin ella y léjo3 de ella, sólo 
acierto á distieguir autoridades que caen, ó po-
deres que merecen caer. 

O Jesucristo, ó la esclavitud. Desgraciados 
siglos fueron los siglos paganos, porque en ellos 
la autoridad carecia del reflejo divino; pero más 
desgraciados áun, porque en aquellos tiempos la 
sumisión sin dignidad podia descender hasta el 
servilismo! Legislación horrible la que hacía de 
una parte de la humanidad el objeto de un t rá-
fico infame; de criaturas formadas i imágen de 
Dios, un mero artículo de comercio y que per-
mitia á un famoso patricio jactarse desús rique-
zas diciendo: "Poseo cuatrocientos mil esclavosln 
Y sin embargo, ese virus bajo este ú otro nom-
bre, hallábase inoculado en la sangre de los pue-
blos, hasta tanto que Jesucristo la purificó! Pa-
ra que sepamos lo que valemos fué menester que 
el Divino Maestro fuese vendido por treinta di-
ueaos: tan execrable compra vino á constituir el 
contrato de nuestro rescate. 

Posteriormente se crean institutos magnáni-
mos cuyo único objeto consiste en la redención 
de cautivos, S. Vicente de Paul se coloca en el 
cuello la cadena que aprisionaba á uno de ellos, 



yS. Gregorio devolviéndoles la libertad lea di-
ce: " Amigos mios: vosotros sois servidores de 
Dios; ahora bien, como servir á Dios es reinar, 
no está bien que los reyes vivan aherrojados, y 
pues sois cristianos, sed libres, u Palabra subli-
me á la cual ha prestado ya obediencia todo el 
mundo evangélico. Las resistencias de una par-
to de América han sido cruelmente castigadas, 
para que con ellas pueda objetársenos! No se di. 
ría sino que el cielo, permitiendo que corrieran 
ríos de sangre al través de esas inmensas llanu-
ras se propuso lavar la huella del sudor que las 
fecundó durante dilatado período, para deshon-
ra de la dignidad humana, y con ménosprecio 
de la redención de Jesucristo. 

O Jesucristo, ó la disolución de las costum. 
bres. "El hombre cristiano, dice M. de Bonald, 
no está más libre do pasiones que el pagano ó el 
mahomentano, y sin embargo, ¡qué diferencia 
respecto de la moralidad del uno y la de los o-

* tros! Así como ántes existían efermedades hor-
ribles que, afortunadamente, han desaparecido 
del todo, porque se ha purificado la atmósfera y 
se ha perfeccionado la higiene general; existia 
también un cierto grado de corrupción, propio 
del paganismo, completamente desconocido en 
los pueblos cristianos, por lo mismo que el aire 

ambiente, hace imposible al parecer depravación 
tan espantosa. ¡Cuántos vicios existieron en los 
pueblos de la antigüedad, que hasta carecen de 
nombre en las lenguas modernas! Lo que mejor 
caracteriza las costumbres paganas es que su 
historia no puede referirse sin reticencias. Sus 
crímenes, que no pueden estigmatizarse como 
no sea empleando un lengnajQ que haga subir el 
rubor á las mejillas, la hace asemejar, se ha di-
cho con razón, á esos parricidas que caminan al 
suplicio, cubierta la cabeza con un velo negro. 

¿Cómo se explica que á una hora dada, por 
medio de una súbita transfiguración, hayan sali-
do ciertos países de semejante embrutecimiento? 
Porqueelcristianismo les ha tendido la mano co-
mo hizo Jesús á Lázaro en la tumba. En tanto 
que por una parte derrama sobre las costumbres 
corrompidas de Roma y de Corinto el aroma 
destinado á purificarlas, revela por otra, en el 
orden moral, sacrificios jamás imajinados y reem-
plaza en el suelo los sabios con los santos. La 
caridad, la humanidad, la castidad de las edades 
cristianas! En vano las buscaríamos antes de 
Jesucristo; en vano las buscaríamos despues de 
él en los lugares de los cuales hubiese desapare-
cido, puesto que el signo más característico de 



su ausencia en su alma ó en una sociedad, estri-
ba en la ausencia de tales virtudes. 

Sí, en vano opondríamos un pueblo de filóso-
fos buenos, 4 un pueblo de malos cristianos; lo 
cierto es, dice Rousseau, que la filosofía no pue-
de formar virtud alguna que la religión no pro 
duzca, en tanto que esta da vida á muchas que 
no puede producir la filosofía. 

Finalmente: Jesucristo, ó la instabilidad de 
los imperios. L a injusticia más grandes de nues-
tros racionalistas, consiste en considerar el cris-
tianismo, como causa determinante de catástro-
fes políticas. Fijemos la atención en ese univer-
so purificado de cuatro mil años de ignominias 
¡l la mera contemplación de una cruz; y esos bar • 
baros trocados en mansos corderos merced á la 
palabra de los santos; y esos países en los cua-
les el Evangelio ha resucitado la edad de oro; y 
esos pobres convertidos por el cristianismo en 
príncipes del pueblo; y todos los beneficios que 
dejamos enumerados, y tendremos que convenir 
en que lo que de tal suerte eleva las sociedades, 
debe hacerlas duraderas. El dia que Cicerón, 
conducido ánte el tribunal popular, se limitó á 
decir en su defensa "juro que he salvado d lapa-
trian, á cuyas palabras contestó la multitud di-
ciendo; juramos que ha dicho la verdad, obtuvo 

uü triunfo completo, y la absolución siguió de 
cerca 4 la acusación presentada contra el ciuda-
dano ilustre. 

Pues bien: el dia en que Cristo, deseoso de 
confundir las calumnias de determinada filosofía 
de la historia, se presente 4nte sus pretores di-
ciendo: Juro que he salvado la patria, no que-
dará su apología sin eco ni pruebas. Todo el 
mundo contestará: Juro que ha dicho la verdad, 
y sus acusadores quedarán confundidos. Y to-
davía lo quedarían más si, en virtud de un aca-
so providencial, llegaba á desaparecer un instan-
te de la vida de las naciones. No transcurriría 
mucho tiempo sin que el peso de los cetros, el 
servilismo de la obediencia, las epidemias mora-
les y especialmente la caducidad de los imperios, 
nos revelaran el renacimiento de esos siglos de 
hierro de la tí ra pagana, cuya salvaje grandeza 
solo tiene la poesía que le prestan los mirajes 
clásicos y la distancia de veinte siglos. 

¿En qué consiste que no debamos presenciar 
actualmente los derrumbamientos gigantescos de 
monarquías é instituciones, que con tanta fre-
cuencia conmovieron las sociedades del mundo 
antiguo? ¿Por qué razón sólo se tratan cuestio-
nes de equilibrio en los campos de batalla, que 
eran en otro tiempo el sepulcro de una nacional 



lidad? En primer lugar porque la religión pene-
tra hasta el interior de los campos de batalla 
para evitar los abusos de la fuerza, y para hu-
manizar la victoria; y despues y principalmente, 
porque desde el punto y hora en que la sàvia 
cristiana se ha difundido por las venas del cuer-
po social para vivificarlo, los más grandes colo 
sos están ménos expuestos á la disolución y pne> 
den inclinarse sin romperse. 

Comprendo que se nos opondrá la estabilidad 
de la China y de la Turquía. La China y la Tur-
quía son el oprobio del ante-cristianismo, no su 
defensa. Por lo que respecta á la primera, si ha 
subsistido tanto tiempo, es porque las distan-
cias han servido de baluarte á su insolencia, y de 
barrera á nuestras represalias. Las circunstan-
cias locales son las que la han hecho y las que 
la sostienen. Encerrada dentro de su inmensa 
muralla, gusta de mantenerse en completo ais1 

lamiente, temerosa de caer hecha pedazos al 
choque más leve proveniente del exterior. Si así 
puede decirse, háse rodeado de un círculo de 
hierro con el objeto de evitar que sus moléculas 
se desagraguen interiormente, j Vanas precaucio-
nes sin embargo! Del seno de esos trescientos 
millones de esclavos háse levantado un grito 
que resonando en el corazon de las naciones BU-

jopeas, ha llevado la justicia de Dios hasta el 
mismo palacio de Pekín, en términos de que o-
bligado por un lado por nuestras escuadras y 
por otro por las revueltas intestinas, hállase hoy 
el Celeste Imperio á la víspera de grandes ex-
piaciones, si la cruz plantada por nuestros mi-
sioneros sobro tantas instituciones caducas, no 
hace descender sobre las mismas el fuego de la 
regeneración. 

Per lo que á la Turquía se refiere, no será 
mucho lo que diga, temeroso de turbar su peno 
sa agonía. No exageramos: si se fija la atención 
en las pulsaciones de ese cuerpo aniquilado por 
las disipaciones, se comprenderá fácilmente que 
en las orillas del Bosforo se están preparando 
unas solemnes exequias. Si por acaso vais & 
Constantinopla prestad oído atento á las brisas 
del Norte, y percibiréis el rumor del pueblo en-
cargado de echar la losa sobre la tumba de los 
sultanes. Y no se crea que estos son ensueños 
de una política supersticiosa: no. ese sepulcro se 
habria abierto ya, si la Francia no hubiese in-
terpuesto su veto. Confirmación manifiesta de 
mi verdad, pues así como no se desprende un 
sólo cabello de nuestra cabeza sin el permiso de 
laProvidencia, tampoco puede desprenderse una 
s6la piedra de la bóveda de las monarquías eU' 



ropeas, síu el consentimiento del más cristiano 
de los pueblos que existen en la sobrehaz de la 
tierra. 

Diríase á primera vista qne las consideracio-
nes que proceden son puramente especulativas; 
pero si se fija la atención de un modo detenido, 
se verá que de ellas se desprende la siguiente 
conclusión: nosotros, que tan orgullosos nos mos-
tramos de las maravillas de nuestro tiempo, y 
quede uno á otro polo visitamos las obrasmaestras 
de la civilización cristiana, ¿por que nos humi-
llamos ante I03 efectos, sin adorar la causa de 
ios mismos, que fué Nuestro Señor Jesucristo? 
Toda vez que el cristianismo es tannecesario para 
la inteligencia y la armonía de las cosas, con-
vengamos en que merece mayor respeto que si 
se tratara de un simple sistema, puesto que sien-
do imposible que Dios estableciera el gobierno 
del mundo sobre una falsedad, implica su verdad 
la necesidad del cristianismo. Por lo demás, na-
da más perentorio en apoyo de esta tésis, que la 
experiencia de un pueblo al cual se hubiese com-
pletamente descristianizado. Supongamos que 
han vencido los sofismas, y que Jesucristo, ar-
roiado de enmedio, empuña su bastón de viaje 
para darnos la última despedida. Qué dia más 
horrible para la Fraueia, aquel en que, de pió 

sobre el dintel de los templos, le dijera sacudien-
do el polvo de sus piés: ¡Oh, tú que fuiste en o' 
tro tiempo la hija predilecta de mi Iglesia, reci-
be al presente por mi abandono, el justo castigo 
que mereces por haberme abandonado. Yo a-
bandono tu propiedad, yo abandono tu famiíia, 
yo abandono tus leyes, yo abandono tu poder, 
yo abandono tus costumbres, yo abandono tu 
vida pública y privada, yo abandono tüs taber-
náculos, y te hago volver á lo que eras hace 
diez y ocho siglos, despojada de todo cuanto me 
debes y sin dejarte de mi pertenencia otra cosa 
que el recuerdo. ¡Cómo al otro dia de haberse 
realizado esa partida del Señor, la Francia, re-
concentrada en sí misma, mediría horrorizada el 
vacío resultante en su seno por la ausencia de 
Dios! 

¡ áh! semejante vacio no seria en verdad una 
laguna fácil de llenar, puesto que supondría la 
mujer envilecida, las iglesias cerradas, el sacer-
cerdote reemplazado por la anarquía intelectual, 
las hermanas de la caridad sustituidas por dele-
gados de la filantropía, el pudor por las gemo-
nias, el cetro en mano de los pretorianos, el po-
der á merced del más fuerte, el orden pisoteado 
por los fautores de la insurrección imposible 
es evaluar por eUimple pensamiento, la suma 
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de dolores y de lágrimas que representarla esa 
interregno de Jesucristol Y despues, cuando las 
naciones vecinas pasaran cabe nuestras ruinas, 
preguntándonos: ¿Qué es lo que habéis hecho 
de vuestro Dios? ¡Qué desesperación la de este 
pueblo que jamás ha dejado en la estacada ni á 
un aliado, ni á un amigo, el tener que confesar 
en presencia del mundo escandalizado, que su 
primera traición fué la apostasía de la cruzl 

Para completar la fuerza de ese testimonio fic-
ticio, volvamos al revés la hipótesis, é imagine-
mos que despues de un prolongado destierro, 
Jesucristo se halla dispuesto á repasar la fronte-
ra para vivir nuevamente entre nosotros. ¡Qué 
aglomeración de gentes en los sitios por los 
cuales debiera pasar! ¡Qué alegres repiques de 
campanas en nuestras catedrales.' ¡Qué solemne 
Te Detim entonado á los pies de los altares! ¡Qué 
hosanna de parte de las madres, de las vírgenes, 
de los sarcerdotes y de los reyes! En verdad, 
los transportes de júbilo de un dia semejante no 
pueden concebirse: y si Jesucristo no impone á 
los que rechazan la prueba resultante de sus be-
neficios, la proveniente de las desgracias de su 
ausencia, es sin duda alguna porque la libertad 
moral del mundo, no resistiría un experimento 
de tanta trascendencia, 
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CAPITULO V. 
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EFECTOS INDIVIDUALES RESERVADOS Á LA 

VERDADERA RELIGION. 

Despues de haber demostrado, directamente, 
la divinidad de Jesús, la hemos hecho resaltar 
de la acción divina que ejerce sobre las tres 
grandes instituciones que constituyen las bases 
fundamentales del órden universal: la propiedad, 
la familia y la sociedad. Suprimido Jesucristo, 
la propiedad resulta sin derecho inviolable, la 
familia sin vínculo indisoluble, la sociedad sin 
verdadera civilización, y el progreso mutilado 
y desprovisto de cuantas mejoras debe al Evan-
gelio, reducido al quietismo é inmovilidad de la 
U i bañe pagana. 
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Si pasamos ahora de la sociedad al individuo ¿ 
de los hombres al hombre tal caal lo ha forma-
do la revelación cristiana, ¿podremos descubrir 
en él efectos sobrenaturales, que nos pongan de 
manifiesto la realidad y el trabajo de una causa 
sobrenatural? Cierto que no existe religión que 
no exija sacrificios á sus adeptos, y que todo 
dogmatismo engendra la moralidad correspon-
diente; pero entre la moralidad producida por el 
cristianismo, y la que nace de las falsas religio-
nes, ¿no existo por ventura la diferencia que me-
dia entre lo divino y lo que no lo es? Cierto que 
todos los cultos imponen á la humanidad ritos, 
oraciones, y en determinadas circunstancias has-
ta privaciones por demás dolorosas; mas, entre 
esas prácticas y las virtudes cristianas, ¿no exis-
te siempre la distancia que separa al estoicismo 
másó ménos supersticioso, de la santificación ver-
daderamente sobrenatural? 

Ménos que las falsas religiones, tiene derecho 
á negarlo la falsa filosofía, puesto que imposibi-
litada de establecer su moral sobre las creencias 
que rechaza, vése en la precisión de fundarla en 
el amor natural del deber. Para resolver una 
dificultad ha creado dos, puesto que si es por 
demás difícil la determinación del deber, no lo 
es ménos su práctica, Para conocerlo, es indis-

pensable la luz; para realizarlo, precisa la ener-
gía; de manera, que si existe en el cristianismo 
una virtud evidentemente divina, esta es laque 
eleva la voluntad humana hasta el heroísmo de 
la santidad, ya que si por un lado ha reducido 
los límites de la conciencia, sugiriéndole delecta-
ciones desconocidas, ha extendido por otro la in. 
fluencia de esta misma conciencia, haciéndola 
capaz de sacrificios hasta entúnces imposibles, 
dando por este medio un testimonio de su supre-
ma verdad, no ménos brillante que sus prodigios 
materiales, es decir, sus virtudes. Por esto ha 
podido decir Bossuet: La fe sostiene las costum-
bres, y estas atestiguan la fé. 

Sí, el Evangelio ha llevado 4 cabo una obra 
propia del poder divino, devolviéndonos el im-
perio sobre ese enemigo cuyas tiranías causan 
tantas víctimas: la pasión. La pasión no es ex-
clusivamente para nosotros la ponzoña de la fe-
licidad, es además la ilusión; y esto hasta tal 
punto, que encerrando en su interior dolores sin 
cuento, y una solemne mentira, no constituye su 
crueldad más horrible el arrebatarnos la felici-
dad, sino el despojarnos de ella precisamente 
cuando nos la promete. ¡Quién es capaz de refe-
rir cuanto en contra del bienestar de la huma-
nidad han hecho las pasiones desde el paraíso 



terrenal! Individualizando la cuestión y trasla-
dándola del drama complexo de la historia uni-
versal á su conciencia, el hombre no puede ruó-
nos que sentirse aterrado ante la consideración 
del tiempo que le han robado las pasiones: de 
los enemigos que le suscitaron; de las ruinas que 
han producido; de los remordimientos que oca-
sionan; de la vergüenza que producen. Nada 
hay que pueda compararse á la amargura resul-
tante de no poder contemplar un rostro sin que 
el rubor de la vergüenza inunde nuestras meji-
llas; de no ser posible escuchar las oraciones de 
los hijos sin sentirse acusado; no poder oir sin 
temblar, el plañidero son de las campanas que 
tocan á muerto; no poder, finalmente, refugiar-
se en la propia conciencia sin despreciarse. ¡Ay! 
¡cuán terrible es esa vengadora economía que de 
la pasión, considerada en sus momentos de em> 
briaguez, hace algo semejante á una llamarada, 
á un deslumbramiento fugaz, auna apoplegíade 
cinco minutos, como decía Chamfort, y de la pa/ 
sion, considerada en sus consecuencias, uu do-
lor que puede durar hasta más allá de la tumba! 

Mas entre todas las desgracias que la pasión 
ocasiona en la tierra, ninguna como la tiranía 
con se impone. [Horrible suplicio el de hacer el 
mil, contemplando el bieuymaldiciéndose al pro-
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pió tiempo! Sí, maldicióndose, porque ello es que 
en el fondo de las almas existe todo un reino in-
terior, que semejante á loa pueblos presa de la 
revolución, experimenta angustias inmensas pro-
venientes de la convicción de que carece de go< 
bierno. 

Esto sentado podemos preguntar: ¿Dónde se 
encuentra el verdadero gobierno, para la con-
ciencia que no está sometida á las influencias 
cristianas? Los hechos han contestado. Cuando 
la conciencia humana no había alcanzado el cor-
roborante de la fuerza cristiana, la última pa-
labra de la miseria moral en que se hallaba su-
mida consistía en este grito de desesperación del 
poeta: "Deseo el bien y realiso el mal. u Al pre-
sente, fuera del cristianismo, todavía se legiti-
man ciertos vicios, con el objeto de no comba-
tirlos, y se niega la parte heroica del deber, pa» 
ra no tener que sufrir la acusación de faltar á su 
cumplimiento. Y es que para triunfar de esa po-
tencia desordenada que se llama pasión, no bas-
tan las palancas más ó menos poderosas de la 
moral independiente, es indispensable en la vo-
luntad humana un acrecentamiento sobrehuma-
no. En otros términos: para igualar el poder de 
nuestras virtuosas resistencias, con el de nues-
tras perversas inclinaciones, ha sido necesario al 



restablecimiento de muchos equilibrios que se 
habian perdido, y este resultado sólo podia con-
seguirlo Aquel que hizo el hombre de lanada. 
El milagro de semejante reparación, se nos pre-
sentará verdaderamente divino, contestando á 
las siguientes cuestiones absolutamente doctri-
nales. 1 a ¿Cuál es el motor de la moralidad 
cristiana? 2 a. ¿Con qué medios cuenta? 3 a. 
¿Qué prodigios realiza? 4 ¿Cuyos son sus lí 
mites? 
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No hay hombre, como esté dotado de talento 
y tenga de su parte la fortuna, que, si se lo pro-
pone, no pueda llegar á fundar un imperio: en 
cambio el establecimiento de una religión, des-
pués que Dios lo ha realizado, es tan superior á 
las fuerzas humanas que dóndo quiera que se ha 
intentado semejante empresa, no ha pasado mu-
cho tiempo sin que sucumbiera bajo los golpes 
del ridíoulo. ¿De dónde proviene esta disposi-

cion del espíritu público? En parte de la impo-
sibilidad en que se halla para inventar dogmas 
que engendren la corteza; pero principalmente 
de la imposibilidad en que se halla para conse-
guir que de tales dogmas resulte una virtud prác-
tica ó la santidad. 

En mi juicio el carácter más incontestable-
mente divino del cristianismo consiste en su po-
der santificador. Todos los símbolos completa-
mente vacíos de Jesucristo, autor de la fuerza 
que moraliza, permanecen en el estado de mera 
especulación: sólo el cristianismo ha pasado de 
las convicciones de la humanidad á costumbres 
humanamente impracticables. No se entienda 
por esto que quiera suponer que las demás reli-
giones no se hau practicado jamás sin fé por 
parte de sus adeptos; mas, ¿qué importa esa fi-
delidad si halaga las pasiones en lugar de repri-
mirlas? En cambio, ¿por qué razón el Evango-
lio, es decir, la religión más incómoda que en 
tiempo alguno se haya imaginado, no ha queda-
do reducida á un sistema prácticamente estéril, 
como si dijéramos la república de Plalon? ¿En 
qué consiste que el culto de la cruz haya seduci-
do á la humanidad hasta el punto de alcanzar 
de ella, no sólo la adhesión que consiguen los 
j r ' g amas filosóficos, sino también el sacrificio 



y ei amor llevados hasta el extremo de morir 
gozosamente por la misma? Este fenómeno se 
explica teniendo "en cuenta que en el seno de di-
cha doctrina se encierra una influencia misterio-
sa: y esta influencia que, semejante á un pode-
roso imán, imprime su movimiento al mundo 
moral; esta influencia, que no puede falsificar la 
habilidad do los innovadores y que falta siempre 
é su Evangelio, de 1a propia manera que el pun. 
fco de apoyo á la ciencia de Arquímides, para 
elevar al género humano despues de haber abu-
sado de su credulidad, no se demuestra como 
una vana teoría, sino como un hecho íntimo y 
soberano: no se inquiere 6 fuerza de argumentos 
ni por medio de telescópios, sino que se siente: 
no gira en fin en las inconmensurables regiones 
del espacio, sino que se agita en lo profundo de 
las conciencias, y el cristianismo la apellida, la 
gracia de Dios. 

¡La gracia de Dios! En estas palabras se en-
cierra un encanto indefinible y omnipotente que 
sostiene nuestra debilidad, por lo mismo que ex-
presan la idea de una fuerza más grande que no-
sotros mismos, y sobre la cual descansamos con 
Ja misma confianza que el niño sobre el regazo 
materno. Pues bien, la humanidad que no sabe 
proyectar, esperar ni resolver cosa alguna, «orno 

üo sea con, ó por la gracia de Dios, no conoce 
la virtud moralizadora de la misma, razón por 
la cual consagro la presente enseñanza á poner 
de manifiesto semejante secreto y esta prueba. 

La humanidad se salva, del mismo modo que 
se perdió; por medio de una transmisión genea-
lógica. U n hombre culpable ha inoculado á to-
da su raza, con la sangre de sus venas, la falta 
cometida; un Hombre-Dios comunica sus méri-
tos, con la virtud de su sangre, á toda la deseen' 
dencia del primero. De esta suerte las fuentes 
de la generación, que el pecado habia corrompi-
do, hállanse purificadas por medio de la regene • 
ración. El virus moral que la generación distri-
buyera en nuestras venas era la concupiscencia; 
el correctivo divino infundido en ellas por la re-
generación es la gracia; y así como la una cons-
tituye la participación de cada uno de los indi-
viduos en la corrupción de Adán, es la otra una 
comunion incesante de nuestras almas en la san1 

tidad de Cristo, y una efusión imperecedera de 
su naturaleza divina en el seno de la humanidad. 
Desde este punto de vista es sumamente fácil 
comprender la definición que de la gracia dá la 
teología cuando expresa que, es un don gratuito 
y sobrenatural, concedido por Dios k la criatura 
racional para alcanzar la vida eterna. 



Este don equivale i una verdadera creación, 
porque al paso que constinuye un principio de 
vida sobrehumana, unido á la naturaleza, es una 
obra tanto mis divina, cuánto que para tener la 
capacidad necesaria para rehacer al hombre, es 
preciso haberla tenido para hacerlo. Pero por 
mis que sea tal energía excelentísima en sí mis-
ma, es más difícil conocerla por lo que ella es, 
que por sus resultados. 

Ahora bien, la gracia, considerada con rela-
ción á nuestra naturaleza es una ley de equili-
brio y de armonía. De todos los sérés de la crea' 
cion orgánica el hombre es el único que puede 
elevarse sobre el nivel de la naturaleza por' sus 
sacrificios, y descender debajo del mismo por su 
depravación. ¿Cómo se llama este enigma y de 
quó manera se explica semejante anomalía? Cuan-
do el hombre se coloca debajo del nivel que le 
corresponde, es que obra en virtud de una inclii 
nación que le es peculiar, y que al par constitu-
ye una desgracia y una prerogativa de su líber, 
tad. Por el contrario, cuando el hombre se so • 
brepone á ese nivel, es porque obra i impulsos 
de un poder superior á su voluntad natural, por 
cuya razón se llama sobrenatural. La fuerza que 
lo impele hicia el fondo es la pasión: la que le 
impulsa á elevarse es la grácia. Yo he contem-

piado á la primera rebajando á Nabucodosor 
hasta el nivel del bruto: yo he visto la segunda 
exaltar i los grandes imitadores de Jesucristo, 
hasta una suerte de deificación en el deber, di-
vinen consortes natura', y como la una sirve de 
contrapeso á la otra, constituye esto en la huma-
nidad no una contradicción sino un equilibrio. 
Al llegar i este punto, permítame el lector que 
apele al testimonio de su conciencia, porque de 
seguro habrá experimentado más de una vez, en 
el interior de su alma el combate de esos movi-
mientos, combate que habrá concluido por proi 
ducir la armonía como resultante de e3e princi-
pio sublime que se llama libre albedrío, liber-
tad. 

La gracia considerada con relación á la volun-
tad, es un complemento, puesto que concluye 
nuestra personalidad moral. Nuestra razón se 
completa mediante su unión con la fe, y nuestra 
voluntad, herida en Adán, recobra su energía 
mediante la unión con la gracia, La fé y la gra-
cia constituyen pues para nosotros apoyos y su-
plementos, la una del espíritu, la otra de la vo-
luntad, y por consiguiente, un desarrollo,, no 
una mutilación de la humanidad. Los que con' 
siderais ciertas virtudes como un ideal quiméri-
co expuesto á las miradas de un misticismo al«-
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ciliado; los que habiéndolas buscado en vano en 
la filosofía jamás habéis comprendido que se las 
encuentre con la religión; los que, finalmente, 
las habéis considerado siempre mera excepción 
de temperamento, y no como gloria de una vo-
luntad victoriosa, sabed cual e3 la causa de vues. 
tro error. Consiste este en que en el interior de 
vuestra naturaleza corrompida habéis visto la 
medida suprema de la energía humana, siendo 
así que vosotros sólo representáis la humanidad 
empobrecida de resultas de una efermedad h e 
reditaria: consiste en que el hijo de Adán, abar. 
donado á sí mismo, es incapaz de elevarse á 
ciertas alturas en las pendientes de la moralidad 
en tanto que restaurado por Jesucristo lo pue-
de todo en Aquel que le fortalece. 

La gracia considerada relativamente al cora-
zon, reúne el encanto y el imperio de un atrati-
vo. ¡ Admirable correlación de las cosas divinas! 
Una seducción perdió al hombre en su origen: 
una seducción le salva al presente. En efecto, la 
gracia es ese sabor íntimo que va adherido á 
nuestras buenas acciones: es este gusto de Dios 
que comunica en favor nuestro el placer al bien, 
de la propia suerte que la caida nos subleva; de 
manera que valiéndonos de una definición cono-
cida, podríamos llamarla la concupiscencia de la 

Virtud sobreponiéndose en nosotros á la del vi-
cio, y una especie de poder atractivo suspendido 
sobre la naturaleza caida, para conducirla más 
allá de sus límites, de la propia suerte que la lu' 
na levanta los mares. ¿Quién hay que una vez ú 
otra no haya escuchado esa voz interior que re-
compensa ó castiga despues cada uno de nues-
tros libres movimientos, y qu6 no puede proce1 

der de nosotros, puesto que á pesar nuestro re-
suena en nuestra conciencia? Acción enérgica y 
y suave al par, que perfecciona nuestra libertad 
en lugar de violentarla porque favorece los mo-
vimientos sin forzarlos. La caida original nos 
inclina al mal cuando viene la gracia á impul-
sarnos en sentido opuesto, y con ello léjo3 de 
resultar aplastados podemos erguirnos; léjos de 
estar oprimidos, nos encontramos tan completa-
mente libres para elijir el camino que mejor nos 
cuadre, que por decirlo así, reconquistamos núes, 
tro primitivo aplomo. 

En fin, la gracia, relativamente á la razón pu • 
ra, es la solucion de una dificultad terrible. Sin 
la gracia el pecado original, es decir, la culpabi-
lidad de todos por la prevaricación de uno sólo, 
constituye una economía inexplicable; pero con 
la gracia, como todos han pecado en Adán, dice 
el 1 póstol, todos se ha justificado en Jesucristo, 



La imputación de una mancha que no fué obra 
nuestra, se halla contrabalanceada por la de un 
mérito que no nos es propio: el beneficio de la 
solidaridad espiritual, compensa la desgracia de 
la solidaridad carnal, y el segundo Adán propon 
clonándonos por medio del bien, cuanto nos dió 
el primero por medio del mal, viene á constituir 
una gran misericordia puesta, según el plan di-
vino, frente á frente de un gran castigo. Y este 
castigo y semejante misericordia so corresponden 
como en Dios la justicia y el amor, y justifican 
la caida hereditaria por medio de una redención 
que no lo es ménos. 

Tai es el móvil que impulsa á este mundo á la 
realización de nuevas virtudes y de sacrificios 
superiores á la naturaleza, que lleva el nombre 
de santidad cristiana, r í, y en vano se esforza-
rán los doctores del racionalismo en falsificar esa 
santidad sin participar de la virtud del mismo 
origen, porque quedarán confundidos por la ina-
nidad de sus tentativas, toda vez que ese traba-
jo, tan impío como ridículo, no es más ni ménos 
que la investigación formal de los efectos sin cau-
sa. Voltaire, ocupándose de una inconsecuencia 
á esta semejante, decía que esto se llama perder 
el almo, convirtiéndose en Jmme reír de los de-
mdí, 

Mas al llegar á este punto paréceme escuchar 
la voz del gènio del materialismo contemporá, 
neo que desde el fondo de sus laboratorios me 
dice: ¿Qué motor latente e3 este que escapa á 
las demostraciones científicas, y al cual las leyes 
mecánicas no pueden regular? ¿Qué fuerza es 
esta cuyo origen y dirección se ocultan en el cie-
lo, cuyos resortes jamás pudieron contemplar I03 
hombres, y cuyo calibre no ha podido determi, 
nar la matemáticr? Nada puede darse de más ¡n. 
comprensible que los exploradores exclusivos de 
la materia puestos en presencia del órden moral. 
Con todo, la gracia cuenta también con demos-
traciones positivas, y en prueba de ello ponemos 
á continuación la respuesta que puede dar á los 
que la echan en cara el no ser una realidad pon-
derable. A estos tales puede decirles: merced á 
mi existencia los paganos han visto, todos los 
pueblos de la tierra han oído, doce millones de 
mártires han corrido al combate, han aparecido 
innumerables vírgenes, los pobres son honrados, 
abrazados los leprosos, multiplicados los humil-
des de corazon, perdonados los enemigos, cam-
biadas las costumbres públicas y privadas; en u-
na palabra, la vida de I03 santos constituye m1 

prueba, la regeneración del mundo es obra mia¡ 



si mi naturaleza es un dogma, mis efectos caen 
bajo el dominio de los sentidos. 

¿En qué consiste que la civilización cristiana 
se distinga por la existencia de virtudes que no 
se encuentran fuera de ella? No cabe dudar que 
este efecto debe de reconocer una causa, y esta 
causa ¿dónde reside si no es en la gracia? Y no 
se pretenda eludir el argumento, contostando 
que para conseguir tales resultados basta la con. 
ciencia religiosa, porque en este caso pregunta1 

rémos, ¿por qué razón en las falsas religiones no 
puede alcanzar la conciencia lo que alcanza fá-
cilmente en la verdadera? Con la historia en la 
mano, es de todo punto imposible considerar la 
gracia como un fenómeno psicológico, puesto que 
nada existe que mejor demuestre la realidad de 
un agente sobrehumano, que las acciones sobre-
humanas, y si la necesidad de un primer motor 
en el órden material prueba la existencia de 
Dios, la indispensable necesidad de un motor en 
el órden moral, para explicar la moralidad cris-
tiana, lleva directamente al hecho indubitable do 
la gracia y á la divinidad de su autor. 

II. 

Conocido tenemos el motor de la moralidad 
cristiana. Sepamos ahora cuales son sus medios 
de acción. La gracia llega al alma por una por-
cion de medios. Podría comparársela, si la imit' 
gen fue3e digna del sujeto, a una suerte de cla-
ve místico, colocado en medio de I03 méritos de 
la redención, capaz de herir las voluntades que 
lo ponen en ejercicio, por medio de melodías que 
varían hasta el_ infinito. Los movimientos de la 
voluntad humana que provocan las efusiones do 
la gracia, no pueden por consiguiente ser teni-
dos en cuenta. Pero existen mociones más po-
derosas de la voluntad humana, procedentes de 
los desbordamientos de afecto mas abundantes 
del auxilio divino, que constituyen entre Dios y 
el hombre, esas místicas comunicaciones que coi 
uocemos con el nombre de sacramentos. La ora-
cion, el ayuno, la limosna y las demás buenas 
obras son los arroyos; los sacramentos constitu-



yen el rio mediante el cual la redención circula 
y se distribuye en el seno de la humanidad. San 
Aguatin los define un signo evidente de la gra-
cia invisible, instituido para nuestra santifica-
ción. Enseñanza fecunda, de dónde resulta que 
los sacramentos fueron instituidos como signos 
y agentes de la moralización cristiana y como re-
presentación y reproducción de la gracia purifi-
cadora. Yamos á ver ahora de qué suerte, me-
diante ese doble aspecto, se imponen íl los res-
petos de toda razón que no tiene tomado de an-
temano el partido de no respetar-

Desde luégo nada más racional que la virtud 
de este agente. Cierto que es imposible que el 
espfritu pueda comprender de qué manera un 
signo natural transmite una gracia sobrenarural, 
porque entre esta causa y semejante efecto me-
dia un abismo que sólo puede llenar un milagro. 
Mas una vez admitido el gran milagro de la di-
vinidad de Jesucristo, son perfectamente admi-
sibles cuantos de él derivan y este en especial. 
Jesucristo se encuentra situado en medio de la 
humanidad como el árbol de la vida en el cen-
tro del Edén. Los jugos corruptores de este han 
inficionado el género humano, la sávia regene-
radora de aquel, infiltrándose en las venas de la 
posteridad, lo ha transfigurado, Nuestra unión 

con Adán por medio de la carne es causa de 
nuestras caidas: nuestra union con Cristo por 
medio del espíritu es origen de nuestra restau-
ración. 

Mas, ¿de qué modo se realiza la adapción de 
nuestra humanidad degenerada con la humani-
dad regeneradora de Cristo? ¿En qué consiste 
ese enjerto divino que de tal manera y tan ínti-
mamente nos une con el Arbol adorable, que su 
vida circula en la nuestra? La ligadura sobre-
natural que hace do nosotros y de Cristo un só-
lo cuerpo del cual es él la cabeza y nosotros los 
miembros, son los sacramentos. Hé ahí cuáles 
son las arterias que llevan la sangre teàndrica i 
la moralidad del género humano para divinizar-
la. A1 descender por esos canales misteriosos, 
la encarnación se individualiza, la redención se 
ramifica, y donde quiera que el hombre se pone 
en contacto con la gracia sobrenatural, asimilase 
algo de la inocencia de Cristo; porque así como 
el pecado original no es más que un desborda-
miento de la culpabilidad de Adán, la rehabili-
tación es simplemente la superabundancia de la 
santidad de Jesucristo difundida por el universo. 

Tal es la razón que me explica el por qué de 
la humanidad desesperada ante la consideración 
de los males que la a&ijen, exclame junto al tron-



co del árbol del Edén. Una mujer me lia dado 
ú-probar de ese fruto y yo lo he comido (1), y al 
pié de la cruz juzgándose dichosa al recibir una 
reparación más grande áun de lo que fué su caí-
da, grite llena de júbilo, refiriéndose à la Iglesia 
depositaria de los sacramentos: ¡Una Madre 
me ha dado á probar de esos frutos y yo los he 
comidoI Madre bendita, frutos incomparables 
que constituyen el uno el guardian, los otros la 
prueba de la verdad. La humanidad verá siem-
pre, merced á una propensión invencible, la doc-
trina más santa, allá donde encuentro las virtu-
des más heróicas, 

Nada más racional que la función de este a-
gente; nada más moral y más moralizador que 
su acción. He leido en un tratado de ateismo 
aleman que la gracia de Dios 110 es otra cosa 
que la alienación de la libertad del hombre, y al 
sacramento un mérito proveniente de Dios que 
dispensa al hombre de la obligación de adquirir-
los por su propia cuenta (2). La primera de esas 
imputaciones constituye una contradicción como 
pocas torpe, toda vez que corriendo en nosotros 
la gracia, la inclinación peiversa por la buena, 

(i) Oía, 1. 
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coloca á la conciencia en situación desinteresada 
respecto de su elección, y favorece el vuelo de 
la libertad en vez de comprimirlo. Por lo que 
se refiere á la acusación de buscar en los sacra-
mentos, una santificación pasiva que nos dispen-
se de la santidad activa, es una calumnia de la 
razón y de las virtudes cristianas, á la cual solo 
la ignorancia puede dejar la excusa de la buena 
fé. 

No puede ponerse en duda en que los sacra-
mentos tienen una virtud intrínseca; pero esta 
se halla sobordinada, en sus consecuencias efec-
tivas, á las disposiciones del sujeto. Su influen-
cia ex ópere opéralo se halla determinada por 
nuestro concurso ex ópere operantis. El agente 
hállase modificado en BU aplicación por el esta-
do del recipiente y, de esta manera, los verda, 
deros santos no son aquellos que participan, sin 
corespondencia, de los sacramentos, sino los que 
se depuran y perfeccionan para hacerlos fructi-
ficar. 

Por consiguiente, no puedo sostenerse que nos 
restaurara completamente el mero hecho de la 
muerte de Cristo: semejante redención tendría 
poco de moral, puesto que sin imponernos obli-
gación alguno, nos salvaría sin que en ello co-
operáramoss poco ni mucho, Para que la gracia 



no Be encaminara á alentar las pasiones munda 
nales, convino que nos fuese aplicada en vir-
tud de un acto de nuestra voluntad y según 
las proporciones de nuestro concurso. A es-
te fin Dios ha establecido cauales diferentes por 
medio de los cuales puede llegarse á obtener su 
plenitud, y así'como recorriendo 63as diversas 
vías de derivación, la gracia se especializa para 
cada una de las miserias que la solicita, de la 
misma manera cada una de dichas miserias sólo 
puede asimilársela, aspirando á ella por medio de 
esas vías. Ahora bien: las inmensas exclusas por 
cuyo medio la celeste fecundidad penetra y se 
derrama en el alma de los moatales; las ondas 
milagrosas bajo las cuales vense florecer en el 
seno de la corrupción original las virtudes hasta 
entónces desconoeidas, son los sacramentos. 

No hay para qué forjarse ilusiones: el cristia-
nismo, haciendo del género humano un catecú. 
meno, para lavarlo de las impurezas de cuatro 
mil años, no lo sumergió en una atmósfera de 
sabiduría especulativa, sino que se vahó de sus 
purificadoras abluciones. No por medio de uDa 
nueva filosofía, sino echando mano de prácticas 
divinamente moralízadoras, proporcionó á las 
sociedades modernas una especie de vestido de 
inocencia, ánte el cual el paganismo de Rema y 

de Corinto hubiese huido avergonzado, si no le 
hubiesen ya reducido al último extremo los exce-
sos de su propia disolución. 

De manera que esos estóicos experimentado-
res que distinguen la virtud cristiana y repug-
nan aceptar los medios que ofrece, no harian 
má3 con su sistema que comenzar de nuevo la 
tela de Penèlope. Si pudiésemos ser sin los sa-
cramentos, lo que con ellos somos, Jesucristo 
habría sobrecargado la religión con un ceremo-
nial inútil; siete ilusiones que, del mismo modo 
que la verdadera, hubiese podido imaginar cual-
quieraotrareligion, habrían engendrado milagros 
de santidad, que hasta ahora no ha producido 
religión alguna, y por consiguiente habria mo. 
tivo para desesperar no sólo de la virtud de la 
Iglesia, sino también del buen sentido de la hu-
manidad. 

Los sacramentos constituyen, pues, el princi-
pio de la verdadera moralidad cristiana, y dadas 
idénticas pasiones, así como todo hombre pro-
visto de ese viático divino practica más la vir-
tud que un cristiano meramente especulativo 
todopuebloque lo rechace, descenderá, arrastra-
do por sus vicios, á un nivel inferior al de aquel 
que confiese y comulgue. Por lo demás ninguna 
demostración más palmaria de lo que acabamos 
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de decir, que la siguiente escala de proporcion 
justificada por la historia. El catolicismo que 
conserva intacto el depósito de los sacramentos 
es la religión que alcanza mayor número de sa-
orificios de parte de la conciencia humana: sigue 
en pós el cisma griego que los desfigura: viene 
despues el protestantismo que rechaza la mayor 
parte: y por último, el racionalismo que no re-
conoce uno sólo, con todo y pretender ocupar el 
sitio más preferente y honorífico en la marcha 
del movimiento intelectual, es el más atrasado 
de los símbolos en el camino de la verdadera 
moralidad. 

Y al expresarnos en estos términos no hay pa, 
r a que se nos salga al paso parangonando la pu-
reza más ó menos auténtica de ciertas poblacio-
nes rusas ó anglicanas con el relajamiento de las 
católicas meridionales. Es indispensable ponerse 
en guardia ántes de pronunciar este fallo anti-
francés que pone k la patria de S. Luis por de-
bajo del embrutecimiento moscovita, y de las 
sentinas de Lóndres ó de Nueva-York. Los que 
en odio á Jesucristo, hacen traición k su patria 
y en el terreno de la filosofía, ó en el de la his. 
toria, se pasan al campo enemigo, sólo merecen 
el concepto de criminales razonadoros, y la con. 
Sideración que alcanzarían, si de igual suerte 

procedieran en el campo de batalla. De todos 
modos no debe olvidarse que al establecer el pa-
ralelo he cuidado de decir á pasiones idénticas 
y siendo esto así, dígasemos con franqueza ¿son 
los mismos los móviles y losjimpulsos y los atrac-
tivos de la pasión bajo el aplomado cielo de Si-
beria ó Alemania, que en las zonas ardientes de 
España é Italia? ¿Qué seria de la cacareada cor-
dura de las naciones heréticas, si sus miembros 
robustos y bien alimentados, se hallaran some-
tidos al influjo del sol que hace hervir nuestra 
sangre? El error ha huido los paises difíciles de 
gobernar, bajo el punto de vista del tempera-
mento, para establecerse en aquellas regiones 
en las cuales el frío de la atmósfera influye en 
que las costumbres sean debidamente respeta, 
das; pero el dia en que los sacramentos, espe 
cialmente la Penitencia y la Eucaristía, llega-
rán á abolirse, al otro lado de los Alpes y de los 
Pirineos, surgirán de nuestros climas caligino-
sos, tantos y tan corrompidos miasmas que lie. 
vados por el viento del mediodía bastarían k in-
ficionar la Europa entera hasta un punto tal que 
asustados los sábios íuite los resultados del con-
tagio, apresurariánse á decir á la Iglesia: Abrid 
de nuevo las piscinas probáticas, y purificad en 
BUS ondas milagrasas las gangrenas morales del 



universo: Eáwieles agíais de fcmlibus Salva-
taris. 

El sacramento, pues, como agente de la gra-
cia, es racional, moral y moralizador; mas, some-
tido á nuestro exámen filosófico, ¿encuentra tan 
fácilmente su justificación, considerado como sig-
no de la gracia? Sí, cada cosa tiene su represen-
tación debajo del sol, dice el conde de Maistre, 
y es impsible que la gracia se sustraiga á esta 
ley general. La naturaleza sirve de escabel y 
sustentáculo á lo sobrenatural; el cuerpo de mo-
rada al alma; en una palabra, cuanto existo de 
espiritual, tiene su vestidura aparente en nues-
tro mundo, por lo mismo que no se halla pobla-
do de espíritus puros. Pues bien, por la misma 
razón, la gracia debe tener su expresión ostensi. 
ble para que nos sea anunciada al propio tiempo 
que la sintamos evaporarse, y que nuestro co-
mercio con ella sea ó estó exento de todo peli-
gro de alucinación. Si el sacramento hubiese si. 
do instituido para los ángeles, probablemente el 
Señor lo hubiese despojado de su signo; mas co-
mo fué instituido para nosotros, para nosotros 
que vivimos reducidos á las prisiones de la ma-
teria, tenemos necesidad de comunicaciones ma-
teriales para comprender, y lo que es visible se 

convierte para nosotros en vehículo indispensa-
ble de los subsidios que no lo son. 

¿Qué es, pues, lo que podríamos echar en ca-
ra á esas formas tan óbvias y razonables de la 
gracia sacramental? ¿El hacer brotar un efec. 
to espiritual de una causa sensible? En este ca-
so, diremos que la concupiscencia, que nada tie-
ne por cierto de material, se transfunde en no-
sotros por el acto material de la generación: y 
por consiguiente, es lógico que la regeneración 
se realice en virtud de la misma ley, y que Dios 
calque, si así podemos expresarnos, nuestra re. 
paracion sobre el patrón de nuestra caida. ¿Po-
dríamos decir que no es suficientemente filosó-
fica? Más, ¿existe cosa alguna, por ventura, más 
conforme á nuestros instintos, y si así podemos 
decirlo á nuestros hábitos? Para conferir al hom-
bre el título de caballero le dais el espaldarazo; 
¿qué motivo teneis para reiros de que hagamos 
del hombre un cristiano por medio de las aguas 
del bautismo? Vuestra firma, es decir, vuestro 
nombre manuscristo, basta para crear ¡ó des-
truir un sin fin de cosas; no se comprende, pues, 
que sea motivo bastante para fruncir el entrece 
jo el que, Dios mediante, se trata de transfor-
marnos por medio de la bendicior, en que desem-
peña especial virtud su santo nombre. 



¿Es que vuestros sígaos exteriores, es decir, 
las cruces y veneras, las firmas y formalidades 
oficiales, por ejemplo, os confieren, en general, 
mayores privilegios, gozan más eminente virtud 
que los signos sacramentales? ¿Es que vuestras 
cintas y bordados representan más exctamente 
vuestro poder gerárquico, que nuestras bendi 
cíones, nuestras abluciones, nuestras unciones, y 
nuestras imposiciones de manos, no traducen de-
bidamente las virtudes diversas que de ellos e-
manan? ¡ Ah! Cuando Dios no se manifiesta por 
un signo, decís: No le be visto; cuando se mani-
fiesta, exclamais: No le he reconocido; cuando 
su signo es profundo, decís: No es bastante po-
pular; cuando es popular, objetáis: No es bas-
tante profundo. Confesad paladinamente que no 
queréis á Dios; pero cejad en esa guorra de su-
tilezas, y no olvidéis, por otra parte, que los sa-
cramentos; insultados y desconocidos en su ver-
dadero signo, se revelan por medio de otro más 
merecedor de vuestros respetos, el rebajamiento 
donde os conducen, y la elevación donde os lie-
van y el renacimiento moral del universo que 
de los mismos resulta. 

I I I . 

Valiéndome de la última de las ideas que aca-
bo de verter, penetro en la tercera parte del ca-
pitulo: los prodigios especiales, únicos de la mo-
ralidad cristiaua. Ese gran triunfo de la gracia 
lo prueban ios razonamientos y lo demuestran 
las obras. De manera, que la apologética con-
temporánea se ha enriquecido con su argumento 
apenas explotado por nuestros antecesores: el 
que resulta de las virtudes reservadas á la ver-
dadera religión. Sí, es este un testimonio irre-
fragable prestado al motor y á los medios de la 
santificación avangóiica, que quedaré de relieve 
por medio de esta demostración. Tres grados de 
impotencia afectan la voluntad humana, desproi 
vista de asistencia divina: carece de fuerza para 
conservar la moralidad en estado de inocencia; 
para restaurarla cuando ha llegado al estado de 
degradación; y para desarrollarla hasta hacerle 
adquirir el estado habitual de heroísmo. Efectos 



todos que, si así podemos decirlo, la gracia del 
Calvario ha naturalizado en los habitantes todos 
del mundo cristiano. 

Imagínese, por vía de ejemplo, nn adolescen-
te en el cual ha de revivir un dia la familia á que 
pertenece, y que ha fundado las más lisonjeras 
esperanzas en ese sér cuya frente adorna el más 
hermoso candor. La paz de muchas generacio-
nes está unida á la serenidad de su mirada. ¿Qué 
tutela puede extender sobre esa inocencia que 
le es tan querida? La verdad es que no existe o 
tra verdaderamente eficaz, que el saludable fre-
no de la conciencia cristiana. La estadística mo-
ral de la infancia en aquellos paises en que no 
reina Jesucristo, constituye para la historia un 
capítulo vergonzoso, hasta el punto de que, no 
siendo posible escribirlo, debe confiarse al oido. 
Lo que en el islamismo y en ciertas sectas del 
extremo Oriente, es de esos séres débiles y de-
samparados, lo sabemos, pero no podemos refe-
rirlo des:de el punto de vista moral es una con-
tinua degollación de inocentes, tanto más deplo-
rable, cuanto que ya no se deplora siquiera. 
Mas, si del Oriente pasamos á nuestras socieda-
des cristianas, ¿dónde encontraremos á la juven-
tud pura, como no sea allí dónde cuenta con el 
apoyo y la fuerza que la práctica de la virtud 

cristiana le comunica? La pubertad, ¿no consti-
tuye acaso un verdadero cabo temeroso; quepo 
eos doblan sin naufragar? Donde quiera que ha 
aparecido el famoso Emilio de Juan 'Jacobo, al 
cual no se habla una palabra de Dios hasta tan-
to que cuenta la edad de veinte años, ¿se ha vis-
to más prodigio que el de la degracion, en ese 
ensalzado prodigio de la educación pagana? 

Nó, fuera de la observancia de los sacramen-
tos, que tanto contrarían las pasiones de la ju> 
ventud, es imposible encontrar en nuestros ho-
gares flores que no estén marchitas. Léjos de 
la influencia sacerdotal, es decir, de esos hom-
bres en cuyo ejemplo se aprende la manera de 
gobernarse, en medio de los combates de la ju-
ventud, es imposible de todo punto conservar la 
castidad. Suele decirse, Mitrídates arrojaba pu-
ñados de oro para contener la persecución de los 
romanos: pues bien, Jesucristo ha hecho más: 
Jesucristo ha cubierto de priedras preciosas el 
interior de nuestras moradas, al sembrar en ellas 
las virtudes que constituyen la paz y el honor 
de nuestras familias; y si esta hermosa seduc 
cion no basta para desarmar á sus enemigos, no 
consiste en que su razón sea difícil sino en que 
su corazon es corto de vista. 

neto sentado, no debemos conceder importan-



cia al visionario racionalista que, arrastrado por 
sus preocupaciones, ha dicho: Unicamente la 
madre puede educar á sus hijos: lo que es la re-
ligión sólo logra absorberlos (1). Esto no es más 
que un miserable juego depalabras, con la pre-
tensión de decir algo: semejantes antítesis jamás 
prevalecerán contra la deposición de nuestros 
propios recuerdos. ¿Quiere conocerse el irrecu-
sable testimonio de la experiencia? Pues bien, 
esta nos dice que dónde se encuentra una inocen-
cia que se ha mantenido pura, no ha realizado 
el milagro un pedante escéptico, sino un minis-
tro de la gracia cristiana; y que donde no se eD^ 
cuentran tales querubines para guardar ese nue-
vo Edén, solo se ven llorosas Raquels que no 
quieren ser consoladas, porque sus hijos han 
muerto para la virtud. Y puesto que se invoca, 
en contra de nosotros á la santa guardiana del 
hogar, acepto su deposición. Nadie con más se-
guridad que Jesucristo puede decir: Apelo al 
corazon de todas las madres. 

Y la moralidad en estado de degradación, ¿pue-
de ser curada sin el auxilio de la gracia? En ma-
nera alguna; la voluntad ha menester un agente 

(1) M. MlnheUl, UI M«4ie, 

sobrenatural para triunfar de sus vicios natura-
les, hasta tal punto, que si convertimos nuestras 
miradas hácia el teatro de la más bella experi-
mentación, el corazon humano de seguro dirá 
como yo, y mejor áun que yo mismo. Fácil es 
descender; pero muy difícil subir desde los pro-
fundos abismoB'á que se ha descendido. [Cuán-
tos mortales, precipitados al abismo á quo su 
pendiente les inclinaba, hánse convertido en tea-
tro de un conflicto terrible en el cual, como en 
el seno de Rebeca, luchan dos séres, en tanto 
que el ángel se halla constantemente rechazado 
por el hombre! Caer es una debilidad de la na-
turaleza; mas levantarse despues de haber caido, 
constituye un triunfo que 1a sobrepuja. Despues 
de haber permanecido durante mucho tiempo 
sumido en el fango del vicio, procurése salir de 
él por medio de un esfuerzo de estoicismo, y se 
verá con cuánta razón pudo Dios decir con toda 
la autoridad de su Evangelio: Nada podéis ha-
cer sin mi auxilio (1). Señor del mundo, podréis 
imponer al mundo vuestros caprichos si así os 
place: pero no podréis imponeros un dia entero 
á vuestra carne, si no me acomoda. Poco os im-

( i ) S . Juno,. 15 6. 



porta, sin mi gracia, la pureza de los principios 
Con las más nobles convicciones, sólo lograrei s 
arrastrar una vida de penalidades, y juguete d e 
las pasiones, sin que puedan impedirlo los mejo-
res deseos, os entregareis al encenagamiento de 
vicio, esperando que la nieve de los años cubra 
con su manto de hielo ese organismo no apaga» 
do, y que Dios os devuelva á la virtud no tanto 
por el sacrificio como por el hastío. 

Tal es la ley común: los que la sufren no quie-
ren confesarlo: pero no les queda más recurso 
que cubrir su miseria con el énfasis de la moral 
filosófica: y los hombres se dejan arrebatar la 
enseñanza. Dios maldice los sepulcros blanquea-
dos. ¡Cuántas veces me he encontrado'en mica-
mino con el incurable de las pasiones humanas 
achacando su irremediable debilidad ora al tem-
peramento, ora á las ocasiones, muchas veces á 
la Providencia, y reducido siempre al más es-
pantoso de los escepticismos, al que consiste en 
dudar de sí mismo, y por consiguiente del deber! 
¿Qué medio existe para que, dado este grado de 
rebajamiento, puedan renacer las virtudes? No 
hay que contar para nada con la naturaleza, por-
que se ha agotado en la lucha, y desesperando 
de sí misma, ha proferido acaso esa blasfemia 
histérica: ¡ Virtud, no eres más que una solemne 
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ü¿Miral tínicamente puede obrúí ol pMáiglo 
de semejante resurrección un tratamiento sobre-
natural. Vengan los sacramentos en auxilio de 
esa voluntad caduca y desesperanzada por el de1 

sengaño, y se verá renacer inmediatamente su 
juventud. 

Ante tales promesas, de seguro soltará la car-
cajada el incrédulo libre pensador; pero no im1 

porta: al paso que no faltará quien diserte sobre 
sus ruinas, nosotros las haremos palpitar con 
el auxilio de los sacramentos: al paso que algu-
nos le explicarán el movimiento, nosotros se lo 
comunicaremos con'el auxilio de los sacremen-
tos. No hay para qué se nos objete con la con-
tradicción teórica: nosotros somos los explorado-
res de la conciencia, nosotros hemos contempla-
do á la humanidad fuera de las situaciones más 
ó mónos teatrales de la vida pública y como tes-
tigos oculares podemos rendir la siguiente depo> 
sicion: La voluntad, destituida del auxilio so-
brenatural, es incapaz por sí sola de retroceder 
espontáneamente en el camino del mal. Un cul-
pable sin fó puede conocer el decaimiento, la 
decepción, la debilidad; pero jamás podrá cono-
cer el arrepentimiento ni la enmienda en el sen» 
tido regenerador que debe darse á tales pala-
bras y despues de haber perdido la primera ino-

limo 8¡ 



cencia, no alcanzará la segunda, como Dios no le 
tienda la mano. 

Por lo demás, ¡cuantas veces nuestra sociedad, 
& pesar de su proverbial ligereza, ha sentido e-
manar de la sencilla túnica de un ministro del 
Evangelio, como de la de Jesús, una secreta vir-
tud! La sombra del sacerdote, semejante á la 
de ¡-'an Pedro, realiza milagros donde quieraque 
se proyecta. Y no se diga que ese poder de la 
gracia es un sueño de los éxtasis cristianos, por-
que áun cuando somos libres de negarlo como 
doctrina, se impone como hecho, y si separamos 
su virtud milagrosa, permanecemos en presencia 
de sus milagros. 

Estos son demasiado numerosos para que I03 
eludamos. Magdalena y Thais encenagadas a-
yer en el fango del mundo, alcanzan en pocos 
dias los brillantes esplendores de la divina in-
timidad, San Pablo, derribado sobre el camino 
de Damasco, concibe la conquista del mundo, y 
se levanta exclamando: todo lo puedojcon Aqnel 
que me fortalece: San Gerónimo, al otro dia de 
sus orgías de Roma, alcanza sobre sí mismo, 
por medio de la mortificación cristiana, triunfo, 
que no habia podido lograr su energía de Sár-
mata á su orgullo de hombre práctico; San 0¡' 
priano pudo distinguir en un abrir y cerrar de 

ojos, sus dudas disipadas y destruidos cuantos 
obstáculos le detenían: por último San Agustín 
sacudiendo la cadena de veinte años de sensua-
lismo, pasa de nna especie de vergonzosa escla-
vitud á una como transfiguración angélica. Sus 
blime Thabor en donde iluminado siempre por 
el gónio, pero extinguido por la pasión, perma-
nece durante largo tiempo suspendido entre el 
cielo y la tierra, como para servir de testimonio 
ít esta gracia que es la única que puede adaptar 
á una juventud de pródigo, una madurez de se> 
rafiu. 

¿Podrá la volundtad, sin la gracia, alcanzar 
en la moralidad las alturas del heroísmo? Mó-
nos áun. No se vaya á imaginar que pretendo 
decir que lo sublime en el órden moral, no ha 
existido en la tierra ántes de aparecer en ella el 
Evangelio: la palabra de honor de Régulo, el ju. 
ramento de las Thermópilas, el desinterés de 
Cineinnato, otros mil grandes recuerdos de la 
antigüedad pagana acudirían á l a mente del lec-
tor para desmentirme. Sin embargo, todos ellos 
deben considerarse únicamente como brillantes 
destellos de sentimiento moral, ráfagas de luz 
cruzando un firmamento que cubren sombras 
densísimas. Sin la gracia, y la humaninad no 
realiza el bien más que sobre un punto y por in-
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tsrvalosj poíla gracia lo ¡leva £ cabo da üílú fflat 
iiera continua y universal y realiza esta aseen) 
sion suprema en la escala de la perfección llama-
da santidad. La santidad es pues un don espe-
cial de origen evangélico, y este es tan cierto 
en sus detellos como en su conjunto. 

¿Puode imaginarse un don más divino que la 
humildad de los cristianos? La gloria constituía 
el nervio de la virtud antigua, el honor lo es de 
la virtud moderna: abolida la prueba de la opi< 
nion, desaparece casi inmediatamente la morali-
dad natural del género humano; pero yo conoz-
co un sabio cuyo estudio consiste en serlo sin 
parecerlo, que es más digno de admiración si ca-
be, en el interior de su hogar que en la plaza pú-
blica, que pasa su vida en hurtarse no sólo á los 
aplausos de los demás, sino también á sus pro< 
pios ojos; que Sun cuando no existieran en el 
mundo mas que Dios y él, procedería de la pro. 
pia suerte. nte este ejemplo deben retirarse 
de sus pedestales todos los héroes del catonismo 
pagano y racionalista. Se ha dicho que no exis-
te hombre grande para su ayuda de cámara: de-
be hacerse una excepción á este juicio pesimista 
en favor del santo, por lo mismo que es más 
grande por au lado visible que por au aspeoto 
exterior. 
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¡Sorprendente condicion la castidad de los cria« 
tianosl El hombre sin la gracia, se considera due-
ño de su carne hasta el extremo de despedazar: 
le como hacen ciertos banzos de la India, para 
refrenarla una vez, como lo atestigua la conti-
nencia de Scipion; para preferir la lucha á la 
muerte, cual acontece con las vestales del paga-
nismo: pero para elevarse la virginidad volunta-
ria hasta esa altura gloriosa entre los habitan-
tes de la tierra y los del cielo, y mantenerse en 
las cimas de esta montaña del incienso que es la 
castidad perpétua; para imprimirnos esta fuerza 
superior á nosotros mismos y semejante á un 
milagro que nos hiciese marchar, siendo paralí-
ticos, ó que nos diera alas para volar, es indis-
pensable un elemento más grande que nosotros; 
es indispensabln la gracia de Jesucristo. 

¡Sorprendente condicion la caridad cristiana! 
No atribuyamos semejante descubrimiento á la 
fecundidad espontánea del corazon humano. No 
obstante todos nuestros ditirambos respecto de 
la fraternidad, no constituye en manera alguna 
nuestra obra, y la prueba la tenemos en que el 
dia en que la prescribió Jesucristo, cuidó de ad-
vertir que imponía al mundo un nuevo manda-
miento, mandatum novum do vobis. Toda la mo-
ral antigua descansaba en el siguiente principio 



de justicia: No hagais é las otros lo que 110 qui-
siérais que os hiciesen á vosotros mismos. El 
Evangelio ha elevado el corazon de la simple 
justicia á la simpatía. En suma ora indispensa-
ble una verdadera revolución divina para condu-
cir al hombre al amor de su semejante, y para 
que le amara más que ásu fortuna, en la caridad 
de la limosna; más que ha su dignidad, en la ca-
ridad del perdón; más que á su libertad, en el 
voto de castidad; más que al mundo, en la vo-
cación religiosa; más que la vida, en fin, en el 
martirio. A mores todos, encerrados en el santo 
amor de Dios y del projimo, que al hacerlos Je-
sucristo brotar en el corazon humano, fué llevan-
do á cabo un prodigio mucho más divino que el 
obrado por Moisés haciendo manar la3 aguas de 
un peñasco situado en mitad del desierto. 

Finalmente hasta en sus sublimes locuras la 
sabiduría del heroísmo cristiano constituye una 
divina rareza. La voluntad, se vé en la preci-
sión de maniobrar entre escollos, cuando se lan-
za á la realización del bien sin contar con el 
auxilio sobrenatural; pues ó bien pretendo ha-
cerse superior á su debilidad, en cuyo caso co-
munica á sus resortes una tensión extraordina-
ria, y forzando á la naturaleza se arroja hasta 
las orgullosas bravatas del estoicismo, ó so pre-

texto de condescendencia respecto de la natura-
leza, la mima en vez de reformarla, dejándola 
que se deslice por la agradable pendiente del e-
picureismo. La gracia mantiene la voluntad en 
el justo medio que señala el ideal de la moral 
perfección. 

Sí, el cristianismo no puede tacharse de sos-
pechoso de debilidad en materia de sacrificio. 
¿Existe en los anales de la virtud filosófica cosa 
alguna que pueda compararse á la heroica exal-
tación de las ocho bienaventuranzas? Bienaven-
turados los pobres, bienaventurados los que llo> 
ran, bienaventurados los que padecen persecu-
ción. E s imposible establecer de un modo más 
perfecto la sabiduría natural como base de la san-
tidad. Cuando el cristiano sube á esas cimas 
inexploradas, no procede como el estoico, por la 
fuerza llevada al paroxismo, sino por el amor 
elevado hasta la sublimidad; los santos están 
dotados del vigor de los leones, y de la ternura 
de la mujer: sobrehumanos por la voluntad son 
verdaderamente hombres por el corazon. Mila-
gro de equilibrio que pone patente en ellos una 
influencia que no es realmente suya. Por esto 
cuando contemplo á Catón negando que el que 
le ha dado una bofetada le haya ofendido, expe-
rimento una sensación repulsiva, nacida de la 



Consideración de que en semejante acto sólo hay 
el orgullo con que pretende anonadarse alofen. 
sor, con todo el peso de! desprecio; nada del sen-
timiento elevado que mueve k extender sobre el 
adversario el manto del perdón. Aquí hay im-
posibilidad, no misericordia. En cambio cuando 
fijo la mirada en el Hi jo de Dios subiendo al 
Calvario, dulce y silencioso como el corderillo 
que marcha al matadero, sin ser parte á evitarlo 
me siento subyugado por un ascendiente pode-
rosísimo; porque la verdad es que se necesita u-
na revelación divina para comprender de una 
manera exacta lodala extensión de la virtud hu-
mana. 

Gracias á esos prodigios de la moral «istia, 
na podemos apreciar la inquebrantable solidez 
del cristianismo. Para destruirlo, no bastaría 
con anonadar su demostración escrita, sería me. 
nester poner en evidencia que es posible á otra 
doctrina formar santos sin Jesucristo y también 
como Jesucristo. 1 or consiguiente, ó que los 
fundadores de religiones antiguas y de filosofías 
nuevas produzcan una hagiografía digna de ser 
colocada al lado de la nuestra, ea decir, h falta 
de pruebas, hombres capaces de confundirnos, ó 
que se declaren confundidos para siempre jamfts 
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por loa hombres y por laa pruebas t¡üe les opo-
nemos. 

V. 

¿Es cierto que, sin la gracia, podamos hallar-
nos en posesion de determinadas virtudes? ¿Fs 
cierto que, áun contando con la gracia, nos sea 
imposible alcanzarlas? Tal es la doble cuestión 
que he pretendido abarcar en la que sigue rela-
tiva al motor de la moral cristiana: ¿Cuyos son 
los límites de su poder? Cuando se ha adquiri-
do alguna ciencia, no tanto por el estudio de los 
libros, como por la observación del corazon hu> 
mano, se encuentran dos antagonismos diversos 
levantándose, ora en estado de teoría profunda, 
ora bajo el aspecto de objecion popular, contra 
la influencia santificadora del cristianismo. Esos 
antaganismos, siquiera dirigidos á un mismo 
punto, parten de extremos opuestos. Pretende 
el uno que en el órden de la virtud, el hombre 
puede cuanto quiere; es decir niega como inútil 



el auxilio de la gracia. Afirma el otro que en la 
lucha contra las pasiones, el hombre se halla fa' 
talmente sometido á la [humillación de la caida 
y q ue para librarse de la corrupción de la inmo-
ralidad, no hay más medio que cambiar las leyes 
de la moral: es decir, que niega la gracia tenien-
do en cuenta su impotencia. En otros términos, 
el primero niega la necesidad; el segundo la efi-
cacia de la gracia. A estas dos causas de escepi 
ticismo práctico, el estoicismo y el epicureismo, 
no opondrémos en manera alguna especulado-
nes teológicas, contentándose con hacer un sim-
ple llamamiento á la conciencia. 

Y ahora séanos lícito preguntar si el honor en-
tregado á sí mismo es capaz de producir todo el 
bien que desea. No puede dudarse que la moral 
natural varía según los sistemas, de manera que 
puede retarse al filósofo más eminente, á que 
manifieste en qué consisten los preceptos de la 
filosofía. Y no obstante, el filósofo es todavía 
más incapaz de cumplir el deber que de cono-
cerlo, por lo mismo que le falta la palanca, más 
bien que la nocion, de la verdadera moralidad. 

Vengan pues los puritanos de la moral inde-
pendiente que se jactan de una santidad adqui-
rida apesar del Evangelio, pues hay razones fun-
dadas para revisar los títulos de su canonización. 

La verdadera moralidad no es en manera algu-
na este comportamiento que no se halla en con-
tradicción con las prescripciones del Código pe-
nal, y que no choca en manera alguna á los ojos 
de la opinion, sino lo rigidez de costumbres que, 
así en público como privadamente, e3tán de a-
cuerdo con los principios. Esto sentado, ¿qué 
pueden alegar en favor suyo y de su pretendida 
perfección esos estoicos cónstrucctores, que ha-
cen gala del más inexcusable de los charlatanis1 

mos, el charlatanismo de la impecabilidad? 
¿Hábitos de beneficencia? Cierto que poseen 

las condiciones fáciles; pero carecen de las que 
cuestan algo: no brillan por su moralidad, sino 
porque les son naturales. ¿La delicadeza de su 
honor? Cierto que son quisquillosos en materia 
de honor, es decir, en lo que se refiere al juicio 
de la pública opinion; mas no porque miren al 
cumplimiento de su deber, es decir por respeto 
á Dios j á sí mismos, de manera que tampoco 
es esto moralidad, sino amor propio. ¿Una pro-
bidad intachable? Cierto que no sustraerían de 
la casa de sus amigos por valor de un alfiler, sin 
despreciarse á sus propios ojos; pero no vacila-
rían en robarle la esposa y las hijas enorgulle-
ciéndose de la victoria alcanzada; de manera que 
aquí no hay moralidad, hay simplemente lo que 
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en la moderna gerga so llama ser vividor. Añá-
dase á lo dicho que consideran la ambición, como 
la ocupacion más noble del hombre de valer; la 
voluptuosidad, como una necesidad hija del tem-
peramento; la venganza como legítima defensa 
de la dignidad ofendida; el lujo y el sibaratismo 
como régimen natural de su posicion. En una 
palabra, su decálogo se reduce á no atentar á los 
bienes ni á la vida de su prójimo. 

Y desde lo alto de este podestal irrisorio, bien 
comidos, bien bebidos, nada cuidadosos, habii 
tando en moradas en que el lujo rebosa por toi 
das partes, rodeados de toda suerte de comodi-
dades, osan disputar el premio de la virtud á los 
santos del cristianismo. Convengamos en que 
es menester haber perdido el sentido moral pa-
ra juzgar de esta suerte de la moralidad. 

Por lo demás, ménos que un tema de escuela, 
es etto cuestión de buena fé. Si un libre pensa-
dor de treinta años me aseguraba, puesta la ma-
no en la conciecia, que se sentia perfectamente 
dichoso en su estado moral, la educación me im-
pediría contestar á su palabra; pero nada me 
impediría creer que á fuerza de engañar á los de-
más habia concluido por engañarse á sí mismo. 
Pues bien, yo he oonocido & ese acabado come-
diante que se goza representando con toda maes-
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tría, bajo la máscara de la filosofía, para poder 
der mejor retar al Evangelio; pero sabéis lo que 
he visto al aplicar mi oido á su corazon? He vis-
to que se hallaba devorado por odios impacables; 
he visto apetitos desordenados que lo fuerzan 
á arrastrarse por el fango, bajezas y humillacio-
nes que vengan á la sociedad de las falsedades 
que vierten sobre ella; he visto por último, pos-
traciones sin remedio que le hacen doblejar ba-
jo el peso de su miseria, como Atlas debajo del 
de su montaña de fqego. 

Y en semejante situación,- cuando el mundo 
se goza en aclamar vuestras virtudes, un juez 
mejor informado se inscribe en falso contra los 
panegíricos del mundo, y este juez sois vos mis, 
mo. Porque si sois incapaz de ejercer esta jus. 
tieia respecto de vos, es uu desencanto más, 
puesto que ello prueba que hasta la nocion de 
la virtud os es desconocida, y que habéis perdi-
do ese reflejo augusto por medio del cual el hom-
bre contempla su interior, la conciencia. Mas, 
sumido en tales.profundidades por lo menos, no 
os subleveis contra el motpr de la moralidad cris-
tiana, porque nada prueba mejoría necesidad 
que de ella teneis que el aprecio que hacéis de la 
misma. 

Yo bien sé que I03 partidarios de la moral in-
IUMO k ' f 3 



dependiedte, llegado este caso, se refugian tras 
la siguiente calumnia: Los cristianos celosos, 
pueblos 6 individuos, no tienen menos debilida 
des que los dicípulos del autecristianismo. Tra-
tándose de pueblos; la objecion queda contestada 
y completamente destruida con lo que en el ca-
pítulo precedente dejamos consignado. Procure-
mos, pues, fortificar nuestras contestaciones va-
liéndonos de esta juiciosa apreciación proporcio-
nada á la tésis por el buen sentido de Bonald: 
"Los espíritus mezquinos sólo se fijan en los vil 
cios de los pueblos cristianos, por lo mismo que 
las virtudes constituyen su estado ordinario, y 
el único autorizado: en cambio los entusiastas 
cuando a los paganos se refieren, se fijan única-
mente en las virtudes, porque el vicio constituía 
el estado común y el único permitido por las le-
yes (1). ¿Qué sería, pues menester para burlar 
y castigar á los detractores de la moral cristia-
na? Obligarles 4 elejir domicilio en los paises 
donde no es conocida. Seis meses do permanen-
cia en la China ó en el Japón," bastarían para 
que se reconciliaran con el Evangelio de la Eu-
ropa civilizada. 

;¡?¡ • ^ . ¡ ¿ L ¿ Ü Í S Ü S C -
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Por lo que dice relación á los individuos, la 
objecion no es un argumento, sino un epigrama. 
Cierto que el hombre acostumbrado á dominar' 
se, en la lucha consigo mismo, exige algo más 
respecto de sus semejantes; pero en cambio, el 
hombre acostumbrado á seguir sus inclinacionesi 

es propenso á la tolerancia para que sean tole-
rantes con él. ¿7 qué resulta de aquí? Que los 
cristianos tienen caprichos y sus adversarios vi-
cios. í, los mismos cuyas ridiculeces silbamos, 
porque son religiosos, tendrían pasiones escanda-
losas si fuesen impíos. Imaginemos dos ciuda-
des pobladas, launa por los primeros y la otra 
por los segundos, y coloquemos en ambas el mis. 
ino número do personas, el mismo grado de cul-
tura, igual cantidad de atractivos, y de seguro 
á la vuelta de veinte años la población cristiana 
hará ruborizar 4 la libre pensadora. Y si entre 
esas dos estadísticas morales, el mundo no esta • 
blece diferencia, es porque las pesa en una ba-
lanza desigual, procurando cubrir la vergüenza 
de sus obras por medio de sus juicios. 

lin pos de los moralista presuntuosos vienen 
los desconfiados. í)e estos, jjnos exageran el por 
der, otros la débilláacTde la'voluntad humana. 
Por una consecuencia necesaria de su sistema, 
esto» suprimen las leyeg del órden á fin de que 



no exisla el desórdsn, é identifican el deber con 
el placer, á fin de halagar el primero por el segun-
do, y capitulan en vez de combatir. El dogma 
de la santificación del placer no es, en realidad, 
el acto de desesperación de una debilidad gasta, 
da en la lucha, y que sustituye sus derechos á 
los de Dios para no tenerle que dar cuenta de 
sus acoiónes. 

La historia protesta contra esta cobardía de 
una voluntad que se abandona á sí misma. La 
vida de los santos prueba lo que puede Dios en el 
alma del hombre, ¡í pesar de lo poco que el hom 
bre puede. En tiempo de San Agustín, eran 
muy pocos, relativamente, los bienaventurados 
que militaban en las filas del catolicismo, y no 
obstante bastó el ejemplo de esos denonados pre-
decesores, para que exclamara: »¿Ypor.qué mi 
mi h que está al alcáiíse dé'esos -pocos, no lo ha 
de estar al rulotPosteriormente creció de un 
modo extraordinario el número dé los apósto-
les; la sangre de los mártires fluye sin cesar; las 
vírgenes abundan sobre la tierra como en el mes 
de Mayó las flores eii los campos; en una pala-
bra: catorce siglos de ^ ' ro í smo han enriquecido 
prodigiosamente nuestro martirologio, y esos 
nombres de nuestra época que miden los espacios 
celestes, qt« allanan lóa C o a t e s y que han tra-
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tado de suprimir por inútil la palabra imposible, 
¿serán capaces de poner en duda la posibilidad 
de la virtud? ¿Vale la pena de cometer crímenes 
odiosos en favor de tantas libertados inútiles y 
perjudiciales., para sacar de todo ello la negación 
de la más sagrada de todas, la de producir el 
bien? 

Y téngase en cuenta que, además de lo dicho, 
la conciencia protesta contra esta abdicación, 
porque somos incapaces de arrastrar la cadena 
de la inmoralidad sistemática: mas fácil nos es 
resistir á la seducción que sustraernos á los re' 
mordimientos, y la conciencia que es un latido 
de la verdad divina en las profundidades del al-
ma, no depone nunca falsamente. A su vez la 
nuturaleza protesta porque las pasiones más im-
periosas sólo rugen por intermitencia. Solo de 
cuando en cuando tienen una hora difícil: dicho-
so aquel que en esos supremos momentos sabe 
ser prudente, y dichoso sobre todo aquel que en 
trance tan apurado, reclama de la gracia las lu-
ces de la prudencia y la fuerza para el combate. 
De seguro alcanzará la palma de la victoria en 
esas satisfaciones interiores que resultaü de los 
actos respecto de los cuales proclaman otrós la 
imposibilidad del triunfo, A su Vez, por último, 
protesta la fé, considerando todo lo que tienen 



de fácil las condiciones del triunfo. Un sólo ins-
tante basta para la caida, up sólo instante basta 
para la reparación: el mismo que 'na empezado 
el diasiendo un miserable, puede concluirlo sien-
do un santo. Hasta nuestras faltas son utilizadas 
por la gracia, puesto que hasta con las ruinas 
por nosotros acumuladas nos labra el pedestal 
sobre el cual debemos elevarnos, de suerte que 
hasta el haber cometido un poco de mal. puede 
redundar en nuestro provecho haciéndonos ca-
paces do mayor bien. No teñeis, pues, por qué 
temer los que á falta de inocencia guardais 
en el corazón un pocé de arrepentimiento: los 
publícanos tienen buena acogida ante la di-
vina misericordia, y sea lo qué sé quiera de vues-
tras debilidades, como no persevereis en ellas, 
siempre os será concedido un puesto de honor 
entre Agustín y Magdalena, aliado do aquellos 
que pecaron mucho; pero que áun lloraron más 
sus pecados. 

Despues do lo dicho, ¿continuaremos aducien-
do nuestra impotencia como excusa legal de 
nuestra debilidad? Lo coniprenderia perfecta; 
mente si estuviésemos, solos, si pudiéramos con-
tar únicamente, (ÍQIÍ nuestras fuerzas par^hace r 

frente á la dificultad; mas en virtud de la gracia, 
re^nense en nosotros dos hombres y nuestra de-

bilidad de miserables gusanillos desaparece y 
nuestra fuerza se centuplica, merced á la fuerza 
de Jesucristo. Ahora bien, no se olvide que 
cnanto mayor y más fundada es nuestra propia 
desconfianza, tanto más digno e3 Dios de nues-
tra fó. La Escritura nos dice que marcha y que 
hace marchar los siglos delante de sí: aparece y 
basta una sóla de sus miradas para destruir los 
imperios culpables: dícele al templo: Volverás « 
reedificarte, y e.s obedecido: dice á Jerusalen: Te 
mantendrás en pié, y sus órdenes son ejecutadas. 
Nuestra pequenez es, pues, omninopotente, pues-
to que por tal mano se halla sostenida. Perdo-
ne el Autor de la gracia.á esos hombres de 
poca fé que no se acuerdan de sus milagros y 
que se desesperan sumidos en el fango de sus 
iniquidades inveteradas, cr-xl si jamás hubiese 
hecho andar á los cojos, ni resucitado á los muer-
tos. 

Mas al llegar á semejante situación, el epieu-' 
reismo encuentra una nueva tangente para esca-
par á sus propias conclusiones. No contento con 
proclamar las pasiones invencibles, las honra có'.' 
mo una fuerza de la humanidad, y las' canta pa-
ra que no sea posible echárselas en cara. En 
tiempo del politeísmo, Ies levantaba altares; en 
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la época del racionalismo, las considera como un 
apoyo de la naturaleza, y no quiere una morali 
dad que, en su concepto, empequeñecerla al hom-
bre, arrancándole ese suplemento de grandeza. 

' Ilusión grosera la que presume que suprimí, 
mos las pasiones, porque exigimos para ellas 
una dirección y un freno. Nó, también abriga, 
mos nosotros nuestras ambiciones; pero son tan 
grandes y de tal naturaleza, que considerando 
pequeño para satisfacerlas el ámbito de la tierra, 
necesitan para verse satisfechas nada ménos que 
la inmensidad de los cielos: también acariciamos 
nuestros amores; pero tan excelsos y elevados, 
que juzgando la criatura indigna de sus sueños, 
no se satisfacen con ménos que suspirando por 
DÍ03. LO repetimos, las pasiones no se hallan 
extinguidas en el pecho de los cristianos. ¿Por 
ventura no se derrama ya la sangre humana pa-
ra la propagación de la fó? ¿Por ventura no exis-
ten ya aquellos séres que truecan el raso y el 
terciopelo por el burdo sayal de la hermana de 
la caridad? ¿Dónde pueden encontrarse pasiones 
más vehementes que en Sta, Teresa y en '. 
Francisco Javier? ¿Qué es por punto general la 
santidad, Bino la pasión del bien llevada ha*ta lo 
sublime de la locura? El amor é, Dios y 4 la vir-

tud es la última de las pasiones que subsisten en 
el corazon del hombre para consolarle de las de-
cepciones y amarguras que resultan de todas 
las demás. Cuando el frío del escepticismo ha 
devastado las almas, y dejando de adorar han 
dejado de sentirla virtud cristiana, reina en e-
l'as el fuego sagrado durante esos períodos de 
amargo desencanto que acompañan al desvane-
cimiento de las creencias. Nuestra suprema em-
briaguez consiste en la satisfacción del bien o-
brar.- nuestro entusiasmo mayor resulta de núes, 
tro acto de contrición, y en estos casos, léjos de 
echar en cara á la religión el que librándonos de 
las pasiones nos empequeñezca, la rendimos el 
testimonio de nuestra más profunda gratitud, 
persuadidos de que rechaza las pasiones que nos 
degradan; enalteciendo en cambio todas aquellas 
que contribuyen á nuestra elevación. 

E i resúmen, hoy como en tiempo de la Sama-
ritana, Jesucristo se halla sentado junto al pozo 
de Jacob: la humanidad culpable avanza, el 
Maestro le revela una miséria que ella por sí só-
la no es capaz'de conocer, le dá á beber una a-
gua que produce la vida eterna, y ánte el espec-
táculo del cambio operado en la pecadora arrei 
pentida, son muchos los que oreen en el Hijo de 



Dios. Es esta una verdadera demostración que 
llevan en sus costumbres los pueblos cristianos, 
y semejante espectáculo que no han podido imi-
tar religión ni filosofía alguna, contiene la prue-
ba concluyente anunciada por Montaigne con 
las palabras: El sello de nuestra verdad es nues-
tra virtud. La razón que dá de ello es por demás 
sencilla. La humanidad sólo puede conseguir lo 
que se halla al alcanze de su ma'no, y carece da 
medios para abarcar más de lo que sus brazos 
permiten. 

De todo lo dicho resulta pues que la volun-
tad sin la gracia, carece de armas para la lucha, 
y que es indispensable un impulso divino para 
sobreponernos á la corrupción natural. Hemos 
visto al estoicismo y al epicureismo poner en 
duda la eficacia de esta ley, exagerando unos su 
fuerza, sosteniendo los otros la santidad de su 
debilidad; más lo cierto es que la experiencia les 
ha confundido, puesto que, en este terreno, la 
apologética resulta de la observación moral y los 
mejores argumentos provienen de los hechos. 
Contemplemos pues los hechos deslumbrantesde 
la moralidad cristiana, y aprendamos á adorar 
la causa en los efectos. Un oráculo antiguo pro-
ponía la solucion del siguiente enigma: ¿Cuál ea 

al par el ser más grande y más pequeño de la 
creación? El más pequeño es el hombre inferior 
á sí mismo por el abuso de la libertad: el más 
grande es este mismo hombre elevándose hasta 
Dios, mediante el auxilio de la gracia. 



C A P I T U L O VI. 

ORIGENES POSITIVOS DE LA VERDADERA RELIGION. 

S U S L I B R O S . 

La verdadera religión se ha manifestado por 
medio de los caractéres divinos de [sus pruebas, 
de su fundador, de sus efectos sociales, de sus 
efectos sobre los individuos. Esta última acción 
se ha desenvuelto ante nuestras miradas á la luz 
de una exposición doctrinal formulada del modo 
siguiente: ¿Cuyo es el motor de la moralidad 
propia del cristianismo? ¿Cuáles son los medios 
principales puestos al servicio de ese motor? 
¿Qué prodigios realiza? ¿Cuales son -los limites 
de su poder? L a contestación nos ha llevado á 

velas desplegadas á la paz y al esplendor de la 
siguiente conclusión: nía única religión sobrena-
tural que comunica al mundo una cualidad ver-
daderamente superior á las fuerzas de la natura-
leza es el cristianismo, M 

De esta suerte hemos contemplado á la razón 
humana avanzando constantemente, guiada en 
su camino par las luces del buen sentido y de ta 
historia, desde la necesidad de creer, hasta el 
seno de la sociedad cristiana. Pero una vez lle-
gados á este Sancta Sanctorwn déla verdad 
doctrinal, nos queda todavía por cumplir un 
nuevo deber que comunique mayor seguridad á 
nuestras creencias, y este deber consiste en ve-
rificar los fundamentos en que descansa el edifi-
cio dentro del cual se abrigan. ¿Apóyase el cr¡3' 
tianismo sobre testimonios ciertos, ó sobre datos 
superticiosos? ¿Sns monumentos primitivos me-
recen completa confianza, ó fueron y deben con-
siderarse únicamente como una estratagema, con 
la cual se trató de embaucar á nuestros crédulos 
abuelos? Kn otros términos, los escritos, los he-
chos, los dogmas de la sociedad cristiana ¿proce-
den de origen divino, ó tienen únicamente una 
autoridad que no pasa de legendaria? Hé ahí el 
punto sobre que versa la cuestión debatidísima 
entre la escuela critica y el cristianismo, 
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Esa discusión suscitada en Alemania hace 
muy cerca de un siglo, y trasladada á Francia 
de algunos años á esta parte, ha alcanzado una 
boga extraordinaria, sumamente perjudicial pa-
ra las creencias de algunos. Conviene simplificar 
los términos y deducir la conclusión oportuna, 
para poner en evidencia, que si un soplo insigni 
ficante basta para levantar nubes inmensas de 
polvo liviano, todos los huracanes del mundo son 
pocos para derrumbar el edificio que acabamos 
de eonstauir, que no puede ser derribado ni tan 
sólo conmovido. 

Resultado de una verdadera intuición de ma-
levolencia, la negación dirige .sus ataqnes con' 
tra la cuestión de nuestros orígenes, persuadida 
de que ño existe medio más expedito para con-
cluir con las creencias Si el cristianismo careco 
de bases divinas, no puede ser más que el resul-
tado de acontecimientos históricos, y por consi • 
guiante no existe para nosotros religión alguna 
positiva. Por otra parte, si el mundo es el resul-
tado de la acción de las fuerzas mecánicas ó im-
personales do la naturaleza, no se concibe la 
existencia de religión natural. Arrojado de to-
das sus trincheras el ante-cristianismo, resistiría 
aún en esas dos ciudades, si no se le hubiese lan 
jado de ellas ignominiosamente; pero como can-

ta sus dorrotas en vez de confesarlas, no hemos 
de consentir que las presente como verdaderas 
victorias. 

Al leer de nuevo las piezas de ese proceso, 
hemos experimentado uno de los mayores escán-
dalos que en tiempo alguno se hayan inferido i 
nuestra honradez. Cuando los ignorantes ven 
puestos en duda los textos y las narraciones sa-
gradas, por sábios eminentes de Francia y Ale-
mania, que para mayor autoridad atiborran sus 
escritos de citas y notas marginales, llegan á pre-
sumir que se ha llevado á cabo algún descubri-
miento importante contra la autoridad de núes 
tras Escrituras; pero la verdad es que, respecto 
del particular, nada absolutamente se ha inven-
tado que contradiga la fé de otros tiempos. 
Nuestro siglo ha negado, no en virtud de datos 
positivos, sino en fuerza de una teoría de ante • 
mano preconcebida: ha imaginado un sistema fi • 
losóSco que implica la negación sobrenatural de 
esos orígenes cristianos, y lo sobrenatural de 
esos orígenes ha sido sacrificado al sistema. 

De manera que la revisión calorosa de los tex-
tos y de los hechos, que constituye el fondo de 
las obras del criticismo, no debs considerarse 
en manera alguna como un resultado científico, 
a'mo como fruto de una pasión especulativa. Hay 



EL BUEN SENTIDO 

mas áun, todo ese aparato de erudición, por cu' 
yo medio se pretende ocultarla, no es más que 
un empréstito hecho à la exegesis cristiana y 
convertido en contra del cristianismo por medio 
de hábiles falsificaciones. ¿Qué vemos en el fon-
do de esos ataques considerados como cosa nue-
va? Xada más absolutamente que las observa-
ciones de la crítica ortodoxa convertidas en ob-
jeciones, es decir los elementos proporcionados 
por Ricardo Simon, ofrecidos en sentido inverso 
por Strauss y Paulus, y los estudios escritura-
rios del siglo décimo séptimo convertidos, por 
medio de manipulaciones germánicas, en fuente 
perenne de la negación contemporánea. Por lo 
demás, tenemos en favor nuestro, respecto del 
particular, 1a confecion de nuestros adversarios: 
"Cuando la ciencia làica empieza á ocuparse en 
"tan difíciles asuntos, no tiene que hacer más 
"que resumir, bajo su punto de vista especial, 
"es decir en sentido negativo los trabajos em-
"prendidos por la erudición sagrada (1).„ ¿Cabe 
más innoble proceder para con el adversario i 
quien se ha despojado? ¿Se concibe mayor indig-

[1] ilíiBSu. //hlcríarlmi critica it J-an, 

nidad que herirle con sus propias armas, despues 
de haber trabajado en envenenarlas? 

No puede dudarse que Ricardo Simón se hi-
zo acreedor á los rudos ataques quo le dirigió 
Bossuet, en contestación á las aventuradas opi-
niones emitidas por el sapientísimo padre del 
Oratorio en su Historia crítica del Antiguo Tes -
tamsnto: cierto que existian razones muy pode-
rosas para incluir en el Indice la Historia crí-
tica del Nuevo Testamento del propio autor, pues 
campean en ella algunas proposiciones hetero-
doxas; mas tampoco debe desconocerse que Ri-
cardo Simón, inferior á Bossuet por el talento y 
por el rigor doctrinal, le sobrepujaba en conoci-
mientos exegéticos. Ni cabe tampoco descono 
cer que en sus trabajos bíblicos desplegó un sa-
ber inmenso y una crítica perspicaz, capaces de 
imprimir, mediante corrección, un movimiento 
muy ventajoso á nuestros estudios. Por último, 
tampoco puede pasar desapercibido, que los eru-
ditos alemanes, tan encomiados en los presentes 
tiempos, han aprendido más en la escuela del 
síbio francés, que los franceses que no han sabi-
do aprovecharse de sus lecciones. El doctor 
Reithmayer ha tenido la suficiente franquesa 
para contesarlo. "Desde el punto de vista cien-
"tífico, son muy inferiores á las obras de ¡Biean 



"do Simón, las obras que posteriormente se han 
"dado á luz. La misma Introducción al Nuevo 
" Testamento, de Hug, escrita con gran talento 
"de exposición, está muy por debajo de aquella, 
"por lo que se refiere k conocimientos teológi-
c o s . . . r ensible es que los católicos no hayan 
"seguido el movimiento impreso á la ciencia por 
"Ricardo Simón, pues sin adoptar sus errores 
"podia haberse aceptado cuanto habia en él de 
"bueno; por lo mismo que, de esta suerte, se ha-
"bria levantado un dique més poderoso á la in-
vasión de la crítica negativa, que surgió poco 
"tiempodespuesjen las escuelas protestantes (1). „ 

Tomamos acta de estas confesiones no por a' 
mor propio nacional, sino movidos por un inte-
rés puramente apologético. Resulta de ellas que 
los motivos de las dudas exegóticas eran los 
mismos para Ricardo Simón que para los sabios 
de la Germania, y que si estos han dudado in' 
comparablemente más que aquel, ha sido por 
pura inclinación á las negaciones radicales, es-
pecialmente por las necesidades de sistema alta-
mente comprometedoras para la autoridad de sus 
conclusiones. Tal es, en resúmen, la razón de ser 
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de eso que se ha dado en llamar el "dogmanue. 
vo, el principio fundamental de la crítica mo-
derna (l).n 

Dios se presenta confundido con el universo 
cuyas evoluciones se hallan determinadas por 
leyes inmutables y necesarias. Dios confundido 
con la naturaleza no puede manifestarse por he-
chos sobrenaturales. As! pues, el milagro que es 
una derogación de las leyes fatales del orden 
natural, es inadmisible. Así pues es indispensa-
ble que los libros santos, archivos inmortales de 
lo sobrenatural, resulten desprovistos de toda 
autoridad y que lo maravilloso contenido en e* 
sas páginas inspiradas, carezca de toda realidad 
concreta. Asi pues, es indispensable que sea re. 
chazada toda religión fundada en la creencia en 
lo sobrenatural, sin discusión alguna, y que la 
evidencia histórica sea reducida á la nada, para 
que ocupe su luger la abstracción de un spino-
sismo brutalmente negativo. Tal es la última 
ratio que tuerce la autoridad de los hechos más 
irrecusables, en los espíritus que se juzgan po-
derosos porque resisten al sentido común. 

Cuando se sabe que el origen divino de ios 
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Evangelios y su conservación integral hasta 
nuestros dias se hallan atestiguados por innume-
rables documentos; cuando se considera que du-
rante diez y ocho siglos los filósofos y los here. 
jes han puesto en duda las doctrinas, pero sin 
poner en duda su procedencia apostólica, causa 
verdadera estupefacción el hecho de que en ple-
no siglo diez y nueve un hegeliano pretenda co-
nocer más profundamente esos monumentos que 
San Justino ó Sau Clemente, y todo porque la 
doctrina de lo absoluto no debe ser desmentida 
ni aun por la historia más innegable. ¿No esto 
la rubia do la especulación contra el método ex-
perimental, llevada hasta el delirio? 

Afortunadamente, en esto como en otra3mu-
chas cosas la Provideneiaha permitido que el msl 
llevara su remedio en sus mismos excesos. Cuan-
do la moda se inclinó á las interpretaciones mís-
ticas, el espíritu humano comprendió que si no 
era auténtica la figura de Cristo, eran muchas 
las figuras que debian recibir retoques. ¿Cómo 
prestar fé á la integridad de la Miada si se ne. 
gaba la del Evangelio? Así se explica que Ho< 
mero cayese inmediatamente bajo el dominio de 
la leyenda: sus poesías no obstante la poderosa 
unidad de su inspiración, fueron consideradas 
como ana simple compilación de fragmentos-j 

fué negada su identidad. En pos de él, Aristó-
teles y Platón, derribados de 3n pedestal y des. 
pojados de su realidad histórica, se convirtieron 
en simples pseudónimos inscritos^ al frente de 
obras colectivas é impersonales. Por último, el 
P . Hardouin que negaba la autencidad de la 
Enéida, tuvo émulos extremados, y la crítica que 
habia repugnado al buen sentido, dejó de ser 
peligrosa para la razón. Cual la lanza de Aqui-
les, y perdóneseme el uso de tan repetida com-
paración, curaba las heridas que producía, de-
mostrando que así como en el órden filosófico 
negando á Dios, queda únicamente la nada; en 
el órden histórico, suprimido Jesucristo, solo 
queda el cáos. 

Describir todas las evoluciones del ataque en 
este terreno, es materialmente imposible. El pla-
no de ese campo de batalla no puedo ser levan 
tado, porque el terreno ha experimentado pro-
fundas y continuadas remociones. La batalla no 
se presta á la descripción, porque las líneas de 
los combatientes se han confundido veces mil. 
Pero lo que del cuadro pondrémos en evidencia 
por medio de nuestra exposición apologética, 
bastará para que pueda adivinarse lo demás. El 
órden que vamos i imponernos, proyectará, por 
lo menos así lo esperamos, alguna luz sobre un 



conjunto asaz oscuro, porque nosotros podemos 
decir de los exegetas racionalistas del siglo dé-
cimo nono, loque Descartes hablando de los fi-
lósofos de su tiempo. "Abrimos algunas venta-
b a s y hagamos penetrar la luz en esta cueva 
"dónde se han encerrado para apalearse." 

El edificio de los orígenes del cristianismo, 
descausa sobre tres columnas principales que la 
negación ha pretendido derribar una en pos de 
otra. Si ha causado mayor ruido la lucha emi 
prendida sobre la cuestión de los libros, no pro-
viene de que absorbiera por completo el interés 
de la campaña, sino porque ocupada esta poB¡-
cion, no habia ya de ofrecer graves dificultades 
el apoderarse de todo el recinto. Las tres pie-
dras fundamentales del cristianismo, las que pu-
diéramos llamar piedras de toque de su divino 
origen, son sus libro3, sus hechos primitivos y 
sus dogmas. Lss libros se han presentado por 
el critisismo como producto de otros autores y 
de otro tiempo de aquellos á quienes se atribu-
yen. Sus hechos primitivos han sido ora nega-
dos por la interpretación racionalista que no los 
admite como maravillosos, ora por el sistema 
mitológico que no los reconooe como reales. Sos 
dogmas han sido repudiados en el concepto de 
que no constituyen el producto de una inspira-

cion sobrenatural, sino una formación cincréti-
ca resultante de los diversos elementos propor-
cionados por el Phílonismo, por la religión de 
Zoroastro, y por la escuela de Alejandría. Trá-
tese pues de levantar de nuevo, en algunas pá< 
ginas importantes, la verdad sobre estas tres 
cuestiones y demostrar la autenticidad de los li-
bros, la certeza de los hachos y la divinidad de 
los dógmas que constituyen la esencia del cris-
tianismo. 

Circunscribiremos la cuestión á los límites de 
la polémica actual, evitando, en cuanto sea po-
sible, el aparato científico, á fin de poder dedu-
cir con más facilidad las conclusiones apologèti 
cas, y asumiendo todo el trabajo de investiga-
ción con el propósito de evitárselo al lector. De 
la Vida de Jesus, escrita por el Dr. Strauss, háse 
dicho, que "los incrédulos no la leen; pero que 
que la hallan irrefutable, n El criticismo suele 
valerse de este medio para alcanzar facilmente 
el triunfo; mas por lo que á nosotro toca, debe-
mos manifestar que no nos satisfaría el tener 
razón á este precio-

Vamos, pues, á emprender el trabajo de poner 
en claro tan completamente como podamos, los 
tres puntos objetos del débate, empezando por 
manifestar, respecto de lo que á la autenticidad 



de los libros dice relación, que nos ocuparemos 
sucesivamente: 1 ° , del estado de la cuestión! 
2 ° , de la exposición de las pruebas: 3 ° , de la 
refutación de las objeciones. 

I. 

Para resolver debidamente la cuestión, es in-
dispensable plantearla en términos claros y pre-
cisos. Digamos, pues, que un libro santo es era-
téntico, cuando está, escrito por el autor cuyo 
nombre lleva: verdadero, cuando han acontecido 
los hechos que refiere: divino, cuaudo el que lo 
compuso estuvo sobrenaturalmente inspirado 
para no caer en error: canónico, cuando forma 
parte del catálogo de los que Iglesia considera 
como divinos. Esto sentado, debemos añadir 
que al presente se trata de la autenticidad de 
los Evangelios, no á la manera que habría po-
dido establecerse hace un siglo, sino desde un 
punto de vista que podríamos llamar de actúa1 

lidad, Ahora bien, para que dicha autenticidad 

resulte clara y terminante, se hace indispensa-
ble una verdadera exposición. Semejante proce-
dimiento no e3 ocioso, puesto que la exposición 
de la tesis es la base indispensable de toda re-
futación. 

Al presente la negación de la autenticidad de 
los Evangelios procede de un mero principio 
sentado á prior i, formulado próximamente en 
los siguientes términos: "Dios no puede encar. 
narss en un hombre: pero lo está en toda la es-
pecie humana: hé ahí la clave de la verdadera 
cristología. El sujeto de los atributos que da la 
Iglesia á Cristo, en vez del individuo es la hu-
humanidad: solo ella constituye la verdadera 
reunión de las dos naturalezas, y el Dios hecho 
hombre (I).HDO estas gratuita premisas se deri-
va lógicamente la siguiente consecuencia: luego 
los Evangelios: que sonj la historia de un Dios 
hombre en una sola personalidad, deben ser a-
pócrifos. Y como en apoyo de esta suposición 
moderna se aducen objecciones anticuas, resul-
ta esa mescolanza indigesta de conocido y des-
conocido, de vejeces y de novedades haterodo-
xas que constituye, respecto del particular, las 

(1) StrwM, ttrfü di J¡?¿-, 
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especulaciones que se han decorado con el pre, 
tensioso nombre de crítica histórica. 

Sentado que Dios no se hizo hombre indivi-
dualmente, sino en la evolucion indefinida de la 
humanidad, será indispensable cometer verdade-
ros atentados contra la evidencia, para la justi-
ficación de tal sistema; mas no por esto el siste-
ma se considerará vencido, sino que por el con-
trario marchará adelante. Si se le sale al paso 
con la autenticidad de los Evangelios no tiene 
inconveniente en manifestar que los tres prime-
ros, llamados los sinópticos, constituyen un con-
junto de tradiciones sin valor histórico, que ha 
recibido su forma en las Iglesias cristianas, á fi 
nesdel siglo primero; por lo que respecta al cuar. 
to, obra de los dicípulos de Juan. solo contiene, 
en lo que realmente le pertenece, las imagina-
ciones de un hombre sumido en el aislamiento 
de la soledad. Como la nocion metafísica del 
Yerbo no estaba al alcance del humilde pescador 
de Bethsalde, debe considerarse como producto 
exclusivo de la gnóstica ortodoxa. Desde el 
principio existió un proto-evangelio, es decir, un 
pequeño librillo que contenia algunos fragmen-
tos de las palabras y de los actos de Jesús. Este 
librillo, comentado y amplificado por la piadosa 
fantasía de los fieles, sirvió de modelo & innumei 

rabLs Evangelios á los cuales se dió por autor ? 
este ó aquel apóstol, ó á un hombre apostólico. 
Si han subsistido cuatro de estas narraciones, 
en tanto que todas las demás fueron declaradas 
apócrifas, consiste no tanto en que sea mayor 
su autenticidad, sino en que siendo los únicos 
que ha encontrado aceptables la Iglesia, l i aa -
ceptado en su cánon la responsabilidad. Y res-
pecto de los tres primeros, ¿cuál es el más anti-
guo? Pregunta ociosa; pues no cabe dudar en 
manera alguna, que el que con mayor número 
de detalles dé cueuta de la destrucción de Jeru-
salen, deberá ser el que se haya escrito con más 
proximidad á la realización del á contecimiento, 
porque como en principio no debe admitirse la 
profecía, supuesto que la haya habido, el profe> 
ta será un narrador de lo que fué, no pudiendo 
distinguirlo de lo que ha de ser; es decir, que la 
misma historia tendrá la precisión de desmen-
tirse, para que no pueda desmentirse la teoría. 

¿ V qué exigir, despues de lo dicho, las prue-
bas de este sistema? ¿Por ventura no tiene la 
combinación cuanto de verosímil puede exigufr-
sele, para que por sí misma se justifique? No 
puede desconocerse que la crítica cristiana aduce 
pruebas externas en favor de la autenticidad 
do loa Evangelio?; mas, ¡qué valen tales pyvwbas 



comparadas con la autoridad de tales presuncio-
nes? Por lo demás, para admitir los Evangelios, 
es indispensable creer en los milagros, y los mi-
lagros son imposibles. A más de que, ¿no son 
patentes las discordancias y las contradiciones 
en lo de puesto por los cuatro historiadores de 
Jesús? Solo en el relato referente á la resurrec. 
cion, ¿no so han descubierto hasta diez antinó-
mias irrefutables? 

Hé ahí el fondo sobre el cual se ha ejercitado 
la sagacidad, más bien inventiva que rectificati-
va de los exegetas alemanes, de cien años á es-
ta parte. Ferd, Chris, Baur y Schwegler de 
Tubinga; Zeller, profesorde Magdeburgo;Ritschl 
deZurich, Wokmar, de Bonn; Hilgenfeld.de 
Jena; Schleirmacher, de Halle; de Wette, de 
Basilea; Ovald, de Gcetinga; y Michaelis, Ei-
chhorn, Mars, Grats y sus plagiarios de Frarn 
cia, han vuelto y revuelto en todos sentido el 
propio tema, sin deducir de ello testimonio al-
guno cierto, en perjuicio de los I vangelios. So, 
lo aquellos que abordan la cuestión con opinio-
nes de antemano preconcebidas, opiniones que 
solo pretenden justificar, han podido ver prue-
bas fehacientes en esa inmensa balumba de hi-
pótesis dispuestas sistemáticamente. 

E» un hecho digno de )l*mar 1« atención el 

que muchos de los autores que niegan la auten-
ticidad de los libros sagrados, son ó han sido 
ministros protestantes. Es decir, que el espíritu 
hegeliano, haciendo maridaje con la exegesis 
separatista de la reforma, es lo que ha hecho ta 
bla rasa de esas escrituras sobre las cuales ha 
pretendido establecerse la reforma. '•or esto 
cuando M, Guizot anatematiza los excesos del 
cristianismo, echando mano do estas profundas 
y sentenciosas palabras: " Esto no merece el 
nombre de crítica histórica, esto no son más que 
sistemas filosóficos y narraciones novelescas, ha-
ciendo veces de documentos materiales y de mo-
rales verosimilitudesu, trabaja, sin darse cuenta 
de ello, no sólo contra los desvíos de algunos de 
sus correligionarios, sino también en contra del 
principio en que se funda la religión que profe-
sa. 

Por su parte los exegetas cristianos contes-
tan: Examinámos la historia históricamente, y 
no según las reglas arbitrarias de una filosofía 
preconcebida. En cuanto á vuestras objeciones 
las conocemos perfectamente, puesto que en úl-
timo resultado so reducen á la obra de Porfirio, 
secularizada por algunos innovadores retardados 
en su camino; de manera que si tales sombras 
bastan á engendrar en vosotros dudas que no 
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produjeron en nuestros abuelos, es pura y sim-
plemente porque os habéis saciado de ellas. En 
realidad de verded, no es la falta de autentici-
dad de los textos Ja que ha destruido vuestra fé, 
sino que por el contrario la pérdida de la fé os 
la que os ha conducido á sospechar de la auten-
ticidad de los textos. ¿Y no es cosa que causa 
sorpresa que de filósofos ateos os hayais conver-
tido en exegetas deístas? Y no obstante a pesar 
de todas las violencias inferidas por vuestra fi-
losofía á la verdad escrituraria, la sostenemos 
decididamente: los cuatro Evangelios canóni-
cos no son en manera alguna un trabajo imper-
sonal aumentado cou adiciones legendarias de 
varias generaciones, sino la obra de los escrito-
res sagrados que los han firmado. Antes que 
terminara el siglo primero habian visto la luz. 
El proto-evangelio, de que hacéis derivar los o-
tros como mera supersticiosa amplificación, ja-
már ha existido. S. Juan es el autor de la his-
toria que lleva su nombre y las razones que se 
han alegado para sostener las dudas que han 
querido suscitarle, carecen de fundamento. Res-
pecto de las antinómicas existentes en la sagra-
da narración, sólo las ha visto Lessing que las 
imaginó. Por lo que se refiere á esas aparentes 
contradicciones, constituyen para BUJ autsreí 
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Un verdadero título de gloría, paea 'no habia de 
haberles sido muy difícil ponerse de acuerdo pa' 
ra evitarlas, y áun son mayor timbre de gloria 
para la Iglesia que las ha respetado, ya que ha, 
biéndolas podido hacer desaparecer con alguna* 
plumadas, con lo cual habría destruido el motÍ3 
vo de una guerra sin tregua, á la tranquilidad' 
resultante de la falsificación, ha preferido el mar-
tirio resultante de la sinceridad. 

En apoyo de tales asertos la vordad produce 
testimonios completamente desprovistos de las 
prevencienes y de las nebulosidades que distin-
guen á los del error. De Cellerier, La Lucerne, 
Bergier, Duvoisin, Hug, Lardner, Norton, Tho' 
luck, Olsbausen, William Paley, Reithmayer 
Adalberto Maíer, Henry Vallon, y por último 
nuestros obispos conteporáneos contestan á M. 
Renan; y otros cien representantes de la cien-
cia, unida al buen sentido, difunden sobre núes, 
tros orígenes una luz tan viva como la del mis-
ma sol. Ante semejante espectáculo, las conclu-
siones escépticas de Nieburh contra la verdad 
de la historia romana, parecen mil veces más 
admisibles que las alegaciones de la crítica ne-
gativa contra el Evangelio; cosa en verdad que 
no debe sorprendernos, porque si existe libro 
alguno, de los que la antigüedad nos ha legado, 

R>¥0 h 
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cuya autenticidad resulte innegable, es este e" 
que nos ocupa: lo es tanto como sospechosos to-
dos aquellos que se emplean en destruir dicha 
autenticidad, ya que ninguno de ellos puede a-
labarse de descender de fuentes más puras, ni 
de tener un pasado mejor garantido. 

Establezcamos el órden en este confuso haci' 
namiento; concentremos la batalla en un punto 
culminante desda el cual podamos dominar to-
dos los otros. ¿Los Evangelios han sido redac-
tados por los evangelistas? Contéstese categó-
ricamente sí ó nó; advirtiendo que la demostra-
ción palmaria de la afirmativa, basta para apa-
gar los fuegos todos de las baterías enemigas. 
Ahora bien, como todos los testimonios de la 
historia están en favor de dicha afirmativa, yen 
favor de la negativa solo existen hipótesis y mu-
tismo, dicho se esti de qué parte sa halla la ra-
zón. Vamos sin embargo á patentizarla más to-
davía. 

DB u ri, 

II. 

t. • • - - '•'.' 

Las deposiciones de la historia comienzan en 
los mismos orígenes del cristianismo. El Evan-
gelio de S. Mateo fué escrito hácia el año 40 de 
nuestra éra: el de S. Márcos cuatro ó cinco años 
despues: el de S. Lúeas en las cercanías del 52.-
el de S. Juan durante los últimos años de la vi-
da de dicho apóstol, es decir, al acercarse el tér-
mino del siglo primero. Pues bien, á partir de 
esas diferentes fechas, una série nunca interrum • 
pida de testimonios verídicos, desinteresados, 
irrecusables, refiere á su autor respectivo cada 
uno de dichos Evangelios y esto de una manera 
tan convincente, que no puede concebirse la 
subsistencia de autenticidad alguna literaria, si 
esta no puede subsistir, 
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San Clemente, que fuá el torcer sucesor de 
S. Pedro en la 3ede Romana, y que vivió mu-
cho tiempo con el príncipe de loa apóstoles y 
con S. Pablo, en su carta primera á los Corin-
tios recuerda las palabras de S. Lúeas: «Sed mi. 
sericordiosos y alcanzaréis misericordia: perdo-
nad y seréis perdonados: según procedáis con los 
demás así se procederá con vosotros.,, Y las de 
Sin Mateo y S. Márcos: "Más le valiera á 
este desdichado que se le atara una piedra de 
molino al cuello y se le arrojara al marque no 
que escandalizara á esos pequeñuelos." De ma-
nera que dichos libros debían existir para que 
pudiesen ser citados, no pudiendo caber la menor 
duda de que pertenecen por consiguiente a la é-
poca de losapóstoles y que fueron escritos por los 
hombres apo.-tólicos á quienes se atribuyen. Y 
todavía se corrobora más esta prueba si se lija la 
atención en que las cartas de S. Clemente no 
contienen cita alguna de S. Juan, cuyo Evange-
hovió la luz con posterioridad á la muerte de 
S. Clemente: de manera que los testimonios de 
la tradición son decisivos hasta por lo que ca-
llan. 

Despues de S, Clemente, S. Bernabé, que se-
gún el mayor número de sábios, fué un verdade. 
ro apóstol, ó por lo ménos, según la común op¡. 
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nion: un personaje apostólico, en una carta que 
lleva el nombre del mayor compañero de S. Pa-
blo, continúa muchos pasajes de los discursos 
del Salvador, entre otros el siguiente: "No he 
venido á llamar á los justos, sino á los pecado, 
res. ii Hé ahí pues un nuevo testigo conteporá-
neo que depone relativamente á la autenticidad 
de los textos evangélicos. 

S. Ignacio, obispo de Antioquía, martirizado 
en el año 107 habia visto, es él mismo quien lo 
manifiesta, á Jesucristo en carne humana, des-
pues de su resurrección. No hay para qué decir 
que debió conocer á muchos de los apóstoles y 
de los primeros dicípulos del Salvador. Consta 
además que pasó la mayor parte de su vida al 
lado de S. Juan. Pues bien, este doctor emplea 
frecuentemente en sus escritos varios pasajes to-
mados de los Evangélios y en particular el si-
guiente: " El árbol se conoce por los frutos que 
produce: sed prudentes como ]la serpiente y sen-
cillos como la paloma, ii De donde resulta, con 
completa evidencia, la anterioridad de los textos 
del Hvangelio respecto de las epístolas de S. 'g-
nació y por consiguiente la contemporaneidad 
de los Evangelios y de sus presuntos autores, 

S. Policarpo, unido en estrecha amistad coa 
F, Ignacio, bien que muchísimo más jóven, habia 
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sido igualmente discípulo de S. Juan. En su car-
ta á los Fílipenses cita también varios pasajes 
de los evangelistas como estos de S. Lúeas: "Si 
no queréis ser juzgados no juzguéis de los de-
más. M—"Perdonad y seréis perdonadosjn ó este 
de S. Mateo: "Bienaventurados los pobres de 
espíritu y los que sufren persecución por la jus-
ticia:« ó, por último el siguiente de S. Marcos: 
"El espíritu es arrebatado y la carne es débil.n 
¿Se necesita más para establecer queS. Policar-
po admitía la perfecta identidad de los historia' 
dores de Jesus? ¿Puede siquiera concebirse que 
los hubiese citado si no los hubiese reconocido 
tales? 

Papas, obispo de Hierápolis, que eracontem-
paránes de P. Policarpo, escribió una obra en 
cinco libros intitulada,Vízposíci'on de los discur-
sos del Señor. Era discípulo de Aristogiton y del 
sacerdote Juan, y habla en fuerza de las narra-
ciones que le hicieron los que habian vivido fa-
miliarmente con los dicípulos de Jesus; de ma-
nera que hablando de S. Márcos dice: "que fué 
intérprete de Pedro y que escribió cuanto con. 
servaba en la memoria con completa exactitud; 
pero no según el òrden con que el Señor lo ha-
bía dicho ó realizado.ii y refiriéndose & S. Már-
cos manifiesta; "Que escribió en hebreo el E> 
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Vangelio de los oráculos y de las acciones de Je-
sucristo. ii ¿Puede dudarse, en vista de estas ci-
tas que nos ha trasmitido Ensebio, respecto de 
la antigüedad y legitimidad de los Evangelios? 
¿Puede abrigarse la más mínima sospecha res-
pecto de su existencia desde los primeros tiem-
pos del cristianismo, y de que pertenecen real-
mente á los autores á quienes se atribuyen? 

De los Padres apostólicos, ó discípulos de los 
Apóstoles, pasemos ahora á los de la edad si-
guiente. 

S. Justino, convertido á la fó cristiana á la e-
dad de treinta años, martirizado por esta misma 
fé en 107, debió conocer en Palestina, lugar de 
su nacimiento, muchas de las personas que ha-
bian vivido con S. Simeón, próximo pariente de 
Jesús, y segundo obispo de Jerusalen. En su 
primers apología, presentada k los emperadores 
/•ntonino Pió, Marco-Aurelio, y Yero, sienta 
que las memorias de los apóstoles, es decir, lo 
que se conoce comunmente con el nombre de 
Evangelios, constituye la lectura que se hace en 
las reuniones de fieles. Y la prueba de que al 
expresarse en estos términos, se refiere precisa-
mente á nuestros Evangelios, la tenemos en el 
hecho de citar de loa mismos numerosos frac-
mentas el pié de la letra, Añadamos ahora que 
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en todas sus obras, supone la verdad de la his-
toria evangélica, y que saca de ella una porcion 
de fragmentos textuales, cuya ennumeracion se • 
rfa enojosa, pero cuyo empleo demuestra una 
té tradicional profundamente fortalecida en la 
autenticidad del libro que defendemos. 

Taciano discípulo de S. Justino, traslada en 
BU Discurso á los Griegos pasajes enteros de S. 
Juan. ¿Lo habría hecho si no hubiese conside-
rado los Evangelios de origen apostólico y como 
fundamentos de la fé? Jefe más tarde de la sec-
ta de los Encratitas, no pone en duda la auten-
ticidad de los libros sagrados que la condenan; 
contentándose con truncar los textos para mejor 
acomodarlos ¡t sus errores. Finalmente, compo-
ne una obra titulada Diateseron, que significa, 
según los cuatro, obra que no es más que una 
concordancia de los cuatro Evangelios, y por 
consiguiente un reconocimiento formal de la 
existencia de éstos últimos, de su número canó-
nico y del nombre de sus autores. 

Athenágoras y Theófilo, obispos de Antio-
quía, en sus apologías de la religión, que perte 
necen i la misma época, citan con mucha fre-
cuencia los Evangelios y aluden repetidamente 
$ loa mismos: citas y alusiones que no permiten 
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à una crítica sensata poner en duda la antigüe-
dad y la autenticidad de los textos evangélicos. 

San Ireneo, que fué amigo íntimo de S. Po-
licarpo, el cual habia conocido & S. Juan y á o-
tros muchos discípulos del Salvador; S. Ire-
neo que poseía los Evangelios, no de prime-
ra mano; pero sí de segunda, y de los cuales ha-
bia oído hablar frecuentemente á su maestro, 
debía saber á ciencia cierta lo que eran y por lo 
mismo no puede dudarse respecto del valor que 
merece su irrefragable testimonio, expuesto on 
los siguientes términos: »San Mateo ha escrito 
para los hebreos y en la lengua de estos, el E-
vangelio que Pedro y Pablo han ido à publicar 
al eslablecer las Iglesias. Despues de su partida 
Marcos, discípulo é intèrprete de Pedro, nos ha 
comunicado por escrito lo que este habia anun-
ciado. Lúeas, sucesor de Pablo, ha enseñado el 
Evangelio que esto predicaba; y posteriormente 
Juan, discípulo del Señor, que habia descausado 
en 3U seno, ha escrito también un Evangelio du-
rante su permanencia en Efeso.,, Para rebuste > 
cer tan esplicita deposion, añade S. Ireneo que 
los Evangelios son cuatro; ni más, ni ménos, de-
duciendo de ello una conclusion mística depen-
diente de las cuatro regiones delj mundo en que 
está disiminada la Iglesia. Hece notar por últi-
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¡110, y esta es una circunstancia capital eu este 
revista de la tradición, que loa herejes de su 
tiempo, marcionistas, ebionistas, valentiniano?, 
etc., siquiera no admitiesen todos los Evange-
lios como base de su doctrina, no ponian en du> 
da la autenticidad de ninguno de ellos. Por es-
to ha podido exclamar un apologista. "Aun 
cuando no tuviésemos más que el testimonio de 
S. Ireneo, quedaría completamente demostrada 
la autenticidad de nuestros Evangelios (l).n 

Tertuliano, que escribió á fines del siglo se-
gundo, y que al hacerlo contaba ya una edad 
muy adelantada, por cuyo motivo sólo se halla-
ba separado por una ó dos generaciones de San 
Lúeas, que vivió muchos años todavía despues 
de haber escrito, establece que nuestra fó se ha-
lla fundada entre los apostóles en el testimonio 
de Jaun y de Mateo, y entre los hombres apos-
tólicos, en el de Lúeas y Márcos,. y prueba in-
mediatamente la autenticidad de BUS Evange-
lios por la antigüedad y universalidad de su di-
fusión en todas las Iglesias. Al siglo décimono-
no estaba reservado el privilegio de poner en 
dúda la antigüedad apostólica proclamada por 

d i l a t o ; . 
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Tertuiianüj y especialmente el de establecer di' 
ferencias entre la autoridad de los distintos E-
vangelíos, sin tener en cuenta las siguientes pa-
labras que el elocuente doctor dirige á Marcio: 
¿"Por qué razón, lamentándote respecto de los 
demás Evangelios, admites únicamente al de San 
Lúeas, sin tener en cuenta que todos han sido 
igualmente admitidos en la universalidad de las 
Iglesias, desde el comienzo de las mismas? 

Cerremos aquí el circulo de tales deposicio-
nes. La parte adversa reconoce además, que la 
tradición, á partir del siglo tercero, es favorable 
á nuestra verded. P o r consiguiente, se quiere 
hacerse hincapié en la opinion de que los Evan-
gelios son supuestos, es indispensable sostener 
que las obras de San Clemente, de San Ignacio, 
de San Policarpo, de San Justino, de Athené' 
goras, de Theófilo, de San Ireneo y de Tertulia-
no, son apócrifas. Los autores eclesiásticos se 
sostienen mùtuamente por la solidaridad y la fi-
liación que se establece entre los asertos de a-
yer y los de hoy. Cuando los eslabones de esta 
cadena están soldados el uno dentro del otro, ea 
més fácil suprimir la cadena entera que aislar los 
eslabones} entónces, ¡cómo se concibe la supre-
sión de doa siglos en la historia? 



Téngase en cuenta, sin embargo, que no ss 
reducen á las precedentes las pruebas que pode-
mos aducir en apoyo de nuestra tésis. Paralela-
mente á la línea recta de la tradición, se ha for-
mado una rama colateral que rinde idéntico tes-
timonio. 

Los herejes contemporáneos de los apostóles, 
tales como los nazarenos, los ebionistas, los ce-
nnthios, los gnósticos, y más tarde los sectarios 
contemporáneos de los discípulos de los apósto-
les, por ejemplo, Valentino, Heracllo, Ptolomeo 
Basílido, Taciano, Julio, Casiano, Marcio, Car-
pocrato, Barclesano, en una palabra, todos los 
blasfemadores que pudieron contemplar el orí 
gen de las narraciones evangélicas, tenian ínte-
res en negar su autenticidad si hubiese sido du-
dosa, y sin embargo, no hay uno sólo que res-
pecto del particular haya formulado objecion al-
guna. Unos rechazaban los Evangelios que les 
eran desfavorables, diciendo que no estaban con. 
formes con la verdad, otros los alteraban inter-
pretándoles torcidamente para mejor acomodar-
los á sus especiales opiniones; no faltaron quié-
nes se proclamaron más sinceros que sus redac, 
tores, pero no hubo uno sólo que disputara á 
estos la gloria de semejante redacción, y así ss 
explica que San Ireneo dijera: "Puesto que 

nuestros mismos contradictores emplean en pro-
vecho propio los textos sagrados, no cabe des-
conocer que confiesan con ello su origen divino, 

y al par confirman nuestras demos traciones {!)." 
Los mismos paganos de ios primeros siglos, 

estaban en la mejor disposición para averiguar 
la verdadera procedencia de los Evangelios, y 
no obstante de que combatieron constantemente 
la doctrina, jamás pusieron en duda la autenti1 

cidad: el mismo Celso, que aventura la acusa-
ción de haber nuestros padres arreglado la pri-
mera edición de los Evangelios; no admite si. 
quiera la hipótesis de una suposición fraudulen-
ta. Hasta Juliano el apóstata, no se encuentra 
quién, combatiendo la divinidad de Jesús, no 
haya confirmado la de los Evangelios, en virtnd 
de un reconocimiento explícito de su origen a-
postólico. "Ni Pablo, ni Lúeas, ni Míreos, di-
ce, han tenido valor para declarar á Jesús, Dios; 
ese bendito de Juan es el primero que á ello se 
ha aventurado (2).n ¿Con qué derecho, pues, los 
racionalistas contemporáneos vienen á poner en 
duda una evidencia histórica, ante la cual loa re-

11) t J , Ááursue hortm, ¡ib. 3, o, ¡J, 
( ! ) S«o Cirilo, 4h¡. M í r t W , |ib. 1. 
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negados y los mayores enemigos del cristianismo 
se inclinaron durante los cuatro primeros siglos? 

De manera, que lo mismo las deposiciones de 
los amigos, que las de los adversarios, hablan en 
favor de la autenticidad de los Evangelios. Y 
por si quedaba duda áun, los monumentos paleo-
graíícos han venido à confirmar la misma ver-
dad con no menor elocuencia. 

En el número de dichos monumentos figuran 
un fragmento de Muratori, que constituye la 
còpia de un tái.on de las escrituras que remonta 
Bu origen á los alrededores del aiío 100; la anti-
gua versión itàlica de la Biblia; la versión siria 
ca ó Peschila; y por último la versión copta, 
hechas las tres en el comienzo del siglo segundo; 
y todos los munumentos expresados demuestran 
no sóío que en dicha época existían los Evange-
lios, ya que de lo contrario no se concibe que 
pudieran ser traducidos, sino también que lleva' 
ban los mismos nombres bajo los cuales se les 
distingue actualmente. Una versión siríaca más 
antigua áun, y recientemente analizada por el 
Dr. Cureton, ha venido é comunicar nueva fuer-
za á esos antiguos testimonios. Ese manuscrito 
adquirido en Egipto, y publicado hace diez aüos 
en Inglaterra, pertenece, según la opinion da 
eàbios eminentes, i fines del siglo primero, de 

T. 

manera que si se fíjala atención en el tiempo 
que debió emplearse para ejecutarlo, se compren-
derá que sólo debieron transcurrir brevísimos 
aüos despues de la terminación del original. De 
todo lo dicho resulta, de un modo evidente, que 
no puede asignarse á la composicion de los E-
vangelios una fecha posterior á la que la tradi-
ción indica; resultando además imposible la no 
adhesión á su autenticidad, puesto que hallán-
dose el de San Lúeas al abrigo de toda sospecha, 
debe participar de la misma garantía el de San 
Mateo que fué conocido por San Lúeas, lo mis-
mo que el de San Márcos cuyo texto siriaco, 
jíntes mencionado, reproduce los pasajes más 
respetados por la crítica moderna. 

Y ahora despues de haber presentado en rá-
pida enumeración esa série de testigos séame lí-
cito preguntar: ¿No es verdad que se necesita 
cierta ceguedad voluntaria para no ver la evi-
dencia que tan manifiestamente se presenta? ¿No 
es cierto que' sin una opinion preconcebida es 
imposible desconocer la autenticidad de los E-
vangelios? ¿Y si este libro no es auténtico, re-
petimos, cuál lo será? Imagínese un hombre que 
pudiera leer el manuscrito de la lliada para creer 
en la identidad de su autor: para contestarle se 
le saldría al paso con el sentido común de la his-

e 
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toria, y si ni ánn así se daba por sastUfecho, se 
le dejaría sin darle nueva contestación. Por su-
puesto que semejante obstinación en un escép-
tico de esta naturaleza, podría eligir mis toda, 
vía, pues podría abrigar sospechas respecto á la 
autenticidad de la letra, y como el espíritu hu-
mano jamás se satisface, complacido en esto pe-
dría exigir despues la firma del autor. Pues bien, 
ese sistema que sería calificado de locura, apli-
cado á las obras de Homero y de Virgilio, se 
ha empleado para investigar las fuentes del nue-
vo Testamento, honrándosele con el nombre de 
crítica. Peligrosa seducción para los espíritus 
que se pagan de la bandera, sin examinar la 
mercancía cubierta por la misma. 

I I I . 

Mas, ¿á esas pruebas positivas, han opuesto 
los adversarios negaciones positivamente justi-
ficadas y de idéntico valor? Nó¡ en sus ataques 

contra los orígenes del cristianismo, lo mismo 
que en sus objeciones contra el origen del mun-
do y del hombre, la ciencia nos hace una guerra 
de meras hipótesis. ¿Quién es capaz de enume-
rarlas? ¿Quién, especialmente, será capaz de for-
mularlas? Tomándolas al peso y á elejir, pode-
mos citar las principales: en cuanto á las demás 
no vale la pena de que en ellas nos ocupemos. 
En los tres primeros Evangelios, desde el punto 
de vista de la disposición de las materias y de la 
forma, existe una notable concordancia. Ese pa'. 
ralelismo de hechos y de t6xtos, que es lo que 
constituye su rasgo característico, ha influido 
para que se les dé el nombre de sinópticos. Es 
indispensable, sin embargo, llamar la atención 
respecto del hecho de que no obstante sus ras-
gos similares, no es posible citar dos versículos 
sucesivos de cada uno de dichos Evangelios, di-
ce Hanneberg, en los cuales el autor respectivo 
no se distinga por su manera independiente y 
por una fisonomía personal mny pronunciada. 
Esas armonías y esas diferencias, entre los tres 
sinópticos, han dado pió á la teoría de un proto-
evangelio. En virtud de taD peregrina invencion| 

se ha supnesto la existencia de un Evangelio 
primitivo, escrito en un principio en hebreo, tía1 

(lucido despues al griego, y por último arregla-



do y aumentado por los primeros copistas, en 
cuanto á los detalles, bien que respetado por lo 
quese refiereal fondo,que se difandió fácilmente 
en las Iglesias. Cada uno de nuestros primeros 
evangelistas debió valerse de una de esas varias 
cópias y de aquí sus semejanzas y sus divergen-
cias. Las suposiciones gratuitas y contradicto-
rias ¡l que se han entregado Leclerc, Michaelis, 
Lessing, Eichhorn y Marsh para autorizar ta-
maña imaginación, constituyen uno de los ejer-
cicios más enrevesados de la crítica alemana. 
Pa ra encontrar un trabajo tan oscuro y empa-
lagoso es indispensable acudir á las mitologías 
y cosmogonías de la India. Mas áun suponien-
do que hubiese existido, ¿qué probaría la exis-
tencia del protoevangelio contra los Evangelios 
canónicos? 

Una de dos: ó bien el patrón ofrecido por el 
protoevangelio á nuestro historiadores sagrados, 
ha sido por estos expugnado y reducido á su 
verdad definitiva, en virtud de su doble autori' 
dad de autores inspirados y de testigos, en cuyo 
caso lo mismo da que se hayan aprovechado de 
las nota3 de la tradición, como que hayan escri-
to puramente inspirados; ó bien se ha de supo1 

ner que esas piadosas narraciones de los tiem> 
pos primitivos, en uu momento determinado, se 

han visto revestidas y autorizadas con la firma 
de los evangelistas, sin que estos las hayan de-
clarado sospechosas, cosa que en todo caso debe-
ría probarse. ¿Se ha pensado bien en esto? Tén' 
gase en cuenta que se trata de la impostura más 
difícil que se puede esmeter. Esta es la ocasion 
de oponer las hipótesis del buen sentido á las 
del sistema á todo trance y de la delirante tras-
cendencia 

¿Habriase cometido el fraude en vida de los 
evangelistas? Imposible; pues de seguro habrían 
reclamado los cuatro santos cuyos nombres se 
hubiese pretendido emplear para cubrir seme-
jantefalsificación. ¿Y no habrían también denun-
ciado el fráude en cuanto se hubiesen dado a. luz 
los falsos evangelios, los demás apóstoles y dis-
cípulos que predicaban el Evangelio verdadero, 
saliendo con ello á la defensa de las Iglesias; y 
ademít3 todos aquellos que habian tomado á su 
cargo el trabajo de sembrar la verdad, y por e-
11a morían, habrían contemplado en silencio la 
alteraciondelamísma, precisamente desde su co-
mienzo, prescindiendo de la irremediable corrup-
ción que de ello habría resultado en lo porve-
nir? Nó, no es posible inferir tamaño insulto á 
la memoria de los mártires, 

t 
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Si la falsificación no ha tenido lugar en vida 
de los evangelistas, se dirá, debió llevarse á ca-
bo despues de su muerte. Tan imposible es lo 
uno como lo otro, y vamos á demostrarlo. En el 
primer caso era demasiado pronto; en el segun-
do demasiado tarde, inmediatamente despues 
de la muerte de los evangelistas vivian áun sus 
discípulos que de seguro se habrían apresurado 
á denunciar la superchería. Los herejes, los ju 
dios y los paganos á quienes preocupaba el rà-
pido desarrollo del cristianismo naciente, hallá-
banse apercibidos para combatirlo y de seguro 
habrían preferido poderlo desprestigiar y áun 
desacreditar cubriéndolo con el oprobio de se • 
mejante impostura, á tenerlo que combatir con 
el hierro y los sofismas. Los cristianos de Ro-
ma, de Corinto, de Efeso, de Antioquíay de Je-
rusalen, habian oido la palabra apostólica, y con-
frontándola con los nuevos textos, habrían podi-
do anonadar con un solo grito esta falsificación 
de las Escrituras sagradas. Finalmente, y el 
mundo romano y el mundo cristiano, dos testi-
monios incorruptibles, se mantenían en especta-
tiva, de manera que, si valiéndonos de la rela-
ción de Tàcito, veintisiete años despues de la 
muerte de Jesus, existia en el Imperio una mul-
titud inmensa de cristianos, Ingens mUitv/k] 

* 

despues de la muerte de San Juan el cristianis 
mo constituía una especie de segundo imperio 
dentro del primero; y esas dos sociedades, ante 
una falsificación pública, patente, perturbadora 
del reposo, de las ideas y de la religión, ¿habrían 
permanecido mudas, sin pronunciar siquiera una 
palabra dé reprobccion? A este punto llegados, 
nos consideramos en el caso de repetir con La-
cordaire: "Nada más decisivo respecto del par. 
ticular que la común autorización: el pueblo es 
el único notario capaz de darla de su propia his-
toria, porque constituye la reunión de todas las 
edades, de los pensamientos, de todos los inte' 
reses, de manera, que sobre ser una cosa nunca 
vista una conspiración popular para engañar á 
la posteridad, es un espectáculo que ni siquiera 
puede concebirse. Un hombre fabrica el error: 
un pueblo tiene demasiadas ideas y sobre todo 
demasiadas y diversas pasiones para ponerse de 
acuerdo con el propósito de forjar un cuento con 
que engañar á los siglos futuros. Hay más áun. 
un pueblo jamás está solo; vive entre otros pue-
blos contemporáneos cuya historia se confunde 
con la suya, y en la suposición de que fuera ca-
paz de una mentira unánime, levantaría inevita-



blemente en contra suya la protesta del mismo 
siglo en que hubiese tramado el complot (l).n 

Lo que acabamos de consignar se habría in-
dudablemente realizado por lo que al pueblo 
cristiano se refiere. Olshausen da do ello una 
prueba concluyete: En el año 140, encontrában-
se en Roma, el papa san A niceto; san Policarpo, 
discípulo de san Juan; san Justino, representan-
te de la Palestina y de las iglesias de Oriente; 
Marcion de Synope, y Valentino de A lejandría 
y en esta época, nuestros cuatro Evangelios es-
taban unánimemente admitidos, siquiera mere-
ciesen diversa interpretación. Ahora bien, ¿pue-
de concebirse que estuviesen de acuerdo en lo 
relativo á la autenticidad, los que en todo lode< 
más opinaban do diferente manera? De seguro 
que sí el cánon evangélico hubiese sido obra ex-
clusiva de un partido, no le habrían suscrito los 
demás. Marcionistas y ortodoxos habrianse li-
gado contra los libros de los valentinianos, y 
reciprocamente, los asiáticos habrian rechazado 
los Evangelios procedentes de Roma; las Igle-
sias fundadas por San Juan no habrían acepta, 
do una historia sin razón atribuida á su péstol; 
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los fieles de Grecia no habrían dado crédito al 
dicho de que San Lúeas hubiese escrito un E-
vangelio, por último I03 de Siria y Palestina sa* 
hiendo lo propio respecto de los de Marcos y 
Mateo, habrian repudiado las colecciones fala-
ces que se hubiese pretendido autorizar con esas 
venerables contraseñas. Mas puesto que todas 
esas divirsiones, en perpetua lucha en cuanto 
á lo que no se refiere á la autenticidad, estaban 
de acuerdo respecto de la misma, debemos ver 
en ello un testigo de mayor excepción. 

En resumen: ó el protoevangelio ha sido cor-
regido desde la inspiración del Espíritu-Santo 
por los historiadores de Jesús, y en tal caso no 
perjudica poco ni mucho á la autoridad dé los 
verdaderos Evangelios; ó estos deben ser mira, 
dos como variantes fraudulentas del protoevan-
gelio, y entóneos queda por demostrar: 1 ° que 
el protoevangelio ha existido: 2 ° que ha sido 
posible el fraude. La crítica no podrá llegar ja-
más á semejante resultado. No cabe dudar que 
si el protoevangelio hubiese sido enseñado, tra-
ducido y propagado durante cien años en todas 
las Iglesias, habrían hablado de él los Padres; 
BS habrían conservado algunos fragmentos de 
ese texto arameo; y por último habría existido 
Una noticia biográfica de Jesús, que al paso que 



hubiese servido de guia á la fé del mundo cris-
tiano, desde los sucesos inmediatamente poste-
riores al martirio de San Estéban, hasta des-
pues del sitio de Jerusalen, habría dejado mar-
cada su huella en otros sitios que en las imagi-
naciones póstumas de una escuela obligada á 
recurrir á las ficciones inadmisibles para com-
batir las realidades indubitables. 

i A. qué pues admitir errores inverosímiles 
en lugar de la verdad sencilla? Y la verdad sen-
cilla se reduce á lo siguiente: Los apóstoles an-
tes de su separación convinieron en valerse de 
una plegaria común, de un símbolo común, de 
una enseñanza común relativamente á los actos 
del Salvador. De aquí surgieron el Padre nues-
tro, el Credo y el Evangelio, difundidss oral-
mente por medio de la predicación. Durante 
mucho tiempo esta predicación "fué el único E-
vangelio de la Iglesia, puesto que la Iglesia no 
fué resultado de sus libros toda vez que, lo mó-
nos durante cuarenta años, subsistió sin ellos, 
descansando en la fe de testigos de vista, que 
sufrían la muerte para rendir una prueba más 
manifiesta. Llegó un dia sin embargo, en que 
deseosos de inmortalizar tan elocuente testimo-
nio, levantáronse cuatro hombres inspirados y 
fijaron por medio del buril lo qne se p r e d i c a b a 

ea todas las cátedras apostólicas. Sus narracio' 
nes tomadas á la vez del fondo de la tradición y 
de sus propios recuerdos, debian ostentar simul-
táneamente las semejanzas resultantes de una 
comunidad de origen y las diferencias prove-
nientes de la diversidad de redacciones y así es 
como se explican al par el parentesco y las pre-
tendidas antinomias existentes entre los sinópti-
cos. Recusar los Evangelios escritos so pretexto 
de la precedencia de un Evangelio oral, vale tan-
to como echar en cara á los evangelistas el ser 
historiadores y no inventores. 

Llegamos con esto á la segunda dificultad 
que viene á ser el reverso de la primera. La una 
so fija en las relaciones de semejanza existen-
tes entre los cuatro Evangelios, y de ellas pre-
tende deducirse que su autenticidad es por lo i 
ménos sospechosa: la otra se propone alcanzar 
idéntieo resultado fijándose en sus incidentes 
contradictorios. En el primer caso se los declara 
supuestos porque se acuerdan ea muchos pun-
tos: en el segundo, porque no pueden concordar-
se. En uno y otro caso se imagina lo que no es 
cierto, para destruir lo que lo es. 

Que en los Evangelios existen variantes y di-
vergencias que exigen un trabajo de concilia-
ción, no hay quien lo niegue. San Crisóstomo, 
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San Agustín y toda la exegesís patológica, sa> 
tisfacen ampliamente la curiosidad respecto del 
particular en grado tal, que los vastos salones 
de la biblioteca del Lonvre, no bastarían para 
contener los innumerables libros de concordan' 
cia evangélica escritos durante los primeros si-
glos. Hasta puede asegurarse que las dificulta-
des de esta naturaleza únicacamente escandali-
zan los ignorantes en materia de Escritura?. 
l A qué, pues, presentar como un descubrimien-
to importante esas objeciones que con tanta fre-
cuencia y tan victoriosamente han sido contes-
tadas? ¿A qué sobre todo deducir conseiutn 
cías desfavorables á la autenticidad de los libres 
sagrados, de lo que tan elocuentemente prueba 
la ingenuidad de sus autores y Ja sinceridad de 
la Iglesia? Sí, la ingenuidad de sus autores, por-
que fácilmente se comprende que por medio de 
un acuerdo prévio, habrian fácilmente evitado 
el oprobio de toda sospecha respecto de su tes 
timonio: la sinceridad de la Iglesia, porque su-
poniendo que hubiese guardado ménos respeto 
al depósito que se le confiara, no le habría sido 
muy difícil arreglarlo de manera que hubies6 

quedado il cubierto de tales ataques; puesto que 
le bastaba con beneficiar la concordancia bíblica 
de algunos de los miles de errores insignifícnn* 

tes, bajo el punto de vista dogmático, cometidos 
por los diversos traductores de la Escritura, pa-
ra hacer desaparecer todas las contradicciones 
aparentes. 

Digamos pues, que las diferencias de los Evan1 

geüos tienen una explicación perfectamente na-
tural en las diferencias de fin y de medio que 
inspiraron & sus autores. La narración típica 
propagada por el apostolado en ias Iglesias pri 
mitivas, por lo mismo que no contenia absolu-
tamente cuanto Jesús habia. dicho y hecho, fa, 
cilitaba el que cada uno de I03 historiadores se 
fijara preferentemente en aquello de que habia 
sido testigo presencial, poniendo especial aten-
ción en las necesidades de aquellos para quienes 
singularmente escribia. Fija en esto la mente, 
el sistema decomposicion era de importancia se-
cundaria. S. Mateo y en ocasiones S. Márcos, 
sacrifican la trama histórica á una conexion pu-
ramente lógica. S. Lúeas, por el contrario, si-
gue el órden de los acontecimientos. En cuanto 
á 3. Juan, teniendo en cuenta que se halla en 
presencia de hereies familiarizados con las suti-
lezas metafísicas de la gnóstica, modifica su sen-
cillez de pescador galileo por las fórmulas de la 
filosofía griega y de la teúrgica oriental, que se 
conservan en la teodicea cristiana, y mirando 



constantemente á las circunstancias que deter-
minan la narración, compendia ó amplifica los 
discursos del Salvador. Si el encadenamiento 
cronológico es distinto on todos los evangelio 
t a3, proced esto de que recordando cada uno de 
ellos hechos omitidos por sus antecesores, juzga, 
ban indispensable consignarlos, resultando de 
semejantes intercalaciones una falta de parale-
lismo en el relato. 

En resolución, las disparidades de los Evan-
gelios tienen su explicación natural del mismo 
modo que sus armonías. Por lo demás debe fi-
jarse la atención en el hecho de existir una ar-
monía que justifica todas esas disparidades, y es 
la coincidencia verdaramente milagrosa en que 
so halla el pincel de los evangelistas al pintar 
los rasgos que reproducen la fisonomía de Jesús. 
Respecto del particular no existe divergencia 
alguna entre los cuatro historiadores. El Jesús 
de S. Mateo es completamente idéntico al de S 
Márcoa, al de S. Lúeas y al de S. Juan; y para 
que pintores tan distintos hayan podido realizar 
un ideal, cuatro veces parecido á sí mismo, es 
indispensable que lo hayan visto. De todo lo cual 
puede deducirse q u e la figura de Jesús, estam-
pada como un sello sobre los evangelios, garaa-

tiza al par su origen divino y su origen inaltera-
ble. 

La crítica moderna objeta á la procedencia a-
postólica de los Evangelios diferencias no sólo 
en lo que se refiere é su redacción, sino también 
á su autenticidad. Según esta hipótesis, el úni-
co historiador exacto de Jesús, es S. Lúeas. 
"Los Evangelios de í3. Mateo y S. Márcos dis-
tan mucho de ofrecer idéntico carácter de origi-
nalidad (l).n "Por lo que se refiere á S. Juan, 
puede asegurarse que es un autor muy proble-
mático. Papías que pertenece á su escuela, no 
dice una palabra de una Vida de Je tus escrita 
por este apóstol. En su Evangelio, "al lado de 
un plan general, que parece más satisfactorio y 
más exacto que el de los sinópticos, se encuem 
tran pasajes muy notables que respiran un inte-
rés dogmático propio del redactor: reconócense 
en ellos las interpretaciones de un sectario ar-
diente, y sorprende no poco que el hijo del Zae-
bedeo haya podido escribir en lengua griega e-
sos libros de metafísica abstracta (2) n Resu-
miendo: ó bien la crítica supone préviamente es-
tablecidas todas las premisas que ha menester 

(1) Renaii, Vida de Jaus, p. 18. 
(3) K«osn, ra» de Jim, p. 24, 25, 



para destruir la conclusión, ó bien se contenta 
oponiendo simples conjeturas á los hechos más 
perfectamente comprobados, y si ensalza con 
afectación la autenticidad del Evangelio según 
S. Lúeas, es pura y exclusivamente con el fin de 
tener un pretexto que la autorice para empeque-
ñecer y eliminar I03 restantes. 

Con todo cumple dejar consignado que en es-
te terreno la critica negativa queda prendida en 
sus propias redes. Para establecer toda la his-
toria evangélica, basta con la autenticidad del 
Evangelio según 8. Lúeas, por lo mismo que se 
halla perfectamente enlazada con los Actos de 
los apóstoles, esto es, con un escrito del cual ha 
podido decir M. Gnizot: "Los tiempos antiguos 
solo nos han dejado un reducidísimo número de 
obras cuya autenticidad esté tan perfectamente 
domostrada. La prueba de semejante correla-
ción puede verse en el siguiente prefacio por cu-
yo medio el autor de los Actos se declara al pro-
pio tiempo el autor del Evangelio:,, " En mi pri-
"mer libro, oh Teófilo, he hablado de todo cuan, 
"to ha hecho y enseñado -Jesús desde el princi' 
" pió hasta el dia en que ascendió á los cielos, n 
Es por consiguiente cosa natural, que la auten> 
ticidad del Evangelio de S. Lúcaa participe de 
1» de los Actos. 

Sin embargo debe tenerse en cuenta, que es-
te Evangelio supone la existencia de otros ante-
riores, puesto que empieza con las siguientes 
palabras: "Siendo varias las personas que han 
empredido el trabajo de escribir la historia de 
las cosas que se han realizado entre nosotros, 
ciñóndose á la relación quo de ellas nos han he-
cho los que desde el principio las han visto por 
sus propios ojos, y que han sido ministros de la 
palabra, he creído, etc.» ¿Ahora bien, que per-
sonas son esas que emprendieron el trabajo de 
escribir la misma historia según la relación de 
lo que vieron por sus propios ojos, si no son los 
dos primeros evangelistas? 

De manera que así como los actos de los A-
póstoles se refieren al Evangelio de S. Lúeas, el 
Evangelio do Lúeas se refiere á escritos pre-
existentes que no pueden ser más que los otros 
sinópticos. De esta suerte la cadena de la verdad 

evangélica aparece perfecta, y la crítica que ha 
transigido en la cuestión de autenticidad, bien 
que respecto de un sólo Evangelio, ha venido, 
sin saberlo, á confirmar la de los demás. Hasta 
por lo que al Evangelio de S. Juan dice relación, 
puede sacarse provecho de esta prueba general, 
puesto que es evidentemente uu suplemento á 
lo que callan, iba 4 deoir á las lagunas de los si. 



nópticos, de manera que ai par que revela la 
precedencia de estos, ofrece el sello de la época 
y hasta el del autor-á quien se atribuyo. 

Estas pruebas son tan patentes, que la crítica 
no ha podido uiénos que admitirlas y así se ex-
plica que formule del modo siguiente sus últi-
mas conclusiones: "El Evangelio de S. Lúeas 
lleva la fecha de su composicion: los de Mateo 
y de Marcos la llevan también pues no cabe du-
dar que el tercer Evangelio es posterior á los 
dos primeros y ofreco el sello de una redacción 
más moderna. Además tenemos, respecto del 
particular, un testimonio capital de la primera 
mitad del siglo segundo, es decir el testimonio 
de 1 apías, hombre grave, hombre amante de la 
tradición, que durante su vida ocupóse en reco-
jer cuantos datos pudo allegar relativos á la per-
sona de Jesús (1).„ Hemos visto que este tes-
timonio se halla precedido de muchos otros no 
ménos autorizados. 

' »1 es la demostración común de la autenti-
cidad aphcable á los cuatro Evangelios. ¿Cuales 
son sus pruebas individuales? Cuanto ha podido 
imaginarse para hacer del primero una obra im-

(IJ H«BM, I'iA» <*„/««, 16. 

personal háse llevado á cabo; pero es imposible 
que pueda prevalecer contra ladeposion del sen-
tido común histórico, una sola de las invencio-
nes concernientes al estilo, á la narración, á las 
pretendidas antinómias, á las enmiendas y reto-
ques de esta historia sagrada. Esa deposición 
nos dice que Mateo escribió su Evangelio en he-
breo ó siro-ealdeo para los Judíos de Palestina. 
En virtud de lo expuesto, dice Ricardo Simón, 
debemos buscar el original de este Evangelio 
entre los nazarenos descendientes de los prime' 
ros cristianos de Jerusalen. Y en efecto los na-
zarenos lo han conservado. Según donde lo ha-
bia llevado S. Bartolomé. Por lo demás el tex • 
to de los nazarenos ajustaba tan perfectamente 
con el original de S. Mateo, que S. Jerónimo 
afirma haber visto dos ejemplares, uno en la bi' 
blioteca de S. Panfilo en Cesárea y el otro en 
Berés, ejemplares que al decir de ese sábio in-
térprete, fueron considerados por la mayor par-
te de los antiguos doctores como manuscritos 
primitivos de los Evangelios. 

¿Cómo se explica que el original del Evange-
lio en lengua aramea haya desaparecido tan pron-
to, en tanto que el ejemplar griego de la misma 
obra se ha conservado? Muy sencillamente si se 
tiene en cuenta que las Iglesias de la Judéa pai 
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ra las cuales fué escrito el primero, subsistieron 
muy poco tiempo, en tanto que las Iglesias grie. 
gas duran todavía. Con todo, el primero subsis-
tió durante largos siglos entre los nazarenos y 
los ebionista» que procedían de los primeros cris-
tianos delaJudea, de los cuales lo recibió S. Je ' 
rónimo. En cambio los demás cristianos lo mi-
raron con indiferencia, y sea porque no compren-
dieran el caldeo, sea porque los nazarenos y 1¡ s 
ebionistas lo alteraron, es lo cierto que las ver-
siones de este Evangelio eran preferidas á sus 
antiguos manuscritos. ¿Qué otras obraspueden 
citarse de las cuales sea dable seguir las huellas 
de sus primeros pasos y que sirvan de prueba de 
inducción contra hechos tan patentes (1)? 

S. Mateo ó Leví, en su calidad de antiguo 
contador de las riberas de Tiberiade, hallábase 
en mejores condiciones que los dem's discípulos 
para el manejo de la pluma, y por consiguiente 
era el más indicado para ser el primer historia-
dor de Jesús. S. Míreos tenia tanbien ciertas 
ventajas de posicion para componer un Evange-
lio, resultantes de ser hijo de una cristiana da 
Jerusalen, en cuya casa se congregaban loa após-

[i] S. Jeringo, Q-mt, ¡n Mft XI!, Um, 
• 1 - - \ 

ra LA ta. 6 »9 

toles, y si bien es verdad que, dados sus pocos 
afios, no pudo oír la palabra de Jesus, no cabe 
dudar que desde su infancia trató íntimamente 
á sus discípulos. M í s adelante fué agregado al 
apostolado de S Pedro y al de S. Pablo, espe-
cialmente al primero cuya narración siguió ó 
interpretó. Por esto dice S. Jerónimo de su E • 
vangelio, que fué narrado por Pedro y escrito 
por Marcos, y 9. Justino lo ha designado con el 
nombre de Memorias de S. Pedro. 

jl^né puede alegarse contra esa tradición cu. 
yo primer anillo se enlaza al sacerdote Juan, de 
los tiempos apostólicos, seguido inmediatamente 
por Papias, al cual sucede á su vez el testimo. 
nio de diez y ocho siglos? Por un lado encontra-
mos hechos indiscutibles; por el opuesto fanta-
sías germanescas. Para ciertos exegetas racio-
nalistas el Eevangelio más antiguo, el Evange-
lio primitivo sería el de S. Márcos; el de S. Ma-
teo debería considerarse únicamente como un 
arreglo, y eldeS. Lúeas como una amplificación, 
litros, en cambio, juzgan à t*. Márcos como un 
plagiario de S. Mateo y de 8. Lúeas, no faltan-
do por último quienes consideran el segundo 
Evangelio como un mosàico compuesto de frag-
mentos tomados de aquí y allá. ¿Qué debemos 
pensar de todo esto?, Stor, Herder, Wétte, 



Schleiermacher han acumulado montañas de su-
tilezas en apoyo de esas hipótesis contradicto-
rias, y es que consultando simplemente los crii 
teños internos, un sofista literario establecería 
fácilmente la no autenticidad de cualquiera obra. 

Mas hánse desvanecido todas las dudas de es-
ta suerte acomuladas, por lo que al origen del 
segundo Evangelio se refiere, y llenan y Revi-
Ile, rompiendo las telas de araña de la exegesis 
alemana, han acabado por suscribir á la deposi-
ción de Papías, durante tanto tiempo puesta en 
duda. "Las detalles materiales tienen en Mar-
cos, una nitidez que en vano se buscaría en los 
demás evangelista. Complácese en reproducir 
determinadas palabras de Jesús en siríaco-cal-
deo: abunda en minuciosas observaciones, pro-
cedentes sin duda alguna de un testigo ocular, 
sin que haya una sola que so oponga á que ese 
testigo ocular, que de seguro había acompañado 
á Jesús, y le había amado y contemplado muy 
de cerca, conservando de él una impresión viví-
sima, sea el apóstol S. Pedro en persona (J).i, 
Y ahora dígasenos en puridad si valía la pena 
de acumular durante el espacio de un siglo tan-

(1) Vkla di Jtva, p, s í , 

tas tinieblas sobre esta verdad, si al cabo habia 
de salirse con tan honrosa confesion. 

Y puesto que se no3 concede la autenticidad 
del Evangelio de S. Líícas, juzgamos natural a-
provechannos de esta ventaja, bien que mani-
festando do paso que no sabemos atinar con la 
razón en cuya virtud se concede á dicho Evan-
gelio tan especialísimo honor. Y menos se con-
cibe sabiendo que no falta quien haya puesto en 
duda la autenticidad de sus dos primeros capí, 
tulos; al paso que otros lo han considerado como 
el texto interpolado de Marciaa; otros como pos-
terior á la época apostólica; ora ha sido juzgado 
mera reducción, ora simple síntesis, en suma 
cuanto puede imaginarse, porque la verdad es 
que en materia de fé, todo puede ser negado por 
quien tenga formada la resolución de no creer 
cosa alguna, de suerte que si dentro de cien a-
ños se aplica á los exegetas de allende el Rhin 
el sistema crítico por ellos establecido, hasta la 
autenticidad de sus principios críticos llegará i 
ponerse en tela de juicio. 

Por último ¿no se halla también á cubiero de 
toda sospecha de no autenticidad la narración 
de S. Juan, llamada por Orígenes flor de los E-
vangelios? La historia contesta también a firmai 
tiyamente: sólo la teoría dice que no. 

M » », 7Q 



Objétase que no es posible que S. Juan pu-
diera conservar en su memoria los largos dis1 

cursos que pone en boca del Salvador. Seme-
jante procedimiento equivale á negar rotunda-
mente lo que está en cuestión, es decir, la inspi • 
ración divina del apóstol: es negar ademas el 
testimonio de la la experiencia, porque son mu-
chos los ancianos que recuerdan palabra por pa-
labra cuanto oyeron en su niñez. Nunca recuer-
da tan perfectamente el hombre1 los comienzos 
de su vida, como cuando se acerca al término de 
la misma; como cuando reconcentrado en sí mis-
mo puede recapitular la historia de los hombres y 
de las cosas que amó. Se dice también que si el 
Apocalipsis es deS. Juan, no puedesorloeicuarto 
Evangelio toda vez que es por toda manera dife-
rente el estilo que campea en cada una de dichas 
obras; sin embargo, todo se explica desde el me-
mento en que se sabe que S. Juan escribió el 
Apocalipsis mucho tiempo antes que el Evange-
lio. Aquel lleva el sello de su origen hebraico, 
porque escrito poco tiempo despues de haber el 
apóstol salido de BU país, no podfa ménos que 
conservar las locuciones propias del mismo: en 
cambio redactado el Evangelio en Efeso, des* 
pues de uua permanencia en el Asia Menor", 
pampea en este unp dicción más correcta, qu« 

en ocasiones llega hasta ser elegante. Se objeta 
por último que la enseñanza de S. Juan contras 
ta con la de sus tres predecesores; mas respecto 
del particular debe manifestarse que sin contra1 

decirla la completa. 

"Juan, dice Clemente de Alejandría, tenien-
do en cuenta que lo relativo á la humanidad de 
Jesucristo quedaba referido en los tras Evange-
lios precedentes, escribió un Evangelio espiri. 
tua'.n Es decir pone de manifiesto la naturaleza 
divina del Verbo. De manera que de los cuatro 
evangelistas, tres reproducen la enseaanza, pa-
rabólica, moral, popular de Jesús, en tanto que 
el cuarto consigna la parto dogmática, sacra-
mental, mística. En el primer caso se trataba 
de instruir al pueblo humilde de Galilóa; en el 
segunno á los doctores de la ley, á los letrados 
de la nación, ¿ los apostóles destinados á ser los 
teólogos de los siglos venideros. Nada tiene pues 
de extraño que Jesús haya adoptado dos méto-
dos completamente distintos, acomodados á la 
diversidad de los asuntos y de los auditorios, y 
que sus historiadores reflejen esos dos lados de 
su fisonomía intelectual. Háse dicho, finalmente, 
que el autor del último Evangelio no fué Juan, 
sino el compilador de sus notas orales ó escri • 
te*i la crítica contemporánea vencida por la evi-



dencia responde del modo siguiente k estas su-
tilezas de ayer. La primera epístola atribuida á 
8. Juan, pertenece indudablemente al autor del 
cuarto Evangelio. E s así que Policarpo y Pa-
pias reconocieron la autenticidad de dicha episi 
tola, luego luego no puedo méoos que ad-
mitir como un hecho inconcuso la autenticidad 
de los cuatro Evangelios canónicos. Todos se 
remontan al siglo primero, y todos pertenecen i. 
los autores á los cuales se atribuyen (l).n 

Y no se trate de eludir tales conclusiones a' 
cudiendo al gastado recurso de que los Evange-
lios no son en manera alguna obras cempuestaa 
por los autore? por quienes parecen firmados, 
sino tradiciones firmadas por los mismos. Con-
forme á la usanza del tiempo y según los ejem-
plos que nos proporcionan los clásicos griegos, 
la fórmula según S. Mateo vale tanto como por 
San Mateo. Por lo demís, Crocio, f icchorn y 
OlBhausen han observado que el título primiti-
vo no se reducia simplemente á las palabras; B-
vangelío según Mateo/ sino que decía/ Evange-
lio de Jesucristo, de 8. Mateo. Más tarde y á, 
ñn de evitar al inconveniente de emplear dos 

(1) P.0U8IT, VIJ,L TIL FYFÍL, 

genitivos, se designó á los autores de los Evan-
gelios por medio de un giro elíptico. Hó ahí la 
verdadera explicación de su título. Por los de-
más, añade Ricardo Simon, la Iglesia es quien 
ha redactado los títulos do los cuatro Evange-
lios, para manifestarnos que fueron escritos por 
los apóstoles ó por sus discípulos, y por consi-
guiente desde el momento en que se dá á dichos 
títulos un sentido diferente del que les da la 
Iglesia, se suministra la prueba de estarse come-
tiendo una falsificación, puesto que nadie como 
ella puede conocer su pensamiento. 

Hánse equivocado también los que en el E-
vangelio de San Juan han presumido distinguir 
los rasgos de una mano extraña, fundados en 
que la historia de la mujer adúltera'hállase mar, 
cada en ciertos manuscritos orientales con comi-
llas y asteriscos que indican una cita. Conste 
de un modo indubitable que las versiones de los 
primeros siglos, tales como la itálica y la vulga-
ta, admiten dicha historia como auténtica, en 
términos que la defienden como tal 8. Jeróni-
mo, 8. Crisòstomo y muchos otros Padres; y si 
bien es verdad que ciertos copistas armenlo3 
omitieron dicho pasaje en algunos ejemplares, 
débese esto á la extremada rigidez moral de que 
se hallaban poseídos, rigidez que les impulsaba 



¿juzgar como peligrosa y apócrifa la facilidad 
de Jesús en perdonar. 

Resulta de todo lo dicho, que a menos de po-
ner en tela de juicio la evidencia histórica, no 
puede abrigarse la duda más insignificante res-
pecto del verdadero origen de los cuatro Evan-
gelios. San Mateo dedicó su manuscrito á la 
Iglesia de Jerusalen y á los judíos convertidos 
de la Palestina: San Marcos, á las Iglesias de Ro-
ma y de Alejandría: San Lúeas y San Juan, 
transmitieron los suyos á las florecientes comu-
nidades de la Grecia cristiana, "siendo de adver-
tir que ninguno fué tan solemnemente publica-
do como el de San Juan, puesto que éste, el a-
postol San Andrés y otros discípulos del Salva-
dor, escribieron una carta encaminada á intro-
ducirlo oficialmente en las iglesias (1)." 

No juzgamos del caso, despues de lo dicho, 
repetir con M. Yitet: nLo que hay de positivo 
es que los Evangelios, por más que se les estre-
che, resisten á la crítica, y subsisten continua-
mente como monumentos indestructibles. ¿Qué 
libro de Herodoto, ó qué década de Tito Livio 
lleva tan profundamente marcada la huella de 

(IJ Vilmíin, Kst¡4¡t <fWj$nM ta ñflj^ei«», 

la buena fé y de la verdad que constituyen el 
rasgo característico de las narraciones de San 
Mateo y de los recuerdos de San Juan (l)?n 
La cuestión de buena fe incumbe ménos á la 
autenticidad que á la veracidad de los libros del 
Nuevo '! estamento, y como esta se refiere más 
bien que á los escritos k los hechos, que son el 
fundamento del edificio cristiano, nos aprove-
charemos de. esta transición para enlazar con el 
presente el capítulo que sigue. 

[1] ¿a «meto y ¡a/e. 
TOMO 1. 



C A P I T U L O VII. 

O R I O E S B S POSITIVOS DE LA VERDADERA RELIGION! 

S U S H E C H O S PRIMITIVOS. 

Es imposible sostener, con visos de certeza, 
que los Evangelios pertenezcan á otra época ó í 
autores distintos de aquellos á los cuales noso' 
tros los referimos. El exámen de las pruebas y 
el de las objeciones proporcionan, respecto del 
particular, los más irrefragables testimonios. 
Existe, sin embargo, un fundamento no ménos 
indispensable á la certeza délos orígenes cristia-
nos, que la autenticidad de los textos evangólí. 
eos. Este fundamento consiste en los hechos 
por ellos referidos. Nueva tésis capital que re. 

quiere ser probada con los documentos fehacien-
tes en la mano, y que excluye toda demostra' 
cion por razonamiento especulativo, puesto que 
pertenece al dominio de la ciencia y no al de la 
inspiración. 

[Consideración verdaderamente digna de te-
nerse en cuenta, refiriéndose á la certeza de los 
hechoa evangélicos! Al paso que todos los his 
toriadores los admiten, los vemos impugnados 
únicamente por algunos que se engalanan con el 
nombre de filósofos ó por teólogos incrédulos' 
Esta observación de Kengstemberg, el más sábio 
expositor aleman, basta por sí sola para dirimir 
la cuestión. En efecto, dicho escrito hace no. 
tar que en contra de dichos hechos se oponen 
sistemas, pero no pruebas, y que si son discuti-
bles ante el tribunal de las ciencias especulati-
vas, en razón de tener estas constantemente una 
teoría al servicio de sus más peregrinas afirma-
ciones, no lo son en manera alguna inte el de la 
historia, en el cual solo los hechos positivos tie-
nen el derecho de prevalecer contra los que no 
lo son, 

Cuando hace poco tiempo, respecto del parti-
cular, se metió tanto ruido, lo mismo en Fran-
cia que en Alemania, llegaron á presumir los 
incautos que se habia descubierto alguna impos 



tura ó mistificación en lo que constituye la base 
del Evangelio. Todo se redujo k la aparición de 
dos especiesde soñadores: los unos simplemente 
racionalistas, pretendían que los hechos del E-
vangelio nada tienen de milagroso; los oíros pu-
ramente mitólogos, sostenían que los milagros 
del Evangelio no constituían hechos. Los pri-
meros negaban la realidad sobrenatural; los se-
gundosla realidad histórica de talesaconteeimien, 
tosmas, asi estos comoaquellos, en lugar deprodu-
cir una sóla justificación positiva en qué apoyar 
sus opiniones, limitáronse á presentar nuevas in-
terpretaciones más ó menos ingeniosas. Es de-
cir, que la crítica acude constantemente k la 
cencía experimental, siendo así que esta no es 
más que la ciencia de las hipótesis contra la ex-
periencia. 

¿En qué se fundan si nó los que rechazan el 
carácter milagroso de la historia evangélica? 
Prescinden por completo del fondo del escrito, 
y se limitan á explicarlo fijándose en el siglo y 
en las personas que nos lo han trasmitido: es de, 
c.r, enlasformas superticiosas empleadas común-
mente en dicha época para describir tales acón-
tecimientos, Si la narración estuviese consigna-
da con la precisión de ideas y de lenguaje que 
nuestra generación emplea, d e p u r o p r o ¿ 

k sus ojos, ó una intervención de la divinidad, ó 
una superchería de los autores; mas, tan ingé-
nuos documentos consignan sin artificio alguno, 
y hasta sin verdadero rigor histórico, un fondo 
de verdad, desfigurado por medio do innumera-
bles adornos; acabando por expresar creencias 
más bien que heches, correspondiendo por con-
siguiente á la crítica desentrañar lo que haya de 
cierto detras de las fórmulas de esas creencias. 
Resulta de aquí un trabajo que sólo á ella cor-
responde, y que consiste en penetrar en el fondo 
de la histoaia sagrada, clasificando en la catego. 
ría de lo verdadero cuanto pertenece al órden 
natural; en la de lo falso, todo cuanto á sobre-
natural trascienda. Evhemero, Eichhorn, Sem-
ler, Paulo, son los principales representantes de 
este sistema, aplicado por los unos al Antiguo, 
por lo! otros al Nuevo Testamento. Más ade-
lante veremos hasta qué extremo de inverosimi-
litud han llevado su temeridad y su audacia. 

¿En qué se fundan los mitológicos para re-
chazar no solo el carácter milagroso, sino tam-
bién la realidad histórica evangélica? Para con-
testar k semejante pregunta, basta con dejar 
consignado que consideran dicha historia como 
un poema formado por la tradición y como una 
creación psicológica de la cual se desprende una 
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idea expresada por medio de acontecimientos 
casi siempre ficticios. Todas las historias, dicen, 
han empezado por medio de mitos, y la de los 
Hebreos no constituye una excepción á esta re-
regla general. Gabler, Baur, Vater, de Yette, 
han tratado de explicar todo el Antiguo Testa-
mento fundados en este principio crítico. La 
tentación de Eva, el episodio de Noé, el arca de 
la alianza, la Torre de Babel se presentan ma-
ravillosamente 4 tales juegos de interpretación. 
Vesklein, profesor de teología en Munster, ha 
llevado la fantasía de semejante método, hasta 
el extremo de comparar desde el punto de vista 
de la realidad, el rapto de Henoch al de Gani-
medes; la aparición del Angel á Agar, á la de 
Apolo á Diomedes; Jehová socorriendo 4 Ge-
deon, á Júpiter salvando 4 los Troyanos. Final, 
mente, despues de otros muchos mitólogos ecléc-
ticos, aparece el doctor Federico Strauss que ha 
aplicado la misma teoría y de una manera por 
cierto mucho más radical, al Nuevo Testamento. 
Según este, la crítica no posee instrumento al-
guno bastante poderoso para separar el elemen-
to real del elemento simbólico en los anales del 
cristianismo primitivo y por consiguiente es in. 
dispensable dar cuenta de todos los hechos del 
Evangelio por medio de puros mitoa, y ranun-
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ciar á la tentativa de sacar de los miamos el más 
insignificante residuo positivo. Despues de lo 
dicho no hay para que advertir que tocamos al 
esceptisismo histórico. 

¿Qué es lo que puede oponerse á semejantes a-
taques de naturaleza diversa? En nuestro con-
cepto nada más decisivo que los dos siguientes 
temas de defensa: Los hechos Evangélicos son 
verdaderos: 1 ° como sobrenaturales; 2 como 
históricos. ¿No es cierto que lo mismo las teo-
rías racionalistas que las mitológicas, se desva-
necen como el humo, puestas en frente de esta 
exposición de la verdad? 

I. 

Ante3 de decir el concepto que [tales argu-
mentos nos merecen, no estará de más consig-
nar el que merecen á sus propios autores. M 
Renán considera ingeniosa en ocasiónese seme-
jante exposición; pero con más frecuencia sutil 



y violenta (1). En cuanto á la segunda dice, 
"falto del sentimiento de la historia y del hecho, 
nunca sale Strauss de las cuestiones del mito y 
del símbolo (2) „ El mismo Strauss se subleva 
"ante el espectáculo ofrecido por esas produccio-
nes monstruosas resultantes de un sistema que 
compone la historia sin freno y sin regla, n Por 
último Baur declara que no obstante los ensayos 
llevados á cabo, la crítica heterodoxa se encuen-
tra tan atrasada como al principio. Francamen-
te no vale la pena de contestar á quienes se re 
futan á sí mismos. 

Sin embargo, abordemos de frente la teoría 
racionalista. Desde luégo aduzco contra ella lo 
ridículo de sus interpretaciones. ¿Por qué razón 
el texto literal ha de merecer ménos fe que esos 
comentarios? 

Según ese sistema, ¿á qué se reducen todas las 
apariciones? A fenómenos explicables por los 
recursos ordinarios de la angelofanía, es decir, á 
algo semejante á los rayos, á los truenos, é los 
accidentes^catalópticos etc. ¿Qué es el mutismo 
de Zacarías? U n taque de parálisis, ¿En qué 

(S) Stlorlá critica H, J,M. 
[I 

consiste la visión de los pastores de Belen? En 
la aparición de unos fuegos fáutos existentes en 
h llanada. ¿Qué es la estrella de los reyes ma-
gos? Un simple cometa. ¿Qué es la adoracion 
de dichos Reyes? Una visita de mercaderes ára-
bes que habiendo ido á Jerusalen para asuntos 
de su comercio, recibieron, en vez de darla, la 
noticia del nacimiento del Rey de los judíos. ¿Y 
la tentación de Jesús en el desierto? U n efecto 
escénico preparado por algún fariseo farsante y 
de buen humor. ¿Y el agua convertida en vino 
en las bodas de Canil,? Un regalo de bodas ofre-
cido por Jesús á los esposos, bajo una forma 
agradable y ocasionada al regodeo. ¿Y la trans-
figuración? Un éxtasis de Jesús y una alucina-
ción de los discípulos. ¿Y lá curación de los cie-
gos? Una sencilla oftalmía producida por el 
polvo impalpable del país, y curada gracias á la 
ablución practicada con un poco de saliva. ¿Y la 
de los poseidos? Efecto del tratamiento calman-
te administrado á los que padecen ataques de 
nervios. ¿Y la resurrección de los muertos? El 
término de un sueño letárgico hábilmente de-
terminado. ¿ Y la resurrecion del mismo Jesús? 
La reaparición de un ajusticiado que no habia 
sucumbido á las torturas del suplicio al ^dársele 
sepultura, Por supuesto que al más lego se le 
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ooürre que si fué enterrado vivo, debia sücum. 
bif á la asfixia producida por los aromas que, 
debiendo conservar su cuerpo si estaba muerto, 
no podia ménos qne producir su muerte estan-
do vivo; mas á esto se contesta que es una in-
discreción dirijir á la crítica semejante pregun-
ta. Y en efecto no se digna, mejor áun, no pue-
de contestar á ella, como no puede contestar & 
las innumerables objeciones que se le dirijen res-
pecto de mil incidentes de la narración sagrada 
que no llega á explicar. Mas ¿cómo es posible 
entenderse con comentaristas que se explican la 
tempestuosa escena del Sinaí, por aparato fan-
tasmagórico dispuesto por Moisés; y la columna 
de luz que condujo al pueblo de Israel al través 
del desierto, por una antorcha sostenida por los 
exploradores; y la permanencia de Jonás en el 
vientre del monstruo marino, por la desapari-
ción de un profeta y subsiguiente permanencia 
del mismo en algua hostería, llamada de la Ba-
llenat ¿Cómo es posible entenderse, repetimos, 
con tales profanadores de la verdad de las escri-
turas? No cabe mis recursojque repetir por cen-
tésima vez, que el espíritu fuerte, es el espíritu 
débil por naturaleza. 

Por lo demás, contra el racionalismo moder-
no, hecho mano del racionalismo del tiempo d? 
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Jesucristo. Entónces como ahora existian Incré-
dulos, y no incrédulos como quiera, sino tan ex 
tremadamente intolerantes, que no vacilaron en 
crucificar al Salvador en odio á su doctrina. Sin 
embargo, esos incrédulos contemporáneos y tes-
tigos oculares de los hechos evangélicos, no ne-
gaban su carácter sobrenatural; lo que hacían 
era inputárselos á Belzebud, es decir, que no 
pudiendo explicárselos como milagros, atribuían-
selos al demonio y se los negaban á Dios. Por 
su parte el Talmud de Jerusalen los confiesa im-
plícitamente, al declarar que Jesús habia arret 
batado en el templo el poder del nombre de 
Jehováh. Finalmente, los filósofos pagan os con-
vienen en ello, es decir los admiten, puesto que 
Celso, Porfirio, Hierocles, Juliano el apóstata y 
otros los achacan á la inágia y demás ciencias 
ocultas. Esto sentado, no puede comprenderse 
con qué derecho, y despues de tanto tiempo, se 
pretende contradecir á esos jueces tan desinte. 
resados, tan próximos á los acontecimientos, tan 
escéptícos y tan esclarecidos. 

Con los adversarios ataco & los indiferentes. 
En las cercanías y léjos de Jerusalen los habia 
á centenares de millones, capaces de establecer 
la distinción que en el dia pretende establecerse, 
y que jamas se acordaron de ello por la razón 



sencillísima do que era á sus ojos completamen-
te inadmisible. Y si nó ¿como se explica que du-
rante los diez años que los apóstoles predicaron 
en Palestina sobre los lugares que fueron teatro 
de la muerto de Jesús y precisamente entre las 
gentes que más interesadas estaban en demos-
trar que todo ello fué mera impostura, no sur-
giera una sóla voz de oposicion á esos prodigios, 
fundada precisamente en la exegesis racionalita? 
¿Como se explica que Quadratus, misionero de 
los tiempos apostólicos, haya podido escribir sin 
que se le desmintiera: "Los milagros de nuetro 
Salvador eran verdad: los enfermos por él cura-
dos y los muertos á quienes devolvió la vida, no 
fueron vistos únicamente en el instante de su 
curación ó de su resurrección, sino que conti-
nuaron su permanencia en el país durante el 
tiempo que el Salvador vivió en la tierra, con 
la circunstancia de que algunos de ellos vivie-
ron mucho tiempo despues de haberse aquel 
marchado, no faltando tampoco otros que han 
alcanzado nuestros dias (l).n Lo que vale tanto 
como decir que Quadratus pudo conocerlos en 
su juventud. Por último ¿cómo se explica que 

(1) Enwliio. HW, [{'«, IV, o, IT*. 

los autores paganos hablen abiertamente y Bin 
atenuación racionalista, de los milagros referi-
dos por el Evangelio? Chalcidio filósofo plató • 
nico del siglo tercero, alude á la estrella y á la 
adoracion do los magos (l). Phlegon liberto de 
Adriano, menciona según hemos visto, el terre-
moto y el eclipse extraordinario que tuvieron 
lugar en el momento de la muerte de J esus. El 
mismo autor refiere las profecías del Salvador 
y su cumplimiento, especialmente la destruc-
ción y ruina de Jerusalen (2). Thallus autor 
griego del primer siglo, e3tá de acuerdo con 
Phlegon en testificar que en el año décimo oc-
tavo del reinado de Tiberio, el cielo se entene-
breció repentinamente en medio del dia. En los 
archivos romunos, conservábase, muy entrado 
ya el siglo tercero, la relación de la vida, milai 
grosymuerte.de Jesucristo, enviada al empe-
rador por Pilatos, de manera que Justino, Ter, 
tuliano, y otros apologistas, en sus discusiones 
con los paganos, apelaban continuamente á se-
mejante testimonio, pudiendo añadir que según 
Tertuliano y Eusebio, fué tal la impresión que 

(1) Historia dt las OUmpiada» libro« 18 j 14, 
(2) Arle de '.mp'aiir (ai/ícta. Prefirió 

«0*91 , í ' 
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en el ánimo de Tiberio produjo la relación de 
Pilatos, que propuso al senado el reconocimien-
to de lo que niega la exégesis racional, es decir 
la acción sobrenatural de Jesús que le colocaba 
en la categoría de los Dioses. 

Hay más áun: porqué razón, Alejandro Fe-
vero, según sienta Lampídío, adoraba todas las 
mañanas á Jesús? ¿Porque razón pretendió A-
driano hacerle la hipótesis que Tiberio, á causa 
de una protesta de Sejano, no puedo llevar á ca. 
bo? ¿Porqué razón el historiador Josefo, d» 

J e s u s e l nombre de taumaturgo? De se^u-o 
que para ello se fijó especialmente en el sello so-
brehumano que marca su vida, y en la verdad 
histórica de este sello, porque de ser este sospe-
choso, en manera alguna se habría puesto al 
serv.co de semejante causa u n testimonio al 
par tan próximo y tan diseminadp y al propio 
tiempo tan incapaz de ser víctima de la ilusión 
como de hacerse cómplice de una colision. 
_ Despues de los enemigos y los indiferentes, 
invocaremos á los amigos. F1 cristianismo orí-
m.t.vo los cuenta muy notables por su inteligen-
cia tales como esa muchedumbre de sacerdotes 
Judíos que, fegun las actas de los Apóstoles, , e 

convirtieron á la fé; tales como Justino, A m ü 
des y otros filósofos: j filósofos y sacerdotes con' 

\ 
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taban Cófi los medios indispensables párá distin-
guir entre un Lázaro exhalando los nauseabun-
dos miasmas de un cuerpo en descomposición, y 
un cuerpo presa de un sueño letárgico, cuya in-
fluencia termina mediante el contactojdel aire 
existente en el interior de la tumba; entre la 
multiplicación de panes llevada á cabo por un 
taumaturgo, ó una simple distribución de provi-
siones hecha sobre la yerba por los ricos a los 
pobres; en una palabra, entre los asertos evan' 
gelicos, y las gratuitas vulgaridades sustituidas 
á los mismos. ¿Pueden concebirse tales superti 
ojones en testimonios tan autorizados y sobre 
todo respecto de tan superticiosas imáginacio' 
nes? 

Hay, sin embargo, entre los amigos del cris' 
tianismo, una categoría que merece y goza au-
toridad particular contra la exegesis racionalis-
ta: me refiero á los mártires, es decir á aquellos 
seres que no han vacilado en padecer el más 
horrible suplicio, por afirmar la historia evan-
gélica tal cual nosotros la creemos, no tal cual 
la arregla la crítica. Nosotros suprimimos los 
milagros, y precisamente por los milagros han 
derramado ellos su sangre. No S. Pedro no mu-
rió por confesar un Mesías cuyo poder se redujo 
¡i hacerle marchar simplemente junto al agua 
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según interpreta Paulo: solo un Maestro capaz 
de apaciguar en alta mar las olas embravecidas, 
pudo merecer de su parte aquel testimonio de 
fé: Santo Tomás no dió su vida por nn crucifi-
cado que, al decir de los racionalistas, solo hu-
biese sido ligeramente herido miéntras perma-
neció en la cruz, y que se hubiese despues cu-
rado clandestinamente mediante cuidados ocul-
tos: la muerte real de Jesús, la permanencia de 
sus llagas despues de su resurrección, es lo úni-
co que puede explicarnos el trágico fin del discí-
pulo incrédulo. S . Juan no murió para dar fé de 
que habia visto lienzos blancos cabe un sepulcro 
ordinario, como pretenden inlerpretar los uto-
pistas germanos; de seguro debió ver verdaderos 
ángeles junto á una tumba vacia, puesto que no 
vaciló en sellar con su sangre semejante deposi-
ción. Por último S. Pablo no dió su vida por 
certificar que distinguió la caída del rayo en el 
camino de Damasco; en esta escena es iudispen-
sable la intervension de la voz de Jesús para que 
no deba considerarse puro enigma la vida y muer-
te del apóstol de las gentes. De manera que no 
puede prescindirse de lo milagroso en la causa 
ai quiere mantenerse en proporcion con sus e-
fectos y desde el momento en que se precinde 
de lo sobrenatural de la historia cristiana, que. 
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dan convertidos en locos los que en ello han creí-
do hasta la muerte; puesto que así como se da 
la palabra por las verdades naturales, sólo por 
las verdades divinas se vierte la sangre. Con-
vengamos pues que prestando fó á testimonios 
tan interesados en examinar debidamente, y tan 
bien dispuestos para debidamente distinguir una 
farsa tan poco razonable, se sacrifica la propia 
razón. 

¿Y qué es lo que alegan-contra este buen 
sentido exegético los que niegan ¡i los hechos e-
vangélicos todo carácter milagroso? Que los mi-
lagros son imposibles. En suma se permiten ne-
gar la evidencia, sin tomarse la pena de aducir 
prueba alguna en favor de su deposición. Aho-
ra bien, como hemos demostrado plenísimamen-
te que pueden realizarse hechos milagrosos; que 
pueden comprobarse, que pueden distinguirse, 
remitimos en aste punto al lector á nuestro ca • 
pítulo sobre la realidad délo sobrenatural para 
evitarle la pena de oir de nuevo loque dejamos 
dicho, limitándonos á consignar una vez más que 
cuando la crítica pretende conocer las verdades 
histórica», hace el trabajo del sofista; pero no 
le delhístoriador, 
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II. 

Despues de haber refutado á los que niegan 
que los hechos evangélicos sean prodigios, ¿que 
contestaremos á ios que no quieren conceder si-
quiera que tales prodigios sean hechos? Pocas 
palabras, porqué desde el momento en que está 
admitida la realidad sobrenatural de semejantes 
hechos, no hay necesidad de establecer su reali-
dad histórica por lo mismo que la segunda se 
halla esencialmente contenida en la primera. 
Con todo, consideramos mayor victoria la des-
trucción del edificio levantado por los mitólogos, 
que poner en evidencia que carece completamen-
te de fundamento. 

Empecemos pues por preguntar: ¿Cuyos son 
los critérios de semejante teoría? 1 Los he-
chos deben ser considerados como mitos cuando 
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son contrarios S la experiencia diaria y se pre-
sentan con carácter maravilloso. Esto no pasa 
de ofrecer en lugar de prueba la misma cosa que 
se ha de probar. Ello es que lo maravilloso de. 
una narración, no implica en manera alguna su 
falsedad, si lo maravilloso y la narración están 
plenamente verificados; y lo que, por lo demás, 
facilita el que pueda distinguirse entre lo mara-
villoso probado y otro inadmisible, y que difi-
culta que el primero pueda hacerse pasar por el 
segundo, es la distancia obvia inconmensurable 
que existirá eternamente para el lector sensato,, 
entre los cuatro Evangelios canónicos y los apó-
crifos. 

•¿ Los hechos de una riarracion son simbó-
licos cuando entre ellos existe contradicción. Tra-
tándose de contradicciones substanciales, incón-
siliables, podría admitirse esa regla; mas entre 
las narraciones evangélicas más bien se observan 
variantes que verdaderas oposiciones, y la pie-
dra de toque á que las somete Strausa, dista 
mucho de reunir las condiciones indispensables 
para que del ensayo pueda resultar la verdad. 
Para convencerse de ello basta con abrir por 
cualquiera de sus páginas un libro de concor-
dancias evangélicas. 
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3 Si la iárracion es poética y el narrador 
entusiasta. Es esta otra base de apreciación 
completamente arbitraria. Puede tenerse razón 
y decir verdad de una manera poética; y en cam-
bio puede divagarse ocupándose en frias espe-
culaciones. Existe un entusiasmo que extravía 
la razón, y otroque la provoca: el que anima al-
guna de las oraciones de Bossuet, ¿puede indui 
cir é sospecha contra la verdad do 8U fondo? 
¿Léjos de excluir el buen sentido, no lo eleva 
hasta el éxtasis? Po r otra parte, ¿la historia de 
las Cruzadas y la de la Conquista de América, 
dejan de ser ciertas por tener un fondo poético? 
Por última: y viniendo á los Evangelios, ¿puede 
decirse que haya entusiasmo en unas páginas 
escritas con una impasibilidad tal, que podría 
dudarse si son debidas á un amigo ó á un ene1 

migo de Jesús? ¿Puede decirse que brilla la 
poesía en una narración que es de lo más senci-
llo que ha brotado de la pluma? Si poesía existe, 
es de seguro la que resulta del esplendor de lo 
verdadero, no la que procede de los fantasmas 
que crea la imaginación acalorada. Tenemos, 
pues, destruida la tercera de las bases en que f 6 

apoya la escuela mitológica. 

4 p »Si la narración esté en relación con cíe • 
tas opiniones extendidas y parece ser la espre -
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sion de esas opiniones envueltas en la forma de 
los hechos. Esto equivale 6 decir rotundamente 
que la idea meaiánica era conocida ántes del 
Evangelio, y que los Evangelistas no hicieron 
más que realzar dicha idea por medio de un dra-
ma interesante; más, precindiendo_de que la idea 
mesiáníca no era un nito, y de que no estaba ad-
mitida en todos los pueblos que han abrazado el 
Evangelio, Jesucristo difiere completamente del 
Mesías esperado por los Judíos, lo cual prueba 
que no es ni pudo ser una encarnación simbólica 
de las esperanzas de su pueblo. 

Por lo demás, ¿qué es el mito? |jUn agregado 
de circunstancias fabulosas que cubre un gérmen 
imperceptiblemente histórico, en el caso de que 
dicho gérmen no sea también fabuloso, como 
acontece con los mitos filosóficos. No se olvide 
que para la formación de esas capas de nubesj 

como acontece con los sedimentos geológicos, es 
menester un lapso de tiempo, que Strauss esti-
ma en ciento cincuenta años. Según la exégesis 
más meticulosa, los Evangelios fueron escritos 
ánteB que finalizara el primer siglo: "cuanto más 
reilexiono respecto de ello, tanto más me inclino 
á creer que los cuatro textos reconocidos como 
Canónicos, nos acercan y aproximan & la edad de 
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Cristo (1).|| Ahora bien, ¡cómo sé compaginan 
esas dos opiniones? ¿cómo se explica el que esos 
textos hayan podido dar cuerpo ft los símbolos, 
ántes de que los símbolos hayan llegado á exis-
tir? 

No cabe desconocer que es indispensable tor-
turar los hechos y la razón para preferir las ga-
rantías de esta interpretación il las de la historia 
evangélica. Por lo demás, un sistema que des-
cansa á príori en la posibilidad de lo sobrenatu-
ral, y que para destruirlo con mayor facilidad, 
niega el valor de la relación de los sentidos, del 
testimonio humano, y de la certeza histórica 
aplicadas á este órden de fenómenos, es á todas 
luces un sistema sobornador por lo que se refie-
re al espíritu; corruptor con relación 4 la verdad 
y en suma, un miserable instrumento de pirro-
nismo. 

Mas, para conseguir que brille con todo su 
esplendor la verdad de la narración evangélica, 
mas bien que destruyendo las teoríasque la ata-
can, puede conseguirle poniendo en evidencia su 
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conformidad con la historia. Despues de reali-
zadas las más minuciosas investigaciones'res-
pecto del particular, se llega á la siguiente con-
secuencia que resume la cuestión; nLos hechos 
de Sócrates, de los cuales nadie duda, están mé-
nos comprobados que los de Jesucristo, » 

En efecto ¿están los hechosde Sócrates, como 
los de Jesús, garantidos por ocho escritores con-
temporáneos, de los cuales seis, Mateo, Juan, 
Pedro, Pablo, Jaime y Jiídas, han visto con sus 
ojos y tocado con sus manos lo que refieren, y 
los dos restantes, Márcos y Lúeas fueron discí-
pulos de los discípulos de Jesús, muchos de los 
cuales llevan su sinceridad hasta el punto de 
confesar sus debilidades y sus faltas, y todos 
dieron su vida en confirmación de su palabra, 
con grave riesgo de ser anatematizados en su 
tiempo y en los siglos venideros por falta de sin-
ceridad? ¿Puede concebirse que á tal punto se 
lleven el entusiasmo y la abnegación? 

V eamos ahora los hechos de Sócrates. ¿Han 
sido sometidos á la piedra de toque de tres so 
ciedades interesadas en desacreditarlos, como el 
judaismo, el paganismo y el cristianismo, que 
han puesto en tela de juicio los hechos de Jesús? 
¿Han tenido por teatro la plaza pública, por tes-
tigos muchedumbres innumerables, pasiones es> 



pantosas por adversarios, el mundo por conquis-
ta, por resultado innumerables sacrificios? ¿Y 
puede hacerse la abstracción más arbitraria de 
todas esas evidencias por medio de un sistema 
que solo en quimeras se apoya? Nó, el verdade-
ro mito será siempre y por más que se haga el 
mitísmo, y la historia evangélica preservará sien-
do «quebrantada 6 inquebrantable. 

No son, nó, mitos cristianos los que se han 
propuesto consignar Chalcido, filósofo plátonico 
haciendo mención de la Estrella de la Epifanía, 
y Macrobio, relatando la degollación de los ino-
centes, y Phlegon, consignando entrelos hechos 
acaecidos en la olimpíada doscientas diez, el 
eclipse y el terremoto que acaecieron el dia de 
la Pasión; ni Adriano, proponiendo levantar un 
templo á Jesús; ni el universo entero trocando 
las costumbres disolutas y corrompidas de la'so-
ciedad pagana por el culto de la cruz: lio, esto 
no puede admitirse, sobre todo, si se considera 
que tales mitos habrían sido propuestos por ig-
norantes como los apóstoles, y aceptados por 
neófitos de la talla de Justino, Tertuliano, Ci-
priano y Orígenes; y más áun cuando tales mi> 
tos no están destinados como los de la Grecia á 
extraviar la imaginación de los pueblos, sino á 
imponerse 4 título de historia y con la pretea-

sion de sor examinados, creidos y confesados co-
mo hechos. 

Se ha echado mano y áun puesto de manifies-
to ciertas particularidades de explicación más ó 
menos difícil contra la verdad de la narración 
sagrada. Entre ellas podemos citar el recuento 
catastral de Quirino, el año X V da Tiberio, el 
Abileno de Lysanlas, tomas principales de se-
mejantes argucias: mas Í03 libros especiales dan 
satisfacción ámplia á todas las curiosidades y á 
todas las exigencias de la crítica respecto del 
particular; la armonía de los Evangelios resulta 
sin la menor discrepancia en toda su extensión; 
y cuando se ha recorrido el círculo entero de 
discusión semejante, dice M. H . Wallon, se ha-
ce uno tan descontentadizo en materia de prue-
bas, que se siente inclinado á no creer en nada 
más que . . . en el Nuevo Testumento. 

Y no se diga para eludir la verdad histórica 
los Evangelios profetizan la ruina de Jerusalen, 
es así que no debe admitirse la profesía, luégo 
ha de concluirse que son apócrifos ó que perte-
necen á época más reciente: porque semejante 
manerade argumentar vale tanto como substituir 
á la lógica, la candidez más supina, ó ¿1 cinismo 
más descarado. ¿No equivale esto, i escamotear 
la conclusión, más bien que á deducirla, sobre 
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todo cuando se ha hecho la siguiente confesion? 
••Producto purísimo del cristianismo palestino, 
••impregnados del sentimientojvivo y directo do 
••Jerusalen, son los Evangelios eco verdadera-
"mente inmediato de los rumores de la primera 
"generación cristiana (l)?ti Y el color de la pri-
mera generación cristiana, ¿no autoriza mil ve. 
ees más á creer que habiendo precedido los E-
vangelios, por lo ménos los tres primeros, á la 
ruina de Jerusalen, la anunciaron, que á supo-
ner gratuitamente la inserción póstuma de la 
ruina de Jerusalen en los Evangelios, para te> 
ner un pretexto que los haga sospechosos? Mas, 
¿cuántos disparates se creen, á fin de eludir la 
obligación de creer? 

Existe una confirmación de la verdad evan-
gélica no ménos decisiva que el testimonio de la 
Historia propiamente^dicho, y es la que se de-
duce de la ortografía, de la numismática y de la 
geografía. 

Más adelante invocaremos el auxilio de la et-
nografía en favor de la Biblia en general; pre-
guntémosla ahora respecto del Evangelio en par-
ticular, Cuanto más cerca se encuentra un es 
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crito de la época de que habla, con más exacti-
tud y más al vivo pinta los sucesos que refiere; 
en cambio, cuanto más dista de la misma, más 
vagas é indecisas se ofrecen las líneas y más in-
determinados los contornos. Un historiador mi -
tóíogo hállase expuesto á mil confusiones en 
todo lo relativo á la organización política, social 
y religiosa, y á la vida pública y privada de un 
pueblo; eu primer lugar, porque cuando aparece, 
ha podido alterarse trascendentalmente el re-
cuerdo de los acontecimientos, y despues por-
que semejante alteración entra en la lógica de 
su sistema, que subordina constantemente la 
exposición de los hechos á la expresión de una 
idea 

Pues bien, no obstante lo dicho, es imposible 
descubrir en los Evangelios la huella más insig-
nifiante de semejantes alteraciones. Brilla en 
los mismos un color local tan acentuado, y se des-
cribe en ellos el primer siglo de una manera tan 
exacta y minuciosa, que es absolutamente impo-
sible referirlos á fines del segundo. Examínese 
el estado político y social del país en que vivía 
Jesús; estudíense los personajes históricos de 
Palestina, en dicha épooa; compárense eses da-
tos con los consignados en los libros hitóricos 
del N » v o Testamento, y se verá un acuerdo 



tal, que el más descontentadizo lo considerará in-
compatible con la hipótesis de una composicion 
mitólogiea. Sí, los historiadores de Jesús han 
sido contemporáneos suyos: hablan de la divi-
sión del reino de Heródes en monarquía y te-
tarquía; nos presentan á Archelao reinando en 
Judea despues de su padre Heródes; y luego de 
repente, en el año décimo quinto del reinado de 
Tiberio, hacen aparecer á Poncio Pilatos, que 
en efecto sucedió á Archelao destronado y des-
terrado á las Galias: mencionan los gobernado-
res contemporáneos de Poncio Pilatos, tales co-
mo Heródes Antipas, tetrarca de Galilea, acu-
sado por S. Juan Bautista de vivir con la espo-
sa de su hermano Felipe, que era tetrarca de I-
turea: dan á conocer las leyes civiles en vigor 
entre los judios en tiempo de Jesucristo, la su. 
mis;on de la Judea á los romanos, los impues-
tos por los mismos establecidos, su autorización 
para que tuvieran fuerza ejecutiva las senteni 
cias pronunciadas por la sinagoga, la impacien. 
cia de los hijoa de Abraham contra la domina« 
cion extrajera, sus groseras ideas respecto del 
Mesías esperado, los rasgos característicos de 
los fariseos, secta orgulloaa y formalista; de los 
Saduceoa, secta materialista é ignorante; de los 
Samaritsnos, en fin, que al principio ofrecieron 

únicamente el espectáculo de un cisma y más 
tarde el de una verdadera apostasía. 

Ahora .bien: esos detalles tan variados como 
explícitos, hállanse perfectamente de acuerdo 
con los testimonios de la historia profana. "Al 
paso que se penetra en el detalle de las opinio" 
nes, de los hábitos y de las costumbres que son 
propias de este período, puede adquirirse más 
hondo convencimiento de que I03 autores de 
nuestros Evangelios, han vivido en la época en 
que se realizaron los hechos que refiieren (l).n 
Si un historiador posterior se hubiese ocupado 
en trazar la móvil fisonomía de un Estado que 
en un breve período pasó por tan diferentes re-
gímenes y experimentó tan radicales y protun-
das revoluciones, por más cuidado que enello 
pusiera, no habria podido librarse de cometer no-
tables inexactitudes. De todo lo cual d6be de-
ducirse que los Evangelios no son en manera 
alguna coleccion do tradiciones vagas y flotan, 
tes, ni los evangelistas escritores que dejándose 
llevar por la fantasía, componían apólogos en 
vez do historia. De ser así, de seguro habrían 
denunciado la farsa descuidos de esos que no 
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puede evitar el más avisado, y ea cambio no se 
descubre en todo el contexto de loslibros un so-
lo anacronismo, una pincelada inexacta, una in-
signifiante anomalía capaz de proyectar la som-
bra sobre la verdad. . 

Otra prueba puede aducirse en apoyo de la 
certeza de les hechos evangélicos: las deposicio-
nes de la numismática. Las monedas, ora por 
la efigie que llevan estampada, ora por su nom-
bre ó su valor, ora por su forma ó su sistema, 
contribuyen poderosamente á fijar las fechas y 
los acontecimientos sincrónicos del tiempo en 
que fueron acuñadas. Mas este conocimiento 
exige estudios especiales y profundos, porque 
nada hay que cambie coa tanta frecuencia como 
las formas monetarias; de manera que un escri-
tor de un siglo determinado no podría hablar de 
las monedas de plata que hiciese doscientos años 
estuviesen fuera de circulación, sin revelar por 
medio de las inexactitudes que cometiera y por 
los errores en que incurriese, su origen poste-
nor. Pues bien, desde este punto de vista los 
Evangelios se distinguen por una precisión y un 
rigor hasta tal punto inatacables, que ello sólo 
dice claramente que es imposible que fueran es. 
critoB mucho tiempo despues de los acontecí, 
mientas que refieren, Por aquel tiempo circula-
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ha en Palestina moneda griega, romana y judai-
ca. siendo en esta en la que debia satisfacerse 
el tributo al templo, y esto explica el hecho de 
encontrarse cambistas nummulañi en los atrios 
de la casa del Señor. Los Lvangelistas cono, 
cian estos hechos y dan cuenta de ellos y de la 
relación de valores existentes entre las diferen-
tes monedas con tanta precisión, como no ha-
brían podido emplearla historiadores de otros 
tiempos. Asi sientan que los impuestos anterio-
res á la dominación de los Césares, la capita-
ción, por ejemplo, se percibía únicamente en 
moneda griega (1); el impuesto debido al soste-
nimiento del templo, en moneda nacional [2]; 
las sumas correspondientes á las transacciones 
mercantiles y ít los negocios civiles, en moneda 
romana (3). Todo esto se halla perfectamente 
de acuerdo con las indicaciones que debemos al 
historiador Josefo. 

¡Singularidad digna de tenerse en ¡cuenta! 
Despues de la ruina de Jerusalen, los judíos so-
metidos hasta entónces al censo, es decir á, un 
denario por cabeza, se convirtieron en tributa-

(1) Muro., X n . 42 Liio,, X X I 5. 
\ (2) M«; . , X X V I 2 5 , 
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rios del impuesto común. Imagínese á un autor 
escribiendo bajo el imperio de esta- ley, y no en 
el de la primera, y dígasenos si no es cosa facilí-
sima olvidarse completamente de esta y por con. 
siguiente no aludir á la misma ni poco ni mu-
cho; pero los Evangelistás que vivieron todos, y 
de los cuales tres escribieron antes de que'la 
ciudad santa fuese entrada á saco, mencionan 
en términos formales esas diferentes fuentes del 
tesoro publico en tiempo de Jesús. Prueba evi-
dente de su fidelidad histórica, porque un autor 
del siglo segundo que hubiese escrito una leyen. 
da, de seguro habría, nombrado el gherah.'el 
hazzi, y otras monedas judías, nombres que á 
los ojos del numismático hubiesen puesto de ma 
nifiesto su fraude ó falsificación (1). 

Queda además de las dichas una última pie-
dra de toque para apreciar la verdad de un do-
cumento histórico: las indicaciones geográficas. 
La guerra, las perturbaciones políticas, la acti-
vidad humana contribuyen poderosamente á los 
cambios que con frecuencia experimenta la to-
pografía de un país, de suerte que cuanto mayor 
es esa fluctuación, producida por el choque de 
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los acontecimientos, mayor riesgo corre de caer 
en error un escritor que vive mucho tiempo des-
pues de la realización de los mismos. 

Salta á la vista que los evangelistas se ven 
obligados por las neceridades de su narración á 
consignar muchísimos detalles geográficos. Citan 
nombres de ciudades, aldeas, corrientes fluvia-
les, lagos, y montañas do Galilea, Samaría y Ju-
dea: determinan exactísímamente la distancia 
que media entre uuo y otro lugar; trazan con to-
da perfección la dirección de las sendas y cami-
nos que cruzan la Palestina y todo esto de una 
manera tan perfecta que jamáa se puede notar 
la contradicción más insignificante. Muchos tra-
bajos se han llevado á cabo para comprobar los 
Evangelios bajo el punto de vista de la geogra-
fía: hánse consultado el Talmud, Philon, José-
fo y otros antiguos monumentos; y la confron-
tación de los cuadros topográficos contenidos en 
esas fuentes, con los que resultan del Evangelio 
ha demostrado plenamente la verdad de estos. 

Por esto Claike despues de haber recorrido 
en todas direcciones la Palestina, escribe:' »La 
descripción geográfica de los librossagrados com-
parada con los monumentos, nada deja que de-
sear, ir No debe olvidarse que Estrabon, Quin-
to-Curcio, Virgilio, Tito-Livio, Filostrato hau 
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incurrido en gravas errores al describir paises 
que no habian visto. Si nuestros evangelistas 
hubiesen escrito fuera de la comarca y de la 6• 
poca que historian, y desde este punto de vista 
se hubiesen limitado á coleccionar las narracio-
nes lejendarias exparcidas en las diferentes co-
marcas cristianas, de seguro habrían cometido 
inexactitudes por demás groseras. En esta supo-
sición, nada más difícil que el trazar un cuadro 
del estado judío despues de su ruina. Los nu-
merosos cambios que la precedieron, la horrible 
catístrofe que tan profundamente conmovió á 
Jerusalen y sus alrededores, las transformacio-
nes que comunicaron í ese país una nueva fiso-
nomía, eran motivos poderosos para que un es-
critor posterior se hubiese encontrado en la im-
posibilidad de poder ser fiel. Añáda«e é esto 
que en tiempo de Adriano fueron completamen-
te arrasadas novecientas ochenta y cinco aldeas 
y cincuenta poblaciones de más importancia, y 
se podrá comprender cuánto habria tenido de 
difícil la tárea del escritor que en tiempo de 
Constantino hubiese pretendido describrir la Ju-
dea del tiempo de Tiberio. 

La Palestina, dice Celleríer, cambiaba entón-
ees frecuentemente los rasgos de bu fisonomía, 
Ocupada per tres pueblos cuyos uaoe, cuyas cos< 
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tambres, cuyo idioma eran completamente dis-
tintos, los hebreos, los helenos y los romanos, 
no podian sustraerse á su triple influencia. In-
vadida por Pompeyo, oprimida por Heródes, 
debelada por Tito, y casi anonadada por Adria-
no, cambiaba diariamente de aspecto y de leyes, 
así como de habitantes y do opresores. ¿Se con-
cibe pues, que un falsario, escribiendo en la épo-
ca en que los mitólogos lo imaginan, hubiese lo-
grado salir de ese dédalo y en medio de tanta 
confusión diera con los nombres, las palabras y 
las fechas de una época completamente desapa-
recida, ya que no cabe dudar que en la de esa 
pretendida redacción, estaba completamente bor-
rada la nacionalinad del pueblo judío? Resulta, 
pues, de todo lo dicho, que los evangelistas han 
sido testigos oculares, pues las investigaciones 
mas minuciosas, dictadas por la prevención, no 
han alcanzado á descubrir la más insignificante 
inexactitud, cosa que de seguro no se habria 
podido conseguirsi aquellos no hubiesen certifi-
cado de vísu cuantos hechos consignaron en sus 
narraciones (1). 

Además de las garantíais de la historia, de la 
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etnología, de la numismática, y de la geografía, 
la verdad de la narración evangélica dispone de 
otra, deducida de la integridad de los textos sa-
grados. Si estos textos, en efecto, son tales cua> 
les los ha producido la inspiración primitiva, el 
trabajo de adiciones sucesivas y de adulteración 
que supone el mitismo, es imaginario, y hasta 
condenado el propio mitismo. 

La integridad del libro que mis se ha copia-
do, no debe en manera alguna entenderse en 
sentido absoluto, sino solamente en cuanto á la 
substancia de las cosas importantes, lo mismo 
por lo que respecta al dogma que por lo referen-
te á la moraL Esta integridad es la única que 
racionalmente debe exigirse, puesto que la infa-
libilidad concedida á los autores sagrados no 
puede hacerse extensiva á todos ios copistas y á 
todos los traductores. Proceder de esta suerte 
valdría tanto como exigir de la Providencia que 
preservara los libros sagrados de los incendios, 
las inundaciones, la polilla y los mil accidentes 
que pueden determinar su destrucción. Eviden-
temente basta á su objeto que subsista su inte1 

gridad moral y que ni el tiempo ni los hombres 
tengan poder alguno contra esa suprema garan-
tía de la verdad en medio del mundo. Tal es 
pues la conservación de los testos evangélicos 

y por consiguiente la verdad de los hechos en 
ellos contenidos, puesto que la segunda deriva 
de la pri mera. 

Los mitólogos aceptarían de buen grado la 
siguiente explicación de M. Renán: Durante 
ciento cincuenta años despues de Jesús, la pa-
labra lo era todo, los Evangelios no tenian gran 
importancia; "prestábanse unos á otros, los hoffl. 
bres, esos librillos; cada cual transcriba en las 
márgenes de su ejemplar las voces, las parábo-
las, que habia leido en otras partes y que más 
honda impresión le habían causado. De manera 
que por este procedimiento, la obra más bella 
del mundo es resultado de una elaboración obs-
cura y completamente popular (1). „ 

¿Mas, es así realmente cómo ha sido escrita 
la historia evangélica? 

La vigilancia perpétua de la Iglesia no per. 
mite admitirlo y esta vigilancia data ya del pri-
mer siglo. S . Juan al terminar su Apocalipsis, 
amenazaba con los castigos más terribles á todo 
aquel que se atreviera á añadir ó quitar cosa al-
guna en su libro. S. Justino declaraba que el 
alterar las escrituras constituía un crimen más 
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grave que e í de prestar adoracion al vellocino 
de oro. Dionisio de Corinto hácia el año 170, 
llamaba apóstoles de Satán á los que tenian la 
temeridad de llevar á cabo semejante falsifica-
ción. '! o dos los Padres, acostumbrados á dirimir 
las controvercias en conformidad á esos testos 
venerados, conservaban la letra con celosísimo 
cuidado. Tertuliano y S. Epifanio se levantan 
contra Marcio porque para defender la causa 
que adoptara, ha'oia mutilado el Evangelio de S. 
Lúeas. Por último, los cristianos miraban con 
tan profundo respeto los libros santos, que mu-
chos de ellos vertieron su sangre y arrostraron 
los más crueles martirios, con tal de no entre-
gar aquellos al procónsul. Y ¿con qué derecho 
habría la Iglesia condenado los ul tr jesde los he-
rejes contra la Escritura, si por su parte hubiese 
cometido delitos semejantes? Suponerlo, no es 
una contradicción en los términos, puesto que to-
car á los textos sagrados equivale á separarse 
de la Iglesia. 

La unidad de composicion en los Evangelios 
constituye el sello indubitable de su integridad: 
no es que tengan solamente un carácter de ori-
ginalidad en el fondo sino que además lo tienen 
en el estilo: estilo imperfecto, incorrecto, lleno 
de hebraísmos,¡dando i las palabras eignificadoa'y 

combinaciones que jamás conocieron los clásicos; 
estilo por otra parte que denuncia claramente 
la pluma de un Judío que emplea en sus obras 
la lengua griega; mas con posterioridad á los 
tiempos apostólicos, los Judíos no abundan en 
la iglesia: cuantos escriben son griegos. Y si 
fuesen estos los falsos evangelistas que suponen 
losmítóiogosenlugar délos verdaderos, ¿habrían 
renegado de la pureza helénica, para adoptar un 
lenguaje semibárbaro?. En presencia de estos 
hechos todos los críticos que optan por la opi-
nión de los arreglos consecutivos, se ven obliga1 

dos á hacerlos remontar á los tiempos apostolí. 
coi, es decir, á la época en la cual los testigos o-
culares abundaban y hacían imposible la altera' 
cíon de esa venerable historia. 

El estado de los manuscritos constituyen i-
gualmente una prueba material, contra todas las 
deposiciones desfavorables á la verdad que de-
fen i jtaos. Supónese en detrimento de los Evan-
gelios una cosa verdaderamente inaudita en 
la historia de la literatura, es decir, la existen-
cia de copistas alterando impunemente y según 
su capricho los textos que tenian obligación de 
reproducir. ¿Háse visto iamás espectáculo se-
mejante en obra alguna se las que la posteridad 
nos ha legado, en las de Herodoto, Platón y Ci-



cerón por pjmplo? Y por ventura no se han ha-
llado estas, mil veces más expuestas à tales fal> 
sificaciones, que no los Evangelios que contaban 
con tantos vigilantes guardianes, como obispos 
y fieles existían en la glesia? Supongamos sin 
embargo, en contra de toda verosimilitud que 
la transcripción de los textos sagrados ha sido 
objeto de un fraude, de una falsificación contra 
la cual nada ha podido oponerse, y que cada co-
pista, gozando de idéntico derecho, ha introdu-
cido alteraciones en la primera còpia, y nuevas 
alteraciones en cada una de las sucesivas, aumen-
tando las diferencias al paso que se alejaban del 
origen de donde procedían. ¿No es verdad que, 
procediendo de esta suerte, admitiendo esa hi-
pótesis, al tocar á su termino el sigio segundo 
habrian existido tantas obras cuantos hubiesen 
sido los manuscritos? Pues bien, en dicha época 
los cuatro Evangelios existían en una forma per-
fectamente determinada y concreta ¿Pretende-
ráse sostener que fué este resultado de un pac-
to prèviamente establecido? ¿Mas en tal caso 
dónde està la prueba? ¿Dónde se halla siquiera 
la posibilidad? Fàcilmente se alcanza que un 
texto, del cual se presume que tan variadas in-
terpelaciones ha experimentado en sus diferen-
te» cópias, ha exigido prèvio acuerdo, para ser 

restablecido á la unidad actual bajo la cual po-
demos contemplarlo; más, ¿como es posible ad. 
mitir semejante acuerdo cuando siendo tantas 
las sectas interesadas en denunciarlo, no hay una 
sóla que respecto de ello haya dicho una pala-
bra? 

Por lo demás, y éun admitiendo dicho acuer-
do, ¿cómo puede explicarse la desaparición de 
todos, absolutamente todos esos ejemplares, sin 
que haya quedado uno solo que oponer al texto 
actual? Las cópias de los Evangelios eran por 
demás numerosas á fines del siglo segundo. E-
valuando cual lo hace Norton, siguiendo á Gib-
bon, en 120 millones de almas la poblacion del 
mundo romano, y juzgando que de éstas la cua-
dragésima parte pertenecía al cristianismo, no 
baja de 3,000 el número de cópias de la Biblia, 
con tal de suponer, y el cálculo no peca en ma-
nera alguna de exagerado, que para cada mil 
cristianos existia un ejemplar. ¿Es posible que 
no se hubiera salvado uno sólo de ellos? ¿Puede 
concebirse que esa proscripción imaginaría, pro-
nunciada á fines del siglo segundo contra todos 
los textos no admitidos, fuera tan eficaz, que hu-
biera bastado k hacerlos desaparecer totalmente, 

sin que quedara nn ejemplar siquiera entre las 
sectas disidentes? 



Nó, la verdad es que en tiempo de Orígenes 
existían ejemplares que contenían defectos de-
bidos á los copistas;mas por lo mismo que ese 
doctor consideró cosa fácil un trabajo de com-
probación entre el texto puro y esas cópias de-
fectuosas, hemos de deducir que es puramente 
imaginaria la corrupción antigua y general que 
suponen los mitólogos, Y en tanto es así, que 
Orígenes señala las variantes, consigna las fal-
tas y ni estas faltas son más graves ni las va-
riantes más numerosas de lo que suele ofrecerse 
en los manuscritos ordinarios. El tiempo, por 
cierto mucho más considerable que despues de 
Orígenes ha transcurrido, multiplicando con las 
transcripciones los peligros de error, no ha com-
prometido en mayor grado la integridad de la 
narración sagrada. Cuando el doctor Mili, des-
pues de treinta años consagrados á comparar los 
manuscritos del Nuevo Testamento, publicó sus 
treinta mil variantes, prodújose un movimíen. 
to momentáneo de sorpresa y de temor; y sin 
embargo, no había motivo para ello, puesto que 
Bentley ha encontrado en Terencio hasta veinte 
mil variantes. ¿Por ventura no se cuentan más 
de diez mil en la traducción oficial de la iglesia 
anglicana con todo y ser los impresores por pun-
to general, más exactos quejlos copistas? A más 

de que las variantes más bien que contarse de-
ben pesarse. Tanto es así' que de todas cuantas 
se han observado, apénas si hay .una docena que, 
teniendo alguna importancia, relativamente al 
dogma, la tengan relativamente á la historia e-
vangélica. ¿Y no es esta una nueva prueba c'e 

que el Evangelio nos llegó virgen de todas las 
interpolaciones imaginadas por la exegesis mito-
logista (1).H 

Esas conclusiones deducidas del estado de ios 
manuscritos, se confirman por medio del estudio 
de las antiguas traducciones. Muchas de estas 
nos proporcionan el estado del texto original en 
época muy anterior á nuestras cópias más anti-
guas: ahora bien, las versiones siríaca, copta y 
armenia, que precedieron á la de San Jerónimo, 
revelan la identidad primitiva de los Evangelios 
tales cuales nosotros los conocemos. 

Todavía existo otra fuente de argumentación, 
además de las que dejamos consignadas, y más 
que las precedentes accesible para la generali-
dad: nos referimos á las citas de los Santos Pa> 
dres. Y si bien es verdad que frecuentemente 
citan de memoria, por cuya razón no deben ser 
invocados en apoyo de esta tésis, como no sea 

(I) H.WDLON, Dt ta creencia icbiia i los Suanijtlies, 
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con cierta circunspección; todavía, bien que te-
niendo en cuenta esas incorrecciones, tiene una 
gran fuerza la siguiente prueba: "Recorred, le 
dirémos á la crítica negativa, recorred los innu' 
morarles escritos de los Padres de la Iglesia que, 
en sus comentarios, en sus tratados dogmáticos, 
en sus homilías, han transcrito en cierto modo 
el Nuevo Testamento en'su integridad, y de se-
guro encontraréis el sentido y casi siempre las 
palabras mismas de nuestros Libros santos De 
manera que si fuese posible la desaparición re-
pentina de tales Libros, sería fácil rehacerlos, 
reuniendo las citas que se encuentran esparcidas 
en los diferentes autores eclesiásticos. Prueba 
demostrativa d e la integridad constante de les 
Libros del Nuevo Testamento, puesto que de 
ella resulta que nuestros ejemplares actuales es 
««perfectamente conformes á los de la más re, 
mota angigüedad (!),„ 

Robustezcamos por último la integridad de 
nuestros santos Libros por el argumento clásico 
que se han hecho en favor de su autenticidad. 
¿A qué época se refiere su falsificación histórica, 
al s.glo de los Apóstoles, ó 4 los siguientes? En 
el siglo délos apóstoles no puede imaginarse, por 

(O B»!0i«!n, ftmsííra-fBKj.^ícal, 

DE LA F B . 741 

demasiado cercano á la época en que se realiza, 
ron los sucesos, pues I03 apóstoles ó los hombres 
apostólicos habrían protestado, y la posteridad 
cristiana habría conservado la tradición de se-
mejante acontecimiento. Posteriormente tampo-
co, por demasiado tarde, porque habiéndose di-
fundido los textos sagrados hasta el punto de 
hallarse esparcidos por todas las sectas, traduci -
dos á todos los idiomas y leidos en todas las fa 
milias, habría sido imposible retirarlos todos de 
la circulación para alterarlos colectivamente; sin 
contar con que la alteración no liabria servido 
ode nada absolutamente, como no se hubiese he 
cho en la totalidad de los ejemplares, Añada-
mos que el celo de la ortodoxia, del mismo mo-
do que el de la preocupación cristiana marcha-
ban de acuerdo para vigilar sobre este depósito 
sagrado. Como en el siglo IV se apercibiera el 
bispo Sspiridion, de que otro, llamado Tri fill us, 
por vano artificio retórico, trocaba en su sermón 
una palabra de la Escritura, preguntóle indig-
nado si se juzgaba más hábil que el Espíritu 
Santo, y salió de la Iglesia en son de protesta. 
Sazomenes habla de una especie de conmocion 
popular, debida á que otro obispo se permitió en 
un sermón la misma libertad que se tomara Tri-
fillus, Por último San Jerónimo emprendió su 



traducion de la Escritura teniendo en cuenta la 
gritería que levantaría contra él el pueblo, ver-
daderamente apasionado por la traducción de 
los Setenta, temor por otra parte completamen-
te justificado, ya que durante largos años la lec-
tura de la Yulgata provocó en las Iglesias hon-
das perturbaciones, 4 causa de las divergencias 
que resultaban entre ella y las traducciones an-
teriores que las muchedumbres se sabían de co -
ro. Es indispensable por tanto, convenir en que 
no era posible desfigurar impune y clandestina-
mente unos textos tan queridos, tan guardados 
y con tanto esmero vigilados. 

Terminemos esta demostración de la verdad 
histórica del Suevo Testamento contestando á 
una objecion conocida, ya que semejante res' 
puesta alcanza la fuerza y autoridad de una prue-
va. Existen, se dice, Evangelios apócrifos, rece, 
nocidos tales por la Iglesia. ¿Por quá razón han 
de merecer mayor crédito los Evangelios cacó • 
nicos? ¿Qué mayor autoridad alcanzan sobre los 
demás, sea en el órden histórico, sea en el ór-
den sobrenatural? 

Esto vale tanto como decir, han existido E-
vangelios apócrifos, luego todos merecen la con-
sideración de tales; ó lo que es lo mismo, existe 
el error, luégq no existe la verdad. ¡Como si las 

falsificaciones no constituyesen por sí mismas un 
homenaje tributado al valor de la cosa falsifica, 
da; como si la aleación no constituyera una prue-
ba en favor del oro, cuyo precio no puede igua-
lar; como si la iglesia, en el mero hecho de haber 
eliminado de su cánon, nada menos que cincuen-
ta Evangelios falsos, no fuera más digna de cré-
dito, por lo mismo que sólo admite cuatro como 
verdaderos! 

¡Y qué mejor testimonio en apoyo de la histo-
ria, según los verdaderos Evangelios, que la im-
posibilidad en que se hallan los apócrifos de ser 
verdaderamente históricos! Cada uno de sus 
pasos por ese terreno se halla marcado por una 
caida. El Evangelio de la Natividad de María, 
remontándose hasta el tiempo que precede á su 
nacimiento, nombra á un gran sacerdote llama-
do Isachar, del cual no se halla el menor indicio 
en el historiador Josefo. El fajso Evangelio se-
gún S. Mateo, y protoevangelio de Santiago dan 
á ese gran sacerdote el nombre de Rubén, con 
no mayor exactitud. El Evangelio árabe de la 
infancia de Jesús le hace ir á Memfis en Egipto 
para visitar al Faraón. El Evangelio de Nicode-
mo incurre en los mis groseros errores históri-
cos y geográficos: así, por ejemplo, hace decir á 
los judíos dirigiéndose á Pilatos; nuestra ley nos 



prohibe ajusticiar á nadie, siendo así que era su 
servidumbre y no su ley la que les privaba de 
este poder. Consigna también que tres Judíos 
es á saber; un doctor, un sacerdote y un levita 
fueron desde Galilea á anunciar al sanhedrin que 
habian visto á Jesús subiendo al cielo desde el 
monte Olívete, cosa absolutamente imposible te-
niendo en cuenta la distancia. Por dónde se de-
muestra una vez mis cuan difícil es para los in 
ventores el transformarse en historiadores.. 

¿Alcanzan los apócrifos mejor resultado en la 
verdad de su maravilloso? Júzgese y se verá 
que si los milagros del Evangelio llevan impre-
so el ideal de la belleza moral, los de sus pueri-
les narradores caen bajo el peso de su propio ri-
dículo. Tal hay que para mostrarnos la natura-
leza entera como en suspenso al advenimiento 
del Hijo de Dios, imagina á ciertos trabajadores 
llevando á la boca un alimento que jamás acaba 
de llegar; á un pastor levantando su cayado pa-
ra castigar á sus ovejas, sin que el cayado llegue 
á caer, ni las ovejas se mueven del sitio, no obs-
tante verse amenazadas; y á los rebaños acosa-
dos por la sed, inclinándose sobre un manso ar-
royuelo cuyas aguas no pueden alcanzar. En la 
degollación de los inocentes, dicho autor repre-
senta al Bautista librándose de la muerte por 

medio de una montaña que se abra de repetite y 
le recoge en su seno al par que á su madre, y 
cuando Zacarías, su padre, es degollado entre el 
vistíbulo y el altar, su sangre se trueca en pie-
dra, á la manera que lo refiere el Talmud del hi-
jo de Joíada. 

Sienta otro, que el Evangelio de canto To• 
más habla de Jesús cual si fuera un pequeño' 
mago que hace pajaritos de barro que, animán-
dose al influjo de su palabra, emprenden el vue-
lo ante las miradas del pueblo. Uno de los com' 
pañeros de sus juegos infantiles, tuvo el antojo 
de destruir una pequeña piscina en que Jesús 
habia recogido las aguas pluviales, y Jesús le 
dejó frió y seco, volviéndole á la vida por inter- ' 
cesión de sus padres, acompañando el suceso con 
detalles repugnantes. Otro niño qué corría por 
la calle le dió un empujón, por cuyo motivo en-
colerizado Jesús, le dijo: no darás un paso más, 
y el niño cayó redondo. El Evangelio árabe nos 
refiere los más extraordinarios prodigios realiza-
dos por el agua con que se habia lavado al divi-
no Infante. En Egipto encontróse con un her-
moso jóven trocado en mulo por unas mujeres 
impulsadas por los celos, y le devolvió su forma 
primitiva para entregárselo á su desconsolada 
novia. En dicho país y atravesando el desierto, 

«wo i. JJ 
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efieonfró í do» ladronea, y dijo S gü t ú d f e i 
«Dentro treinta años seré crucificado en Jeru-
salen entre esos dos ladrones: Tito se hallará á 
ini derecha y Dumaco a mi izquierda.« Desdo 
éste lugar se trasladó con SU3 padres á una ciu-
dad llena de ídolos, que á su presencia trasfor-
móse en colina de arena. A su regreso hácia Be. 
len encohtró dos niños enfermos á quienes de 
volvió la salud: estos niños debian ser, andando 
el tiempo, San Bartolomé y Simón el Cananeo. 
Por último, aparecióle Júdas, también por esa 
misma época, bajo la forma de un pequeño p», 
seidoquemordia átodo el mundo y que pretendió 
morder también á Jesús; pero Jesús llora y le 

. libra del diablo, que abandona el cuerpo del po 
seido bajo la forma de un perro rabioso. 

¿Citaremos despues de tanto disparate todo 
aquello de Jesús corrigiendo las faltas que su pa-
dre putativo José, desmañado carpintero, había 
cometido en la construcción de puertas, arcas y 
zarandas? ¿Hablarómos de aquel viaje hecho a 
Jerusalen con el único propósito de ensanchar 
el trono que el rey mandara construir á José, y 
que éste no supo realizar por haber tornado nial 
las medidas? t i continuáramos citando, creería-
mos faltar al respeto que debemos al lector, y 
Bobre todo i Dios. 

Sí U ñ, m 

fieeíléfdeae aíiófa'el Evangelio Verdadero, y 
dígase 6Í esa série de falsificaciones no es bastan-
te á acreditar su verdad. Y es que nada es de 
más difícil imitación que lo procedente de origen 
divino. P o r más que hagan los mitólogos, jamás 
lograrán infundir en sus novelas ese sabor deli-
cioso, ese aroma imcomparable que penetra has-
ta lo más íntimo del corazon. Uno de los más 
sólidos caracteres de la verdad cristiana, estriba 
en la imposibilidad material en que sehalla el 
hombredeinventarla, y esto puede aplicarse á la 
historia de esta verdad, como á sus dogmas y á 
su moral, porque los hechos del Evangelio, co-
mo sus sublimes maximas, son para nosotros de 
imposible invención. 
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S Ü 8 DOGMAS. 

Los libros del Nuevo Testamento son autén-
t.eos; su historia es verdadera: ¿son sus dogmas 
de origen divino ó de formaeior, puramente hu-
mana? La negación no vacila en contestar afir, 
ilativamente la última de esas preguntas. Cual 
si por ser divina una enseñanza dogmática no 
debiese contener verdad alguna conocida, ó co-
m ° 81 l a t o t a , i d a d «le lo verdadero no debiese 
contener las parciales; échase en cara al cristia-
nismo y esto constituye su prueba, el haber co-
leccionado en nn conjunto evidentemente Sobre-

humano ¡os fragmentos de verdad esparcidos en 
el seno de la circulación genera!. De seguro que 
se le habría tachado de incompleto si no se las 
hubiese asimilado, pero como se las apropia, acú-
saselo de plagiario. Y sin embargo, es cosa sa1 

bida que para levantar un edificio nuevo, no es 
indispensable que sean nuevos los materiales 
que se emplean, basta con que dispongan de una 
manera completamente nueva. El buen sentido 
jamás escatimará sus aplausos á la gloriosa em-
presa llevada á cabo por Jesucristo; pero tratán-
dose de la critica ya es distinto: la crítica es ca-
paz de poner en tela de juicio hasta las pragmá. 
ticas del sentido común, y nada lo prueba tanto 
como los ataques dirigidos al origen divino de 
los dogmas cristianos. 

Semejante oposicion, no tanto procede de ía 
erudición, según afecta creerlo, como del siste-
ma; pues establece como principio que un sím-
bolo religioso no puede descender del cielo, por 
lo mismo que el Autor de la naturaleza, si al-
guno contiene, se contenta con asistir al juego 
invariable de las fuerzas ciegas ó inteligentes á 
que dió existencia, sin interrumpirlo jamás.jSien-
ta despues, que las creencias son resultado de la 
acción lenta del tiempo y de las evoluciones hu-
manas, Establecido eete principio, nada más fa-
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oil á la negación que echar mano de pretextos, 
en defecto de razones y fundamentos; y como 
dispersos y disgregados sorprende aquí y allá 
algunos rudimientos desnaturalizados de la re-
velación primitiva, que la revelación cristiana 
ha cuidado de restaurar, declara terminantemen-
te que esta no existe, puesto que, siquiera trans-
figurándolo, no ha hecho más que trabajar en la 
mesa empleada por la primera, lo cual vale tan-
to como negar el acto divino de la Redención 
por el mero hecho de que supone la creación, 

Los diversos lugares en que se establecieron 
corrientes precursoras del Evangelio son las re-
ligiones del Oriente presentadas por la Persia 
las teorías espiritualistas de la Grecia, el asce-
tismo de las ciencias judías y cristianas, y los 
trabajos de la escuela erudita do Alejandría. En 
presencia de esas afinidades la negación no va-
cila en declarar que el cristiau¡3mo debe ser un 
efecto natural de esas causas, no el resultado de 
una causa sobrenatural. No importa; demostre-
mos á la negación que procede empírica y no ra-
cionalmente, cuando cambia lo que se cree que 
debe ser en lo que es y que no es cierto que el 
Evangelio sea un sincretismo, formado por los 
diferentes elementos proporcionados: 1. ® por 
las revelaciones de Zoroastro; % 0 por las de la 

£i U & Uí 

filosofía griega; S. & por las dsl plíiionismo: L ® 
por las del eclectismo de la escuela de Alejan» 
dría, 

Cumple desde luogo dejar consignado que 
áun cuando hubiesen existido las doctrinas cris' 
tianas ántes de Jesucristo, sería un absurdo de-
cir que ál las coleccionó. 

Para esto habría sido menester que hubiese a-
doptado las re3olucion de estudiarlas, ¿mas puede 
concebirse que se le ocurriera semejante pensa-
miento, siendo como era Judío sincero, y de-
biendo por consiguiente mirar con prevención 
y áun despreciar los sistemas de los pseudo-sa-
bios y el contacto de las sociedades extranjeras? 
Era menester además, que despues de haber to1 



¡nado ó siquiera concebido ese pensamiento, lo 
hubiese llevado á cumplida ejecución. Moisés, 
primer legislador del pueblo de Isreal, fué edu 
cado en el palacio de los Faraones y adquirió en 
ellos todos los conocimientos del Egipto; pero 
Jesucristo no era solo y exclusivamente un Ju 
dio en toda la extensión de la palabra, sino tam 
bien un artesano desprovisto do ciencia y sin 
más educación que la que pudo adquirir en el ta 
11er de un carpintero. Era indispensable también 
que hubiese tenido la edad conveniente para lie. 
var á cabo semejante empresa: ahora bien, ¿ró 
mo se concibe que habiendo comenzado á dog 
matizar é los treinta años y habiendo muerto á 
los treinta y tres, en tan breve tiempo y con tan 
escasa cultura hubiese sido capaz de profundi-
zar y desmenuzar los monumentos filosóficos en 
los cuales, según se sienta, fué á beber sus doc-
trinas? Por último, era menester también, que 
despues de haber llevado á cabo su selección 
doctrinal, hubiese trabajado incesantemente en 
la conservación de su obra, y ¿puede concebirse 
que en tan corto período hubiese tenido espado 
suficiente no solo para establecer su fundación, 
B i n o también para asegurarle e n lo venidero su 
vida inmortal? Todos estos prodigios se expli-
can perfectamente si Jesucristo es Dios; pero 

Son de todo punto inexplicables considerándolo 
de otro modo. 

Elíjase á un carpintero de treinta años, llevé 
sele á una de nuestras mejores bibliotecas, pón-
ganse ante sus ojos y á su disposición todas las 
obras maestras de la filosofía griega y de la ci-
vilización romana del tiempo de Augusto, y dí-
gasele despues: Abandona los istrumentos de tu 
trabajo y con esos libros funda una religion nue 
va que cambie por completo el mundo, y una 
sociedad indestructible que garantice para siem-
pre tu revelación. ¿No es verdad que se juzgaría 
un despropósito semejante proposicion? Mas su-
pongamos quo no se trata ya de un simple car-
pintero, sino de un magistrado, de un académi 
co, de un profundo legislador: ¿podría emprender 
la obra con mayores esperanzas de feliz éxito? 
¿Y un simple artesano de Nazaret, habría aco-
metido lo que Licurgo ó César se hubiesen guar-
dado muy bien de intentar? ¿Habría realizado 
la ignorancia lo que génio ha juzgado de impo-
sible realización? ¿Habría la juventud llevado á 
cabo una obra, que sólo el imaginarla, supone 
la madurez más acabada? Mas entónces, ¿no 
comprendéis que dais á Jesucristo una estatura 
colosal, fantástica, y que al negarle la condicion 
de Dios, que repugna á vuestras creencias, lo 
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Aun suponiendo que ei cristianismo Be hubie-
se hallado en gérmen en las fuentes que se le se-
ñalan, Jesucristo habría carecido de fuerzas pa-
ra hacerlo brotar: júzguese pues si no sube mi¡ 
veces de punto la dificultad, tratándose de sacar 
de un fondo determinado, una cosa que no exis-
te en dicho fondo. 

Ni existia tampoco en los libros atribuidos á 
Zoroastro. Hó ahí cuales serían los orígenes del 
cristianismo según los últimos descubrimientos 
realizados por la ciencia. "El Zend-Avesta con-
tiene toda la doctrina metafísica de los cristia-
nos. La unidad de Dios, del D¡03 vivo, y el Es-
píritu, el Verbo, el Mediador, el Hijo enjendrt-
do por el Padre. Principio de vida para el cuer-
po, y de santificación para el alma. Encierra !a 
teoría, de la caida y la de la redención por la 
gracia, la coexistencia inicial del Espíritu infini-
to con Dios, un embrión de la teoría ¡de las e r . 
carnaciones, la doctrina do la fé, la de los ánge-
les buenos y malos, conocidos bajo el nombre de 
Amschaspands y Darvands, la de la desobe' 

(!) Momlfibr ftastlwi Ctxfemda íw«ra, 
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díeacia al Verbo divino presante en ÜOBOÍÍOS, y 
de la necesidad de salvación. Por último, la re-
ligión del Avcsta excluye todo sacrificio san-
griento. Al pasar á los Isrealitas debía suprimir 
la inmolación del Cordero Pascual reemplazado 
por una víctima ideal, y esto es lo que efectiva-
mente se realizó, en primer lugar entre los es. 
senianos y los terapeutas, y más tarde entre los 
cristianos (l).n 

Ocurre ahora preguntar: ¿De qué manera pa-
saron esos dógmas desde la Persia al Evangelio 
y posteriormente al mundo? Y á esto se con, 
testa: En tiempodela cautividad de Babilonia, la 
religión de Zoroastro dió lugar á que naciera 

entre los judíos una secta secreta, cuya doctrina 
transmitida por la tradición oral se perpetuó 
pasando de los asenianos de Palestina, á los te-
rapeutas de Egipto, de los Setenta al judío Phi-
lon qae enseñaba el griego en Alejandría, y en 
fin, de este á Jesús, que sirvió de iniciador á al-
gunos apóstoles. Lo demás es cosa sabida. 

¡Qué descubrimiento más prodigioso sino fue-
ra pura invención! Por supuesto que no hay pa-
ra qué poner en tela de juicio la rectitud y hon. 
radezde losBunsen en sus especulaciones relati1 

(i) Eran» Ettíita <>M¡m¡ itI criitíanmi 
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vas al pro y al contra de la religión, así como 
tampoco su sentimiento religioso; ¡mas á qué 
desviaciones está sujeto un carácter más origi-
nal que verdadero, que anda en pos de noveda-
des sorprendentes! 

Para desvanecer tales asertos, empezemos por 
preguntar: ¿A. qué edad histórica ó mitológica 
ha pertenecido Zoroastro? ¿Qué participación 
ha tenido en la redacción de los-libros que se le 
atribuyen? ¿No fué él quien tomó de las razas 
semíticas cerca de las cuales vivia? Y nada di-
gamos de los dógmas iranianos cosa que hemos 
demostrado ocupándonos del boudhismo, en los 
cuales las creencias hebráicas que se encuentran, 
proceden de haberlas llevado á ellos las emigra-
ciones judías, no de que fueran á buscarlas entre 
estos. La autoridad que alcanzó Daniel entre los 
magos bajo los reinados de Darío el Medo y de 
Cyro, ¿no constituye una nueva prueba de que* 
hasta en su destierro, el pueblo de Israael eu 
materia de religión, mis bien que dominado fue 
dominador? A más de que ¿no le estaba impues-
ta esa influencia como una ospecie de misión que 
debia llenar en virtud de estas palabras sagra-
das: "Dios os ha dispersado por entre los pue-
b los que le desconocen, para que refiráis sus 
"maravillas y les enseñeis que no existe más 
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"Dios Omnipotente que él (1),. ;Esto sentado, 
¿puede M. Bunsen afirmar que los gérmenes 
cristianos del Avesta en lugar de ser la causa 
de nuestra revelación, no son sino efecto de ella? 
Si Son efectivamente el efecto de la revelación 
primitiva, conservada allí mejor que en otros 
lugares, por el contacto de la tradición judía; y 
si ciertos sàbios deducen consecuencias contra-
rias à la verdad lógica, proviene de considerar 
la3 cosas al revés de la verdad histórica. 

¿3e quiere ver, por medio de ejemplos irrecu-
sables, de qué manera el mazdeismo ha tomado 
de nosotros, siendo así que se ha supuesto que 
nosotros hemos plagiado de él? " Es cosa verda-
deramente digna de llamar la atención, según 
M. Spiegel, la analogía existente entre un ma 
nuscrito persa y un manuscrito hebreo ó arameo 
de la Biblia, en cuanto se refiere al arte del co. 
pista- la misma forma, idéntica disposición en 
las paginas; la misma manera de escribir y en-
tremezclar el texto, la version, las notas; el mis-
mo procedimiento en el anunciado de las divi. 
siones, de las suscripciones. Hasta las palabras 
técnicas de su arte ha recibido el librero persa 

( l | Tob. X I I I , i , 
IOHOI. J J 
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da su maestro sirio y de la lengua de Mesopíh 
tamia, Ya se comprende que no es de suponer 
que á lo dicho se limitara, es decir, á la forma 
exterior de los libros y á su lado puramente ma-
terial, lo tomado por los persas á otros pueblos. 
Tanto es así, que en comprobacion de lo dicho 
podemos citar algunas de sus obras; el Arda,i -
Viraf -Ñamé, que no es más que un arreglo, 
para uso de los Parses (Guebros), de un escrito 
apócrifo, del siglo tercero, conocido bajo el nom> 
bre de Ascensión de Isaías: el Bahman-yaschl, 
es una imitación perfecta del libro de Daniel y 
de su visión de los cuatro imperios: el Mino-
Khired, obra de muy reciente composicion, pone 
de manifiesto más de un plagio del propio géne-
ro. En este, continúa diciendo M. Spiógel, en1 

contraremos por vez primera en los monumen-
tos del mezdeismo la sabiduría subsistente y 
personal (1). 

¡De esta suerte es como se procede en el país 
de Zoroastro para convertir los escritos nuevos 
en autoridades de antigüedad inmemorial, y así 
es como los críticos lijeros refieren á los tiempos 
de la cautividad de los judíos en Babilonia obras 

(i) El filo, Lo Hln l)t tu Ofi.-iwi <¡,| ímtoiffl», 
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Compuestas mil ó mil quinientos años despue3! 
¿No obstante, cuáles son los lectores de nuestras 
sabias revistas que están en guardia respecto de 
tales añagazas? 

Consideremos sin embargo desdo el punto de 
vista doctrinal, esa objecion desautorizada en el 
punto y hora en que se la ha sometido al juicio 
de la historia. Cierto que el Avesta profesa la 
crcsncia en un Dios preeminente, y creador del 
cie¡<> y de la tierra; pero esta Dios no es un crea-
dor ex nihiio y su preeminencia lo es sólo da 
nombre, toda vez que sólo ejerce dominio sobre 
la. mitad del-universo, teniendo en Ahriman un 
rival con el cual debe contar, principio no ménos 
eterno que él y fuente y origen de todo mal mo-
ral y físico. 

Cierto que los iranianos conceden á su Dios 
ciertas denominaciones bíblicas; pero la Biblia 
es monoteísta y el Avesta no lo e3, ya que en e-
lia si sol, la luna, el fuego, el agua, Syrio, celes-
el conductor de los astros, las horas y las esta-
cioncs, se hallan colocadas en el número de las 
divinidades. 

Cierto que el mazdeismo refleja allá y acullá 
ciertos resplandores del mosaismo; más áun asi, 
¡qué diferencia entre el Egipcio arrodillado de-
lante de un buey, un gato, un cocodrilo y una 



cebolla de su huerta, y el hijo de la Persia para 
el cual lio existe obra más meritoria que el ex-
terminio de las culebras, los galápagos, las hor-
mijas, los lagartos y otras criaturas de A tai-
man I 

Cierto que el culto persa tomó algunas pala-
bras del lenguaje de nuestros autores sagrados; 
pero por más que hizo jamás pudo penetrar el 
espíritu de tales palabras; por esto á sus ojos 
era el incesto cosa no sólo lícita, sino también 
recomendable; en cambio alentar sobre el fuego 
y hacer al mismo una ofrenda sin cubrirse lo bo-
ca, matar ó simplemente herir á un perro, cons-
tituían verdaderos crímenes para los cuales no 
habia remisión, y no obstante eran castigados 
con pena de muerte. 

Cierto que se encuentran en el Avest.a algu-
nas ideas elevadas relativamente á la pureza°de 
los elementos, mas ¿qué juicio debe formarse de 
una purezaque consiste en entregar el cadáver de 
los padres á los animales para que lo devoren, á 
fin de evitar que se inficionen el agua, la tierra 
y el fuego; y en creerBe purificado merced á la 
asquerosa y repugnante ablución de orines de 
buey? 

Añádase á la deificación de los elementos, la 
apoteosis de los astros, la del sol en particular, 

casi identificado con Ormuz-1; la de la luna unas 
veces invocada como llena, otras como nueva; 
la de ("yrio, el dios de las irrigaciones, que al-
ternativamente y á su voluntad toma la forma 
de un caballo lanzado á velocísima carrera, ó la 
de un robusto toro; ó la de un jóven en la flor 
de la adolescencia. Añádase ai culto de los as-
tros la adoracion de las almas; la existencia de 
los Ferouers ó génios tutelares destinados á la 
salvaguardia de los hombres, de las estrellas, de 
los mismos dioses; póngase la atención en el he> 
cho de que asi como todo hombre es dios por 
su Perouer, toda divinidad tiene algo del hom-
bre por su corporalidad, hasta el punto de que 
ni el mismo Ormuzd escapa á esa ley general 
que no admite un sólo espíritu puro; su único 
privilegio consiste en estar dotado del más exce-
lente de todos los cuerpos. Recuérdese por últi-
mo que Ormuzd tiene muchas esposas, muchos 
hijos ó hijas, ocupando el primer lugar entre a-
quellos el fuego, y contándose entre las segun-
das la tierra y el agua, y si en esta monstruosa 
mescolanza de oielo y de tierra, de espiritual y 
de corporal, de divino y de humano, no se reco-
noce el embrión de la teología cristiana, atribu-
yase á falta de iniciación en los misterios del 

Zmd-Avetía, 
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¿Y esas informas traías de nn Mónoteisiae 
ahogado desde el más confuso amontonamiento 
do ideas politeístas, dnalistas, panteistas, habría 
dado origen ¡l la noción tan limpia y precisa de 
la unidad divina enseñada en nuestros Bvange-
lios? ¿Y Jesús que tenia dicha nocion íi su al-
cance en una tradición hebrea, constante y ex' 
plicita, respecto del particular, habríala ido á 
buscar en Zoroastro, que en último resultado no 
la poseía, por un camino oculto que nadie hapo' 
dido descubrir? ¿Y de ese cftos de disparatadas 
supersticiones habría brotado en virtud de la pa-
labra de un compilador, la bellísima armonía de 
nuestros misterios? La simple proposicion de 
tales cuestiones atendida su extravagancia cons. 
tituye una contestación satisfactoria. 

No se pretenda salimos al paso con "El Es-
píritu, el Verbo, el Mediador, el Hijo enjendra-
do por el Padreií y otras palabras artificiosa-
mente combinadas con el propósito de acreditar 
la idea de una trinidad anterior á la nuestra y 
tipo de la nuestra, porque en tal caso diremos 
desde luego que esas triadas se encuentran en 
todas partes y que lo único que prueban es que 
la Trinidad cristiana ha sido universal y vaga-
mente presentida; pero que solo ha podido ser 
revelada por el Evangelio, por la sencilla raron 
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de qüé era índiapensfibla ana iuá divina país 
conducir al espíritu humano de ese presenti -
miento á esta revelación. Diremos también que 
las palabras Hijo, Espíritu y Mediador con las 
cuales pretende crearse un fantasma, no se en-
cuentran, según sienta el doctor Spiegel en los 
antiguos libros iranianos, pues los textos vagos 
y los escasos fragmentos que al parecer aluden 
á los mismos, llevan el sello que les hace sospe-
chosos da interpolación. Diremos en fin que 
Mithra ó ol mediador mezdeano solo ofrece una 
engañosa analogía con nuestro dogma corres-
pondiente. En cuanto al espíritu de Ormuzd de-
be tenerse en cuenta que contiene tres substan-
cias en una persona, en lugar de ser una subs-
tancia única en tres personas. A más de que, 
¿qué necesidad hay de acudir k las fuentes zo-
roásticas, para explicar el modo como semejan» 
te nocion ha pasado al símbolo cristiano? 

¿Por ventura no se repetía incesantemente és-
te nombre en las paráfrasis caldeas ó Thargums 
leídas públicamente en el seno de las sinagogas? 
¿No era una expresión usual la que emploaba 
San Juan Bautista al afirmar que habia visto al 
Espíritu Santo descansando sobre la cabeza de 
Nuestro Señor? ¿No nos ofrece Moisés desde el 
principio al Espíritu de Dios flotando sobre 



las aguas, y ai Creador fecundando el cáos por 
su Yerbo ó su palabra? ¿No ha exclamado Isaías 
"El Espíritu de Dios está, sobre mí,n y adelan-
tando más no llega á enumerar los siete dones 
del Espíritu Santo? En suma, esas palabras teo 
lógicas que se encuentrau á cada paso en el An-
tiguo Testamento, es decir, en unos Libros, con 
frecuencia más antiguos que el Avesta y á los 
cuales de seguro acudió repetidas veces el Aves 
ta, ¿por qué razón debia Jesús irlas á buscar lé 
jos teniéndolas cerca, y á qué achacarlas á una 
iniciación persa, cuando eran fruto por demás 
espontáneo de la educación hebrea? 

De la teoría de las encarnaciones mazdeanas 
tales como las de Vischnou en la Italia, y las 
de Osiris en el Egipto, sólo debemos decir que 
más bien que el germen, constituirían la parodia 
del misterio do Belem, si no expresaran el senti-
miento natural por cuyo medio quería Dios ha-
cer de nosotros el asiento granítico de las creen-
cias sobrenaturales que estábamos destinados á 
atesorar. 

Finalmente,la idea de la redención de tal suer-
te se desprendía de los anuncios proféticos, de 
las tradiciones judaicas y paganas, de la espe 
ranza universal, del dogma mesiánico, quedo-
mina en inda la antigua Alianza, que es imprss-

eindible preguntarse si es audacia ó ingenuidad 
lo que debe verse en el afan de sostener, como 
hacen algunos, que semejante evidencia históri-
ca procedió por enseñanza secreta desde Zoroas-
tro hasta Jesucristo. 

Conclusión victoriosa que con la substancia 
de esta refutación, tomamos del eminente sábio 
Rdo. Le Hir: Si nuestros dogmas en su vasta 
síntesis, no fuesen más que un plégio hecho á la 
Persia, ¿cómo se explica que la Persia no los 
reconociera y .aun admitiera en cuanto fueron á 
predicarlos los Apóstoles? ¿Por qué convirtió en 
mártires á los que iban á propagar aquello mis-
mo que ella enseñara? ¿Y cuando en el siglo 
tercero, bajo el gobierno de los Sassanides, tomó 
nuevo vuelo la religión de Zoroastro, por qué no 
acogieron esos príncipes como hermanos á los 
cristianos, en lugar de convertirse en los más 
ardientes perseguinores, los que más celo mos-
traban por su culto? ¿Puede presumirse que Sa-
por ¡ I, por ejemplo, durante su largo reinado de 
sesenta y seis años, inmoló innumerables dis-
cípulos de Cristo, por la sencilla razón de divul 
gar una doctrina secreta de la Persia, y no por-
que existiese antagnismo entre la religión del 
Avesta y la del Evangelio? Todo esto es tan cla-
ro que no necesita demostración, 
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Be manera que en tatito la eseaeia de l 'ubia' 
ga, Stranss y otros muchos por medio de sus 
arreglos de los Evanvelios procuraban retrasar 
la formación del dogma cristiano á una época 
posterior á Jesucristo, M. Bunsen pretende 
que fué muy anterior al advenimiento de nues-
tro Redentor. El cristianismo se ofrecía no ha-
ce mucho como el fruto más exquisito del semi-
tismo, hoy se pretende que sea el producto di-
recto del aryaismo, y la persona de Jesucristo 
en la cual reconoce por lo ménos M. de Bunsen 
al Verbo encarnado de Dios, desaparece por 
completo en las conclusiones que resultan de su 
libro. H é ahí á lo que ciertos doctores de revis-
ta llaman "los hechos más generalmente reco' 
nocidos y los datos más positivos de la ciencia 
moderna (1) . ii Tanto peor para esta, si es capaz 
de .creer loque asegura respecto del particular, 
y mucho peor áun si es que no lo cree. 

(1) Í Í S®6M mutóoi l « , Diaiímbpo 1835. 
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II. 

Despues del mazdeismo, la filosofía griega ha 
sido considerada como el segundo crisol en e l ' 
cual se elaboró nuestro dogma revelado. Consi • 
derada esta filosofía desde el punto de vista ex • 
peculativo, resúmese perfectamente en el plato-
nismo. El valor intrínseco de este sistema, el 
soplo de espiritualismo que lo anima, la estima-
ción que inspiraba á los Padres de la Iglesia, el 
uso frecuente que han hecho del mismo en sus 
apologías, son otras tantas causas que han con-
tribuido á que se leeonsiderara de no poca impor-
tancia su sus relaciones con el Evangelio. Pla-
tón llegó á ser considerado por algunos como un 
lejano preeusor de Jesucristo, no falta quien le 
haya llamado su maestro, y en tanto que la con-
formidad de su doctrina con el dogma cristiano 
era motivo suficiente para que dedujera la ra-



zon una revelación anterior más ó ménos confu-
samente difundida en los pensamientos del mun-
do, el racionalismo solo ve relaciones de causa-
lidad entre esta doctrina y la doctrina cristiana. 
¿Qué debemos pensar de esto? Que en nada han 
divagado tanto nuestros adversarios. 

Aun cuando los Padres hayan puesto de re-
lieve el lado verdadero del platonismo como un 
testimonio de la razón en favor de nuestro dog-
ma, ¿debe de ello deducirse que este se haya en-
riquesido á costa del platonismo? Esto no puede 
admitirse ni para las creencias naturales ni para 
las verdades sobrenaturales de nuestro símbolo. 

Las verdades natuaales que se hallan en Pla-
tón no le pertenecen como cosa propia, sino que 
son patrimonio común de jas inteligencias, y ra-
yos de luz difundidos por la religión universal, 
que el platonismo ha sabido agrupar con verda-
dero gónio. Cierto que Platones espiritualista: 
mas el esplritualismo no es esencial ni exclusiva-
mente platónico. Por lo demás, no es difícil ob-
servar cuánto palidece el esplritualismo platóni-
co lleno de sombras y contradicciones, sometido 
al esplendor del esplritualismo cristiano. Para 
depurar el platonismo y asimilarse los fragmen-
tos de verdad que en él se encuentran, sin adop-
tar m uno siquiera de sus errores, era indispen. 
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sable hallarse en posesion de la Verdad. Pues 
bien, esto lo ha hecho el cristianismo, y lo ha 
hecho sin ocuparse poco ni mucho de Platón y 
no e3 exíraiio; ¿para que necesitaba de semejan-
te predecesor para conocer la existencia y la u-
nidad de Dios, la distinción del alma y del cuer-
po, la vida futura, los principios de la moral na 
tural? ¿Por ventura 110 pertenecen todas esas 
verdades á la religión primitiva del género hu-
mano? ¿Acaso no se conservaron puras ó inalts-
rables entre el pueblo judío? ¿Bs que el plato-
nismo, desde este punto de vista, no está por de-
bajo del Antiguo Testamento? Dígase pues qua 
Platón mediante su vasta lectura ó por medio 
de los viajes se inspiró en nuestros Libros sa. 
grados, y estará más puesto en razón que sos. 
tener que estos procedan de los suyos. Se ne-
cesita más valor del que á primera vista puede 
presumirse, para declarar al Evangelio simple 
eflorescencia de una filosofía griega; para no re-
conocer en él una revelación divina. 

Desde el punto de vista de las ideas sobrena-
turales, ¿qué hay de común entre el platonismo 
y el símbolo cristiano? Ni siquiera la menor 
analogía capaz de justificar la solidaridad que se 
establece. ¿Puede admitirse somo cierto que el 
Verbo de la Trinidad católica estuviese ya boa-

H 
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quejado un el U§e» de la filosofía griega! Md, 
porque el logo* de Platón era en Dios la fa-
cultad de concebir, y en manera alguna una per-
sona viva. ¿Puede admitirse que nuestro Ver 
bo se halle en ese tipo primordial, en esa idea 
reguladora sobre la cual, según enseña el discí' 
pulo de Sócrates ha delineado Dios el mundo? 
No, porque dicho tipo es exterior á la divinidad, 
como la verdad objetiva está fuera del espíritu 
que la concibe, en tanto que el Verbo es uno 
con el Padre; no, finalmente, porque el tipo de 
Platón no se halla engendrado por el Dios que 
le copia, en tanto que nuestro Verbo procede 
del Padre como el rayo de su foco, sin separarse 
jamás el uno del otro. De manera que por un 
lado tenemos una persona completa, divina, 
coexistente en la unidad de substancia con o-
tras dos personas en todo iguales á ella misma 
y entre sí, es decir, el Verbo de la fé católica; 
en tanto que por el otro nos encontramos con 
un no sé qué indefinible, externo en Dios, di-i-
tinto de Dios, que es, cuando más, atributo de 
Dios, pero sin personalidad divina: tal es el Ver-
bo de la fé platónica. Paro confundirlos, es pre. 
ciso no conocerlos, 

Y habiendo de tal manera caracterizado al 
Yerbo el autor del Tiw% ¿ha caracterizado me-
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jor los fasgo» del E s p i r i t ó Santo! Hay más ium: 
¿ha hablado siquiera de él? Algunos han creído 
reconocerlo en esa alma inmensa por cuyo medio 
anima al mundo el poético metafísico; mas esa 
alma inmensa no es más que una partícula de 
Dios, se compone de materia y de espíritu, y se 
halla, por último, como aprisionada en la masa 
inconmensurable á que comunica movimiento, 
del mismo modo que una inteligencia en sus ór-
ganos. Ahora bien: ¿qué relación existe entre 
esa concepcien fantástica y el amor substancial 
do! Padre y del Hijo, igual al uno y al otro, es-
píritu puro como ellos, y que subsiste idepen-
dientemente del universo á pesar de que presi-
de á sus destinos? En verdad que si existe entre 
las dos-ideas vínculo alguno genealógico, puede 
decirse que Platón ha desfigurado una tradición 
de Israel, y mi que una tan sublime creencia 
haya podido nacer de los sueños de Platón. 

Y sentado esto, Platón y Jesucristo, tan di-
vergentes respecto de la Trinidad, ¿se acorda-
rían mejor en cuanto se refiere á la creación? 
Vamos á verlo. Jesucristo enseña la fecundación 
de la nada: Platón la eternidad de la materia, 
de suerte que el Dios á quien llama Padre de la 
naturaleza y supremo arquitecto, no es más que 
un artesano vulgar, que procede como el airare-
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ro cuando da forma al barro de que no puede 
llamarse autor ( l) . ¿Se asemejan más eu lo que 
se refiere á la santificación? Platón, esencial-
mente fantástico y especulativo, se complace en 
su pensamiento en favor de la misma, habiéndo-
sele con justo título comparado á un hombre in-
clinado sobre su inteligencia cual si fuera un 
manso arroyuelo, y que se deleita contemplan-
do el curso de las aguas, sin preocuparse del 
término dónde van á parar: Jesucristo, por el 
contrario, es un reformador esencialmente prác-
tico, que subordina toda su revelación y sus in-
fluencias todas á la perfección del linaje huma 
no. "Finalmente, Platón no poseía las ideas que 
se le han atribuido, y su filosofía no se encami-
naba á la salvación, tal cual la entiende el sen 
tido cristiano. Cierto que pretendía restaurar 
el órden moral y levantar la humanidad de en 
medio de las ruinas en que yacía; pero los me-
dios que emplea no pueden conducirle al térmi-
no que se propone. Ve la corrupción del hom-
bre; pero no conoce las causas ni los remedios; 
ignora que el desórden que distingue en la so-
ciedad, tiene su origen en la ruptura dsl víncu-

(I) fiMIUlti 
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lo sobrenatural que une el hombre á Dios: igno-
ra, sobre todo, que la salvación de la humani. 
dad depende de que se restablezca dicho víncu. 
lo. Por lo demás no se encuentra en su filoso, 
fía la huella más insignificante de una percep-
ción, siquiera obscura y confusa, del principio de 
la redención (1). 

En resúmen: el bien, la razón ó el Verbo y el 
alma, constituyen los tres términos de la triada 
platónica, y por lo tanto ha sido menester una 
gran dósis de buena voluntad en los primeros 
comentaristas del Evangelio, para ver en esos 
informes rudimentos la confirmación del dogma 
trinitario. Acaso los Padres de la Iglesia han 
contemplado á Platón al través de los prismas 
de la imaginación oriental, prestándole algunas 
de sus ideas para aprovecharse de su autoridad 
en utilidad del cristianismo. [Cuál sería hoy su 
sorpresa si vieran que al presente se tergiversan 
sus pruebas, haciendo proceder el cristianismo 
de semejante autoridad! 

Y de la misma manera que no puede conce-
derse al platonismo el honor de nuestros dog-

(1) Bíoker. El Mtna de Pialen til si» rMtm cc-utl it>ama cris-
koi». 
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m a s sagrados, tampoco debe atribuirse al estoi-
cismo el origen de la moral cristiana. No hay 
para qué insistamos mucho respecto del particu • 
lar; basta con que nos dirijamos á la memoria 
del lector. 

Los estóicos ejercieron durante breve perio-
do un verdadero imperio sobre la opinion, gra-
cias á su elevación moral, y Pompeyo vencedor 
de Mitrídates, inclinó las hace3 de la república 
ante la morada del filósofo Posidonio; pero Po-
sidonio y toda su escuela debian humillarse com • 
pletamente ante la cruz de Jesucristo. 

¿En quése asemejan, si nó la moral del Calva-
rio y la del Pórtico? Esta sólo busca una gran-
deza con más frecuencia contraria que superior 
á la naruraleza, en este mundo; aquella no se 
propone mis que la pureza de la conciencia en 
la tierra, y la conquista de un mundo mejor en 
lo porvenir, lista sólo se inspira de una razón 
seca y en un frió amor de sí mismo; aquella juz-
ga el móvil de sus sacrificios en el amor de Dios 
y del prójimo. Esta sostiene que la felicidad no 
puede figurar entre los bienes presentes; aquella 
la hace consistir en estar desprovisto de dichos 
bienes, y en elevar el alma humana á la contem-
plación de los goces celestiales. Bienaventurados 

los pobres! ¡BienaventMmlQa los que Uoran! A-

88 li ffi fÍ9 
quella as hüfflilcls Ghrlsipo üégafei 1Ì0B dioáás 
el derecho de tenerse en más que él; es casta, y 
el cinismo de Zenon excede á veces al de Dióge-
nes; está resignada con la modestia, y el justum 
ac ténacem propositi vii-uni de la escuela estoi-
ca no es más que una baladronada de firmeza; 
por último, creó la fraternidad, y si el estoicismo 
hace burla de la venganza, es porque á ella sus' 
tituye el desprecio, pue3 considera el amor del 
propio modo que el òdio, como una debilidad y 
tiende á aislar al corazon humano, colocándolo 
en medio de un desierto espantoso ó inaccesible. 

Cristianismo y estoicismo carecen pues com-
ple tamela de vínculos de filiación y en el su-
puesto que esta filiación exista es más bien del 
segundo al primero, pses por lo que á la moral 
pública se refiere, el cristianismo comunicó su 
influencia purificadora al mismo estoicismo. Sé' 
ñeca, Epitscto, alcanzaron proporciones desco-
cidas á sus predecesores, apoderándose da la 
substancia evangélica en provecho de su doctri-
na, y cuando se compara el estoicismo posterior 
á Jesucristo con el que le precedió, ss ven las 
ventajas que tiene el segundo sobre el primero 
y no puede máno3 que exclamarse: no es Jesu-
cristo quien se ha hecho un pedestal de la sabi-
duría de Zenon, sino 2snon, cuyo corazon da 
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acsro, é imperturbable impasibilidad, se ablan-
daron y conmovieron merced á la irresistible in-
fluencia de Jesucristo. 

III. 

1" pues no han inspirado la doctrinado Jesús 
ni Zoroastro, ni Platón, ni Zenon, ¿encontrare-
mos la esencia de la misma en las sectas judías 
ó cristianas? No falta quien lo ha dicho; porque 
ello es que todo se ha dicho en contra de la ve r 
dad, y en virtud de esta teoría, Philon, nacido 
en el seno del judaismo, habria sido el iniciador 
de J esus. Ya hemos visto á M. de Bunsen re 
presentando á dicho judío helenizante, como el 
simple intérprete de una cábala zorokstrica; al 
presente lo vemos trocado en corifeo de una pre-
paración evangélica. Hoce poco era el oanal, 
(thora e» el or/gen del espirita moderno, 
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Philon períeaecia & una categoría de judai-
zantes theosofos que procuraban ensalzar el mo-
saisrao en el aprecio de los paganos, enlazándo-
lo con la ciencia de la Grecia y del Oriente. 
Aoontecia esto en la época de transacciones filo-
sóficas y religiosas. Los judíos entraron en este 
camino gracias á la influencia de la civilización 
romana, sacrificando en ocasiones hasta los prin-
cipios de su ortodoxia tradicional. Este espíritu 
deconcesion, poco sensible en Jurasalen, desar-
rollóse principalmente en las regiones distantes 
del centro, y particularmente en las colonias ju-
días de Alejandría y de Babilonia. En este tea-
tro fué donde floreció Philon, doctor fariseo, en 
los tiempos inmediatos á la venida de Jesucris-
to, merced ií una doctrina que más bien que la 
conciliación del Antiguo Testamento con la filo-
sofía griega, ora la propagación de esta baio las 
formas bíblicas. Ahora bien, ¿hay siquiera som-
bra de verosimilitud en el sistema que hace de 
Jesús el plagiario de semejante predecesor? 

Una ligera comparación de ambas enseñanzas 
basta para demostrar lo infundado de semejante 
aserto. "Lo que recomienda los escritos de Phi-
lon á la atención de la crítica, no estriba en ma-
nera alguna en la originalidad de sus concepcio-
nes filosóficas, en tas cuales Be ven predominar 
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diBíüai lvasisf i ta les dogmas » f e l á d e s dei A a i 
tiguo Testamento, ¡aa teorías del espíritu griego 
y las especulaciones orientales. Su filosofía es 
un sincretismo en la más estricta acepción de la 
palabra, pues toma de Pitágoras, de Platón, de 
Zenon y de Aristóteles. Discípulo de tan dis-
tintos maestros mezcla en ocasiones sus doctri-
nas, sin que al parecer se aperciba de los dife-
rentes puntos de vista de donde proceden. Ni 
alcanza mejor resultado cuando pretende fundir 
esos diversos elementos con las concepciones de 
origen oriental. Dualista unas veces con Platón 
y Aristóteles; partidario otras de un solo prin-
cipio, cuyas consecuencias son todas resultado 
de la evolucion; acercándose en ocasiones al dog-
ma bíblico de la creación, han sido vanos cuan-
tos esfuerzos se han hecho para coordinar siste-
máticamente las opiniones aisladas, y las afir-
maciones contradictorias diseminadas en sus c-
bras. Su preocupación constante consiste en 
rehabilitar el judaismo á los ojos de los filósofos 
paganos, por medio de un sistema de arreglos 
que le permite hallar sus doctrinas en los libros 
de Moisés y de los profetas; pero, como fácil-
mente puede comprenderse, no le es posible, en 
1a mayor parte de las ocasiones, alcanzar seme' 
jante resultado, como »o aea violentando la le-

tei*». I;f 8 

tra de la Fioritura, y deln&turaHaáüdo compie' 
tamente s u espíritu (1). 

Esto sentado y con las piezas del proceso en 
la mano preguntamos: ¿Qué os lo que se encuon-
traenel Evangelio de Philonismo? odrà de-
cirse, por ejemplo, que el método del doctor ale-
jandrino ha dejado impresas algunas de sus hue1 

lias en el de tan Justino y de los primeros Pa-
dres: podrá decirse que algunas de sus aprecia-
ciones respecto de las theofanias ó manifestacio-
nes divinas del Autiguo Testamento, atribuidas 
á la persona del Hijo, han alcanzado, mediante 
ciertos retoques, determidado favor en nuestras 
primeras exposiciones apologéticas; mas ponien-
do en contacto el philonismo y el cristianismo, 
solo se distinguen difereucias, sino es que se ha 
lian verdaderas oposiciones. 

Su verbo dista más del verdadero que el de 
Platon, y sin embargo el doctor Alejandrino, se 
hallaba" en mejores condiciones para conocerlo 
que el filósofo griego; porque en su tiempo ha, 
bianse escrito ya los libros proto-canónicos, en 
los cuales se insinuaba la personalidad del Ver 

[i] El Rio, Xhoff», Orisi«» $ iMeiitmh 
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tío ó de la Sabiduría, indicaciones que, vagas y 
obscuras en un principio, toman un carácter 
más determinado en el libro de los Proverbios, 
y se hacen mucho más explícitas en los libros 
deutero-canónicos, compuestos con posteriori • 
dad al regreso del cautiverio. Nada tiene pues 
de extraño que siendo judío y procediendo do 
una familia sacerdotal, haya conocido Philon 
esos antecedentes del dogma cristológico; mas 
lo que sí sorprende es que habiendo podido be-
ber en una fuente tan pura, se haya complacido 
en corromper sus aguas. 

Y la verdad es que las ha corrompido hasta 
el punto de que bajo su pluma la Trinidad se 
convierte en una ciucternidad. Esos cuatro prin-
cipios de las cosas son: el Dios supremo, la ra-
zón, la potencia creadora y el poder director: y 
como en este sistema la materia se considera ne. 
cesaría y eterna, no habria conveeiente en con-
siderarla como quinto principio. Estas causas 
primordiales y activas de la cuaternidad phiio-
niana, ¿son hipostasis? Como el génio metafórico 
del autor todo lo personifica, es difícil saberlo. 
Sin embargo, parece cosa averiguada que la ra-
zon, la potencia creadora y el poder director, 
constituyen á sus ojos simples aspectos déla di-
vinidad sin que tengan realidad alguna hipoatá-
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tica. Su logos no es en manera alguna un yo di-
vino, sino una fuerza inconsciente ó impersonal. 
Desvanecida la atención por la fraseología llena 
de imágenes del autor, podría presumirse lo con, 
trario; mas cuando á aquellase opone la reflexión, 
se ve perfectamente que su verbo es el pensa-
miento divino, en tanto contiene las formas ar> 
chétipos de los séres creados; pero en manera 
alguna una persona. 

"¿Es posible reconocer bajo estos rasgos, pre-
guntamos ahora, el Verbo eterno del cristianis-
mo? Nadie que de sensato y formal se precie, 
podrá persuadirse jamás de que las incoherentes 
divagaciones del Judío Alejandrino hayan ins-
pirado el prólogo del cuarto Evangelio. El Ver-
bo de S. Juan no es un sór creado, ni la perso-
nificación alegórica de los atributos divinos; es 
igual al Padre y consubstancial con él mismo. 
Lo mismo ántes que despues de la encarnación 
posee los caracteres de la personalidad. Es crea-
dor según la verdadera acepción de la palabra; 
ha redimido al pecador por medio de su sangre 
preciosísima. Esta doctrina de la redención por 
el sacrificio expiatorio, es completamente estra-
ña á Philon. Su teoría del logos completamente 
impregnada de panteismo y de dualismo, mina 
por su base al dogma cristiano. Que San Juan 

rom i. 79 



haya tenido presente, como presumen hábil es 
críticos, la teoría philoniana, con el objeto de 
rectificarla ó combatirla, es cosa tanto más ve 
rosímil en cuanto su objeto consistía en man 
tenór la pureza 6 integridad del dogma cristoló-
gico, contra los errores dominantes en su tiém 
p o ( l ) 

No bastan pues algunos vislumbres y detalles 
de verdad en un sistema religioso para mirarle 
como la causa generatriz de la verdadera reli-
gión. La verdad completa, contiene necesaria-
mente los fragmentos, y cuando en el philonismo 
so saluda la fuente del cristianismo, porque poi 
see algunos elementos, no se hace má3 quo imi-
tar al insensato que imaginara i todos los artis-
tas iguales á Rafael porque todos han empleado 
en sus cuadros el rojo y el azul y k Lulli émulo 
de Mozart, porque los dos han empleado en sus 
composiciones las notas de la gamma. 

¿Seria acaso el cristianismo producto de la? 
varias sectas que brotaron en su propio seno, el 
petrinismo y el paulinismo por ejemplo, y que 
má3 tarde se aproximaron y fundieron, merce 1 
k la poderosa síntesis de an Juan? Algo de es-

P) El Río, Jhomu, UnitW M crhtmíir.c, 

to so ha supuesto; mas las imaginaciones se des-
vanecen en exposiciones aventuradas que jamás 
llegan á probarse. Tal fué la suerte de esta. 

K-i virtud de este descubrimiento, lleyado á 
cabo por la escuela de Tubinga estarían en mú-
tua oposición los evangelios de 8an Mateo y 
San Lúeas. El primero reliejaría la tendencia 
atrasada y exclusiva de los judío-crístianos, y 
abundarían en él las preocupaciones rabínicas. 
Los propósitos del autor se limitarían á comba-
tir las doctrinas do San Pablo, y & hacer la apo-
logía de las da fían Pedro cuyas prerogativas 
en sai/.aba. En una palabra, semejante escrito 
vendna á ser algo como el manifiesto de un parti-
do político, que bajo el nombre de petrinismo 
designaría su particularismo estrecho. Por su 
parta Lúeas expresaría la tendencis liberal de 
los gentiles convertidos que tenian como jefe á 
S. Pablo. í-'u redacción tendría por objeto soca-
var por su base la influencia de S. Pedro soste-
niendo al partido pauliano. De manera que se-
gún esta teoria dichos Evangelios serian la prue-
ba V la expresión de dos corrientes opuestas en 
el seno del cristianismo primitivo, corrientes ó 
tendencias que representarían una el formalismo 
judio, la otra el elemento pagano. En cuanto k 
fc?, Marcos, posterior k los que acabamos de nom-
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brar, habría trabajado en establecer el acuerdo 
entre ambos antagonismos, guardando por su 
parte completa neutralidad; y S. Jaan, el últi-
mo de los Evangelistas, habria llevado á cabo 
1a tusion estableciendo la verdadera unidad cris-
tiana. 

De todo esto debemos decir: tantos asertos 
como hechos contrarios á la verdad; más la hi-
pótesis no está del todo mal combinada, puesto 
que existen algunos hechos que le comunican 
cierto color de verosimilitud. No habia menes-
ter más la escuela de Tubinga para intentar el 
ensayo de una nueva paradoja 

Cierto que los judíos convertidos perdonaron 
difícilmente á 8. Pablo el negar la necesidad de 
observar los preceptos legales para alcanzar la 
salvación, y que por su parte el gran Apóstol les 
comlatió con energía; pero en el concilio de Je-
rusalen cesaron tales divergencias: todos los A-
póstoic-s estuvieron unánimes en declarar la inu-
tilidad de la circuncisión y de las demás prácti-
cas judáicas, y por medio de una carta colectiva 
pusieron su unánime decisión en conocimiento 
de los nuevos conversos de Syría, Ciiicia y An-
tioquia. Este incidente terminado ca¡i en el mo-
mento mismo en que acababa de suscitarse, es 
el único fundamento de verdad existente en la 
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teoría en cuestión. Todo lo defnás no es otra co-
sa que una novela exegética. 

. . . 
Es falso que á partir de este instante haya 

existido entre los Apóstoles la más pequeña di. 
vergencia; es falso que S. Mateo sea único en 
establecer la preeminencia de S. Pedro sobre el 
Colegio apostólico (1); es falso que S. Mateo li-
mite al pueblo judío la misión del Mesías; es 
falso que los textos aducidos en apoyo de esta 
opinion tengan la menr autoridad respecto de 
los que sostienen lo contrario; es falso en fin que 
S. Mateo sostenga la observancia obligatoria de 
la ley ceremonial, y que haya escrito para defen. 
der el sistrma de los judaizantes. 

En segundo lugar es falso que el Evangelio 
de & Lúeas, siquiera redactado por un discípulo 
de S. Pablo, sea la expresión de uu espíritu par-
ticular impropiamente llamado el paulinismo; es 
falso que deduciendo el destino universal de la 
Ley nueva, haya tenido la intención más insig -
niñeante de empeñar y sotener- polémica contra 
S. Pedro, puesto que este habia tenido la visión 

|1) V f c i M S. U l r o o l , 3 l i i . 8-29. tl-S. 10-28.14-33. S. L ú a » , 6 - H . 
f 15. Í-SO y 2 6 : 6 , J o m , 1-Í3 .0-CS, t a 6 y sig«, 86 y l iga, 
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de loa animales puros ó impuros y secundaba el 
apostolado de los gentiles. 

En tercer lugar, es falso que S. Márcos se pro-
pusiera celocarse en una situación neutral entre 
P. Mateo y S. Lúeas, según lo comprueban las 
dos siguientes razones: primera, que según la 
historia S. Márcos escribió ántes que S. Lúeas: 
segunda, que no habiendo existido divergencia 
alguna entre S. Pedro y S. Pablo, no habia para 
qué empeñarse en establecer un acuerdo. 

Por último: es falso que Juan escribiera su 
narración con un propósito irónico, és decir pa-
ra llevar á cabo la pretendida fusión intentada 
por S. Márcos. Todo el mundo sabe que su prin-
cipal propósito consistió en trazar un cuadro re, 
ducido, pero cronológico de la vida del Salvador 
y confundir á los discípulos de S. Juan Bautis-
ta que habian formado uua secta destinada á al-
canzar larga vida, y además refutar á los gnós-
ticos y á los docetes. 

Por consiguiente lo que se llama el petrinis-
mo de S. Mateo y el paulinismo de 3. Lúeas, la 
pretendida oposicion de ambos Evangelistas, 
presentada como la expresión de dos escuelas 
rivales que desgarraron el seno del cristianismo 
primitivo, y por último, el propósito de S. Már-
cos de poner de acuerdo ambas escuelas, intento 
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llevado acabo por S. Juan, no es más quo una 
imaginación, un sueño, una fantasía, concebida 
por las nebulosas inteligencias de algunos exe-
getas alemanes (1). 

La conclusión que inmediatamente se despren • 
de de esto, e§: que.el cristianismo es la obra de 
la revelación de Cristo, y no la de un trabajo 
postumo llevado á cabo por sus discípulos. 

IV. 

¿Han influido más poderosamente en la for-
mación del dogma cristiano los esfuerzos del e-
clectismo alejandrino? 

Fundada la escuela de Alejandría por Animo, 
nio Saccas á fines del siglo segundo, tuvo suce-
sivamente por gefes é Plotíno, Porfirio, Jambli-

\ 4 consti l i«« el Edo. Vllmsini E-.MÍ,o tr i l i to 



68 u n, 

8a y Prec ia Léjos do fiar la previsora f el au-
xiliar del cristianismo naciente, fué más bien sü 
rival. Un dia el paganismo, redüeido al ditimo 
extremo por los progresos evangélicos, llamó en 
su auxilio todas las religiones y todos los siste, 
mas procedentes de su principio, con el objeto 
de construir un conjunto por cuyo medio pudie-
ra resistir durante algún tiempo la invasión que 
amagaba anonadarle. Esa amalgama recibió e¡ 
nombre de neoplatonismo. Ecléctico en su mó! 
todo, el neoplatonismo no creaba doctrinas, las 
elegía, convencido de que la oposiciou existente 
entre las mismas, es sólo aparente y de quo 
existe variedad, pero no contradicción. Práctico 
en su fin, el neoplatonismo rechaza la forma abs-
tracta de las antiguas filosofías, para anexionarse 
los misterios y los ritos exteriores; pues ¡a pros-
peridad del cristianismo le enseñó que la doc-
trina para ejercer verdadero dominio sobre las 
almas, debe convertirse en religión. Dados estos 
antecedentes, el lector habrá podido comprender 
lo infundado de la objecion: el neoplatonismo es 
el que se formó á la manera del cristianismo, y 
no éste á la manera de aquel. Vamos á demos-
trarlo. 

La cuestión es histórica y poco ocacionada á 
Terse obscurecida por el artificio. La anterior!-
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áad del dogma cristiano, con relación á las es-
peculaciones alejandrinas, será siempre una prue-
ba fehaciente de que no procede de estas, que 
no es posible que la hayan inspirado, por lo mis-
mo que aparecieron doscientos años más tarde. 
No se nos oculta que se pretende eludir este ar-
gumento, diciendo que nuestra fé solo recibió 
su formula positiva en Nicea, y que entre Je> 
sucriato y esta época, nuestras creencias funda-
mentales, por ejemplo, la divinidad de Cristo y 
el dogma de la Trinidad, fueron, desenvolvién-
dose al calor de la influencia neoplatónica. Mas 
esto no pasa de ser un lugar común más fre> 
cuentemente refutado'que reproducido. Las doc-
trinas de los Padres anteniceanos subsisten áun, 
y prueban que la Iglesia solo ha recibido su de-
pósito de su divino fundador. Por otra parte, 
la doctrina de los neoplatónicos demuestra que 
han tomado mucho sin dar cosa alguna á nues-
tro símbolo, y que no podían darnos lo que real-
mente no tenian. Por lo demás, libros de una 
autoridad tan poca sospechosa como la Histo-
ria del dogma durante los tres primeros siglos 
de la Iglesia y hasta el concilio de Nicea: (1) es-

[1] Por Monwftor GimralHuc, triobitpo de Ljon, 
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tableeen paso ¡í paso el origen y la formación 
exclusivamente cristiana de los dogmas cristia-
nos. Es imposible imaginar una contestación 
más rotunda y más directa al espíritu de siste-
ma que tiene por objeto falsificar nuestro passi 
do en provecho de sus utopias y de sus preocu-
paciones. Cuando se han recorrido eaas páginas 
tan decisivas, verdaderas informaciones de nues-
tra tradición apostólica, cuando se las compara 
á las teorías gratuitas que se le oponen, y sobre 
todo, cuando se oye á los autores de estas prep. 
cindir de tales evidencias para derir en tono de 
triunfo: "De Alejandría es de donde procede esi 
te nuevo movimiento, cristianismo y platonismo, 
que debe difundir los rayos de su luz sobre todo 
el antiguo mundo (2)h, se comprende hasta dón-
de puede llegar el amor desórdenado del hom-
bre, respecto de errores que le pertenecen, en 
detrimento de la verdad de la cual él mismo de-
pende. 

¿Y cómo es posible que el neop'atonismo hu< 
biese producido el símbolo de Nicea, si no lo con-
tiene? La Iglesia canta: Creo en nn sólo Dios 

UJ.VMhiwt, ¡tul. crii, di r eso!) d' AlmtM, t. H, p, 92, 
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creador del cielo y de la tierra; el neoplatonismo 
en su teodicea cosmopolita concede hospitalidad 
á todas las teodiceas del universo. La idea del 
Dios viviente y personal, ia idea eleática absor-
biendo toda distinción en Dios en la unidad pu-
ra ó indeterminada; la ¡dea emanatista que hace 
brotar los sóres finitos del desenvolvimiento de 
la unidad indefinida; en fin, la idea dualista que 
establece uno enfrente del otro, los principios 
eternos del bien y del mal, todo combinado en 
relaciones imposibles, ¿serian, por ventura, el 
dios de Alejandría que hay valor para proclamar 
como padre del nuestro? ¿Es esto falta de res-
peto ó exceso de ignorancia? 

Y todavía no e3 esto todo: la triada ó la té-
trada neoplatónica constituye la fórmula pan-
teística de la vida universal identificada con la 
vida divina: es Dios sacando los sére3 de su se-
no y corvirtióndose 4 sí mismo en todo, siguien-
do una degradación insensible que del punto más 
culminante de su sér, va acentuándose cada vez 
más, hasta llegar á los grados más inferiores 
Al contrario, la Trinidad cristiana excluye la 
conexion de lo finito con lo infinito, y consagra 
la distinción substancial del Creador y de la 
criatura, 

Bu la Trinidad cristiana hay tres bypóstasi« 
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Consubstanciales: en la alejandrina asiste oua 
cuarta, la naturaleza, sin contar con que Basíli-
des y los gnósticos, fecundando esa idea de Pro-
cío, descomponen la divinidad en cincuenta y 
dos desenvolvimientos sucesivos, cada uno de 
los cuales comprende otros siete, lo eual forma 
un total de trescientos sesenta y cuatro momen-
tos hypostáticos en la evolucion de la unidad 
divina. 

¿Y puede concebirse que esta mezcla de meta-
física ó iluminismo, no ménos insensatos el uno 
que la otra, haya podido iluminar á los oráculos 
deNieea? Y,esos doctores alejandrinos, ¿habrían 
sido los teólogos de San Atauasio? P o r toda 
contestación me limito á decir, que deseo llegue 
un dia en que sean tan conocidos como la profe-
sión de fá de San Atanasio: semejante paralelo 
constituirla la mejor refutación y el más digno 
castigo que pudiesen recibir sus admiradores. 

"Importa, pues, ser prudente cuando se trata 
de sostener que una doctrina procede de otra. 
Para proclamarla con certeza, e3 indispensable 
que se encuentren por ambas partes numerosos 
puntos de contacto, profunda y vigorosamente 
caracterizados. Mas, para demostrar esa filia-
cion, no basta con que existan ciertas ligeras 
correspondenciaa accidentales, que pueden ser 
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consideradas como coincidencias casuales ó íns* 
piraciones propias y naturales del sentido co-
mún. Apoyarse únicamente en esta base de se-
mejanza superficial é indefinida, para deducir de 
ello la generación de una creencia procedente de 
otra creencia anterior, vale tanto como caer en 
una temeridad que ofende á, la razón. 

"Mas, en vez de aceptar el nacimiento ó el 
parentesco real de los dogmas cristianos, nos 
complacemos dándoles otros completamente hi-
potéticos; nos empeñamos, quieras que no, á que 
se hayan formado de un pensamiento tomado del 
Oriente, de otro que del Ocidente procede; de un 
tercero, que deriba del Norte; y para comuuicar 
á nuestras manifestaciones una apariencia de so-
lidez, establecemos corrientes arbitrarias de 
ideas, á través de los tiempos y del mundo. Los 
hechos pueden apoyarnos ó desmentirnos; mas 
no importa: si están de acuerdo con nuestras teo-
rías; tanto mejor; si nos condenan, r . o por esto 
nos inmutamos; de todos modos constituye una 
verdadera maravilla el considerar con qué ai-te 
ingenioso, y con qué atrevimiento de invención 
hacemos ir y venir, subir y bajar y dar vueltas 
en lo pasado sistemas enteros, 6 fragmentos de 
sistemas, para 'levarlos como otros tantos afluen-
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tes, al que pretendemos ser resultado de sus a-
guas reunidas (l).u 

Llegados al término de este estudio, juzga-
mos de nuestro deber comunicar al lector nues-
tras impresiones relativamente al debate que a 
cabamos de cerrar. Nuestras impresiones son 
mil veces más favorables àia divinidad de nues-
tros orígenes cristianos, que las razones por me-
dio de las cuales hemos pretendido robustecer-
las: en cada individuo existe uua parte intuiti-
va en la cual la convicción va más lejos que la 
demostración. Despues de haber compulsado 
toda la acusación planteada por la crítica contra 
la sinceridad de nuestros monumentos origina-
les, nos queda la firme convicción de que no es 
otra cosa más que un amontonamiento de nubes 
suscitadas por el artificio, puesto al servicio-del 
sistema y de la pasión. Decia Bossuet, hablan-
do de la dafensa de la religión, que apostaría cu 
favor de ella su cabeza; por nuestra parte aven-
turaríamos la nuestra con la mejor voluntad. 

Mas toda vez que el único medio de que dia-
ponemos para 3ar semejante testimonio consis. 
ta en consagrar nuestra inteligencia k la demos-

(i) MMIISW ftntoiltytmritfcftiKi, 
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tracion de nuestra fé, adelantemos, continuemos 
marchando por la senda abierta ante nuestros 
pasos. A.SÍ como el estudio de nuestros primiti-
vos monumentos no3 introduce lógicamente en 
la Iglesia; de la misma manera la palabra de la 
Iglesia será dentro de poco la garantía más po-
sitiva de nuestros monumentos primitivos. Para 
alcanzar este aumento de luz, despues de haber 
dejado establecido debidamente que la verdade-
ra religión sobrenatural es el cristianismo, nos 
bastará con dejar demostrado que el verdadero 
cristianismo es el catolicismo. 





UAPiTULO PRIMERO. 

1 L VKRDADERO CRISTIANISMO 

IIA DB ESTAR CONSTITUIDO KN SOCIBOÜD, BAJO E L 

PODER DE ÜNA AUTORIDAD DOCENTE. 

Al dar por terminado el estadio sobre el va-
lor comparativo de las principales religiones so' 
brenaturalea, nos creemos en el caso de formu-
lar la siguiente fundadísima conclusión: ó nin 
guna de dichas religiones es verdadera, ó solo el 
cristianismo se halla en posesion de la verdad. 
Sólo este puede reivindicar en su favor esta 
prueba importante,ó mejor eseconjunto de prue-
bas que se deduce de los milagros realizados pa-
ra rendirla el testimonio de verdad en la triple 

»831 
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esfera del Órden físico, del órden intelectual y 
del órden moral. 

Solo el cristianismo puede glorificarse de te> 
ner un fundador con el cual no puede parango 
narse jefe alguno de otra religión, y que sostie-
ne el paralele con Dios, porque es infinito en du 
ración, en sabiduría, en poder, en amor, en san • 
tidad y en el conjunto de su constitución sobre-
humana. 

fólo el cristianismo ejerce sobre la sociedad 
doméstica y sobre la sociedad civil una infuen-
cia civilizadora que no realizan en manera algu-
na las naciones privadas de sa luz. 

bólo el cristianismo proporciona álas almas 
nna energía moralizadora de la cual son tan po 
co capaces las demás religiones, que no vacilan 
en negar ciertas virtudes cristianas, convenci-
das de su impotencia para reproducirlas. 

¡fólo el cristianismo tiene un origen que desi 
cans1» en la certeza histórica, y no en las nebu-
losidades da la leyenda, según resulta de un es-
tudio atento de la autenticidad de sus libros, de 
la realidad de sus hechos prim itivos y de la for-
mación de sus dogmas. 

Y ahora ha de permitirme el lector que (i'ii 
giéudome á su buena fe le pregunté: ¿No con-
piste bien la imparcialidad, verda d m m v l s 
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filosófica , en confesar que no existe religión al-
gutin que ofrBÍ 'a tales garantías á la convicción, 
qne un guardar las mismas consideraciones y en 
contemplar con identico desdén á todas las reli-
giones? 

Mas ello es que la dificultad más bien que á 
desvanecer, tiende 4 retroceder. Así como nos 
ha sido indispensable elegir entre las diversas 
religiones positivas, ha llegado la hora de optar 
entre las diversas comuniones cristianas 

Jesucristo, después de haber enseñado á los 
hombres, no podia, sin destruir la economía mó< 
ral de este mando, privar á la libertad humana 
de falsificar su revelación: ahora bien, subsis-
tiendo incesantemente la. libertad de las falsifi-
caciones, era indispensable una institución tute 
lar destinada 4 poner á cubierto de toda altera-
ción el pensamiento de Cristo. De aquí la nece-
sidad de una sociedad docente que tuviera con 
fi ida á su cuidado la conservación en la tierra 
del depósito divino: Mas, entre tantas socieda-
des cristianas, ¿dónde estará el verdadero cris 
tianismo? j'^ué medio tenemos para distinguir 
entre tantas iglesias la verdadera Iglesia? 

No tema el lector que vengamos á encender 
de nuevo ódios añejos entre los discípulos del 
verdadero prisfenirmo y loe disidentes, No per-
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Iniía l)ios que séamos menos indulgentes respec-
to de nuestros hermanos separados, de lo que lo 
hemos sido al combatir 4 los filósofos y á los in-
fieles. La caridad no es solamente el rasgo di-
vino de la apologética sino también la prueba, 
ya que siendo Dios todo amor, cuanto más se 
acerea uno á El, mejor se le demuestra. 

No se pierda de vista sin embargo, que el 
amor que se siente respecto de los que yerran, 
no consiente mirar con indiferencia sus errores: 
pues asícomolapluralidadde religiones no excluí 
ye la verdad de una sola religión, la multiplici-
dad de iglesias no ha de ser motivo para que 
prescindamos de buscar la verdadera Iglesia. 
No se me oculta en manera alguna la preocupa, 
cion geralmente admitida y encaminada á con-
siderar semejante exámen como funesto á la 
unión de los espíritus y de los corazones; mas 
tampoco desconozco que el rechazar tales discu. 
siones, mejor que de exceso de caridad proviene 
de falta de fé: qne así como el deísta que guar-
da á todas las religiones idénticos rc-spetos, no 
cree^en ninguna, el cristiano que tiene idéntica 
confianza en todas las comuniones de su religión, 
sólo tíeue respecto del cristianismo una fé que 
podríamos llamar de mera conyeneioa, 
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Importa pues conocer los motivos especiales 
y perentorios que existen para ser católico pre-
ferentemente & ser cismático ó protestante. To-
das las sectas cristianas exclaman.- ¡Cristo! ¡Cris-
to! mas no cabe dudar que no todas lo poseen 
según el mismo título, puesto que 110 todas lo 
entienden del mismo modo. Trátase de averi. 
guar en dónde se halla Cristo tal cual él mismo 
se ha depositado en el corazon y en la memoria 
de una posteridad de antemano elegida. Con ve-
nimos en que semejante cuestión podría no ser 
del todo decisiva respecto á la salvación de todo 
cristiano que vive en la Iglesia donde nació, con 
una buena fé irreprochable; mas so pena de a-
postasía, se impone á los espíritus en que la mis. 
raa suscita dudas, y que cuentan con medios pa. 
ra resolverlas. 

No para dar satisfacción 4 las vanas curiosí -
dades de los hombres de escuela, sin o con el 
propósito de facilitar esta solucion á I03 hom-
bres de mundo hemos emprendido este trabajo. 
Atentos 4 ello vamos á eliminar del tratado de 
la 'glesia todo aparato científico, S fin de extrae 
para el lector profano la esencia que podríamos 
llamar: el Buen sentido del 88unto. 

La Iglesia puede ser definida ámplia y senci-
llamente; la sociedad de aquellos que profesan 
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la verdadera doctrina de Cristo. Mas como to> 
das las sectas cristianas abrigan la pretensión 
de poseer el verdadero Evangelio, trátase de o-
rientar debidamente respecto del particular á 
los espíritus vacilantes ó desvanecidos. Veamos 
ahora cuales son los errores que se han de rec-
tificar v los principios que deben establecerse 
para que la razón uo confunda ningún p-«judo-
cristianismo con la revelación verdaderamon te 
cristiana. 

Salta desde luego á la vista que es cosa opues-
ta á la razón el que el cristianismo exista única-
mente en el estado individual y no en el social. 
La Iglesia no puede ser, como pretenden ciertos 
protestantes, un hombre comentando un libro, 
tanto porque la revelación cristiana contiene co-
sas que 110 están en el libro, cuanto porque es 
menester una autoridad doctrinal para conser-
var, traducir é interpretar el libro, so pena de 
que en unamisma páginase encuentre el pro y le 

contra laafirmaciony la negación Porconsiguien-
te el verdadero cristianismo debe estar consti-
tuido en sociedad bajo una magistratura infali-
ble que juzga de las tradiciones y de los escritos 
concernientes A la fé¡ por consiguiente imaginar 
una iglesia cada uno de cuyos individuos subsis-
ta independientemente del conjunto, vale tanta 
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como imaginar un organismo que carezea de 
miembros. Para desvanecer está ilusión vamos 
á demostrar que el verdadero cristianismo debe 
estar fundado como sociedad que al par enseña 
y aprende. 

Y si está fuera de razón que la Iglesia sea 
un cuerpo sin miembros, más lo está que sea 
un cuerpo sin cabeza. Este es sin embargo el 
error de los cismáticos. En tanto que la herejía 
prescinde del magisterio sagrado, el eisma recha-
za el gobierno del Pontífice romano: la una se 
sustrae á la autoridad doctrina.1, la otra al pri-
mado -papal y por consiguiente deberemos con-
sagrar un segundo capítulo á poner en eviden-
cia que la Iglesia, como todos los cuerpos, debe 
tener un jefe y que este jefe posee los derechos 
que le niegan las comuniones disidentes. 

Y si es racional que la Iglesia no sea un cuer-
po sin miembros, ni un cuerpo sin cabeza, tam-
poco puede admitirse que sea un cuerpo sin al-
ma, es decir, que deba recibir la vida de la so-
ciedad civil. EJ de advertir que así como des-
pués de los herejes que alteran la integridad 
dogmática, vienen ios cismáticos que alteran la 
unidad de gobierno, en pos de los cismáticos apa-
recen los sectarios políticos, que pretenden que 
la Iglesia dependa del Estado. Llámense Mar-
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sitíanos, Protestantes, Richerianos ó Jansenis-
tas, en último resultado es el mismo fondo de 
su sistema. La plenitud del poder eclesiástico, 
dicen, lia sido confiada inmediatamente por Je-
sucristo al pueblo, y como éste no puede llenar 
por sí mismo esta función, la delega unas vec¡s 
k los ministros consagrados, otras al jefe del Es-
tado, que elijo por sí mismo esos ministros: de 
dónde se sigue que el poder temporal es la fuen-
te de los poderes espirituales. "Todos esos aten, 
"tados, dice Bossuet hablando de los efectos 
"prácticos de semejante doctrina, estaban fuu-
"dados en el principio de que no existia juris • 
"dicción, sea secular sea eclesiástica, que no da 
"biese referirse á la autoridad real como á su 
" fuente . . . . Cosa que, sin duda alguna, consii-
"tuye la más inaudita y ^escandalosa adulación 
"que jamás haya brotado del espíritu huma-
«no (l),„ Para salir al paso á esta teología de 
a servidumbre, serit indispensable dejar demos-
trado que la Iglesia en sus atribuciones espiri-
tuales, es una sociedad autónoma, del todo in-
dependiente del poder temporal, 
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Si la razón dice que la Iglesia no debe ser uu 
cuerpo sin almo, enseña también que ese cuer-
po debe tener una forma determinada, y que 
esa forma es la unidad. Es pues en vano que 
ciertos desidentes erijan la variedad infinita de 
las creencias en sistema, para que no pueda ha-
cérseles de ello una objecion, y consideren la 
Iglesia como una coleccion monstruosa de sec-
tas, pululando, despedazándose y concluyéndose 
en todos conceptos, salvo estar conformes en el 
principio y causa de todas las divergencias: el 
libre eximen. A esta teoría de la confesión será 
bueno oponer el buen sentido de la obediencia 
católica, poniendo de maniliesto que el verda' 
dcro cristianismo debe revestir en su forma so1 

cial el sello do la unidad. 

Conocida la .forma del cuerpo de la glcsia, 
¿cuál debe ser su estatura? Entre los adversarios 
de la verdad los hay que dicen: Hubo tiempos 
en que la iglesia se mantuvo invisible, ¿por quó 
se exija pues que tenga insesantemente una ex-
tensión moralmente universal? Otros añaden: 
es de esencia en las iglesias el ser nacionales, 
¿por qué se quiere pues que traspasen las fron-
teras de los imperios & que están anexas? A es-
to contestaremos, que es porque la razón del 
hombre y la justicia de Dios exigen que, una 
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creación destinada & proporcionar la salvación 
universal, abarque el universo entero, y que el 
sol de los espíritus como el de los cuerpos brille 
para todo el mundo. Y para mejor demostrarlo 
pondremos en evidencia que el catolicismo per-
manente, entendido por lo ménos en un sentido 
moral, es una propiedad esencial del verdadero 
cristianismo. 

Pero una vez resuelta la cuestión de estatu-
ra en el cuerpo de la Iglesia, se presenta la de 
temperamento. F1 temperamento do la verda-
dera sociedad cristiana debe contener en sí ele-
mentos sobrenaturales confundidos con la mise-
ria de su parte humana, Debe exhalar un perfu-
me de virtud y una especie de castidad delicada 
que le haga diferenciar del organismo de las de-
más comunidades cristianas. Ahora bien: asi 
como existe una grandeza moral propia de los 
discípulos del cristianismo, existen virtudes re-
servadas á los adeptos del verdadero cristianis-
mo, y por lo mismo trabajaremos en su prove-
cho, demostrando que está marcado de una san-
tidad ó de un poder de moralización perfecta-
mente característico. 

Finalmente, despues del temperamento, la o 
dad de la Iglesia debe responder á ciertas exi-
gencias lógicas de la razón cristiana. Siendo la 
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función de la Iglesia, con relación al Evangelio, 
lo que la Providencia respecto de la creación, 
es decir, una obra incesante do conservación, se 
sigue de aquí, que la edad de la Iglesia en lo 
pasado debe ser el apostolado, esto es, un orí-
gen tan antiguo como el mismo cristianismo, y 
que la edad de la iglesia en lo porvenir debe ser 
la inmortalidad, esto es, una duración igual á la 
duración de Jesucristo en la tierra. 

En estas cuestiones relativas á los miembros, 
á la cabeza, & la vida, a la forma, á la estatura 
al temperamento y á la edad de la verdadera 
sociedad cristiana, estudiadas en los capítulos 
subsiguientes, nos conducirán derechamente y 
por espaciosos senderos á la conclusión de este 
libro que os la siguiente: luego el verdadero 
cristianismo es el catolicismo. 

Abramos este campo de exploración por la 
primera tesis, ü saber, que el verdadero cristia-
nismo dehe estar organizado en sociedad bajo 
una autoridad docente y que por lo mismo so 
perpetúa en la tierra en un cuerpo completo y 
no en miembros esparcidos. Dos ideas dominan 
y resúmen el asunto: 1 0 ,Ea principio la razón 
afirma que dicha sociedad debe existir. 2 0 . De 
hecho la revelación nos garantiza la existencia 
de esta sociedad. 
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Al probar en otra ocasion la necesidad de un 
sacerdocio con el objeto de preservar la religión 
de las usurpaciones, da las corrupciones y de las 
alucinaciones de la inspiración individual, he-
mos puesto de manifiesto anticipadamento la 
conveniencia esencial de una institución inter-
media entre Cristo y la humanidad, destinada 
á poner de manifiesto el primero á la segunda y 
á impedir que la Begunda desfigure al primero. 
Con todo y ser por demás reducido el número 
de personas con las cuales habló Jesús directa-
mente, debia perpetuarse, unlversalizarse en fa-
vor de todos los mortales en un cuerpo siempre 
subsistente, siempre docente, á fin que ningún 
miembro de su familia se viera privado del be-
neficio de sus comuuioacionea. 
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En virtud de semejante creación, hanse rea. 
lizado además un gran número de sublimes ar-
monías. Como hemos nacido sociables en el ór-
den religioso, del mismo modo que el órden na-
tural, era menester que el verdadero cristianis-
mo estuviese organizado socialmeute á fin de 
responder á las necesidades de esa sociabilidad. 
Como somos débiles en nuestros pensamientos, 
era indispensable que Jesucristo confiara el su-
yo á un órgano indefectible, á fin de protcje'rlo 
contra las mutilaciones ó la3 tergiversaciones de 
interpretaciones futuras. Como somos libres y 
estamos destinados á salvarnos, en virtud del 
uso que hagamos de esa libertad, era indispen1 

sable depositar I03 méritos de la redención en 
un vasto receptáculo, <'esde el cual fuesen dis> 
tribuidos y aplicados íi cada uno de nosotros se-
gún la proporcion de nuestra correspondencia y 
de nuestras reclamaciones. Finalmente, como 
somos un compuesto de espíritu y de mate-
ria, era indispensable que la verdad tomara 
en la tierra un cuerpo visible para manifestarse 
de un modo cierto y libre de todos los mirajes 
del iluminismo. 

Yjhé aquí porque del mismo modo que el 
Verbo ha revestido nuestra carne en el casto se-
no de María, ae ha hecho carne en una institu-



cion vasta como el mundo y llamada por este 
motivo su encarnación permanente en la tierra. 
En virtud de su primera encarnación unió su 
naturaleza divina á la humana; gracias á la su, 
gunda asocia indisolublemente su espíritu divi-
no á un organismo que es tan digno como el se-
no de la Virgen de constituir el tabernáculo da 
Dios entre los mortales. ¿No es acaso un cuer-
po do Jesucristo completamente venerable, el 
que ha merecido ser. deSnido: la sociedad de los 
hombres que profesau la doctrina de Cristo bajo 
la enseñanza y el gobierno de los pastores l«g¡. 
timos, principalmente bajo la enseñanza y el g„-
bierno infalible del pontífice romano, sociedad 
dotada por Dios de la universalidad de lugar, 
do tiempo y de doctrina para elevar á Jos hom-
bres á la santidad durante la vida, y á la salva, 
cion eterna despues de la muerte? 

Diseñados los lineamientos principales de es. 
ta creación, ¿no e 3 evidente su necesidad como 
depositaría de lanocion de Cristo, de la revel,-, 
cion oral y de la revelación escrita? 

Del mismo modo que Jesucristo es el media, 
dor indispensable para el verdadero conocimien. 
to de Dios, la Iglesia es indispensable para man-
tener la nocion exacta y sobre todo la divinidad 

J e s u c n s t j en lo» respete s del mundo, de tal 

manera y hasta tal punto que la negación de la 
Iglesia conduce inevitablemente á la negación 
del cristianismo y de su autor. 

O Jesucristo es el Salvador de los hombres, 
ó no es Dios. Pregunto yo ahora: ¿sería salva-
dor inteligente el que habiendo hecho su reve-
lación no hubiese atendido á los medios de con-
servarla inalterable y de transmitirla á todas las 
generaciones? Jesucristo pasó rápidamente so-
bre la tierra: ahora bien, ¿qué ventajas habrían 
reportado da su breve aparición los que no fue-
ron ni sus compatriotas, ni sus contemporáneos, 
si no hubiese encarnado en el seno de una insti-
tución que le enlaza á todos los siglos y que 
viene á constituir una especie de extensión in-
mortal del mismo dentro de la cual será para 
siemprejamás contampladoycomprendido? Pues 
por lo mismo que Dios entregó á los hombres su 
doctrina, nos debia y se debia á si mismo el fue. 
damento de un depósito, divinamente guardado 
de su poder, de su palabra y de sus gracias; un 
órgano infalible de sus voluntades, y si no hu-
biese establecido ese medio de comunicación en-
tre él y el mundo, el mundo habría perdido muy 
pronto la integridad de la doctrina de Jesucris-
to y Jesucristo la gloria de su divinidad. 
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Sí, Dios no podia ser en manera algunaa ca-
paz de semejante imprevisión; y esto es tan cier-
to que no queda más recurso que optar entre la 
Iglesia y el Deismo, porque el protestantimo, 
que no es más que un estado intermedio, ha si-
do siempre para el espíritu humano un lugar do 
transición y no un estado definitivo. 

Tan cierto es que no existiendo 'glesia queda 
en cuestión la divinidad de Jesucristo, que los 
grandes lógicos del protestantismo en virtud de 
necesidades racionales, en cierto modo más po-
derosas que su voluntad despues de haber nega-
do la Iglesia, se han visto obligados á renegar 
de Cristo. Standlin es excusa de haber adopta' 
do el racionalismo expresándose en los siguien-
tes términos. "Es indispensable admitir que la 
"divinidad, que ha proporcionado al hombre u-
"na revelación, debe haber cuidado igualmente 
"de impedir que el sentido de esta revelación 
"quedara abandonado al arbitrio du un juicio 
"subjetivo. La inconsecuencia de Jesucristo fal-
"tando asemejante previsión, me induce á no 
"ver en él más que un sabio bienhechor (l).n 
Véase pues como loa que apostataron de la Igle; 

( l ) Ma¡tutn de ¡' Aíííofn it !» ñfUglffi, [lurte 3 « p. *H, 
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sia so pretexto de que les bastaba con Jesucris -
to, renuncian á Jesucristo por que no pueden 
comprenderlo sin la Igleoia. 

Oc'nin más sábio él sólo que la Italia entera, 
decia Calvino, ha formulado una conclusión casi 
idéntica á la procedente. "Considerando, por un 
"lado, cómo habria podido ser que Jesucristo 
"hubiese establecido la Iglesia regándola con 
"su propia sangre, y por el otro cómo ha podi-
"do Verse completamente perturbada por el ca> 
"tolicismo como estamos viendo, no he podido 
"menos que comprender que su fundador no po-
"dia ser el Hijo de Dios, puesto que de otro mo-
"do habria previsto lo porvenir (1; „ Dominado 
por tales reflexiones Ochin abjuró el Evangelio 
por el judaismo: tan cierto es que sin la Iglesia 
el Evangelio carece de autoridad, Jesucristo de 
divinidad, y que hay una verdad rigurosa, no 
una fórmula entusiasta en el siguiente aserto de 
S. Agustín. "No creeriaen elEvangelio si no es-
tuviese movido por la palabra de la Iglesia (2)." 

Es menester además una sociedad y un ma-
gisterio especial para servir de intérprete á la 
revelaoion oral: el libro por tí sólo no ea bastan' 

(1) Diüogoi sobro e! fcfotertíutltmft 
(2) Epi«s. íundam. 0 , V. 



te á lieuar semejante función, en primer lugar 
porque no toda ia revelación se encuentra en el 
libro: y despues y principalmente, porque el tes-
timonio del libro jamás se baila rodeado de 
las garantías indispensables y de las luces nece-
sarias para que tal ó cual regla de fé no sea mas 
obscura que la misma fé. 

No se concibe que á la enseñanza de la ver 
dadera sociedad cristiana, que abarca toda la 
revelación, se prefiera la Ciblia que sólo contie • 
ne una parte. Esto constituye una inconsecuen-
cia tanto más grosera cuanto que está condena' 
da por la misma Biblia en la cual pretenden es-
cudarae los que la cometen. Que la doctrina de 
Jesús se encuentre en ocasiones expresada por 
tradiciones orales, confiadas á la guarda de la 
Iglesia; que los Evangelios no hayan sido ni re-
dactados, ui dictados, ni prescritos por nuestro 
divino fundador; que haya establecido su obra 
de enseñanza por medio de la palabra y 110 por 
medio de la escritura y sobre todo por la escri 
tura exclusivamente; que todos los libros del 
Nuevo Testamento, siquiera inspirados, se ha 
lien subordinados al juicio del divino magisterio 
que preexistia á su composicion, que el univer-
so haya sido convertido por medio de la predi-
cación; éntes de tener conocimiento de las epíe» 
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tolas y de los Evangelios; qu6 dichas obras ha-
yan sido consideradas por sus autores como me-
ros auxiliares de una autoridad doctrinal que les 
es anterior; que á pe°ar de su inmensa utilidad 
no constituyan parte esencial de ia constitución 
de la Iglesia, en términos de que esta podría 
realizar sus funciones sin sus libros, en tanto 
que ni siquiera puede concebirse haciendo abs-
tracción de su cuerpo docente, principios son 
que están al alcanze del buen sentido teológico. 
"Conservad, dice S. Pablo á los de Tcsalónica, 
"las tradiciones que se os han trasmitido por es-
"crito ó'd? viva voz (1)." Por consiguiente no 
todo se halla consignado en la escritura, y pues-
to que esta se conserva por si misma al fijarse, e3 
indispensable la creación y existencia de perso-
sonas á propósito para conservar las tradiciones 
que ílotaa perennemente miéntras no se llega á 
fijarlas. 

Nada más fácil que acumular citas en apoyo 
de esta verdad. 

"Lo que de mí habéis aprendido ante un gran 
"número de testigos, escribe también el apóstol, 
"confiadlo en depósito á I03 hombres fieles, que 

[lllhewl. í,C, :J, 
»«o i 
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"á su ves serán capaces de instruir á loa de-
"más (1,)." 

¿Fs acaso un misterio para nadie que el divino 
Maestro repite incesantemente á los apóstoles: 
Predicad, instruía,, id, enseñad, hablad, sin que 
jamás hayadicho,í$cn'isc?? ¿No nos habla 8. Juan 
devariascosasque hizo el Salvador, y que no pue< 
den encontrarse en los libros? Por consiguien-
te es indudable que el primer canal establecido 
para difundir la revelación en el mundo es la 
tradición oral; que el primer vehículo de ladoc-
triiia cristiana ha sido la palabra; y que no pue-
de consentirse en señalarle en la propagación 
del Evangelio un papel inferior á la Escritura, 
puesto que la misma Escritura lo prohibe ter-
minantemente. 

¡Cuantos pueblos bárbaros, según sientaS. !re-
neo, creian en su tiempo en Jesucristo, sin pa-
pely sin tinta fieles únicamente á la an-
tigua tradición (a)? Se concibe, en efecto, que el 
cristianismo debiera esperar la invención de la 
imprenta para tener su verdadero instrumento 
de difusión, y que haeta aquel entónces, la eacri 

(i) t¡>m*i, í. 0.11; 
(«)m«,lw»wi, irt, ilt, s, iv, 
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tura cuyas comunicaciones que sólo por un re 
ducido número eran comprendidas, hubiese sido 
la única garantía de uua religión universal? 

"¿De que serviría, pregunta, Tertuliano, aña1 

dir á las Escrituras cuando el uno afirma lo que 
niega el otro? babed ántes quien posee la fó de 
Cristo, á quien pertenecen las Escrituras.. . a-
quí encontrareis escrituras.no alteradas, y todas 
las tradiciones cristianas. Para saber lo que re-
veló Cristo á los Jt póstoles es indispensable ha-
ber acudido á las iglesias que fundaron, á las 
cuales transmitieron una enseñanza oral al pro 
pió tiempo que les dirigían sus epístolas (1).'' 

¡Sí, en semejante materia poquísimas autori" 
dades humanas pueden considerarse superiores 
á la de tan eminente apoiogeta. ¿Qué es su tra> 
tado de las Prescripciones sino una refutación 
anticipada de todas la3 herejías, mediante este 
argumento decisivo: Os habéis contentado con 
hacer que prevalecieran determinados textos, 
estáis en oposicion con las tradiciones de las 
iglesias apostólicas, y por consiguiente no podéis 
jactaros de poseer la verdad? 

Orígenes corrobora la misma doctrina por me-

tí) DsPtKsetiptia, t. XIX, 
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dio de esta palabra tan rotundamente afirmati-
va. "La única verdad que debe creerse, es la 
"que en nada difiere de la tradición eclesiástica 
"y apostólica (l).it 

San Epifanio hace eco á Orígenes en térmi-
nos no ménos significativos. "Hay necesidad de 
"la tradición, dice, porque no todo puede pro' 
"harse por medio de la escritura (¡s)» ¿No ha 
llegado el caso de añadir con 8. Crisóstomo,.co-
mo conclusión al conjunto do 03ta tésis: "Es la 
tradición: no busquéis nada fuera de ella (3)?u 

Despue3 de lo dicho, ya no causa sorpresa 
que los más celebres teólogos protestantes ha-
yan seguido, respecto del particular, la senda 
trazada por los Padres y los Concilios, y hayan 
hecho en el sentido más católico, multitud de 
manifestaciones que el fin y las dimensiones del 
presente libro nos impiden continuar. 

"Es, dice Semler, dar una prueba insigne de 
ignoracia en materia de historia, confundir la 
religión cristiana con el Nuevo Testamento, cual 
si no hubiesen existido cristianos en tanto no 

(I) Do Principaros!»«, 
(5) Haerei 65, 

[I] Horail, 4. In 13, H, »4 {«Mi, 
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recibió este la última mauo (1). i. Por su parte 
añade Leasing victoriosamente: "Toda la reli-
gión de Jesucristo so practicaba ántes de que 
hubiese empezado á escribir uno sólo de los a-
póstoles. La oracion dominical se recitaba án. 
tes deque S. Mateo la insertara en su Evange-
lio, puesto que Jesucristo en persona se la habia 
enseñado á sus discípulos. Practicábase la fór-
mula del bautismo sutes de que la mencionara 
S. Mateo, porque Jesucristo la habia prescri-
to (2). ii 

Finalmente, sí se fija la atención en que el 
símbolo de los Apóstoles estaba creidoy demos 
trado con anterioridad á todos los libros inspi-
radosdela nuevaalianza, elhecho dé que la cons-
titución de la Iglesia y de su magisterio subsis-
te independientemente de toda escritura, resulta 
tan patente, que al tratar de probarlo es más 
difícil reducir que multiplicar los argumentos, 
y para negarlo se requiere mucho más valor que 
conciencia apologética. 

Sea como quiera, no puede desconocerse qus 
de tales premisas resultan importantísimas con-

(1) Elemento, históricos ct. Himhirg, llb, iXJI , 
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secuencias, por ejampló: Ceñirse i la escritura 
rechazando la autoridad tradicional de la Igle-
sia, vale tanto como proceder en contra da dicha 
escritura que consagra la referida autoridad. 
Puesto que la tradición constituye la primitiva 
fuente de la revelación, es indispensable un co-
legio docente que vele por su conservación. No 
cabe dudar que este colegio docente eetiVdel to-
do conforme ü la naturaleza del hombre, ser 
esencialmente amaestrado; pero es preciso con-
fesar que si nuestro magisterio sagrado tiene la 
aptitud necesaria para guardar nuestras tradi-
ciones, éstas, por su naturaleza, exigen en gran 
manera el que se laB guarde. 

ConSad una verdad ó un simple hecho á los 
hombres por la mera tradición oral, y Sntes que 
transcurra el espacio de un dia, tendreis cincuen-
ta versiones distintas de esa verdad ó de ese he-
cho. Y téngase en cuenta quo no habrá habido 
una sóla persona que á sabiendas haya querido 
faltar 4 la verdad; pero con todo esto se habrá 
tergiversado de mil modos, que así como las ro-
cas pierden sus asperezas al rodar á lo largo de 
las pendientes, la historia se desnaturaliza cuan-
do se comunica por el intermedio de la circula-
ción verbal, imagínese, pues, lo que habría su-
cedido con nuestras tradiciones si se hubie»en 
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lanzado al mundo sin que asistiera una institu-
ción preservadora encargada de protegerlas: de 
seguro no existiría al presante en la memoria 
del catolicismo una sola de las confidencias que 
so hubiesen hecho hace mi' ochocientos años. 

Paro, merced á nuestro magisterio divinamen-
te asistido, la memoria de la glesiu. se ve libre, 
da toda corrupción y de toda falta: nada se ha 
p e r d i d o de cuanto se depositó en esos tesoro.-; 
nada se ha alterado de cuanto contienen los mia-
mos. Puede decirse que esta memoria C3 la más 
segura y la más vasta después de la da Dios, y 
por lo mismo podemos deducir que confiando 
Jesucristo i la palabra el porvenir de su obra, 
debia por previsión instituir un cuerpo docente 
encargado de comprobarla, y que dicho cuerpo 
ha llenado por su parto la misión quo se le con-
fiara, de tal modo,'que ha puesto de manifiesto 
la divinidad de dicha palabra y la de Jesucristo. 

La iglesia es, pues, necesaria como mediadora 
' entra Jesucristo y la humanidad; lo es, particu-

larmente, como depositaría de la tradición oral; 
lo es también, y finalmente, como guardian de 
la revelación escrita. 

Reducir toda la economía de la Iglesia á una 
mera conversación entre la Biblia y sn lector, 
constituye indudablemente una gran. simplifica-



cion en el mecanismo, pero esta simplificación 
da como resultado el aumento en el número de 
las dificultades, El insensato que negara la ra-
zón de sár de los tribunales y de la magistratu-
ra, so pretexto do que basta el código civil co-
mentado, para que cada francés pueda resolver 
cuantas cuestiones de derecho puedan presentár-
sele, no igualaría en falta de buen sentido al que 
invoca como regla suprema de la fé un libro que 
puede decirlo todo á los quo lo leen, y que nada 
dice á los que no saben leer. Para admitir se-
mejante principio, es indispensable suponer que 
el concurso milagroso que se niega al cuerpo en-
tero de la Iglesia en la interpretación de las Es-
crituras, está concedido á cada protestante, pues 
to que la Iglesia puede engañarse explicando 
los textos sagrados, en tanto que el protestan, 
te no se engaña nunca, listo, en último resulta-
do, no es más que la infalibilidad del magisterio 
sustituida por la del individuo; el orden destro-
nado por una especie de logomaquia; el sentido 
común pospuesto al sentido privado. 

Y cuenta que, respeoto del particular, pode-
mos apoyarnos en las explícitas confesiones de 
nuestros enemigos. "¿Cuál es, dice un escritor 
protestante, el principio constitutivo del cristia-
nismo? Es el principio de la individualidad apli-

eado á las materias' religiosas: es el yo que se 
propone, que examina, que se forma una convic-
ción; puesto que la conciencia tomada como puu-
to de partida, como criterio, es el yo elevado al 
más alto grado. Áhora bien, como entre los hom-
bres que examinan, no hay dos que vean del 
mismo modo en todas direcciones, debe resultar 
precisamente de ello la aparición de Iglesias in-
dividuales. La última expresión, la postrer con-
secuencia lógica del protestantismo es tantos 
campanarios como bonetes: el individualismo es 
su destimo providencial: reducir la Iglesia á pol-
vo y á átomos, disolverla, es su efecto inevita-
ble; porque el individualismo es un disolvente 
tan activo, un agente tan destructor, que acaba 
por corroerse á sí mismo, despuea de haber des-
truido y disuelto todo lo demás (1).„ 

Con posterioridad al tiempo en que fueron 
escritas dichas líneas, no han cambiado las co-
sas, y el árbol del libre exámen no ha dejado 
de rendir sus amargos frutos. Apelo á cuantos 
están al corriente del movimiento protestante: 
¿han perdido nada absolutamente de su triste 
verdad esas palabras de un conocido calvinista? 

(>):m>xm 15,;, Díu, 27, 
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"Tengo la mala costumbre de llamar ¡i las co-
sas por su nombre la majoría de los pro-
testantes no es cristiana. No tanto pertenece-
mos é la escuela de la negación como ala de la 
duda, lo que es muchísimo peor. ¿Sería menes-
ter poner en duda la Iglesia, ó definir la iglesia 
el pirronismo universal.... ? La grande hipo-
cresía de nuestro tiempo consiste en que todo 
el mundo pretende ser cristiano. ¿Puede llamar1 

se cristiana la sociedad que no conserva la doc-
trina cristiana (l).n 

Y un ministro luterano encareciendo, respec» 
to del particular, este punto de vista, que por 
cierto nada tiene de optimismo, resume en los 
siguientes términos la teología de su sect3. 
"¿Qué vereis en ella? Que ha dejado de creerse 
en la Trinidad, en la divinidad del Hijo, en el 
Espíritu Santo, en el pecado original, en la sa-
tisfacción, en la muerte expiatoria, en los mila-
gros, en las profecías, en la resurrección, en la 
ascensión del Pefior, en el bautismo, en la comu-
nión, y que, en general, cuanto 63 esencialmen-
te propio del cristianismo, debe desaparecer pa-
ra ceder su logar á la razón humana, ¿Qué ha 

¡5) Ateto»» M «littu!#o,ÍHI. 

quedado, pues, en logar del cristianismo? El 
puro naturalismo. A tal punto hemos llegado, 
que se da al paganismo la preferencia sobre el 
cristianismo (l).n 

El último sínodo protestante ha puesto com-
pletamente en evidencia todas las llagas de esa 
gran herejía. Léjos de formular los símbolos de 
su creencia, el primero de los dogmas que esta-
blece es la libertad de no tener ninguno: no nos 
ofrece siquiera los restos de una revelación, sino 
que á duras penas propone los principios de una 
filosofía, y en verdad que no sabemos compren-
der el que ciertos pastores continúen disfrutan-
do tranquilamente las rentas que les proporcio-
nan los beneficios que les están encomendados' 
para desempeñar las funciones de un culto re-
conocido por el Estado, habiendo olvidado el 
cumplimiento de los deberes que su ministerio 
les imponía, para convertirse las más de las ve-
ces en profesores de irreligión. El esplritualismo 
de Cousin y de Royer Colard esti muy por en-
cima de la exegesis atea de M. Coquerel. 

Tal es el libre examen en sus consecuencia'!; 

(l)0iShnk, iKnUI«, 



ilo es meaos curioso el juzgarlo en sus inconse-
cuencias. 

En rigor no existe un sólo protestante que lo 
sea bajo la única fé de la Escritura. Todos so 
orientan de una manera más ó monos explícita, 
siguiendo una regla que han rechazado en teo-
ría, sin perjuicio do no ceñirle á otra en el tar, 
reno de la práctica; la autoridad. 

La autoridad de la familia es la primera 
que siguen en sus determinaciones religiosas, 
puesto que perseveran en el protestantismo, 
únicamente por haber nacido protestantes; 
Miembros de la iglesia anglicana, presbiteria-
na luterana, calvinista, anabaptista ú otra cual-
quiera, lo son, no en virtud de una revelación 
debida á la lectura de la Biblia, sino en fuerza 
de una imposición de3pótiea, resultado de la 
educación que recibieron. Nos objetarán, proba-
blemente, que por nuestra parte somos católi-
eos del mismo modo; mas, nosotros, obrando de 
esta suerte, somos consecuentes con nuestro 
principio, en tanto que ellos son inconsecuentes 
con el suyo. En efecto, entre nosotros la reli-
gión no constituye una cuestión ni un proble-
ma que cada uno pueda resolver, pues siendo 
por demás reducido el número do dias que el 
hombre ha de permanecer en la tierra, para que 

deba invertirlos en la investigación del camino 
que debe seguir, Dios le ha evitado el trabajo 
que le ocasionaría dicha investigación, confián-
dosela á una autoridad docente: de esta mane-
ra la religión se le comunica coma la vida, y así 
como la palabra da sus padres le garantiza la 
legitimidad de su nacimiento, la palabra de la 
Iglesia es una garantía del origen divino de su 
religión. Esto es absolutamente lógico. En cam-
bio para el discípulo de la reforma, que preten-
do resultar exclusivamente de la razón indivi-
dua!, ha de constituir una verdadera vergüenza 
el hallarse á merced de todas las prevenciones 
domésticas ó nacionales que comunmente deci-
den de su fé. No depende de la iglesia; pero en 
cambio es esclavo de los azares de su nacimien' 
to y de'sus relaciones: debe atenerse á las indi-
caciones de su juicio particular, y todo el mun-
do gobierna en su concincia ménos él. 

También existe en el protestantismo la auto-
ridad de los pastores, siquiera se halle racional, 
mente en oposicion con el principio la Biblia 
sin comentarios, la Biblia lo es tocio, nada más 
que la Biblia. Francamente, quisiera saber por 
qué 1-az.on un protestante se toma la pena de 
molestarse yendo al templo con el objeto de oir 
la palabra del Espíritu Santo, cuando puede es. 

»« . a 
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cucharla revestida de la misma autoridad, sin 
necesidad de menearse del lado de la chimenea; 
y quisiera también avoriguar por qué razón loa 
ministros del santo Evangelio, inundan el mun-
do entero de libros, cuadernos, tratados y glo-
sas de los santos libros, cuando estos se entien-
den perfectamente por si mismos, sin necesidad 
de comentarios ni explicaciones. Do todo lo 
cual resulta, que la reforma no puede subsistir 
como no sea renegando del principio en que se 
funda, porque despues de haber rechazado el a-
postolado docente, lo establece en provecho pro, 
pió, y despues de haber abolido el magisterio, 
se coloca bajo la protección y dirección de los 
pastores. 

La autoridad de la tradición preside" también 
en ciertos actos de fó del protestantismo, por 
más que abrigue la pretensión do no obedecer 
más que á la Biblia. Y si no, díganos ¿por quién 
le está garantida la Escritura que admite, si no 
por los Padres de la Iglesia, los Concilios, los 
Pontífices, el consentimiento de los siglos, en 
una palabra, por la tradición que rechaza? »Os 
disputáis por la Escritora, lea dice Boasuet, y 
no imagináis qus la' Escritura ha llegado hasta 
nosotros por este conducto. Los Evangelios, Iaa 
Epístolas de lo Agósteles no han formado la ít 

glesia; esta las ha precedido, las ha recibido; la3 
ha transmitido á la posteridad en su verdadero 
sentido. Donde existe, pues, la fuente do la fé, 
es decir, la sucesión de la Iglesia, allí está la 
verdad de las Kserituras, de las interpretaciones 
6 exposiciones, y de todas las tradiciones cris-
tiruas (l).u 

A esta triple autoridad de la familia, de los 
pastores, de las tradiciones, podemos añadir la 
de las condiciones sociales, de las costumbres, 
de los intereses, y accidentes sin número que 
influyen en su convicción religiosa, y veremos 
que la mayor parte de los adeptos del examen 
privado, sin examinarjcosaalguna, viven y mue-
ren haciendo oposicion y resistencia á la Iglesia 
por motivos completamente opuestos á sus pro-
pios principios, y enteramente conformes á los de 

, la Iglesia. 
Confundida en sus consecuiencias y en sus in-

consecuencias la regla de fó que dimana del sen • 
tido privado todavía está más desacreditada, si 
cabe, por sus imposibilidades prácticas. ¿Háse 
pensado en lo muchísimo que hay que saber pa1 

ra ser protestante, según el método protestante? 

II) Priman ios!, «obl :(Ñ yrm. M k\tgluta, 



Desde luego es indispensable ser un esegeta 
consumado. ¿Cuál es el catálogo aute'ntieo de 
los libros inspirados? ¿Por qué han sido elimi-
nados por la reforma los. de Tobías y Judith, 
en tanto que se ha respetado el de Job? ¿Por 
qué razón se han declarado apócrifos el da la 
Sabiduría, el Eclesiastes, y los dos últimos de 
los Macabeos, en tanto que es aceptado como 
auténtico por los mismos críticos el Cantar de 
los cantares? Estas y otras muchas cuestiones 
está obligado á resolver el protestante sin el 
auxilio de los libros sagrados, porque la Escritu-
ra no puede ser probada por la Escritura, sin el 
concurso de la tradición y de la Iglesia, puesto 
que no pueden ser admitidas; y por la mera 
Fermatoli interior del Espíritu Santo, que no 
persuade del mismo modo á dos lectores. H é 
ahí cuánto un honrado luterano debe decidir, so-
pena de no ser luterano sino en virtud de una 
regla católica. 

Es menester, además, que sea consumado lin-
güista, que posea el hebreo, el griego y el latin 
para verificar la exactitud de los textos que se 
leen en todas las traducciones, desde el original 
primitivo hasta la última; que penetre el senti-
do divino de dichos textos, y que haga el recuento 
de los artículos de fá que en ellos ae contienen, 

San Pedro encontraba en las spístolas de San 
Pablo cosas de difícil comprensiou; Sin Ambro-
sio apellidaba la Escritura mar de insondables 
abismos; el mismo Lutero sentaba que eran me-
nester cinco años de perseverante cultivo para 
llegar á comprender las geórgicas de Virgilio; 
veinte años en el menejo do los negocios públi-
cos para ver claro en las cartas de Cicerón; y 
cien años de trato con los profetas y los Após 
toles para saborear las Escrituras (1); mas su 
discípulo, siquiera sea un aldeano ó una pobre 
mujer del pueblo, deben penetrar á primera vis-
ta á través del sello de esos misterios. 

Cierto que los doctos han escrito muchísimos 
y voluminosísimos libros sobre cada uno de los 
versículos de la Biblia; que las sectas protestan-
tes han dado más de doscientas interpretaciones 
á estas palabras: Este es mi cuerpo; que el doc-
tor Thiess ha registrado ochenta y cinco expli-
caciones de la parábola del administrador injus-
to, y ciento cincuenta de un texto de San Pa. 
blo; pero gracias al rayo de luz ó al gusto interior, 
el protestante deberá distinguir constantemente 
lo verdadero de lo falso en materio de traduc-

( l )>»a¡q. Vida ia<¡m, J s, 



cion, de interpretación, de aplicación de escritu-
ras, sopeña de dejar de ser protestante, porque 
desde el momento en que acude al auxilio de 
autoridades, prescinde de la inspiración privada 
para penetrar de nuevo en la fó católica. 

Por último, debe ser un téologo consumado, 
porque por la sola luz de la Escritura debe diri« 
mir todas las controversias y todos los debates 
que surgen relativamente á la revelación. Tén-
gase en cuenta que las escrituras nada contes-
tan á los que las interrogan, no acusan á los que 
las desfiguran, y sólo pueden porporcionar las 
pruebas de la revelación á los que las conocen. 
Atentos á esto, juzgamos oportuno poner térmi-
no á la presente exposición valiéndonos de un 
profundo pensamiento formulado por Platón en 
estos términos: "El hombre que debe á la es-
critura cuanto sabe, jamás tendrá otra cosa que 
la apariencia de la sabiduría. La palabra es á 
la escritura lo que un hombre á su retrato. Esa 
especie de producciones se presentan á nuestros 
ojo3 como vivientes; pero si se las interroga, ca-
llan dignamente. La escritura no puede defen-
derse porqne jamás se halla su padre á su oos' 
tado para sostenerla. El que imagina poder es-
tablecer una doctrina clara y duradera por me-
dio de la simple escritura, es un solemne mente-

cato. Si poseyera la verdad, se guardaría muy 
bien de creer que con un poco de licor negro y 
con una pluma, pudiese hacerla germinar en el 
universo (l).n 

Si consideramos al presente que esa regla do 
fó debo hallarse al alcance de todas las inteli-
gencias, y que una gran parte de los individuos 
no tienen sin embargo ni el tiempo ni los cono-
cimientos indispensables para leer las escrituras.' 
que debe ser aplicada con facilidad, puesto que 
todos estamos obligados k poseer desde la infan' 
cia un símbolo claro y determinado; que debe 
excluir, no sólo el error, sino también los peli-
gros del error, puesto que en materia de fó no 
se permito la duda, no podrémoa monos que pro-
guntarnos, ¿cómo es posible que puedan existri 
en la tierra ciento cincuenta millones de hom. 
brea apartados del verdadero cristianismo en 
virtud de semejante mistificación lógica? Resul-
ta pues que solo prescindiendo de los deberes 
que impone la razón, y entregándose al indife-
rentismo religioso que es su resultado natural, 
el protestantismo solo puede constituir el culto 
de las gentes ilustradas, 

(l)/» PhuA 



Es preciso reconocer que si ese culto fuera 
verdad, Jesucristo se habría equivocado al pro-
clamar esta nueva: Los pobres son evangelizados, 
porque en virtud de dicho sistema los pobres 
quedan privados de luz, y todo aquel que no ha-
ya recibido la investidura superior en literatura 
sagrada, en hermeneútica, y en teología, es ab-
solutamente incapaz de llegar á la posesion de la 
verdad, según el método de Lutero y de Cal-
vino. 

De estas consideraciones resulta de un modo 
patentísimo la necesidad de ona glesia docente 
y la de su infalibilidad. Poco importa en efecto 
que la Escritura no engañe, si puede engañarse 
el que la lee ó la interpreta. Y hó ahí una eco-
nomía fundada en la naturaleza, que solo el ca-
tolicismo ha podido realizar. 

Por lo mismo que el hombre tiene una nece-
sidad absoluta de la verdad, Dios debia colocar 
en alguna parte el depósito de Ta misma; y no 
pudiendo abrigarse respecto de dicha verdad la 
duda más insignificante, sopeña de que de ello 
resultara para el hombre más mal que bien, 
Dios debia ponerla bajo la salvaguardia de la in-
falibilidad; y como la infalibilidad no podia sub-
sistir sin órgano que la entrañara, Dios debia 
crear la Iglesia con el objeto de que llenara tan 

importante función. Nada más conveniente y 
luminoso que esta economía. La Iglesia es la 
sociedad de las almas; constituye los Estados de 
la verdad sobre la tierra: y así como en los Es-
tados ordinarios existe un poder supremo que 
juzga en última instancia y que no puede ser 
juzgado, debe existir también un tribunal supe-
rior en el reino de los espíritus, sin más diferen-
cia que lo que en el órden temporal se llama so, 
beranía, en la esfera dentro de la cual nos en-
contramos, debe llamarse infalibilidad, puesto 
que ios cuerpos obedecen á un hombre porque 
empuña el cetro y las almas solo se doblan á la 
realizadion del mandato, cuando saben que no 
puede engañarse el que lo dicta. 

l ió ahí pues un órdon perfectamente confor-
me á la naturaleza y favorable al reposo de los 
espíritus. La Iglesia lo "ha inaugurado reempla-
zando las contiendas individuales por una ense-
ñanza maternal Una madre afirma; pero no de-
muestra. Los doctores disertan, I03 maestros 
argumentan, una madre dice: Esto es ó esto no 
es.- est est, non non, y su autoridad se pone por 
encima de todas. De esta suerte la iglesia en su 
método de propaganda, deja la controversia á 
las escuelas, limitándose por su parte á hacer ó 
sugerir actor de fé, Otros adquieren convicoio-



lies por medio de razonamientos, ella los forma 
como Dios, por medio de la palabra, y la huma • 
nidad sigue, con una especie de maravilloso agra-
decimiento esa voz que la dispensa de escuchar > 
se y de conducirse á sí misma. 

Y no se vaya á presumir que la Iglesia cauti-
ve simplemente á> los débiles da espíritu, pues 
desde 8. A gustin á Bossuet no hay galería al-
guna de hombres ilustres que á la suya pueda 
compararse. Ni se crea tampoco que la Iglesia, 
más bien que firmes convicciones, alcance adhe-
siones entusiastas: se la cree más que á lacreen1 

cía, más que al genio, más que á la9 escuelas ri< 
vales, más que á las muchedumbres, más que á 
sí mismo, y en tanto que no hay un sólo pro-
testante capaz de morir por un descubrimiento 
ó una inspiración prop'ia de su sentido indivi. 
dual, nos contamos por millones los católicos 
que en vista de una tiranía cualquiera encamii 
nada á quitar un ápice de los artículos de fó de-
fendidos por la Iglesia, estaríamos dispuestos á 
subir al suplicio para levantar nuestra mano y 
entregar al verdugo la cabeza diciendo: Creo. 

Fuera de esta autoridad protectora de la in-
fancia, del pueblo, del vulgo, y hasta de las geni 
tes esclarecidas, contra los peligros del error, 
¿qué es lo que vemos? Lm anMquias intelwti»« 

lea cambian: pero la anarquía es inmutable. 
Unas veces encontramos iglesias nacionales cu-
ya infalibilidad se halla reemplazada por la fuer-
za: otros millares de sectas, que hasta• de nombre 
carecen por lo mismo que los nombres sobran: 
otras por último una falsas independencia en la 
cual el libre pensamiento prescinde de la verda-
dera infalibilidad para someterse á la de todos 
los fetiches, cuando no se humilla hasta la su 
ya propia. 

No me sorprende sin embargo el que las sec-
tas no se decidan á reclamar .semejante prero-
gativa. Consiste esto en que si para alcanzar la 
fé de los demás, es indispensable proclamarse 
infalible, no es posible acometer tal empresa sin 
exponerse á las burlas del universo. Por eato 
cada vez que me acuerdo de que únicamente el 
catolicismo ha osado sostener esta pretensión, y 
sobre todo que sólo, él la ha justificado desde 
hace diez y ocho siglos, por medio de su indo 
fectibilidad doctrinal, no puedo ménoa que ex 
perimentar la más profunda felicidad al recuer 
do de esa profesión de fé llegada á noaotros a 
través de los siglos: me llamo cristiano, me ape 
llido católico. Christianu-s nominor, catholicus 
eognominor. 



II . 

Hasta el presente nos hemos mantenido den-
tro los límites del terreno especulativo. Hemos 
visto que lógicamente, el verdadero cristianismo 
debe estar constituido en sociedad bajo do una 
autoridad docente; mas en el terreno de los he-
hechos, ¿existen esta sociedad y esta autoridad? 
No vacilo en contestar afirmativamente y voy 
k probarlo. 

Que Jesucristo ha instituido, para los finos 
que dejamos expuestos, una verdadera sociedad 
religiosa, es un hecho histórico y un dogma de 
fe. Apelo en prueba de olio á la sinceridad de 
todos los adoradores de su divinidad que no es-
tén en camino de renegar de dicha divinidad ó 
de suscribir é la realidad de una fundación que 
ha garantido en términos tan formales.. 

" i.) el sentido común escriturario no existe, ó 
cuando Jesús dirigiéndose al príncipe de los A' 
póstoles lo decía: "Tú eres Pedro, y sobre esta 
Piedra edificaré mi Iglesia, se referia á la agre-
gación de fieles que profesa su doctrina y de-
pende de su Vicario sobre la tierra. También se 
referia á la misma sociedad constituida en tri-
bunal supremo al decir: "Si os viereis precisados 
á levantar queja contra vuestro hermano, diri-
gidle vuestras correcciones directamente; si nó 
hciere caso, amonestadle anto dos ó tres testigos; 
y si ¡íun asi no las escuchara denunciadlo á la 
Iglesia: despues de lo cual, supuesto que resis-
ta áun, será considerado como pagano y pu-
blicano.it 

¿Qué significado cabe dar á estas palabras de 
Pablo i, Jesucristo es el gefe de la Iglesia que 

es su cuerpo místico,<* si la Iglesia no constitu-
una sociedad espiritual en el sentido que deja-
mos expuesto? Y estas otras, n Jesucristo ha a-
mado á su Iglesia y se ha sacrificado para con-
servarla inmaculada ¿como cabe entenderlas, 
si la iglesia no constituye esa organización so-
cial que se ofrecerá siempre más clara por sí 
misma al espíritu del lector, que por medio de 
todas las definiciones de los apologistas? 

Nos hemos tomado el trabajo de contar en 

w .* f j 



loa libros del Nuevo Testamento más de veinti-
cinco pasajes relativos á las persecuciones, á los 
temores, á loa goces de los miembros, partiendo 
de la existencia de la Iglesia, y si tuviésemos la 
desgracia de ser protestantes, nos parece que 
no habria preocupación alguna, hija de la educa-
ción, que pudiera arrebatarnos á las sindéresis 
que debe excitar en la conciencia del que los 
desconoce la simplo revisión de los referidos 
textos. 

Y no se diga que la Iglesia existia cuando di-
chos textos fueron escritos, pero que desaparo 
ció despues; porque semejante manifestación es 
contraria k la promesa de Jesucristo: "Laspuer-
tas del infierno no prevalecerán contra ella« y 
á esta otra: "Permaneceré con vosotros hasta la 
consumación de loa siglos. Es contraria á la ra-
zón, porque por lo mismo que la revelación es-
taba guardada por testigos auriculares en tiem. 
po de los apóstoles, no habia tanta necesidad de 
que estuviese guardada por la Iglesia; pero más 
adelante esta fué la depositaría indispensable de 
una doctrina cuyos primeros discípulos habían 
desaparecido, y que de asguro habria acabado 
por desaparecer ella misma, si no hubiese existi-
do una institución eapeoialpara perpetuarla. De 
dónde pe desprende, que sea el qas quiera el 

camino que sigamos llegaremos siempre á la mis. 
ma conclusión: ó Jesucristo fué un fundador sin 
previsión, ó estableció para lo porvenir y no pa1 

ra una sola generación de oyentes priviligiados. 
Mas, ¿puede concebirse la fundación do una 

sociedad destinada á la enseñanza de las gene 
raciones venideras, sin establecer próviam9nte 
en dicha sociedad una autoridad docente? La 
razón no puede admitirlo, porque sin una autoc 
ridad para unir las inteligencias que componen 
la comunidad, sólo existirían entre las mismas 
lazos de compañerismo, no de solidaridad; una 
aglomeración de individualidades, no un todo 
homogéneo. En lo espiritual, como en lo tempo. 
ral, la idea de la sociedad implica la de un po-
der que hace un todo de las diversas partes; que 
constituye el centro de su convergencia y de 
BUS movimientos. 

El protestantismo presume poder eludir esta 
verdad fundamental, designando bajo el nombre 
de Iglesia, la coleccion de aquellos que sin ha 
liarse sometidos á ningún poder doctrinal-ó dis-
ciplinario, deducen de la Biblia la regla de su 
fé y de sus costumbres; pero el sentido común 
hace á esta monstruosa concepción la justicia 
que merece. Una Iglesia que abrigase, al par, 
al protestante ortodoxo que admite la divinidad 



de Jesucristo, y al protestante independiente 
que ni siquiera admite la personalidad de Dios; 
al protestante místico que se imagina inspirado 
por el Espíritu Santo, y al protestante raciona, 
lista que ni cree siquiera en la inspiración de los 
libros santos, no seria más que una especie de 
hospedería para las inteligencias, semejante á 
las qué existen en Oriente para las caravanas, y 
en manera aiguna una sociedad da inteligencias: 
una invención encaminada á prescindir de la 
verdadera Iglesia, no una imitación formal de la 
misma. 

Así es como habla la razón, respecto del par-
ticular, y el Evangelio no la desmiento. 

Es evidente que Jesús eligid entre sus discí-
pulos doce con el propósito de educarlos de una 
manera especial; que durante tres años los trató 
con la mayor intimidad, hablándoles en térmi-
nos llanos y sin valerse de símbolos ni parába-
las; que inflamó su fé, su celo, su valor: y que 
les preparó para una grande empresa, de la cual 
les habló sólo vagamente. 

KB evidente también, que mis adelante Je-
sús dejó entrever á dichos discípulos el propé. 
sito que abrigaba, ora manifestándoles que co-
mo él serian la luz del ta undo; ora inculcándoles 
lft necesidad da predicar i las gentes lo que él 

les confiaba secretamente; ora enviéndoles como 
mensajeros para que ejercieran el apostolado en 
lo? pueblos que tenia resuelto visitar: ora con-
tándoles, antes de la última cena, que su misión 
personal iba á concluir, y.qao estaba próxima it 
comenzar la de cada uno de ellos. 

Por último, llega la hora de su ascensión y 
de legar á la Iglesia su voluntad suprema, y en 
este instante se expresa en términos mis explí-
citos y confia á sus apostóles el mandato creador 
que los transforma en doctores y en conquista-
dores. 

"Así como mi padre me ha env iado . . . . yo 
"os envió. Estoy dotado de todos los poderes 
"lo mismo en el cielo que en la tierre: id pues, 
"enseñadatodas las naciones bautizándolas en 
"el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
" -anto, encargándoles que cumplan cuanto os 
"ha ordenado, y permaneceré con vosotros has-
uta la consumación de les tiempos." 

Y en otra parte: Recorred el mundo entero, 
predicad el Evangelio á todas las criaturas, el 
que crea y sea bautizado alcanzará salvación, el 
que no crea será condenado. 

Esto sentado, no cabe más recurso que arro 
jar el Evangelio ó inclinarse ante las siguientes 
oonolusioneji luégo, y toda vez que loa apósto-



les fueron enviados, como á su vez lo hqbia si-
do Jesucrislo, heredaron del mismo la plenitud 
de su poder para enseñar y mandar; luego, pues-
to que su misión se estiende á todas las nacio-
nes, al universo entero, á todas las criaturas, na-
die absolutamente-puede sustraerse á la autori-
dad de su magisterio, siu renunciar á la Iglesia; 
luégo, y toda vez que será condenado el que no 
crea en ellos, su colegio apostólico es el único 
medio externo que se ha instituido para llegar 
á l a f ó y í l 'a salvación, y el protestante que se 
emancipa del mismo invocando la Biblia, no ha-
ce mis que convertirla en testigo falso contra 
la palabra de Dios, de cuantas existen la más 
perfecta y la más indubitable. 

Despues que Jesucristo se elevó á los cielos 
su institución no quedó reducida á letra muerta, 
puesto que continuó funcionando en la manera 
que habia dispuesto. Completados los doce por 
la elección de Matías, ejercieron una autoridad 
suprema en la transmisión de la doctrina y en 
el gobierno de la comunidad cristiana. 

Dotados del espíritu de verdad, en virtud de 
la promesa de Jesús, predican el Evangelio á los 
judíos y á los paganos, primeramente en Jaru-
saleu, despues en toda la Judea y la Samaría, y 
mis tarde hasta los últimos límites del mundo 

conocido, confirmando DÍ03 su promesa por me* 
dio de los mila gros, 

Convertidos al cristianismo por el intermedio 
del apostolado los judíos y los gentiles, lo con-

¡ sultán en todas sus dudas, le confian la resolu-
ción de cuantas dificultades seles presentan,"y 
se somenten á su3 decisiones, según claramente 
lo dan á entender las epístolas de los apóstoles. 

En el punto y hora en que entre los fíales sur-
gen novadores, se reúnen los apóstoles y los más 
ancianos, bajo la presidencia de Pedro, y en un 
juicio supremo definen la verdad que toda la 
Iglesia reciuc de ellos, y confiesa sin apelación, 
según nos lo manifiesta el libro de las actas. 

Finalmente, en cuanto empiezan ¡í pulular las 
herejía3, áun en vida de los apóstoles, e3tos las 
refutan, las exterminan, y declaran incurso en 
anatema hasta al ángal que bajara del cielo para 
anunciar un Evangelio distinto del suyo. 

Si todos e803 textos, si todas esas demostra-
ciones no prueban hasta la evidencia que la I-
glesia ha sido establecida, propagada y defendi-
da por un ministerio de institución divina, supri > 
mimos la autoridad de Cristo, de I03 apóstoles, 
de la era apostólica; y si los protestantes se em-
peñan en desconocer tan palmaria verdad, diga-
mos terminantemente que no es porque crean 
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raucho en la Biblia, sino precisamente porque 
no crean en ella lo bastante. 

¿Será preciso añadir que este magisterio ha 
de haber sido constituido en las condiciones de 
seguridad y de «defectibilidad suficientes'para 
proporcionar cuantas garantías pudiesen apete' 
cer las inteligencias sometidas á su dirección? 
Una autoridad con la cual está simpre Jesucris-
to, no podriaSengañarse'sin que se engañara tam-
bién Jesucristo: un poder al cual promete Dios 
ratificar todos los actos en el cielo, no puede e-
quivocarsa sin inducir á error al mismo Dios: un 
oráculo doctrinal cuyas decisiones es preciso a-
catar sopona de condenación, no puede ser fali-
ble sin quá la salvación de los hombres quede 
á merced de un cruel empirismo,|y queden suge-
tas á discucion la justicia y la bondad de Dios. 

"Todo el privilegio de la Iglesia consiste en 
enseñar la palabra de Dios á los hombres sin 
que pueda transformarse en error. ¿Cómo ense-
ñar al género humano, cómo exigirle fó, sin la 
posesion de la infalibilidad? de aquí que toda re 
ligion que no se proclame infalible, está convic-
ta de error, puesto que confiesa tácitamente qua 
puede engañar, circunstancia que constituye el 
oolmo del absurdo al par que el do la deshonra, 

en una autoridad que enseña en nombre de 
Dios (1)." 

¿Será menester probar también que ese ma. 
gisterio ha sido.destinado á todos los siglos y no 
i uno sólo? El sentido común responde: por lo 
mismo que Jesucristo edificó para siempre, no 
puede haber dogmatizado para una sóla época; 
por lo mismo que Jesucristo prometió la uni-
versalidad de los tiempos y de los países á su 
enseñanza, omnès yenles, omnibus diehis, no pue-
de reducir este dominio sin caer en contradic-
ción, sin desmentirse. Por lo demás, en el mo-
mento en que dejara de existiría enseñanza de la 
Iglesia, prevalecerían contra ella las puertas del 
infierno, sin que fuese ya posible restablecer la 
derribada columna de la verdad. 

A más de que, ¿es por ventura un misterio 
que los apóstoles transmitieron el magisterio que 
habian recibido? ¿No ha vivido en esta persua-
cion el catolicismo hasta tanto que apareció la 
protesta susoitada por la doctrina de Lutero? 
¿ No son perfectamente conocidos el ejercicio, 
los representantes, ^las asambleas solemnes, las 
decisiones irreformables de esa magisterio desde 

(i) L«!orf»lrí, la ¡finia, He<"<da Cmfemáa: 



el primer Concilio de Jerusalen, hasta el de Tren-
to? ¿Pueden cerrarse los ojos á esta verdad his-
tórica sin apostatar de la fé de los antepasados 
ménos sospechosos? ¿Los mismos herejes de 
todas las épocas, no han empezado por ventura 
su rebelión por un acto de fó á ese magisterio, 
apelando de su condenación al Concilio próximo? 

Despues de la escritura y la historia, la expe, 
riencia de todos los dias nos enseña que la vía 
de autoridad es la más breve y la más segura 
para formar las convicciones en el individuo, pa-
ra mantener la unidad en la (sociedad religiosa, 
y que desde el momento en que no creen los 
pueblos basados en la fé de una autoridad doc-
trinal, no transcurre mucho tiempo sin que no 
crean en ninguna. No se vaya á presumir que 
los simples y los ignorantes sean los únicos en 
reclamar los beneficios de este método de ense-
ñanza; no, los que guiados por su razón más du-
das han concebido, son por punto general los 
más inclinados á erigirse en dependencia, con-
vencidos de lo impotente de sus ensayos, y de 
lo infructuoso de sus tentativas y vacilaciones. 

"No os molesteis, decía Agustín Thierry é 
un célebre apologista, me es imposible seguiros 
en vuestras demostraciones de filosofía religiosa 
M o ello K r f w y bueno para otros, mas M 

8 5 1 EL B D E S SENTIDO 

para mí Yo no soy més que un raciona-
lista que se confiesa cansado y se sómete volun-
tariamente á la autoridad de la Iglesia. Veo los 
hechos, veo por la historia, la necesidad de una 
autoridad divina y visible á fin de que pueda 
desenvolverse de la manera correspondiente la 
vida del linaje humano. Ahora bien, cuanto 
permanece fuera del cristianismo no debe tener-
se en cuenta; mejor áun, cuanto existe fuera da 
la Iglesia católica carece de autoridad: por con-
siguiente la Iglesia católica es la autoridad que 
busco y á la cual gustoso me someto. Creo cuan-
to la misma enseña, y acepto el símbolo de su 
fó (1).,, 

¿Qué diremos de una religión que en las pos-
trimerías de una vida cuyas fuerzas han agota-
do tremendas agitaciones, y cabe 1a muerta 
pronta á devorar el último instante del tiempo 
disponible para la investigación,¡sólo puede ofre-
cer una biblia para recomponer su símbolo, 4 
esas almas anhelantes y exhaustas? ¿Qué decir, 
repetimos, de esa religión, sino que prescinde 

(1) Gretry. C i f | » Si A r e o b l i f o i t P s m , 



por completo de loa intereses de ,1a humanidad, 
ó que explota en provecho propio la necesidad 
de la región? 

CAPITULO II. 

L A VERDADERA SOOIEDAD CRISTIANA HA MENESTER 

U N J E F E I N F A L I B L E . 

Que el verdadero enstianismodebe estar cons. 
tituido bajo una forma social, y en manera al-
guna formando una mezcla confusa de individua-
lidades independientes entre sí, es un principio 
afirmado por Si Cipriano cuando dice que Dios 
ha establecido la Iglesia para que sea la deposi-
taría, el órgano, si conviene, el intérprete para 
conservárnoslas; el órgano para anunciárnoslas; 
el intérprete para explicárnoslas. Todo lo dicho 
resulta de nuestra exposición sobre la necesidad 
de una institución destinada & Á$$Y¡T media-



por completo de loa intereses de ,1a humanidad, 
ó que explota en provecho propio la necesidad 
de la región? 

CAPITULO II. 

L A VERDADERA SOCIEDAD C R I S T I A N A H A MENESTER 

U N J E F E I N F A L I B L E . 

Que el verdadero cnstianismodebe estar cons. 
tituido bajo una forma social, y en manera al-
guna formando una mezcla confusa de individua-
lidades independientes entre sí, es un principio 
afirmado por Si Cipriano cuando dice que Dios 
ha establecido la Iglesia para que sea la deposi-
taría, el órgano, si conviene, el intérprete para 
conservárnoslas; el órgano para anunciárnoslas; 
el intérprete para explicárnoslas. Todo lo dicho 
resulta de nuestra exposición sobre la necesidad 
de una institución destinada & Á$$Y¡T media-



dora entre 3 esucristo y el mundo, como guarda 
infalible de la revelation escrita y de la tradi-
ción. 

Hagamos notar, sin embargo, que así como 
al prohibir á la razón filosófica que pretenda de-
mostrar las verdades de la fó, la inducimos á 
darse cuenta de la verdad de la fó, del propio 
modo; descansando sobre la Iglesia en cuanto 
concierne al eximen de la verSadera revelación, 
nos resesvamos el exámen de la verdadera glei 
sia, y por este medio, siguiendo la célebre antí-
tesis de M. Bonald, á falta del testimonio de la 
evidencia, tenemos la evidencia del testimonio 
más grande que puede constituir la base de una 
convicción. 

Y hé ahí el motivo que nos obliga 4 proseguir 
la investigación capital de dicha certeza. No no3 
basta saber que la Iglesia debía ser fundada y 
que realmente lo fué; nos es indispensable de-
mostrar dónde se encuentra la Iglesia. No basta 
con haber rebatido los errores concernientes á 
los miembros de la verdadera sociedad cristiana, 
nos es indispensable destruir las prevenciones y 
restablcer los principios relativamente á su ca, 
beza. 

¿La verdadera sociedad cristiana debe ser un 
cuerpo acéfalo, es decir, «ti organismo sin jefe? 

Esta eoncepcion, que así repugna á la razón co. 
mo al espíritu del Evangelio, constituye no obs-
tante el fondo de los diversos sistemas que nie-
gan la primacía del Papa. Tales son aquellos 
que hacen de la 'glesia, ó una oligarquía en la 
cual todos los obispos tienen los mismos dere' 
chos que el romano Pontífice, ó una democracia 
en la cual todos los poderes, procediendo de aba. 
jo á arriba, salen del seno de la muchedumbre 
para ser delegados por ella k los príncipes y k 
los obispos. La teoría democrática tiene por au-
tor á Marsilio de Padua, teólogo cortesano, que 
se puso al servicio de Luis de Baviera, célebre 
opresor de la Iglesia en el siglo décimo cuarto. 
El protestantismo, el jansenismo y el riqueris-
mo no han hecho más que dar vueltas al mismo 
tema, introduciendo algunas pequeñas variacio-
nes apropiadas al especial punto de vista en que 
se colocaron. La teoría oligárquica constituye el 
fondo del cisma griego iniciado por la rebelión 
de Focio. El presente capítulo está especialmen-
te consagrado á refutar este error. 

Según los cismáticos de Oriente y de Rusia 
Jesucristo no confirió á ninguno de los doce A-
póstoles la autoridad suprema concerniente k la 
enseñanza ó al gobierno de los demás pastores y 
de los rebaños! si atribuyó i San Pedro alguna 



superioridad en este concepto, no_ debe conside-
rarse más que como un privilegio personal que 
se extinguid con él. De donde resulta que la 
primacia de los Pontífices romanos, no es en 
manera alguna una institución divina, si no una 
conceeion de las Iglesias particulares y de los 
fieles, y una creación de la historia, producto 
de causas enteramente naturales. 

¿Cómo se ha constituido en cuerpo de doctri-
na y en vasto establecimiento religioso esa fal-
sedad tan opuesta á la;evidencia de las tradicio-
nes cristiaaas? Vamos á manifestarlo. Constan-
tinopla habíase convertido en capital del impe-
rio: el obispo de esta ciudad no tardó en adqui-
rir una preponderancia suma en relación á la 
importancia política de su sede: la ambición del 
clero, el espíritu de envidia y de discordia de los 
Griegos, y el orgullo de los emperadores de Bi-
zancio no tardaron en esforzar, en su propio in-
terés, las usurpaciones emprendidas por los Fon -
tífices de la nueva capital sobre la primacía con' 
cedida á los sucesores de San Pedro. 

Tímidamente y por medios indirectos en un 
principio, comenzaron por insinuar que todos los 
privilegios de lá ciudad de Roma inclusos los 
eclesiásticos, procedían ¡exclusivamente de ser 
cabeza del imperio; deduciendo de ell.o, que puea 

Constantinopla disfrutaba el mismo título, debia 
gozar idénticos privilegios. En vano les contes-
tó indignado el Papa S. León. "Una es la fuen-
te de la autoridad secular, otra la de ¡os pode-
res divinos;i. Constantinopla continuó pérfida, 
mente sus protestas de sumisión, y al par sus 
tentativas de emancipación respecto de Roma, 
decidida á usurpar la primacía del Papado, sin 
perjuicio de tributarle frecuentemente y con a-
fectacion, hipócritas homenajes. 

En el siglo quinto el patriarca Acasio, en vir-
tud de un simple decreto imperial, se arrogó la 
jurisdicción inmediata sobre los patriarcas de 
Antioquía, de Alejandría y de Jsrusalen. Cien 
años despues, Juan IV, secundado siempre por 
el emperador, tomó el título de arzobispo de 
Constantinopla y de patriarca ecuménico. Por 
último, Focio, despues de haber derribado al pa-
triarca legítimo S. Ignacio, usurpó su puesto, y 
como por más que hizo no pudo alcanzar su com 
firmacion de parte de los pontífices de Roma, 
tuvo la audacia de excomulgarlos por herejes. 

No transcurrió sin embargo mucho tiempo 
ántes de que se reanudaran los vínculos de la I. 
glesia de Constantinopla con la grande Iglesia, 
permaneciendo en la propia situación dura nte 
dos siglo», es decir hasta 1034, en que se rom-



pieron de nuevo en virtud de los manejos de 
Sergio y de Miguel Cerulario, continuando así 
hasta el Concilio de Florencia de 1439. En es 
te tiempo las Iglesias de Oriento, despues de U' 
na larga separación, se arrojaron en brazos de su 
madre la de Roma: todo anunciaba una era de 
completa paz religiosa; los diputados de todas 
las provincias cismáticas, próvia autorización del 
emperador Paleólogo, habian suscrito la prima-
cía del Soberano Pontífice y el símbolo de la 
Iglesia romana, cuando el espíritu turbulento 
de los orientales y la invasión musulmana vi-
nieron á destruir la obra de reconciliaciou lleva, 
da á cabo en Florencia, y á separar lo que tras 
tan perseverantes esfuerzos habia conseguido 
unirse. 

Los emperadores otomanos interesados en a-
lejar de la dominaeion Romana á sus súbditos 
cristianos, para tenerlos más sujetos á su propio 
poder, mantuvieron en el cisma & las iglesias de 
Oriente: los Czares por su parte considerando 
mis cómodo mantener un Papa á sus órdenes 
que prestar obediencia al Pontífice, instituye-
ron en sus estados una primacía ejercida ora 
por e l metropolitano de Moscou, ora por un sí-
nodo d e s u creación, resultando de ello l a a p a -
rición de una verdadera servidumbre en todos 

los países cristianos, sobre los cuales dejó de 
reinar el Papa. 

El cisma griego resultó pues, y así subsiste, 
en fuerza de cuatro odiosas pasiones, combina-
das en proporciones variables: la aspiración de 
las capitales políticas á convertirse en capitales 
religiosas; la aspiración de los Emperadoras á 
elevarse a Pontífices: la aspiración de los (ibis-
pos & convertirse ea patriarcas independientes; 
la aspiración de las fieles encaminada á hacer á 
la Iglesia dependiente d6 la supremacía nacio-
nal. Con todo, como el pudor del alma necesita 
cohonestar con razones plausibles los sentimien • 
tos más inexcusables, inventóse un sistema teo-
lógico que por medio de sutilezas doctrinales 
pretende paliar esa grave defección, sistema que 
consiste en la teoría cismática que niega la pri-
macía del sucesor de 3. Pedro. 

Expuesta dogmática é históricamente la cues-
tión, el lector podrá fósilmente medir todo el 
alcance de los asertos siguientes, qua vamo3 á 
dejar completamente demostrados: 1 0 . la ver-
dadera sociedad cristiana debe tener un jefe; 2 ° . 
dicho jefe deba ser iafalible. Aun cuando la se-
gunda parte de la tesis sea separable de la pri-
mera en el terreno especulativo, en el de los 
hechos es absolutamente lógica puesto qqg si el 
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jefe de la Iglesia fuese capaz de engañarla, lejos 
de llevar á cabo su prefeccion, podrá compro-
meter aus destinos. 

I. 

Contra las negaciones de la teología cismática 
podemos aducir dos verdades á cual más im-
portantes, á ssber, que Jesucristo ha investido á 
S. Pedro de una verdadera primacía sobre los 
demás apóstoles y que esta primacía fuó trans-
mitida á sus sucesores. Para negar esta eviden-
cia evangélica ha sido menester hallarse cegado 
por la pasión. No vaya á creerse sin embargo 
que la autoridad divina de loa Obispoa sea in-
compatible con la supremacía del Papa y que 1a 
una sea absorbida por la otra; la Iglesia ha sido 
definida una monarquía templada por la ariato 
cracia: y cuantos conocen la constitución de la 
Iglesia, saben perfectamente que el elemento 

aristocrático puede ejercer libro y perfectamen' 
te sus funciones bsjo la dirección de la Prima-
cía monárquica. Esta aristocracia háse hecho 
revolucionaria en ocasiones, con el propósito da 
ascender desde el segundo grado al primero en 
el divino edificio; y para justificarse de haber 
destronado al Papa, ha recurrido al ingenioso 
recurso de sostener que el sucesor de S Pedro 
no era su heredero universal. 

Establezcamos en primer lugar que la prima-
cía docente y jurídica fué realmente conferida á 
S. Pedro, y despues demostraremos que no la 
recibió con carcáter exclusivamente personal y 
vitalicio. 

í an Pedro no tiene superioridad alguna per-
sonal por cuyo medio pueda explicarse la pre-
eminencia que ejercía en el colegio apostólico. S, 
Mateo, 8. Marcos y S. Lúeas, escribieron la his-
toria del Salvador; S. Juan mereció el nombre 
de Aguila de Patmos: S. Pablo será arrebatado 
hasta el tercer cielo y nos legará inmortales e-
píatolas; mas 8. Pedro no posee calidad alguna 
que le distinga desdo el punto de vista de su 
talento, de manera que si se convirte en el pri-
mero en la Iglesia, despues de Jesucristo, no 
puede ser en manera alguna en virtud de laa 
dotes que le deba á la naturaleza, sino por elec-



cion y disposición del mismo Jesucristo,. Y en 
verdad que se necesita ser presa de todas las 
prevenciones para cerrar los ojos 4 tan providen-
cial economía. Si algan el dia recorre estas pági-
nas unenemigo de la dominación de los Papas, 
le mego que puesta la mano en el corazon, me' 
dite sobre lo siguiente. 

La predestinación de Pedro á la supremacía 
revelóse el dia en que Jesús le dió un nuevo 
nombre. Al verle Jesús por vez primera, con-
templóle y le dijo: Tu, eres Simón hijo de Joña, 
pero te Humarás C'éphas que quiere decir Pedro 
(piedra). Desde este instante se transpareuta ej 
designiodel Salvador respecto del príncipe¡de los 
Apóstoles. Según los usos judaicos uncambio de 
nombre, de esta manera impuesto á un hombro, 
equivalía para él al anuncio de una vocacion, de 
una ventura ó de un órden de cosas verdadera-
mente extraordinario. Abraham,?ara, Jacob, son 
llamados Abram, Sirái, Israel, el primero en 
memoria de su alianza con el Señor, la se-
gunda por haber concebido y parido en ancia-
nidad, el tercero por su lucha contra el ángel. 
¿No se ve pues de un modo clarísimo que al lla-
mar Cephas ó piedra al hijo de Simón, quiso el 
fundador de la Iglesia señalarle y designarle co-
mo piedra fundamental de un edificio futuro? 

Téngase en cuenta además, que con ser el 
nombre de Pedro muy significativo, no loes 
más que las distinciones de que fué objeto este 
apóstol. El es el único que camina sobre el mar 
con Jesús, el único que es llamado por Jesús 
por su nombre y repetidas veces: el único que 
es objeto de una oracion especial; el único que 
despues de la resurrección alcanza el beneficio 
de una aparición singular; el único á quien se a-
nuncia con gran anticipación la muerte que le 
espera; el único, en fin, que es distinguido entre 
todo el rebaño apostólico, hasta por los mismos 
ángeles, puesto que el ángel dice á las santas 
mujeres: "Anunciad la nueva á los discípulos v 
á Pedro. „ J 

Y todavía existen otros datos que ponen más 
en evidencia su prerogativa. Pedro disfrutará 
las primicias de todo, será el primero en confe-
sar á Dios, el primero en la obligación del amor, 
el primero en la práctica de la penitencia, el pri-
mero que disfrutará la visita de Jesús despues 
de haber resucitado, el primero que propondrá 
el que se complete el número de doce que resul 
taba incompleto en virtud de la muerte de Jú-
das, el primero que confirmará la fé por un mi 
lagro, el primero que convertirá á los judíos, el 
primero en recibir á los gentiles, el primero ina-



crito en las cuatro enumeraciones diversas da 
los apóstoles hechas en loa Evangelios, en suma, 
el primero siempre, y el objeto de la veneración 
del eminente Paulo que, descendido del tercer 
cielo, va ¡i contemplarle i'á fin de que resulto 
debidamente establecido, dice Bossuet, que por 
más santo y por más sábio que el hombre sea, 
y áun cuando fuese otro S. Pablo, es menester 
que vea á Pedro (l).n 

No podrá decirse que sea fortuito semejante 
cúmulo de circunstancias; mas por si respecto 
de ello se abrigara alguna duda, podemos citar 
la preconización do este Primado inmortal en 
gido por el mismo Jesús, valiéndose para ello de 
palabras más convincentes si cabe, y que jamás 
se pronunciaron ni sobre la cabeza de los após' 
toles reunidos, ni sobre la de cada uno de los 
apóstoles en particular. 

Simón Barjona acaba de confesar la divinidad 
de su Maestro con una fó y un amor tan entu, 
siastas, que han logrado conmover á todas las 
generaciones que se han sucedido en el trans-
curso de diez y ocho siglos, y hasta á su mismo 
Maestro que le contesta: "Dichoso tú, Simón 

(1) ftnWHci soíra te unidad 

Barjona, puesto que ni por la carne ni por la 
sangre has tenido esta revelación, sino por mi 
Padre o ¡ta está en el cielo; y yo te digo en recom-
pensa, que tú eres Pedro y que sobre esta Pie-
dra levantaré mi Iglesia, y las puertas del infie r-
no no prevalecerán contra ella.« 

listas palabras pronunciadas en presencia da 
loa Apóstoles; pero en provecho de uno sólo, y 
sin hacer mención alguna de los dem í;, ¿no re-
velan claramente que en esta divina construc-
ción, el que se designa en ella para servir da 
fundamento á la Iglesia, tiene mas importancia 
qus Bartolomé y que Tadeo? 

Y todavía existe otra promesa ea virtud da 
la cual resulta más claramente sin par respecto 
da todos los demás apóstoles, y esta promesa 
consiste en la investidura única, sublime, anun-
ciada por medio dé palabras capaces de causar 
vértigo. "Te daré las llaves del Riino de los Cie-
los, le dice el que es su Maestro y cuanto en la 
tierra perdones, en el Cielo será perdonado.« 

¡Quó elevación para un pobre pescador! ¿Y 63 
posible equiparar 4 los doce al que en virtud de 
tales prerogativas está muy por encima de lós 
demás? Nó, al que dude de la primacía de Pe-
dro, basta con recordarle 6l divino poder de las 
llaves, 



Añadamos también su derecho de confirmar 
á todo el Colegio apostólico en la fe Jesús próxi' 
mo á su fin, movido por el cariño que tenia á la 
Iglesia, lo dice á Pedro: Simón, Simón, has de 
saber que Satán ha solicitado cribar á todos los 
que debeis sucedérme, del mismo modo que se 
cribad trigo-, pero yo he rogad,o por tí á fin de 
que tu fé no se debilite y tú por tu parte confir. 
marás á tus hermanos. 

¿Y aquel á quien se han hecho tales conce-
siones, y aquel á quien tales cosas se han predi-
cho, el único en recibir misión tan elevada, el 
único favorecido con el apoyo de semejante o' 
ración no ha do ser, no es más respecto de los 
otros apóstoles que te ñus inter pares? Nó, el re-
cuerdo de la criba como el de las llaves, como el 
de le piedra fundamental, aseguran evidente-
mente á Pedro el principado del doctorado y 
del rectorado universal. 

Y sin embargo, todo lo dicho no son más que 
preludios y los anuncios de la creación de esa 
primacía; en cierta manera podemos poner de 
manifiesto el momento en que resulta instituido 
y consagrado el primer Pontífice. Próximo el 
instante en que Jesucristo vaáabandonar la 
tierra, y resuelto 4 echar la baae de esta socie-
dad espiritual que hasta aquel momento se ha, 

bia contentado con predecir, llama á Pedro va-
liéndose de estas memorables palabras.. Simón 
Juan, ¿me arnts más que á estos'í y el Apóstol 
contesta: Señor, vos sabéis que os amo. ¿Cuya 
será la recompensa para ese amor tres veces so 
licitado por el Maestro, y tres veces jurado por 
el discípulo? Será indudablemente este poder 
que es el más [grande, el mfe extenso, el más 
omnímodo que jamás se haya confiado á mortal 
alguno. Apacienta mis rebaños, apacienta mis 
corderos. 

Y este apótól, el único que, con relación á la, 
humanidad, tiene las atribuciones del Pastor 
es decir, las de alimentar, conducir y defender 
el rebaño universal, ese Pastor constituido en 
vigilante, no sólo de las ovejas, sino también de 
los rebaños, ¿debe ser considerado simplemente 
como una oveja semejante á las demás? Enton-
ces, ¿como se explica que ninguno de los otros 
Apóstoles recibiera de parte de Jesús encargos 
parecidos? ¿Y por qué este empeño en Jesús, de 
decirnos respecto del particular una cosa por 
otra, de hablarnos en términos que más bien 
que la expresión de su pensamiento, serían un 
disfraz del mismo. 

Y téngase en cuenta que Pedro confirma por 
medio de sus actos la elevada misión de que se 
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halla investido, y que su primacía no se pone en 
tela de juicio por ninguno de los obispos ni de 
los files de su tiempo. Jefe siempre, y en todas 
partes reconocido, del magisterio y del gobier-
no, marcha à la cabeza de sus compañeros en la 
obra de la promulgación del Evangelio. El iuu-
da la primera Iglesia en Jerusalen; él defiende 
ante el Sanhédrin la causa de los apóstoles; él. 
en viajes que merecen á justo título el nombra 
de primeras visitas pastorales, recorre la Judea, 
la Galilea y la Samaría; él es quien pronuncia la 
primera sentencia judicial dictada por la Iglesia 
contra Ananías y Saphira; él os finalmente el 
primero en lanzar y confundir bajo el peso del 
anatema à Simon el Mago. 

Los apóstoles y los fieles consultaban á Pe-
dro las dificultades doctrinales y disciplinarias 
que se les ocurrían; colocábanse los enfermos 
sobre el camiuo que debia seguir, y resultaban 
curados merced á la benéfica influencia de su 
sombra. Hasta Pablo que ha recibido directa-
mente de Jesús la enseñanza de la doctrina, no 
da comienzo à las funciones del apostolado sin 
haber pasado quince dia-s al lado de Pedro á fin 
de establecer con el mismo comunion de pensa-
mientos y de sentimientos, Y ahora pregunta-
mos: jà que vendría esa peregrinación, esa visi-

DB l a PE 8 6 9 

ta al príncipe de I03 apóstoles, más bien que á 
S. Juan el discípulo preferido de Jesús, mejor 
quo á Santiago el hermano del Sañor, el obispo 
de Jerusalen, rodeado de la aureola de la vene-
ración, de parte de la naciente 'glesia? Porque, 
dice S. Juan Crisóstomo, S. Pedro era la boca 
y el jefe del Colegio apostólico. 

Reflexionen respecto de lo dicho los pontífi-
ces del cisma establecidos en Constantipopla ó 
en í'an Petersburgo; la primacía de Pedro que 
con tanto desenfado rechazan, está tan plena y 
perfectamente demostrada como la misión de 
los apóstoles de quienes presumen ser legítimos 
herederos. Si los textos alegados en favor de la 
primera tésis carecen de valor, los que estable-
cen la segunda están desprovistos de fundamen-
to todavía, y el dia en¡que el Padre Santo, que' 
de despojado de su primacía, no quedará á los 
Obispos Griegos otro recurso que presentarsudi-
mision. 

Por los demás, y atestiguando con la tradi-
ción, ¿por ventura la dignidad sobreeminente de 
la catedra de S. Pedro ha experimentado en 
tiempo alguno comparación ni concurrencia por 
parte de alguna otra sede apostólica? ¿No reco-
noció Antoquíai Pedro como su primer Pastor, 
co obstante haber sido fondada préviamente esa 



cristiandad por Pablo y Bernabé? ¿Y mis tarda 
Roma no ha sido constantemente considerada 
como la ciudad episcopal de Pedro, áun cuando 
Pablo fué muerto como aquel en ella por defen 
der la fé, y como aquel, y acaso mis todavía tra-
bajó en favor de la misma? ¿Cómo explicar to-
do esto si se prescinde de una primacía de insti-
tución divina en el ministerio, en el gobierno y 
on el magisterio del primer vicario de Jesucria. 
to? 

L03 Padres de la Iglesia por su parta forman 
una aclamación iumensa con loa homenajes re. 
servados al Primado de Roma, y el qua fuá ñora, 
brado el último de los padres on el órden crono-
lógico, pero qua fué acaso el primero por la 
elocuencia, ha resumido en los siguientes tèrmi-
nes esa sublime concierto: Ss esca cátedra ro-
mana tan celebrada por los padres, á la cual han 
exaltado como á competencia, el principado de 
la sede apostólica, el principado principal, la 
fuente de la unidad, y en el lugar de Pedro, el 
grado eminente de la cátedra sacerdotal, la Igle-
sia madre que tiene confiada la dirección de to-
das las demás Iglesias; el jefe del episcopado de 
donde procede la luz del gobierno; la cátedra ú-
nica en la cual guardan todas la unidad. Al ex-
presarme en estos términos, me valgo del len-

guaje de S. Optato, S. Agustín, S. Cipriano, S. 
Ireneo, tí. Próspero, S. Avito, 8. Teodoredo, el 
Concilio de Calcedonia y todos los demás; el -
frica, las Galias, la Grecia, la Asia, el Orjentéy 
el Occidente unidos en un todo homogeneo (")'i 

¿Dónde han 'estudiado, pues, la historia lo ; 

sofistas Bizantinos, para creer que han podido 
de tal suerte confiscarla en provecho de uñare, 
volucion, siquierahaya sido ordenada por los pas 
triarcas ó los archimandritas? En verdad que 
cuando se observa el espíritu erninenent'emente 
autoritario que se cierne sobre toda la doctrina 
evangélica, es difícil persuadirse de que Jasa-
haya fundado sin unidad, distribuyendo la auto, 
ridad de su Iglesia entre los obispos del mundo. 
Más racional soria decir, comprobando el carác-
ter del divino maestro: si no existiera ¡a prima-
cía de Pedro, seria menester suponerla. Pero 
cuando considero que S. Podro estableció en Ro-
ma la sede de su primacía y que nombró un su-
cesor al cual han seguido tantos otros sin solu-
ción de continuidad hasta Pío IX; cuando re-
flexiono que cinco Padres dejos primeros siglos 
de la Iglesia han redactado un católogo de los 

(1) .Sem, Sobre tu M | < M , 
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Obispos de Roma cuja exactitud genealógica 
no ha podido ser puesta en duda (1); cuando" fi-
jó la atención en esa dinastía de Primados ilus-
tres ejerciendo un poder umversalmente recono-
cido eñ las causas de la íe y de la disciplina ge-
nera), en la convocatoria, presidencia y ratifica-
ción de los concilios, en las apelacionss inter-
puestas ante su tribunal de todas las partes del 
mundo; en suma y finalmente cuando oigo al ba-
rón Starck, que no obstante sus prevenciones de 
protestanto afirma que la primacía de S. Pe 
dro en Roma goza el testimonio de toda la anti-
güedad; y á Barnage que á lo dicho añade que 

no existe tradición alguna que rema más prue-
bas en su favor, á Parson conviniendo en que 
ninguno de los antiguos puso en duela la funda-
ción de la Iglesia romana por S. Pedro, ni la su 
cesión de los Papas á su herencia; y por último, 
i I'unSeudor y Grotio, hablar en alta voz de la 
primacía de. la Iglesia Romana y de sujerar, 
quia legítima, no puedo ménos que preguntar-
me ei la sofistica griega más bien que de refuta-
ción, es eólo digna de desprecio. Y poniéndola 
lnégo al mismo nivel de los teólogos de la here' 

(«Ja» ton 'íwMiui,.« Bplf.dlo.mOftoí, UMimtlii, 

jia que defienden lo mismo que ella ataca, me 
siento con intento de decirle; "No os ocupéis 
ya en escribir la historia cristiana puesto que la 
falsificáis, y no os empeñeis en apoyaros en el 
Evangelio puesto que lo destruís.» 

Llegados á este punto juzgamos del caso con 
cluir valiéndonos de las palabras de un apolo-
gista por demás autorizado que se expresa en 
los siguientes términos: "¿Puede darse' cosa al-
guna más formal, más sostenida, más acabada, 
que este pensamiento, esta voluntad que se de 
sarrolla durante todo el curso de la vida mortal 
de Jesucristo, y que del estado de proyecto y 
de promesa pasa al estado de ejecución en ol 
preciso momento en que van á comenzar los des-
tinos de la Iglesia? 8i despues de estas palabras 
tan claras, tan energicas, tan majestuosas, re-
sulta una impostura la primacía de S. Pedro, no 
podernos ménos que decir sin temor á Jesu-
cristo: Si error est, a ti decepti sumas (1).„ Y si 
no obstante la importancia y claridad de tales 
hechos, tan manifiestos como presistentes, que 
han venido i. confirmar las palabras de Jeau-
cristo, la primacía de Pedro es una impostura, 

(t) Aug. Bieoln, EadÍM Í M t a i , rsL 111, 



¿no estamos en el caso de añadir que los siglos 
y el mundo civilizado están de acuerdo ea el 
mantenimiento de semejante superchería? 

No obstante todo lo alegado, la dificultad no 
está enteramente resuelta. No todos los cismá-
ticos y herejes están conformes en negar la pri-
macía de S. Pedro: los hay que la admiten; pe-
ro sin aceptar la del Papa, diciendo que la de 
S. Pedro no podia pasar á sus sucesores. Para 
ello dicen que así como quedó extinguido con 
los Apóstoles el poder de obrar milagros, la ins-
piración divina y el privilegio de la infalibilidad, 
la primacía eclesiástica espiró con el primer Vi-
cario de Jesucristo. Cuando en ella ha querido 
apoyarse no es má3 que mera usurpación. Sem-
brada en la tierra la palabra divina, la verdad 
ha germinado por sí sola auxiliada por los es-
critos divinos; únicamente, en opinion de los cis-
máticos, es indispensable la existencia de Obis-
pos en defecto del Papa, para velar por la con-
servación de dichos escritos; en tanto que, se-
gún la herejía, bastan impresores que los reim-
priman, buhoneros que los propaguen, y lecto-
res que los consulten. 

Averigüemos pues si es verdad que el prima-
do de S Pedro no sea hereditario en los que o-
cupan su sede, y si procede borrar esta gran a-

firmacion de Bossuet: "No se diga que el mi-
"nisterio de i edro concluyó con él. Lo que de-
"be servir de sosten y apoyo á una Iglesia eter-
"na, no puede acabar. Pedro vivirá constante-
"mente en sus sucesores; "Pedro hablará constan' 
"teniente desde su cátedra (>).u 

A poco que merezca la razón el derecho de 
que se la cuente en el número de las apreciacio-
nes teológicas, es menester confesar que no pue' 
de imponérsele el sistema cismático sopeña de 
torturarla, iín efecto: ella nos dice que la pri-
macía de Pedro, no ha podido tener en manera 
alguna en la Iglesia, una razón de ser provinsio-
nal ó transitoria. Esta primacía fué un medio 
indispensable para constituir la unidad contra 
los errores y uu dique opuesto al desbordamien 
to de los vicios, y como todos los siglos están su, 
jetos á los mismos vicios y á idénticos errores, 
la supremacía pontificia debe ser perpetua, sope, 
na de iuconsecuencia en el fundador de la Iglesia 
y de confusion en su obra. 

¿Qué pueden, qué fuerza tienen simples obis-
pos diseminados sea para la instrucción, sea pa 
ra la reforma del universo, cuando los derechos 

(1) S t r n Sobro |» iiui JsJ. 
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de cada uno de ellos concluyen al pisarlos lími-
tes de la diócesis del vecino? ¿Quá pueden, si-
quiera reunidos en concilio general, ya que el 
concilio por su naturaleza es transitorio, en tan-
to que las necesidades de la enseñanza y del go-
bierno eclesiástico son permanentes? i or con-
siguiente sin una primacía permanente capaz de 
imprimir movimiento á los rodajes inferiores, es 
decir, sin una cabeza que pueda mandar á los 
miembros, no hay en la Iglesia unidad posible, y 
cu movimiento de conjunto se convierte en un 
completo desbarajuste. 

Por lo demás, ¿no es un verdadero contrasen-
tido admitir una primacía en la iglesia, cuando 
esta no tenia necesidad de ella, y rechazarla 
precisamente cuando la necesita imprescindible-
mente? En tiempo de S. Pedro todos y cada uno 
de los apostóles estaban dotados de dones excep-
cionales, según dejamosmanifiesto; los fieles eran 
relativamente, poco numerosos, más firmes en 
la fe, más ardientes en la caridad; no es pues co-
Sa completamente destituida de sentido creer 
que Jesucristo haya querido supimir la primacía 
en el preciso momento en que era más necesaria 
que nunca, es decir, cuando los obispos se han 
aumentado desde doce hasta muchos miles; cuan-
d o ninguno de ellos es más infalible ni esta más 
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bien inspirado que ios demás; cuando muchos 
son culpables de los delitos de escándalo y he» 
rejía: cuando los fieles, en fin, expuestos á todos 
los vientos da la doctrina, rodeados Je toda 
suerte da errores, dispersos bajo todas las lati-
tudes, separados por toda especia de lenguas, de 
nacionalidades, de proocupaciones, no podrían 
entenderse en materia de fá, sin una autoridad 
establecida en el centro del mundo, para servir-
les da lazo de unión? Es esta una demostración 
por absurdo, decisiva contra los adversarios da 
la supremacía papal, y es indispensable insistir 
en la luminosa teología de Bossuot. 

"Era indispensable en la Iglesia la existencia 
nunca interrumpida de un Pedro, para confir-
mar á sus hermanos en la fe. lira el medio máa 
propio para establecer la unidad de sentimientos 
que el Salvador deseaba, y esta autoridad era 
tanto más necesaria, á los sucesores de los A-
póstoles, en cuanto su fá era menos fuerte que 
la de sus antecesores. (l).n 

Sí, era indispensable en la Iglesia la existencia 
perenne de un Pedro, y por más que se inquie-
ra, no puede darse con la razón en virtud de la 
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cual Pedro habría prescindido de esta fundación 
inmoral para abdicar toda la autoridad en el 
episcopado. Jesucristo llama unas veces á la 
Iglesia reino, y en un reino no hay más que un 
rey; otras casa, y en la casa no hay más que un 
padre de familia; ora nave, y en la nave no hay 
más que un piloto; ora cuerpo, y en un cuerpo 
sólo hay una cabeza; ora rebaño, y el rebaño só-
lo tiene un pastor. Ahora bien, ó debe prescin-
dirse de todas las semejanzas, de todas las ana-
logías, de todas las indicaciones evangélicas, <5 
no puede mónos que admitirse el dogma de la 
primacía. 

¿No es además inconcebible el que habiendo 
Jesucristo establecido un sacerdocio, sus sacra-
mentos y su Iglesia para siempre, se contentara 
con señalar á la primacía una duración tempo-
ral? ¿A qué esa anomalía de una supremacía 
momentánea en una sociedad cuyas ruedas to. 
das son inmortales? 

¿Y no es más inadmisible áun que Jesús el 
predicador de la unidad p o r excelencia, el que 
en todo l a ha establecido en honra y memoria 
de l a que existe entre él y su Padre, haya basa-
do su obra sobre una diversidad tan espantosa 
que en el caso en que fuera cierto el cisma, re-
«ultarian tantos Papas como Obispos existen, y 

en consecuencia, existirían tantas Iglesias como 
diócesis? No puede desconocerse que todas las 
probabilidades racionales estén en contra de es> 
ta hipótesis y el Focianismo, el llusiauismo, el 
Anglicanismo, no llevan tan profundamente im-
preso el sello del pensamiento do Jesús, para 
que debamos persuadirnos que de ól proceden. 

Demos de mano sin embargo á las considera-
ciones filosóficas, y preguntemos á la historia. 
¿Qué nos dice con relación á la perpetuidad de 
la primacía en los Soberanos Pontífices? 

Cuando el cuerpo apostólico recibió de Jesús 
la misión de enseñar, componíase de dos elemen-
tos, i saber: los Apóstoles y su primado; por 
consiguiente, si en virtud de estas palabras es-
taré con vosotros hasta, el fin, los apóstoles se han 
perpetuado en sus sucesores, otro tanto ha de 
haber sucedido con el Primado. En aquel mo-
mento solemne S. Pedro gozaba plenamente de 
su prerogativa; su prerogativa debe pue3 sub-
sistir siempre prc-sente y en ejercicio en la Igle-
sia, so pena de admitir que Jesús ha dejado de 
ser con el Papa, para continuar siendo con les 
Obispos, lo que constituye el colmo de lo arbi-
trario en materia de interpretación. O la pala-
bra del Divino Maestro instituyendo el aposte 
lado ha perdido toda la acción de transmUibili' 



dad, áun para los obispos, ó es indispensable que 
dure áun para el Papa, porque evidentemente 
Jesucristo ha hablado de los sucesores de S. Pe-
dro como de los doce apóstoles cuando ha dicho: 
Permaneceré con vosotros. Po r consiguiente, el 
ministerio de Pedro se ha hecho ordinario, 
principal y fundamental en toda la Iglesia. 

¡Extraña pretensión la del episcopado separa-
do de Roma de tener un árbol genealógico más 
verdadero que el de los Pontífices romanos! ¡Ex-
traño delirio sobre todo el que consiste en no 
comprender que según la doctrina docente, de, 
sapareciendo la primacía, ha de desaparecer el 
episcopado! 

¿Justificaría acaso esta distinción inconsecuen-
te la tradición de los primeros siglos? De ninguna 
manera, porque después do la muerte de Pedro, 
sus sucesores ejercen todos sus derechos sin re-
clamación alguna de parte de las Iglesias. 

El segundo concilio de Ni cea hizo saber ¿ to. 
dos los siglos, ómnibus sieculis notum sit, que el 
heredero de la silla de Pedro, está dotado de la 
primacía de jurisdicción. El concilio de Efe30 
decretó que 8. Pedro debe ser considerado como 
viviendo siempre y juzgando en sus sucesores, 
Finalmente, el cuerpo entero de los pastores, 
que, según la dootriaa de Constaotinopla, está 

V 

en posesion de la infalibilidad.¡ha proclamado cien 
veces ántes que aparociera íocio, que era de 
institución divina la primacía del Obispo de los 
obispos. Póngase el cisma de acuerdo consigo 
mismo, y no le será difícil entenderse con Ro-
ma. 

¿Tuvieron los Padres, respecto del particular, 
opiniones distintas de las que nosotros profesa-
mos? De ninguna manera: cuando an Ambro-
cio decia: Donde está Pedro-, allí está la Igle-
sia (1), de seguro no veía en el Papa un sucesor 
empequeñecido del primer Pontífice, puesto que 
en él veía la personificación incesante de la Igle-
sia. Y cuando San Jerónimo escribía. "La sal-
vación de la Iglesia depende de la dignidad de 
su supremo sacerdote; si este jefe no estuviese 
revestido de un poder extraordinario superior á 
todos, habria tantos cismas como sacerdotes 
existen (2), de seguro que el sábio anacoreta se 
referia á una primacía permanente en el gran 
sacerdote del catolicismo, y no á una autoridad 
parecida 4 la de los demás obispos (3). Cierto 

(1) tu ft. 10 n so. 
(2) ÍN JOT. LIB, 111 24. 

(3) SiBomosBóbrios en l a s c i t t t p a t r á l o g i c a a , y c a i d a m a i ¿9 a b r e v i a r 
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que en los tiempos heroicos del cristianismo, co-
mo en nuestros dias, los mayores santos han te 
nido, respecto de Roma, momentos de mal hu-
mor y palabras duras, resultado de ciertas prue-
bas; mas no deben confundirse enmanera alguna 
sus torpezas con su dectrina. 

E-itudíeseles en el conjunto de su existencia 
y no en momentos determinados de su vida; en 
su teología y no en lo que podría llamarse su 
retórica, y se les encontrará unánimes respecto 
del particular, y se adquirirá la convicción de 
que los griegos no han promovido su cisma por 
que fuera obscura la primacia de Pedro, sino 
que, por el contrario, han obscurecido la prima-
cia con el propósito de excusar el cisma que pro. 
movieron. 

Y no obstante lo dicho, la verdad e3 que so 
han sublevado contra el sentido común para au-
torizar su insurrección contra los Papas. ¡Cómo! 
¿Todo cuanto se ha operado de más grande en 
el orden moral da diez y ocho siglos acá, la pro-

pr ineipios , e s p o rq u e n o s p roponemos e v i t a r e ¡ cansanc io a l l ec to r , 
i ' a d o c a s o q ñ e desee convencerás por si m i s m o d o los t e s i in ioa ios 
qne respec to de es ta ma te r i e proporoioua la t r ad ic ión , e n c o n t r a r á 
datoa abuD'ifliitisimva en todos nues t ros ' . r a u d o s re la t ivos á la I g l e -

pagacion del Evangelio, la conversión de los 
infieles, la civilzacion de los bárbaros, los santos, 
los mártires, la transformación del mundo, todos 
e303 frutos de la iniciativa y de la cooperacion 
papales, serian únicsmente efecto de una aña. 
goza y de una supremacía usurpada? 

En cambio, los excesos sacrilegos cometidos 
por los hefesiarcas y por los principes, por la 
violencia y por la impiedad, por los invasores y 
por los blasfemos en odio á los Pontífices, toda 
C3a conspiración de rencores y de perversidades 
que de todos los puntos del horizonto se encar-
niza incesantemente contra el trono de S. Pe-
dro, con el objeto de convertirlo en calvario, y 
contra sus sucesores para trocarlos en una di' 
nastía de mártires, ¿no seria más qua resultado 
de un acto de justicia? Porque la verdad 03 que 
si ios Papas no son los verdaderos . rimados del 
catolicismo, deben considerarse como verdade-
ro usurpadores. 

Y esos errores que han sido abjurados bajo 
su palabra, y esas pasiones que han sido enea, 
denadas por su poder, y esos príncipes que se 
han inclinado ante su voluntad, y esos pueblos 
que han tomado dirección distinta obedeciendo 
á sus mandatos, y todo ese universo que en me. 
dio de tantas tormentas se postra de radillas pa 
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ra recibir sus bendiciones, áun cuando para ha-
cerse obedecer no cuentan con nada más que su 
amor, ¿todo esto no ha de ser reñís quo el impe 
rio do una primacía prestada, y resultado de una 
alucinación general? Imposible. 

Dirijámonos si no á los mis¡B03 enemigos del 
pasado, y veremos quo no han vacilado en reco-
nocerlo, en tanto este ha querido reconocerlos 
k ellos. Desde Valentín y M a m ó n hasta Enri-
que V I , pasando por Ario, Pelagio, Nestorio, 
Eutiches, las grandes rebeliones se han dirigid > 
constanteiiíeute contra ¡'orna, hasta tanto que 
Roma se les ha mostrado contraria. Focio decía 
modestamente á Nicolás I o - : "Os escribo para 
defenderme, no para contradeciros," de donde 
se sigue que despuej de haber accedido & reco-
nocer ia primacía del i apa como acusados, ca-
recen del derecho do emanciparse en cuato se 
han visto condenados, y que por consiguiente 
puede decídele al cisma oriental: Lo que os a-
lejó de la primacía no fué la luz sino la pasión, 
y por nuestra parte remitimos vuestra actual 
persistencia, ü la justicia do vuestros comien-
zos. 

Detengámonos ai llegar al término de estas 
consUcn««iw.<6 en la conclusión deducida por 
el protestante Williara Cobden; " 0 es menester 

negar la verdad de las Santas Escrituras, ó es 
preciso confesar que Jesucristo en persona pro-
mete é todas las generaciones un jefe de la Igle-
sia (l).n En efecto, todas las generaciones son 
objeto de la solicitud de Jesucristo: á una mira-
da y á un amor iritinitos les es imposible circuns-
cribirse á mas reducido espacio. Por consiguien-
te, para que la primacía de S. Fedro no cons-
tituya un argumento contra la sabiduría y la 
justicia de Dios, es indispensable que continúe 
al través de los siglos, como una antorcha inex-
tinguible, llevando á los últimos habitantc-s de 
e3te mundo la verdad revelada por Jesucrisso. 

II . 

La Iglesia debe pues tener un jefe. ¿Debe es 
te jefe ser infalible? Una autoridad doctrinal 
divinamente instruida no se concibe sin el don 

(I) H W w l í da)»rt'órin» Catta tjpitidt. 



da infalibilidad, dice Melebranche. Y no basta 
que osta autoridad se orea infalible por ser di-
vina, aino que, puede decirse que solo e3 divina 
en cuanto se considera infalible. Imaginaos un 
jefe de religión reconociéndose capaz de enga-
ñarse, y que os condona si no os somatéis á su 
fe, y téndreis la barbarie mis monstruosa funda-
da en la más monstruosa aborracion. Para tener 
el derecho de imponer una creencia, sopeña de 
muerte eterna, es indispensable que el poder 
que la imponga esté seguro da no engañarse, de 
lo contrario esa poder degenera en la mis atroz 
y estúpida de todas las tirauías. E l este con-
cepto el catolicismo no somete en manera algu-
na á sus adeptos á una prueba extraordina, pues-
to que la infalibilidad es uua necesidad lógica 
en todo poder qua hable e:i nombré da Dios, v 
la religión qua de ella prescinda jamás logrará 
obtener la creencia de las dema3 por la razón 
sencilla da que no crea divinamente en sí mis-
ma. Tres principios existen para conciliar las 
repugnancias contepporáuas con este dogma tal 
cual lo entiende la iglesia; la belleza dol orden 
que constituye, la sólidez da las razones que la 
apoyan, y lo fútil de las objeciones que so le o-
ponen. 

Detengámonos un instante en la oomtempla-

cion de laa armonías y grandeza de esta parte 
del edificio católico. La infalibilidad de los Pa 
pas tiene por centro el lugar má3 célebre de la 
tierra, liorna Isa superado á Jerusalen en los 
piadosos respetos de la cristiandad, y ai las dos 
alianzas han llorado á su vez la pérdida de la se-
gunda no hay quien pueda imaginar la suma da 
desgracias y de ruinas qua en el campo de la 
historia representaría la destrucción de la pri-
mera. Hay en la tierra una colonia augusta qua 
participa do la grandeza del Tabor y de la dol 
Óinaí. Como este lanza rayos y torrentes de luz: 
sus rayos han aniquilado todas las herejías; los 
torrentes de su luz han servido de faro á la ei. 
vilizacion en la carrera del progreso que lleva 
recorrida en el espacio de diez y ocho siglos. 
Como aquel recibe dicha colina luces superiores 
á las que proceden de este mundo, y sus pers-
pectivas ocupan un lugar intermedio entro las 
visiones do la tierra y las de la eternidad. ¡ in-
gular coincidencia! esta fatídica colina sa ha lla-
mado con verdadera razón la montaña de los o-
ráculos ó el Vaticano (1). Existe en ella un sér 
en el cual reside perpetuamente el Espíritu do 

(I) Do VatkMil, 



Dios, que pronuncia fallos inapelables cuantas 
veces se sienta en la cátedra de S. Pedro para 
hablar. No-hace la ravelacion; pero la guarda: 
no puede aumentar el tamaño del objeto; pero 
lo desarrolla; y por esto los decretos que pro-
mulga en el transcurso de los siglos, tocan más 
de cerca los intereses do la humanidad que el 
descubrimiento de los mundos desconocidos, y 
la humanidad sólo distinguirá matices y en ma-
nera alguna contradicciones entre las decisiones 
del pasado y las revelaciones del paraíso. 

No so escandalice el lector si me vo en apa-
riencia comparar lo que ea incomparable. La 
verdad de la glesia militante y la de la iglesia 
triunfante son una misma cosa, escepcion hecha 
de las tinieblas que todos los días va desvane-
ciendo el pontificado. Como Santo Tomás viera 
arrebatado por la muerte á uno de sus amigos 
más predilectos, alcanzó la gracia de tener un 
consuelo á au dolor con las frecuontea visitas 
que le hacía esa alma tiernamente amada, y co-
mo durante una de esas visitas ó apariciones el 
maestro dijera al discípulo: "Oh tú, que tienes al 
presente la dicha de contemplar la verdad en 
Dios, dime ai en mis lecciones sa encierra error.» 
Este dió esta respuesta sublime al Angel de las 
escuelas. "Lo que hornos aprendido es lo que 

hemos visto en la ciudad da Dios. Siout audivi• 
mu», sie vidimus \in chítale Dei (l).u Hó ahí 
pues un testimonio que ningún doctor particu-
lar puede recibir bajo el mismo título quo los 
vicarios de Cristo. En la tierra la verdad se ma-
nifiesta envuelta en el enigma, en el cielo res. 
plandeco como la luz del mediodía: y loa Papas, 
que tienen la misión de iniciar al linaje humano 
del uno al otro de esos polos de la laz, son loa 
maestros que más seguridad tienen de escuchar 
eternamente en boca de los elegidos esta súbli-
me himno do gratitud. "Lo que hemos oído en 
Boma, hemos visto en la ciudad de Dios.,» 

No hay pues para qué se haga á este pueblo 
un cargo por su inmovilidad. Su inmovilidad, si 
realmente existe, es como la del eje en rededor 
del cual gira al mundo incesantemente y con ól 
cuanto en el mismo existo, sin que quede más 
remedio al que por la tanjente pretenda escapar, 
que precipitarse en los abismos más insondables. 
Pekin, Constaiitinopla, San Patersburgo pue-
den desaparecer de la superficie terrestre sin 
que disminuya en lo más mínimo la intensidad 
de la ley; maa el día en que desaparezca Roma 
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de la sobre haz de la tierra, esta, semejante á un 
buque arrastrado por desecha borrasca, sin (aro 
ni guía en medio de mares alborotados, sera ju-
guete de las más encontradas pasiones: sólo pue-
den dudarlo los que, ciegos de nacimiento, no 
experimentan el dolor de verse privados de luz, 
ó los malvados que gustan de la oscuridad por 
lo mismo que favorece la realización de sus in-
tentos criminales. 

No se me oculta que la luz que de Roma pro-
cede es muy distinta de la que brota de París; 
pero esta amenaza incendiar el mundo, en tanto 
que aquella evit3 que se precipite por la pen 
diente de un nuevo caos. No desconozco, tam, 
poco, que la salvación de los pueblos no se en-
tiende del mismo modo en Paris que en Roma; 
mas en punto á dotrina social, como acontece con 
los caminos de Brindis y de Ostia, las vías roma-
nas son las únicas que no pueden destruirse: una 
generación podrá cubrirlas con el polvo de su 
desprecio; pero otra generación las descubrirá 
absorta bajo sus plantas y sobre suslosas inque-
brantables y hará pasar el carro triunfante de su 
vilizacion. 

Por esto no me ha causado sorpresa ni admi-
ración, el que nuestro siglo haya contemplado 
como verdadero martirio el morir en defenza de 

esa porcion de tierra en que descansan los fun-
damentos del órden universal. En otro tiempo 
se vertía la sangre por la te, hoy se vierte tam-
bién por el suelo desde eí cual pronuncia sus jvor-
dades. Todas las patrias se han coligado para la 
deíensa de esta patria común, y así como la ma1 

dre de Orígenes le guardaba bajo llave sus ves-
tiduras para impedirle que se entregara al ver-
dugo, en nuestros dias se ha visto á las madres 
católicas haciendo generosamente el sacrificio da 
su sangre en aras de esta santa causa. 

Por desgracia, no obstante tan nobles esfuer-
zos y tan generosos sacrificios, por esta misma 
puerta del Pòpolo por la cual pasó en otro tiem-
po Carlo-Magno, penetró la revolución con el 
fin de destruir lo que Cario Magno edificara. 
"Señor, decia un dia Canova á Napoleon I, sobre 
la tumba de los Apóstoles existen recuerdos que 
ni vos mismo podéis arrebatar, » Da esos recuer-
dos que no pudieron arrebatar los poderes con-
quistadores, la Italia se ha apoderado por medio 
de la superchería y del escamoteo. Es de espe-
rar que su usurpación se detendrá ánte el din, 
tei de la morada de los Papas, t i dia en que el 
Papa se viese desterrado de Roma, seria menes-
ter abrir de par en par las puertas de las demía 
ciudades para qus por elisa p w » tjivníapte U 



Magestad Pontificia.- el din en que una dictadu-
ra plebeya se instilara en el Vaticano, seria in-
dispensable dar en alquiler la mitad del edificio. 
Por lo demás la condicior. más importante para 
toda instalación, es que la casa convenga al in-
quilino y el inquilino al dueño de la casa, Y la 
verdad es que de todos los lugares de la tierra, 
no hay ninguno como el asiento de la infalibili. 
dad, que mónos se preste á la instalación de una 
demagogia hija de Machiavelo, que despues de 
haber confiscado la palabra de Dios, no tendría 
ni una sóla palabra para garantizar al mundo su 
honradez. 

jA qué repetir las palabras de Jesucristo que 
dejamos citadas en otro lugar! Y no obatanta 
no podemos prescindir de ello, porque el funda-
mentó de la infalibilidad es el mismo que el de 
la ! rimaeia Pontificia y sólo por ellas p i e m o s 
formarnos cabal concepto de la perfecta econo-
mía que DOS está ocupando. 

Un dia el divino Maestro, inquiría la opinion 
que de él tenian formada sus discípulos, y Pwlro 
tomó la palabra expresándose en los siguiente, 
términos: Vos sois Orísto Hijo de Dios vivo. Con-
testando á esta bella confesion de su divinidad' 
oesus le dijo á su vez. Dichoso tú, Simón Bar jo • 
m, puesto CJV4 no es de la sangre ni de la carne 

sino de mi Padre de quien tienes semejante re-
velación; y yo te digo, que tú eres\Pedro (piedra) 
y sobre esta -piedra levantaré mi Iglesia y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra e 
lia (i). 

Esas palabras son las más prodigiosas que en 
tiempo alguno se hayan pronunciado sobre la ca-
beza de un mortal. Desde el momento en que 
fueron proferidas han permanecido sobre el so-
lio de 'adro como un son siempre vibrante y 
han obrado siempre en la inmensidad de los tiem-
pos. En vano es que se asesine al hombre por 
ellas consagrado, pues se transmiten á su suce, 
sor con tanta fuerza, que los verdugos más sa. 
carnizado8 no pueden evitarlo. Las fórmulas sa-
cramentales deben ser renovadas para que pro-
duzcan sus efectos, esta descansa sobre la cabeza 
de todos y cada uno de los pontífices que han 
existido y han de existir, para consagrarlos, en 
virtud de una impulsión que cuenta diez y ocho 
siglos de existencia. Cierto que no es un sacra-
mento; pero es algo superior, pues constituye el 
origen de los poderes de ordenación, de los po-

li) M»t»o, 10, líyslgí. 



derea de jurisdicción, de la genealogía pastoral, 
y los pontífices cuya frente con ellas ha quedado 
marcada, han merecido ser llamados los vicarios 
de Jesucristo, ó los Padres de la luz evangélica 
en el universo. 

¿Queréis saber ahora la razón de no debilitar-
se esa luz, 4 pesar de tantos eclipses y tempes-
tades? Pues es muy fácil decirlo: consiste esto 
en quo dicha luz procede del amor, y el amor, 
como todas las grandes hogueras se aviva, en 
vez de extinguirse al impulso de los vientos que 
pasan soplando á su alrededor. ¡Extraña coinci-
dencia! el amor profano constituye un principio 
de ceguera, y por esto el paganismo lo represen-
tó con una venda en los ojos. El amor sagrado, 
por el contrario, constituye un principio de luz, 
y tenemos de ello una prueba irrecusable on las 
siguientes palabras: Simón-Juan, ¡ine amas mees 
que- á estos? SI Señor, sabéis que os amo. ¿Y quó 
recompensa se dará á este amor? Héla ahí. Apa-
cienta mis rebaños, apacienta mis cor 'iros (1), 
es decir, el gobierno del mundo por medio de la 
infalibilidad. 

Sí, el fuego en la Iglesia como en la naturale-

•¿-i es la fuente de luz. El amor es el principio 
de la autoridad docente, y hé ahí la razón pro. 
bable de llevar el órgano de la infalibilidad de 

• la Iglesia, el nombre más dulce que pueda con-
cederse á la soberanía. Los otros dominadores 
ee llaman autócratas ó cesares; este lleva el sim-
pático nombre de Padre, Papa; y hasta para dis-
tinguir su tutela y su enseñanza de tantas pa-
ternidades metafóricas como llenan ¡atierra, los 
pueblos le llaman í adre-Santo! Es imposible 
pronunciar e3te nombro con la imparcialidad de 
la indiferencia. Cuanto se reSere á dicha pater-
nidad constituye uua cuestión do familia, de un 
extremo del mundo al otro, y no puede tocarse 
á ella sin que el universo entero se estremezca 
á impulsos de la emoción, cual si la majestad 
sagrada de la naturaleza se sintiera ultrajada en 
su seno. 

Cuando en otros tiempos íbase desmoronando 
el imperio romano, los próceres galos expresaban 
á A Vito 1p "jmeusidad do este desastre, diciendo: 
El universo sufre en Roma. Acaso en tiempo 
alguno se ha producido con más intensidad, este 
fenómeno de sentimiento mural, que al presente. 
Al contemplar el llanto de Pió IX nos hemos 
sorprendido considerando cuánto puede sufrir 
un hombre en el carazon de otro que BO sea él. 

m >• o? 
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Y es que siendo Soma el corazon del mnndo, 
cuando el corazon está lleno de lágrimas, el cuer-
po entero padece. Y esta pasión no es nueva, si-
no muy antigua: Tertuliano la conocia á fondo y 
la designaba por medio de ese sublime neologis-
mo Romanitas, alusión consonante á este amor, 
no menos universal, llamado humanitas] El amor 
de Roma, el amor de la humanidad, dos afectos 
que en el fondo se responden; pero de ic-8 cuales el 
primero parece ser superior, porque implica ai 
par el amor de los hombro?, y el amor de las ei • 
Beñanzas de Dios. 

Si hay quien juzgue exagerado el entusiasmo 
de mi subordinación, contestaré: Vos pertene 
ceis á la edad media, yo pertenezco á mi época. 
Quo se guardaran prudentes reservas respecto 
de la infalibilidad del Papa cuando sojuzgaba á 
los príncipes y á los pueblos, se comprende; peí 
ro hoy dia en que el Pontífice no tiene más fuer-
za que su debilidad, puedo y debo obedecerlo 
sin temor de esclavizarle: habría podido poner 
en tela de juicio su corona de Rey de Reyes; 
pero me declaro cortesano de BU corona de es-
pinas. 

Hasta ahora e! <irden que acabamos de expo-
ner, uú¿ bien que convencernos nos admira. 
Convengamos, pues, en que la infalibilidad del 

DE LA F 8 . Sü7 
Pontífice supremo se presenta en su historia ro-
deada del prestigio de los beneficios y da la 
grandeza de los recuerdos; mas ¿hállase fundada 
en la verdad ó constituye su base una mera su-
perstición católica? 

No cabe dudar que todo decreto Pontificio, 
resolviendo e» cátedra en materia de fe, de cos-
tumbres y de disciplina genera!, es decir, iliri. 
gióndose á la Iglesia universal, obliga en con-
ciencia, porque el Papa hablando en tales con-
diciones es infalible. Nos ocuparemos más ade-
lante en desvanecer las dificultades y reparos 
que á esto se oponen: al presante nos limitare, 
mos á resumir la teología de este dogma, mu-
cho ménos espantoso que otros para la razón, 
siquiera mis rechazado, gracias á las preocupa-
ciones de la época. 

Las palabras que establecen la primacía del 
Papa, basta con que soan expuestas para que 
sirva de prueba á su infalibilidad. Abro, pues, 
el Evangelio, y pregunto á los que tienen la di-
cha de creer como yo creo. 

Se ha dicho al soberano Primado: "Eres Pe- . 
dro, y sobre esta piedra edificare mi Iglesia,,, 
luego la iglesia descansa sobre Pedro, como un 
edificio sobre sus cimientos. Y puesto que las 
puertas del infierno no prevalecerán contra el 



edificio, menos podrán prevalecer contra su base, 
puesto que si la base pudiese padecer, el edifi-
cio dejaría de ser inquebrantable. "Es mas claro 
que la luz del mediodía, dice Fenelon, que la 
Santa Sede no sería el fundamento de la Iglesia 
si pudiese definir algo herético en cuanto orde-
na creer, ii 

Además do esto, el Salvador dijo particular-
mente á Pedro: "Te dará las llaves de mi reino, 
y cuanto atares y desatares en la tierra, atado 
ó desatado será en el cielo,u de donde se sigue 
evidentemente que Jesucristo ha reconocido y 
anunciado el don de infalibilidad de los Papas, 
adelantándose á ratificar cuanto será enseñado 
ú ordenado por ellos, y Dios no puede sancionar 
ni lo falso ni malo. Más adelante se dirijieron 
idénticas palabras á todo el sagrado colegio ai 
poaLóiico, y tales palabras se admitieron como 
prueba de la infalibilidad de la Iglesia, cuando 
coneiernen únicamente al sucesor de S. Pedro. 
¿En qué consiste que no se haya concedido á las 
segundas el mismo sentido y la misma virtud 
que á las primeras? 

En otro texto hemos visto también á Satán 
deseoso de pasar por el harnero i todos los a-
postolea, y á Jeaus rogando en favor de San Pe-
dro con el objeto de q«e bu fé no desfallesoa, y 

procure por su parte animar á sus hermanos: y 
ahora, dirigiéndome á ¡os que con tanta ligereza 
proceden en estas cuestioues, me permiteré pre-
guntarles: ¿Puede racionalmente admitirse, que 
habiendo sido instituido para confirmar á sus 
hermanos, tenga Pedro en tiempo alguno nece-
sidad de ser confirmado por ellos? Dudar de la 
eficacia de la oracionde Jesús en favor de Pe-
dro, ¿no valdria tanto como dudar del mismo 
Jesús? Indudablemente, porque si semejantes 
promesas no expresan que el Príncipe de los a-
póstoles se halla libro de error, para corregir I03 
errores de los demás, nada significan que sea 
digno de la razón evangélica. 

Finalmente, existe otro texto áun que con-
cluye con las siguientes palabras: "Apacienta 
mis rebaños; apacienta mis ovejas." El pasto del 
rebaño espiritual lo constituye en primer lugar 
¡a doctrina; mas ai la Iglesia pudiese reformar 
la enseñanza dada por el Soberano PontíSce, no 
seria el Pastor quien alimentara los rebaños, sii 
no que aerian estos los que proporcionarían ali 
mentó al pastor. 

Para escapar á tales conclusiones, no queda 
más recurso que ignorar el Evangelio; ó sabién-
dolo, trastornarlo; 6 Sabiéndolo y no queriéndo-
lo trastornar, renegar de él. 



Eu sa apoyo invoco la tradición qua e3 ia fo 
viva de las Iglesias desde su origen. Nada más 
conmovedor para la fé y para el corazoo, que es-
cuchar en los diferentes puntos del horizonte ca-
tólico, las siguientes deposiciones da las antiguas 
cristiandades. Tan pronto es la primitiva Igle' 
sia hablando por boca de Sao Ireneo y apelando 
á la cátedra de Padro, como regla de/é (I), tan 
pronto es Cartago declarando por boca de San 
Cipriano "que si hay cismas y herejías proviene 
únicamente de no estar puestas todas las mira-
das en el Pontífice que juzga á la Iglesia en nom-
bre de Jesucristo [2];n tan pronto es Cesaréa 
esclamando por boca de San Basilio: "Si lo que 
debe creerse no está definido por el Concilio, es 
menester que lo defina el romano Pontífice (3)n 
tan pronto es Hipona por boca de San Acus. 
tin (4); tan pronto el desierto cristiano, que por 
el órgauo de San Jerónimo sostiene el mismo 
principio (5). 

(1) Adv. fcores, lib. 11:. 
(2) Epiat. 55, ad Corn, 
(S) Epiat. 25, ad Athao. 
(4) Scrm.,131, 
(5) Epiat, 15, 

No nos detengamos en este largo proceso de 
los siglos, escuchando á Inocencio I, que al es. 
cribir á los obispos de Africa, decía: "Cuando 
se tratan materias que interesan á la fé, el epis-
copado debe referirse á la sede pontificia do don-
do procede su autoridad (1 J;n ni al papa San 
León diciendo al Concilio de Calcedonia. "No 
se trata de discutir valerosamente, sino de creer 
mi carta á Flaviano (2);,, ni al papa San Celes, 
tino dando las siguientes instrucciones á sus lo-
gados antes de que emprendieran su viaje á E-
feso: "Si las opiniones se hallan divididas, acor-
dáos que estáis allí, no para disputar, sino para 
juzgar (3).i, Todos estos testimonios de la anti-
güedad cristiana; todas esas solemnes manifes-
taciones de los santos y de los doctores, hállan-' 
se contenidas en la reciente afirmación del Con-
cilio Vaticano. Este no ha inventado el dogma 
de la infalibilidad, lo que ha hecho ha sido defi-
nir, fundándose en los mumentos de la tradición, 
que él dogma formaba parte de.la creencia ca-
tólica. Su misión no se dirigía á crear una ver-
dad más, sino á arrancarla de la historia de la 

' (I) Epiat., 20 y 80, 
(2) Epiat, M, 

(8) Episí, 17.' 
ti 



revelación, como de una especie de seno mater-
no dentro del cual tenia ya vida: acto, por con-
siguiente, que puede ser considerado como una 
especie de aclamación de todos los siglos en fa-
vor de la infalibilidad; puesto que lo establecido 
por el último Concilio con la asistencia del Es. 
píritu Santo, tiene su base en deposición que le 
han proporcionado los siglos, de modo que si 
los siglos no hubiesen dicho cosa alguna respec. 
to del particular, el Concilio nada habria estable-

"cido. 
El asentimiento explícito de la Iglesia univer-

sal al dogma de la infalibilidad, no ejerce mas 
imperio en mi convicción que la adhesión implí-
cita tanto mis poderosa cuanto niónos vista. Los 
decretos de los Concilios relativos á la fó, á las 
costumbres, i la disciplina general, han pasado 
siempre por ser ó no ser irreformables, según 
que hayan sido confirmados ó rechazados por el 
Soberano Pontífice. Mas si el Soberano Pontífice 
noesinfalibleenla aprobación ó noaprotacion que 
concede á las decisiones conciliares, pudiendo 
aprobar disposiciones que son contrarias á la fé, 
pero no ratificar otras que son ortodoxas, la 
Iglesia se hallará forzosamente inducida al error, 

Prueba irrecusable de o u e loa Concilios g a -
ñíales y (e iglesia dispersa han siempre creído, 

bien que implícitamente, en la infalibilidad del 
romano Pontífice, porque en definitiva, la auto 
ndad del Concilio descansa sobre la del Papa, 
ya que el Papa es Juez de la oportunidad de la 
convocatoria, presidente necesario de las delibe-
raciones, fiacal omnipotente de la verdad de las 
decisiones, y el derecho del Papa unido á la mi-
noría, es superior al de los sufragios do la ma-
yoría separada del Papa. 

Nada más lójos de nuestro intento que dismi-
nuir la importancia de loa obispos como jueces 
de la te; mas, entiéndase que son jueces en pri-
mera instancia, en tanto que el Papa pronun-
cia el último grado. Tampoco tenemos la pre-
tensión denegar la infalibilidad de la Iglesia en 
general; pero esta infalibilidad, lejos de excluir 
la del Soberano ! ontífioe, la supone, porque a-
quella no existe sin el concurso de esta, en tan-
to que ésta tiene por sí sola poder omnímodo 
para regir y gobernar. El episcopado, siquiera 
de derecho divino, no es en materia de fó más 
que el supremo Consejo del Papado, encargado 
de dar dictámen si el Papado le pregunta, y o-
bhgado 4 someterse si prescinde de consul-
tarle, 

De esta suerte se desvanece el error, que con-
state ea ver en la i g l e s i a s infalibilidades pHe8 l 



tas la una frente á la otra, y teniéndose en iaque 
ó manteniéndose en equilibrio. No en realidad 
no hay más que una, la del Pontífiee; la otra es 
únicamente un apéndice, un complemento de la 
primera, sin facultad pora decidir cosa alguna, 
en tanto el Papa no le concede misión para de-
liberar y aprobación para decidir. 

Un argumento deducido del principio galica-
no corrobora singularmente la doctrina de la in-
falibilidad papal. El Galieaniáíno colocaba la in-
falibilidad en mayor número, á fin de evitar les 
inconvenientes da la infalibilidad parsona': pues 
bien, el mayor número de los doctore-., especial-
mente fuera de Francia, ha aido favorable ;¡1 
dogma por nosotros sustentado El de la lama 
culada C incepción, siquiera ménoa contradicho 
despues de su definición, contaba ánfcíts con UJÓ-
nos sufragios. Puede decirae que la teología ii.j 
todos los siglos ha sido ultramontana. ' penas 
si el cisma de Occidente, á causa de los anti PK. 
pas que habían favorecido, suscitó una reacción 
de algunos años contra las prerogativas del Pon-
tífice romano. Por lo demás, casi todos loa doc. 
tores que tomaron parte en ese movimiento, fue-
ron do nuestro país y experimentaron una in. 
fluencia EESARIFTA» que ha tenido I U S principales 

apogeos históricos en Felipe el Hermoso, Luis 
2 I V y Napoleon I. 

De Marca., que estaba bastante apartado de 
nuestra doctrina, para hablar con desinterés y 
sin apsiocamiento, estaba de ello convencido, si 
hemos de juzgar por las siguientes palabras: 
"La opinion relativa á la infalibilidad dol Sobe-
rano Pontífice es la única que se enseña en Es-
paña, Italia y en las demás provincias de la 
Cristiandad, de manera, que lo que ae llama el 
sentimiento de los doctores de arís, debe colo-
carse en la categoría de las opiniones que sólo 
son toleradas. Todas las universidades, excep-
cion hecha, sin embargo, de la antigua Sorbo-
na, convienen en reconocer en los Soberanos 
Pontífices la autoridad de decidir en cuestiones 
de fé por medio de unjuicio infalible. Hay más 
áun, al presente esta es la doctrina que vemos 
enaeñar en la Sorbona. i, 

Tenemos, puos, que laoposicion teológica á la in -
falibilidad del Papa fué principalmente francesa: 
afortunadamente casi ha dejado da existir, y es-
to pruaba que nuestra tesis dejada á la decisión 
de la mayoría, entre los oráculos de la doctrina, 
y en defecto de la definición de la Iglesia, po-
dría contar con la consagración del sufragio u-

«venal 



Y siendo esto así, ¿á qué viene el empeño do 
sostener como legítima en teoría, restricciones 
de obediencia que en el terreno da la práctica Se 
juzgarían verdaderas rebeliones? La íncbnséV 
cuoncia ha sido siempre rasgo característico 
en ciertos adversarios de la infalibilidad pontifi-
cia.- sí, fieles ó láicos, aceptan todas las decisio-
nes de los Soberanos Pontífices pronunciadas 
ex cátedra: todos miran como heret-icos ó cismá-
ticos A lo que no tienen esta deferencia, y por 16 
tanto podemos decir, que los Papas fueron sietn. 
pre reconocidos como infalibles de hecho, y que 
la doctrina contraria, lejos de constituir un prin-
cipio de conducta fundado en la verdad, es sim-
plemente un arma de reserva puesta al servicio 
de los tiranos y de los apóstatas para las épocas 
de lucha, y manejada por imprudentes en tiem-
po de paz. 

Será motivo de sorpresa en lo porvenir, el 
que en nuestra época haya podido ponerse en 
tela de juicio la infalibilidad de I03 Papas, des-
pués de haberse demostrado por el precedente 
de diez y ocho siglos de una experiencia inata-
cable y nunca interrumpida. Este hecho haca 
ya mucho tiempo que no constituye un tema de 
escuela, 6Íno un hecho luminoso. No hay ejem-
plo de que decreto alguno pontificio, hasta aqae-

líos que se han dictado sobre las materias más 
escabrosas, haya pasado por erróneo á los ojos 
de la posteridad cristiana. Los Papas han correi 
gido las ideas de todo el mnndo, sin haber teni-
do necesidad de ser en sí mismos corregidos 
doctrinalmente. Y eato no constituye la infali-
bilidad de los Papas afirmada por la misma in-
falibilidad, sino la deposición del sentido común 
basada en una verdad histórica. ¿Que alegan 
los adversarios de la infalibilidad en contra do 
eato acertó? Tres hechos que, en último resulta-
do, nada tienen que ver con la cuestión. 

¿La negación de 3. Pedro? Esta no fué más 
qua una debilidad moral, no una separación en 
materia de doctrina. Por lo demás, no estuvo 
completamente desprovista do temor, condicion 
indispensable para la función normal de la in-
falibilidad por la teología. A más de que en a-
quella ocaaion & Pedro no había recibido más 
que la promesa y no la investidura de la prima-
cía, de suete que si prevavicó como discípulo, no 
faltó como Papa. 

¿La adhesión de Libario á la fórmula de Sir-
mium? En primer lugar, dicha fórmula no encer-
raba en manera alguna la herejía arriar,a, y só-
lo era reprensible por las reticencias. Además. 
Liberio no suscribió á ella hablando ex cáíhedra: 

fQJfi I, 



sino vencido por el sufrimiento de un destierro 
de muclios años, por el temor del suplicio, y 
más áun, por la pena de saber que la silla de 
San Pedro se hallaba ocupada por un anti-pa-
pa. "Cuanto se refiero de la suscripción de Li-
berio, dicen loicenturiato3de Magdeburgo, his-
toriadores protestantes, no cae en manera algu-
na sobre el dogma arriano que no se hallaba 
contenido en la fórmula; SÍDO sobre la condena-
ción de Atanasio. La verdad es que Liberio no 
dejó de profesar la fé de Nicea (]).« Bossuet 
absuelve & su vez-la memoria de ese Papa que, 
despues de haber faltado por escasez de valor, 
mejor que por haber hecho, traición al símbolo, 
murió santamente. 

¿ '',! error de Honorio? Pero el error de Ho-
norio no fué más que una debilidad de conducta 
y no una defección en materia de doctrina. L"> 
contestación de este apa á las preguntas insi-
diosas de Sergio, no e3 más que una carta de 
carácter privado sin valor alguno de juicio Pon-
tificio. En una segunda carta declara el mismo 
Honorio que nada quiso definir, y sin esto no 
hace profesion de error alguno en las pibzas en 

( l ) gitfyri* pent XV E s p . ¿ü, 

virtud de las cuales se le acrimina. Si ha sido 
condenado por el sexto concilio ecuménico, se 
debe haber impuesto silencio á los dos partidos, 
y por haber favorecido á los monothelistas en 
el mero hecho de no haberlos condenado. Esta 
complicidad negativa no implicaba en grado al 
guno la adhesión de Honorio á los errores que 
no anatematizaba; pero el sexto concilio le tachó 
de hereje, porque en aquellos tiempos dicha ca-
lificación se aplicaba á cuantos sin profesar la 
herejía la favorecían, siquiera fuese por medio 
una connivencia indirecta, y la prueba más de-
cisivade que la glesiajamás ha imputado á Hoi 
norio una debilidad respecto do la fé, la tenemos 
en que en el octavo concilio ecuménico el O-
ríente entero declara que "la verdadera doctri-
na ha subsistido limpia y sin mancha constan-
temente en la Sede Apostólida (l).u 

Póngase la atención en la innumerable mul-
titud de decretos expedidos por los Pontífices 
en el transcurso de diez y ocho siglos; considé-
rense los peligros de caer en error que han cor-
rido los supremos legisladores de la cristiandad 
los pocos errores, siquier dudoso, que han podi-
do echárseles en cara y esto 'solo bastará para 

(8) Art- LritibíOilrfc Col Í Í5 , 



dar S la infalbilidad papal la autoridad de una 
verdad histórica. 

Hay sin embargo un lado en la cuestión, ruó-
nos explorado y menos concluyante. 

Que los racionalistas que no admiten lo sobre, 
natural no admitan la infalibilidad pontificia 
compréndese perfectamente; pero que se la nie-
guen católicos que miran con verdadero respe-
to al Vicario de Jesucristo, negándole el privi-
legio do no incurrir en error que él mismo cree 
tener, constituye al par un respeto y una re-
sistencia que no se comprenden en manera algu 
na. ¿Qué podemos contestar efectivamente áe;e 
razonamiento de Muzarolli? 

Quiere ser tenido por infalible el que pronun-
cia decisiones dogmáticas, y las dirige á todo el 
episcopado sin solicitar el consentimiento direc-
to ó indirecto, expreso ó tácito de los Obispos; 
y les manda publicar y ejecutar sus decisiones; 
y les prohibe oponerse á las mismas sopona da 
excomuuion; y corrige á los obispos abrigando 
la pretensión de juzgar sus actos; y declara que 
para nada ha menester sus sufragios; y les exi-
ge la obediencia, cual lo han hecho sus predece-
sores en la Santa Sede durante una larga série 
de siglos, con el consentimiento de la Iglesia u-
atveml. 

Es así que esto es lo que han hecho los So 
beronos Pontífices en sus constituciones dogmá-
ticas, y esto lo que la iglesia ha visto, aceptado 
y ejecutado; luégo los Papas quieren y deben 
ser tenidos por infalibles, sopeña de tenor que 
considerarlos corno los usurpadores más tiráni-
cos, más sacrilegos y mág orgullosos de los pre-
sentes tiempos; y á la Iglesia, por su silencio ó 
aprobación, como cómplice de un crimen, diez y 
ocho veces secular, habiendo en consecuencia 
dejado de ser esposa del Espíritu Santo, para 
convertirse en terrestre residencia de Satán. 

Despues de lo dicho volvemos á preguntar: 
¿cómo lo hacen los qne creen en la infalibilidad 
de la Iglesia para negar la de los Papas sin des-
truirlas'ambas? Esta pregunta nos conduce al 
argumento final de esta tesis. Sjgnn nuestros 
adversarios la prerogativa de no equivocarse re-
sida en el cuerpo da los pastores unidos á su ja-
fe. Admitido este principio podemos decir: Lué-
go el Soberano Pontifico hablando ex cálhedra 
es siempre infalible. 

No es la piedra fundamental la que reciama 

solidez al edificio al cual sirve d-j fundamento,• 
no son los miembros los que mandan i la cabe-
za; no son los apóstoles loa q u e han merecido 
que ee les ccaSsra el poder de confirmará su 



jefe, sino todo lo contrario, de donde resalta que 
si el Soberano Pontífice en cuanto fundamento, 
jefe, pastor y gobernador de la Iglesia llegara á 
errar, no podría continuar en la tierra como me 
dio divinamente instituido para mantener la I-
glesia en la verdad, ni para volver al Soberano 
Pontífice al buen camino. Es imposible medir 
el desbarajuste y confusion que de semejante 
estado de cosas resultaría, ni la gratitud que de. 
bemos á Cristo no permitiéndonos la negación 
de la infalibilidad, sin infligirnos el castigo de 
tales consecuencias. 

Y finalmente ya que se tiene con razón á hon-
ra el ser catoüeo, ¿porqué no serlo por completo? 
¿Es que la creencia en el dogma de la infalibiii, 
dad es ménos incomprensible ¡í la razón que los 
dogmas de la Eucaristía y de la eternidad de 
las penas? ¿Es que esa creencia no nos está ga-
rantida por la misma palabra que todos los ar. 
ticulos de nuetro símbolo? ¿Es que cabe repu-
diarla sin faltar á todos los principios de nues-
tra comunion religiosa? Convengamos pues en 
que la impopularidad del Concilio Vaticano es 
un escándalo enorme de sentido común, por lo 
ménos para aquellos que tienen fé en la autori-
dad de la Iglesia, y que el partido de los viejo 

católicos no es más que una facción más de 
nuevos protestantes. 

Considerada la tésis desde el punto de vista 
de sus objeciones, no se impone ménos que por 
sus pruebas, precisamente por el valor de las 
pruebas queda puesto de relieve por la frivoíi-
dad de las objeciones. Estas se han prodigado 
á la nueva definición con una ingratitud inintoli. 
gente, puesto que en último resultado constitu-
ye un error grosero la creencia de que el Papa 
os infalible en beneficio propio, cuando solo lo 
es en nuestro provecho. De manera que Jesu-
cristo no s? propone elevar á su vicario á costa 
de nuestra sumisión sino por el contrario dar 
garantías á nuestra sumisión por medio de las 
prerogativas de su Vicario. Una religión que 
no se considera infalible no e3 más que una filo-
sofía, y como todas las filosofías entrega las al-
mas á los tormentos del escepticismo. 

Esto e3 de sentido común y en nuestro con-
cepto hay más dificultad en adherirse que en 
•sustraerse á esta opinion. ¿Donde está pues la 
razón de las rebeliones contemporáneas contra 
la infalibilidad personal? ¿Fúndase acaso en que 
se atribuye á uno el privilegio de infalibilidad 
que estaba repartido entre más de mil obispos? 
Pero la razón nos dice que es más fácil admitir 



a infalibilidad en un sólo juez que un milésimo 
de infalibilidad en la sabiduría de cada uno de 
Iba padres del Concilio. Las asambleas desde la 
que decretó la muerte de Luis X V í , hasta el 
parlamento italiano q u e decidió el despojo de 
110 .X, hanse equivocado con demasiada fre-
cuencia para que estemos & cubierto de preocu-
paciones respecto de su infalibilidad. Las aber-
raciones y los caprichos del sufragio universal 
deponen en contra de Ia infalibilidad del número 
y en favor de la del Papa, 

No vaya * creerse que pretenda hacer á nues-
tros Conchos la injuria de compararlos i nues-
tros conventículos de abogados subalpinos; ma, 
no cabe desconocer q „ e la infalibilidad ora se 
establezca en uno sólo, ora se considere en mu-
chos, constituye un milagro, y milagro por mi, 
cifrado '" infalibilidad colectiva es niáscom-
p icado que e. de la infalibilidad individual. Por 

cansa ° 0 0 1 1 verdadero fundamento do 
cansa, que es mas fácil tocar un instrumento 

n S r ; r q ü e 8 k A e í 1 0 8 sostienen 
a fahb.f.clad funcionando de una manera Pa-
e^da al averna constitucional, sin que de e L 

it la infalibilidad del Papa, es porque en otro 
tiempo suscribieron á la infalibilidad de Iglesia, 
en virtud de razonamientos filosóficos y no en 
fuerza de la convicción que distingue al verda-
dero creyente. 

No faltan quienes se oponen á este órden de 
cosas teniendo en cuenta el prodigio que supo-
ne en el gobierno de la Iglesia; mas el hecho de 
este prodigio realizado durante tántos siglos, en 
una série de tantos pontífices, ese hecho subsis-
tente, sin que de una manera fundada haya po-
dido ser desmentido, ¿no es por ventura el tes-
timonio más irrefragabla históricamente hablan' 
do, de lo que en principio parece inadmisible? 
Por lo demás, cuando se cree en la Trinidad, en 
la Encamación, en la Tranaubatanciacion, el re-
chazar por inadmisible un acto de fe ménos ex-
orbitante que muchos otros, ea una inconse. 
cuencia que sólo puede explicarae diciendo que 
no quieren admitirse loa milagroa pequeños, des-
pués de haberse prestado asentimiento á los 
grandes, cuando ikmbos se hallan garantidos por 
la misma autoridad: la de la Iglesia. 

Otros hay que pretenden eludir la definición 
conciliar del Vaticano calificándola de dogma 
nuevo. Desde este punto de vista conyengamos 
en que tendrían razón si la calificación fuese 



exacta; pero rigorosamente hablando todos les 
dogmas datan de la época de la revelación. La 
Iglesia no inventa dogmas cuando se limita é 
definir dogmáticamente las creencias contenidas 
en el depósito que le confió Jesucristo. Una 
prueba de que el último Concilio nada ha in-
ventado, la tenemos en que los teólogos hostiles 
á la infalibilidad pontificia se hallan respecto da 
los favorables en la proporcion de tres á cien: 
los teólogos opuestos 4 la Inmaculada Concep-
cion eran muchos más, ya lo hemos dicho, y sin 
embargo las pasiones anti-católicas se agitaron 
menos. Bn suma: cuando la iglesia ha definido 
la doctrina de la infalibilidad, no ha anunciado 
una verdad nueva; no ha hecho más 'que agre-
gar i los artículos de la fó católica, una verdad 
qne era de fó divina, y los que se muestran sor-
prendidos por esta evolucion, que dista mucho 
de constituir un acrecentamiento en el objeto 
de la fó, se mostrarían tan destituidos de lógica 
como el que negara la Eucaristía porque 110 se 
habla de ella en el símbolo de los Apóstoies. 

¿Seria más justa la calificación de dogma ab-
gurdo que la de dógma nuevo á la última defi' 
nicion? Fn manera alguna: el dógma sería ab-
surdo si el Papa hubiese sido declarado infali-
ble, absolutamente sin condición, en cuanto de1 

cide [ó prescribe; pero sólo lo es hablando ex 
cáthedra es decir, como apa ó autoridad su-
prema y dirigiéndose à ia Iglesia universal, pa-
ra imponer verdades contenidas en 1 depósito 
do la revelación: sólo lo es decidiendo con liber-
tad, con madure?, y tnediáftte los consejos que 
juzga necesarios para el ejercicio de su proroga' 
tiva: sólo lo es por consiguisnte para guardar y 
promulgar verdades reveladas, en manera algn • 
na para producir verdados que él crea tales; pae? 
su privilegio no consisto en la inspiración quo 
crea lo que no existe, sino en la asistencia qua 
descubre y conserva lo que existe ya: no lo es 
en manera alguna en geografía, ni en fisica, ni 
en astronomía, ni siquiera en teología cuando 
habla en el concepto de doctor-privado, ya que 
la infalibilidad corresponde á la institución y no 
S la persona; no lo es cuando procada ea fuarzt 
de la intimidación, del secuestro ó da toda vio 
lancia exterior, como no lo seria el mismo con 
cilio en tales casos: no lo es en finen su conduc-
ta moral, áun cuando lo sea en sns deoision'es 
doctrinales. 

Muchos Papas, empezando por S. euro, han 
faltado en lo que se refiere à la caridad: ningu-
no en lo que conciarne S la fé. Todos los Papas 
han necesitado un «oufesor que las perdonara 



sus pecados, ninguno ha habido menester un 
corrector que pusiera & sus errores el reparo de-
bido, y del mismo modo que la vida sacramen-
tal puede difundirse¡por el mundo desde el altar 
por medio de manos impuras; la verdad puedo 
pasar de la tierra al cielo por el intermedio de 
labios manchados, dasde el trono de S, Pedro. 

En cuanto al fantasma de un Papa obstinán-
dose en el error, y decretando lo falso con per-
versa temeridad, constituye simplemente una 
quimera imaginada con el objeto de combatir 
los hechos acreditados por la historia. Y si no 
cítese una solo constitución pontificia que haya 
necesitado ser reformada por tales -motivos. 
Puesto que la Providencia ha cuidado de evitar 
durante tanto tiempo, todo3 los obstáculos pro-
venientes de .las debilidades de los Papas, para 
el cumplimiento de laa promesas divinas, no 
hay fundados motivos para presumir que conti-
nuará evitándolas on adelante? Atacar la infa-
libilidad de los Papas fundándose en esta hipó-
tesis vale tanto como suponer en provecho de 
la objecion, lo que precisamente está ea tela de 
juicio, esto es, que los Papas pueden equivocar-
se! Dios l e s ha prometido la infalibilidad, ¿ n o 
ea pues evidente que ha de. proporcionarles los 
medios para que puedan aican?ar el fia? ¿Qué 

sacaríamos da saber que son infalibles, cuando 
definan sin temeridad, sinó supiéramos que en 
virtud da la promesa divina la Providencia no 
puedé permitir que definan temerariamente? 

Por consiguiente, del mismo modo que á prio 
ri estamos convencidos da que la Iglesia en con-
cilio general, jamás pronunciará una decisión 
dogmat-ica, sin tomar las precauciones nece.ís. 
ria3 á fin de no tentar á Dios, do la propias ior> 
te reconocemos como cosa indubitable que ha-
ciendo á los sucesores de S. Pedro la promesa 
da la infalibilidad, Jesucristo lea ha garantido 
los auxilios indispensables para el ejercicio nor-
mal de esta prerogativa, porque, ¿de qué les ser-
viría la infalibilidad si pudiesen engañarse res . 
pecto de sus condiciones esenciales? 

Deapucs do lo dicho, ¿hay para qué hace-
mérito del número é ilustración de los antago-
niatas quo ha tenido esta doctrina? En tal caso 
lea diría á los crwtianoa anti-infalibilistaa: E3 un 
hacho que la nueva definición ha sido combati-
da por los Gozares, que miraron siempre con en-
vidia la ir,fluencia de los Papas y la de la Igle-
sia; mas tales adversarios constituyen un moti-
vo de vergüenza para vosotros y un título de 
gloria para los que tenemos la dicha de mirar-
loa como adversarios, Es un hecho que ha sido 
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repudiada por todos !os libres pensadores que, 
por ¡o mismo que no creen en Dios, no tienen 
razón alguna para creer cu la infalibilidad desn 
Vicario; pero en lugar de enorgnllceros, debe-
ríais avergonzaros de tener á vuestro lado se-
mejantes «dherentes. ; s un liecho también que 
esa doctrina os el' escándalo de todos los docto-
res de revistí, do todos los teólogos de café, de 
todos los oráculos de salón que se extravian en 
la controversia; mas tanto peor para el que es 
capaz de preferir á la religión del Papa, los pa' 
pas de semejante religión. Es un hecho final-
mente, que la oportunidad de este artículo de 
fe, pareció discutible á una minoría del episco-
pado de la cual formaban parte autoridades e-
minentes; mas 110 vayan los viejos católicos a 
calumniar á grandes Obispos y á mártires ex-
celsos, colocándose bajo su protección y ampa-
ro, porque estos han renegado de semejante 
prosapia, apelando de su oposicion de la víspera, 
i su completa adhesión del día siguiente. 

Y también ha llegado repetidas veces á nues-
tros oídos esta especiosa lamentación: ¿A. qué 
vienen, qué necesidad hay de nuevas promulga-
ciones dogmáticas, que aumentando el número 
de los artículos de la fé, influyen en que disnii -
my* el número de IQS creyentes; que provocan 

apostasías y no suscitan un entusiasmo propor-
cionado; que debiéndolo salvar todo, má3 bien 
que la panacea parecen ser el foco del mal en lo 
porvenir? 

[Extraño conjunto de injusticia y da equivo-
caciones! No se no3 oculta que cada nueva de-
finición opera reducciones en el cuerpo de la I-
glesia; mas esa3 reducciones, como la amputa-
ción de los miembros gangrenados, influyen en 
la salvación del cuerpo. Siempre ha sido lo miü 
mo desde los tiempos más antigaos. La definí, 
cion de la Eucaristía produjo reducciones, pues-
to que afligido Nuestro Señor ante el espectácu-
lo de la separación de algunos discípulos, les di-
jo álos demás: ¿también quereis marcharos vo-
sotros? Mas no era esta una razón para dejar 
de instituir la Eucaristía. También produjo nu-
merosas deserciones la definición de la Consubs 
tanciacion puesto que un dia el mundo, sin dar-
se cuenta de ello se había encontrado arriano; 
mas tampoco era esta una razón para que la I 
glesia negara la divinidad atacada de 8U Verbo. 
En fin, las definiciones del concilio de Trento 
produjeron esa inmensa separación de cion mi' 
Monea de protestantes que se ofrece todavía á la 
contemplación de nuestras miradas; mas esa se-
paración no e r a tamppBQ un motivo para que el 



Papa debiera transigir con Latero. La Tglcsia 
no consisto en el mayor ó menor número de a-
deptos; sino en la unidad de creencia y de go-
bierno. No definiendo creencias, todo el mundo 
estaría dentro de 1a Iglesia; pero esta no se en-
contraría en parte alguna. 

Nó, no hay para que sobrecojersa ante la con-
sideración de que esas deserciones han levanta-
do una gran tempestad en las tranquilas aguas 
que surcaba la barquilla de S. Pedro, porque 
aun cuando dicha tempestad durara tanto como 
nuestra vida, nada significaría respecto de la du-
ración de la Iglesia. A más de que la Iglesia es 
como los astros que permaneciendo sumidos en 
las tiuieblas respecto do nosotros, brillan en el 
cielo con la misma luz y esplendor, y desapare-
cen en el horizonte para presentarse al otro día 
con idéntico refulgente brillo. 

No se me oculta en manera alguna la impor-
tancia y trascendencia de ciertas defecciones pro-
ducidas en la familia católica, por la resistencia 
al Concilio; ¿mas qué significan esas contadas 
excepciones respecto de la masa? ¿Qué significan 
principalmente con relación á la autoridad de la 
Iglesia' Tenemos el debar de creer en la Igle. 
sia no porque sea popular, sino porque es divina; 
porque no? reyelR ¡q* oráculos ¿9 Íísueíistó, no 

porque los periodistas de nuestro partido ledis1 

penaen el honor de estar da acuerdo con ella. 
Culpable debilidad seria subordinar las convic-
ciones sobrenaturales á la movilidad d3 las opi-
niones más frivolas y medir los asertos do Dioa 
por el mismo rasero cou qua sa midan las inai, 
nuaciones de una moda caprichosa é impía. 

Fs por cierto muy razonable y ménos genero 
so exigir de Dios qua se rodaedo muchas adhe-
siones para concederle los honores de la nuestra. 
En tiempo de los Césares los cristianos no espe-
raban á ser más numerosos para morir en defen 
sa de su símbolo, Jamás acto de fé alguno ha 
merecido loa honores'da una impopularidad más 
horrible que el martirio, Seamos pues de aque-
llos que en las < uestionea de fé no consultan al 
número y sí á este infalible polo de la verdad 
en la tierra: el Papado. Ateniéndonos á Ío quo 
dice el Évanvelio, al volver el Hijo de Dios á 
la tierra para juzg»rla encontrará muy pocos 
creyentes; ahora bien, ¿hemos de deducir de 
egto que sea tanto ménos digno de adoracion 
cuanto raéuos adorado? Oh ni5;áun cuando fuá-
ra por demás reducido el número de loa católi-
cos, el catolicismo continuarla siendo la verdad, 
y si iaa oleadas da li apostaaía, como laa aguas 
del dilivio, subieran hasta las cimas de las man-



tañas ruis elevadas; si sitiados en una de esas 
enhiestas y aisladas cumbres por la invasión do 
la iniquidad universal, nos encontráramos solo3 
y sin más auxilio que nuestra cruz, nuestro ta-
bernáculo y nuestro evangelio, en medio de la3 
ruinas del tonudo católico, con lina mano exten-
dida en dilección del lugar qu® Roma hubiese 
ocupado, y con la otra puesta sobre la adorada 
cabeza, de nuestro amado Jesús deberíamos ex • 
clamar y exclamaríamos: Señor, cuando él géne-
ro humano, entero se hubiese escandálizado por 
causa vuestra, nosotros no nos escojidalizaríamos 
nunca. 

Por lo demás es indispensable ponerse á cu-
bierto de los puntos de vista pesimistas relati-
vamente á los efectos del dogma de la infalibi-
lidad, pues si bien es cierto que da lugar á algu-
nas divisiones entre los fieles, en cambio realii 
z» la unión entre los teólogos. Las divisiones 
serán pasajeras; la uaion durará siempre: aque-
llas no ejercen gran influencia en el porvenir 
del catolicismo; la unión realizada producirá re-
sultadoa incalculables, puesto que ha destruido 
el principio de discordia que de mucho tiempo 
á esta parte noa tenia expuestos á un verdadero 
cisma, es decir á laa libertades galicanas, 

Las opiniones como ios hombres deben ser 

juzgadas por ios frutoa que producen. Ahora 
bien, ¿qué revoluciones han tenido lugar, en la 
Iglesia, fondadas en las usurpaciones llevadas á 
cabo por la Santa Sede en la gerarquía inferior? 
Ninguna. Ea cambio que se cuenten ¡os errores 
y los atontados cometidos por las insurrecciones 
da loa subordinados contra las prerogativas pon-
tificias y sa verá que no tienen término. 

Resulta pues que, hablando propiamente, ¡os 
inconvenientes de la doctrina romana son poco 
ménos que nulo3. ¿Ryulta lo propio del gaiiea-
nismo? ¿ -?ueda jactarse de eatar ¡nocente de las 
perturbaciones religiosas que en los dos úitiino3 
siglos han pesado sobre nosotros? ¿No ha pro-
porcionado á muchos, pretextos y hasta v e n -
deros motivos? Sus m.ilea han alcanzado á los 
espíritus graves desde ántes de su nacimiento. 

La asamblea de 1682 no se había reunido 
áun; el galicanismo teológico no había dado se-
ñales de vida, y ya.Bossuet se extremecía con-
siderando los males que habia de producir el 
nuevo sór próxim á ver la luz (I). 

Si en dicha asamblea, el gran Bosauefc no 83 
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hubiese impuesto como reguladora los Prelados 
más ardientes, y si concediendo la falibilidad 
del Papa, 110 hubiese hecho declarar la indefec-
tibilidad de la Hanta Sede, de seguro habríamos 
presenciado mayores escándalos en la patria de 
S. Luis. 

Posteriormente cuando los Quesnelistas inter-
pusieron apelación de la bula Unigénitas anta 
el futuro Concilio, ¿de qué principio partieres? 
De un principio galicano. 

Cuano José l ì abusò de su placet imperial 
hasta el extremo de determinar el número do 
cirios que debiau arder en el acto de la celebra-
ción da la misa, mereciendo por ello el ser lla-
mado por el rey de Prusia, mi hermano él Sa 
cristan ¿qué decia para justificarse? Las doctri-
nas galicanas. 

Cuando los discípulos de Ricci despues del 
concilio do Pistoya quisieron ocultar, bajo un 
nombre acreditado, su fé de jansenistas y BU 
falta de sumisión à la corte de Boma, ¿que mas-
cara adoptaron? Las opiniones galicanas. 

Cuando la constitución civil del clero separó 
la Francia de Roma, y dió lugar á un cisma 
que duró diea años, ¿qué pretexto adujo para 

fundar su proceder? Monseñor Frayssinous nos 
dice que fueron las libertades galicanas (1). 

Cuando el Febronianismo aleman que consti-
tuía el fondo de esta constitución fué puesto en 
evidencia merced à cuatro sucesivas institucio-
nes dictadas por Pio Vi , con el objeto de dis-
pensarse de la obediencia, ¿de qué subterfugios 
echó mano la mala fé de los intrusos? Da los 
subterfugios galicanos. 

Cuando treinta y seis obispos se negaron á 
suscribir el Concordato, so pretexto de que Pio 
V I habia desplegado una autoridad superior á 
los Concilios y í los sagrados Cánones, ¿qué ra-
zones opusiero? Las razones galicanas. 

Cuando Napoleon despues de haber restaura-
do la Iglesia da Francia con el objeto da coho-
nestar sus usurpaciones, redújola al extremo de 
caer en ruinas, ¿de qué sofismas echó mano? De 
los sofismas galicanos. 

Cuando la monarquía de Luis Felipe y de Na, 
poleon I I I quizo amordazar la polémica religio-
sa y poner esposas à la Iglesia y dar su aproba-
ción al Episcopado, ¿dónde fué á buscar su jus-
tificaeion? En las autoridades galicanas (2). 

(I) Prefacio de loa Verdaderos principio» 
( ') Vida del Cardenal d ' i s tro i . 



En suma: siempre y cuando un gobierno pra. 
íenda ejercer BU tiranía bajo cierta apariencia 
teologiea; engañar íi loa pusilánimes; de3V¡ar las 
conciencias; pertubar á los Obispos, y desmora' 
lizar una Iglesia; con el propósito de dominarla, 
¿dónde encontrará I03 recursos que haya menes' 
ter? En las máximas galicanas. 

Pues bien, hó ahí un inconveniente que deia-
parece por medio de la definición dogmática de 
la infalibilidad Pontificia. Desde este punto do 
vista el Concilio ha prestado servicios que el 
porvenir estimará más áun que nosotros mis-
mos. f'ean las que quieran las tempestades que 
nos amenacen, no tenemos por qué temer, pues 
contamos con un centro de unión en torno del 
cual la confusion es imposible, y si bien es ver-
dad que no tendrómos que ser tantos á comba, 
tir, serómos tanto más fuertes cuanto más apre-
tadas estén nuestras filas. 

C A P I T U L O II í . 

L A V E a p A l . E l l A SOCIEDAD C R I S T I A N A 

T I E S E V I D A P l í O l ' I A 

É I N D E P E N D I E N T E D E L A 8 0 C I E D A D C I V I L . 

Queda plenamente demostrado que la verda-
dera sociedad cristiana ha sido constituida bajo 
la autoridad de un jefe, y que este jefe debe ser 
permanente como la misma Iglesia. También 
hemos demostrado que este jefe es infalible y 
que su infalibilidad, léjos de aer la piedra de es-
cándalo de la razón, ha sido, por sus efectos, u. 
na grandeza de la historia moderna, se halla a-
poyada en loa argumento* más convincentes, y 
resiste á todas las objeciones del falso cristia-
nismo, y d e la negación filosófica. 



En suma: siempre y caando un gobierno pra. 
íenda ejercer BU tiranía bajo cierta apariencia 
teologiea; engañar íi loa pusilánimes; desviar las 
conciencias; pertubar á los Obispos, y desmora' 
lizar una Iglesia; con el propósito de dominarla, 
¿dónde encontrará I03 recursos que haya manes1 

ter? En las máximas galicanas. 
Pues bien, hó ahí un inconveniente que deia-

parece por medio de la definición dogmática de 
la infalibilidad Pontificia. Desde este punto do 
vista el Concilio ha prestado servicios que al 
porvenir estimará más áun que nosotros mis-
mos. f'ean las que quieran las tempestades que 
nos amenacen, no tenemos por qué temer, pues 
contambs con un centro de unión en torno del 
cual la confusion es imposible, y ai bien es ver-
dad que no tendrómos que ser tantos á comba, 
tir, serómos tanto más fuertes cuanto más apre-
tadas eatón nuestras filas. 

CAPITULO IIí . 

L A V E B D A b E R A SOCIEDAD CRISTIANA 

T I E S E VIDA PlíOl'IA 

É INDEPENDIENTE DE LA SOCIEDAD CIVIL. 

Queda plenamente demostrado que la verda-
dera sociedad cristiana ha sido constituida bajo 
la autoridad de un jefe, y que este jefe deba ser 
permanente como la misma Iglesia. También 
hemos demostrado que este jefe es infalible y 
que su infalibilidad, léjos de ser la piedra de es-
cándalo de la razón, ha sido, por sus efectos, u. 
na grandeza de la hiatoria moderna, se halla a-
poyada en loa argumentos más convincentes, y 
resiste á todas las objeciones del falso cristia-
nismo, y d e la negación filosófica. 



Mas do ¡a propia manera que so ha suscitado 
una rebelión aristocrática en la Iglesia, contra la 
autoridad del Papa, ha tenido lugar también 
unainsurreceion democrática contra los obispos y 
toda la gerarquía eclesiástica. Según el primer 
sistema la infalibilidad reside en el cuerpo epis 
copa! separado de su fó: segaa el segundo todo 
ol poder espiritual nace del pueblo, 110 siendo 
los obispos otra cosa más que mandatarios nom-
brados por él en primero ó en segundo grado, 
según que I03 instituyó directamente ó por los 
gobernantes por ól elegidos. 

Hó ahí pues al antípoda de la doctrina y del 
derecho público enseñados y practicados en la 
edad media. Entonces lo temporal se hallaba su-
bordinado á lo espiritual: el error que nosotros 
combatimos considera lo espiritual como una 
dependencia, como un departamento del Esta-
do. En la teoría social qus somete las cosas hu-
manas á las divinas, los reinos á la tierra, los 
príncipes á Dio3, y lo perecedero á lo eterno, 
respetábanse siquiera el órden moral y el orden 
lógico; pero el sistema que hace^alir los obispos 
como loa reyea de un voto popular, y que ve en 
el sufragio universal la fuente del derecho de 
bendicir, del mismo modo que del de gobernar, 
constituye un verdadero trastorno de todas les 

leyes del sentido común y de las garantías de la 
dignidad humana. Es la teocracia de la conmo-
cioa popular y el derecho diviuo de la revolu-
ción en el interior del santuario. 

Es más áun, es una marcha en sentido de re-
troceso hécia al paganismo, bajo la enscñ:i dal 
progreso. Entonces el pontificado supremo, ve-
nia á ser una anexión del poder superior. Uno 
da los mayores milagros llevados á cabo por el 
Salvador fué el poner término á esta confusion 
y una de las moyoras dificultades que hubo de 
vencer fué el mantenerla. Durante toda la edad 
media ol imperio procuró reducir á la servidumi 
bre al sacerdocio. Afortunadamente Jesucristo 
se Iiabia colocado entre loa do3, con al objeto de 
impedirles absorberse mùtuamente y si el sacer-
docio llegó á sobreponerse un momento, fué para 
1 »salvación del mundo moderno, porque lo que se 
llamó la tiranía de loa Papas, no fué más que la 
salvaguardia, de la libertad de los pueblos, y 
cuando más, la opresion da loa opresores. 

sta retroceso hácia el cesarismo antiguo há-
so realizado bajo la influencia de dos corrientes: 
la una decididamente herética, representada por 
Marcilio de Padua, Lutero, Janaenio, Richer, 
etc., en òdio á la aupremaoía Papal, auprima ó 
mutila su jurisdicción; hace derivar ¡a auterUr- í 

ye», i, 



espiritual de la delegación <)e los príncipes, ó de 
la dei pueblo y no conoce en el mundo mas so-
beranía que la de! ¡-'atado: la otra tuáa esencial-
mente política, no se meto en discusiones teoló-
gicas, pero en el !',ndo profesa implícitamente 
la misma doctrina. Sos adeptos colocan la omni 
potencia de la ley por encima de todos los dere-
chos de la Iglesia, tratan á esta como vasalla 
del poder temporal, del cual debe aoportar las 
máa duras condiciones; sin tener derecho para 
imponer per su parte una sola, y en todas las 
cuestiones mixtas decide en provecho del inte, 
rea civil contra la preponderancia y la libertad 
de la sociedad religiosa, 

Eesultan de io dicho dos errores quedebemos 
combatir, en igual grado amenazadores para ea-
ta institución divina á la cual deben los puebles 
obediencia y loa principes no solo obediencia si-
no protección. Averigüemos si es cierto que en 
conformidad al plan de Jesucristo, en lugar de 
escuchar á la Iglesia, el pueblo pueda gobernar-
la dándole sus ministros, y si los principes en 
vez de servir á la Iglesia, tienen el derecho de 
emplearla en provecho propio. Ea suma, examii 
nemoa si la sociedad espiritual tiene vida propia 
ó si no es UU . qU e una dependencia de la socie, 
fiad civil. f V ¿ establecer sólidamente la verdad, 

nos bastará con demostrar en oposición y sn res-
puesta á los di's aspectos de la negación, !¿s dos 
proposiciones siguientes: I o La Iglesia debe 
subsistir independientemente del pueblo: 2 ° la 
Iglesia debe ser independiente de los príncipes. 

1. 

Existo en la Iglésiann elemento objeto detóspe-
cial diseucion por parta do la crítica protestante 
y racionalista: la gerarquía. Aféctase considerar 
á la misma como expresión de las convenciones 
y de los abusos, y en manera alguna como ma-
nifestación del pensamiento divino. De aquí u-
na larga sórie de acusaciones formuladas en su 
mayor parte por M. Guizot, con su gravedad 
ordinaria; pero con una inexactitud por cierto 
harto impropia de su autoridad. 

En el comienzo de la historia eclesiástica, ae 
dice, se encuentra una éra democrática durante 
la cual uo existia aún la máa insignificante ma-
gistratura religiosa, teniendo la parte principal 
en la gestión de la comunidad cristiana, el pue-
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blo,fueso presbiteriano, cnokoro ó independian-
te. De manera que establecidos y ordenados 
por Jesucristo los primeros obispos y los prime1 

ros sacerdotes, sus sucesores lo habrían sido en 
virtud da aclamación popular, cosa que valdría 
tauto como suponer que Dios habia confiado á 
las masas, por demás rudas é ignorantes, la for-
mación de su aooerdocio. En el terreno del he-
cho, como en el del derecho, ¿quó juicio, qué va-
lor merecen tales alegaciones? 

En el t&rreno del derecho e3 falso que el po-
der espiritual sea de origen popular en el sen. 
tido de que todo el mundo pueda comunicarlo 
y todo el mundo pueda ejercerlo. ¿Puede conce-
birse para el nombramiento de ministros sagrai 
doa, un escrutinio público enei cual tomen par-
te todos lo8 hombres más disipados v mis im 
píos, con el carácter d e electores y elegibles; o-
biapos elevados ó depueatoa por el capricho po-
pular; predicadores deaignadoa por la mayoría 
de un club jacobino y ateo, ain garantía alguna 
de capacidad ni de moralidad de parte de loa 
electores ni de loa elegibles? Es preciso conve-
nir en que sí algo d e esto pudiera imaginarse 
como práctioo, habia d e dar como reaultado in' 
mediato algo mucho peor que lo más abomina-
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ble en religión, ea decir, el término de la reli-
gión. 

En segundo lugar, los poderes espirituales, son 
por esencia sobrenaturales en la autoridad oue 
poseen, en la enseñanza que difunden, en los me-
dios que emplean, en el fin á que tienden; y en 
cambio el sufragio de !as muchedumbres nada 
tiene que la eleve sobre la esfera natural. Hé 
aquí puea doa Órdenes de cosas no sólo distintos 
sino también separados par un abismo. Creer 
que una elección puramente natural ea la fuen-
te de la jurisdicción espiritual, vale tanto como 
empeñarse en que salga de la voluntad de las 
masas lo que estaa no contienen, por lo mismo 
que 1a autoridad sobre las almas es de un órdea 
superior a aquel á q podría proveer la natu-
raleza. Acontece con la autoridad delegada lo 
que con con el agua que no puede elevarse s .-
bre el nivel del receptáculo de que emana. 

Esta teoría democrática tan absurda en pria-
cipio, no lo es méno.q en sus consecuencias. Su-
pongamos que fuese la delegación popular la 
que constituyera la legitimidad do loa pastorea, 
y por consiguiente la verdad de au dootrina, y 
los plenos poderes do am gobiernos, Ea tal caso 
seria m?uester qu-. el -afia^io universal contara 
con k .«wwasa ¿w una verdadera infalibilidad 



en sus operaciones; do lo contrario sus elegidos 
ofrecerían tanta variedad en sus matices como 
ofrece aquel en sus caprichos, de manera que el 
pueblo en fuerza de oir predicar todas las reli-
giones, acabaría por no querer ninguna. 

Y por más que otra cosa so diga, esto es, en 
último resultado, lo que pretonden loa defenso-
res de este sistema que del libre examen han pa. 
sido al libre pensamiento. Ahora bien, imagi, 
nar que sin mandato alguno, sin misión de par-
te de Cristo, y hasta sin adorarlo, es posible ser 
su intérprete; su embajador, su lugarteniente, 
su continuador, otro ó!, con todo y existir la 
prohibición expresa de San Pablo, manifiesta 
por medio de las siguientes palabras: Que nadie 
se arrogue este honor, sin llamamiento del Señor, 
y en virtud de una muchedumbre que pretende 
expresir la voluntad de Dios sin creer on Dios, 
es la insensatez llevada hasta lo ridiculo. 

Y guárdense, sobro todo, I03 partidarios de 
tal doctrina, de llamar á la Iglesia un cuerpo 
místico, porque en un cuerpo cada uno de los 
órganos tiene señaladas sus funciones sin usur-
par el destino de los demás. Si los piés de un 
organismo pretendieran desempeñar el oficio de 
loa ojos, y las manos el de la cabeza, resultaría 
indiapensablementa un» perturbación que con-

Vertiría en monstruo repugnante ese conjunto 
de miembros desordenados. Pues bien, lo mismo 
acontecería con el cuerpo de la Iglesia el dia en 
que loa gobernadoa tuviesen la pretenaion de e-
levarse á gobernantes. El Salvador no pueda 
habar concabido una obra tan poco digna da 3U 
sabiduría, y con tal que se consulten los hachos, 
siquiera someramente, podrá afirmarse que no 
la ha llevado á cabo. 

11 En loa primeros tiempos, precisamente en 
los primeros tiempos, dicen los' autores da la ob-
jeción, la sociedad cristiana se presenta como 
una mera asociación de creencias y de sentimien. 
tos comunes. No sa encuentra ningún cuerpo de 
magistratura. Ya se comprende que en las di-
versas congregaciones cristianas existirían hom-
bres que predicaban, que enseñaban, que gober-
naban moralmente; pero magistrado instituido 
110 habia ninguno. 

"A medida que la sociedad de los hijos de 
Cristo adelanta, se ven aparecer diferentes ma-
gistrados, llamados unos ancianos, que se han 
convertido en sacerdotes; otros, conocidos con 
el nombre de inspectores, vigilantes, que más 
tarde se han convertido en los obispos; y otros, 
finalmente, a loa cuales ae lea distingue con el 
nombre de diáconos, que tenían á su car™ 

W* h 
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cuidado de loa pobres y la distribución de la8 
limosnaa. 

"Es punto menos que impoaiblo determinar 
cuáles eran las precisas funciones de esos diver-
sos magistrados. La línea de demarcación ora 
probablemente muy vaga; pero, con todo esto, 
existe un carácter dominante, y consiste en que 
el imperio, la preponderancia en esta sociedad 
religiosa, pertenece al cuerpo de los fieles. Este 
es el que prevalece al tratar de la elección de 
los magistrados (l).n 

Pongamos en evidencia la verdad histórica, 
en vez de ese artificioso conjunto hábilmente le-
vantado por quien, en la presente ocasion, no 
justifica en manera alguna el sobrenombre de 
continuador de Montesquieu. 

Digamos, pues, eu primer lugar, que en los 
primeros tiempos, precisamente en los primeros 
tiempos, valiéndonos de las palabras empleadas 
por el autor de la objeeion, la sociedad cristiana 
contaba con magistradoa instituidos. Entre aua. 
numeroaoa discípulos, Cristo eligió doce apéate-
les, confiriéndoles el poder de atar y desatar, de 
enseñar á todos los pueblos, de apacentar los 

JSl ggtig tíx-t, ja 1» civil, f , t i 
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rebaños y las ovejas, de renovar el milagro de 
la Cena, en fin, de reemplazarle á la cabeza de 
su rebaño, en términos de que el que les escu-
cha le escucha, y el que los desprecia le despre-
cia. ¿No es esto una verdadera magistratura (2)? 

Más tarde, Matías es elegido por un número 
reducido de fieles, designados á este propósito, 
y consagrado por los apóstoles. Estos adminis-
tran también los bienes do la comunidad, pues-
to que en acasiones se venden esos bienes para 
entregarles el precio. Mas adelante y con el fin 
do proporcionarse más tiempo que consagrar á 
la oracion y á la predicación, confian las viudas 
y los pobres á ministros subalternos. Por este 
tiempo, Pablo habla ya del obispo como del ecót 
nomo de Dios; de Timoteo como habiendo reei 
bido la imposición de las manos del presbiterio, 
e3 decir, de la reunión de los sacerdotes; y final-
mente, las actas mencionan I03 diáconos como 
sirviendo á las mesas; ¿y no depone todo esto 
en favor de un cuerpo de magistrados divina-
mente constituido] 

Inmediatamente despues de los apóstoles, S. 
Ignacio, discípulo suyo, hablando á los Magne-

(») Su MMS, vi, ís. 



oíanos, exclama: "Obedeced todos al Obispo, co. 
mo Cristo obedece á su Padre: obedeced al cole-
gio de los sacerdotes, como á los apóstoles: re-
verenciad á los diáconos que sirven; por órden 
de Dios. Nadie haga coía alguna de lo que cor-
responde á la Iglesia sin el obispo." Si se recuer-
da ahora que el mismo Papa, escribiendo á los 
Thraiiianoa y á los Filadelfos, ha señalado en 
términos no menos formales I03 mismos grados 
jerárquicos, no se concibe que haya podido ser 
negada la jerarquía de los tiempos apostólicos. 

El Papa S. Clemente, contemporáneo de loa 
apóstoles, haca mención de los tres órdenes ma-
yores que componen la magistratura sagrada, 
expresándose en los siguientes términos en su 
carta á los Corintios. " Hay funciones propias y 
exclusivas del Pontífice; los sacerdotes tienen 
sus deberes señalados; los levitas ó diáconos es-
tán encargados del servicio que les corresponde, 
y el láico debe atenerse á les preceptos impues-
tos á los iáicos. Que cada uno de vosotros rinda 
gracia» al Señor en la esfera i que pertenece.,, 

San Juatino en su primera apología, indica de 
la manera más preoisa ls diferencia establecida 
m si aüo 1S0 entre los poderes y el oficio de los 
ministros sagrados, especialmente entre .los del 
obispo y los dal diácono, Clemente de Alejan» 

dría en sus stromatos, dice: "Aquí, en el sfino 
de la 'glesia, los grados de los obispos, de los 
sacerdotes, de los diáconos, son, en mi concepto, 
trasuntos de la gloria do los ángeles.,. Orígenes 
exhala un profundo suspiro ánto el espectáculo 
de los desórdenes del sacerdocio, y representa 
á los mundanos, exclamando: "Ved qué obispos, 
qué sacerdotes, qué diáconos,,, y con una preci. 
tion más vigorosa áun, añade: "3e exige más de 
mí, que soy simple sacerdote, que del diácono, 
y más del diácono que del láico. En cuanto á a' 
quel que sirve á la cabeza de la Iglesia, el obis. 
po, dará cuenta de todo á la Iglesia.,, ¿Cabema-
yor exactitud en la distinciou de los títulos, los 
rangos, las funciones, y por consiguiente en I03 
diferentes grados de la jerarquía eclesiástica? 

Tertuliauo y San Cipriano confirman la exis-
tencia de las mismas instituciones durante la 
época llamada democrática. Por último, I03 cá-
nones apellidados apostólicos, indudablemente 
anteriores al primer concilio general do Nicea, 
hacen frecuente mención de los diferentes car-
gos ejercidos en la Iglesia. "Que el obispo, dicen 
el primero y el segundo, sea ordenado por dos 
6 por tres obispos, y el sacerdote lo sea por un 
obispo d«l mismo modo que el diácono y los de 
más clérigos, h 



Por consigaieuto, sea la que quiera la incerti' 
dumbre que puedan abrigar algunos escritores 
modernos respecto & las dignidades eclesiásticas 
de los primeros tiempos, la antigüedad no dá 
pió para ello, la historia no la justifica, y los his-
toriadores que la sostienen, substituyen teorías 
arbitrarias á, hechos positivos. 

Si así podemos Decirlo, con lo que dejamos 
espuesto hemos quebrantado la cabeza de la ob-
jacion: destruida ésta, los miembros so destru-
yen por sí solos. Demostrado que durante el pe-
ríodo democrático existió en la Iglesia una ver-
dadera magistratura, ¿cómo puede sostenerse 
que perteneciera la preponderancia al cuerpo de 
los fieles? Convenimos en que, dadas las circuns-
tancias, se solicitaría el testimonio, los consejos, 
hasta la aprobación de la muchedumbre; pero 
obtenida esta, da seguro se guardaría muy bien 
de doncederle ni la decisión, ni el gobierno. Hoy 
mismo se consulta al pueblo ántes de ordenar 
los subdiáconos; pero únicamente la autoridad 
tiene el derecho de elegirlos y ordenarlos. Unas 
veces el pueblo, otras veces los príncipes han 
gozado el derecho de presentar los obispos al 
Papa; mas sólo el Pepa ó su delegado ha podí-
do nombrarlos. El pueblo unas vece3, otras ve. 
ees los príncipes han gozado el derecho de asís. 

tir i los Concilios; pero sólo los obispos han ta-
ñido la facultad de emitir sus sufragios. ¿Cuán-
do se ha visto á los pueblos fundar iglesias, e-
jercer la justicia contra los fieles culpables, dis-
tribuir los sacramentos, ocupar la cátcdra del 
Espíritu Santo para instruirlos? Conv izamos 
en que es indispensable tener contraído el eom< 
promiso da defender una religión que des-ruye 
la jerarquía eclesiástica, para desconocer hasta 
tal punto la de la religión verdadera. 

En resolución: Resulta de lo diebo, que es 
falso que los primeros cristianos hayanf ido pres-
biterianos, y decimos presbiterianos, porqua es-
tos no admiten en al sacerdocio diferentes gra-
dos, sino el presbiterado puro y simple, y el sa-
cerdocio primitivo se componía de tres catego-
rías. Debe tenerse on cuenta adeuiía, que la ad-
ministración de las cosas de la Iglesia constituyo 
para el presbiteriano un verdadero derecho: en 
tanto quo para los fieles de la primera época 
constituía meramente un honor que se les con 
cedía como confesores de la le, ó un privilegio 
revocable según los tiempos y los lugares. 

Resulta también que es falso que el sistema 
de la predicación individual prevaleciera en laa 
asambleas del cristianismo naciente, y que nues-
tros primeros padres en la fé hayan sido varda» 



deros cuákeros. Cierto que ántes de la multipli-
cación de los sacerdotes, los láicos evangelizaron 
en determinadas ocasiones en el interior del re 
cinto sagrado; mas, ¿es posible que se confundan 
hasta tal punto cosas tan desemejantes? Si el 
laico ortodoxo predica, lo haco con el intento de 
suplir á su jefo espiritual cuya ausencia lamen-
ta; al paso que cuando predica el cuákero, lo ha-
ce en la convicción de que tiene para ello verda 
dero derecho y de que puede prescindir de la 
existencia de ministros religiosos. Si el ortodo-
xo escucha la instrucción del laico, es porque no 
puede proporcionarse las del sacerdote; en tan' 
to que el cuákero no quiere admitirla sino de su 
igual. Los principios de que parten el cuákero 
y el ortodoxo son diametralmente opuestos: el 
cuákero excluye la'gerarquía; el ortodoxo lasu-
pone cuando méuos: el primero considera la ma, 
gistratura eclesiástica como una corruptela del 
principio cristiano; el segundo como una funda-
ción divina. Para admitir el pimero y negar el 
segundo, es indispensable estar preocupado has' 
ta el punto de no reconocer el testimonio de la 
evidencia, 

En conclusión.' desdo el tiempo de loa após-
toles hi habido obispos, sacerdotes y diáconos, 
jSl Orient» y el 'Occidente están unánimes e n 

conceder á los obispos de ia provincia, que impo-
nen las manos, el derecho de decidir en las elec-
ciones, pertenecióndoles con mayor derecho íun 
el conferir órdenes. La intervención del pueblo 
en la éleccion de los obispos, fué hecho de una 
condescendencia momentánea de la Iglesia, que 
suprimió sin que nadie reclamara en el instante 
mismo en que pudo convencerse de que el pue 
blo abusaba de su condescendencia. En cuanto 
a los príncipes, presentan, proponen los obispos 
al Papa; pero este nombramiento, siquiera más 
frecuentemente autorizado que la elección po. 
pnlar, no confiere poder alguno espiritual. El 
nombramiento de los Príncipes designa los fu-
turos obispos; pero el Papa es quien los consa-
gra y hace tales obispos. 

II. 

Es evidente que el pueblo no puede transmi-
tir á los príncipes una autoridad espiritual que 
no posee; pero es más evidente ¿un que Jesús 
no la transmitido á los príncipes, que siendo en 



su tiempo todos paganos, habrían hecho de elia 
nn uso exclusivo contra la religión cristiana. 

Puede decirse que dentro del espíritu do la 
verdadera revelación está al mantener la demar-
cación entre los dos poderes. Bajo la antigua 
ley, Osea3 se halla contaminado de la lepra por 
haber tocado al arca santa: bajo la ley nueva, 
Constantino el Grande no toma asiento en el 
Concilio de Nicea en tanto no le han autorizado 
los obispos, por medio de Osio legado del Papa, 
que le dirige las siguientes palabras: "DÍ03 os 
ha confiado el Imperio y á nosotros el gobierno 
de la Iglesia: no nos está permitido usurpar 
vuestra autoridad; mas al propio tiempo también 
os está prohibido á vos poner la mano en nues-
tros incensarios, n 

Dios ha dispuesto las cosas de este modo en 
interés de su verdad, que siendo universal, no 
debe ser nacional; que estando destinada a man-
dar á los reyes, no puede depender de .ellos, y 
que siendo al par la regla y la protectora de loa 
súbditos, no puede dejarlos abandonados al ca-
pricho de loa reyes. Por manera que puede muy 
bien decirse que la libertad de la Iglesia ea la 
garantía máa segura de la libertad de los pue-
blos y d.¡ la w e s a de le íé-

na u F2, 

Para que la religion sea libre,'es indispensa-
ble que solo dependa de ella misma, y que no 
obstante doblar la frente ante el poder tempo-
ral, en los negocios relativos al órden temporal, 
disfruté una autoridad incontrastable en sus de-
cisiones y en su administración espiritualea. Es-
to importa á la seguridad de las conciencias no 
menos que à la dignidad de los caractères. A. la 
seguridad de los conciencias, porque ¿en virtud 
de qué derecho razonable un soberano será juez 
de la verdad, sólo porque se halla constituido 
en poder, e8 decir, infalible porque es fuerte? A 
la dignidad de los los caractères porque el despo-
tismo que entra espada en mano en el campo de 
las almas, es el más insultante, y las almas ca 
paces de aceptar su Dios de tales manos, y con 
éi sus esperanzas, su derecho y su deber, son 
las más esclavizadas por la opresion. 

Y sin embargo, esta esclavitud ha pesado so-
bre las naciones en tanto no laa ha librado de 
ella el Evangelio. Sí, Jeaucriato ha sido el pri-
mero en restaurar la autoridad de Dios frente à 
frente á la del Céaar, en separar la soberanía del 
pontificado, y en fundar, en un poder que no es 
de este mundo, ea decir, en el dominio exclusii 
vamente espiritual, el reino de la verdad en en-
te toando, ds la ¡¡rupia suerte que la libertad y 
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la nobleza de la obediencia religiosa. Y esta dis, 
tinción de los dos poderes es tan característica 
del pensamiento de Jesucristo, que cuanto más 
se separa de ella una secta cristiana, tanto más 
se inclina al cesarismo, y cuanto mis se aparta 
de los Papas, tanto más se coloca bajo el yugo 
de los emperadores. Tal es la razón en virtud 
do la cual el cisma y la herejía que constituyen 
el divorcio con el poder espiritual, no tardan en 
expiar su escisión por medio de una sumisión 
ilimitada á la autocracia temporal. 

Dichas consecuencias se hallan fatalmente 
contenidas en la lógica del cristianismo separai 
tista. Desde el instante en que so desconoce la 
supremacía doctrinal de la Iglesia, es indispen-
sable echar mano da un recurso cualquiera ca, 
paz de reemplazarla, y en tal caso se presentan 
los reyes unas veces bajo el pretexto de mante-
ner el órden entra los disidentes, otra3 como je. 
fes manifiestos del sacerdocio, al propio tiempo 
que del imperio, y ¡as conciencias, por medio de 
políticos escamoteos, quedan sometidas al yugo 
de los hombres de ley, ó al dominio de los que 
empuñan el sable. De manera que oonstituye u-
na aberración y una iniquidad de nuestros tiem-
pos, v e r en Roma la capital del despotismo re-

ligioso, puesto que Roma es la verdadera ciuda' 
déla de nuestra libertad de conciencia. 

Si en Constantinopla y Pan Petersburgó im-
pera el despotismo, consiste en que una misma 
mano domina los cuerpos y las almas; mas de 
seguro se estrellaría si pretendiera habitar en 
Roma, por lo mismo que nada puede sobra los 
cuerpos y mónos áun sobre las almas, quo úni. 
camente obedecen cuando están movidas por el 
sentimiento del amor. No f-fs dejómos imponer 
por el fantasma de un soberano extranjero, tan 
amenudo evocado i los, ojos de nuestro patrio-
tismo con el propósito de asustarlo: el Papa ja-
más será nn soberano extranjero donde quiera 
quo haya almas, por lo mismo que es su monar-
ca legítimo. En cambio el monarca temporal es 
un soberano extranjero siempre y cuando pene-
tra en el sagrado dintel de una alma, pues este 
dominio no le' portenece. Por consiguiante ya 
puede el libre pensamiento desistir en íu propó-
sito de ensayar en el buen sentido público la ti-
ranía de sus palabras de efecto. El buen sentido 
público sabe perfectamente que todo el terreno 
perdido por el Papa en la conciencia de los pue-
blos, pasa á mano de los potentados y que «los 
pueblos resultan m á s perjudicados que el mis-
mo Papa, porque así como es muy lógico creer 

10», I, S} 
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en la palabra de un representante de Dios, es 
absurdo y vergonzoso adorarlo bajo el sable de 
un dictador que, por punto general, no cree ni 
adora 4 nadie mas que á sí mismo. 

Esto es lo que pasa y L> que forzosamente 
debe pasar cuando se rompen las relaciones que 
deben existir entre la Iglesia y un Estado cual, 
quiera. Para convencernos de ello, nos bastará 
con aducir algunas pruebas sacadas de la histoi 
ria de la herejía y del cisma. 

La historia nos muestra á todas las iglesias 
heréticas convertidas en nacionales en el mo-
mentó mismo en que dtijan de ser romanas: 
transformación humillante por la cual, según 
hemos dicho, no tieue porque mostrarse satis-
fecho el sentimiento nacional, pues en el mero 
hecho de que el mismo soberano pueda decretar 
los impuestos y ordenar los actos del culto, es 
decir, convertir á Dios en agente de la tiranía, 
la nación queda reducida á la esclavitud. Aho-
ra bien, la herejía moderna es en sus procedii 
mientos exclusivamente cesariana: la reforma 
se ha establecido en Europa por la autoridad de 
los poderes temporales; en Ginebra, por el Be 
nado^en Suiza, por loa consejos cantonales; en 
Alemania por los príncipes del imperio; en ka 
Provincias Unidas, por los Estados; en Dina-
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luaree, en Suec-ia, en Inglaterra, por I03 reyes y 
los parlamentos; y si en Francia goza uua pre-
ponderancia limitada, consiste en que le ha fal-
tado el apoyo dél trono para extenderse más, y 
en que la complicidad de los grandes señores y 
la del reino de Navarra no tuvo fuerzas suficien-
tes para proporcionarle más (i). 

No hay para qué sorprenderse si como pren-
da de gratitud por tales servicios, la herejía con. 
tinúa siendo cesariana en principio: Jurieu lia 
eacrito las siguientes palabras capaces de des-
pertar á los cristianos sepultados en las cata-
cumbas. "Los príncipes son los jefes do la reli-
gión cristiana del mismo modo que de la socie-
dad civil, señores de la religión como del Esta-
do. n ¡Oh valerosos antepasados y gloriosos mar. 
tires que disteis vuestra vida para obedecer á 
Dios mejor que á los tiranos enemigos de Dios: 
en virtud de lo expuesto sólo mereceis el dicta-
do de rebeldes, y vuestros verdugos merecen las 
palmas que la posteridad ha colocado en vues-
tras manos! 

Finalmente, la herejía es cesariana en su or-
ganismo. Contemplad el universo de uno al otro 

(ÍWmíüb, enHaS?, 
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eztremo, y en todas partes la veréis al lado, ó 
mejor marchando en pos de los poderes temp -
rales, convertida en servidora complaciente de 
los reyes, hasta en aquellos países en que la I, 
glesia era la tutora de los pueblos. ¿Necesitaré-
moa citar ejemplos en apoyo de esta opiniou? 
También la historia nos los ofrece en abundan-
cia. Ei rey de Prusia dicta prescripciones litúr-
gicas en sus estados; el de Suecia lleva el título 
de inspector supremo de la Iglesia; el de Dina-
marca es el obispo de los obispos en ei concepto 
de sus súbditos. La Sajorna, el Hannover, 
el Wurtemberg, el gran ducado de Badén i,i 
áuu tienen el honor de contar al César por 
jefe espiritual, puesto que hay un adminis-
trador de los cultos para desempeñar las car-
gas inherentes á este asunto. Finalmente, en 
Suiza el papado, que en otro tiempo usurpan n 
Zuingho y Cal vi no, ha caido en manos de k s 
autoridades cantonales y los consejos láicos de-
finiendo la doctrina, deponen loa ministros y por 
ultimo representan la sede apostólica de la fed( -
ración. ¿Puede concebirse para las almaa una 
servidumbre más humillante, y p a r a ¡ a t ¡ r a n í a 

derechos superiores é los q u e dejamos expues-
t o pretendemos sostener que Jos diversos so-
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beranos pontífices i n s t i t u i d o s por el protestan-
tismo, fatiguen en gran manera la Rnropa con 
la tiranía de sas decisiones pronunciadas ex cá-
thedra; más ¿de qué proviene esto sino de que 
au derecho es tan exorbitante que, por miedo 
Íí las «ottceeuescias, apénas osan tocar en él; do 
que juzgan más cómodo y ménoa expue8to á 
originar conflictos, dejar al pueblo que crea lo 
que quiera, coa tal que eate lea deje haoer lo 
que mejor se les antoje; de que bajo su cetro, 
finalmente, las creoncias se fraccionan hasta ta' 
punto, que nadie se apasiona por ninguna, y 
creando la indiferencia para mantener la paz, 
hasta la m¡3ina anarquía convierten en iastru 
mentó de desputistao? Mas el día en que cada 
soberano protestante tome por lo sérioau supre-
macía doctrinal, sus súbditos no serán más que 
un rebaño de corderos. Felicitemos á nuestra 
nación por haber escapado átal peligro, puesto 
que sería mucho menos glorioso llamarse fran 
cés, si los franceses no fuesen católicos. Amo Ü 
mi patria por lo que ea; pero más áun porque en 
su seno no hay una alma aóla que esté goberna-
da por la fuerza. Y no sa escandalice nadie por-
que diga que me 8Íento tinto más apegado é mi 
país, cuanto m?,a lo está él & la Iglesia, puesto 
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que cuanto más respeto guarda & la Iglesia, más 
respeto y consideración guarda á mi libertad, 

¿Puede acaso envanecerse el cisma de la inde-
pendencia perdida por la herejía? Las tres ra' 
mas de que se compone recuerdan y personifi • 
can otras tantas servidumbres. Pasad la Man-
cha por ejemplo, id hasta las islas de Cethym y 
aprended. Allí veréis á un rey disipado procla. 
marse gran sacerdote de la religión, y despues 
de Enrique V I I I el anglicanismo cambia con 
harta frecuencia de déspota sin cambiar de des-
potismo. Allí veréis un consejo de ministros sin 
fé, reglamentar la práctica nacional de la fé, 
prescribir ayunos, y formar y reformar el ritual. 
Allí el cetro dol soberano pontífice cae en las 
mismas manos que empuñan la rueca, y la ano. 
malía do la papisa Juana, tan falsamente impu-
tada al catolicismo, se renueva en cada siglo 
para la Gran Bretaña, sin que su puritanismo 
se sienta ofendido. Allí, en fin.Elisabeth inspi 
ra obispos, y firma mandatos en tanto que en 
nuestros dias por el contrario, una reina virtuo-
sa, atraída acaso por el verdadero cristianismo, 
se ve condenada á conservar su tiara para no 
tener que desprenderse de su coronal Opresión 
humillante impuesta á la majestad de Inglaterra 
como castigo de la que, desde el punto de vista 
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religioso, impone ella misma, y que convierta 
las exigencias de la nación en verdadera justicia 
contra las sacrilegas usurpaciones de sus sobe-
ranos. 

Desde Lóndres trasladémonos á la patria del 
cisma bizantino y preguntémosle qué ha hecho 
de su libertad religiosa. Cuando la inspirada 
palabra da S. Criséstomo, da S, Basilio y do S. 
Gregorio dejó deoirse en esas regiones de Orien-
te, cuna de la fé, las rivalidades del carácter lo-
cal y la preponderancia latina suscitaron en Cons. 
tantinopla determinadas pre venciones contra Ro-
ma. La capital del imperio miró con envidia á 
la capital de la religión; los prelados, los teólo-
gos y los juristas ambiciosos se mostraron arre-
gantes respecto del Papa, que era débil y estaba 
lójos, y humildes hasta el servilismo con rela-
ción al emperador, que era fuerte y estaba á su 
lado. Las tendencias separatistas fomentadas 
por una parte por la corte bizantina, y juztifica-
das por otra por la doblez de la sofística griega, 
so acentuaron de dia en dia, hasta tanto que en 
1054, un emperador que quería ser papa, y un 
patriarca que pretondia ser independiente, halla, 
ron medios para comprar, en ese país donde todo 
se vende, un conciliábulo de obispos cortesanos 
decididos á pronunciar la separación definitiva, 

wb, i 



Indudablemente ofrecía re énos dificultad obe-
decer al sucesor de Pedro, que á un César del 
Bajo Imperio. Y no obstante todavía hay algo 
peor que los Césares del Bajo-Imperio, que al 
cabo y al fin eran cristianos; hay los sultanes 
que no lo son, y bajo cuyo yugo doblO la cerviz 
el cisma oriental. Sí, al realizarse la invasión de 
Mahometo II, la Iglesia de Roma, madre subli-
me, ofreció su apoyo á su culpable hija de Consi 
tantinopla; pero esta, desvanecida y orgullos», 
contestó con arrogancia á los enviados de Occi -
dente: Antes el turbante que la tiara, y sus cri-
minales votos viéronse realizados. El 29 de Ma> 
yo de i453, Mahometo II penetró á caballo en 
aquella basílica de Santa Sofía, en la cual cua, 
trecientos anos antes ge habia consumado el cis. 
ma. El vencedor estampó su mano enrojecida 
por la sangre en los frescos de fondo de oro que 
cubren las paredes del santurio: era el símbolo, 
y si así podemos decirlo, la marca del nuevo des. 
potismo bajo el cual iba á hallarse sometida la 
mal aconsejada Iglesia de Oriente. 

Desde aquel dia esa mano ensangretada ha 
pesado duramente aobre eaos cristianos rebeldes. 
Un dia empuña la cimitarra para degollar á los 
discípulos del lívangelio, otro dia remite el bá-
culo pastoral al patriarca de Constantinopla. 

Cuando los pontífices do esa Iglesia no logran 
ponerse de'acuerdo en las cuestiones relativas>al 
dogma ó á la disciplina, el sultán abandona mo-
nJutáneamente el serrallo para explicarles el 
Evangelio y hacer que se entiendan, y en el ca 
so da que sus ocupaciones multiplicadas no le 
consientan consagrarse á semejante asunto, en-
cárgaselo á un bajá que, por punto general pu-
ne término á la cuestión ó dirime la discordia 
echando mano del procedimiento mahometano. 
Testigo de ello la querella suscitada por los grie. 
gos1 y los armenios, respecto & la costumbre de 
mezclar agua al vino del sacrificio: llamado el 
Turco á resolverla, declaró que el vino es uu 
brebaje impuro y pernicioso condenado por el 
Corán, y que griegos y armenios debían limitar-
se a consagrar con agua sola. Y dígasenos aho-
ra: ¿hay en esa teología proconsular cosa algu-
na - i ¡e pueda tentar nuestra dignidad, ni siquie-
ra nuestra razón? 

Finalmente, trasladémonos de Constantino-
pía á Moscou, y nos convencerémos una vez más 
da la manera »como castiga Dios á los pueblos, 
que someten sus almas á los señoros de 1a tier-
ra n El moscovitismo es un retoño trasnochado 
del focianismo, puesto que la Iglesia rusa con-
servó su ortodoxia mucho tiempo despuesde 
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haber perdido la suya la do Constan tinop'a. No 
obsten to, no trascurrió mucho &ntes <1- ; : 'i K-
czares se dejaran seducir por la omnipotencia 
religiosa de los emperadores, y los metropolita-
nos de Moscou no permanecieron insensibles & 
la idea de convertirse en patriarcas. Y lo consi-
guieron, bien que siendo unas veces feudatarios 
del cisma de Oriente, viviendo en otras ocasio-
nes completamente exentos de toda dependen-
cia; mas cuando en 1702 falleció el undécimo de 
los pontífices usurpadores, Pedro el grande se 
negó á darle sucesor, persistiendo en este propó-
sito durante once años, al cabo de los cuales, y 
como el clero ruso, cansado de esta servidora, 
bra, insistiera de nuevo para que fuese llenada 
la vacante, el autócrata le contestó con voz ame-
nazadora: En mí tenéis el patriarca que solici-
táis. 

á l cabo de breve tiempo ese patriarca omni-
potente mssituyó un sínodo, ó consejo de ad-
ministración eclesiástico presidido por un pro-
curador civil ó militar, y la iglesia ortodoxa se 
sometió á la tiranía, por haber opuesto resisten, 
cía é la autoridad legítima. Aquí desde el sim-
ple fiel á tos primeros pontífices Jas servidum-
bres se enlazan con espantoso encadenamiento! 
Los obispos, valiéndonos de las expresiones de 
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Pedro ', msrcbr.n á la voz del emperador, como 
los soldados a! toque de los. tambores, y más o -
presores que oprimidos, inflijan al clero inferior 
el duro trato que á ellos se les prodiga. Los 
sacerdotes están condenados al matrimonio en 
virtud de una costumbre despótica, que hace 
del sacerdocio u::a casta especial, que se renue-
va con los sóres procedentes de la misma, y que 
obligada por la miseria, no vacila ante las ma-
yores defecciones inclusa la venalidad. Los a-
póstoles frecuentemente escoltados por la poli, 
cía, sólo tienen libertad para alabar al czar re-
duciéndose casi exclusivamente sus funciones á 
fortalecer la autoridad del sumo imperante. Fii 
nalmente, los confesores entregan á los ricos al 
llegar la Pascua, mediante un puñado de rublos, 
el certificado de una confesion irrisoria, forma-
lidad peligrosa do la quejprocuran escapar cuida-
dosamente los desertores y los reclamados por 
la justicia, sabiendo como saben, que todos los 
secretos de Estado son trasladados por el tribu-
nal de la penitencia al de policía, en virtud de 
una ley que declara acto de ilegalidad la confe-
sión de un individuo sospechoso; 

Despues de lo que acabamos da manifestar, 
juzgamos natural hacerlas siguientes preguntas: 
¿Deberá buscarse la verdad en el cristianismo 



cohibido, amordazado y flagelado de S. : eters-
burgo, ó en el cristianismo libre, desarmado y 
que no tiene más defensa que su debilidad re-
presentada por Roma? ¡Oh, Iglesia santa de Po-
Ionia con tus iglesias enlutadas, tus obispos des-
terrados, tus vírgenes y tus fieles prefiriendo to-
dos los horrores de Siberia á la horrible aposta, 
ni a, mucha semejanza ofreces con la iglesia de 
las catacumbas, para que se te pueda negar el 
derecho da proclamarte heredera suya! ifn cam-
bio tú, iglesia.adúltera y perseguidora do los Ro-
mano«', ofreces todos los rasgos de la tiranía ne-
roniana, para que pueda dudarse que de ella 
desciendes. La política de los tiempos presentes 
puede estar indecisa entro los mártires y sus 
verdugos; pero el honor y la justicia no vacila-
rán jamás. 

1 ara la conciecia humana la libertad es la dis-
tinción entre las do3 sociedades. Esta palabra 
Iglesia, que nos asusta como la expresión de 
una mística tiranía, es simplemente el sinónimo 
teológico de esta: la sociedad espiritual. Ahora 
bien, donde quiera que el listado establece la 
l«y religiosa, la sociedad espiritual no existe, y 
cuando esta concluye, comienza la esclavitud de 
las almas, Donde esto acontece no se presta o -
bediencia á Pió IX, sino á Enrique VIII ó 4 Eli 
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lizabet; á Pedro I ó á Catalina; á Mahometo ó 
á otro cualquiera: en suma, a l rey, a l ministro 
de este rey, a l secretario de eate ministro, al 
agente de policía de este secretario, para que no 
pueda ocultarse a l mundo ni" á los siglos, que 
nadie desgarra impunemente el seno maternal 
de la Iglesia; que en el castigo se llava la peni-
tencia de tan ingrato proceder; y que cuanto 
más se pretende emanciparse, por medio do la 
herejía, de la unidad de enseñanza, mayores en-
señanzas deben sufrirse; y cuando más se pre-
tende emanciparse, por medio de la herejía, de 
Ja unidad de gobierno, tanto más duro es el go-
bierno que se debe soportar. 

X01I, L 



CAPITULO IV. 

LA FORMA DE LA V E R D A D E R A SOCIEDAD CRISTIANA 

E S L A UNIDAD. 

Hemos visto que esta sociedad tiene el dere-
cho de vivir vida propia, porque tiene una au-
tonomía real que la hace distinta é independien-
te de la sociedad civil. Hemos reconocido el er-
ror y el crimen de esta doble tiranía que se ha 
levantado contra la Iglesia de dos extremos 
opuestos, procedente la una de abajo y colocan, 
do la fuente de tcdo poder en el sufragio uni-
versal; la otra ejerciéndose de lo alto y haciendo 
del jefe de! Estado el jofe de la religión, bu 
otros términos la verdadera sociedad cristiana 

tie. a una constitución geríirquica contra la cual 
no deben prevalecer ni la democracia ni el cesa-
risiuo, y este drden no es jamás violado por un 
pueblo sin que sufra la expiación en su dignidad 
rebajada, porque dice 8. Anselmo: Dios, nada 
ama (ardo conw la libertad de su Iglesia. 

Pero todavía existe un rasgo más importante 
para la verdadera Iglesia que la libertad, y este 
r a s g o es la unidad. Fácilmente se concibe, espe-
culativamente, que una Iglesia falsa conserve lo 
que caracteriza á la verdadera, es decir la uni-
dad social formada por una coleceion de perso. 
lias que profesan la misma fe y obedecen á la 
propia autoridad; mas en el terreno de los he-
chos este fenómeno no ha existido jamás y cuan-
do se conocen las condiciones esenciales del mis-
mo, puede asegurarse que es moralmente impo-
sible fuera de la Iglesia católica. 

Examinemos la manera como define la unidad 
el protestantismo comtemporáneo desesperando 
da producirla, y con el -propósito de no perder 
sus ventajas. -"Las Iglesias, dice, aparecen no 
como instituciones sobrenaturales destinadas i 
transmitir sacramentos maravillosos; sino más 
bien como una patria religiosa en la cual puede 
comunioarse, con el corazon y con la palabra, 
con muchas personas cuyas creencias no son las 
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mismas; »n !a cual las diferencias i; telectua'ea 
vienen, en cierto modo, & fundirse en la comu-
nidad del sentimiento religioso y del esfuerzo 
mora!; en la cual el hombre de ciencia, sin per-
der su independencia santa, puede fortalecerse 
en la fó de los creyentes más sinceros. Tal es la 
razón que me mueve para desear al que dichas 
sociedades se hallen establecidas sobre tan an-
cha base, que sean capaces de proporcionar la 
mayor hospitalidad que pueda imaginarse. Con-
sideren otros si quieren la 'glesia como una a-
lianza dogmática sometida 6 una tradición inmu-
table: respetaré esta manera do ver, sin perjui-
cio do considerarla muy distinta é impropia del 
principio protestante. Por lo que i mí toca pre-
fiero ver en la iglesia una sociedad religiosa a-
bierta al espíritu de eximen, ó indulgente per 
lo tauto con las diferencias da doctrina (l).u 

En otros términos: ta Iglesia e3 la reunión do 
todos los hombres animados de sentimiento re-
ligioso; pero sin creencias ni dependencias comu-
nes, por que la creencia no se considera elemen-
to de la religión. Vale tanto decir que todoa los 
hombres stin miembros de la Iglesia, excepto a-

(1) Sínodo protcst, de 137X. M, Pscaut, ecsiou M 1S de Junio. 
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qaelloc quo no quieren «-rio. Esta unidad, tal 
cual la entienden los protestantes liberales, equi-
vale á decir que Jesucristo, Mahoma, Boudha, 
Confueio. y Lutero pertenece á la misma Iglesia. 
¿Y porqué nó Yoltaire? En nuestros tiempos he-
mos visto ateos místicos adornados dsl senti' 
miento religioso. 

A1 lado de los protestantes liberales hay otros 
que se llaman ortodoxos, en opinion de los cua-
les no puede existir Iglesia sin una fó común. 
"Mucho preocupan, dice M. Guizot, loa progre-
sos realizados por el espíritu de asociación; mas 
así como en política y en literatura, no existe 
asociación sin la prévia existencia de un fin y 
una regla común, lo propio acontece con las aso-
ciaciones que se proponen la realización de un 
fin religioso. Lo que es una verdad en el órden 
social, lo es igualmente en el órden religioso. 
Cuando se trata del estado de las almas; de las 
relaciones de la sociedad religiosa con Dios, es 
cuando más se necesita una fé común, un traba-
jo común, un fin común (1) i> 

De manera que al paso que para los liberales 
la creencia es indiferente, pues cada cual depen-

(I) S.nolo proloil, de 1S"Í. M. i 'eoaui. sesión del l S d e junio. 
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de únicamente de su conciencia individual; toda 
regla de fé es tiránica y la unidad de la Iglesia 
no es más que la colectividad de esas diversida-
des, para los ortodoxos los miembros de la -gle-
s:a deben tener creencias y abligaciones comu 
nes, sometidas al principio de la autoridad sobe-
rana de las sanias Escrituras. Hemos visto y 
verómos mejor áun, que la unidad realizada en 
virtud de esta teoría, n.o es ménos irrisoria que 
la del protietantismo liberal. 

Si según la herejía consultamos al cisma re-
lativamente á la nocion de la unidad, veremos 
que la define: la profesion do la misma fé y la 
participación en ios mismos sacramentos. Mas 
como los mismos sacramentos no tienen la efi-
cacia de un mismo gobierno para reunir en una 
sola haz, ora el conjunto de las iglesias griegas, 
ora los miembros de cada una de dichas igle-
sias, resulta entre Constantinopla y Moscou tal 
variedad en las cuestiones litúrgicas, disciplina-
rias y á veces dogmáticas, que las hacen dignas 
de la anarquía protestante. 

Sólo el catalicismo conciba y realiza la verda-
dera forma que conviene al cuerpo do la Iglesia. 
Precioso sello de verdad en una religión, puesto 
que la unidad consiste, lo mismo para una insti-
tución que para el hombre, en estar siempre de 
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acuerdo consigo mismo. Esta carácter divino es 
mueho más difícil de comunicar á una institu. 
cíon que habla á todos I03 tiempos y que tiene 
una carrera individual más circunscrita por la 
duración y por la trascendencia de sus acertos. 
Ahora bien, ¡qué magnífico espectáculo el de la 
unidad de la Iglesia en la unanimidad de tantas 
adhesiones sobre todo« los puntos definidos, sin 
perjuicio de la libertai de discusión respecto de 
los demás, hasta tal punto que la sumisión á la 
fé, no representa jamás la esclavitud del pensa-
miento! Despues de haber petado la importan-
cia y valor de ese conjunto de sufragios, téngan-
se en cuenta las divisiones de la opinion hasta 
lo infinito, sea en política, sea en filosofía, sea 
en el terreno de la ciencia, y se verá que hay 
una diferencia tal, que no puede ménos que cau-
sar profundísima impresión. Pero la unidad de 
hecho que resplandece en la Iglesia adoctrinada, 
hállase completada por la unidad de derecho 
que reside en la Iglesia docente. Evaluemos a-
demás el testimonio que constituyen, doctrinal, 
mente, doscientos sesenta Papas, más de ciento 
veinte mil obispos y cuarenta millones de docto-
res ó pastores secundarios que han cantado las 
excelencias y la sublimidad del Credo de Nicea, 
y convendremos sin el menor esfuerzo, en qué 



si la T e r c i a d s e halla personificada en una auto-
ridad sobre la tierra, en esta precisamente d e b e 

estarlo. 
¿Puede pedirse rnénoa al error que el que no 

caiga en contradicción? Y sin embargo, es lo que 
más difícilmente se alcanza. 

Si aplicamos & las lalsas iglesias, como piedra 
de toque, el principio que acabamos de proponer, 
no encontraremos una sfila que ofrezca la garan-
tía de nuestra unidad de derecho, ni siquiera la 
de nuestra unidad de hecho, por lo mismo que 
no existe una só!a que posea ni el demento aci 
tivo que impone la unidad, ni el elemento pasivo 
que la ejecuta, es decir, ni la autoridad suficien-
te para prescribirla, ni la obediencia indispensa-
ble para realizarla, de donde resulta que en la he-
rejía y en el cisma, pero más áun en la primera 
que en el segundo, sólo se encuentra cierto lo 
incierto. 

En primer lugar: ¿puede existir siquiera en el 
protestantismo ese órden y esa armonía que coni 
siste en no desmentirse? EP. manera alguna, 
puesto que dicha herejía, como su propio noin • 
bro i-loica, protesta, pero á nadie reúne. Sólo es 
una contra nosotros; pero en sí misma, según 
sient e, un célebre reformado, aseméjase á un gu-
sano cortado en mil pedazos. Fijándonos exclu-
sivamente en au única afirmación general, la ne-
gación del catolicismo, ¿qué es lo que Temos 
bajo su enseñanza? Individualidades que cpmo 
loa átomos de Epicuro, se persiguen, con el ob. 
jeto de aglomerarse, sin poder conseguirlo; ai 
g-egaciones de escepticismo, y amalgamas de 
incredulidad en todas las dósis imaginables; en 
fin, una verdadera pulverización de la doctrina 
evangélica, dando incesantes vueltas en el cam-
po devastado de la autoridad religiosa y arras-
trada por los vientos del libre eximen al nihii 
üsmo de la fé cristiana, 



¿T)a qi:L; m a n e r a se h a n p roduc ido ta les con-
secuencias? Todo el mundo lo sabe, por lo me-
nos todos aquellos que quieren saberlo. El cris, 
tianismo recibe la verdad por medio de tres 
afluentes qug se completan al reunirse ¿n su se-
no: la Escrituaa, que contieue ¡a revelación es-
crita; la tradición, que as depoaitoria de la reí 
velación oral, y finalmente, la Iglesia ó sea el 
cuerpo docente, qua guarda ó imterpreta una y 
otra y las preserva de toda alteración. hora 
bien: ¿qué es lo que ha hecho el protestantismo 
de esas tras .fuentes do la verdad? Desda luego 
ha suprimido dos: la Iglesia, puesto qn • la con, 
dena; la tradición, por lo mismo que la contra-
dice, y si ha conservado la Biblia, es por haber 
considerado que nada hay mis fácil que hacer 
decir a un libro sagrado lo que á cada cual so 
le antoja, cuando se han eliminado los intérpre-
tes sagrados. 

Semejante atentado constituye evidentemem 
te una mutilación de la fé cristiaa. ¿ A qué re-
pudiar las tradiciones auténticas? A nadie dio 
Jesus la (¡emisión de redactar la carta constituí 
tiva del cristianismo: subió í los cielos sin ha-
ber escrito ni haber hecho escribir una sóla pa-
labra relativamente á este asunto: el mismo sím-
bolo de los & pósteles, no recibió una fórmula 

d e t e r m i n a d a y c o n c r e t a h a s t a el Concilio de N i -
cea, sin que esto fuera obstáculo para que cons-
tituyera ley mucho tiempo antes, de lo cual reí 
sulta qua circunscribir la revelación ü la letra de 
algunos textos, por máa que sean. venerables, 
vale danto como apreciar judaicamente el con-
junto de la fé cristiana. 

¿A qué rechazar las tradiciones diviaaa? ¿A 
qué especialmente rechazar la Iglesia qua es su 
oráculo divinamente establecido? De la propia 
macera que la luz natural ha brotado de estas 
palabras "Hágase la luz," la luz sobrenatural ha 
resultado de esta órden no ruénos soberana, "Id 
y enseñad." Desde eate momento, os decir, con 
anterioridad á la existencia de los libros del 
Nuevo Testamento, existe, pues, una autoridad 
docente y una autoridad directriz constituidas 
en el cuerpo apostólico y en sus sucesores. Pro-
págase la doctrina, fórmase la jerarquía, regla-
méntase el culto, el mundo, finalmente se con-
vierte áutes de que se hayan redactado los B-
vangelioa, por manera que la Eacritura ea evi-
dentemente posterior á la Iglesia, puesto que, 
si asi cabe decirlo, ha nacido en el seno de la 
miama. 

Por lo demSs, la Biblia, según dejamos ante-
riormente consignado, ¿no es acaso en ai misma 



letra muerta, ineapáz de defenderse de los que 
la desnaturalizan, asi como do darse á entender 
á los que no aciertan i, comprenderla? Y hé ahí 
la razón en virtud de la cual tuvo Dios de esta-
blecer un intérprete y guardian incorruptible 
capáz de defenderla y explicarla, siendo esto de 
necesidad imprescindible, porque supuesto que 
la autoridad doctrinal no se halle en un cuerpo 
escogido, como es menester que exista, lo bus-
cará en el espíritu de cada uno. Cuando la Igle-
sia no está en la Iglesia, se revela en el pensa. 
miento individual: en el momento en que la cá-
tedra de 9. Pedro está abatida, preséntase el 
juicio particular con el objeto do ocupar su pues-
to, y en tal caso vuelan hechos pedazos los des-
tellos de la unidad evangélica, bajo los embates 
dirigidos por esos innumerables protestantismos 
que nada más tienen de común que su protesta. 

La herejía cuenta con la inspiración ó con la 
razón para penetrar en el sentido de las escrita' 
ras. Veámos cuales son la3 consecuencias que 
resultan del primer método. ¿Qué es la inspira-
ción? Según unos, un rayo de luz proporcionada 
por el Espíritu Santo, que pone de manifiesto 
al alma las profundidades del texto sagrado, de 
la propia manera que el sol pone de manifiesto 
los objetos sensibles; según otros, una intuición 

interna en virtud de la cual podemos fàcilmente 
distinguir la palabra divina de la humana, como 
el paladar distingue lo dulce de lo amargo. Teo> 
ría espantosa del ¡luminismo, que concede à la 
imaginación de cada individuo la infalibilidad de 
que despoja á la Iglesia. ¿ 'e quiere sabarjahora 
á qué se reduce la unidad, entregada á esa cor-
riente de fanática teosofía? 

Apareció Lutero: ¿Qué vió en la escritura? 
Que estamos justificados por la fé sin las obra«, 
que el libre albedrio es invención de 1» Edad 
media, que no hay mas que cuatro sacramentos, 
que los religiosos quedan librea de sus votos, 
que los sacerdotes tienen derecho á casarse con 
una mujer, y los landgraves dp U e s s a pueden 
tener dos mujeres si las acomoda, todo, por su-
puesto, bajo Irresponsabilidad del Espíritu Santo. 

Yino Calvino: ¿Qué vió èn la Escritura? 'Que 
la realidad del níiaterio eucaristico, respetada 
por Lutero, no era más que una figura, y que 
los hombrea, convencidos de resistencia á las ce' 
lestes comunicaciones, como Migue! Servet, de, 
bian expiar su crimen en la hoguera. A.3Í lo te-
nía decidido e¡ 1 spíritu Santo. 

Vino Muncer: ¿Qué vió en las Escrituras? 
Que los títulos de nobleza y las propiedades 
considerables constituyen una usurpación impía, 

Wi k Mí 
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y que sus sectarios deben despojar de unos y 
otras á los grandes y ít los ricos, valiéndose de 
las armas y del fuego. Nusva inspiración del 
Espíritu Santo. 

Vino Juan de Leyda: ¿Qué vió en las Escri, 
tura»? Que la obediencia 4 las leyes es una res. 
triccion de la libertad cristiana: que él debia 
echar i un lado los instrumentos do su oficio 
para ponerse al frente de un populacho desen-
frenado, apellidarse rey de Sion, y casarse con 
catorce mujeres, porque la poligamia constituya 
el privilegio de los santos patriarcas. Y todo es-
to, por supuesto, en virtud de una inmiscuicion 
del Espíritu anto. 

En re.-úrnen, los puritanos, los cuákeros, los 
metódistas quo han ido apareciendo sucesiva 
mente, ¿qué h a n v i s t o , 6 mejor, qué han d e j a d o 

de ver ta las Escrituras? El espíritu no puede 
calcularlo ni decirlo. Las alucinaciones del pro-
testantismo místico son un lugar común que no 
puede referirse. A sus ojos el hombre desapare-
ce delante de Dios, la razón ante la fe, la natu • 
raleza en presencia de la gracia, reina en el mun-
do una pavorosa predestinación, el salvarse y el 
condenarse son únicamente la cuestión de fata-
lidad, en suma, lo único que conviene es tener 
en su favor la inspiración del Espíritu Santo. 

DE LA FE. 

Lo que la locura del fanático en semejante es-
tado puede achacarle al Espíritu Santo, es una 
de las mayores humillaciones impuestas á la ra-
zón por el espíritu de rebelión. 

Esto es lo que acontece cuando es la inspira-
ción al intérprete de la Biblia. Lo que sucede 
cuando el intérprete os la razón, vamos á iudi-
carlo. Desde luego el examen individual se ele-
va á la categoría de un juicio infalible en mate-
ria de fe: cada cual pronuucia en última instan-
cia sobre las creencias y los deberes enseñados 
por los libros santos, y se rechaza con horror 
toda autoridad religiosa para constituirse en 
pontífice de su religión, si es que pueda darse 
áuu este nombre augusto á los restos informes 
que en el fondo de Sus crisoles deja una exege • 
sis devoradora. Midamos los grados, ó por me-
jor decir, los abismos en que se arrojael espíritu 
humano dirigido por la Escritura comentada por 
el racionalismo. 

Lutero abrigó la creencia da poder conservar 
la divinidad de Cristo, sin perjuicio de negar la 
de la Iglesia; pero dada esta rebelión general, 
los blasfemos no debian cejar hasta deducir en 
e' broVe espacio de trescientos años, el más cru-
do ateísmo, y la soberbia del" Lucifer aleman 
debia comunicar á su país esa especialidad mona-



3L «fisjf 3SSTÍD0 

trucsa, este orgullo característico, que podría 
definirse: !a impudencia de la ncacif r. 

Kn efecto: despaes de Latero encontramos á 
bocino, para el cual la Fsciitnra le ofrece en-
Jesucristo un hombre adorable; poro en manera 
alguna divino. Mas tarde se presenta Kant, que 
distingue entre la fé religiosa y la eclesiástica, 
y que va á buscar en los textos sagrados lo qna 
place á la primera, rechazando cuanto fortalece 
* la segunda. Luego, t'emler, que prescinde de 
casi todos los libros de la antigua aliaaza, y ad-
mite únicamente los que tienen usa tendencia 
mora!. Después Eichhorn, quo haca extensiva 
al Nuevo Testamento la crítica negativa aplica-
da por Somier al Antiguo. Despnes .Strauss, 
que ya no se satisface con despojar las Escritu-
ras de au autoridad divina, sino que además He. 
ga al punto da tratarlas como una mitología 
simbólica. Más adelante vendrán aquellos de 
quienes habla Tremblay, quesóloemp'e.n lsBi-
blia como introducción á la razón pura, y q n e 

nada afirman do Dioa como no sea decir 'que el 
hombre virtuoso debe desear que exista uno. 
Finalmente, Hegel resolverá esta cuestión ca' 
pital por me lio de un ateísmo grosero en cuan-
to cabe, y la Alemania racionalista, cerrando el 
circulo de sus negaciones, sorprenderá al mundo 
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p o r u n a c a p a c i d a d d e a b e r r a c i ó n s u p e r i o r m i l 

V e c e s i; s u p o d e r d e i n v . e s t i g a c i o í r , 

¿A qué se han reducido los artículos funda-
ménteles, respecto de los cuales debuta encon-
trarse y estar de acuerdo las divergencias heré-
ticas? Nada de artículos fundamentales en un 
sistema que ha establecido como piedra funda-
mental el derecho de juzgarlos, reducirlos y 
hasta derribarlos. Nada de confesion do Auga-
burgo, nada de símbolo de la Rochela para un 
protestantismo tan alejado de su principio quo 
no ha mucho arrojaba de au consejo presbiteral, 
por medio do cinco votaciones consecutivas, al 
francés más ilustre da su comunion. por la úni-
ca razón do creer en la divinidad de Jesucristo. 
"Me h.-.n arrojado al par que á Cristo» excla 
maba con voz elocuentísima, manifestando una 
sorpresa que a nosotros mismos nos ha sorpren. 
dido. j'guorabnis, ilustre cristiano, que, sc-gun 
uno de vuestros correligionarios, »la mayoría 
de los protestantes no es cristiana (1)? ¿Ignorá-
bala que siendo el yó vuestro »criterio» doctri-
nal, de la propia manera que no hay dos rostros 
que se parezcan, es imposible que existan dos 

(!) fiMimrlo, 



concionoias que ¡interpreten del mismo modo? 
¿Ignorabais fioalmente-que si Latero decia ya 
de vuestros antepasados "tantas cabezas como 
creencias" (1), al presente el individualismo ha 
reducido vuestra Iglesia á polvo, y que para 
obtener sus sufragios es indispensable afirmarla 
divinidad de la razón, no la de Cristo, porque 
la consecuencia inmediata del libre eximen no 
consiste en que Cris to sea verdad, sino en que 
la razón es infalible? 

Con posterioridad á la expulsión de M. Gui' 
zot, que fué "arrojado con Jesucristo" de cierto 
conciliábulo protestante, se ha hecho un esfuer-
zo en el últimó sínodo nacional, para hacer en-
trar de nuevo á Cristo en el Calvinismo. El 
mundo conservará durante mucho tiempo el re 
cuerdo de las escandalosas divagaciones de esta 
nueva Babel. De una parte estaban los liberales, 
para quienes la Biblia no constituye en manera 
alguna un libro divino, eino simplemente un te-
ma de predicación, reapretó del cual, el ministro 
del santo evangelio puedo ejecutar cuantas va-
riaciones se le ocurran, desde la negación de la 
divinidad de Jesucristo, hasta la negación im-

(') Miijnel Btísíel 1524, 

plfcita de la persona de Bios. En el campo o-
pueslo encontrábanse los ortodoxos haciendo 
inútiles esfuerzos pora establecer la unidad de 
fé, sin más regla que un libro del cual al juicio 
individual puede deducir lógicamente la nega-
ción de la fé. El lado triste del espectáculo con-
siste en que los oradores autoritarios do la asam-
blea no eran de lo más consecuente: Recorrien-
do aquellos escaños entre los cuales los había 
que formaban una derecha, una izquierda, ua 
centro izquierdo, una extrema izquierda etc., 
afectábase uno dolorosamente al ver qua la fé 
sólo existia en esas diversa» categorías en razón 
inversa de la lógica. En efecto: los ortodoxos 
que hubieran querido imponer prácticamente la 
autoridad, después de haberla negado en princii 
pio, merecen que se les aplique esta sentencia 

" de J . J. Rousseau; "Pruébeeeme que en mate-
ria de fé, estoy obligado à somatarme á las deci-
siones de alguno, y desde mañana me hago ca-
tólico," palabras que confirman un juicio verda-
deramente célebre: "el protestantismo no es más 
que el lugar de una religión, n 

llamos pues llegado 4 conclusiones diametrali 
mente opuestas à las anteriores, sin enbargo do 
proceder del mismo punto da partida. En el pri • 
mer caso la razón ae nos ofrecía invadida por un 

i » s¡ ?ot 



desbordamiento de la fe; en el segundo la fe des-
saparece bajo las usurpaciones de la razón y los 
doctores de esta ley mutilada quedan reducidos 
á profesores de incredulidad, que perciben del 
presupuesto del Estado, en el concepto de mi-
nistros de un culto reconocido. 

Ante el espectáculo de esa unidad "hecha po-
d*zos," el alma se siente gozosa de pertenecer á 
una religión de la cual no es posible escribir una 
historia de las variaciones. Someted nuestra u> 
nidad 4 la prueba de las distancias y colocad un 
católico de París, al lado de un católico de'Pe-
kín, y leí bastará recitar el símbolo de su fé, 
para que se reconozcan y se den el ósculo fra-
ternal sobre el seno de su madre común, la Igle-
sia. En cambio, colocad unAglicano de Lon-
dres al lado de un Mormon de Boston, se estre-
charán la mano al pronunciar el primer artículo 
de su "Credo;,, pero ántea de concluir el según, 
do, se habrán anatematizado mùtuamente. S®« 
meted también nuestra unidad á la prueba de 
los siglos h-eiendo comparecer un católico de 
las primitivas catacumbas en medio-de las des-
lumbrantes asambleas de S, Pedro de Roma, y 
en el nuestro encontrará su símbolo, porque los 
dógmas que han Bido definidos han dicho rela-
ción á las obligaciones de nuestra fé, ao & la $ 

de la Iglesia, y existían desde el principio en su 
seno, de tal suerte, que dado que en ellos se des 
cubra alguna novedad, no se refiere en manera 
alguna á la creencia, sino en el precepto de ad' 
herirse k ella. 

En cambio, ¿qué deben sentir y pensar los 
herejes, ante el espectáculo de esos santos de 
los siglos apostólicos, de los cuales se proclaman 
herederos, siendo así que no pueden envanecer-
se con en el título de discípulos? Cuando con-
templo en nuestras antiguas catedrales de Ba-
silea y Westminster, usurpadas por el protes 
tantiamo, las magníficas estatuas de nuestros 
primeros obispos yaciendo sobre las losas que el 
viajero huella sin postrarse de hinojos, paréce-
me escuchar la voz de esos muertos ilustres di-
cióndole á la herejía: ¿Qué habéis hecho del E-
vangelio que os legamos? Aquí existían altares 
sobre cuyas aras ofrecíamos el sacrificio de la 
Víctima que se habia entregado para redimir al 
pueblo, y vosotros los habéis demolido; aquí ha-
bia bautisterio y piscinas para la penitencia en 
los cuales lavábatnos los pecados del mundo, y vo-
sotros los habéis destrozado; aquí habia Cruces 
ó Imágenes de la Virgen, anle las cuales, el al, 
ma anegada en llanto, buscaba un consuelo & sus 
doloreB, y vosotros lae habéis profanado. En-
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tónces formábamos un rebaño que conducía un 
sólo pastor, y al presento cada uno de vosotros 
es al par pastor y rebaño; entónces éramos uno 
como Jesús y el Padre, al presento sólo estáis 
unidos en el ódio íl la Iglesia y en el principio 
de división. Nó , no os apellidéis hijos nuestros, 
pues en vuestro rostro no se descubren los ras-
gos de la fisonomía paternal; no os envanezcáis 
con el pretencioso título de reformadores de la 
religión, puesto que vuestras obras ¡t nada mis 
se dirijan que á empequeñecerla; no interrum-
páis nuestro sueño con los murmullos importu-
nos de vuestro culto, porque ni hemos entenado 
jamás vuestros himnos, ni comprendemos las 

- pláticas y sermonea que constituye vuoatra pre-
dicación, y en tanto que repetís una y otra vez 
el nombre de Cristo, Jesucristo se ha alejado de 
vosotros corno de vuestros templos, para no de-
jaroa más que una imígen desecha en mil peda-
zos! 
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No es ménoa incompatible con la unidad el 
cisma que la herajia. Cierto que esta rompe la 
unidad doctrinal, en tanto que aquel destroza ví-
nicamente la unidad de comunion; mas Ambos 4 
dos, al separarse de Ruma, se deslizan á lo lar-
go de la misma pendiente, sin mis diferencia 
quo detenerae el primero en un punto más ele. 
vado, la segunda en uno máa bajo, y en cambio 
uno y otra se encuentran desprendidos del po 
der central y de la fuerza unitaria 

Entre las sociedades cismáticas, ¿podría exis-
tir unidad colectiva? Nó, porque la esencia de 
la doctrina cismática consiste en considerar á to-
dos los obispos como independientes y diafrutan 
do los mismos poderes de órden y de jurisdic-
ción. De manera que dentro da este sistema, no 
existe á la cabeza del cuerpo episcopal primacía 
alguna de derecho divino, y la supremacía ejer-
cida por el Obispo de Roiaa, durante muchos 
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siglos, fué únicamente uo privilegio concedido i 
la capital del Imperio. 

De semejantes premisas han debido deducirse 
extraordinarias consecuencias según en otro lu-
gar dejamos demostrado. Convertida Conatan-
tinopla en capital, base atribuido las preroga, 
ti vas espirituales de una segunda Roma; apo-
yándose Moscou en idénticos motivos se ha de-
clarado la tercera; Lóndrea la cuarta; sin perjui-
cio de que mañana puedan deducir la misma 
conclusión París, Turin, Yiena y Madrid, y que 
el poder temporal despues de haber »sorbido en 
todas partes al Pontificado pueda exclamar: 

R o m a no esta en Roma, sino donde y o estoy. 

¿Qué debe acontecer en efecto bajo el impe-
rio do una teología que convierte en papas % to-
dos loz obispos? No es posible un concilio ecu. 
ménico puesto que no existe autoridad univer-
sal que pueda convocarlo ni que sea capáz de 
presidirlo, i" sin embargo, dado caso que sobre-
venga nna complicación religiosa, ¿qué medios 
escojitarán las Iglesias para resolverla, ya que 
no pueden existir precedentes en los siete pri. 
meros concilios ecuménicos reconocidos por to-
das las Iglesias, por lo mismo que no era posible 
que en dichos concilios se previnieran todas laa 
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dificultades que andando los tiempos'podian pre-
sentarse? Vamos á decirlo y no se nos tache por 
ello de exagerados. Cuando el sacerdote griego 
está descontento de los juicios de su obispo Be 
dirige a! patriarca, y este al sultán. L n Rusia 
el pope consulta al archimandrita, el archiman-
drita al santo sínodo, y el «anto sínodo ai coro-
nel que recibe las órdenes del czar si la cue: t¡on 
lo exige. Finalmente, si se propone una cu s> 
tion parecida al tribunal de !a reina Victoria, ra 
consejo privado se decidirá en favor de los pres-
biteriano.?, tratándose de Escocia; en pro de los 
anglicano?, si el asunto se refiere á Inglaterra. 
Mas no vaya á creerse que I03 firmanes de Co.is-
tantinopla, los úkases de San Petersburgo, y las 
encíclicas de Lóndiv--, referentes a asuntos reli-
giosos, constituyan un cuerpo de doctrina que 
sea igual en'todas partes. Compárense las orde-
nanzas pontificias de todos loa soberanos ciamá-
i icos con las decretales de loa Papas, y se verá 
que todo lo que tiene en estas de prodigiosa' ta 
condicion de unidad, es en aquellas completa-
mente imposible. Guárdenos pues la I inviden-
cia, de esoa jueces de religión que están ai fíen-
te de los ejércitos, porque ó bien la duda que se 
somete á su decisión es puramente espiritual y 
en este caao, permiten que cada individuo crea, 

w. fe ' $ 
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lo que mejor sa le antoja; ó bien es temporal y 
en este caso sacrifican todo el interés de la reli-
gión al del principio de su autoridad. Al llegar 
á este punto vése aparecer en el sitio mis elei 
vado de ambas sociedades, la colosal figura del 
despotismo moscovita ó bizantino dominando 
una gerarquía colosal de autoridades reducidas 
á la servidumbre, haciendo mover bajo un cetro 
de hierro los dos escíndalos de esta anomalía, 
la mis espantosa diversidad de opiniones religio-
sas, obedeciendo i la más espantosa unidad del 
poder civil militar. 

Y ¿será más fácil á loa pueblos cismáticos la 
unidad individual que la unidad colectiva? Con 
sultemos su historia, y de seguro nos contesta-
rá. 

La iglesia de Focio léjos da tener una fuerza 
de cohesion sobrenatural, sólo posee la unidad 
material de los agregados que han incluido den-
tro de un círculo de hierro. Sus disidencias son 
llevadas á la barra de un patriarca que pronun-
cia bajo la sanción del sable musulmán, y su 
identidad se halla sostenida únicamente por la 
política que ofrece el simulacro da la unidad re 
ligiosa. 

El rusianismo, no obstante hallarse sometido 
8n s'nodo director, sometido 4 §3 vez A un pro-

na u. rs. 

tector imperial, se ha disgregado é pasar de las 
cadenas que la estrechan. Vénse en él innume-
rables sectas que han sacudido el yugo de la 
iglesia nacional. Sólo la de los "viejos creyen-
tes" reúne trece millones de adeptos y una cuar-
ta parte por lo menos de los cristianos que vi-
ven bajo el dominio de los czares, en el foro in-
terno, se ha emancipado de au jurisdicción espi 
ritual. Fácilmente puede comprenderse lo que 
sería de eata ortodoxia vacilante y amenazada 
de disolución, sin el apoyo que le presta la pers-
pectiva de Siberia. 

Por último, en vano el anglicanismo al nacer 
de una disipación real, 8e prometió conaervar 
íntegro su Credo; pues involuntariamente y has-
ta á pesar suyo, se ha visto arrastrado á las di-
visiones y desheredado de las creencias que pre-
tendía mantener. Desde luego se vió arrastrado 
á las separaciones que no quería, pues en cuan-
to hubo dicho "Basta de Papas, sólo obispos," 
asomó su cabeza el prssbiterianismo diciendo: 
basta de obispos, sólo sacerdotes; y vino des-
pues el calvinismo diciendo: basta de sacerdotes, 
sólo pastores; y siguieron en pos nuevas sectas 
diciendo; basta de pastores, sólo predicadores; y 
por último los cuákeros que dijeron nada de 
predicadores, cada cual es doctor, predicador y 



profeta de sí mismo. De manera que toda la 
jerarquía eclesiástica ha venido abajo en pos del 
Papa, lo cual es una nueva demostración de que 
destruida la clave de la bóveda, es imposible 
que el idificio se mantenga en pié. 

Despues el anglicanismo ha perdido las creen-
cias que se empeñaba en manter. ¿Qué ha sido 
del bilí de los seis artículos que Enrique VIII 
hizo jurar á su parlamento y i su pueblo bajo 
pena de muerte? La confesion auricular, la mi-
sa, la transubstanciacion, la infalibilidad da los 
concilios generales, las indulgencias, el estable-
cimiento divino del episcopado, todas esas creen-
cias que la iglesia de Iuglaterra recibió en su cu-
na, y que habia jurado conservar hasia la tum-
ba, se han debilitado, disfigurado ó totalmente 
perdido despues do haber renegado de ellas. Tan 
cierto es que los errores populan i la sombra 
del cisma como á la de la herejía y que el privii 
legio do no contradecirse, pertenece únicamente 
á la verdad. 

¿Puede darse contradicción más repugnante 
que la que ofrecen las Iglesias disidentes, rene-
gando de BU origen, y de la madre que les dió el 
•ser? ¿Rechazaba la Isla de los Santos la comu-
nión de Roma cuando S. Gregorio le enviaba ? 
A guatin para q u e la convirtiera; ni la Iglesia d e 

Rusia cuando S. Olga y S. Ulademiro se veian 
colocados en ¡os altares por mano del Pontífice; 
ni la Iglesia de G'onstantinopla cuando J . Cri' 
sóstomo imploraba los sucesores de San Pedro 
en su adversidad? No queda pues más recurso 
á toda sociedad cismática, que renunciar á su pa-
sado, ó volver sobra sus huellas, adoptando nue-
vamente su enseñanza. 

Esos antepasados pueden decirle: Hemos vi-
vido con el pontificado en la unión que habéis 
abjurado; nuestra iglesia la es deudora dal na-
cimiento, de la educación y de los dias más be, 
líos que ha conseguido disfrutar. Si somos noso-
tros losque nos hemo3 engañado ¿por qué oa en 
vaneceís de descender de nosotros? y si sois vo-
sotros, porqué no eréis lo que nosotros creíamos? 
El dia en que pronunciasteis esta faase criminal: 
"Me separo" hacía muchos siglos que vivíais 
unidos con la Iglesia Romana. Si no era legítii 
ma, füiteie culpables obedeciéndola: si lo era, os 
hicisteis más culpables abandonándola. No desi 
precieis pues las leccionea que de vueatros pa-
drea reoibistais. Thomas de Cantorbery sufrió la 
muerte y S. Orisóstomo ¡03 rigoraa de dilatados 
destierros antea qua humillar al Cesar la magos-
tad del poder espiritual. A.1 presente hacéis del 
poder temporal el dispensador de las cosas ce-



lestes. Habéis convertido la dominación de Crie, 
to en nn reino de este mundo y dobláis 1a rodi-
lla ánte los señores de la tierra al par quo levan-
tais con orgullo la cabeza en presencia del re-
presentante de Dios. & b, tomáos el trabajo de 
vuestros antiguos pontífices, y ée vuestros már-
tires, acordaos de vuestros signos de gloria y de 
vuestras pasadas promasas, porque desda que 
no estáis con Roma, no estáis siquiera con vo-
sotros mismos. 

CAPITULO V. 

D E LA EXISTENCIA, QUE D E B E TENER LA V E R D A D E R A 

S O C I E D A D C R I S T I A N A . 

La unidad religiosa solo puede realizarse y se 
ha realizado en el seno del verdadero cristianis-
mo. La herejía y el cisma han desfigurado la 
nocían por la impotencia da formar el verdade-
ro tipo, á ignorando la manera ds hacer la unii 
dad, han adoptado el partido de imitarla. Que-
da no obstante demostrado que la unidad, para 
el cisma, consista en todo cuanto está conforme 
con el capricho de los sultanes ó de los czares, 
y que dicha unidad, para el protestantismo, es 
la concordia intelectual que puede resultar de 



un estado de cosas parecido á,e3ts: "Pueda dis-
tinguirse perfectamente el protestantismo; pero 
en manera alguna la -glesia protestante. Entra 
nosotros no existe más vínculo común que el ó-
•dio al papado. El protestantismo no ofrece al 
•presente más que una série de ceros sin numera 
dor alguno (l).u 

Una vez resuelta la cuestión de forma, en to, 
do cuanto se refiere al cuerpo del verdadero cris-
tianismo, se presenta otra que se contrae á la 
estatura que debe tener. Dicha estatura, ó sea 
su desarrollo en el espacio, la constituye uu uni-
versalidad. Preciso es convenir en que los cami. 
nos de hierro y los buques de vapor han reduci 
do al parecer el valor de esta prueba. Cuando 
loa viajas eran difíciles, podia sin dificultad ab 
guna admitirse que una doctrina que habia al-
canzado al extremo opuesto del mundo, no po-
dia meaos que ser divina, por lo mismo qUa solo 
mía fu¿rza divina era capaz de hacerla llegar á 
tan remotas regiones; mas cuando basta uu tren 
de recreo para sembrar de Biblias el espacio 
comprendido entrejSan Petersburgo y Cádiz, pa-
rece que el catolicismo de la Iglesia, no tanto se 
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debo á la conquista llevada á cabo por los már-
tires, como á la tarea de los viajeros y á las com-
pañía de navegación. Con todo eato, el verda-
dero cristianismo ha conservado, desde este pun-
to de vista, un privilegio de universalidad que 
no resiste comparación alguna. 

j ' e qué manera el protestantismo entiende «1 
catolicismo? Difícil ea comprendealo, pueato que 
este error es esencialmente proteiforme. No pue-
de fotografiarse, porque no permanece un solo 
instante en la misma posicion. Sin embargo, 
puede decirse que ha imaginado un catolicismo 
para su uso particular, y en provecho propio', 
cómodo sobre toda ponderación, el dia en que 
ha definido la Iglesia, la reunión de todos los 
hombres unidos en virtud de un sentimiento re-
ligioso. De esta manera el protestantismo se ha 
apropiado todas las iglesias, á fin de que nadie 
pueda echarle en cara la insuficiencia de la suya. 
Es la filosofía de aquel mísero anciano que para 
consolarse decia: nada tengo; pero el universo 
entero me pertenece. Por lo demás, cual si tu-
viera el sentimiento de su impotencia de prose-
litismo respecto de loa paganos, el protestaníis' 
mo ha dirigido todos sus esfuerzos contra la 
verdadera Iglesia, contentándose con relajar caí 
tóiicos sin conseguir hacer cristianos, lo oual, 
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como fácilmente se comprende, es menos costo-
so, y sobre todo ofrece máuos peligros. 

Y en cuanto al cisma, ¿qué idea tiene forma-
da del catolisismo? Una idea evidentemente ar-
bitraria j falsa, porque todas las iglesias cismá-
ticas son nacionales, y la nacionalidad se opone 
al catolicismo. La propagación de la fé es impo-
sible 4 esas iglesias, porque teniendo su aposto-
lado el color de la bandera de la patria, no le es 
posible penetrar en el campo vecino sin que su 
propaganda, más bien que encaminada á evan-
gelizar, ofrezca todos los caracteres de una de-
claracion de guerra. Preséntese el Evangelio á 
un imperio bajo la enseña del soberano de otro 
imperio, y el Evangelio será rechazado como una 
especie de invacion extranjera en k s almas; más 
que se presente en nombre del anciano venera-
ble cuyo reino no es do este mundo, y que en 
lugar de pretender la sumisión de los demás á 
su yugo, él mismo sufre las cadenas de la opre-
sión, y se verá al Evangelio atravesar todas las 
fronteras y ser recibido en todas las naciones 
con los brazos abiertos. 

Finalmente: ¿quó es el Catolicismo para la 
verdadera Iglesia? Vamos á manifestarlo en bre-
ves palabras. Séauos permitido ántes, sin em 
bargo, haoer notar, que para definir las condi-

ciones de una comunion católica, nuestra Igle 
sia está más autorizada que todas, puesto que 
dicha definición contituye la explicación de su 
nombre. Desde el tiempo de los Apóstoles se le 
ha distinguido por sus mismos enemigos con el 
nombre de la Iglesia católica, que vale tanto co-
mo decir verdadera Iglesia, puesto que el cato, 
licismo, tal cual debe atenderse, constituye un 
título de grandeza que ninguna otra le puede u-
surpar. Para convencernos de que el catolicis-
mo 63 un signo positivo del verdadero cristia-
nismo, basta meditar de que manerá se realiza, 
1 ° por el catolicismo, 2 ° por las comuniones 
disidentes. 



I. 

El catolicismo es la difusión permanente y 
simultánea de! Evangelio en la mayor parto del 
mundo conocido, y entra un número considera-
ble de sus habitantes. 

Cada una de esas palabras encierra un senti-
do muy digno de ser meditado. La difusión de-
he ser parmanent?, porque si dejaba de serlo un 
sólo instante, con relación al conjunto de la hu-
manidad, resultaría un eclipse de la luz espiri-
tual, más contrario al órden providencial que no 
lo sería físicamente la desaparición del sol. De-
be ser también simultánea, porque si el reino de 
las claridades evangélicas fuesa sucesivo para 
las diversas naciones, como lo es, por ejemplo, 
el paso de un viajero, su extensión no sería en 
manera alguna, geográficamente hablando, ca-
tólica ó universal. Debe tener lugar, por lo me-
nos, en la mayor parte del mundo " conocido, u 
porque cuando Jesucristo les dijo Á los aposto-
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les: ('¿señad á todas ias gentes, y cuando 8. Pa-
blo afirma que el Evangelio crece y fructifica en 
todo el universo, "no deben mentarse en son de 
burla, dice Bossuet, la China, las tierras austra-
les, la América, para disputarles la verdad de la 
predicación escuchada por el mundo entere,u ya 
que la misión esencialmente espiritual do la 1-
glesia consiste en iluminar con las luces da la fá 
los paises descubiertos, co en descubrir países 
desconocidos. 

Por último, añade que la difusión requiero el 
ser aplicada il un número considerable do bota-
brea pertenecientes á esta mayor parto c'al uni-
verso, porque si si catolicismo so extendiera por 
órden divino todos los hombres, no seria com-
patible con la libertad moral, y si no se exten-
diera á un número considerable, constituiría en 
manera alguna una prueba, ya que al proeente 
gracias íi los medios de locomocion, es por de, 
roá« ¡ucilísimo k toda negación tener represen-, 
tantas en las comarcas mis lejanas. De manera, 
que el cristianismo verdadero, debo estar pre-
sente á la vez y sin interrupción, en la mayor 
parte del mundo conocido y aceptado por un 
número considarable de sus habitantes, '¿'.»ta 
prodigio de au constitución le es propio hasta i 
punto, que el error no puede falsificarlo; ; 

19», \ 10| 
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B«rft, qü6 si bien ea cierto que el cisma y la he-
rejía alcanzan algún resultado sobre la tierra, 
jamái alcanzarán el del catolicismo. 

¿Y cómo nó, si el catolicismo es nna conse, 
cuencia de la unidad y de la libertad? Donde 
quiera que la razón privada divide infinitamen-
te la creencia, hay tantos cristianismos como 
cristianos. Sucede en este caso que loa discípu-
los de una misma secta se tocan sin adherencia, 
semejantes á los granos de arena que cubren la 
playa, y estando cada catolicismo separado por 
los jalones que fija el pensamiento individual, 
hay millares de catolicismos; pero no existe un 
sólo catolicismo verdadero. El catolicismo en 
las sociedades cristianas depende también de su 
libertad espiritual. Donde quiera que el ponti-
ficado se halla absorbido por la monarquía, la I-
glesia se convierte imprescindiblemente én un 
anexo del Estado. En tal caso, le sirve de lími-
tes una frontera; una línea de aduanas le circuns-
cribe: los políticos y los espíritus mezquinos, se 
aplauden de haber convertido á Dios en servidor 
de la patria: pero las almas varoniles ó .'lustra-
das se sublevan, convencidas de que la nación a 
lidad de la religión es la exclusión de su domi-
nio universal, y por consiguiente una negación 
iDdireota de la verdad, 
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No ignoro los prodigios de habilidad realiza-
dos por el cisma y la herejía con el objeto do es-
capar á estas conclusiones", valiéndose, princi • 
palmante, del medio de comprender dentro ¿le 
la comunidad católica á todos cuantos creen en 
Jesucristo, con el propósito de que pueda el 
que quiera separarse del catolicismo' sin salirse 
do él; pero basta juzgar con el criterio del sen-
tido común, para apreciar el valor de esta pre-
tensión y de este expediente. Renegar el sím-
bolo y la autoridad de la Iglesia, y atribuirse 
sus caracteres incomunicables; rehusar el ser 
católico por la aumiaion y aspirar i serlo por las 
prerogativa»; reclamar, por último, el titulo de 
ciudadanía para abandonar la ciudad, é imagi-
nar que se puede formar parte de un árbol no 
siendo más que una rama separada del tronco, 
es tenor muchas exigéncias respecto del catoli-
cismo y poquísimas respecto de la propia razón. 
No queda, pues, mas recurso al cisma y á la he-
rejía que trabajar en la tarea de uuiversalizarse 
con nosotros, ó cesar en sus pretensiones de ar. 
rogarse los honores de nuestra universalidad, 
gi somos católicos en virtud de una fuerza pu-
ramente humana, tienen á su disposición abier-
to el mismo campo, cuentan con los mismos me-
dios, y por consiguiente pueden y deben con-
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f u n d i r n o s p o r H e d i ó d e u n ¿ s i t o i g u a l al n u e s -

tro; poro en cambio, si somos católicos en vir-
t u d d e i a s p romesas - q u e s e n o s h i c i e r o n , y d e 

u n a g r a c i a d e l a cua l n o p u e d e n d i s f r u t a r , de-

be"h r e c o n o c e r n u e s t r a s v e n t a j a s en l u g a r d e p r e -

t e n d e r s u benef ic io , a l p r o p i o t i e m p o q u e n o s 

r e c h a z a n . 

Véase ahora lo que ha hecho la Iglesia para 
establecer y sostener el milagro de su catolicis-
mo, y lo que jamás podrá hacer sociedad alguna 
religiosa. Si consultamos la experiencia, nos en-
seña que la aspiración de la monarquía univer-
sal es un sueño irrealizable. Los errores, como 
las aspiraciones del hombre, tienen un alcance 
por demás reducido en sa fuerza proselítica: su 
temperamento no es cosmopolita, puesto que 
para florecer necesitan un cielo especial. Por 
esto en un momento determinado, tal montaña 
detiene su vuelo, un rio constituye una barrera 
que no se puede traspasar. Así vemos que el p<-
derdesbordado deCambisesencuentra'en Egipto 
un dique opuesto á su invasión; que el de Ale-
jandro se estrella en las márgenes del Indo; el 
de Aníbal en Cápua; el de Napoleon en las lla-
nuras do Moscou. 

En cambio, el poder de Jesucristo es de tal 
modo universal por naturaleza, que bajo el pon-
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tifica io de San Pedro, ci Evangelio habia sido 
ya predicado ",í todo el mundo y á todas las 
cri- turas.i, ü el • : segundo, caando la 'gle-
sia no poseía-más podar temporal que el reduci, 
do ámbito de las catacumbas y los suplicios, sus 
confesores contentaban á las preguntas de los 
procónsules: Pertenezco á la Iglesia católica, y 
Plinio el jóven so lamentaba de que apenas 
quedaran compradores de víctimas paganas. P031 
teriormenta, el imperio romano reducíase de dia 
en dia en virtud de la creciente invasión de los 
pueblos bárbaro-i, y al par crecia y se ensancha-
ba la Iglesia por la adhesión de los bárbaros y 
la conversión gradual del imperio. Finalmente, 
despues de esto, la sociedad religiosa más into-
lerante con lai pasiones, es decir, la que prescri-
ba la monogamia indisoluble, la confesion auri-
cular, la adoracion eucaristica', ha continuado 
constantemente siendo la más numerosa, en tèr-
mi-ios que su poblacion exceda á la de todas las 
sectas cristianas consideradas en conjunto, y se-
gún las estadísticas protestantes, y la autoridad 
como se ve, nada tiene de sospechosa, en 1830 
contaba coa treinta y cinco millones de cristia-
nos más que ántes de la rebelión de Lutero. 

El libre pensamiento puede, pues, prescindir 
de! trabajo de entonar nuastra oración fúnebre, 
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Bioa ha pfGporcionado en todo tiempo al cato* 
licismo la verdad «obre la tierra, y continuará 
proporcionándosela. Y no puede abrigarse, re?, 
pacto de esto, duda alguna, porque cuando las 
deserciones del arrianiamo comprometieron la 
integridad de esa extensión, la conversión de la 
Etiopía, de España y de los Sarracenos vinieron 
á completarla: cuando los Griegos cismáticos 
se desprendían de este tronco sagrado, adherían-
se al mismo loa Daneses, los Noruegos, la Sue-
cia y la Hungría: cuando Luteroy Calvino le-
yantaban el estandarte de la insurrecion, Méxi-
co, el Brasil y una gran parte de las Indias y 
del Nuevo Mundo se sometían al catolicismo; y 
al presente, léjos de estar en decadencia, como 
parecen indicarlo los cantos elegiacos que ento-
nan con aire compasivo sua adversarios apasio-
nados ó ignorantes, hállase próspero y pujante 
como siempre, i'ara convencerlos de ello y pa-
ra convencernos también nosotros,- no tenemos 
que hacer otra cosa más que acudir á las leccio-
nes de la historia contemporánea. 

Tómese un mapa-muudi, evalúense los conti-
nentes y los mares, cuéntese, en fin, todo el reí 
baño del Pastor universal, y que la gran voz de 
esos pueblos desconocidos responda por Jesui 
cristo, Hace cien años Inglaterra y Escocia solo 

H U 91. _ 
Contaban en asi seno «fisuntá táii fiáWUdóíj Hoy 
abrigan cuatro millones, sin contif catorce se-
dea episcopales distinguidas, y prescindiendo del 
restablecimiento de la jerarquía eclesiástica. Ha-
ce cien años aolo existia un obispo en ' - sta 
dos-TJnidoi¡;$lpresento se cuentan treinta y o. 
cho, que conducen un rebaño de cinco millones 
do fieles. Por último, en Alemania, en As a, en 
Africa, en Oceanía, en suma, en todas partas • i -
gue el desenvolvimiento católico la misma pro. 
gresion, y los que cierran los ojos á la divinidad 
de este hecho, no pueden desconocer e: heclii 
en sí mismo. Solo Pió iX, en su inmortal pon-
tificado, ha erigido más de ochenta sedes episco. 
pales; más de veinte vicariatos ó prefectura ni 
postólicaa, y ha ensanchado en una décima par-
ta el imperio de la propaganda. Muéstrennos el 
cisma y la herejía un faumento equivalente, ó 
reconozcan que su vitalidad, en decadencia, es el 
síntoma de un fin inevitable. Toda religión que 
a o reemplaza sus muerta, está llamada á desa-
parecer; y si bien es cierto qua los po laves ma-
terial 63 que la sostienen, continúan prestándole 
el apoyo material bajo el cielo en que vive, lie. 
ga un dia al cabo en que no obstante conservar 
el territorio, debe convencerse de que ha de;* 
aparecido la poblacion. 



Existen alarmistas enemigos de 'a Iglesia que 
se toman el trabajo de llorarla anticipadamente. 
Convengamos.cn que hay por au parte exceso da 
solicitud. Las fuerzas vivas del catolicismo son 
inmensas. Si se tiene en cuenta la plenitud do 
las pulsaciones en el corazon de la Iglesia, sa 
sorprende uno del pesimismo ignorante eapáz de 
confundir con la agonía, los síncopes de seme-
jante organismo. No, no, los que tenemos la 
honra de llamarnos cristianos, en la acepción an, 
tigua de esta palabra, no somos tan contados 
como ae dice; de manera que horroriza el núme-
ro de crímenes que debería cometer la tiranía 
que por medio de la .espada pretendiera 'corre-
girnos de este error. 

Pero la mejor contestación que puede darse 
á los quo nos entierran en vida, la tenemos en 
la obra de 1a propaganda de la té. Cuando la 
sociedad romana rechazó il la Iglesia, esta ae di-
rigió hácia los pueblos del Norte, diciendo: me 
voy con los bárbaros. Posteriormente, gracias 
í esta evolucion renovada oprtunamente, ha lo. ' 
grado reparar siempre y con la mayor rapidez 
los claros que resultaban jen sus filas. Recuerde 
se que en 1336 DO existia un solo aspirante al 
seminario de las misiones extranjeras; pues bien, 
hoy se cuentan ciento treinta; que en dicha a-
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poca no existía entre nosotros cuerpo religioso 
á las órdenes de la f'ropaganda, y al presente & 
duras penas pueden contarse las congregaciones 
do hombres y mujeres que proporcionan reclutas 
i. este apostolado: que entónces la China estaba 
cerrada con una doble muralla a! paso de los 
misionaros, y hoy administran el sacramento 
del baustismo á más de veinte mil personas en 
el término de un año: que en 1822 el personal 
de loa misioneros que evangelizan en tierra do 
infieles, solo se componia de 27 sacerdotes y da 
350,000 neófitos, al paso quo el afio último (1) 
el número de los primeros se elevaba h, 440 y á 
700,000 el de los cristianos. Esas cifras bastan 
por sí solas para demostrar que no existe peli-
gro alguno de que se extinga la actual familia 
de Nuestro Señor Jesucristo. 

Y también podría decir el catolicismo á esos 
jeremías engañosos ó engañados, que presumen 
que fuera de la Francia no hay salvación para 
la verdad: ¿Con qué derecho me inscribís en el 
catálogo de los muertos, cuando no soy más que 
proscrito por vosotros? Si abandono una patria, 
no soy yo, es ella la que corre el riesgo de morir; 

(i) i«0, 
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por lo oiie á mi toca, viviré sietnpré. aapoüient 
do por un momento que Habéis de conseguir ar-
rojarme completamente de vuestro seno, ¿creía 
que ha de faltar un suelo que pisar? Entregad-
me mis cálices y mis ostensorios; devolvedmo. 
mi cruz y mi báculo de peregrino, y emprende-
rá el viaje hácia el Japón ó C&mbodge, á la eos« 
ta de Coromandel, á las do3 Américas, donde de 
seguro será bien recibido, y con tales muestras 
de aprecio, que han de bastar íi consolarme de 
todas las ingratitudes y del más crual abandono, 
y sabed que si la gloria de loa imperios puede 
extinguirse con la tierra sobre la cual se levan i 
tan, la mia puede cambiar de sitio; pero es in-
mortal. 

Fijmdonos ahora eu la contra prueba, pre1 

gnntémonos: ¿Qué debemos pensar del catolicis-
mo protestante? Como carece de unidad social, 

• m u ñ iéflf 

es imposible qüe queda poseer la extensión ter-
ritorial y numérica que constituyen la esencia 
del catolicismo permanente y simultáneo. »El 
protestantismo es inorgánico, ha dicho un testi-
monio desinteresado: al presente vive áun el pri-
mero y vigoroso impulso que recibió en el siglo 
décimo sexto, de sus antecedentes políticos, del 
elemento de la nacionalidad; mas ese impulso ae 
agota, la tablazondelbuquese desconyunta, ele-
dificion cruge y se grieta y se cuartea por todas 
partes: las fuerzas auxiliares ae retiran y si bien 
es cierto que existen protestantes, la verdad es 
que no hay protestantismo (ü).» 

En semejante estado de disolución el protes-
tantismo consume toda su energía en mantener1 

se en pió, faltándole completamente todo lo que 
ha menester para la expansión y la conquista 
Careciendo de fuerzas para ejercer la propagan-
da por medio de la palabra, conténtase con dis-
tribuir biblias, mas ia Biblia mutilada por los 
que la distribuyen.es frecuentemente profanada 
por los que la reciben, y en verdad que seria el 
colmo de la insensatez considerar que cada uno 
de esos volúmenes regalados, representa un al-

( ' ) V jmt pr iM ' . l iüt ' 
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ma conquistada para Jesucristo, pues las perac 
ñas instruidas ven en las L'scrituras lo que se 
les antoja, y los inocentes no entienden ni una 
palabra. «Entregúense al Papa para que los em-
pleo 0:1 las misiones;los caudales que la sociedad 
bíblica invierte eu la distribución de libros, y 
en breve tiempo habrá hecho más cristianos que 
página» tiene cada uno da dichos libros (1). 

A hora bien, ¿qué es lo que debe esperar la re-
forma en virtud da esta falta de fuerza expansi' 
va? Que dentro de algunos siglos habrá dejado 
de existir. Semejante á esos montes escuetos de 
los cuales sólo queda, en fuerza de la influencia 
ejercida sobre los mismos por los agentes atmos-
féricos, o! descarnado esqueleto de piedra, sólo 
quedará de lo que le dió origen, el orgullo de La 
razón, causa eterna y eficiente de toda herejía; 
mas el protestantismo como religión, desapare-
cerá, y los últimos restos de su existencia se di> 
íijirán indispensablemente á uno de los dos po-
los constituidos por la afirmación absoluta, ó 
por la negación completa del cristianismo, es 
decir, al catolicismo, ó aljracionalismo. 

Por lo demás si el protestantismo ha renun. 

(1) D? Ma. ' i l tr t , fifias, 

ciado á la conquista, más bien que para ahorrar-
se el trabajo que importa, h a sido por el senti-
miento y la convicción que tiene de su esterili' 
dad. No hay nación cristiana en el mundo que 
posea un campo más vasto para ¡la propagación 
de la fé que Inglaterra, que ejerce dominio so-
bre una poblacion de cien millones, únicamente 
en el Indostan. Pues bien, ¿qué frutos ha proi 
ducido el apostolado anglicano en ese inmenso 
teatro en el espacio de treinta años? Unas tres • 
cientaa conversiones entre las cuales no so cuan-
ta la de un' solo Bramin ni 1a de un Rajahpout. 
Así se explica que los órganos máa distinguidos 
del protestantismo le "hayan aconsejado repetí" 
"das veces que abandone las misiones á la ígla 
"sia católica, fundados en que la reforma no es 
atributo propio del cristianismo de las comnnii 
dades jóvenes (l).u 

Ahora bien: ¿qué es la Iglesia anglieanaj 
1 Una momia, un cadáver que no puede soste-
nerse ni siquiera reapirar (2).II Espacie de apa-
rición nómada que se pasea protejida por el pa-
bellón nacional y seguida de cargamentos de 

t U) Moüthly Boí iew. 2, 90. p. 323. «D, 1822, G«z, o(fl. d s Alern. 

(1) ítevua BritMtiqWi 1833. 
W S . T, 1X1 



libros desde Lóndrcs al fondo del Cndoatan. ha-
ciendo negocios; mas no conversiones, vendieni 
do á muy buen precio el ópio, y no logrando co-
locar su Evangelio ni áun dándolo da balde. 
Convenimos en que es una empresa espléndida-
mente sostenida; mas en manera alguna un ca-
tolicismo: lo que es puramente ¡británico, jamás 
será universal. 

El catolicismo es igualmente y por las mis-
mas razones imposible par» el cisma. ¿Qué es la 
Iglesia de Focio? Un producto exclusivamente 
oriental, y un compromiso de la sofística griega 
con el despotismo musulmán, que jamás ha po-
dido imponerse & la recta y firme razón del Oc, 
cidente. 

¿Qué es la Iglesia rusa? Una creación hypér 
borea que se mantiene gracias al frió á que la ha 
reducido su aislamiento,semejanteá esos cuerpos 
inanimados que so conservan merced i la conje-
lacion; pero que ni crecen ni se mueven. Crea-
ción además completamente local, que sólo pue-
de subsistí* y subsiste dentro del círculo traza, 
do por una espida cuya empuñadura está en 3. 
Petereburgo, y cuya punta pretende dirigirse 
hicia el Bósforo sin conseguir traspasarlo, De 
manera que todas las dominaciones que no re-
presenten el verdadero cristianismo, tienen algo 
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áe restringido, y sus brazos no pueden estrechar 
ni mundo entero, por la razón sencillísima de 
que el mundo no les pertenece. Es que Dios ja-
mis abandona al hombre más que un sólo punto 
del espacio; la universalidad se la reserva para 
él. 

En cambio, ¿quién es esa anciano octogenaria 
cuyo cetro es más grande que el da Alejandro 
y Sesoatria? ¿Cuya es esa autoridad que tenien-
do el centro de residencia en Roma, au circun-
ferencia alcanza á todas partes? Los mares i a 
hau visto llegar y se han replegado delante de 
ella. Mare vidil et fugit. Las cimas de loa Al-
pea y de las Cordilleras han recibido au viaita y 
se hau aplanado ente au paso. Goza de todos los 
temperamentos y de todas laa nacionalidades: 
ha dado la vuelta al mundo y en todas partea 
está como en ssu casa: ha vivido en todoa los 
siglos siendo siempre la misma. ¡Oh Sion santa, 
oh torre de David, faro iluminado en laa alturas 
para que se distinga de lejos: el error podrá des' 
conocerte; mas en manera alguna reproducirte! 
Por esto cuando considero que tu luz abarca a! 
par ambos hemisferio«, en tanto que la del Sol 
solo baña uno de ellos, léjos de anonadarse mi 
razón, comprendo que se engrandece en virtud 



1012 E L B O ! S SENTIDO 

d8 ese homenaje prestado á tu universalidad, 
Creo en la Iglesia católica. 

Y no se crea que semejante exclamación sea 
resultado de entusiasmo de la fó, y una especie 
de lirismo supersticioso: no, al expresarnos de 
esta cuerte tenemos ante los ojos una estadísti. 
ca reciente (1). La poblacion déla Iglesia «o-
brepuja numéricamente, no solo á las de las de-
mas comuniones cristianas, sino también á Isa 
de las demás religiones. Cuéntanse 70 millones 
de cismáticos griegos, 66 millones da protestan-
tes, 100 millones de mahometanos, 60 millones 
de brahamanes, 180 millones de boudhistas, 152 
millones do paganos de otras creencias, y «dos-
cientos ocho millones,! de católicos. Si i esto 
añadimos que la poblacion de esos diversos cul-
tos es el producto de las influencias y de los po-
deres locales, secundados por la ignorancia, en 
tanto que la nuestra BB el fruto y la expresión 
da una civilización cosmopolita y adelantada, y 
que la Iglesia está llamada á ganar todo el ter-
reno que vayan perdiendo las demás religiones, 
no queda más remedio que compadecer á los que 
hablan de una próxima sepultura, Si el número 

(I) Vfe» I» Citlltt osM, lity »86. 
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y la vitalidad deciden de! porvenir de las socie-
dades religiosas, la nuestra no tiene porque ocu-
parse en sus honras fúnebres, porque el mundo 
ha da asistir á muchas otras ántes que á las del 
catolicismo. 

A más do que esta expansión caracteriza tan 
bien el verdadero cristianismo, que las falsas 
iglesias no pretenden siquiera ensayar la falsi-
ficación. Separándose pierden el poder y la vo-
luntad de convertir: no realizan conquistas, hay 
más áun, afectan desdeñarlas, y nada más natu. 
ral qua su esterilidad, por lo mismo que han reí 
chazado el «Esposo,, (1). En vano es sin embar-
go que se consuelen y se envauezcan y hasta 
glorifiquen semejante inmovilidad: en el mero 
hecho de vegetar, están en decadencia; en el 
mero hecho de no difundir sus luces por todas 
partes, no merecen reinar en ninguna, y aban-
donando á nuestra Iglesia el glorioso nombre de 
católica, hacen uua, confesion implícita de su 
verdad, asemejándose al inconsecuente y débil 
Pilatos que escribía los títulos de Jesús y que 
sin embargo no le prestaba el tributo de su ado-
ración. 

(1) Bs KMMRI ítl fe/«. 
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L A VERDADERA SOCIEDAD CRISTIANA H A MENESTER 

UNA M O R A L I D A D QUE LA C A R A C T E R I C E . 

El verdadero cristianismo tiene su natural de-
senvolvimiento en el catolicismo, porque debe 
estar al alcance de todas las almas que quieran 
encontrarlo. El dógma, fuera de la Iglesia no 
hay salvación, implica el del catolicismo: una 
verdad que, bajo penajde condenarse, debe abra-
zar el mundo entero, ha de estar al alcance de 
todas las miradas. No obstante, asi como el cis-
ma y la herejía solo realizan la unidad en ódio 
al catolicismo, es decir, valiéndonos de la expre-
sión de Hegel, "la unidad en la nulidad,» de la 
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propia suerte son incapaces de alcanzar la ex-
tensión territorial y el dominio universa! que 
constituyen el catolicismo. 

La Iglesia está marcada con otro - :;:ao que 
atestigua su divinidad, y es la moralidad excep-
cional que distingue su fin, su origen y sus efec-
tos, y que el lenguaje íetiógico ha llamado la 
santidad. Cierto que hay en la Iglesia una parte 
humana que excluye la perfección absoluta: don-
de quiera que alcanza el oleaje de la libertad, 
deja algo del limo que tiene en suspensión; maa 
la Iglesia permanece incorruptible en ios ele-
mentos divinos que la componen. 

Distinción verdaderamente importante. Ja-
tnáa se ha dicho que la Iglesia seria asistida en 
la «antidad de sus miembros, sino en- la pureza 
de su doctrina: que no habría escándalos; perg 
sí que no habría jamá3 errores: y nada hay, has-
ta en la condenación de los errores por loa mis-
mos autores do los escándalos, que no sea una 
prueba de la inalterabilidad de la doctrina. ¿No 
es, por ejemplo, verdaderamente sorprendente, 
que las faltas de Alejandro VI, no hayan in-
Huido en perjuicio de la integridad virginal de 
la verdad confiada á su custodia, y que "el Bu-
lario de ese Maestro, oomo ha escrito, no recuei 
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do donde, el conde de Maistre, sea impecable?" 
Es preciso convenir en que semejante contras-
te ha sido motifo para que en determinados es1 

píritus se fortaleciera la fé. Montaigne nos ha. 
bla de un individuo que "habiéndose dirigido á 
Roma movido por el deseo de admirar la santi-
dad de nuestras costumbres, al convencerse de 
la disolución en que vivían así los prelados co-
mo el pueblo de aquella época, léjos de desilu-
sionarse se afirmó más y más en nuestra religión 
considerando cuanto debe tener do robusta y de 
divina, como puede mantenerse brillante y es-
plendorosa en manos tan viciosas (I)." 

No permita Dios que haga de esta tesis una, 
cuestión de personas, y que estableciendo un 
paralelo entre católicos y disidentes, achaque á 
los unos todas las virtudes y suponga en los o • 
tros todos los vicios. Sa positivamente que entre 
los herejes y cismáticos hay individuos da bue-
na fó, hermanos que llevan impresa la señal de 
la grandeza evangélica y de la belleza de Cristo. 
Sería injusto desconocerlos y crueldad sacrilega 
perder á aquellos que Dios ha determinado -sal-
var, Trátase pues de comparar aquí en la Igte-

( í )UM' «a?, xii, 
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sia y fuera de la Iglesia, no á las personas á 
quienes conocemos, sino las instituciones y nada 
más que las instituciones. 

Si juzgamos de estas por el testimonio de los 
que las han visto nacer y engrandecerse, ten-
dremos motivos muy poderosos para conceder 
únicamente un aprecio mediano á la santidad de 
la herejía y del cisma. "La reforma, dice Eras-
mo, no tiene mis fin al parecer, que transformar 
en maridos y mujeres, á los frailes y á las mon-
jas. i A sí escomo *e sacrifican!" Posteriormente 
Fits William, ha podido escribir con mucha ra-
zón: "El tránsito de la Iglesia á una secta se 
hace casi siempre por el camino de los vicios; 
en tanto que ol de una secta á la Iglesia, se hace 
siempre por el camino de la virtud." Y seme-
jantes resultados no deberían causarnos la me-
nor sorpresa, cuando sabemas que un autor he-
retico ha osado lanzar el siguiente grito: "Pro-
bablemente el mundo no ha visto jamás reuni 
dos dentro de un mismo siglo un hato de bribo, 
nes como Lutero, Calvino, Zuinglio, Beza y o> 
tros célebres reformadores. Todos ellos, según 
confesión de s u s propios sectarios, están man-
chados por los vicios más vergonzosos. El úni 
co punto en que estaban de acuerdo era la uní' 
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tllidadde las buenas obras (l)" 8¡ ea üna veí. 
dad que en los efectos no debe buscarse más que 
lo que hay en las causas que los producen, pre. 
ciso es convenir.en que tales fundadores no se 
hallaban en estado de comunicar la santidad á 
su fundación. , 

Por lo que respecta á la santidad del cisma, 
sus obras nos dirán lo que debemos pensar. In-
dudablemente tiene cierta integridad de doctri-
na, que con la posesion da todos los sacramen-
toa para desarrollar la moralidad en las almas 
le dan cierta superioridad sobre la herejía; em-
pero tiene como esta un sacerdocio casado, es 
decir, infecundo para todo lo grande, porque el 
celibato religioso es la condicion de nuestra pa-
ternidad en el orden de los trabajos y de las 
virtudes heróícas. Fuera de este crisol y de se-
mejante educación, las almas están condenadas 
á la medianía: el esfuerzo moral más inspirado 
por la mirada de los hombrea que por el res-
peto hácia Dios, se cambia en una especie de 
honradez evangélica, y la santidad se ve reem-
plazada por la regularidad ó por la hipoerecía. 
Por esto no me sorprenda ano un escritor ruso 

( i) Cobbet, b M o i t e i i U teforni» pioHsl*««, 
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esclame: "¿Qué diremos de nuestros sectarios 
mezcla confusa de deprevacion y de locura, de 
credulidad cristiana y de licencia salvaje, todo 
lo que de más extremado puede imaginarse en 
punto á sencillez de creencias y en fantasías do 
disipación (1)." 

Por lo tanto, únicamente la Iglesia católica 
permanece siendo la verdadera escuela de la 
moralidad supraeminente. Así como existe un 
primer grado en la grandeza moral, al cual solo 
por medio del cristianismo puede alcanzarse, e-
xisie todavía otro superior al que conducen ú-
nicamente las inftuenciasjcatólicas. Aljexpresar-
nos'de este modo, no se crea que establecemos 
una ','tésis mística, haeemoc hablar los hechos 
más incontestables, poniendo en evidencia que 
nuestra iglesia cuenta en su temperamento con 
elementos divinos, y por consiguiente una aupe 
rioridai 'verdaderamente miracu'osa sobre los 
demás, desde el punto de vista de su origen, de 
los medios regeneradores que emplea y de las 
virtudes que alcanza. 

(i) Sniool, 
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Nada tenemos que decir del origen 3anto del 
catolicismo, puesto que no ha menester ni ser 
conocido ni ser justificado. Los recuerdos de 
Jesucristo y de su costado herido, de donde ha 
brotado la Iglesia; del cenáculo donde gérmino; 
de Pentecostés en cuyo dia salió á la plaza pú-
blica; de los cuatro primeros siglos duranto los 
cuales alcanzó un desarrollo completo, constituí 
yen un ideal de pureza moral tan perfecto, que 
no es posible que institución alguna haya bro-
tado de otra más elevada. ¿Seria ofender al cis-
ma, el proclamar que le hace repulsivo lo bajo 
de sus comienzos? Nó, y no se hagan ilusiones 
sus más fervientes adeptos: si Enrique VI i I hu 
biese sido casto; si Pocio y Miguel Cerulario no 
hubiesen sido ambiciosos; si dos ó tres ciudades 
de Europa no hubiesen abrigado |la pretensión 
de elevarse á capital religiosa, todo? los oiimlti-

eos serian todavía catolicos. Resultan pues, no 
de la santidad de sus fundadores, sino de sus 
groseras pasiones; y si por acaso llevan en sí 
mismo, las huellas, las señales de la santidad, se 
debe á que los descendientes son mejores que 
los abuelos, y los cismáticos valen más que el 
cisma. 

¿Y seria hablar mal del protestantismo, decir 
que estaba juzgado por los ejemplos de sus ar í 
tores? Al llegar í este punto, debo manifestar 
que no abusaré de mi posicion. Nada diré de la 
continencia de Lutaro, ni da la mansedumbre 
de Calvino, temeroso de qua se juzgue la justi-
cia de mi palabra, resultado de un sentimiento 
apasionado; mas no puedo prescindir de mani-
festar que respecto do este asunto dijo Federi-
co II. «Si redujéramos á su más sencilla expre-
sión las causas da los progresos do la reforma, 
veríamos que para Alemania ha sido el interés; 
para Ioglaterra el amor; para Francia la nove-
dad. M t¿ua el protestante Bucer ha dicho, que 
la inmensa mayoría de los que han aceptado el 
protestantismo, solo se ha propuesto sustraerse 
á la autoridad del Papa y de los obispos, liorar, 
se de los votos religiosos, y cambiar una fé em-
barazosa, por un símbolo que niega la necesidad 
de la penitencia. Y que el mismojLutero nova-
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c'.ló en decir »que hay muchos que son buenos 
evangelistas por la sencilla razou de que restan 
todavía monasterios que ofrecen ¡a prospectiva 
de tierras que repartir y vasos sagrados que ro 
bar (1).m 

¡Cuán poco se parece todo esto á nuestros co 
mienzos! 

Los cuatro primeros siglos de la Iglesia cató 
lica constituyen un apogeo sublime de pureza y 
magttanidnd, ante la cual el linaje humano se 
inclinará siempre con respeto: en cambio de to-
dos los siglos de 1J. reforma, el primero es indu-
dablemente el más vergonzoso. ¡Qué diferencia 
entre el verdadero cristianismo en sus catacum-
bas y el cristianismo de Calvino durante su épo-
ca de alumbramiento y do combates! : in pre-
tender reanimar las pasiones dormidas, ni justi-
ficar exceso alguno cometido hasta en interés de 
la verdad ¡quién osaría comparar nuestros már-
tires con esos soldados de Juan de Leyda y de 
Muncer quo predicaban la tolerancia cuando e-
ran los más débiles, y el exterminio cuando eran 
los más fuertes! [Quién se atrevería á preferir 
á nuestros modelos primitivos, esos monjes re-

(I) M«ttbe»ius. di jer t . 

fractarios que, no pudiendo resistir el freno del 
catolicismo, prescindían, apostataban de él por 
incontinencia, sin perjuicio de publicar que se 
entregaban á la disipación por exceso de virtud! 
Los apóstatas de la castidad siempre se han 
distinguido por el farisaismo de negarla al a-
bandonarla, y de poner en duda la sinceridad de 
aquellos que con sus sacrificios les acusan, como 
si bastara rebajarse declaradamente para usur-
par las gloriaa de la inocencia, y cual si para el 
honor de esos perjurios cínicos fuera menester 
contemplar en toda inocencia una degradación 
que no tiene la franqueza de la confesion! 

II. 

En cuanto á loa medios santificadores emplea-
dos por el catolicismo, y eliminados ó alterados 
por los disidentes, seria difícil darlos á conocer 
detalladamente sin traspasar los límites de nues-
tro cuadro: contentémonos pues con resumirlos. 
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¿Qué prueba mayor de la santidad de la Igle-
sia que su sinceridad doctrinal? ¡Cuán inmacu-
lada sa en su fií una sociedad que respeta hasta 
tal punto las formulas! Antes que suprimir una 
sola palabra de su símbolo, las que se refieren á 
la consubstanciaüdad del Verbo, ha consentido 
en perder las innumerables adhesiones de las 
sectas arrianas; ántes que transijir sobre la Pro-
cesión del Espíritu Santo, ha consentido en sa. 
orificar sus más antiguas conquistas realizadas 
an el Oriente; ántes que atentar á la indisolubi-
lidad de un sacramento, sufrió la venganza da 
Enrique VI l y la deserción de Inglaterra; án-
tes que sancionar sin restricción los principios 
del 89, pasa por hacer frente al choque do todas 
las preocupaciones modernas coligadas contra 
ella: esdocir que no da importancia alguna ásu 
popularidad, en tanto que tiene á la verdad en 
más que todo, y hace incesantemente cuanto se-
ria menester pora ser humanamente sacrificada, 
ai no tuviese en su favor el apoyo divino. 

Fijémonos ahora en el último sínodo protes-
tante y eacuchemoa á loa miembroa de la dere-
cha MM. Guizot, B0Í8, d'Hombrea, Delmas, 
reclamando con empeño una autoridad viviente 
que no puede conaentir au regla de fé; en tanto 
que los liberales de la izquierda MM. Colani, 
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Fontanés, Coquera!, Martin Peschoud, Pecsut 
pretendían un naturalismo tal, que de seguro 
seria motivo suficiente para que no se les admi-
tiera en loa colegios para profesores de filosofía: 
recuérdese al propio tiempo que esto3 tales, sin 
creer en lo sobrenatural, y nada más que para 
no sacrificar sus materiales intereaaa y aua títu-
los oficiales, sostienen las ceremonias nupciales 
y funerarias, es decir una porcion de prácticas 
sobrenaturales, y dígásenos en cuál de las Igle-
sias brilla con más esplendor la firmeza y la hon-
radez en las convicciones. 

¡Qué mayor prueba de la santidad da la Igle-
sia que su pureza doctrinal! Para juzgar de ella 
nada mejor que compararla con las de las otras. 
El protestantismo 6n su conjunto no pueda en 
cerrarse en estas palabras que constituyen se 
programa teológico: "Creerás lo que quieras, y 
harás lo que creas, i, "Sus ministros, dice J . J . 
Rousseau, no aaben lo que creen, ni lo que quie-
ren, ni lo que se dicen, ni siquiera puede saber-
se lo que aparentan creer, puesto que el mísero 
interés es lo único que influye en s u f é ( l ) . " 
Procede esto de que el protestantismo no ha 

(1) Círt» U a« i» Montas. 
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dogmatizado contra las pasiones sino en favor 
de ellas. Fué un bill de libertad general: para 
los príncipes, de toda sujeción espiritual; para 
los doctos, de toda autoridad doctrinal; para los 
frailes, de sus votos; para los sacerdotes, del ce-
libato; para los láicos, de la abstinencia, de I03 
ayunos, de la confesion, de las obras meritorias, 
sin contar con que se puso por delante el cebo 
de la rapiSa de los bienes eclesiásticos, y un lla-
mamiento á otras muchas malas pasiones, en 
virtud de la siguiente consecuencia derivarada 
de este principio. « Cuanto queremos es santo, n 

En efecto: á la rigidez de nuestra doctrina 
dogmàtica, y á su virrud moralizadora, ¿qué es 
lo que ha sustituido la reforma? El dògma del 
seif-arbitre que viene à ser una especie de sal, 
vo conducto, concedido preventivamente para 
poder cometer con toda impunidad los criminas 
mis horrorosos; la doctrina de Injustificación 
por la te sin las obras, que es la ruina de todo 
oafuerzo moral; finalmente la fé en la predestina-
ción que somete las almas al yugo de la fatali-
dad y que al propio tiempo destruye la esperan-
za del hombre y la bou Jad de Dios. No me sor-
prende pues que el racionalismo impío, con eeta 
especie de olfato que caracteriza el instinto del 
òdio lo mismo en el hombre que en la fiera, ta-
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ya exclamado: "Para descristianizar la Furopa 
es menester protestantizarla. Las mil sectas 
protestantes constituyen otras tantas puertas a-
biertas, por cada una de las cuales puede salirse 
del cristianismo (l).u 

¡Qué mayor prueba de la aantidad de la Igle-
sia, que la eficacia de sua sacramentosl No hay 
que hacerse ilusiones: la Iglesia ha regerneado ei 
mundo moderno, no por medio de las teorías do 
la ciencia especulativa,, sino en virtud de sus a-
bluciones purificadoresl Permítanos el lector que 
repitamos en esta ocasion lo que acaso tiene ya 
olvidado. » h.1 hombre provisto de esta fuerza 
divina, practica más virtudes que un cristiano 
meramente especulativo. De la propia suerte 
toda religion que rechaza los sacramentos, se 
coloca, moralmente, debajo de la que conserva 
la confesión y la comunion. El mejor compro-
bante do la verdad que acabamos de establecer 
et. la siguiente escala de proporcionalidad, jus-
tificada por la historia: el catolicismo, que guar-
da intacto el depósito de los sacramentos, es la 
religion que obtiene mayor número de sacrifi-
cios de la voluntad humana; viene en pos el cis-

(I) Ed. Quiotí. 



m» griego que los desfigura; y ul protestantis-
mo que rechaza la mayor parte, ocupa un lugar 
inferior en el camino de la verdadera morali-
dad. 

"Y no vale oponer á lo que acabamos de ma-
nifestar, la moralidad más ó menos auténtica de 
ciertas poblaciones rusas y anglicanas, compare i 
da con el relajamiento de los católicos meridio-
nales, puesto que al establecer el paralelo, h<. 
moa supuesto igualdad en la fuerza de las pasio-
nes. ¿Y puede sostenerse que exista paridad de 
estímulos bajo el cielo aplomado de Siberis ó de 
Alemania, y en las ardientes zonas de Italia ó 
de España? ¿ A qué quedarla reducida la caca-
reada honestidad de las naciones heréticas, si ca-
yeran sobre sus rollizos miembros los rayos de 
este sol que hace hervir nuestra sangre? El en 
ror ha abandonado los países difíciles de gober-
nar, desde el punto de vista del temperamento, 
para establecerse en las regiones en las cuales 
el frió del cielo conserva las costumbres en su 
lugar correspondiente; pero el dia en que los 
sacramentos, especialmente la Penitencia y la 
Eucaristía fuese-; abolidos, sea del lado allá da 
los A lpes, ó del lado allá de los Pirineos, des-
prenderiánse de nuestroB ardientes climas tan 
impuros miaemas, que conducidos por el viento 

del Mediodía, bastarían á envenenar la Europa 
entera, ii 

Hemos empleado estas palabras hablando de 
loa sacramentos, en general, que pertenecen al 
cristianismo; maanosvamos en el caso de reivin-
dicar especialmente los frutos y el honor de es • 
ta verdad para la Iglesia católica, que ha con-
servado el depósito de loa sacramentos más mo 
ralizadotes: la Penitencia, la Eucaristía, el Or-
den sacerdotal y el Matrimonio. Imagínese en 
un mismo país, al lado del catolicismo, una relii 
gion que repudia esta confesion, en la cual la 
humillación de comunicar á otro la falta come-
tida, tiene su compensación en poderse levantar 
con la frente erguida en virtud del arrepentí 
miento; que rechaza esa comunion por cuyo me-
dio Dios envia al corazon de los cristianos ávi-
dos do su posesion, la ambición da todas las vir-
tudes; que autoriza el divorcio; que hace y des-
hace los sacerdotes por delegación popular; há-
gase el experimento de ambos cultos en un nú-
mero igual de almas, igualmente buenas ó malas 
y es imposible que la palma del poder fantifica-
dor no se adjudique al catoliciamo. 

Fs verdad que el cÍ8ma conaerva de una mai 
ñera nominal los medios de purificación moral 
propios del catolicismo,• pero en Inglaterra las 
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alteró al caho de breve tiempo, y bnj-i las bóve. 
das de ka iglesias griegas, aolo loa adm'miata 
medíanle la autorización y el beneplácito del 
César. De esta manera la fuerza materia! em-
ponzoña los manantiales de la gracia sacramen-
tal, la santidad de esta ha resultado viciada por 
una ¡inmixtión corruptora, y los pastos han per-
dido sus elementos de vida en cuanto los pasto, 
res han dejado de ser legítimos. Por lo demás 
era justo que este sacerdocio que ejercía su of¡> 
ció 6ii virtud de una autorización imperial, no-
tuviera más acción que la de un funcionario pú-
blico, y en manera alguna la de un onviado de 
Cristo. 

¡Que mayor prueba de la santidad de la Igle-
sia que la santidad do sus influencias! Lr¡ Igle 
sia os relativamente inmaculada en sus miera1 

bros, porque existe debajo del sol otra sociedad 
religioso, cuya santidad se va continuamente a-
Creditada por el poder de los milagros; do dóndo 
brotan incesantemente tipoa de grandeza moral 
dignos de ser colocados sobro los altares; entro 
cuyos jefes cuenta 90 inscritos en el catálogo de 
los santos y 33 en al de los mártires; cuyas mis-
mas pérdidas, en fin, atestiguan la pureza hasta 
el punto de que la herejía ha podido escribir; 

"El protestantismo es el albañal de! catoliBcia, 
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mo: cuando el Papa escarda su jardín, arroja la 
mala yerba por encima de nuestros muros.n 

No hay pues para qué insistir respecto de la 
acción moralizadora de la Iglesia: 1o contrario 
seria injuriar la memoria de nuestros contemi 
poráneos. A. sus oidos han llegado las palabras 
del Te. Deum do cincuenta canonizaciones, pala-
bras entonadas en el interior de ese otro 'le 
Deum de mármol que 'ce llama San Pedro de 
Roma, y si Pío IX se vo un dia rodeado en el 
cielo de todos los bienaventurados á quienes ha 
ceñido la mayor corona, la gloria de su reino e. 
temo ofrecerá compensaciones á su realeza tem 
poral despojada y saturada de dolores. 

Y esta santidad de la iglesia es tan absoluta, 
que alcanza hasta á aquellas regiones en las cua-
les no se distingue la Iglesia, y llaga á absorber 
todas las demás santidades dé la tierra. Así co-
mo fuera de la Iglesia no hay salvación, tampo-
co fuera da la Iglesia pueden encontrarse estas 
virtudes sobrenaturales que proporcionan dicha 
salvación: cuanto penetra en el cielo debe ha-
berse purificado, y por consiguiente debe proce-
der de este crisol preparatorio, B¡n que esto 
aonstituya una exigencia arbitraria. O bien los 
disidentes practican la virtud con tenacidad cul-
pable contra la verdad, y en este caso Dios no 
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debe recompensa alguna S los esfuerzos de los 
cuales no es verdadero móvil, ó son fieles á su 
conciencia y se mantienen en un estado de irre-
prochable buena fe, en cuyo caso pertenecen al 
alma de la Iglesia. En consecuencia resulta que 
no está, en la mano del hombre producir un bien 
sobrenatural fuera del seno maternal; que la i 
glesia es al par la fuente y el depósito de toda 
santidad terrestre, y que si, lo que es imposible, 
llegara á desaparecer, el mundo desaparecería 
con ella, puesto que el mundo sin Iglesia, sería 
cosa abominable á los ojos de Dios. . 

I I I . 

Los efectos de la santidad y de la santifica, 
cion católica son demasiado numerosos para 
que puedan fácilmente someterse á clasificación. 
Con todo esto, i nuestro juicio, hállanse casi 
resumidos y compendiados en esos tres tipos 
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del sacrificio evangélico, que sólo se encuentran 
en el verdadero cristianismo,—pues fuera de él, 
ó no se hallan, ó están muy rebajados,—y que 
se llaman el Sacerdote, el Religioso y el Már. 
tir. 

El Sacerdote es, entre nosotros, una víctima 
de oficio, enviada por la Santa Uncion^á todas 
los puestos difíciles de la Iglesia, y algunas ve-
ces de la pátria. Es un ser predestinado al cual 
la Iglesia le dice al consagrarle: adquiero tu vi-
da, y tomo tu sangre en arras para disponer de 
una y otra en cuanto lo reclama la necesidad 
pública. Vé, pasa como un bienhechor por entre 
las iniquidades del mundo; virgen, con tus fati-
gas y afanes haz crecer las vírgonss; santo, por 
msdio de tu palabra suscita otros santos. Des. 
pues de esto, áun cuando debas permanecer 
siempre sólo así en vida como en muerte, no eli-
jas una tnmba en ninguno de los lugares de esta 
tierra, porque así como el ángel arrebató al proi 
feta, yo quiero, según mi antojo, poderte levan-
tar del suelo y arrojarte á las ciudades ó á los 
campos, á los pueblos infestados por la epidemia, 
6 á los cadalsos para que expires en el martirio 
que me acomode. H é ahí el sacerdote en su a-
cepcion ideal y tal cual muchas veces lo ha pro-
ducido el catolicismo. 

m, >. JM 
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Miremos ahora lo que pasa á nuestro lado: 
¿Qué es el sacerdote en la herejía? Un profesor 
de religien que da 3u conferencia cada ocho dias, 
mediante pingües honorarios; un hombre quo 
ocupa el púlpito, no para enseñar las virtudes 
heróicas y la locura de la cruz, sino una especie 
de deeorum evangálico; finalmente, un padre de 
familia que con lo sobrante do su prebenda, vis-
te á la mujer, dota á sus hijos, y al cual tres si-
glos de apostolado no han costado una sóla go-
ta de sangre. Nos conviene hacer constar que 
no deben tomarse nuestros lamentos por recri-
minaciones anticuadas. En las filas del sacerdo-
cio que estoy juzgando, he conocido figuras dig-
nas del mayor respeto; pero las intenciones más 
respetables nada pueden contra la esencia de la3 
cosas. Ahora bien, la esencia de las cosas exige 
que cuando el sacerdote ha perdido su pureza 
de pontífice, sea incapaz de convertirse en noble 
víctima. Quien dice víctima, en efecto, dice el 
sacrificio de su propia persona, y ese sacrificio 
no se lo pidáis á un hombre que se siente ligado 
al hogar por vínculos los más tiernos, cuando 
los apestados lo aguardan en los hospitales; quo 
no puede expirar sonriendo, porque herirá sus 
oidos el llanto de los huérfanos que gimen en 
torno de su lecho; que no tiene siquiera la pro. 

DB LA PB, 1 0 3 5 

piedad absoluta de su sangre, puesto que áun 
dando la vida no podrá dar su corazón. 

Duespues de lo dicho, contemplemos al sacer-
dote en el cisma, y veremos las mismas degra. 
daciones con mayor servilismo. En Rusia, el 
santo-Sínodo está oprimido por el emperador-
Ios obispos por el santo-sínodo; el clero inferior 
por los obispos, cuyo yugo se ha comparado al 
de los plantadores. Los detalles de la educación 
clerical, dice un sacerdote de esta comunioD, 
horrorizan. El embrutecimiento resultante de 
los excesos de la dependencia, de las necesida-
des domésticas, del amor al lucro, y de la em-
briaguez, habitual en los rangos inferiores de 
ese sacerdocio, son tales, que apenas nos es da-
do filmarnos idea de ellos. Eu 1839 sobre cien, 
to dos mil eclesiásticos, el santo-sínodo debió 
pronunciar cinco mil condenas por delitos infa 
mantés. La casa de los popes es el escándalo de 
las gentes por las discordias quo la deshonran. 
Finalmente, el clero está hasta tai punto des 
proviso de virtudes cristianas y de dignidad so, 
cial, que hasta el mismo pueblo se avergüenza 
de la amistad de un sacerdote, y estrecha con 
desvío las manos sagradas que llevan la Euca-
ristía y que se extienden sobre las cabezas de 
los hombres para bendeoirlas. 
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¡Y el cisma de Oriente puede conservar el ti-
po de la santidad sacerdotal? A juzgar por laa 
deposiciones de testigos irrecusables, sus patriar, 
cas compran frecuentemente su dignidad i fuer> 
za de dinero, que recobran despues i fuerza de 
impuestos y depredaciones. La venalidad man. 
cha las eminencias de esta jerarquía eclesiásti-
ca; la ignorancia los grado» inferiores, y el en-
vilecimiento reina desde las eminencias hasta los 
grado» inferiores. Gentes que desempeñaban en 
el puerto el oficio de marineros, aparecen de la 
noche á la mañana convertidas en doctores que 
ocupan la cátedra, ó en sacerdotes que celebran 
en los altares. En una palabra: la sucesión do 
San Crisóstomo ha ido á parar á manos de re-
negados empedernidos, y los descendientes de 
los pontífices que en otro tiempo hacían temblar 
á los emperadores, se arrastran á lo» piés de un 
bajá turco: tan cierto es que ese sacerdocio al 
separarse, con sus bocaa de oro perdió sus hotm 
bres de góuio, au gloria, y lo que es más, la san-
tidad que le habia sido concedida (l). 

Despues del sacerdote, el religioso, puede ser 

(1) VílMs Docllrágosr, La /jiejfa y ¡as (fiesta, Pitiipios, La V 
:/!tata OrknlaL BÜSIOD, Í A 0&ra M ffmbn Din 
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considerado como la medida de la pureza de una 
Iglesia, porque en su sacrificio representa tres 
virtudes que son la esencia de la perfección e-
vangéiiea: la virgiuidad, la probeza y la obedien-
cia voluntaria. 

La virginidad es una especie de encarnación 
del A ngel en el hombre, y una transfiguración 
de la materia que parece crear jerarquías. San-
ta poesía de la virtud que inspira á la multitud 
el gusto y el respeto hácia ella, y que conserva 
la moralidad de los pueblos por sus emanacio-
nes purificadoras, á la manera qua ciertos aro-
mas difundidos en una atmósfera evitan los efec-
tos del contagio. Compadezcamos á aquellos oue 
no conacen esta majestad. Creen adelantarnos 
y retroceden más allá del paganismo,'porque loa 
emperadores romanos que pasaron con sus car-
ros triunfantes sobre todas laa grandezas de la 
tierra, lo detenian para dejar que pasaran las 
vestales. El cristianismo añade todavía en sus 
soledadea sagradas una nueva virtud á la que a-
cabamos de conaignar: la obediencia por amor. 
Dirigios 4 un hospital y contemplad trabajando 
esas criaturas tan dependientes, que hasta han 
perdido su nombre de familia para tomar, ora 
el de la Esperanza, ora el da la Misericordia, 
ora el da la Caridad, y que es tan poco lo qua 



& si misoiasse pertenecen, que toáoslos desgra-
ciados y todos los séres corrompidos tienen de-
recho para darles el dulce nombre de hermanas, 
y decidme, puesta la mano en el corazon, si es 
posible concebir más noble esclavitud. Final-
mente, agrégase á las precedentes una nueva 
virtud bsjo el yugo sublime de la evocacion re-
ligiosa: me refiero á la pobreza. Sean las que 
quieran las dificultades de la castidad y de la o-
bediencia, la humana naturaleza puede ensayar-
las si cuenta con el premio de la material recom-
pensa: mas el trapense que trueca el brocado 
por el burdo sayal; el Mercenario que abandona 
sus bienes, temeroso de que los enfermos pues-
tos á su cuidado pueden considerar que ellos no 
ios tienen; las servidoras de los pobres, que no 
satisfechas con abandonar á su madre por ex-
traños cubiertos de llagas, se unen á la pobreza 
para demostrar que tiene atractivos; todas esas 
águilas de la vida cristiana no se encuentran 
junto á la cátedra de cualquiera Iglesia que dog-
matiza, sino y únicamente al lado del altar 
católico, es decir, en el único lugar en que se 
encuentra la carne que ha de alimentarlas. Ubi 
fuertt Coi-pus, illic congreyabarttur etaquila (1). 

(i) m, s» 28, 

Abara bien: ¿i quó quedan reducidos esos tres 
florones de la radiante corona que se llama con-
sejo evangélico, en los monasterio» del cisma y 
de la herejía? En Rusia, los conventos abiertos 
para los hombres que cuentan lo ménos cuarenta 
años, y para las mujeres cuando ya han cunpli-
do cincuenta, se componenda neófito que renun-
cian al mundo despues de haber agotado sus pla-
ceres: un superior, nombrado por la autoridad, 
tieue á su cuidado el cumplimiento de la volun-
tad del santo sínodo y del emperador; cada neó-
fito tiene asignada la renta de cuarenta francos 
para su mantención y cada religiosa la de veinti-
cinco, con lo cual llega i tal extremo la degra-
dación moral, «que á excepción del clero secular 
da Rusia, no existe en la cristiandad, raza de 
hombres más miserables que los monjes de ese 
país, i. En Oriente los desiertos de la contempla 
cion y de la mortificación cristiana se despue-
blan de dia en dia, y donde se respiraba el per-
fumo virginal de la vida del claustro, se exhala 
el hálito infecto de una inmoralidad más propia 
del islamismo que del Evangelio, Finalmente la 
herejía ha hecho desaparecer los monasterios, 
convencida de que no podia reproducir sus e-
jemplos, ni sorportar su reproche, y acaso esta-
ríamos más en lo cierto diciendo que ha substi-



tuido una comunidad por o t r a . . . . Háeia el 
año 1550 un monge y una religiosa seculariza-
dos, sentados cabe el mismo hogar meditaban 
tristemente sobre la larga senda sembrada de 
sacrilegios y apostasías que habian recorrido. 
Latero decía í Catalina Bora su cómplice—Ca-
talina, ese cielo hermoso que contemplamos, n-, 
ha sido hecho para nosotros.—Entónces, con-
testó la interpelada, quiere decir que ha llegado 
la hora del arrepentimiento.—Es tarde, contes-
tó «1 herasiarca, asombrado ante el espectáculo 
de las ruinaB que amontonara á su paso. De es-
ta suerte la sociedad de los placeres impuros ae 
había sustituido á la de los placeres del sacrifi-
cio y el matrimonio colmado de remordimientos 
se convertía en vengador de los votes de la re-
ligión profanados. 

El martirio constituye el tercero de loa he-
roísmos de la santidad cristiana que no florece 
fuera del verdadero cristianismo. Nada más fre-
cuente que el valor de derramar su sangre en 
determinadas circunstancias; pero el martirio 
religioso constituye, respecto del particular,, nn 
acto sublime y verdaderamente inimitable. Mo. 
rir con la espada en la mano, devolviendo los 
ataques que se reciben, es en Francia condicioc 
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tan generalizada, que sólo llaman la atención 
los que de ella se hallan desprovistos; pero mo-
rir á pecho descubierto y con el brazo desarma-
do; ir á buscar la muerte en regiones ignoradas, 
como se va á buscar la fortuna al otro lado de 
los mares; morir finalmente con la sonrisa en los 
libios, expresando el sentimiento de la dicha, 
como Santa Perpetua, por ejemplo, que en mi-
tad del circo ae atusó cuidadosamente el cabello, 
para que los espectadores no pudieran imaginar 
que la dominara el sentimiento de la tristeza, ó 
como otros mártires que abrazaron estrecha-
mente á sus verdugos para darles una muestra 
de agradecimiento, constituye una actitud he-
róica hasta la sublimidad, que el catolisismo ha 
ofrecido al mundo en repetidísimas ocasiones, y 
que jamás secta alguna ha tratado de imitar. 
Y en este punto prescindo de aducir pruebas, 
porque la evidencia no necesita demostrarse. 

Sí, la evidencia histórica nos manifiesta que 
cuando se trata de la muerte por la fá, el pro 
testantismosebate en retirada, Cierto que duram 
te las guerras religiosas, en determinadas oca-
siones, ha herido y ha recibido la muerte; mas 
siempre ha sido al par verdugo y víctima, jamás 
ha sido mártir. Cuenta en el apostolado explo-
radores y viajeros decididos; mas no sublimes 
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combatientes, f u misionero, cuidadosamente 
preservado del peligro por una espesa y unos 
hijos amorosamente interesados en la conserva, 
cion de su salud y de su vida, viaja para la fé; 
pero sin confesarla. Sa papel se reduce al de co-
misionista del Evangelio, dejando & otros la glo 
ria de sor au3 apóstoles. Así es como para cas-
tigar á la reforma el haber negado la sangre de 
Jesucristo en la Eucaristía, Jesucristo ha saca-
do la sangre de la reforma. Toda negación des-
honrosa se ve confundida. 

Y la verdad histórica ¿nos pone do manifiesto 
mártires en el seno de las Iglesias fociaua ó mos-
covita? En parte alguna puede darsa con un en-
viado de los patriarcas cismáticos marchando á 
la muerte en las misiones extrangeras: lc3 con-
fesores han concluido con el apostolado heróico. 
Lós apóstoles se conservan para su familia, se 
sacrifican por sus emperadores; pero jamás acor-
tan sus dias en favor da Dios. Tan cierto es esi 
to, que por más que se investigue en los anales 
de la Rusia separatista, es imposible descubrir 
un solo már t i r . . . . decimos mal, mártires exis-
ten bajo la tiránica dominación de los czares; 
pero es de Polonia de donde nacen y es la Iglo-
hia ortodoxa la que los produce. ¿Oís esas voces 
plañideras que brotan de las márgenes del Vis-
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tula? Son los ayas da una nación católica que se 
ve torturada á causa de sus creenciasfsemejante 
á Sta. Catalina, háse visto asediada por los so-
fistas ántes de ser despedaztda por los verdugos; 
mas los verdugos de la política, solo se han ade-
lantado contando con la complicidad de los so-
fistas moscovitas, y la sangre vertida por aque, 
líos ha caido sobre la cabeza de los últimos. 



C A P I T U L O V i l . 

D E LA. EDAD QUE DEBE TSNHR LA V E R D A D E R A 

SOCIEDAD CRISTIANA. 

La cuestión de los miembros, de la cabeza, de 
la vida de la forma, de la estatura, del tempera-
ramento propios del organismo de !a Iglesia, 
queda resuelta: fáltanos examinar la relativa á 
su edad. ¿ A qué época debe referirse el naci • 
miento de esta milagrosa institución? No cabe 
desconocer que su edad es la edad del apostola-
do, puesto que toda religión que no procede in-
mediatamente del mismo Jesucristo poruña 
genealogía apostólica, es necesariamente huma-
na de origen y de constitución. 

La libertad espiritual, con relación á la Igle-
sia, es su prueba política; la unidad, su prueba 
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orgànica: el catolicismo, su prueba geográfica; 
la santidad, su prueba moral: el apostolado, su 
prueba cronológica. El apostolado, tal cual noi 
«otros lo entendemos, es para una Iglesia 1a mi-
sión de enseñar la doctrina de Cristo, recibida 
de ios apóstoles por una serio no interrumpida 
de pastores legítimos. 

Fundada por el Salvador su obra con carác-
ter de perpetuidad, la Iglesia puede ser compa-
rada á un ¡menso árbol genealógico cuyo tronco 
es Jesucristo, cuyas ramas principales constitu-
yen los doce Apóstoles, siendo loa demás pasto-
res las ramas secundarias; pero cuyo conjunto 
vive exclusivamente merced à la circulación de 
la savia divina. Por medio de esta imagen pue-
de comprenderse la importancia que tiene en la 
sucesión apostolica de una Iglesia, la no inter-
rumpida sèrie de los pastores legítimos. Desde 
el momento en que dicha sèrie se interrumpe, 
suspéndese la circulación de la sàvia que 110 
puede alcanzar á la rama cortada, y si el pastor 
es ilegítimo, podrá constituir, si se quiere, ti 
tronco de un árbol nuevo; pero en manera algU' 
na una parte, una rama del árbol divino. Esto 
63 lo que inspiró a Bossuet esta elevada compa-
ración; "No existe ni existirá secta alguna, que 
sin interrupción pueda llegar hasta Jesucristo, 

i, 107 
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Lis herejías no constituirán jamás e30S rios de 
corriente constante cuyo origen fecundo é inago-
table les proporcionara eternamente el caudal 
de sus aguas: no serán más que torrentes "que 
pasan, que proceden de sí mismosn y que se se-
can del mismo modo que han venido (l).« 

Véase ahora de qué manera se plantea la cues-
tión entre la verdad y la herejía. Tomímos la 
genealogía pastoral de la sede de Pedro, y 
encontraremos un pontífice ilustre que cuenta 
entre sus predecesores áunGregoria XVI; áun 
Benedicto XIV; -i un Martin V; á un Inocencio 
I I I ; íi S. Gregorio; á S. León; 4 S. Clemente; á 
S. P- dro, en fin, que fué heredero del mismíti-
mo ¡os. De Pió IX á Jesucristo, en el trans-
curso de diez y ocho siglos, y mediante una sé-
rie de doscientos cincuenta y ocho pontífices, el 
hilo genealógico no se interrumpe un sólo ins-
tante; la série de los pastores legítimos no expe-
rimenta la más insignificante solucion de conti-
nuidad. 

En cambio, ¿en qué consiste el apostolado de 
la misión en las iglesias protestantes? En el sí-
nodo de 1872, los calvinistas franceses han de-
cretado en los siguientes términos su constitu-

(i) tesseri líiprsHS«-
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cion orgánica.—La parroquia será regida por un 
consejo presbiteral elegido por sufragio univer-
sal: superior í la parroquia sera el consistorio 
nombrado por el consejo presbiteral: superior al 
consistorio 3erá el sínodo particular, elegido por 
el consistorio, y superior al sínodo particular, 
será el sínodo general designado por los sufra-
gios de aquel.—Todo esto para subsistir, duran • 
te el breve espacio de tres años, sin perjuicio do 
cambiar inmediatamente este personal y seme, 
jantes disposiciones, si se considera que hay mo-
tivo para ello, y de reemplazar con simples lái, 
eos los pastores que no satisfagan las aspiracio-
nes do los adeptos, y de repetir los experimen-
tos miéntras lo juzgue necesario una comunidad 
indecisa, en la cual la divinidad de Jesucristo 
ha sido votada por les ministros de la religión 
por una mayoría de 63 votos contra 39. 

Y ahora volveremos à preguntar: ¿Qué apos. 
tolado puede haber en ese ministerio evangélico, 
improvisado por escrutinio, que no ofrece rela-
ción alguna entre los miembros que lo constitu-
yen y los verdaderos apóstoles? Conviene, sin 
embargo, que el lector sopa cómo y por qué es-
ts es capital en la apreciación de los títulos de 
nna Iglesia. 

Que la verdadera iglesia debe dimanar su c 
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rigen de una sucesión continua de engendra-
mientos espirituales, de la sociedad misma que 
fundaron los Apóstoles, es un principio de sen-
tido común elocuentemente establecido en la 
página de Bossuet que acabamos de citar: »El 
carácter indeleble de todas las sectas, dice, con-
siste en el hecho de que siempre podrán seña-
larse su comienzo y el instante de su interrup-
ción, con una exactitud tal, que ni áun ellas 
mismf.3 podrán dejar de reconocer. Es este un 
remedio eterno preparado por Jesucristo á su 
Iglesia, para ponerse á cubierto de los male3 ir-
rogados por todos loa cismas. El hijo de Dios no 
deja á los que experimenten la tentación de a-
partarse de eata senda sagrada, derecho alguno 
por medio del cual puedan encontrar un comien-
zo legitimo. No queda, pues, m4s recurso que 
volver á su origen á todas las sectas separadas. 
Ninguna podrá remontar, sin interrupción á Je-
sucristo; »el punto de ruptura siempre perma-
necerá sangriento,» y el carácter de novedad 
que todas las sectas llevan eternamente impre-
so sobre su frente, hará que constantemente 
puedan ser reconocidas (1).» 

(1) M Mili ttJIWWWi 
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Existe, pues, para las Iglesias, como para los 

individuos, una antigüedad de raza que es tes-
timonio fehaciente de su verdadera nobleza. Si 
al producir hasta Adán la ascendencia genealó 
gica de Jesucristo* ha podido decirse que áun 
cuando no fuera Dios, seria el prócer más dis-
tinguido del mundo, hay motivo para decir de 
la Iglesia verdadera, recomponiendo su línea 
pastoral hasta Jesucristo, que semejante socie-
dad sería la monarquía más antigua da la tierra, 
áun cuando no fuese al vestíbulo del cielo. De 
suerte, que cuando un granadero católico con-
testaba á las insinuaciones de un camarada pro-
testante, encaminadas á hacerlo apostatar. » So 
me hables de tu religión, que no es más vieja 
que mi regimiento,» dicho soldado, hablaba sin 
saberlo, como el mis profundo teólogo. 

La sàvia apostólica debe circular por las ve-
nas del verdadero'cristianismo, sin intermiten-
cia, sin interrupción, como circula la sangre en 
un organismo natural. Ahora bien: al compio-
tar los dípticos de la Iglesia romana desde S. 
Pedro hasta Pio IX, y los de cada Iglesia parti-
cular desde su fundación hasta nuestros dias, 
no se encuentra un sólo punto en que está cor-
tada la cadena de los pastores legítimos, no «e 
distingue un sólo lugar en que hall» cesado la 



comunicación con el tronco apostólico. Asi co-
mo todos los Papas dísciendeu del primero de 
los Papas, el cuerpo episcopal procede en linea 
recta del colegio de ios doce ' postóles, Nada de 
interrupción en los eslabones diversos de esta 
tradición viviente,- nada de substitución fraudu-
lenta en el innumerable persona! de esta larga 
genealogía. De esta suerte, la virtud emanada 
de Jesucristo alcanza sin alteración y sin dismi-
nución á todos los puntos del tiempo y del es-
pacio, gracias á un conductor sublime que sa 
llama apostolado. Ciertos admiradores de las 
maravillas científicas no se confiesan sorprendi-
dos viando su pensamiento trasladado al través 
de los medios mis diferentes por un simple apa, 
rato eléctrico: ¿consideran por ventura más di-
fícil ó imposible para Dios, hacer pisar la gra-
cia docenta de los Apóstoles hasta el último 
Concilio, por intermediarios enlazados mutua-
mente á través de una dilatada senda, que lo es 
para ellos el hacer correr su pensamiento á lo 
largo de un hilo imantado de Francia k Améri, 
ca debajo las ondas del Océano? En realidad no 
razonamos porque nos quepa respecto de ello la 
menor duda, sino porque nuestros razonamientos 
ponen de manifiesto la verdad en lugar de oscu-
recerla, 

Resulta de lo que acabamos de exponer, que 
las sectas proceden contra la Iglesia, como los 
falsos nobles con relación á las antiguas razas: 
en defecto de la sangre toman su nombre, per-
suadidos de que los que no se fijen en ello, han 
de confundir fácilmente la identidad del nombre 
con la de la sangre. Mas las sectas han procura-
do por todos los medios imaginables proceder de 
otra suerte: "no hoy para qué decir, añade Bos-
suet, que es imposible nombrar una solo que, 
vuelta á su principio, no encuentre el lugar in-
deleblemente señalado, en el cual uua parte se 
revolvía contra el todo, separándose de su tron-
co (1). "Desgraciadamente hasta tal punto irre-
mediable, que no es posible cicatrizarlo, y cuya 
ruptura producida prr desprendimiento de la ra-
ma, permanecerá constantemente ensangrenta-
da. 

El cisma y la herejía, han procurado constan-
temente y en todo tiempo pasar plaza da apos-
tólicas, alegando que ya que no la misión, te-
nían de los Apóstoles la doctrina; mas no hay 
para qué decir que no puede haber doctrina ver-
daderamente apostólica sin misión de la propia 

(l) hut. Mire hs ¡mmtnu, 

•na. x. 



naturaleza. Hay más áun: toda misión proce-
dente de otro origen que no sea la descendencia 
jerárquica, debería probarse lo menos por medio 
de los milagros: y la verdad es, decia Erasmo, 
que no se ba presentado un solo cojo que haya 
echado 4 andar para probarnos que liorna sea la 
nueva Babilonia. Tal es el motivo que Tertulia' 
no, ántes que admitir los herejes á discusión, les 
eliminaba díciéndoles anticipadamente, á fin de 
no tener que entenderse con ellos: «Mostrad-
nos los orígenes de vuestras Iglesias; exponed á 
nuestras miradas la sucesión de vuestros pasto-
res, estableced que ei primero remonta hasta el 
origen, y ha sido ó un Apóstol, ó un delegado 
apostólico, de lo contrario, ¿á qué^viene remover 
loa límites que vuestros padres han señalado al 
mundo (1)?» Y on efecto: así como en virtud 
de la herencia apostólica cada sacerdote es un 
nuevo Juan, un nuevo Pablo, un nuevo Cristo, 
de la propia manera todo ministro del Evange, 
lio que intercepta las corrientes del apostolado 
entro sí y sus cúnelos, no viene á ser más que 
reto ¿o bastardo. 

Llamemos ahora á juicio á Focio, Pedro I, 

(l) 5c ftwcrlf, 0, 

Enrique V i l ! y Lutero, y preguntárnosles lo 
que se pregunta á un obispo el día en que se le 
consagra: ¿Teneis letras apostólicas?,Todos se 
ven obligados á contestar: El autor de mi mi1 

sion. Entre él y la verdadera dinastía apostóli-
ca no existe comunion, mejor aun: la comunion 
existía y ha sido rota; por consiguiente esos 
miembros aislados jamás constituirán el gérmen 
de un organismo completo y viable. Las ramas 
desprendidas mueren cuando carecen de raíces 
y por lo tanto no es menester .evidenciar á la ra-
zón lo que salta á los ojos. 

En un momento determinado los do3 patriar-
cas de Constantinopla y de Moscou declaran la 
primacía del Papa un hecho humano en lugar 
de ser un hecho divino y dejan de prestar obe-
diencia á Iloma, que les retira sus poderes. 
Punto de ruptura que todavía mana sangre. 

Mas tarde Enrique VIII se proclama jefe de 
la religión, convirtíendo á los obispo» en papas 
de Inglaterra, 4 fin de proclamarse á su vez pa-
pa de todos ellos. Desde este momento su Igle-
sia se desprende de la primacía romana por la 
independencia de jurisdicción, no sacando de la 
rebelión otro provecho que el de disponer de 
poderes para ordenar, comprometidos al cabo de 
poco tiempo por los extravíos de una fó sin ri-
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taal preciso, ó de un ritualismo sin fé: Punto de 
ruptura que todavía mana sangre. 

Finalmente, Lutero arroja á las llamas en u-
na plaza pública de Wittemberga, la bula de 
León X que le condenaba, y rompe con esta j-
glesia romana que le hiciera cristiano y sacerdoi 
te, bajo el doble concepto de los vínculos jerán 
quicos y de la unidad de creencias. Punto de 
ruptura que todavía mana sangre. 

En cambio, ¡qué antigüedad, qué conseeuen. 
cia y qué majestad en los fastos do nuestsa ge-
nealogía pontificia! Los Apóstoles han escucha-
do á Dios : adre, dando su misión al Hijo junto 
á las márgenes de! Jordán,y han recibido de Dios 
Hijo la orden de continuarla. Llegado al mo-
mento oportuno, la comunican á su vez, en vir-
tud de poder conferido al cuerpo episcopal, co--
mo á todos los demás cuerpos, de reproducirse 
y renacer incesantemente de sí misma. Esta ra-
za más que rea'l, ocupa el trono de San edro 
cuatro siglos intes de que Clodoveo eche los 
fundamentos al imperio de los Francos; diez án-
tes de que Guillermo el Conquistador, establez-
ca la casa de los reyes Anglo-Normandos; doce 
antes de que los Señores de Hapsburgo se vean 
elevados al imperio de Alemania; diez y seis ikn-
ies de que los Romanow se «señoreen de la Ru-
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sia; diez y ocho ántea, en fin, de que Napoleon 
coloque sobre sus cienes la corona de Francia 
que con la cabeza de Luis XV! rodara del ca-
dalso para caer en un lago de sangre. Y esta su-
cesión de monarcas espirituales no sufre detri-
mentó á consecuencia de las turbaciones propias 
de toda elección, siquiera la elección de los Pa-
pas haya sido más frecuente que no lo han sido 
los acontecimientos hereditarios en todas las di-
nastías europeas; y esta sucesión no se ha visto 
interrumpida por los destierros, ora porque, por 
lo mismo que los Papas son los únicos monar-
cas universales, donde quiera que se encuentran 
están en sus dominios, ora porque si abandonan 
o se ven obligados á abandonar su capital, les 
cabe la seguridad de volver á ella vivos ó muer-
•tos. Finalmente, esta dinastía nada debe temer 

, de la extinción que amenaza á todas las demás 
porque los Soberanos Pontífices son los únicos' 
principes á quienes cabe la seguridad de que no 
ha de faltarles sucesor. 

Y nose olvide que la Iglesia, aprovechándose 
de los descubrimientos que según se dice mira 
con prevención, podrá dar ántes de mucho á las 
comunicaciones de su apostolado en el espacio, 
la grandeza y esplendor que los caracteriza en 
el tiempo, La telegrafía perfeccionada comunica 



instantáneamente á todos los puntos del globo 
las bendiciones del Padre común, así como á es 
te los testimonios da gratitud y efecto de su fa-
milia. Pues bien, los Pontífices venideros con 
la rapidez del rayo traustitirán sus decisiones al 
otro lado del Océano, y comunicarán i. todas las 
Iglesias el mismo acto de fé. Así como antigua, 
mente los fieles del Oriente, debian esperar que 
transcurrieran seis meses para obtener contesta-
ción á las preguntas que á Occidente había diri-
gido, en la actualidad, en un mismo dia puede 
establecerse el vínculo apostólico entre loa dos 
más remotos confines: en un mismo dia la pala-
bra de Dios puede correr desde San Pedro de 
Roma hasta Constantinopla y Nueva York. De 
esta suerte en manos de la Iglesia, la ciencia 
contemporánea, fautora ó cómplice por lo me-
nos, de tantas falsedades, se verá reducida á ser-
vir de mensajera á la verdad. 

CAPITULO VIII. 

Ü E L A EDAD Á QUE DEBE A L C A N Z A R L A VERDADERA 

SOCIEDAD CRISTIANA. 

Su edad en lo pasado deba ser la série jamás 
interrumpida de los apóstoles: su edad en lo por 
venir debe ser la inmoralidad. Es imposible que 
una sociedad que reconoce por fundador á Je-
sús no proceda del mismo Jesucristo; es imposi-
ble que una sociedad destinada á conducir á la 
eternidad las almas, no deba alcanzar la eterni-
dad y como bajel desmantelado deba sumergirse 
con la tripulación antes de alcanzar el puerto. 
Hemos visto que no pudiendo ser el cuerpo do 
la Iglesia la persona continuada de Jesucristo, 
Si existe la más insignificante intermitencia en-
tre su existencia de ayer y su existencia de hoy, 
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debe referirse k Jesucristo ea virtud de una par-
tioipacon no interrumpida de su savia: vamos"á 
ver ahora que no siendo más el cuerpo de lal 
g u a q u e e ! cuerpo místico de Jesucristo, no 

c Z t r l T r ^ Per6Cer' Paest0 9 u e de Cristo resucitado se ha dicho que no muere. 

¿La Iglesia debe alcanzar vida eterna? Semo-
a.tepreguníaearecede valor para aquel quo 

tenga fe en estas palabras divinas: „Las puertas 
del Infierno uo prevalecerán contra ella: yo per. 
maneceré con vosotros hasta la consumación de 
los siglos.,, Semejante pregunta carece de valor-
ea ra todo aquel q u e conoce la economía sobre 
natural en virtud de la cual la muerte es la con-
secuencia del castigo del pecado. Hé ahí ahora 
una poderosa consideración que se impone ai es-

o S L i g T n ° h a e x P e r ' m e n t a d o caida 
original, de suerte qué k s glorias de la human i-
d d e n estado de inocencia, fueron las mismas 
que constituyen las glorias de la casta esposa de 
G is o en su pureza inmaculada,-y así como la 
«t da de 4dan, fué para la humanidad causa de 
a ignoranom, de la concupiscencia y de la muer-

d f l ' t l m ' 8 m r 0 d 0 'a I?,eSÍa °-ne " talla libre de oda mancha original, debe estarlo también 
ignorancia per Ja infalibilidad, del p e c 

por la incorraptibilidad y de la muerte por la 
inmortalidad. 

Y sin embargo, 6 los piés de esta institución 
que atraviesa los siglos con una juventud inali 
terable, existen gusanos miserables que perecen 
diariamente por centenares de miles, y que pa • 
san su vida anunciándole que se halla próxima 
á la muerte. Esta monomanía vergonzosa para 
sores efímeros, de predecir la muerte de lo qua 
no puede morir, háse convertido en enfermedad 
endémica de un determinado número do blasfe-
mos. La ley mata algunas veces á esos trana-
gresores en efigie, el ódio mata el objeto de sus 
execraciones en esperanza. Esto explica porqué 
la Iglesia que, de todas las cosas del mundo, es 
la más duradera, sea sin embargo la más expues-
ta á morir para aquellos que temen que no mue-
ra nunca. 

Permítanos el lector que nos valgamos de u-
naimágen^de sobras trivial; pero que expresa 
perfectamente el pansamiento: existe una espe-
cie de libre pensadores, que se han constituido 
en rabiosos anunciadores de los próximos fuñe • 
rales de la Iglesia. "Hace dos mil años se ocu-
pan en abrir la fosa que continuamente sirve 
para ellos y en la cual aquella les entierra. Se 
nos figura estar contemplando i esos insectos de 



1060 EL BUEN BEÜÍIDO 

las márgenes del Hypamis, que viven un dia, y 
que según sienta Aristóteles, midiendo el uni-
verso por su corta duración, anuncíanse mutua-
mente al declinar el sol, que la naturaleza debe 
acabar al cabo de poco tiempo y que el mundo 
desaparecerá al cabo de algunos centenares de 
minutos (l).n 

Y no se crea que constituya una novedad de 
los enemigos contemporáneos de la Iglesia, esta 
falsa noticia de sn próximo fallecimiento. Hace 
mil cuatrocientos años que S. Agustin los des-
cribia valiéndose de los siguientes términos. 
Así se expresan: "La Iglesia va á morir y no 
transcurrirá mucho tiempo sin que eesaporezca 
completamente: los cristianos desaparecerán por-
que ha pasado su tiempo: y on tanto que se ex-
presan de esta suerte los veo morir todos los 
días, y la Iglesia permanece siempre triunfante 
anunciando la omnipotencia de Dios á todas las 
generaciones (l)tt. 

Por consiguiente es ya achaque antiguo esto 
da la sepultara y enterramienta prematuro del 
catolicismo, por gentes que disfrutan de salud 

(1) Noel et Lap. t. L otado por M. Attg, Nicolás, 
[lj Bout. m 1'«, US-13-
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tan quebrantada que en manara alguna puede 
compararse con la que ella goza. Todas las sec 
tas cristianas posteriores al Gnosticismo han 
hecho la misma predicción. La filosofía ha repe1 

tido las fúnebres profecías de las falsas religio' 
nes con idéntico resultado y estas y aquellas han 
obtenido de los acontecimientos y de la apologé-
tica tan elocuentes refutaciones, que tanto como 
tiene hoy de ridículo exclamar: Cristo ha muer-
to, tanto hay de inútil en responder: "Cristo u-
na vez resucitado no muere.n 

Sin embargo, debemos reproducir este últii 
mo testimonio en favor de la Iglesia. Su uni-
versalidad en la duración no es ménos decisiva 
que su extensión en el espacio, porque el tiem-
po es la prueba suprema de una doctrina. Sien-
do Dios eteruo, cuanta mayor verdad divina 
contiene una doctrina es tanto más duradera. 
Por osto el catolicismo qua no es únicamente 
verdad abstracta, sino Dios mismo, unido á un 
organismo humano, para servir i los hombres 
de enseñanza perpetua, debe tener la perpetui' 
ad de Dios. 

Al recorrer esta página de seguro no habrá 
un solo lector qua no abrigue el deseo de pene-
trar hasta un lejano porvenir, con el fin de con-
v e n c í a da que si la Iglesia florecerá todavía. 



Imagine dicho lector lo que habian experimenta-
dolos Apóstoles cuando morían por la perpetuidad 
de la Iglesia, fiados en una palabra da su Maes-
tro, si hubiesen podido tener á la vista los diez 
y ocho siglos de la historia del catolicismo que 
nosotros podemos contemplar. Por consiguiente 
nosotros tenemos una prueba más que nuestros 
padrea en apoyo de la inmoralidad de la Iglesia: 
ellos contaban únicamente con promesas, noso-
tros tenemos realidades. Fsaminemos sste doi 
ble fundamento de la esperanza católica: 1. 0 

Los hechos principales que establecen la vitali-
dad de la Iglesia en su pasado: 2. ° Las princi-
pales promesas que le garantizan lo porvenir. 

i 

I . 

El dia en que se consagra nn Papa, la Iglesia 
hace quemar à su presencia un puñado de esto-
pas dioiéndole; 6ic transit gloria mundi. Y en 

efecto así es como pasa la gloria de los Pilotos; 
mas no acontece lo propio con la gloria de la Na-
ve. Y téngase entendido que estojno es una va-
na esperanza. De seguro el dia en que fu? bota-
da al agua, en el cual se dió á los Apóstoles a 
seguridad que expresan las palabras: " ostaré" 
con vosotros hasta el 6n,n contaban con la ga-
rantía de los milagros de Nuestro Señor: hoy 
podemos contar con una duración de más de diez 
y ocho siglos que es el mayor de todos los mi-
lagros. Este porvenir que era la prueba de los 
primeros tiempos constituye nuestra prueba, y 
nosotros recojamos este testimonio do la divini-
dad de Cristo, que nuestros padres no pudieron 
obtener, que realiza ventajosamente en y por su 
Iglesia, y que jamás adujo en otro tiempo -para 
sí mismo. Ahora bien se ha dicho: para hacer 
tales promesas es preciso ser profeta; para cum-
plirlas es indispensable ser Dio3. Midamos la 
autoridad inmensa de este argumento. 

¿Hay en la tierra nada más efímero que los 
Estados y las doctrinas? Loa diversos imperios 
de Asiría han durado unos doscientos añ >s; el 
de Alejandría la vida de un hombre; el de Ro-
ma cuatro siglos y medio. Sócrates es destrona-
do por Piaton, Platón por Epicúro. El sensua-
lismo sucede el eoleotiamo, & este el panteísmo, 

n", L 1Q3 



al panteísmo el naturalismo. A. los gnósticos su-
ceden los arríanos, i estos los palacianos, á es-
tos los maniqueos, 4 estos el protestantismo del 
cual hablará un dia la historia como de un error 
de tan efímera duración como lo han tenido los 
proecedontes: no¡de otra suerte se derrumban las 
obras del hombre, ora se hayan levantando por 
medio de los cetros, ora se hayan construido con 
el concurso de las ideas. Sólo existe una monar-
quía que sufre, lucha, viaja, derrama su sangre, 
y á veces ve sus fronteras reducidas, sin que por 
osto concluya jamás. 

Y mónos mal áun si pudíesa contar con seduc-
ciones al servicio de su propaganda: mas nadis 
ignora que sus dogmas son misterios pavorosos: 
su moral, virtudes más pavorosas áun; y en con-
traposicion sólo ofréceles siete pecados capitales. 
Y se comprendería también si pudiese contar 
con el apoyo de una espada invencible; mas sus 
soberanos se llaman ministros de paz que están 
dispues-toa á entregar su cabeza en cuanto hay 
quien la exija, en términos que en el dilatado 
período de trescientos años sólo cuatro han fa-
llecido en su lecho. Y se comprendería también 
si su marcha fuese un triunfo continuado; por 
ello ea que muchas veces solo logra la victoria 
merced i sus derrotas que la ponen en nuevo 

contacto con el principio de su existencia, la 
humillación y el martirio. Así se explica el por 
qué muchos de sus perseguidores le han propor-
cionado acaso tantos beneficios como el mismo 
Constantino, porque las persecuciones según so 
ha dicho, atacando los fundamentos de la Igle-
sia, han descubierto la mano que la dirije. Por 
lo demás nada prueba con mayor elocuencia la 
inmortalidad de una institución, que el privilegio 
de sufrir siempre, sin sucumbir jamás. Si pudie-
ra contar con el recurso de las transacciones có-
modas y délas cocesiones hábiles; preo ello es que 
nada indica que au fortaleza consiata en saber 
doblegarse. 

Para convencerse de ello basta con presentar-
la conmovedora imágen de su destino. Un dia 
Diocleciano mandó llamar á un oficial cristiano 
de su palacio para exigirle una apostasia, y co-
mo no pudiera obtenerla entrególe á los arque-
ros de la Mauritania que le acribillaron á fle-
chazos, dejándolo por muerto en el Palatino. 
Como San Ireneo fuera á reeojer su3 ensangren-
tados despojos para darles religiosa sepultura, 
apercibióse que en aquel cuerpo latia áun el co-
razon, y á fuereza de cuidados y de piadosa solí' 
citud consiguió volverlo á la vida, Restablecido 
completamente, ¿sabéis cuál será el primer uto 
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que el mártir hará de sus fuerzas? Vedlo, vá á 
situarse en la escalera del palacio imperial para 
demostrar al César que si su crueldad no so ha1 

lia de todo satiifecha, Sebastian cuenta con 
fuerzes suficientes para empezar de nuevo. Ta] 
fué la vida da ese sublime soldado: tal es la vida 
de la iglesia. Hoy se la cree muerta y mañana 
resucita; en un pnnto de la tierra se la sacrifica, 
y en otro va ella misma á solicitar sus verdugos 
y cuando le cierra los oidos á ¡as palabras quo 
pronuncia desde la cátedra evangélica, como 
Pedro de Verona, al espirar escribe ccn su san-
gre sobra el polvo de los anfiteatros: Creo. 

Y téngase en cuenta que no obstante lo di-
cho, muchos de sus monasterios han alcanzado 
una vida tres veces mái dilatada que la repúbii' 
ca romana (1), y ai echamos una ojeada sobre 
esa roca dónde fué colocada como inmortal esti-
lete,, viéndola desafiar por encima del polvo le-
vantado por tantas revoluciones, las puertas e-
ternas con una juventud que los golpes no pue-
dan alcanzar, debemos convenir que únicamen-
te una sociedad divina puede tener el privilegio 
de vivir de un modo distinto y durante mucho 
tiempo que todas las demás, 

(1) MoníMímbarti 
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Sí: una vez resucitado Cristo en su Iglesia, no 
puede morir. En tiempo de Arrio so dijo quo 
iba á perecer, porque el mundo se encontró he' 
reje sin darse cuenta de ello. Vino el Islamismo 
á prestar poderoso apoyo & los sofistas, y el 
Evangelio rechazado en Oriente, no tardó en 
perder en el Oriente BUS primeras conquistas é 
innumerables obispos, solamente en esa Africa 
que estaba llena de los recuerdos de San Cipria-
no y San Agustín. Mas las herejías como los 
torrentes, braman y pasan. Dios que anonada la 
generación en los mónstruos, la limita en los e-
nemigos de su verdad. El arrianismo quedó des-
truido al cabo de breve tiempo; la media luna 
debilitada, y al presente la Iglesia de Africa ha 
visto reverdecer las palma9 da su martirio. 

La Iglesia fué, se deeia en tiempo de los al-
bigenses. Estos restauradores del maniqueismo, 
de acuardo con loa infieles, habian vertido^n el 
corazoa de los puablos fanatizados el deaprecio 
y el odio á la autoridad papal. Los Soberanos 
Pontífices, veíanse escarnecidos dentro"de su pro-
pio rebaño, por loa señores feudales y hasta por 
los míseros campesinos. Habíanse dado la señal 

; para una formidable sublevación, el Medioída 
en armas hallábase dispuesto á inundar la cris-
tiandad eon BU errores y á cubrirla de ruinas, 
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Mas de repente surgen dos milicias espirituales 
que atacando á la herejía en el terreno de la per. 
suacion, en tanto que los guerreros del Norte la 
redueian en el terreno de la fuerza, logran le-
vantar poderosos diques contra esa invasión de. 
sangro y de lodo que amenazaba sumergir la I 
gleaia, y la herencia divina resulta de nuevo 
milagrosamente salvada. 

La !gleaia fué, díjose un siglo y medio des-
pues. El papado llegado á su apogeo, vio levan-
tarse contra su poder una reacción terrible. Un 
déspota implacable y cauteloso, servido por loa 
hombres de espada y por los hombres de ley na 
da escrupulosos, Felipe el Hermoso, díó comían, 
zo a esa revoluc-ion sacrilega. Un fraucéa reno-
vó la innoble injuria de Malcos sobre el rostro 
augusto del Vicario do Jesucristo. El más vale-
roso de los Pontífices abofeteado y proscrito, 
murió loco de dolor y de espanto. El solio papal 
fué trasladado á Aviñon y estalló el gran cisma 
de Occidente. Los papas de Italia y los de Fran-
cia se anatematizaron recíprocamente: la fé de 
los pueblos y hasta la de los santos se dividió en 
obediencias distintas: las herejías dan la mano 
al cisma para desolar las conciencias: la cerrazón 
ora profunda en todos los horrizontes de la Igle-
sia, y el peligro mayor áun qaa en la época de 
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la cruzada contra los¡albigenses.... Mas se con-
voca el Concilio de Constanza, y tomando Dios 
de nuevo su dominio sobre esos cáos, parece de-
cirle al mundo: Hombres de fé, ¿por qué habéis 
dudado? En cuanto se han celebrado las prime-
ras sesionas el catolicismo comprende que se ha 
salvado merced á una intervención milagrosa, 
y la Iglesia se ve muy pronto reducida á la uní. 
dad bajo el báculo glorioao de Martin V. 

La Iglesia fué, se dijo en tiempo de Lutero: 
la palabra del heresiarca, semejante á un regue-
ro de pólvora, habia brillado con el fulgor del 
incendio de loa Pirineos hasta Islandia y de la 
Finlandia hasta los Alpes. En cuarenta años ha-
bia conquistado las nuove décimas partes de la 
Alemania, los dos tercios del Austria, y grandes 
porciones de todos los demás países. .4 nte se-
mejante espectáculo los ignorantes abandonaron 
el catolicismo, como se huye riel interior del 
templo que amenaza ruina, y la reforma canta-
ba como desvanecida bacante sobre las ruinas de 
la Iglesia desolada por la apostasía: ¡Cayó, ca-
yó al fin esa bellísima Babilonia, cayó al fin! 
"/Cecidit Babybn, cecklit Babylon.'»; más pron-

. to la Iglesia monta las carabelas de Colon para 
contestar á los sofismas de Lutero; á fia de in 
demnizarse de las pérdidas que en nuestro hs¡ 
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misferio experimentara, lleva á cabo la conquis-
ta de América, y vuelta al centro de la Europa 
conmovida por !a tormenta, puede decirle: Por 
mi parte ni he desmoralizado los pueblos; ni des 
vanecido monarquías no menos falsas que la he-
rejía, para hacerme abrir las puertas de los im-
perios, y no obstante gano mundos en cambio 
de las provincias que se me arrebatan. Cristia-
nos de poca fé, sabedlo pues, mi verdad cambia 
de sitio; pero no acaba, no concluye, no muere; 
mi Cristo viaja: pero es inmortal. 

Cierto que la victoria no es completa, ya que 
el protestantismo afecta áun en ciertos países 
aires de dominador; mas no hay por qué asus-
tarse; semejante escándalo concluirá. Para que 
se realice el milagro, para que los pueblos here-
jes ó cismáticos abjuren sus errrores, es indis, 
pensable que hayan recorrido hasta sus últimos 
límites la pendiente del racionalismo. Acontece 
á los pueblos lo que á los individuos. Los here-
jes, ya lo hemos dicho, no se convierten porque 
por lo mismo que creen alg; ya que estén fuera 
de la verdad, no están fuera de la naturaleza; 
pero el dia en que los racionalistas que, sea co-
mo quiera, experimentan por consecuencia de 
su proceder, loa dolorea que en el sentido de su 
fé, como acontece con el Organo de la visión. 
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cause, el verse privados del objeto de la misma, 
vuelven en su acuerdo y se enmiendan, conven-
cidos de que están en rebelión perenne contra 
tí a sus necesidades y contra Dios. En resolu-
ción, en un plazo más ó ménos largo, y siquiera 
parezca un sueño de nuestras místicas esperan-
zas, estoy seguro que se llevará á cabo el acto de 
la abjuración de sus errores por la Rusia y la 
Inglaterra. Por mi parte me apresuro á felicitar 
con semejante motivo al corazon de nuestra 
santa madre la Iglesia, y si me atreviera, pedi-
rla á Dios que nos hiciera testigos de esa fiesta 
sublime, para compensarnos de los muchos es-
pect-ioulos vergonzosos y desconsoladores á que 
hemos debido asistir. 

Por último, también se dijo el catolicismo fué 
ea tiempo de la revolución francesa: medio si. 
g!o do no interrumpidas conspiraciones filosófi • 
ta liabia tramado su muerte. Cuatro constitu-
ciones renegaron de él; cuatro asambleas lo de-
clararon reo de leso Estado, durante diez años 
de cuántas persecuciones fué perseguido despia-
dadamente y se derramó su sangre en abundan-
cia; los setembristas danzaron en derredor de su 
tumba; los sábios de la época dieron fé de haber 
le visto exhalar el postrer a l iento. . . . El dia 
de Pascua de Eesurreccionde 1803, llenaba las 



ámplias caves de Nuestra Señora de París una 
inmensa muchedumbre, de la cual formaban pan 
te y entre la misma se distinguían, convenciona-
les que oraban: generales quo bajaban la cabeza; 
veinte obispos que volvían del destierro: sobre 
un estrado el Primer Cónsul, nuevo Constanti-
no que se gozaba en la contemplación de su o> 
bra: en frente de él la Iglesia Romana represen' 
tada por su legado que la aprobaba, y por últi-
mo, en el altar ocupado un dia por una meretriz 
impúdica, Dios espuesto al pueblo por un Pon-
tífice de noventa años. Sí; el corazon de la Fran-
cia se extremeció de placer aquel dia, y al recor-
dar sus extravíos avergonzóse y dió pública sa. 
tisfaccion de sus blasfemias, y ánte semejante 
espectáculo, impíos y creyentes se preguntaban 
si era sueño ó verdad la resurrección de Cristo. 

Verdad, verdad era, porque esa iglesia llama-
da por Dryden en una de sus sátiras la Cierva 
blanca, no puede perecer. La anarquía logró 
imperar un momento, mas de aquel caos nació 
un nuevo tírden de cosas, tales como nuevas di-
nastías, nuevas leyes y un renacimiento religio-
so. 

Una leyenda árabe refiere que la gran pirámi-
de fué construida por tres reyes antediluvianos 
y que es la ÚUÍQS de las obras debidas á la ruano 

del hombre que haya sobrevivido al diluvio. Tal 
fué entonces la suerte del papado. Vióse envueb 
to en las procelosas aguas do aquella inunda-
ción; pero no por esto se resistieron en lo más 
mínimo sus profundos cimientos, y al retirarse 
las aguas apareció sólo y tranquilo en medio de 
las ruinas del mundo destruido. 

La república de Holanda, el imperio de Ale-
mania, el gran consejo de Venecia, la antigua 
liga Helvética, la casa de Borbon, loa parlamen-
to» y la aristocracia de Francia habían desapa-
recido; Europa entera llena de creaciones nue-
vas. Los últimos acontecimientos no hablan a-
fectado únicamente las instituciones políticas y 
los límites territoriales; el espíritu y la composi-
ciou de las sociedades habían experimentado un 
cambio profundísimo en toda la Europa católica: 
sólo la Iglesia inmutable permanecía en pió (1). 

No desconocemos que en el dia nos hallamos 
en plena reacción anticatólica; mas ya sabemos 
lo quo duran esos movimientos de la opimon. 
En vano se ha repetido en todoa los tonos que 
la dinastía de los Vicarios de Jesucristo iba á 
terminar su reinado; en vano los herejes y los 

(1) Miojul-y, 



impíos de las cuatro partes del mundo se han 
dado cita en Roma para asistir 4 la bendición 
del postrero de los Papas; en vano la revolución, 
semejante á Talio, ha lanzado su carro para la 
vía de la maldad, dispuesta á pasar sobre el 
cuerpo de un Papa augusto: las miradas acos' 
tumbradas á las vicissitudes de la historia, leen 
siempre encima del trono espiritual del papado 
estas palabras proféticas. Reino que no debe 
concluir: cujas regni non erit fínis. 

Durante el siglo décimo octavo la influencia 
de la Iglesia fué siempre en decadencia. La in-
credulidad se vió representada en todas las cor-
tes de Europa por ministros y enviados podero-
sos. El papado respetado al presente en medio 
de sus desgracias, era entóneos objeto de inrri-
sion y mofa por parte de los escópticos, de lás-
tima y piedad por los mismos protestantes; y 
no obstante, añade el historiador ántes citado, 
con todo y ser protestante, • en el siglo décimo 
nono esta Iglesia decaída entra de nuevo de po> 
sesión de su poder y su imperio sobre los cora1 

zones y sobre los espíritus 03 mucho mayor quo 
en la época de la nciclopedia y del diccionario 
filosófico. En tanto ni la revolución moral del 
siglo décimo octavo, ni la contra revolución del 
décimo noveno no han añadido nada absolutai 

mente al poder del protestantismo: durante la 
primera de dichas épocas tanto cuanto fué per-
dido para el catolicismo lo fué para el cristia' 
nismo; durante la sogunda tanto|cuanto el cato 
licismo reconquistó, cedió únicamente en su ex-
clusivo provecho.... Con posterioridad al siglo 
décimo sexto los pueblos han pasado y vuelto á 
pasar del catolicismo á la incredulidad y de es-
ta al catolicismo; mas ni uno solo se ha hecho 
protestante. 

Hechas las precedentes consideraciones,- cúm-
plenos preguntar, ¿no debe verse en el pasado 
do la Iglesia la garantía de su porvenir? Sin 
duda alguna, y he de confesar que no concibo 
que se alarmen respecto del particular los que 
saben que los pueblos no pueden prescindir de 
ella, por lo mismo quejes la substitución da Dios 
al despotismo da ios estados en el gobierno de 
las almas. Por lo que á mi toco y fundado en 
las procedentes razones creo en sus destinos co-
mo en el buen sentido de la humanidad y en la 
civilización. Mas la razón .de mis esperanzas so 
funda principalmente en la contemplación del 
cuadro que rápidamente acabamos de trazar. 
Meditando sobre esa grande historia se sienta 
crecer en el alma al respecto hacia la Iglesia al 
compás que decrecen muchos otros respetos. V 
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cuando el hombro cercano al término de sn via-
je, ha comprobado que esta ié puede crecer á 
proporcion de todos sus desencantos, se aban-
dona con inexplicable delicia condado en la pa-
labra del génio que más sumiso que descorazo-
nado dijo: "Muero el míis incrédulo de los hom-
bres; pero el más creyente de los eatolicos (1 ).n 

II. 

Examinemos ahora cuales son las prendas de 
inmortalidad que posee la Iglesia; examinemos 
también las promesas que se lo han hecho. Las 
recojo de diferentes puntos del horizonte doc-
trinal. Recorriendo la inmensa distancia que se-
para el pensamiento do Jesús del de Voltaire) 

distingo en el espíritu humano relativamente á 
la institución divina cinco etapas perfectamente 
distintas. La primera se halla marcada por el 

(1) OhiMnfarfuí, 
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tí'-'iiuonio de Jesús; la segunda, por ol del gé-
nio cristiano; la tercera, por el de los escritores 
de conciencia; la cuarta, por el de! pretestantis-
mo; la quinta, por el libre pensamiento. De to1 

dos esos centros elévase al par el mismo horae-
ja respetuoso tributado á la inmortalidad de la 
Iglesia. 

Empecemos por el primero da esos testimo-
nios, la promesa de Jesús. Me dirijo á todos los 
creyentes que la reciban como infalible, y les 
suplico que mediten detenidamente es estas pa-
labras que han herido sus oídos á docenas de 
veces. 

"Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia, y las puertas del infierno no preva-
lecerán contra ella.... Me ha sido concedido to-
do poder así en el cielo como en la tierra. Co, 
mo mi Pa-ire mo ha enviado á mí, yo os envío 
á vosotros. Id, pues, enseñad á todos los pue, 
blos y contad que permaneceré constantemente 
con vosotros hasta la consumación do los siglos." 

¡Qué responsabilidad para el que pronunció 
tales palabras, y qué garantía para aquellos á 
quienes iban dirigidas! Responsabilidad, si, pues-
to que de no haberse realizado, resultaba paten-
te" la falsedad del cristianismo. Garantías, por 
otra parte, porque si en virtud de semejante 
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promesa Jesucristo sa nos ofrecía como prenda 
de seguridad, el cumplimiento de ia misma nos 
obliga respecto de ól hasta la adoracion. Y efec-
tivamente, los apóstoles que cscuchron de sus 
libios esa promesa, pronunciada en son de pro-
fecía, no asistieron 4 su realización, y no obstan-
te adoraron; y nosotros que hemos sido testigos 
del prodigio, siempre subsistentes, de la perpe-
tuidad de la Iglesia, no hemos sido ménoa favot 
recidos que ellos, puesto que, siguiendo la cele, 
bre antítesis de Pan Agustín, no vieron más que 
la cabeza y creyeron en el cuerpo, en tanto que 
nosotros por haber ¡o lido contemplar el cuerpo 
creemos en la cabeza, 

"Pero lo admirable, lo incomparable, lo real-
mente divino, afiaie Pascal, es que la Iglesia que 
ha subsistido siempre, siempre se ha visto com • 
batida (1).h "Su perpetuidad no se desarrolla 
en las costumbres estacionarias del Oriente, si. 
110 en el seno de la móvil Europa, patria de las 
revoluciones; en un centro de actividad inc san-
ie, donde los hombres y los acontecimientos, las 
ideas y los hechos se entrechocan sin tregua ni 
reposo, furioso Océano para el cual ¡a sede de la 

(1) ftuMBNBtwí. 
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Iglesia ha venido á ser constantemente el cabo 
de las tormentas.ii 

"La Iglesia no ha vivido solamente en medio 
da esta actividad devoradora, sino que ha toma-
do en ella una parte muy rctiva, hallándose 
constantemente eu el lugar de major peligro. 
Hácia ella y contra ella se han dirigido loa di. 
versos agentes de este movimiento febril; en su 
mano ha tenido repetidas veces los negocios del 
mundo; todos los medios se han juzgado lícitos 
para combatirla; pero lajfuarza, la astucia, la po-
lítica, el cisma, la herejía, la filosofía, el epigra-
ma, el cadalso, es decir, todas las puertas del in 
fiemo que habrían bastado para anonadar todo 
otro poder, se han estrellado contra ella (l).u 

Pasemos al testimonio del génio cristiano. 
"El cristianismo ha sido predicado por igno-

rantes y creído por sabios, razón que influye pa-
ra que no se aparezca á nada conocido. 

"Además de esto ha salido con bien de todas 
las prueba?. Se dica que la persecución es un 
viento que nutre y propaga la llama del fanatis-
mo. Sea. En este caso taudríamos que Diocle-
ciano favoreció la cama da! f-iuatiuio; y por lo 

(I) Augusto Kluolis, IV . vol. Ktlsbitldad 4o Cris to , 



mismo deberíamos deducir que la protección y 
apoyo de Constantino debió ahogarlo; más lo 
cierto es que no ha sucedido nada de e3to. Lo 
que es cierto, es que ha resistido à todo, á la 
paz, á la guerra, á los cadalsos, á las humillacio-
nes, á los triunfos, á I03 puñales, & los halagos, 
al orgullo, á la pobreza, à la noche tenebrosa de 
la edad media, á la intensa luz de los siglos do 
Leon X y de Luis XIV. U n emperador omni-
potente y señor de la mayor parte del mundo 
conocido, agotó contra ella en otro tiompo todos 
los recursos de su gònio; nada omitió para res-
tablecer los dógmas antiguos; entregó al ridícu-
lo el culto cristiano; redujo á la pobreza al sa. 
eerdocio;difamaciones,cábalas, injusticias,opre-
sión, fuerza y destreza, todo fuá inútil; el Gali-
leo triunfó de Juliano el filósofo." 

"Al presente el experimento se repite con 
circunscias todavía más favorables. Nada falta 
absolutamente de cuanto debe hacerlo decisivo 
Si triunfa, el filosofismo puede batir palmas y 
sentarse sobre una cruz derribada, mSw en eam1 

bio, si el cristianismo sale más vigoroso do esta 
prueba, si Hórcules cristiano levanta al hijo do 
la tierra y le ahoga entre sus brazos, patuit 
Deus.,,, ah, yo abrigo respecto de ello la más 
firmo esperanza, entónces la Francia será cris-
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ttana, la I ¡glaterra católica, y ios pueblos do 
Europa irán 4 entonar un le. D¿um eu 1 - b.v.. 
ca de Santa Sofía de Gonstantinopla (l).n 

¿Qué piensan de esto los escritores de una 
ortodoxia ménos acentuada, siquiera rectos é 
imparciales? 

" Un hombre de talento y de gran corazon 'li-
jo un dia delante de mí (era yo muy joven to-
davía.) En el dia no hay en el mundo nada fijo 
y estable á que pueda adherirse la existencia. 
Las ideas ylosreyes pasan, todo se saca daquicio 
todo so gasta con rapidez pasmosa, la sociedad 
cambio diez veces de modo de ser en el períorlo 
comprendido entre el nacimiento y la ni uerto 
de un hombre. En realidad de verdad, en me. 
rlio de ese movimiento vertiginoso, solo hay u 
na ciudad y un hombre, que por su inmovilidad 
en el océano del tiempo, ofrecen de nuestra con-
sideración una imágen de consecuencia y per-
petuidad: Roma y el Papa. Encontradme si po 
deis para aquellos que están cansados de vagar 
á merced de todos los vientos, y que piden á la 
vida la calma de la eternidad, un refugio seguro 
para prestarles abrigo, ua puerto siempre abieri 

tío U s c i ; Ho PMSÍB!, 
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to donde amarrar su barca, como no saa eso pe-
ña-i - - más alto que todas las tempestad««: ¡ 'o 
ma y el Papado! u 

"Tales palabras prenunciadas sin intención 
pr.ácjncebida, en una conversación amistosa, fri-
vola y séria i iutérvalos, produjeron en mí im 
presión tan profunda, que jamás se han borrado 
tli -ai memoria. En efecto, para nosotros, almas 
ex .r.¡viadas en las tinieblas de la duda, ¿no cons1 

tituye- un espectáculo capaz da desportar el sen1 

timiento da la fé, adormecido ó ahogado en no-
sotr-••:, esta formidable inmutabilidad en la cual 
al tiempo, la guerra, la tortura, el desprecio, se 
han estrellado; osa fijeza de un solo punto en 
me ¡lio de todo cuanto pasa; esta luz azotada por 
el soplo de todas las tempestades, sin que soplo 
alguno la pueda extinguir?» 

" gnoro quién sea el autor de este ingenioso 
dicho: nada es tan absurdo como un hecho. Sí, 
el hecho de la víspera quo contradice el hecho 
de! dia siguiente. 

»Y más íiun, si el hecho es de la naturaleza 
del siguiente: el Apostolado confiado por /fjfcu-
cristo hace diez y ocho siglos á uno de sus dis-
cípulos, tóse perpetuado de pontífice en pontí-
fice hasta nuestros días: poder decir esto hoy 
y tener la seguridad de que lo mismo podrí, de-
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cirse mañana, es un hecho quo ügAjfifla alguna 
cosa. Y se considera que desde ci dia en que fué 

"pronunciada dicha palabra en Judea, la barbà-
rie, el cisma, la reforma, la filosofía, se han aba 
lanz ado al par ó sucesivamente 6 la sede ocupa 
da por el mismo Apóstol, continuado en mil vi' 
das; que Roma, la ciudad eterna de los tiempos 
modernos, cómo lo era de los tiempos antiguos, 
ha sido tomada y vuelta & tomar, ocupada, sa-
queada y sacudida por cuantos azotes proceden-
tes de Oriente y da Occidente han caído sobre 
ella; que no hace tres siglos íiun, soldados em-
briagados, conducidos por un renegado, penetra-
ron en ella en nombre de Lutero; que no hace 
treinta años un emperador, so'o:-rano suyo en 
virtud de la conquista, le enviaba un prefecto, 
como hacían ios de Constantinopla en lo3 pri-
meros tiempos de sus pontífices; ¡oh! en tal ca-
so, la fó, creciendo al compás de la idea, se ha-
ce tan inmensa como el dogma, y sea de ello lo 
que quiera, es menester, lo repito, que este he-
cho sin par, signifique algo. 
"* • Sú vano seria que pretendiéramos separar 
la vista da esta prodigiosa imágen de perpetui 
dad, los que hemos venido con posterioridad i 
las mayores per-ecucioaes qua Roma haya ex-
periment-ado despues de loa siglos de los aárti-
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res, nos vemos forzados á decirnos; Indudable-
mente las promesas de los tiempos tendrán su 
cumplimiento. El sueño de la filosofía consistía 
en destruir el papado, por lo mismo que com-
prendía que en él residen la cabeza y el corazon 
dal catolicismo, y que si lograba acabar con él, 
¡10 podía asperar el cristianismo larga vida; por-
que el papado y el.cristianismo constituyen des-
da este punto de vista un conjunto tan insepa-
rable, que la reforma solo existe á condicion de 
suscitar y mantener incesantemente el recuerdo 
da su rebelión, y que su fé, fundada en la des-
confianza, no puede encontrar algo da la vitali-
dad que le falta, como no sea escitándose en el 

òdio de lo que en su rabia impotente ha llama 
do el papismo. La duración del papado consti-
tuía, pues, para nuestros padres, la gran cues • 
tion del porvenir. Diez y ocho siglos constitu. 
yen indudablemente un período da largo alien-
to en el curso da los oconteciuiientos; más des-
truido el Papado, ganaría el pleito la filosofía 
qua se proponía demostrar que solo puede sub' 
sistir mediante el auxilio de la ignorancia y de 
la barbàrie. Llagó la revolución, que conocien-
do perfectamente la consigua, tiró derecha al* 
corazin, y llevó al Pontífice ol destierro, donde 
murió, Más sucedióle otro Papa; la cadena dg 

P 3 t . i ti- 1086 

perpetuidad no se rompió entónces, como no se-
habia roto en los peoras dias dol catolicismo. 
Entre tanto la filosofía habia pasado de moda, 
y los destructores duermen en el pasado al lado 
de Latero; la Enciclopedia, la República y el 
Imperio. Roma continúa en pió, y en este can1 

tro de la cristiandad desgarrado por loa ataquas 
da la incredulidad y de la indiferencia existe 
un Pontífice, como existia uno también en loa 
tiempos da Ñero», cuando ol cristianismo na-
ciente se veía desgarrado en el circo por las 
bestias feroces." 

"En torno de esta milagrosa continuidad, la 
Europa ha cambiado tres veee3 en su modo de 
sar: la antigüedad se ha extinguido; la odad me' 
dia ha muerto: han surgido y han deaaparecido 
completamente los imperios de Carlomagno, 
Garlo, V y Napoleon; han deslumhrado al mun-
do con sus fulgores, pueblos que ya no existen; 
descubrióse un nuevo mundo cuyo dominio se 
repartió entre el poder temporal y el espiritual 
y solo este conserva su parte- Todo ha pasado, 
ideas, pueblos ó imperios; solo el Papa ha per, 
manecido. Hay algo en este hecho, no nos can-
saremos de repetirlo, que vale bien la pena de 
que reflexionemos un poco. 

" M í a vivimos en una época en la casi se ha 
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inventado, para uso de les partidos, una lógica 
hábil que sabe negar la evidencia. Los odios 
antiguos contra Roma no han muerto en nues-
tros corazones revolucionarios. Los padres cre-
yeron renegar el mundo, y los hijos, que acep-
taron sin eximen esta creencia, no pueden acosi 
tumbrarse á la idea de que el Papado, desde su 
altura inexpugnable, haya contemplado con una 
mirada llena de tierna conmiseración y con una 
seguridad completa en las promesas divinas, 
nuestras tremendas luchas, nuestras poderosas 
rebeliones, loa incendios producidos en todos 
los ángulos de la tierra, la sangre derramada á 
mares, el estrépito do loa tronos derribados y 
de los monarcas destruidos, capaz de poner es-
panto en el corazon más fuerte, de la misma 
manera que el anciauo marino avezado al fragor 
de las tormentas, contempla desde la playa la 
lucha de los elementos, seguro como está, por 
las señales que en el firmamento ha contempla-
do, de que al otro dia, habrá concluido comple-
tamente todo ese espantoso fragor, y que en el 
Océano desbordado volverá á sus profundos a-
bismos (l).'•' 

(1) gjjtólo Robín, 
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¡Quó fuerza, en apoyo de la misma verdad, 
en este magnifico-testimonio del protestantismo, 
producido por el más grande historiador de In-
glaterra! 

"¡S'o existe, dice, ni ha existido jam'ls sobre 
la tierra obra alguna de la política humana más 
digna de exámen y de estudio que la iglesia ca-
tólica Romana. La historia de esta Iglesia en-
laza las dos grandes épocas de la civilización. 
Ni una sola de las instituciones hoy dia existen-
tes puede remontar su origen á aquellos tiem-
pos en que se escapaba del Panteón el humo de 
los sacrificios, y los tigres y los leopardos salta-
ban en el antiteatro flavio. Las casas reales de 
más elevada alcurnia cuentan solo un dia de exis • 
tencia cuando se les compara con esa série de 
Soberanos Pontífices que, por sucesión nunca 
interrumpida, remonta desde el Papa que en el 
siglo XIX ha consagrado á Napoleon, hasta el 
que en el VI í l consagró á Pepino; más allá de 
éste, la augusta dinastía apostólica va á perder-
se en la noche de los tiempos fabulosos. 1 re-
pública de Venecia que venia en pos del i'apa'-
do, era por demás moderna en materia de unti-
giiedad, comparada con aquel. Y sin embaí. >, 
la república de Venecia ha desaparecido y 
Papado subsiste, no en estado de decadencia, no 
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como ruina, sino lleno de vida y de vigorosa ju-
ventud. 

"La Iglesia católica envia áun hasta el extre-
mo del mundo misioneros tan celosos como Ion 
que desembarcaron en el condado de Ken con 
Agustín, misioneros que tienen el valor necesa 
río para hablar á los reyes enemigos con la mis-
ma decisión que inspiró al Papa León X4a pro 
sencia de A tila. El número de osos'hijos predi -
lectos es al presente más considerable que e:¡ 
ninguno de los siglos anteriores. ,ias conquis-
tas en el Nuevo Mundo han compensado cou 
creces lo que en el antiguo ha perdido. Su su-
premacía espiritual se extiende sobre las vastas 
comarcas situadas entre las llanuras del Missou-
ri y el Cabo de Hornos, comar as que, ántes 
del transcurso de un siglo, co; rén probable-
mente una poblacion igual á la Je Europa, n 

"Los miembros de su comunion pueden, sin 
dificultad alguna, evaluarse en ciento cincuenta 
millones, y es cosa facilísima demostrar, que to. 
das las demás sectas reunidas no alcanzan la ci-
fra de ciento veinte millones (I). Nada hay que 

(1) U cifra de 1» población católica viría t o g a s l»s eítodiílicse; 
mai toda , convienen «a reconocer la süporiori .'R'l finatviriea «n favor 
del catolicismo, superioridad numérica que airvs d i íttní»meni? a 
»Igooa» dtooMt-.as pruebai. 

• indique la próxima terminación de esta larga 
soberanía, que ha presenciado el comienzo de 
todos los gobiernos y de todos los establecimien-
tos eclesiásticos que existen al presente, y no 
nos atreveríamos á decir que no está disrinada 
a presenciar su fin. Era grande y respetada áu-
tes de que los Sajones pusieran su planta sobre 
el-,uelo de labran Bretaña; ántes de que los 
-t1 rancos hubiesen atravesado el Rhin; cuando 
la eloeuencia griega floreciera áun en Antioqnía-
cuando en c templo de la Meca, prestábase to-
davía culto f.los ídolos. Y podrá ser grande áun. 
y tanto como grande respetada, cuando algún 
viajero, procedente de la Nueva Zelanda, sede-
tenga en medio de una vasta soledad, para di-
tajar las ruina, de San Pablo, apoyado contra 
alguno de lo^; ,cjJipmbados arcos del puente de 
Jjondres.ii ^ 

Finalmente, vpase el testimonio del libre pen-
samiento representado por su patriarca. 

" K1 judaismo, ha dicho, el sabeismo, la reli • 
gion de Zoroastro, yacen en el polvo; el culto 
de lyro y de Cartago ha caído con estas ciuda 
des importantes. La religión de los Milcíadea y 
de los Perioles, la de Paulo Emilio y de Catón, 
no existen: la de Odin ha dejado üe ser; hasta 
la misma lengua de Qasiris, convertida en len-
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gua do los Ptolomeos ha desaparecido de la me-
miiria de i-us descendientes: el dei?mi poro ja-
más existió. Solo el cristianismo se ha manteuii 
do en pié un medio de tantas vicisitudes, y no 
obstante el fracaso de tantas ruinas, inmutable 
como el Dios que fué su autor. 

«La verdad subsiste eternamente, y los fan-
tasmas de la opinión pasan como sueños de iina-
ginaciones calenturientas. 

"La religión subsiste hace seis mil años, se-
gún eonfesion unánime, en tanta que las sectas 
son de ayer. Por consiguiente me veo obligado 
á creer y admirar (1)." 

Llegados á este punto de nuestra larga terea, 
juzgamos haber llenado el precepto del Apóstol. 
»Estad prontos á satisfacer á aquellos que os 
preguntasen por la razón de vuestra esperan-
za (2). Y toda vez que nos hallamos delante del 
verdadero tabernáculo de la fé cristiana, y que 
sus puertas acaban de abrirse de par en par k 

(i) VolttíM, «Unto ea la ni» d¿: orátualsrá), pikbr* Aum 
LBofaaian. 
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nuestra presencia, detengámonos un instante 
antes de atravesar el dintel y besemos la tierra 
que pisamos puesto que es santa y digamos á la 
vista de esos sagrados atrios: »Santa Iglesia 
Romana, madre de las Iglesias y madre de todos 
los fieles, Iglesia escogida de Dios para unir % 
sus hijos en la misma fé, en la misma esperanza y 
en la misma caridad, desde el fondo de nuestros 
corazones trabajarémos constantemente para al 
sostsn de tu unidad. í i te olvido, oh .'anta Igle-
sia Romana, permite que de mí mismo llegue á 
olvidarme: que mi lengua se seque y quede in-
móvil en mi boca, si no eres tú eternamente la 
primera en mi recuerdo, y si no te nombro la 
primera en todos mis cánticos de regocijo ya-
labanza (3). 

De esta suerte conduce á la verdadera Igle-
sia un estudio atento y detenido de las religio-
nes, é introduce en la verdadera Iglesia un ex<V 
men comparativo de las Iglesia?. Ninguno de 
los que uos han seguido en esta larga peregri-
nación, tiene más motivos para resistir á esta 
verdad que para aceptarla, más B¡ vacila ¿un, 
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dígnese acompañarnos durante el tránsito en el 
camino que en la segunda parte debemos recori 
rer, y probablemente se confesará vencido. 

CONCLUSION-

Un cristiano ilustre de grata y melancólica 
memoria, que recibió la confidencia de los tor-
mentos íntimos, experimentados por un amigo 
suyo escáptico, éscribióle, á fin de proporcionar 
remedio á sus males, ¡a siguiente preciosísima 
carta que reproducimos como resúmen fiel de 
nuestro libro, y acabamiento elocuente de nues-
tro propio pensamiento. 

"Mi estimado amigo: las dificultades de la re-
ligión son como las de la ciencia; constantemen-
te so van ofreciendo algunas nuevas. Mucho al-
canza quien logra esclarecer unas pocas; para 
darse cuenta de todas no hay vida humana que 
baste. Para resolver todas las cuestiones que 
pueden suscitarse respecto de la tarrada Escri-
tura, seria indispensable conocer t fondo lasl«n-
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guas orientales: para contestar á todas las obje-
ciones de ¡os protestantes, convendría poder es-
tudiar hasta en sus menores detalles la historia 
de la Iglesia y mejor la historia universal de los 
tiempos modernos. Esto sentado debeV. conven 
cerse de que por más que hago, ha de serle ¡m 
posible satisfacer á todas las dudas que para 
tormento de su corazon y de su alma, ha de sus 
citarle incesantemente su imaginación fogoza y 
animada. Por fortuna D¡03 no exige tanto para 
alcanzar la verdad y la certeza. ¿Entonces qué 
es lo que importa? Importa hacer en materia de 
religión lo que hacemos en materia de ciencia: 
asegurarnos de un determinado número de ver-
dades, y dejar á los sábios el cuidado de estu-
diar las objeceiones. Yo creo firmemente que la 
tierra gira, yo sé que esta doctrina ofrece sus 
dificultades; pero los astrónomos la3 explican, y 
dado que hoy no las explican todas, el tiempo 
hará lo demás. De la propia suerte podemos de-
cir que la Biblia se halla erizada de dificultades, 
de las cuales algunas hace mucho tiempo que 
están resueltas, al paso que otras, consideradas 
como insolubles, han obtenido su explicación en 
nuestros dias: mucho queda por resolver; mas 
hemos de considerar que Dios lo tiene así dis-
puesto para mantener el espíritu humano en es1 

pectativa y á fin de poner en ejercicio la activi-
dad humana en-los siglos futuros. 

ii Por lo que á mí toca, despues de haber abri-
gado muchas dudas; despues de haber pasado 
largas noches de insomnio, y regado con llanto 
y desesperación las almohadas de mi lecho, he 
asentado mi fé en un razonamiento que puede 
proponerse á los albañiles y á los [carboneros. 
Heme dicho que puesto que todos los pueblos 
tienen una religión, buena 6 mala, la religión es 
una necesidad universal, perpótua y por consi-
guiente legítima para la humanidad. Esta nece 
sidad la ha puesto Dios en nuestro corazon, por 
consiguiente Dios vive obligado á satisfacerla. 
Resultado de esto: que ha de haber una religión 
verdadera. Ahora bien: entre las diferentes re-
ligiones que se comparten el domino del mundo, 
¿quién puede dudar—sin que para ello haya me-
nester llevar á cabo estudios detenidos, ni discu-
tir hechos—quién puede dudar, repito, que el 
cristianismo merece indispensable preferencia, y 
que es el único que conduce al hombre á su des1 

tino final? Pero dentro del cristianismo existen 
tres Iglesias, la protestante, la griega y la Igle-
sia católica, que es como si dijéramos, la anar-
quía, el despotismo y el órden. La elección na-
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da tiene de difícil, y la verdad del catolicismo 
no lia menester demostración. 

"Tal es, mi querido amigo, °el breve razona-
miento por cuyo medio he penetrado en el tem-
plo de la fé, y ya en él me he visto iluminado 
con nuevas luces y más intensas y profundamen-
te, merced a las pauebas interiores del cristia' 
nismo: doy este nombre á la diaria experiencia 
que me permite encontrar en la fé de mi infan-
cia, toda la fé toda la luz de la edad madura, to> 
da la santificación de mis goces domésticos, to-
do el consuelo que mis penas han menester. 
Hay en la inexplicable dulzura de mi comunión, 
y en las lágrimas que hace verter, una convi -
cion poderosísima que me obliga á abrazar la 
cruz y á desafiar la incredulidad del mundo, c : -
tero, áun cuando el mundo entero hubiese abju-
rado de Jesucristo. Más estoy muy léjos de te-
ner que exponerme á semejante prueba, dado 
qué, por el contrario, esa fé en Cristo, que se 
representa como extinguida, conmunvo profun-
damente ni humano linage. caso ignora usted, 
amigo mió, hasta qué punto es amado aun el 
Salvador del mundo; las virtudes que succita y 
los sacrificios que por amor suyo se llevan á ca-
bo, sacrificios que solo pueden compararse con 
-os que se realizaban en los primeros siglos de 
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la Iglesia. Basta con citar la juventud sacerdo-
tal que vemos marchar todos los dias á las Mi-
siones extranjeras para morir en T . kin como 
murió San Cipriano y San Ireneo, y esos ecle-
siásticos anglicanos convertidos, que abandonan 
beneficios y prebendas que les producen cente-
nares de miles de francos al año y que vienen á 
Paris, dónde dan lecciones, para proporcionarse 
I03 medios indispensables con que atender á las 
necesidades de sus esposas y do sus hijos. Nó, 
el catolicismo no está desprovisto ni de heroís-
mo en el tiempo que ha visto perecer á Monse-
ñor de Afre; ni de elocuencia en la época en que 
ocupa el pulpito el R. P . Lacordaire; ni do to-
dos los géneros de gloria y de autoridad eu el 
siglo que ha visto expirar cristianamente á Na-
poleón, á Roysr-Collard y Chateaubriand. 

"Sí amigo mió, creo firmemente en la verdad 
cristiana; si ofrece objeciones, estoy seguro de 
que tarde ó temprano Se resolverán: creo tam-
bién que hay algunas que no se resolverán nun-
ca por la razón sencillísima de que el cristianis-
mo trata de las relaciones entre lo finito y lo in-
finito. Todo cuanto mi razón mo puede exigir, 
es que no la obligue á prestar fé í lo absurdo, y 
la verdad es que no puede existir absurdo filosó-
fico en uua religión que ha satisfecho la inteli-
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gencia de Descartes y de Bossuet; ui absurdo 
moral eu una creencia que ha santificado San 
Vicente de Paul; ni absurdo filosófico en una 
interpretación de las Escrituras que contentaba 
el espíritu vigoroso de un Silvestre de íáacy (1). n 

(1) Ozaaam. Cartas, t . I I . 

P I N D E L T O M O P R I M E R O . 
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C O N T E S T A C I O N E S D A D A S H A C E D O S C I E N T O S A Ñ O S A . 

E S T E A R G U M E N T O M O D E R N O : 

D I O S E S L A C A T E G O R Í A D E L O I D E A L . 

1. ° Contestación de Bossuet. 

Díme, alma mia: ¿ C Ó J I O entiendes tú la nada, 
si no es por el conocimiento del ser? ¿Cómo en-
tiendes la privación, si no es por la forma de que 
priva? "¿Cómo la imperfección, si no es por la 
perfección de que carece? Alma mia, ¿no sabes 
tú que tienes una razón; pero imperfecta, pues-
to que ignora, duda, se equivoca y se engaña? 
Más como sabe lo que es el error, si no es c n 
virtud de la privación de la verdad, y lo que es 
obscuridad y la duda, si no ea en virtud da ca-
rencia de luz y de inteligencia; y finalmente lo 



que es la Ignorancia, si no es como privación de 
saber perfecto, y lo que son en' la voluntad, si 
desarrollo y el vicio, si no es como privación de 
regla, de rectitud y de virtud? Existe pues pri 
tuitivamente una inteligencia, una ciencia cierta, 
una verdad, una firmeza, una inüexibilidad en el 
bien, una regla, un órden, áutes de que exista 
una prescripción de todas las cosas: en una pa . 
labra, hay una perfección ántes que exista una 

. imperfección. Ante3 de todo desarreglo, es me-
nester que haya una cosa que es en sí misma su 
r e g l a . y <lue no pudiendo suprimirse íi sí misma, 
no puede en manera alguna ni acabar, ni desfa-
llecer. l ió ahí pues un ser períecto: Dios, natu-
raleza perfecta y feiiz...Cuando recogidos en no-
sotros mismos prestamos toda nuestra atención 
á las ideas inmortales, de las cuales llevamos la 
verdad en nosotros mismos, "encontramos quo 
lo primero que conocemos es la perfección, pnes 
to que, según hemos visto, no se conoce el do-, 
fecto, sino como una falta de perfección. 

~7 3 contestación de Fenelon. 

"Es nn hecho en raí ol tener una idea precisa 
de lo infinito: distingo perfectamente lo que la 
conviene y lo que no le conviene: jamás vacilo 

en concluir de éí todas las propiedades de los 
números y de las cantidades finitas.... Dadme 
una cosa finita tan prodigiosa como podáis ima-
ginar.- disponedla de manera que á fuerza de so-
brepujar toda medida sensible, se ofrezca á mi 
imaginación con las condiciones de infinita: siem-
pre para mi espíritu será finita: concibo el límii 
te con todo y serme imposible imaginarlo. Me 
es imposible señalar el punto dónde se encuen-
tra: pero só positivamente que existe y lójos de 
confundirlo con lo infinito, concibo evidente 
mente que se halla á infinita distancia de la idea 
quo tengo formada del infinito verdadero, Y si 
se me viene á hablar de lo indefinido como de un 
medio entre lo que es infinito y lo que es limi-
tado, contesto que semejante indefinido nada 
puede significar, como no sea algo verdadera-
mente finito cuyos límites escapan á la imagina-
ción, sin escapar al juicio. En suma; todo cuan-
to no es precisamente lo infinito, por inmensas 
que sean sus dimensiones, está infinitamente lé-
jos d6 parecérle..,. Es cierto que yo concibo un 
sér infinito ó infinitamente perfecto. Distingo 
decididamente de ól todo sór de una perfección 
limitada y no me dejaré en manera alguna des-
lumhrar por una perfección indefinida que tie-
ne un cuerpo indefinido- Por consiguiente es un 
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hecho y respecta de esto no me equivoco, que 
siempre llevo dentro da mí; siquiera sea finito, 
una idea que me representa una cosa infinita. 

"¿De dónde proviene en mí esa idea tan pro. 
fundamento arraigada en mí, que me sobrepuja 
infinitamente, que rae sorprende, que me hace 
desaparecer á mis propios ojos, y que me hace 
tangible lo infinito? De dónde procede? ¿Dón-
de he ido á buscarla? ¿En ¡a nada? Canto exis-
te finito no puede dármela, "porque lo finito no 
representa lo infinito" del cual difiere infinita-
mente. Si nada de cuanto existe finito, por gran-
de que sea, puede darme idea del verdadero in-
finito, ¿podria darme la nada? No hay para quo 
decir, pues salta á la vista, que yo no he podido 
darme & mí mismo, puesto que soy finito como 
todas las demás cosas de que puedo tener algu-
nas ideas. Muy lójos de poder comprender que 
invento lo infinito, sino existe real y verdadera1 

mente, no puedo comprender tampoco quo un 
infinito real, fuera de mí, haya podido imprimir 
en mí, que soy limitado, una imágen parecida í 
la naturaleza infinita; es indispensable pues que 
la idea da lo infinito haya venido en mí de fue-
ra de mí, y hasta me siento sorprendido de que 
haya podido penetrar en mi interior. 

Y vuelvo á preguntar ¿de dónde rae ha vsnii 
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do esta maravillosa representación de lo infini-
to, que participa de lo infinito y que en nada se 
parece á cosa alguna finita? Ella está en mí, es 
más que yo mismo, me parece todo, y yo nada. 
No me es posible suprimirla, ni obscurecerla, ni 
disminuirla, ni contradecirla. Está.en mí, yo 110 
la he puesto, la he encontrado en mi, y la he en 
contrado, porque estaba ya formando parte de 
mí, éntes de que me ocurriera buscarla. Perma-
nece invariablemente en mí, hasta cuando no 
me acuerdo de ella y pienso en otras cosas. Eni 
cuéntrola siempre y cuando la busco, se me pre-
senta frecuentamente áun cuando no la busque: 
No depende de mí: soy yo quien dependo de ella, 
Si me extravío, me llama, me corrige, rectifica 
mis juicios, y áun cuando la examine me es im-
posible corregirla, ni dudar, ni juzgar de ella, 
pues ella ea la que de mí juzga y á mí me cor-
rige. 

"Si esto que distingo es lo infinito inmedia-
tamente presente á mi espíritu, este infinito 
existe: si por el contrario no es más que una re-
presentación de lo[infinito que se imprime en mí, 
esta semejanza de lo infinito deba ser infinita, 
porque lo finito, como finito, en nada se parece 
á lo infinito y por consiguiente no pueda ser su. 
verdadera representación, importa pus? que lo 
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que represente verdaderamente lo infinito, ten-
ga algo de infinito para parecérsele y para re-
presentarlo. 

" Esta imagen de la divinidad será pues un 
segundo Dios semejante al primero en perfec-
ción infinita; más, ¿cómo será recibido y conte-
nido en mi espíritu limitado? Además, ¿quién 
habrá hecho esta representación infinita de lo 
influito para dármela? Se habrá hecho á sí mis-
ma? La imágen infinita de lo infinito carecerá 
de original que le haya servido de modelo, ni 
eausa real que la haya producido? Dónde esta-
mos? ¡Qué monstruoso conjunto de extrava, 
ganciasl Es por lo tanto indispensable concluir 
manifestando decididamente "que es el sér infi-
nitamente presente en mí, cuando le concibo, y 
que constituye por sí mismo la idea que tengo 
de él. 

3 E contestación de Malebranche. 

"Ea cierto que ve'13 lo infinito, porque do lo 
contrario, cuando me preguntáis si existe un 
Dios ó un ser infinito, me dirigiríais una pre. 
gunta ridicula, echando mano de una proposi-
ción cuyos términos no comprenderíais; ya que 
equivaldría á preguntarme si existe un Blictri, 
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es decir, una cosa determinada sin saber lo que 
sea. De seguro no hay hombre que no tenga 
idea de Dios ó piense en lo'infinito cuando pre-
gunta "si existe.,, No seria imposible hablar de 
lo infinito, adquirir la existencia de Dios si no 
tuviésemos la idea de ello. 

"Considerad, sin embargo, que Dios ó lo infi-
to no ea visible por una idea que lo roprepresen-
ta: Lo infinito es ta idea de sí mismo. Carece de 
arquetipo; puede ser conocido, nías rio es posible 
que sea hecho. Solo las criaturas, ó tales ó cua-
les séres son hacedores ó visibles por medio de 
ideas que los representan áun ántes de ser he-
chos. Puede verse un sol, un círculo, una casa, 
sin que existan realmente la casa, el circulo, ni 
el sol, por lo inisn":' ¡ie todo cuanto es finito 
puede contemplarse en lo infinito que contiene 
las ideas intdigibles:pero lo infinito solo es da-
ble verlo en sí mismo;puesto que nada finito pue-
de representar lo infinito." Si se piensa en Dios, 
es indispensable que exista. Ün sér determina-
do, siquiera conocido, puede no existir. Puede 
verse su esencia (esencia ideal ó metafísica) sin 
su existencia, su ¡dea sin él; pero no es posible 
ver la esencia de lo infinito sin su existencia, la 
idea del sér, porque el sér carece de idea que lo 
represente. No existe arquitipo alguno que coa-

Wh " 



tenga toda BU realidad inteligible. Es el arquei 
tipo de sí mismo y encierra en sí el arquetipo de 
todos los séres.—De lo dicho podéis deducir per-
fectamente que la proposicion; Existí un Dios, 
es por sí misma la más clara de todas las propo-
siciones que afirman la existencia de alguna co 
sa y que es tan cierta como ésta; Pienso, luego 
existo. También comprendéis perfectamente que 
es Dios, puesto que Dios y el sér, ó el infinito, 
son una sola y misma cosa. 

"Los hombres presumen que pueden pensar 
en Dios sin que exista, porque no se paran en 
reflexionar que nada finito lo puede representar. 
Cómopüeden pensar en muchas cosas que noson, 
por lo mismo que las criaturas pueden ser vistas 
sin que existan...imaginan que acontece lo pro-
pio con lo infinito, y que se puede pensar en él 
sin que exista. Y esto es precisamente lo que 
influye en qne hosquen sin reconocerlo, al que 
encuentran incesantemente, y que reconocerían 
en cuanto se reconcentraran en sí mismos y re-
flexionaran sobre su3 ideas, 
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en el cristianismo,—ó en el esceptismo,—ó en 
un esplritualismo filosófico que implica la ne1 

gacion de toda convicción religiosa.—Anoma-
lía de cristiano incrédulo respecto de su reli-
gión; es el único que no tiene ninguna. 

CAP1TULO.V. 

El olyelo de la religión w es ni quimérico, ni puramente 
natural. 233. 

Ni puramente ideal, porque este objeto es real, 
siquiera inmaterial:—tiene derecho á que se 
le presten homenajes visibles aún cuando sea 
invisible.—Razón de ser de la liturgia,— del 
sacerdocio,—de los templos.—Ni puramente 
natural, porque la naturaleza es impotente 
para componer la religión,—para imponerla, 
—para circunscribirla.—Testigos poco sospe-
chosos, 

D B L A rg. 

CAPITULO Vi. 

Realidad de lo sobrenatural 279 

i 0 La razón lo exige porque constituye—la tí-
nica religión lógica;—la única religión garan-
tida;—la única religión posible: 2 ° la natu-
raleza lo desea porque es para ella—física • 
mente, nna armonía; moralmente,. un ccraple> 
mentó: 3 ° la historia lo atestigua, porque— 
lo sobrenatural ha sido visto; puede ser conv 
probado; puede ser distinguido. 

LIBBO SEGUNDO. 

La verüádera religión sobrenatural es el cristianismo 

•CAPITULO IEI.Vie.RO. 

Pluralidad de las religiones, verdad de 
una sola religión. 319. 

La pluralidad de las religiones no constituye 
una prueba dg que no exista una religión ver. 



daderá.—La honra de Dios,—la moralidad 
del hombre,—la suerte de los puebles están 
interesados en esta cuestión.— Respuesta á 
las objeciones;—La verdad de una sola reli-
gión no prueba en manera alguna que Dios 
sea injusto respecto de aquellos que no la co-
nocen.—Esta es liberal en sus admisiones,— 
moderada en sus exclusiones. - No rechaza á 
los que son víctimas de un error involunta-
rio.—Diterencia entre la buena fé de los que 
no han nacido en la Iglesia y la de los libres 
pensadores que se han separado de ella. 

C A P I T U L O II. 

La verdadera religión y los cultos oriéntala 
que se oponen d la misma. 397. 

Tres criterios de verdad inherentes á la revela-
ción divina.—Paralelo entre la verdadera re-
ligión y ios falsos cultos del Oriente bajo 
esta triple relación; sus milagros, en el órden 
físico, - intelectual,—moral. 

CAPITULO III. 

Jesvcrisro y los otros fundadores de rdiijion. 453. 

í-1 fundador del Cristianismo tiene sobre todos 
los demás una superioridad divina:-Por lo 
infinito de duración en los acontecimientos que 
le procedieron y en las revolucioees que le 
han seguido;—Pos lo infinito de su sabiduría, 
—de una originalidad,—de una elevación,— 
de una infalibilidad,—de una presciencia so-
brehumanas; -Po r lo infinito de su poder—so-
bre la naturaleza física,—sobre la naturaleza 
moral,—sobre los contingentes futuros; - Por 
lo infinito de su santidad tan absoluta que es 
el modelo más perfecto,-tan mesurada que 
es el modelo mónos descorazonado^—tan ne-
cesario que, si no es divinamente perfecto es 
humanamente despreciable;—Por lo infinito 
de los amores que ha sentido ó inspirado;— 
Finalmente, para una constitución en la cual 
se funden de tal modo Dios y el hombre, que 
este no habia concebido jamás esta figura, 
si Dios no la hubiese ejecutado. 
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CAPITULO IV. 

Efectos sociales propios áe la verdadera religión. 535. 

Ridiculez de la opiniou que disputa a Jesucris-
to los beneficios sociales del cristianismo.— 
Sin Jesucristo desaparece la propiedad, sólida-
mente constituida, por lo móno3, entre los 
pueblos cristianos.—Sin Jesucristo desapare. 
ce la familia.—Sin Jesucristo desaparece la 
sociedad civilizada.—Su acoion sobre los ele-
mentos que componen: la civilización,—la i-
lustracion,—la fraternidad,—la autoridad,— 
la libertad,— la moralidad,—la estabilidad de 
las naciones. 

CAPITULO V. 

Efeeloe individuales reservados d la 
verdadera religión. 579. 

t, i m j i ; rr' j. 
Lleva en au seno una fuerza moralizadora que 

le es exclusivamente propia.—¿Cuál es el mo-
tor de esta moralidad? Sus relaciones con la 
naturaleza humana, en general,- la voluntad, 

—el corazon,—la razón.—¿Cuáles son los me. 
dios de acción de este motor? - Los aacrameni 
tos como agentes,—como signos de la gracia. 
¿Cuáles son los prodigios quo obra este mo-
tor?—Corrige tres impotencias características 
de la voluntad desprovista de la asistencia 
divina.—¿Cuáles son los límites del poder con-
cedido i este motor?—No es cierto que sin 
él sea posible la práctica de determinadas vir-
tudes,—no es cierto que áun contando con él 
sea su práctica imposible. 

CAPITULO VI. 

Orígenes positivos de la verdadera religión: 
sui libro». 636. 

Importancia de esta cuestión..—Manera como 
la propone la crítica moderna. — Pruebas de 
la autenticidad de los Evangelios.—Testimo 
nio de la tradición,—de los herejes,—de los 
paganos,—de los monumentos paleográficos. 
—Respuesta á las objeciones.—Semejanzas 
entre los tres sinópticos,—sus incidentes con 
tradictorios.—El Proto-evangelio.—La no au-
tenticidad de las narraciones de S. Mateo y 
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d6 S. Míreos y S. Juan.—Estes objeciones no 
son más que una guerra de hipótesis contra 
el sentido común. 

CAPITULO VII. 

Origines positivos de la verdadera religión: 
sus ludias primitivos. 698.. 

Esos hechos están atacados por una teoría con 
cebida á priori, en manera alguna por la ver-
dadera ciencia, Dos sistemas do negación. — 
La escuela racionalista que no reconoce los 
hechos evangélicos por sobrenaturales.—Su 
refutación por las deposiciones de la incredu-
lidad judáica,—pagana,- y de la evidencia 
histórica.—La escuela mitológica que no 
admite esos hechos como reales.—Su refuta-
ción por medio del razonamiento,—por la eti 
nograña,—por la numismática,—por la°geo-
grafía,—por la integridad de los textos que 
garantizan la realidad de los hechos que ex-
presan. 

CAPITULO VIII. 

Origines positivos de la verdadera rdighn: 
sus dogmas. 748. 

No son el producto de una transmicion Mazdea-
na resultante de Zoroastro—No.son una ios-
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piraeioues del platonismo ni del estoicismo.— 
No son una elaboración resultante de las 
ideas propias de las sectas judías ó cristianas. 
—No son una expansión del ecelctismo ale-
jandrino. 

L13S0 TEECEEO. 

n ucnladerelcristianismo e-s d calolieìsiìio. 

C A P T U I L O PEIMB.RO. 

El verdadero cristianismo debe estar constituido 
en <M'i¡Ki social. 799. 

Motivos que obligan á investigar dónde se en-
cuentra el verdadero cristianismo.—Errores 
que respecto del particular deben ser comba-
tidos.—Lógicamente, es indispensable una 
sociedad divinamente iustituida para conser-
var la nocion de Cristo,—la revelación oral 
—la revelación escrita.—En realidad dioha 
sociedad ha sido iustituida por Cr i s to , -y lo 
ha sido para todos los siglos. 



C A P Í T U L O II. 

De la cabeza de este cuerpo. 853. 

La verdadera sociedad cristiana no es nn orgai 
nismo sin jefe.—Por consiguiente, no es una 
oligarquía,—ni una democracia;—es una mo-
narquía.—Teoría del cisma.—San Pedro fuá 
investido con la primacía.—Esta prerogativa 
transmisible y transmitida á sus sucesores.— 
La infalibilidad completamente lógica de la 
primacía.—Belleza del órden producido per 
el imperio de este dógma,—solidez de las ra-
zones que le sirven de apoyo.—Frivolidad de 
las obligaciones que se les oponen. 

C A P I T U L O III. 

De la autonomía de este cuerpo. 924. 

La verdadera sociedad cristiana no es una de-
pendencia de la sociedad civil.—Teoría demo-
crática según la cual los poderes esclesiksticos 
emanan de la delegación popular.—Teoría po-
lítica que somete la Iglesia í la supremacía 
espiritual de los príncipes.—Contestación A 
estos dos errores en nombre del sentido co-
mún,.- del Evangelio,—de la historia,—de la 

libertad da conciencia,—de la dignidad hu-
mana. 

C A P I T U L O I V . 

De la forma de este cuerpo. 962. 

Esta forma es una unidad:—la unidad según el 
protestantismo,—la unidad según la teología 
cismática,—la unidad según el catolicismo-
—Dilarencias entre los efectos de las dos pri-
meras comparadas á los de la unidad católica. 
— P o r un lado, la confusion que caracteriza 
el error,—por el otro, el órden que es el signo 
de la verdad. 

C A P I T U L O V. 

De la estatura de este cuerpo. 99). 

Esta estatura debe ser el catolicismo.—Razones 
en virtud de las cuales la verdadera sociedad 
cristiana debe tener la universalidad en el es-
pacio.—Razones en virtud de las cuales no 
pueden realizarla el cisma ni la herejía.—Las 
falsas Iglesias son nacionales y la nacionali-
dad se opone 4 la universalidad.—Las falsas 
Iglesias cuentan con un sacerdocio casado, y 
la virginidad es condicion indispensable y 
esencial para el sacrificio y la fecundidad en 
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el apostolado,—y por consiguiente para la 
propagación de la vé. 

O A P I T U L . ) VI . 

Dd temperamento de este cuerpo. 1014. 

Debe estar adornado de una pureza caracterís-
tica,—indudablemente le ha sido prora t id i 
la asistencia para preservarlo del error, no del 
pecado; mas en lo que tieno de disino, sub-
siste sin mancha.—Su superioridad incompa-
rable bajo este punto de vista —Su origen 
tan puro al lado del de las comuniones disi-
dentes.—Sus medios de santiíi ación tan eíi -
caces Sus efectos moralizadores representa-
dos por tres tipos de santidad, nulos ó incom-
"pleto* fuera dè la Iglesia: el saçcrdoïc. -el 
religioso, —el mártir.—Gradación marcada rio 
la moralidad cristiaua à la moralidad'catótica. 

CAPITULO VII . 

De la e d a d de este cuerpo en lo pasado. 1 0 1 4 . 

Esta edad debe ser el apostolado.—Razón en-su 
favor.—La Iglesia verdadera se remonta por 
una série no interrumpida de pastores legíti-
mos haita loa Apóstoles.—Las falsas Iglesias 

D E L A P E . 

jamás han podido presentar un árbol genealó-
gico que ae remonte i tiempos tan líjanos. -
Aplicación de esta verdad al protestantismo, 
—al focianismo,—al anglicanismo. 

CAPI L L O VIL'. 

De la edad á que debe alcanzar ate cuerpo 
en lo porvenir. 1057. 

Su edad en lo porvenir debe ser la inmortalidad. 
—Insistencia de sus enemigos en predecirle 
su muerte.—Ridiculez y odiosidad de tan ma-
lévola monomanía.—Dos garantías de estabi-
lidad para la Iglesia; las victorias alcanzadas 
y las promesas quo ha obtenido. Sus victo-
rias—sobre el arrianismo. — sobre el niam-
queiamo valdense,—sobre el cisma de Occi-
dente, sobre el protestantismo,— sobre el filo-
sofismo.—Las promesas que ha obtenido de 
su divino fundador,—del génio cristiano, - do 
los escritores rectos y concienzudos,—lia la 
herejía,—hasta el libre pensamiento.—Dicha 
inefable de penetrar en el templo de la verdad 
divina. 

C O N C L U S I O N . 1093, 

Mw¡ el capítulo V. del libro primero. IQ»9. 




